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de acceso a una gran cantidad de texto, por favor, envíenos un mensaje. Fomentamos el uso de materiales de dominio público con estos 
propósitos y seguro que podremos ayudarle. 

+ Conserve la atribución La filigrana de Google que verá en todos los archivos es fundamental para informar a los usuarios sobre este proyecto 
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nuestro programa significa que se puede utilizar de igual manera en todo el mundo. La responsabilidad ante la infracción de los derechos de 
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PROCLAMA DEL GOBERNADOR, 

Mecúmmvdandx) la formación de yma Coneiit/UjGum de 

Plcm de v/n GoMerTio Territorial. 



No habiendo el Congreso en sus últimas sesiones, determinado ninguna forma de Gobieino para 
reemplazar la que existía cuando California fué anexada á los Estados unidos, el infrascrito llama la 
atención hacia los medios que ha creído mas adecuados pera vencer las dificultades de nuestra pre« 
senté posición. 

El infi^uBcrito. en virtud de instrucciones que ha recibido del Ministro de la Guerra, se ha encar- 
gado de la admimstracion de los asuntos de CaJifornia, no como Gobernador mtíitar, sino como poder 
ejecutivo del gobierno civil existente. A falta de un Grobemador nombrado en debida forma, el 
Comandante del Departamento, es, según las leyes de California, Gobernador civil tx offxio del pais, 
y en las provisiones de aquellas leyes es que se fundan las instrucciones que me han sido transmiti- 
das de Washington. Este punto ha sido desfibrado, ó por lo menos mal interpretado, y se ha dado 
crédito al rumor de que el Gobierno de este país sigue siendo militar. Esto no es así. £1 Gobierno 
militar cesó con la guerra, y el que actualmente existe es el Gobierno doü reconocido por las leyes 
de California. Aunque el mando de las tropas de este Departamento y la administración de los 
asuntos civiles de California, están, en virtud de las leyes existentes del pais y de las instruccionet 
del Presidente de los Estados Unidos, confiados á un solo individuo, son sin embargo separados é 
-. independientes. Ningún oficial militar, con excepción del Comandante del Departamento, puede 
ejercer atribuciones de la autoridad civil en virtud de su rango militar, y los poderes del Comandante 
General, como Gobernador tx officio^ son los que se encuentran definidos y reconocidos por las leyes 
vigentes. Las instrucciones del Ministro de la Guerra imponen á los oficiales militares, el deber de 
reconocer el actual Gobierno civil, y de proteger sus funcionarios con la tropa que estuviere bajo sus 
órdenes. Ademas de esto, no solo es inoficiosa toda intervención, sino estrictamente prohibida. 

Las leyes de CaUfornia que no se opongan á las leyes, constitución y tratados de los Estados 
Unidos, continúan en fuerza y vigor, y estaran vigentes hasta que sean derogadas por la autoridad 
competente. Cualquiera que sea la idea que se tenga con respecto al derecho que tiene el pueblo á 
reemplazar interinamente los empleados del Gobierno existente, con otros que nombre una ^gisla- 
• tura territorial provisional, no puede ponerse en duda que las leyes vigentes deben continuar en^i^rza 
y vigor hasta que sean reemplazadas con otras y mandadas ejecutar por el poder competente. Aquel 
poder, según el tratado de paz, y por la naturaleza del asunto, está representado en el Congreso. En 
este respecto, la situación de California es muy diferente de la del Oregon. Este último pais carecía 
de leyes, mientras que el primero tiene un sistema de leyes que, aunque algo defectuoso y sujeto á 
9iucno6 cambios y modificaciones, debe continuar vigente hasta que lo derogue el poder legislativo 
competente^ La situación de CaÚfomia es casi idéntica á la de Luisiana, y las decisiones del Tri- 
bunal Supremo reconociendo la validez de las leyes que existían en aquel país antes de formar parte 
de los Estados Unidos, siempre que aquellas no se opusiesen á la constitución y leyes de los Estados 
Unidos, ó que hubiesen sido derogadas por el poder legislativo, nos suministran, en nuestra presente 
posición, una guia clara y segura. Seria de desear que los ciudadanos se hiciesen cargo de esto iw^ra 
oueno comprometiesen sus propiedades ó para no ser envueltos en litigios inútiles y dispendiosos, por 
dar crédito á personas que se arrogan una autoridad que no les conceden las leyes, ó por acogerse á 
leyes que no pueden nunca ser reconocidas por los tribunales legítimos. 

No habiendo el Congreso decretado la organización de un Gobierno Territorial, es de nuestro 
deber tomar aquellas medidas eficaces que provean á las exigencias del pais. Se cree que este fin 
se alcanzará mas fácilmente poniendo en toda fuerza y vigor la administración de las leyes (|ue 
actualmente existen, y perfeccionando la organización del Gobierno civil, con la elección y nombra- 
miento de todos los empleados designados por las leyes. Al mismo tiempo se convocará, una Con- 
vención en que estén representadas todas las secciones del Territorio, para que formule una Consti- 
tución de Estado, ó una organización territorial, que será presentada al pueblo para su ratificación y 
luego elevada al Congreso para su aprobación. Necesariamente ha de transcurrir noucho tiempo 
antes de que pueda organizarse y funcionar cualquier nuevo Gobienio ; mientras taaito, el Gobierno 
existente, si se perfecciona su organización, será suficienite para nuestras necesüdades áe\ momento. 

Creo que será vista con interés una breve relación de la manera en que está organizado el pre- 
sente Gobierno. Consiste en primer lugar de un Grobemador nombrado por el supremo Gobierno • 
y á. falta de aquel nombramiento, el destino recae icmporalmente eu el Comandante militar del 
JDepartamento. El poder y los deberes del Gobernador están circunscritos, pero definidos y desig- 



nados con toda claridad en las leyes. — 2. Un Secretario, cuyos deberes y atribuciones les están 
también señalados. — 3. Una Legislatura territorial ó departamental, con ¿icultades limitadas parai 
«ancionar leyes de un carácter local. — 4. Un Tribunal Superior del Territorio que lo formarán cuatro 
jueces y un fiscal. — 5. Un Prefecto y Sub- Prefecto para cada Distrito, á cuyo cargo está el manteni- 
niiento de la tranquilidad púl>lrca j la ejecución de las leyes; sus deberes son casi iguales á los de lo» 
Marshalls y Shenfi. — 6. Un Juez de prímeru instancia en cada Distrito. Este empleo está repre- 
sentado, por una costumbre que no se opone á ley alguna, por el Alcalde primero del Distrito. — 7. 
Alcaldes que alternarán en el ejercicio de su empleo dentro del Distrito, pero subordinados á los tri- 
bunales de justicia superiores.—^. Jueces de Paz locales. — 9. Ayuntamientos. Los poderes y fun- 
ciones de todos estos empleos se hallan definidos en las leyes de este país, y casi son idénticos á los 
de los mismos empleados en los Estados del Pacífico y del Occidente. 

Con el fin de perfeccionar cuanto antes esta organización, el infrascrito, en virtud del poder de 
que se halla revestido, señala el lo. de Agosto próximo para la elección de delegados á una Convención 
general y para nombrar jueces del Tribunal Supremo, el Prefecto y Sub-Prefecto y todas las vacante» 
que hubiere en los Alcaldes primeros ó Jueces de primera instancia, Alcaldes, Jueces de Paz y 
Ayuntamientos. Los Jueces del Tribunal Supremo y los Prefectos de Distrito serán, según la ley, 
. nombrados por el poder ejecutivo ; pero, deseoso el Gobernador de que se consulte el deseo del 
pueblo, nombrará a aquellas personas aue hayan sido designadas á pluralidad de votos en sus res- 
pectivos Distritos, siempre que tengan los requisitos necesarios. Cada Distrito elegirá un Prefecto 
y dos Sub-Prefectos y llenara las vacantes de los Alcaldes primeros ó Jueces de primera instancia y 
de los Alcaldes. Los Distritos de San Diego, Los Angeles y Santa Bárbara elegirán un Juez del 
Tribunal Supremo ; otro los Distritos de Luis Obispo y Monterey ; otro los de San José y San 
Francisco y otro los de Sonoma, Sacramento y San Joaquín. El Gobernador designará el salario 
de que han de gozar los Jueces del Tribunal supremo, los Prefectos y Jueces de primera instancia^ 
p *ro no podrá exceder el primero de $4,000 anuales, el segundo de $2,500 y el tercero de $1,500.. 
Estos sueldos se pagarán con el fondo civil qi7e se ha formado con la recaudación de derechos da* 
importación^ á menos que se reciban instrucciones contrarias de Washington. Los Jueces del Túf 
bunal Supenor se reunirá p tres meses después de su organización y formarán una tarifa de impues-- 
tos que servirá de guia á todos los tribunales territoriales, incluyendo los Alcaldes, Jueces de Paz 
Shenffs, Alguaciles, etc. 

Todos los alcades locates, jaeces de paz, y miembros del ayuntamiento, que hayan sido elegir 
dos en las primeras elecciones, continuaran en sus empleos hasta el lo de enero de 1850, época enr 

3ue serán reemplazados por las personas que resultaren nombradas en la elección anual que se har 
e verificar en noviembre, y también se nombrarán entonces los miembros que han de componer 
la Asamblea territorial. 

La Convención Greneral para formar ui^ Constitución de Estado, ó el plan de un gobierno terri- 
torial, se compondrá de 37 Delegados, que se reunirán en Monterey el primero de setiembre próxi^ 
mo. Dichos delegados serán nombrados en esta forma : 

£1 Distrito de San Diego mandará dos delegados ; Los Angles, 4 ; Santa Bárbara, 2 ; San Luis 
Obispo, 2; Monterey, 5 j San José, 5 ; San Francisco, 5 ; Sonoma, 4; Sacramento, 4; San Joaquín, 
4. En el easo de que algún Distrito creyere que no se le ha concedido la debida representación, po- 
drá nombinur supernumerarios, que la Convención admitirá ó rehusará, como mejor le parezca. 

Laar elecciones se verificaran en los siguientes puntos: San Diego, San Juan Capistrano, Los An- 

feles, San Fernando, San Buenaventura, Santa Bárbara, Nepoma, San Luis Obispo, Monterey, San 
uan Bautista, Santa Cruz, San Juan de Guadalupe, San Francisco, San Raiael, Bodega, Sonoma, 
Benicia ; (los lugaires en donde han de efectuarse las elecciones en los Distritos de Sacramento y 
^an Joaquin se designarán después. Los alcaldes y los miembros de los Ayuntamientos, harán las 
veces de jueces é inspectores en las elecciones. En el caso de que no hubiere tres jueces ó inspec^ 
torea el día de las eleeeiones en los respectivos lugares, el pueblo nombrará las personas qne ios han 
de reemj^azar. Las elecriones se abrirán á las 10 de la mañana y se cerrarán á las 4 de la tarde^ 
pudiendo continuar hasta que se ponga el sol, si los jueces lo creyeren conveniente. ^ 
' Todo- ciudadano libre, varón, ae los Estados Unidos ó de la Alta California, de 21 anos de edad y 

residente en ri Distrito en donde se practica la votación, tendrá derecho de sufragio. También go- 
zarán de iguid derecho los ciudadanos de la Baja California que hayan tenido que establecerse en 
este país k consecuencia de haber prestado auxilios á las tropas de los Estados unidos durante la 
última guerra con Méjico. 

Los inspectores tendrán particular cuidado de que los sufragantes sean ciudadanos americanos 
actualmente residentes en este pais. Los jueces jr los inspectores, antes de entrar en las funciones 
de su comisión, presturán juramento de desempeñar sus deberes son fidelidad. El resultado de las 
elecciones expresará con claridad el numero de votos que recibiere cada candidato, firmado por los 
inspectores, sellado, y se remitirá inmediatamente al Secretario de Estado. 

He aquí los límites de los distintos Distritos : 

1 P ^ Distrito de San Diego se Ihnita al sur por la Baja California, al oeste por el océano Pa- 
cífico, al norte por el paralelo de latitud ^e incluye la nUsion de San Juan Capistrano, y al Este por 
el rio Colorado. 

2 P £1 Distrito de Los Angeles se limitai al sur por el Distrito de San Diego, al oeste por el 
mar, al norte por el rio Santa Clara y un paralele de latitud q;ue se extiende desde el nacimiento de 
(aquel rio hasta el Colorado. 

.3 P £1 Distrito de Santa Bárbara se limita al sur per el Distrito de Los Angeles, al' oeste por el 
mar, al norte por el rio Santa Inés, y un paralelo de latitud trazado desde el nacimiento de aquel rio 
i^asta la cima de la cordillera de montanas del litoral. 

^ £1 Distrito de San Luis Obispo se limita al sur por el Distrito de Santa Bárbara, al oeste por 



$!Í maizal norte por un paralelo de latitud que incluye á San Miguel, y al Este por la cordillera de 
montanas del litoral. 

5? El Distrito de Monterey se limita al sur por el Distrito de San Luis, y al norte y Este por 
]ma línea que se extiende al Este de la punta de New Year hacia la cima de la cordillera de monta- 
Has de Santa Clara, desde allí por la cima de aquella cordillera hasta el arroyo de los Lagos y un 
paralelo de latitud que se extiende hasta la cima de la cordillera de la costa, y á lo largo de aquellas 
inontanas hasta el Distrito de San Luís. 

6 P El Distrito de San José se limita al norte por los estrechos de Carguenas, la bahía de San 
FranciscOj^el arroyo de San Francisquito, y un paralelo de latitud que se extiende hasta la cima de 
las montanas de Santa Clara, al oeste y sur por las montañas de Santa Clara y el Distrito de Mon- 
terey, y al Este por la cordillera de la costa. 

7 P El Distrito de San Francisco se limita al oeste por el mar, al sur por los Distritos de San 
José y Monterey, y al Este y norte por la bahía de San Francisco, incluyendo las islas de aquella 
bahía. 

8 9 £1 Distrito de Sonoma comprende el país que se encuentra entre el mar, las bahías de San 
Francisco y Suisun, el río Sacramento y el Oregon. 

9? El Distrito del Sacramento se limita al norte y oeste por el rio Sacramento, al Este por la 
Sierra Nevada^ y al sur por el rio Cosumnes. 

10 .® El Distrito de San Joaquín cpmprende todo el país que se halla al sur del Distrito de Sacra- 
mento entre la cordillera de la costa y la Sierra Nevada. 

El método que queda indicado para alcanzar el ñn deseado, á saber : una organización política 
mas adecuada, se cree que es el mas fácil y seguro que puede adoptarse, y las leyes lo autorizan. Es 
la línea de conducta trazada por el Presidente y los Ministros de Estado y de la Guerra de los Esta- 
dos Unidos, y está llamado á evitar los innumerables males que uecesariamente resultarían si se tra- 
tase de establecer una legislación local ilegal. Es pues de esperar que sea bien acogido por el pue- 
blo de California, y que todos los buenos ciudadanos se unan para llevarlo á debido efecto. 

Dado en Monterey, California, el día tres de junio, año de Gracia 1849. 

B. RILEY, 
Brígaclier General de la armada de los Estados Unidos y Gobernador de California. 

OfficiaL-«Hf W. Halleck, 

Capitán en Comition y Secretario de Estado. 
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PROCEDIMIENTOS DE LA CONVENCIÓN.:";. 



SÁBADO, 1°. DE SEPTIEMBRE, DE 1849. 

En consecuencia de la Proclama del Gtorernador Riley, fecha 3, de junio 
último, la Convención para formar la Constitución de Estado para California, se 
reunió en Col ton Hall, en el pueblo de Monterey, á las 12 del dia el Sábado 1*^. 
de Septiembre de 1849. 

Se presentaron y tomaron asiento los siguientes delegados, á saber : 

Disírüo de San «To^é.-^— Kimball H. Dimmíck, J. D. Hoppe, José Aram, An- 
tonio M. Pico.* 

Distrito de Monterey. — H. Wager Halleck, Tomas O. Larkin. 

Distrito de Sonoma, — Roberto Semple. 

Distrito de San Joaquin. — ^J. McHenry HoUingsworth. 

Distrito de San Luis Obispo. — Enrique A, Teffl. 

Distrito de San Diego. — Enrique Hill. 

A moción del Sor. Halleck, se nombró Presidente pro tempore al Sor. Eim- 
ball H. Dimmick. 

A moción del. Sor. Dimmick, i^e nombró Secretario pro tempore al Sor. En- 
rique A. Teñí. 

Después de lo cual, visto que no habia qiuírum presente, á moción del Sor. 
Halleck, se suspendió la Convención para reunirse de nuevo el lunes tres de 
Septiembre de 1849, á las 12 del dia. 

LUNES 3 DE SEPTIEMBRE, 1849. 

Se reunió la Convención según se habia acordado. El Reverendo S. H. 
Willey hizo las prezes. 

Se leyeron las minutas de la Sesión del Sábado y fueron approbadas. 

El Presidente anunció el recibo de una comunicación del Gobernador, por 
medio del Secretario de Estado, transmitiendo el resultado de las elecciones de los 
varios Distritos de California, junto con los nombres de los Delegados elejidos. 
El Secretario de la Convención leyó dicha comunicación, que es como sigue : , 

Depastaheuto db Estado db Califoiikia, ) 
MoNTBBET, Sbftibmbre 3, 1849. y 
Al Honorable K. H. Dimmick, Préndente de la Convención : 

Señor : Tengo el honor de transmitir a V. por orden del Gobernador, todas las relaciones que 
hasta esta fecha se han recibido sobre la elección de Delegados en los varios Distritos para la 
Convención jeneral. Estos documentos están marcados desde el número 1, hasta el 51, inclu- 
sive. Gomo son orijinales, y contienen los votos para la elección de empleados de la dudad y 
distritos, como para la de los Delegados á la Convención, se espera que serán conservados cuida- 
dosamente, y que se devolverán á esta oficina tan pronto como ese Honorable Cuerpo haya com- 
pletado su organización. 

De los informes aparece que en los varios Distritos se han elejido los siguientes Delegados: 



De lo9 Angeles. — S. C. Foster, J. A..GaB^lo% 5f » l^omingoez, A. Steorna. 

De Santa Bárbara. — P. La Gue]:r/i;^:;,M! Qaoarruyias. 

De San LuÍ8 Ohiapo. — E. A.^''X^fíC,S. w. Cabarravias. 

De Monterey.^K. W. fítflleclf. T..D. Larkin, C. T. Botts, P. Ord, L. Dent. 

De San José. — J.,Ar&m,«Kr«EC. Dimmick, J. D. Hoppe, A. M . Pico, E Brown. 

Ve San FrancUeifi—^ Gilb«rt, M. Norton, W. M. Gwinn, J Hobson, W. M. Stewart 

De 5o7i<wiA.V-íí?TWatter, R. Semple, L. W. Boggs, M. G. Vallejo> 

D^ Saprfiihin{(f.^ . R. Snyder, W. E. Shanon, W. S. Sherwood, J. A. Sutter. "* 
• iS¡iA J^ff^ift. — ^Aporece de los informes de este Distrito que en la ciudad de Stockton (por 
miañes l^e se manifiestan en el informe de los Juezes é Inspectores de elección) se hicieron las 
eleliciones el 16, en lugar del \°. de Agosto. Contando todos los votos del Distrito, inclusa la 
ciudad de Stockton, aparece que los tnatro delegados elejidos son, J. M HoUingsworth, S. Hal- 
ley, B. S. Lippincot, G. L. Peck. 

Pero si solo han de contarse loe votos del 1^. de Agosto, es decir, si se escluye la votación de 
la ciudad de Stockton, los cuatro delegados electos son, J. M. Hollingsworth, S. L. Vermuile, M. 
Fallón, B. F. Moore. 

Esta cuestión se deja á la decisión de ese Honorable Cuerpo, á quien se juzga como el juez 
propio sobre los resultados de las elecciones y la calificación de sus propios miembros. 

Como la población relativa de los varios Distritos ha cambiado materialmente desde la pu- 
blicación de la proclama de 3 de Junio, convocando á la elección de los Delegados para la Con- 
vención, el Gobernador recomendaría respetuosamente que se admitiesen Delegados adicionales 
de algunos de los Distritos mas estensos y populosos. Debiera recordarse, sin embargo, que, al 
tiempo de hacerse la elección (el dia I*', de Agosto ultimo) muchos de los votantes legales estaban 
ausentes de la parte central y meridional del pais ; por manera que el número de votos deposita- 
dos en las urnas no servirian de regla esacta para juzgar de la verdadera población relativa de 
los varios distritos. Se espera que, por medio de mutuas concesiones, se arreglen amigablemente 
estas cuestiones, y que el espiritn de armonía y buena voluntad prevalezca en vuestros concejos. 
Tenéis una importante obra que emprender, — colocar la primera piedra del edificio del Estado ; 
y la estabilidad de ese edificio dependerá de la condición de los cimientos sobre que habéis de 
levantarle. Tenéis buenos materiales : no se diga jamas que los edificadores han carecido de 
arte al combinarlos ! 

Por orden del Gobernador: H. W. HALLECK, 

Capitán, y Secretario de Estado, 

El Presidente manifestó que se presentaba una cuestión con respecto á la 
fermalidad de los Delegados electos por el Distrito de San Joaquín. Tocaba á 
la convención decidir quiénes eran los miembros elejidos. 

El Sor. Semple observó que, tan pronto como pudiese escribirla, propondría 
una resolución aceptando la votación entera del Distrito, y admitiendo los cuatro 
Delegados que tuviesen el mayor número de votos. Según los mejores informes 
que habia adquirido, entendía que era una elección legal y completa, á pesar de 
que se hubiese pospuesto á yn término posterior al dia primeramente designado. 
Presumía que el principal objeto vue debía considerarse era que la masa del 
pueblo habia de ser plene^ y legalmente representada en esta Convención ; y con- 
fiaba en que la (Corporación seguiría el curso mas liberal con respecto á la admi- 
sión de miembros adicionales. 

El Sor. GwiN preguntó si el caballero (Sor. Semple) presentaría su moción por 
escrito. Tenia que presentar una enmienda. 

El Sor. Semple propuso entonces la resolución siguiente : 

Resuelto, Que se admita la votación entera del Distrito de San Joaquin, y que se invite á 
los miembros electos á que tomen asiento en la Convención. 

El Sor. GwiN propuso una enmienda á esta resolución. Admitir á todos los 
miembros actttalmente presentes del Distrito de San Joaquin, sin entrar en averi- 
guación ó disputa acerca del número de votos dados, ni del lugar en que se die- 
ron. Consideraba que el Distríto tenia óerechd á una representación mas nume- 
rosa que la que actualmente reclamaba asiento. No consideraba sino como un acto 
de justicia que el Distrito de San Joaquin fuese plena y legalmente representado en 
la organización orijinal de este Cuerpo, y sostuvo que todos los que hubiesen obte- 
nido un respetable número de votos, tenían derecho á un asiento en la Convención. 
El Distrito de San Joaquin tenia opción á elejir diez delegados. Sí no se habia 
yetado por diez personas mas^ que hubiesen recibido mas votos, estos miembros 
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eran legalmente electos por el pueblo y tenían derecho á tomar parte en la or- 
ganización de la Convención. Estaba autorizado para manifestar que los in- 
formes presentados al Cuerpo no eran correctos ; que el Secretario de Estado no 
habia recibido un informe completo de los votos dados en las urnas electorales. 

El Sor. Hallbuk se opuso tanto á la resolución como á la enmienda. Creia 
que la dificultad podía obviarse nombrando un comité compuesto de un Delegado 
de cada Distrito, con autoridad para informar á la Convención acerca del número 
de Delegados electos formalmente en cada Distrito y de los nombres de las per- 
sonas que tenían derecho á tomar asiento. Era casi probable que no se habían 
recibido informes completos. Podía ser que en el curso de aquel día se recibie- 
sen de la Secretaría de Estado informes adicionales. El único dato en que el 
Grobernador podía basar su cálculo eran los mismos informes. El Comité podría 
entretanto ecsamínar los ya recibidos, y estar preparado para dar su informe en 
la prócsima sesión de la Convención. 

El Sor. BoTTs fué de dictamen que la principal cuestión en la primera junta 
de la Convención seria con respecto á los certificados de elección. ¿ Qué certifi- 
cado de elección se ha presentado aquí ? Creia que nada merecía nombre tal, 
escepto la comunicación oficial del Gobernador que manifiesta que ciertos señores, 
cuyos nombres menciona, han sido legalmente electos según los informes oficiales. 
Estos señores, y solo ellos, tienen un derecho de prima facia para tomar asiento 
en este Cuerpo. Se manifestó muy opuesto á admitir otros miembros que los 
designados, mientras no se resolviese la cuestión pendiente. Esperaba que todos 
los hechos concernientes á la demora de la elección y á los fundamentos con que 
esos señores reclamaban asiento, se pondrían en conocimiento del Cuerpo, y que 
para este fin se nombraría un Comité para entender sobre los prívilejios y las 
elecciones. 

El Sor. GwiN presentó entonces su enmienda á la proposición del Sor. Setn- 
phy del siguiente modo : 

Besuelto, Que todas las personas presentes por quienes se votó el 1°. y el 16. de Agosto, en 
el Distrito de San Joaqnin, como miembros de esta Convención, sean admitidos á tomar asiento 
en ella. 

El Sor. Hallece dijo que su colega (El Sor. Botts) había insinuado una en- 
mienda á la enmienda propuesta por él, con objeto de que se nombrase un Comité 
para entender sobre los prívilejios y las elecciones. Con permiso de dicho señor 
propondría lo siguiente como una sustitución á la enmienda orijinal : 

Resuelto, Que por el Presidente se nombre un Comité para entender sobre privilejios y elec- 
ciones ; el cual Comité constará, de un miembro de cada IMstrito ; y que informe hoy á esta Con- 
vención acerca del numero de Delegados que, en su opinión, deben ser admitidos por cada Dis- 
trito ; asi como también acerca de los nombres de las personas que sean consideradas con dere- 
cho á tomar asiento, según la proporción recomendada. 

El Sor. Semple, como promotor de la resolución orijinal, dijo que la retiraría 
y aceptaría con placer la enmienda últimamente leída. 

El Sor. GwiN no teniendo inconveniente para el nombramiento de este Comité, 
retiró su enmienda. No creia, sínembargo, que debiera perderse todo el día es- 
perando el informe del Comité, y por lo tanto propondría que los miembros pre- 
sentes del Distrito de San Joaquín, que reclamaban asiento, fuesen admitidos á 
tomar parte en la organización del Cuerpo. 

El Sor. Botts preguntó á su colega (el Sor. Halleck) cuál era el objeto de 
esta resolución. Según su contesto, parecía conñmdir dos cuestiones muy distin- 
tas, i Habría de informar qué número de Delegados regulares de cada Distrito 
debía admitirse, ó sobre los supernumeraríos ? 

El Pkesidbnte manifestó que la resolución se referia al " número de Delega- 
dos." 

El Sor. Botts indicó que esta materia se hiciese objeto de dos resoluciones. 
Juzgaba importante que se dividiese lá cuestión en lo relativo á los Delegados 
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regulares, y á los Supernumerarios ; y por lo tanto haría una moción con este 
objeto. 

El Sor. Halleck enmendó su resolución de modo que espresase así : " con 
arreglo á sus recomendaciones en cuanto al número que ha de admitirse.'' 

£1 Sor. Norton dijo que ésta era una materia que traia consigo muchos mo- 
tivos de investigación y que para informar acerca de ella se requería mucho 
tiempo. Seria imposible para el Comité rendir su informe á las tres de aquel 
día. Otro punto : que la cuestión con respecto al Distrito de San Joaquín debe- 
ría fíjaráe en su propia base. Se decidiría de un modo ü otro, pero sin conside- 
rarla en concesión con otros distritos. Esto daría márjen á gran confusión y ' 
gran demora en los asuntos del Cuerpo. Opinaba en favor del nombramiento de 
un Comité compuesto de un Delegado de cada Distrito, ó de cualquiera Comité 
que se considerase conveniente para que tomase en consideración esta cuestión 
sola, é informase al Cuerpo en el término mas breve que posible fuese. 

El Sor. Sherwood, por su parte, no concebía el objeto de nombrar tantos 
comités. Era muy de desearse que de una vez se organizase la Convención y 
se procediese á los asuntos sin diferir de día en día la cuestión con respecto á los 
miembros que tenían derecho á tomar asiento. Sí en primer lugar se nombraba 
un Comité para el escrutinio de la elección de Delegados del Distrito de San 
Joaquín y arreglar aquella cuestión ; y luego otro por lo tocante á San Francisco, 
y otro para lo de Sacramento, el resultado seria que la Convención no podría ocu- 
parse de asunto ninguno antes de tres ó cuatro días. Esperaba que no hubiese 
dilación ; pero sí se nombraban dos ó tres comités la Convención perdería su 
tiempo sin necesidad. Opinaba en favor de un Comité compuesto de un Delegado 
de cada Distrito. Era de desearse que cada Distrito tuviese su representación 
plena y legal. Creía que el Comité podía dar su informe entre dos y tres de 
aquella tarde. 

El Sor. GiLBERT dijo que los únicos Distritos sobre los cuales era necesario 
que informase el Comité eran San Joaquín, San Francisco y Sacramento. Con 
respecto á todos los demás Distritos consideraba la cuestión como arreglada por 
la acción del pueblo mismo, á virtud de la recomendación de la proclama del 
Gobernador. No aparecía que de ninguno de esos distritos hubiese Delegados 
Supernumerarios que reclamasen asiento. Por lo tanto propondría que los de- 
beres del Comité fuesen esplící lamente circumscritos á aquellos Distritos. Creía 
que en el Distrito de San José se habían elejido dos ó tres supernumerarios ; pero 
que tenia entendido que no establecerían míngun reclamo para tomar asiento. 
Consideraba que la manifestación hecha en la proclama era legal y equitativa 
con respecto á todos los Distritos escepto los tres mencionados. Por lo tanto, 
creía lo mas conveniente que se encargase al Comité informar de los nombres de 
los Delegados electos formalmente en dichos Distritos, que tuviesen derecho á 
tomar asiento en la Convención, sin referencia á otros Distritos. 

El Sor. GwiN dijo que su colega (Sor. Gílbert) estaba equivocado sobre un 
particular. Se habían elejido cinco Delegados en San Diego ; tres supernume- 
raríos y dos regulares. No había razón por qué no reclamasen asiento, lo mis- 
mo que los supernumerarios de San José. No era probable que lo hiciesen, pero 
la cuestión debía resolverse de antemano. También creía que en los Anjeles se 
había elejido también cierto número de supernumerarios. Juzgaba que la reso- 
lución tal como estaba concebida ya, cubría bien la cuestión, y esperaba que se 
adoptaría. 

El Sor. GiLBERT observó que si tales eran los hechos el caso variaba de espe- 
cie. Al hacer aquel aserto llevó por guia el mensaje del Gobernador y presu- 
mía que se había cometido un craso error. Si San Diego reclamaba miembros 
adicionales, lo mismo que los otros Distritos, la resolución tal como estaba era 
correcta y conveniente. 

El Sor. Halleck dijo que los dos Distrítos de San Luís Obispo y Santa Bár- 
bara habían elejido al mismo individuo. Llegaría probablemente aquella tarde 
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y escojeria el Distrito en representación del cual quisiese ser admitido. Se nom- 
braría uno de los supernumerarios del otro Distrito para ocupar su lugar. Este 
hecho le había inducido á proponer la resolución en su forma presente. 

Después de alguna mas discusión se adoptó la resolución del Sor. Halleck. 

El Sor. FosTER propuso la siguiente resolución que fué unánimemente adop- 
tada : 

Resuelto y Que el Presidente invite al Sor. W. £. P. Hartnell para que al presente actúe co- 
mo Intérprete de la Convención. 

A moción del Sor. Suerwood se invitó á los relatores de la prensa á tomar 
asiento dentro de la barandilla de la Sala. 

El Presidente anunció entonces que el Comité de Privilejios y esenciones se 
componía de los siguientes : 

San Diego — Enrique Hill. Los AnjeUs — S. C. Foster. Santa Bárbara — P. La Guem^. 
San Luis Obispo — H. A. Tefil. Monterey — M. W. Halleck, San José — ^J. Aram. SanFraU" 
cisco — M. Norton. Sonoma — M. G. Vallejo. Sacramento — J. R. Snyder. San Joaquín — J. 
McH. HoUingsworth. 

Después de lo cual, á moción del Sor. Gwin, se suspendió la Sesión hasta las 
3 de la tarde. 

SESIÓN DE LA TARDE, A LAS 3. 

Se reunió la Convención según lo acordado. 

El Sor. Hill, del Comité de privilejios y Elecciones, informó que se adelan- 
taba en el asunto y pidió próroga. 

Visto lo cual, á moción del Sor. Gwin se suspendió la Sesión para continuarla 
á las ocho de la noche. 

A LAS 8 DE LA NOCHE. — Se rcuníó ía Convención según lo acordado. 
El Sor. Hill del Comité de privilejios y Blecciones, presentó el siguiente in- 
forme : 

"Kl Comité nombrado por el Presidente para averiguar é informar á la Convención acerca 
** del número de Delegados que en su opinión deben admitirse de cada Distrito, y de los nombres 
de las personas a quienes juzguen con derecho para tomar asiento según sus recomendaciones en 
cuanto al número que haya de admitirse" respetuosamente informa á vuestra Honorable Corpora- 
ción que, de los mejores informes obtenidos por el Comité, resulta que el Distrito de San Diego 
tiene derecho á dos Delegados ; Los Anjeles, cuatro ; Santa Bárbara, dos ; San Luis Obispo, 
dos ; Monterey, cinco ; San José, cinco ; San Francisco, ocho ; Sonoma, cuatro ; Sacramento, 
ocho ; y San Joaquin, ocho. 

Y las personas siguientes, que han obtenido el mayor número de votos en los respectivos Dis- 
tritos, tienen derecho á tomar asiento, á saber : 

iSísn l>i«g-o.-*Miguel de Pedrorena, Enrique Hill. 

IjOs Anjeles. — S. C. Foster, J. A. Carrillo, M. Domínguez, A. Steama. 

Santa Bárbara, — ^P. La Guerra. 

San Luis Obispo. — Enrique A. Tefil, J. M. Cabarruvias. i 

Monterey.^M. W. Halleck, T. O. Larkin, C. T. Botts, P. Ord, L. S. Dent. 

San José. — J. Aram, K. H. Dimmick, J. D. Hoppe, A. M. Pico, E. Brown. 

San Francisco.^E. Gilbert, M. Norton, W. M. Gwin, J. Hobson, W. M. Steuart, W. D. 
M. Howard, J. J. Lippit, A. J. Ellis. 

Sonoma. — J. Walker, R. Semple, L. W. Boggs, M. G. Vallejo. 

Sacramento. — J. R. Snyder, W. S. Sherwood, L. W. Hastings, J. S. Fowler, W. E. Shan- 
non, J. A. Sutter, J. Bidwell, M. M. McCarver. 

San Joaquin. — J. McH. HoUingsworth, C. L. Peck, S. Haley, R. S. Lippincot, T< L. Ver- 
muile, M. Fallón, B. F. Moore, Walter Chipman. 

Y no teniendo el Comité otro asunto de que ocuparse, respetuosamente pide permiao para 
disolverse. 

£1 Sor. Gwin propuso que se devolviese el informe aKComité con encargo de 
que informase en favor de la admisión de todos los miembros que hubiesen reci-' 
bido los votos de un respetable numero de constituyentes, y que estando presentes 
reclamasen asiento. Reduciría su moción á una forma mas definida cuando la 



14 

pusiese por escrito. Según el informe el Distrito de San Joaquin solo tenia tres 
miembros. La Convención estaba bien enterada de que las principales comuni- 
caciones de ese pais eran de un carácter que merecia poca confianza ; que San 
Joaquin era un Distrito muy remoto, y que los miembros que no estaban pre- 
sentes no podrían recibir las noticias del informe en tiempo oportuno para tomar 
parte en las deliberaciones de la Convención. Debia tenerse presente que el 
Distrito de San Joaquin era mas estenso que cualquiera otra porción de California 
representada por veinte miembros en la Convención ; que el número de los vo- 
tantes era mayor. No quería escitar preocupaciones de provincia, pero cuando 
se iba á cometer un acto de manifiesta injusticia, ocasión era de espresar libre- 
mente su opinión. Uno de los Sres. escluidos (Wozencraft) representaba un 
Distrito minero en donde afluia una grande emigración por Fuerte Smith y San 
Antonio. Era notorio que no menos de veinte mil ciudadanos se hallaban actual 
mente en camino con esa dirección ; y al despachar á ese miembro para que in- 
forme á sus constituyentes que no se le dará asiento en la Convención, conve- 
niente seria mirar cara á cara las consecuencias de tal acto. No era para los 
Californianos nativos para quienes la Constitución habia de hacerse ; era para la 
gran población Americana que compone cuatro quintos de la que hay en el pais. 
En ese informe se ha escluido la representación de esa mayoría en la Convención. 
Un miembro que habia recibido mas de ochocientos votos iba á quedar eliminado, 
al paso que en la Sala habia otros miembros que hablan obtenido menos de cien 
votos. Era muy importante que se hiciese una Constitución que mereciese la 
aprobación de la gran mayoría del pueblo. Si se le presentaba una Constitución 
en que considerasen violados sus derechos, seria rechazada con indignación por 
sus votos. Aquellos señores hablan sido elejidos por un grande y respetable nú- 
mero de constituyentes, ciudadanos Americanos. Se les rechazaría y despacha* 
ría, después de haber incurrido en gastos estraordinarios y espuéstose á las may- 
ores molestias é inconvenientes en su viaje hasta aquí ? Haría una guerra de 
esterminio contra semejante acto d^ injusticia. Su único objeto era asegurar un 
resultado feliz á las tareas de la Convención. Consideraba que cuando se envi- 
aba aquí á un hombre en calidad de delegado, tenia deracho á todos los privilejios 
de la Corporación hasta que se arreglase la cuestión de representación. Por lo 
tanto proponía la adopción de la siguiente medida : 

En virtud de moción hecha, la Convención ha ordenado que el Comité de prívilejioB y Elec- 
ciones se vuelva á constituir con encargo de informar en favor de la elección de Delegado de este 
Cuerpo, de cualquiera persona presente que haya recibido cien votos para ese objeto de parte de 
cualquiera de los Distritos de California donde se haya celebrado elección, sin referencia al dia 
en que ésta haya tenido lugar. 

El Sor. HiLL esplicó los motivos que habían guiado al Comité á las conclu- 
siones espresadas en el informe. No creía que el Comité pudiera haber deducido 
otras conclusiones en vista de los datos que tenia presentes. 

El Sor. Shannon presentó un estado sinóptico del númeib de Delegados á que 
consideraba tenia derecho cada Distrito, con objeto de demostrar que, según la 
base de los Sres. del Distrito de San Joaquin, el de Sacramento tenia derecho á 
una representación mayor que la que reclamaba por la proclama del Gobernador 
Riley. 

A moción del Sor. GwiN las personas escluidas de sus asientos, como asi 
también las admitidas por el informe, fueron invitadas á sentarse dentro de la 
barandilla y tomar parte en los debates. 

Los. Sres. Jones, Wozencrafi, y Moore, entraron en consecuencia de esto, y 
se dirijieron al Comité con relación á sus reclamos. 

El Sor. Jones consideraba muy pobre privilejio, á que cualquiera preso ante 
un Tribunal tenia derecho, el de defender los suyos. No se presentaba allí para 
someterse á la decisión de ningún Comité. Venia á representar un grande y 
respetable número de constituyentes, por quienes habia sido elejido, y reclamaba 
un asiento en esta Convención no como asunto de simpatía sino como punto dd 
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derecho. Creía que su reputación era superior á Comités. A falta de completos 
informes de elección, sostenia que la palabra de un caballero á quien se habia 
juzgado digno de la confianza depositada en él por sus constituyentes, era suficien- 
te para establecer su derecho á un asiento en la Convención, — á lo menos hasta 
la llegada de informes completos. El Sor. Jones continuó por algún espacio mas, 
sosteniendo la posición que habia asumido. 

El Sor. WozENCRAFT entró en una prolija defensa de los fundamentos con 
que reclamaba un asiento en esta Convención. Habia sido compelido por sus 
amigos, muy en contra de su propia voluntad, á presentar su nombre como can- 
didato. Muchos de los presentes sabian que habia recibido una gran votación en 
el Distrito de San Joaquin, no habiendo allí otro candidato oponente. Vino aquí 
sabiendo que habia obtenido aquella votación, sin la menor sospecha de que se le 
rehusase un asiento. Se había sometido á un gran sacrificio de tiempo y dinero, 
con la^esperanza de poder servir á los constituyentes que le habían conferido el 
honor de la elección. Habia asentido á todos los compromisos honrosos propues- 
tos por los Sres. presentes y había evitado con estudio todo lo que pudiese inducir 
á disensiones. Esperaba sinceramente que la dificultad se allanaría de un modo 
amigable, y que la Convención procedería á sus asuntos con un espíritu de armo- 
nía y condescendencia. Cualquiera que la decisión fuese, él la admitiría, confi- 
ado en que no seria dictada sino por justos y patrióticos motivos. 

El Sor. MooRE defendió brevemente su recísimo, manifestando que el numero 
de votos que habia recibido del Distrito de San Joaquin escedia grandemente al 
de su colega (Sor. Wozencraft.) No reclamaba prioridad ni preferencia alguna 
en cuanto á aquello, sino que meramente manifestaba el hecho, en común con los 
demás, para demostrar que no venia allí sin fundamento para suponer que tenia 
derecho á un asiento. 

El Sor. BoTTs propuso enmendar la resolución (del Sor. Gwin) suprimiendo 
todo lo que sigue á la palabra " Resuelto," é insertando lo siguiente : *' Que se 
desvuelva el informe al Comité con encargo de que consulte qué miembros, ademas 
de los espresados por el General Riley en su mensaje, tienen derecho á tomar 
asiento en esta Convención, así como los hechos y circunstancias que acompaña- 
ron su elección." Habia visto muchos Cuerpos parlamentarios, y habia leído 
muchos informes procedentes de Comités, pero jamas tuvo noticia de informe tal 
como el que á la Convención se había presentado. Por lo menos, era el informe 
mas corto y menos satisfactorio que había visto. Se ponía á la Convención en el 
caso de votar sobre una cuestión en que estaba á oscuras. El Comité se había 
nombrado para poner en claro los hechos, de modo tal que la Convención pudiesQ 
votar á sabiendas. ¿ Cuáles eran los hechos ? Era imposible votar sin conoci- 
miento de ellos. Se habia cometido un grande error. En todo Cuerpo parla- 
mentario debe tomarse algo por concedido : debe darse un punto de partida. El 
empleado informante era como una parte constituyente de todas las elecciones. 
Adoptándose la proclama del Gobernador Riley el pueblo la admitía como acto 
suyo propio, y tal lo era en plena fuerza y efectos. Por la adopción de la pro- 
clama se constituía al General Riley en empleado informante á esta Convención. 
Los Juezes y M ajistrados de Elección tenían encargo de enviar informes sellados 
á la Secretaría de Estado. Era, pues, clara la inferencia de que los certificados 
de elección habían de proceder de aquel Departamento. Así había sucedido. 
Se habia informado así á la Convención. De acuerdo con todos los usos parla- 
mentarios, las personas designadas en aquella relación, y no ninguna otra, tenían 
derecho prima facía á tomar asiento en la Convención. 

Los Sres. Hill y Tefpt sostuvieron la posición asumida en el informe y de- 
fendieron la conducta del Comité. 

El Sor. BoTTS retiró por último su propuesta enmienda. 

Los Sres. McCarver, Shannon, Gwin, Sherwood, Hallbck, P«ice, Gilbebt 
y Semple continuaron el debate, en» relación, principalmente, á la representación 
de los respectivos distritos por que habían sido constituidos. 
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£1 Sor. GiLBERT sentía sobremanera que la recomendación df 1 Gobernador 
con respecto á los Delegados supernumerarios de los diferentes Distritos produjese 
la confusión que en el Cuerpo ecsistia. Estaba seguro de que la recomendación 
se había hecho con los mas justos motivos y las mejores intenciones. Estaba asS 
mismo satisfecho de que el Comité, en su informe sobre aquel caso, habia hecho 
lo que de su deber creía, y aunque sentía que no hubiese dado una noticia esta- 
dística completa al frente del nombre de cada delegado ; con todo, el principio 
bajo que habían procedido, de notar el mayor número de votos obtenido por cada 
Delegado, así como los datos en que se basaba su elección, era el mas conve- 
niente. La única evidencia del derecho de tomar asiento en este Cuerpo eran los 
informes del resultado de la elección, únicos que podían probar que el Delegado 
que demandase admicion habia obtenido una mayoría de votos en su distrito sobre 
cierto número de hombres que habían recibido una minoría. Con objeto de acla- 
rar cuanto posible fuese las cuestiones que surjian, proponía la siguiente enmi- 
enda á la moción del caballero Delegado de San Francisco (el Sor. Gwin :) 

EesueltOf Que toda la parte del informe de priyilejios y elecciones que ae refiere á los Distri- 
tos de San Diego, los Anjeies, Santa Bárbara, San Luis Obispo, Monterey, San José, y Sonoma, 
sea recibida y adoptada por esta Conyencion. 

El Sor. Gwin aceptó la enmienda del Sor. Gilbert como sustitución de su 
propuesta, y ofreció enmendarla del modo siguiente : 

Reniélto, Que J. M. Jones y O. M. Wozencraft, del Distrito de San Joaqoin ; P. O. Crosby, 
y Juan McDongal, del Distrito de Sacramenio ; W. D. M. Howard, Rodman M. Price, A. J. 
£lli8 y Francisco J. Lippit, del Distrito de San Francisco, son debidamente electos Delegado» 
para esta Convención, y que como tales sean ahora admitidos en ella. 

El Sor. Gwm retiró su enmienda para que el Sor. Botts propusiese la siguien- 
te : 

Que el Distrito de San Diego tendrá derecho á 2 Delegados ; Los Anjeles, 4 , Santa Bárbara, 
2 ; San Luis. 2 ; Monterey, 5 ; San José, 5 ; San Francisco, 10 ; Sonoma, 4 ; Sacramento, 15 ; 
San Joaquín, 15. 

En seguida se promovió un largo debate con respecto á la representación de 
los varios Distritos, en el cual tomaron parte los Sres. Gwin, McCarver, Shan- 
non, Sherwood, Price y Botts. 

Se llamó á la primera cuestión, pero el Cuerpo se negó á sostenerla. 

Se tomó entonces la cuestión de la enmienda del Sor. Botts, y fué rechazada. 

Siguióse á la de la eumíenda del Sor. Gilbert, y se adoptó. 

A moción del Sor. Gwin se rechazó toda la parte del informe del Comité que 
no estaba inclusa en la resolución del Sor. Gilbert. 

Se suspendió la Sesión hasta las 9 de la mañana del siguiente día. 

MARTES, SEPTIEMBRE 4, 1849. 

Se reunió la Convención según lo acordado. Se leyeron y aprobaron las mi- 
nutas del día anterior. 

El Presidente manifestó que se pediría la lista según la comunicación del 
Secretario de Estado, pues los Delegados en ella mencionados eran los que tenían 
derecho á tomar asiento, según el mensaje del Gobernador Riley. 

El Sor. Botts dijo que había dado tan cerca del blanco la noche anterior, 
que quería disparar otro dardo á la tarjeta de la conciliación. Proponía que se 
volviese á tomar en consideración el voto de la noche anterior por el cual se 
adoptó la enmienda del Sor. Gilbert, fijando cierta representación á los Distritos 
del Sur. Su objeto era introducir la siguiente resolución, que se inclinaba á 
creer obtendría la votación de la Sala, y arreglaría esta cansada cuestión : 

ReRueliOt Que la representación de loe Taríos Distritos en esta Convención sea eñ la propor- 
ción siguiente : San Diego, dos ; Los Aójeles; cinco.; Santa Bárbara, tres ; San Luis Obispo, 
dos ; Monterey, cinco , San José, siete ; San Francisco^ nueve ; Sonoma, seis ; Sacramento, 
quince ; San Joaquin, quince. 
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No pensaba que la cuestión necesitaba mayor debate, y por consiguiente se 
contentaria con proponer que se volviese á tomar en consideración el voto de la 
resolución del Sor. Gilbert. 

Se volvió* á tomar en consideración el asunto, y se llevo á efecto. 

El Sor. BoTTS ofreció entonces su resolución como enmienda. 

El Sor. GwiN esperaba que esta enmienda se pondría á votación directa. 

El Sor. McCarveb deseaba presentar una enmienda con tal que una mayoría 
de los miembros de cada Distrito, dominase los votos ausentes. Si este plan se 
adoptaba, creia que seria muy provechoso ; pero si no, la enmienda era una farsa* 
Habia visto adoptar un curso semejante en varias convenciones. 

El Sor. Shbrwood apoyó la proposición del Sor. McCarver. ' 

El Sor. Carrillo manifestó su desconfianza de dirijirse á la asamblea, por su 
ignorancia de la lengua inglesa. Por lo tanto solicitaba su induljencia^ pues se 
veia obligado á espresarse por medio de un intérprete. Habia visto la represen- 
tación designada en la enmienda propuesta por el Sor. Botts, y se sorprendía al 
saber que el Distrito de Los Aujeles se ponía á un nivel con el de Monterey. 
Era bien sabido que el de Los Anjeles tenia doble población que éste. Observaba 
. también que Santa Bárbara tenia solo tres miembros. Esperaba que el Sor. 
Botts enmendaría su resolución dando á Los Anjeles y á Santa Bárbara el nú- 
mero de representantes á que tenian derecho. En su opinión Santa Bárbara de- 
bía tener un número igual á Monterey, y los Anjeles, siete miembros. 

El Sor. HiLL propuso una enmienda adicional en los siguientes términos : 

Qne el Distrito de los Anjeles tiene derecho á siete Delegados en lugar de cinco ; y Santa 
Bárbara cinco en Ingar de tres. 

El Sor. Tefft esperaba que esta enmienda se tomaría en consideración y se 
adoptaría. 

El Sor. Botts manifestó que, si en su poder estuviese, aceptaría la enmienda. 
Sinembargo, votaría por ella. 

Tratóse entonces de la enmienda del Sor. Hill y fue adoptada. 

En seguida pasó la cuestión á la resolución del Sor. Gilbért según la enmien- 
da del Sor. Botts. 

El Sor. GwiN observó que parecía haber ecsistido entre los que habían com- 
prometido esta cuestión la íntelijencia de que se intentaba que cada Distrito tuvie- 
se la fuerza que por derecho les correspondía, estuviesen ó no presentes ttxlos 
los miembros. A fin de verificar el sentido de la Convención sobre este asunto, 
propondría, de acuerdo con el deseo de los miembros de San Joaquín y Sacra- 
mento, una resolución para que los miembros presentes de cada Distrito pudiesen 
votar por los ausentes de sus respectivos Distritos. 

El Sor. Norton se opuso á tal medida. Creia que no se debía hacer una pro^ 
posición de esta especie con objeto de oponerla á otra proposcion que podría satis- 
facer los deseos de la Sala. 

El Sor. Halleck se opuso también. La Convención no podría jamas salir 
del asunto si cada Delegación habia de votar por sus miembros ausentes. Si un 
corto número de miembros de un Distrito habia de dar quince ó veinte votos por 
* sustitución ó personería, Ips miembros de otros Distritos se opondrían justa y 
naturalmente á tal procedimiento. Creía absolutamente necesario para llevar 
adelante el asunto que cada miembro votase por sí mismo, y que se determinase dis- 
tintamente la Delegación de cada Distríto. Si un miembro presente hoy, se en- 
fermase mañana, no creería que los otros miembros tenían derecho de votar por él. 

El Sor. Shannon consideraba que la proposición era en estremo cuestionable. 
Era el peor príncipío que podía adoptarse. El precedente á que daría lugar 
sería muy perjudicial. Por su parte, sí tuviese que votar por algún ausente, 
quería á lo menos tener el derecho de procurador. 

El Sor. Shsrwood presumía que sí se entendían propiamente los fundamentos 
de la moción, su colega (Sor. Shannon) no se opondría á ella. Era jeneralmente 
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admitido que el pueblo de Sacramento tenia derecho á una representación mucho 
mayor que San Joaquin ó San Francisco. Con objeto de dar á San Francisco 
los votos que reclamaba, y al mismo tiempo los votos á que tenian ^derecho Sa- 
cramento y San Joaquin, se habia hecho la proposición. La prorata de represen- 
tación había de determinarse por la sala, y era muy importante que se hiciese en 
los términos mas liberales. 

El Sor. HiLL creia que la Sala estaba perdiendo tiempo en esta discusión. 

El Sor. Presidente era de opinión que la discusión no era apropiada al objeto 
propuesto á la Sala. 

El Sor. Semple entendía que la cuestión se referia á la enmienda del Sor. 
Botts enmendada por el Sor. Hill. Por consiguiente la cuestión primaria era si 
se convendría en esta prorata de representación. Trataba de votar por esta en- 
mienda gprque creia que era una proporción legal. Una palabra mas. No habia 
absolutamente ningún antecedente en ninguna Convención de Estado, ni en nin- 
gún cuerpo parlamentario, de representación por sustituto ó personen). Donde 
habia que representarse diferentes naciones, podia tolerarse semejante práctica ; 
pero presumía que los sentimientos de la Uonvencion en jeneral eran contra 
aquel principio. 

El Sor. GwiN deseaba que no se le entendiese mal en esta cuestión. Su 
único objeto, como en la primera ocasión se manifestó, era dar á los Distritos de 
Sacramento y San Joaquin el completo de sus votos. No deseaba que miembros 
presentes votasen por miembros ausentes, pero si se hacia un aumento en otros 
Distritos, reclamaba el derecho de aquellos Distritos á tener miembros adicionales. 
Sostenía que la Convención podia legalmente dar á Sacramento y á San Joaquin 
el poder de dar quince votos. La Convención no estaba sujeta á la acción de 
ningún otro cuerpo. Era compuesta de los representantes orijinales del pueblo. 
No presentaba, ni favorecía ninguna proposición que perjudicase á ninguna parte 
de California ; pero estos dos Distritos mineros, que tienen la población mas nu- 
merosa, debian tener la mas numerosa representación. Solo movido por un deseo 
de facilitar la organización de la Sala, habia presentado la proposición. 

Convertida la cuestión á la enmienda del Sor. Botts enmendada por el Sor. 
Hill, fué adoptada. 

El Sor. Botts propuso la siguiente resolución. 

KesueltOf Que se nombrase un Comité, de tres individuos para que informase inmediatamente 
á la Convención sobre los nombres de los Delegados adicionales á que se refería la resolución 
anterior, que habian recibidor el mayor numero de votos en sus respectivos Distritos. 

El Sor. Halleck indicó una lijera alteración á aquella medida. Que este 
Comité informase sobre los nombres de las personas que habian obtenido mayor 
número de votos de sus respectivos Distritos según la proporción acordada por la 
Sala. Si alguna persona de las que reclaman asiento no sé incluyere, se traería 
la cuestión á su caso particular y se decidirla según su mérito. 

El Sor. Botts aceptó la enmienda. Traída la cuestión á la resolución, según 
se habia enmendado, fué adoptada. 

El Sor. Halleck manifestó que acababa de recibir hacia pocos minutos algu- 
nas relaciones de elección adicionales. 

A moción hecha, se recibieron en la Sesión y se dispuso ponerlas al ecsámen 
de un Comité. 

El Presidente nombró para dicho Comité á los Sres. Shannon, Hoppe y Dent. 

El Sor. Semple indicó que había muchos asuntos de que tratar, lo cual podia 
hacerse durante la sesión de) Comité. Era importante designar qué empleos ó 
encargos se necesitaba conferir. Esta podia hacerse mientras el Comité estaba 
en sesión, preparando su informe. 

El Sor. Norton opinó que no era muy legal entrar en asuntos, cualesquiera 
que fuesen, mientras no se decidiese primero quiénes tenian derecho á tomar 
asiento. Entonces ^eria tiempo de proceder á la elección de empleados. 

El Sor^ Semple dijo que si la Sala procedía según las reglas jeneralmente 
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establecidas, no tenia derecho para determinar sobre la admisión de miembros 
hasta que esté completamente organizada. Era necesario que hubiese algunos 
miembros á lo menos para proceder á los asuntos entes que pudiera resolverse 
esta cuestión. No quería significar que era absolutamente necesario á la Sala 
empezar sujetándose á reglas antes que estuviese organizada ; pero para facilitar 
los asuntos bajo las ciróunstancias presentes habiéndose separado tanto de los 
usos parlamentaríos, creia conveniente determinar qué empleados eran necesarios 
y elejirlos sin mas demora. 

El Sor. GwiN creia que el Sor. Semple estaba enteramente equivocado. Es 
bien sabido que durante semanas y mas semanas, el C!ongreso de los Estados Unidos 
estuvo en sesión bajo tal organización temporal con motivo de la famosa cuestión 
de Jersey. Consideraba completamente lejítima la presente organización de la 
Convención. Esperaba que no se tomase una medida aislada, cscepto sobre lá 
admisión de los miembros, hasta que se admitiesen todos los que tenian derecho 
á ello. 

El Sor. GiLBERT leyó una parte del Manual de Cushíng sobre este particular 
(pajina 10, sección 6,) que creia terminaba y decidia la cuestión. 

A moción del Sor. Gwin se suspendió la sesión por el término d^ una hora. 

SESIÓN DE LA TARDE, A LAS 2. 

Se reunió la Convención según el anterior acuerdo. 

El Sor. Shannon, del Comité especial nombrado por la mañana, dio un in- 
forme que, á moción del Sor. Gwin fué adoptado, á saber : 

El Comité tiene el honor de informar, indicando los sigaientes como " los nombres de laa 
personas que han recibido el mayor numero de votoa en los varios distritos con arreglo á la pro- 
rata adoptada por la resolución de hoy" y adición á los ya anunciados por el Gobernador como 
electos, para esta Convención, á saber : 

Los Afíjele» — Hugo Reid, Luis Rubideaus^ Manuel Requena. 

Santa Bárbara — Manuel Jimeno, Jacinto Rodríguez, Anastasio Carrillo. 

San José — Pedro Sansevaine, Julián Hanks. 

San Francisco — ^W. D. M. Howard, Francisco J. Lippit, A. J. EUis, R. M. Pnce. 

SloRomo-^Ricardo A. Mawpin, Jaime Clyman. 

Sacramento — ^L. W. Hostings, Juan Bidwell, Juan S. Fowler, M. M. McCarver, Juan Mc- 
Dougal, E. O. Crosby, W. Blackbum, Jaime Queen, R. M. Jones, W. Lacy, C. E. Picket. 

San Joaquín — B. F. Lippincott, S. Haley, C. L. Peck, B. F. Moore, M. Fallón, B. Ogden, 
J. M. Jones, T. L. Vermuile, O. M. Wozencraft, Joije A. Pendleton, Jeremías Ford, Coronel 
Jackson, B. L. Morgan, Waúer Chipman. 

El Sor. GiLBERT propuso que la Convención procediese á la elección de Pre- 
sidente. 

El Sor. Semple indicó la propiedad de determinar primeramente qué emple- 
ados eran necesarios para completar la organización preliminar de la Convención. 

El Sor. BoTTS dijo que la elección del Presidente era la primera en orden. 

El Sor. McCarver propuso que la elección se hiciese por balota. 

El Sor. HoBSON ofreció la siguiente proposición : 

1^. Para la elección de los empleados de esta Convención será necesaria ana mayoría de 
todos los votos dados. 

2^. En la votación por los empleados, cuando se presenten muchos candidatos, el inferior en 
la lista será escluido hasta que se escoja otro. 

3^. En la elección de empleados de esta Convención los miembros votarán por balota. 

El Sor. McCarver insistió en su moción. 

El Sor. BoTTS esperaba que la Sala no querría votar por balota. Creia que 
era un principio que debia observarse aquí, que era un cuerpo representativo, y 
que los representados tenian derecho de saber el modo en que los miembros dispo- 
nían de sus votos. No votaban por sí, sino por otros. Prefería el llamar por sus 
nombres los individuos por quienes votaba, cuando representaba la voluntad de 
otros. Por lo tanto proponía enmendar la resolución suprimiendo la palabra ba- 
lota é insertando en su lugar viva voce* . 
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El Sor. Shbrwood prefería la adopción de la readuom oríjinal. La obser. 
vaciones del Sor. Botts eran verdaderas, como regla general. Pero en la elección 
de empleados donde no se en^olvia ningún principio, y en que podia haber senti- 
mientos personales, era costumbre votar por balota. Esperaba que el Sor. Botts 
retiraría su enmienda. 

El Sor. Botts no podia consentir en retirar la enmienda. No creia que hu- 
biese ningún sentimiento personal. En cuanto á lo príncipal, podia decir que 
frecuentemente se envolvían muchos principios en la elección de empleados. Sus 
constituyentes tenian derecho de saber su voto, é insistía en su enmienda. 

Se asumió la cuestión y se rechazó la enmienda. > 

En seguida se trato de la resolución oríginal. 

El Sor. Norton propuso que se nombrasen tres relatores para contar los 
votos, y así se acordó. 

El Sor. Carrillo dijo que habia ciertos miembros que tenian derecho á to- 
mar asiento según la resolución adoptada por la Sala. Propuso que se enviase 
por ellos. 

El Presidente manifestó que no habia ministro á quien enviar por ellos. 

El Sor. Halleck propuso que la Convención se suspendiese hasta las tres, á 
fin de que se pudiese enviar por los miembros ausentes que estaban en la ciu- 
dad. Acordado. 



sesión de la tarde, a las tres. 

Se leyó la lista. A moción del Sor. Norton se anunció á los Señores Norton, 
Snyder y Jones por el Presidente, como nombrados relatores. 

Habiéndose suscitado una discusión con respecto á precedencia de cuestiones. 

El Presidente manifestó que la cuestión presente era sobre la adopción de la 
enmienda propuesta por el Sor. Hobson á la resolución del Sor. McCarver. 

El Sor. McCarver se opuso á la enmienda fundado en que : Eso era deter- 
minar la regla de la Sala por una resolución. Impedía también que fuesen can- 
ditatos algunos individuos que podia obtener la elección de la Convención. El 
candidato que tuviese el menor número de votos no podria entonces presentarse 
de nuevo. Esto era monopolizar toda acción posteríor, y tal costumbre se dife- 
renciaba mucho de todas las que él conocía. 

El Sor. Semple se opuso también á la enmienda. No creía que era de cos- 
tumbre escluir al candidato postrero. El plan usual era continuar por balota 
hasta que algún miembro recibiese alguna mayoría de votos. 

El Sor. Botts consideraba esta objeción infundada. El miembro escluido 
tendría derecho á ser renominado. 

El Sor. McCarver era de opinión que adoptando esta resolución se adoptaba 
también una regla para la Sala, y que el candidato bajo esa regla no podia volver 
á serlo. 

El Sor. Hallbck propuso suprimir el segundo artículo de la proposición del 
Sor. Hosbon, y se convino en ello. 

Convertida la cuestión á la proposición enmendada, se adoptó. 
' En seguida procedió la Convención á la elección de un presidepte. 

A virtud de moción hecha, fueron nombrados relatores los Señores Norton, 
Snyder y Jones. 

Contadas las balotas, los relatores anunciaron á la Convención que Roberto 
Semple, del Distrito de Sonoma, era en toda forma electo presidente. 

Se nombró á los Señores Sutter y Vallejo en comisión para acompañar al 
Presidente á su asiento. 
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DISCURSO DEL PRESIDENTE. 

Conciudadano^ de Ja Sala de Delegados de CaUfcñrnia : Al paso que de todo co« 
razón agradezco el honor que me habéis conferido, debo sin embargo decir que 
siento no haya recaído en mas hábil persona. Deberé, pues, esperar, la debida 
indulgencia de vuestra parte. Cuantos servicios sea yo capaz de hacer, los haré 
libre é im parcial mente. En cuanto exijan de mí los deberes de Presidente de 
esta Convención, haré uso de todo esfuerzo para desempeñarlos con toda la mode- 
ración que pueda, y arreglado en todo lo posible á la justicia y á la observancia 
de los derechos. 

Bsamos ocupando ahora, como ciudadanos, una posición en que se fijan las 
miradas de todos. 

No solamente están clavados en nosotros los ojos de todos nuestros Estados 
hermanos, sino los ojos de toda la Europa que al presente se dirigen hacia iCali- 
fornia. Este es el movimiento preliminar de la organización de un gobierno jcí vil 
y del establecimiento de instituciones sociales. Sois llamados por vuestros con- 
ciudadanos para ejercer toda vuestra influencia y poder con objeto de que les ase- 
guréis todos los bienes que un buen Gobierno puede proporcionar á un pueblo 
libre. Importante es, pues, que en vuestros procedimientos hagáis uso de todo el 
cuidado, la discreción y el juicio posibles ; y que especialmente prevalezca en 
todas vuestras deliberaciones un espíritu de acuerdo y armonía. 

Es de esperarse que esta Convención abrigue sinceramente y hasta el estremo 
los sentimientos de conciliación. De esta manera, conciudadanos, est^oy satisfe- 
cho de que podemos probar al mundo que California no ha sido colonizada en lo 
jeneral por hombres sin intelijencia y sin letras. Estoy seguro de que la actual 
población de California es por lo menos capaz de inspirar al mundo hasta cierto 
grado la admiración que nuestro rápido progreso en riquezas y prosperidad han 
ya causado. Aunque el progreso de California ha escedido á todas las esperan- 
zas, mayor aun ha sido su progreso en población. Muy diferente de esta pobla* 
cion que nada tenia que hacer en sus hogares, han traido de los Estados muchas 
de las mejores familias y de los hombres mas intelijentes del país. Los conoci- 
mientos, el carácter emprendedor y el genio de nuestro antiguo mundo se repro- 
ducirán en el nuevo, para guiarle al puesto que le está designado entre las na- 
ciones de la tierra. 

Vamos, pues, adelante, y nuestra divisa sea " Justicia, Industria y Econo- 
mía." 

A moción del Presidente, se invitó al Gobernador Riley á que tomase asiento 
en la Sala. 

El Sor. Sheewood propuso la siguiente resolución que fué adoptada : 

Resuelto, Que la Convención elija un Secretario, dos ayudantes de Secretario, un Relator, 
vn Mazero y un Portero. 

El Sor. Price propuso que se suspendiesen las ordenanzas de la Casa y se 
nombrase al Sor. Hartwell como intérprete y traductor. Se adoptó vita voce. 

Seguidamente procedió la Sala á elejir el Secretario y ayudantes : el Sor. 
Guillermo G. Marcy obtuvo mayoría de votos y fué declarado debidamente electo 
Secretario. * 

Caleb Lyon obtuvo mayoría de votos como primer ayudante de Secretario y 
se le declaró debidamente electo. 

J. G. Field obtuvo una mayoría de votos como segundo ayudante de Secre- 
tario y se le declaró debidamente electo. 

A moción del Sor. Gwin se nombró un Comité de tres para informar acerca 
de un relator para la Convención. Fueron nombrados para dicho Comité los Se- 
nores Gwin, Dent y Gilbert. 

En seguida procedió la Sala á la elección de un Mazero, y habiendo obtenido 
mayoría de votos el Sor. Houston se le declaró debidamente electo. 
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A moción del Sor. Gwin, se suspendieron las ordenanzas, y Comelio Sullivan 
fué elegido portero viva voce» ' 

El Sor. Vallejo propuso que se nombrase un escribiente para ayudar al in- 
.térprete y traductor. 

El Sor. Price propuso la siguiente resolución, que fué adoptada : 

Resuelto, Que el Presidente nombre un Comité de tres para que invite al Clero de Monterey 
á qu» diariamente abran las sesiones de esta convención con prezes. 

Comité — Señores Price, Larkin y Norton. 

En seguida propuso el Sor. Gwin la siguiente resolución. 

Resuelto, Que por el Presidente se nombre un Comité selecto compuesto de dos delegados de 
cada Distrito, para informar sobre el plan ó parte del pian de una Constitución de Estado para la 
acción de este Cuerpo. 

A moción del Sor. Price se acordó que la antedicha resolución se hiciese or- 
den especial del dia siguiente. 

Se propuso suspender la sesión, pero no tuvo efecto. 
El Sor. Price sometió la resolución siguiente : 

Resuelto, Que so nombre un escribiente para el interprete y traductor. 

Acordado. 

A moción del Sor. Gwm se suspendieron las ordenanzas, y se eligió vina voee 
al Sor. W. H. Henrie para el empleo de escribiente del intérprete y traductor. 
El Sor. G^iN propuso entonces, y fué adoptada, la resolución que sigue : 

Resuelto, Que la ley parlamentaria tal como se halla en el Manual de Jefiérson, en cuanto 
aplicarse pueda, sea la ley de la Convención, hasta que otra cosa se ordene. 

Al llegar aquí se suspendió la sesión hasta las diez de la mañana siguiente. 



MIÉRCOLES, SEPTIEMBRE 5, DE 1849. 

Se reunió la Convención según el anterior acuerdo. Prezes por el Rdo. Pa- 
dre Antonio Ramírez. 

El Sor. GwiN preguntó si habia quorum presente. 

El Presidente manifestó que por acuerdo de ayer para arreglar la prorata 
de representación de los Distritos, se habia fijado en sesenta y nuevo' el número 
total de los miembros que debian hallarse presentes. Por consiguiente se reque- 
rían treinta y seis para formar quorum para tratar de los asuntos, lo cual era, 
poco mas ó menos, el total número presente. 

Estaba fuera del alean ze de todos los cuerpos legislativos regularmente or- 
ganizados alterar este orden de cosas ; pero la Convención era una Asamblea 
orijinal del pueblo, por medio de sus representantes, para formar un sistema de 
leyes, y su organización estaba lejitimamente bajo'el dominio de los que la cons- 
tituían. Creía que debía tomarse alguna medida para facilitar los asuntos. Se 
necesitaría mucho tiempo para enviar emisarios por todo el país á ecsijir la con- 
currencia de los miembros electos. 

El Sor. Gwin dijo que por esa misma razón habia hecho la pregunta. Estaba 
completamente seguro de que no podía darse ejemplo de que ningún cuerpo de- 
liberativo hiciese transacciones sin un quorum de sus propios miembros. El in- 
forme del Comité denominaba las personas elegidas. Seria imposible superar la 
dificultad requiriendo la asistencia de aquellos miembros. No veía mas que un 
remedio — dar facultad á los presentes para representar á los miembros ausentes 
de sus respectivos Distritos. De esta manera la Sala podía siempre tener quorum. 

El Sor. Hallece se opuso á cualquiera procedimiento de esta especie. Aunque 
la Sala podía conceder los votos de todo un Distrito á dos ó tres miembros de él, 
seria completamente impropio, si no impracticable, hacer que estos miembros sir- 
viesen por cinco personas para formar un quorum. Habia anunciado esta difí- 
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cuitad desde el principio, y la había indicado á los miembros cuando el Comité 
señaló el número para cada Distrito. La adopción del plan sujerido no haría 
mas que poner en mayor dificultad á la Sala. Dentro de pocos días habría presentes 
muchos miembros adicionales, y creía que con ellos se podría formar quorum. 

El Sor. GwiN dijo que si el Sor. Halleck sujeria un remedio lo aprobaría de 
muy buena gana. No se interesaba personalmente en el plan que había propues- 
tO) pero se le ocurría como la única alternativa al alcanzo del Cuerpo. 

£1 Sor. Dimmick observó que había presente un quorum, y esperaba que la 
Sala procedería á tratar de los asuntos. 

El Sor. Crosbt propuso que los empleados y miembros de la Convención pres- 
tasen primeramente el juramento de sostener la Constitución de los Estados 
Unidos. 

El Sor. BoTTS propuso que se pospusiese la orden del día, con aquel objeto. 

El Sor. Gwm deseaba se retardase, pero no que se pospusiese la orden. 

El Presidente creía necesario que primeramente se organizase la Corpora- 
ción. Tocaba á la Sala determinar si debía ó no seguirse tal curso. Estaba ó 
no organizada. La cuestión seria si los miembros debian prestar el juramento 
antes de proceder á los asuntos como Cuerpo organizado. Púsose á votación y se 
determinó por la afirmativa. 

El Sor. GwiN sujirió que el Presidente prestase juramento ante algún emple- 
ado legal de la Ciudad. Creía que el Juez de la Corte Suprema podría hacerlo, 
y después jurar todos los demás miembros. El Juez ó Alcalde debian desempe- 
ñar este deber. 

El PRESiDEnte dijo que sí tal era la voluntad de la Sala, el Secretario de Es- 
tado podía tomar juramento al Presidente electo, y este entonces podía recibir los 
de los miembros como Corporación. 

Acordóse así ; y el Presidente de la Convención prestó el debido juramento 
en manos del Secretario de Estado recibiendo en seguida el de los miembros. 

ORDEN DEL DÍA. 

Siendo la resolución del Sor. Gwin la orden del día, se presentó y leyó. 

El Sor. Halleck deseaba poner una sustitución con objeto de obtener una 
espresion del sentido de la Sala sobre dos puntos. Tenía muy pocas dudas sobre 
el resultado ; sínembargo, como muchos deseaban saber las miras de la Conven- 
ción sobre el asunto, quería que los dos puntos se separasen y distinguiesen. Era 
con respecto á la forma de Gobierno, si de Estado, ó sí Terrítoríal. Por lo tanto 
proponía que la resolución se enuncíase de tnodo que directamente espresara la 
opinión sobre cada punto ; es decir, si se deseaba el plan de un Gobierno de Es- 
tado, ó sí la Convención propondría al Congreso un plan de Grobierno Terrítoríal. 

El Sor. McCarver dijo que si la cuestión era sobre si habia de tomarse en 
consideración otro plan que el de un Gobierno de Estado, quería que se tomase 
los votos de la Sala para decidirlo, pero que no era su voluntad permanecer en 
ella y tomar en consideración ningún otro plan. 

El Presidente manifestó que la cuestión se refería á la enmienda del Sor. 
Halleck. 

El Sor. Gwin no podía condescender á aceptar esta enmienda como sustituto 
de si! resolución, porque precisamente implicaba la misma cosa. La resolución 
que él habia propuesto estaba á discusión abierta. Si se ofrecía algún inconve- 
niente para una Constitución de Estado, se presentaría la cuestión de Gobierno 
Territorial. 

El objeto del Sor. Hálleos era solamente separar las dos cuestiones. 

El Sor. Gwin no pensaba que hubiese en la Sala un solo miembro tn favor 
de un Gobierno Terrítoríal. 

El Sor. McCaryer propuso se moviese la cuestión de si este Cuerpo había de 
proceder á formar un Gobierno de Estado, ó Territorial. 
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El Presidente consideraba que la cuestión estaba incluida en la resolución. 

El Sor. Hastinos se manifestó opuesto á la resolución filtimamente pre- 
sentada, y en favor de la que se referia á la organización de un Grobiemo de Es- 
tado. Sí era un Grobiemo de Estado no seria unCrobiemo Territorial. 

El Sor. GiLBERT, á fin de atender á todo, propuso lo siguiente como enmienda 
á la enmienda del Sor. Halleck : 

1^. Resuelto, Que es conveniente qne esta Convención proceda ahora á fonnar una Consti- 
tución de Estado para California. 

2°. Resuelto t Qae el Presidente nombre un Comité compuesto de — ^miembros de cada Dis- 
trito para que prepare un bosquejo 6 plan de una Constitución para el Botado de California ; y 
que á dicho Comité se encargue informar á esta Convención, con la menor demora posible, so- 
bre los articules ó secciones de dicho bosquejo ó plan que de tiempo en tiempo se adopten en el 
Comité. 

El Sor. Halleck aceptó \k proposición del Sor. Gilbert como una sustitución 
á su enmienda. 

El Sor. GwiN aceptó* la primera resolución propuesta por el Sor. Gilbert 
como una sustitución de su segunda resolución, y á fin de obtener una votación 
directa, llamó á la cuestión previa. 

El Presidente manifestó que la cuestión previa era sobre la resolución oriji. 
nal, siendo aquella la orden del día. 

El Sor. Hastings propuso enmendar la resolución insertando dos de cada Dis- 
trito en lugar de uno. 

El Presidente manifestó que la moción para añadir un miembro adicional 
estaba al alcanze de la Sala en cualquier tiempo. 

El Sor. GwiN aceptó la enmienda de dos en lugar de uno. 

El Sor. FosTER sujirió que la resolución para nombrar un Comité se enun- 
ciase de tal manera que manifestase directamente la opinión de la Sala sobre 
el asunto de la forma de Gobierno. Algunos miembros estaban en favor de un 
Grobiemo Territorial. Por su parte era opuesto á un Gobierno de Estado. De- 
seaba, y lo mismo otros, tener el voto separado y distinto. Le parecía que la 
enmienda del Sor. Halleck á la resolución llenaba el objeto. 

El Sor. GwiN reiteró su llamada á la cuestión previa ; pero dando esto lugar 
á discusión, la retiró por último. 

El Sor. Carrillo dijo que la cuestión debia ser si California habia de perma- 
necer como Territorio, ó formarse Estado. Cualquiera que fuese la determina- 
ción que sobre tal asimto se tomase, creia que debia nombrarse un Comité para 
informar sobre él, y que los miembros podían consignar sus votos «obre aquella 
cuestión sola, si así lo deseaban. Cualquiera paso contrarío á este plan no baria 
mas que envolver en dificultades á la Convención. 

El Sor. WozENCRAFT uo concebía qué derecho tenia la Sala para entrar en 
cuestión alguna de esta especie. Los Delegados de la Convención eran elejidos 
para un objeto especial — para formar una Constitución de Estado. No se reque- 
ría que espresasen ninguna opinioil en cuanto á otra forma de Gobierno. 

El Presidente manifestó que el Gobernador Riley en la recomendación con- 
tenida en su proclama, se referia lo mismo á un Gobierno Territorial que á un 
Gobierno de Estado. 

El Sor. Tefft creia que habia otra razón para que se separasen las dos 
cuestiones. Si los Señores procedían de buena fé al asegurar que las dos Reso- 
luciones tendrían el mismo efecto, nadase perdia en acceder á los deseos de los que 
querían consignar su voto en favor de un Gobierno Territoríal. El se veia com- 
pelido, por los deseos de sus constituyentes, á votar por un Gobierno Territorial. 

Consideraba que los miembros que votaban bajo tales instrucciones tenían 
derecho á que se estableciese la cuestión directa de si la Convención procedería 
á formar un Grobierno de Estado, ó Territorial. 

Habiéndose suscitado mayor discusión, el Sor. Gilbert pidió la lectura de lai 
dos resoluciones (la del Sor. Gwin y la suya propia en justa posüion.) El Secre 
tarío las leyó. 
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El Sor. BoTTS aprobó cordialmente los sentimientos espresados en la resolu- 
ción del Sor. Gilbert ; pero, cosa estraña, le guiaban á conclusiones enteramente 
diferentes. El (Botts) quería ver discutido el asunto por entero por la Conven- 
ción en Comité de todos. Deseaba que todos los miembros participasen de la 
discusión. Sabia que el deseo del caballero era que este Comité volviese imme- 
diatamente con un plan de Constitución que se presentase á la Sala. Pero á que 
autoriza á este Comité la resolución ? ¿ Qué autoridad da el Comité 1 La misma 
dificultad que el Caballero pensaba evitar estaba implicada en la adopción de la 
Constitución del modo indicado. Por su parte, votarla por la resolución que de- 
termina considerar la cuestión de si ha de ser una Constitución de Estado ó un 
Gobierno Territorial. En este caso propondría una enmienda pal*a que la Sala 
se reuniese i m mediata mente en Comité del Todo parar tratar sobre una Constitu- 
ción para el Estado ó el Territorio, y precisamente por las mismas razones por 
que el caballero de San Francisco habla propuesto su resolución, pidiendo que el 
Comité informase sobre un plan de Constitución por p^artes separadas. 

El Sor. Gilbert dijo que su motivo principal era el deseo de ahorrar tiempo 
— el deseo de abreviar el peilodo de esta Convención en cuanto fuese posible. 
En todas las Convenciones de que habia leido, se. había perdido mucho tiempo por 
distribuir diferentes partes de la Constitución entre diferentes Comités. Esto 
habia sucedido en la última Convención de Nueva- York. Tenia unos diez 
Comités diferentes. Cuando se presentaron á la Sala todos los informes, em- 
plearon dos meses en arreglar un plan de Constitución. Se halló que los 
diferentes informes no tenian ninguna simpatía correlativa, y era casi imposible 
combinarlos. El Comité que él proponia podia tener sus sesiones en los inter- 
valos de las de la Convención, é informar dé tiempo en tiempo sobre aquellas 
partes de la Constitución que hubiesen adoptado. Entretanto, la Sala podia 
ocuparse en Comité del Todo en discutir los artículos que tuviese á la vista. 
Deseaba que se entendiese claramente que su objeto era ahorrar tiempo. 

El Sor. Carrillo manifestó que él representaba una de las Comunidades mas 
respetables de California, y que no creía conveniente á los intereses de sus cons- 
tituyentes que se formase un Gobierno de Estado. Al mismo tiempo, como una 
gran mayoría de esta Convención parecía inclinada á favor de un Gobierno de 
Estado, proponia que se dividiese el pais tirando una línea al Este de San Luijs 
Obispo, de modo que todo el Norte de aquella linea tuviese un Gobierno de Es- 
tado y todo el Sur un Gobierno Territorial. El y su colega tenian instrucciones 
de votar por una organización Territorial. Tomaba esta medida porque creia 
que estaba de acuerdo con el ínteres de sus constituyentes. Y aunque un caballero 
perteneciente á este cuerpo habia manifestado que no era el objeto de la Conven- 
ción formar una Constitución para los Californianos, pedía se le permitiese decir 
que él se consideraba tan ciudadano Americano como el caballero que habia 
espresado aquel aserto. 

El Sor. GwiN dijo que se alegraba mucho de que el caballero le hubiese pro- 
porcionado una ocasión de esplicar precisamente lo que él quería decir. Se le 
había entendido muy mal en aquel punto. Lo que decía era que la Constitución 
que iban á formar era para la población Americana. ¿ Porqué ? Porque la pobla- 
ción Americana era la mayoría. Era para protejer la población de California, — 
el gobierno se instituía para protejer la minoría : esta Constitución debia formarse 
con objeto de protejer la minoría : los Californianos nativos. La mayoría de toda 
comunidad es la parte que debe ser gobernada : las restricciones de la ley se 
interponen entre ella y la parte mas débil : debe impedírsele que infrinja los 
derechos de la minoría. 

Habiendo traducido el Intérprete esta esplicacion, 

El Sor. Carrillo se manifestó completamente satisfecho. No tenia mas que 
decir sino que concebía que convendría á los intereses de sus constituyentes que 
si no pudiese formarse un Gobierno Territorial para todo el pais, que este se divi- 

2 
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diese de manera que proporcionad á los del Sur esta forma, al paso que la pobla- 
ción del Norte pudiese adoptar un. Gobierno de Estado si lo preferían. 

£1 Sor. FosTER, aunque obraba bajo instrucciones semejantes á las de su co- 
lega, no creia que la mayoría de sus constituyentes deseaba una separación. 
No habia duda de que deseaban un Gobierno Te rri tonal, pero creia que preferían 
participar de la carga de un Gobierno de Estado antes que dividir el pais. 

£1 Sor. DiMMicK deseaba decir una palabra antes de terminarse la cuestión. 
Representaba una parle de la población de California^en la Convención. Preva- 
lecía la idea de que los nativos de California eran opuestos á un Gobierno de Es- 
tada. No concebía que fuese así. £staba satisfecho por las conversaciones que 
habia tenido con ellos que estaban casi unánimemente decididos en favor de un 
Gobierno de Estado. En cuanto á la línea de distinción que se intentaba trazar 
entre los nativos de California y los Americanos, él no conocía distinción ninguna : 
ninguna tampoco conocían sus constituyentes. Todos reclamaban su título de 
Americanos. No consentirían en ser colocados en minoría. Se consideraban en 
clase de Americanos y tenían derecho á pertenecer á la mayoría. Sin atender 
á la nación de que procediesen, confiaban que en lo adelante se les consideraría 
como Americanos. La Constitución habia de formarse para su beneficio así como 
para el de los Americanos nativos. Todos tenían un mismo común interés en la 
cuestión, y un mismo objeto á la vista : la protección del Gobierno. 

El Sor. GwiN no quería que se le entendiese mal por ninguna interpretación 
dada á sus observaciones en esta Sala ó en cualquiera otra parte. Era notorio 
que los ciudadanos de los Estados Unidos se conocían con el nombre de America- 
nos aquí ; y cuando él hablaba de Americanos, hablaba de ciudadanos de los an- 
tiguos Estados de la Union que se hallan ahora en California. No conocia dis- 
tinción perjudicial á los intereses de unos u otros. No habia tratado de establecer 
ninguna. Hablaba de ellos como de una materia de números : que los ciudada- 
nos de los antiguos Estados de la Union formaban la mayoría aquí, y esta Cons- 
titución era para protejer la clase que componía la minoría. 

El Sor. DiMMicE deseaba manifestar que sus constituyentes no reclamaban 
ninguna protección bajo la Constitución de California, que no les fuese garantida 
por el tratado de paz.' 

Tomándose entonces la cuestión en la primera parte de la proposición del Sor. 
Gilbert, el resultado fué el siguiente : 

Si — Los Sres. Aram, Botts, Crosby, Dent, Dimmick, Ellis, Gwin, Gilbert, Hoppe, Hobson, 
Halleck, Hastings, HuUingsworth, Jones, Larkin, Lippencott, Moore, McCarver, Norton, Ord, 
Price, Sutter^ Snyder, Sherwood, Shannon, Semple, Vallejo, Wozencraft — 28. 

No — Los Sres. Foster, Hill, Reíd, Stearns, Pico, Tefft, Carrillo, Rodrigues — 8. 

Habiéndose suscitado la cuestión sobre si habia quorum presente, y decidida 
negativamente por el Presidente, 

Se suspendió la sesión por media hora á moción del Sor. Dent. 

SESIÓN DE LA TARDE, A LAS 2. 

Se reunió la Convención según acuerdo. 

El Presidente observó que era de desearse el fijar y conocer ciertas reglas 
para gobierno de la Sala. No era practicable que cada miembro determinase 
ocasionalmente cuál era la regla mejor. La Sala debia establecer ordenanzas 
convenientes y ajustarse á ellas. Era cierto que se habia organizado irregular- 
mente. El Territorio de California se habia obtenido de otro Gobierno que difiere 
muy materialmente del nuestro. Estábamos en el caso de hacer algo de lo que 
nada era ; organizar y dar forma á un caos. El objeto era crear un buen siste- 
ma fundamental de leyes, y para llevar esto á cabo era necesario absolutamente, 
adoptar algunas reglas fijas de acción. Debia suspenderse todo asunto hasta que 
la Sala estuviese propiamente organizada. Ahora estaba en confusión. Por un 
acta de la Convención parecía que se habia fijado en setenta y tres el número de 
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los miembros ; por consiguiente, serían necesarios treinta y ocho de ellos para 
formar quorum. Seria impracticable alterar una resolución una vez adoptada 
sin quorum. Si era admisible tal acción, cinco miembros podían proceder á for- 
mar reglas, y ordenanzas y aun leyes. Parecia que solo había un camino para 
salir de la dificultad. Entendiendo mal, sin duda, se suponía que por haber 
aprobado el informe del Comité especial nombrado ayer, la Convención constaba 
de setenta y tres miembros. Este Comité debía informar sobre los nombres de 
los Delegados adicionales debidamente elejidos en sus respectivos distrítos. El 
diario no determina cuales fueron los miembros debidamente elejidos. Por con- 
siguiente, no eran miembros de esta Sala hasta tanto que fuesen declarados tales 
por alguna autoridad. El diario no proporcionaba evidencia alguna de acción 
adicional de la Convención sobre este asunto. Por semejante omisión, la Sala 
estaba en facultad de proceder á declarar quiénes eran, los miembros debidamente 
electos. Creía que por un proceder de esta especie se podía obviar la dificultad» 
Suscitóse entonces una discusión sobre el asunto del quorum, y^las reglas 
necesarias para los procedimientos de la Sala, durante la cual se presentaron 
varias proposciones sin sostenerse ninguna. 

Por interpelación de la Sala, declarando el Presidente que había quorum. 
El Sor. GwiN propuso que se volviese á tomar en consideración el informe 
del Comité sobre prívilejios y elecciones, y presentó la siguiente proposición : 

JReauelto, que el informe del Comité Especial nombrado por orden de la Sala para informar 
acerca del numero de votos recibidos en los varios distritos por personas que eran candidatos para 
asientos en este cuerpo, sea adoptado ; y que Hugo Reid, Jacinto Rodriguez, Francisco J. Lip-» 
pitt, A. J. £llis, R. M. Price, L. W. Hastings, M. McCarver, Juan McDougal, £. O. Croeby» 
B. F. Lippincott, B. F. Moore, I. M. Jones, and O. W. Wozencraft, están debidamente electos 
y por lo tanto admitidos como miembros de efite cuerpo. 

Adoptado, viva voce. 

Habiéndose hecho una moción para suspender la sesión. 

El Sor. Gwm dijo que esperaba que la Sala decidiría primero sobre la reso- 
lución con respecto al nombramiento de un Comité Especial sobre la Constitución, 
á fin de que informase ó diese alguna base sobre la cual procediese la Convención 
en su prócsima junta. 

El Sor. McCarver propuso una enmienda á la enmienda hecha por el Son 
Gílbert á la resolución del Sor. Gwin, suprimiéndolo todo después de la palabra 
" Resuelto" é insertando lo siguiente : 

Que la Convención se resuelve en un Comité del Todo y toma en consideración la Constitu- 
ción del Estado de lowa como base para la Constitución de California. 

El Sor. GwiN observó que la moción de aquel Sor. requería que él hiciese 
una esplicacion. Antes que él (Gwin) fuese elejido miembro de esta Convención, 
se le había ocurrido una consideración de muy grande importancia,— la dificultad 
con que se tropezaría en las tareas de la Convención por la falta de una imprenta. 
Se reconocería la necesidad de que cada miembro tuviese á la vista las palabras 
esactas del contesto sobre, que había de votar. Se había esforzado en conseguir 
una imprenta, pero lo había encontrado impracticable» Entonces se tomó él la 
responsabilidad, en atención á la gran necesidad pública del caso y después de 
consultarse con muchos miembros, para imprimir una copia de la Constitución de 
lowa, á fin de que cada miembro pudiese tenerla á la vista y escribir al márjen 
cualquiera enmienda que se le ocurriese. Se había propuesto, en caso de que se 
hubiese nombrado el Comité, indicar como base aquel documento ; y sí era apro- 
bado por el Comité, hubiera entonces propuesto que se formase un Comité del 
Todo. No se encargaría particularmente á ningún miembro una parte ó provi- 
sión. Había escojido la Constitución de lowa porque era una de las mas moder- 
nas y mas concisas. 

El Sor. BoTTs aprobaba muy cordialmente la sujestion del Caballero Delegado 
de San Francisco. Por ella se presentaban de una vez los asuntos ante la Sala. 
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En cuanto á escojer esta ó aquella Constitución, importaba poco. Se había 
hecho bien en imprimir aquel documento, y podia tomarse desde luego entre 
manos sin mas demora. Sujeria al motor de la proposición la conveniencia de 
retirar la resolución que habia presentado primitivamente, á fía de que ésta se 
ofreciese directamente á la Sala. 

El Sor. GwiN se alegraría de hacerlo asi si era conforme á los deseos de la 
Sala. Con el consentimiento de su colega, propondría retirarla. 

El Sor. GiLBERT no podia consentir en retirar su enmienda. 

El Sor. Sherwood era de opinión que habría bastante que hacer con discutir 
proposiciones consolidadas por un Comité, sin presentar de una vez todo el asunto 
ante la Convención. Era de desearse tener la esencia del todo, — la nata, lo me- 
jor de las Constituciones de los treinta Estados. 

El Sor. Hall£CE preguntó á los Sres. que aprobaban la idea de tomar toda 
una Constitución entera por un Comité del Todo, si con la esperiencia de los últi- 
mos dias consideraba que toda la Corporación reunida era mejor para tratar de 
un asunto, que un Comité de pocos individuos. i 

El Sor. GiLBERT observó que aunque al introducir su enmienda lo hizo para 
evitar la complicada maquinaria de varios Comités, no suponia á ningún miembro 
dispuesto á destruir del todo aquel principio de acción lejislativa. Era uso esta- 
blecido en los cuerpos lejislativos que los asuntos de grande importancia se pre- 
sentasen á la Sala por medio de un Comité. Este Comité debia preparar los ma- 
teriales para la acción de la Sala. Presumía que cuando se presentase el informe 
del Comité propuesto, habría bastantes enmiendas, proposiciones y debates para 
satisfacer á todos. Se oponia á que se adoptase ninguna Constitución por base, 
á menos que esta idea procediese de algún Comité. Que este CoiHité ecsaminase 
y considerase todas las Constituciones, é informase cuál juzgaba como la mejor. 
Cada miembro podría entonces, en Comité del Todo, proponer cuantas enmiendas 
creyese convenientes. Juzgaba que no habia otro medio acertado de proceder. 

El Sor. GwiN dijo que aun habia una dificultad. No era opuesto á un Comité 
donde hubiese la facilidad necesaria para proceder; pero deseaba saber qué habia 
de hacerse con el informe de este Comité ? ¿ Habian de obrar los miembros con 
una copia del informe ? Era imposible que de semejante manera fuesen adelante 
los negocios. Sí habia una prensa ese seria el modo conveniente ; pero ningún 
cuerpo legislativo, que él supiese, habia jamas adoptado medidas sin presentarse 
primeramente al ecsámen de cada niiembro. 

El Sor. GiLBERT creía que el Sor. Gwin ecsajeraba la dificultad de sacar 
copias del informe para el uso de los miembros. Probablemente no constaría 
de mas de medía pajina en cada ocasión, que podia ser copiada por los escribien- 
tes. 

El Sor. DiMMicE no concebia cómo podían espedítarse los asuntos adoptando 
como base la Constitución de lowa. Seria necesario traducirla al Español, y que 
se hiciese un número de copias suficiente para los que solo conocían aquel idioma. 
Sí, por otra parte, el Comité informaba, artículo por artículo, sobre un plan de 
Constitución, podía traducirse, copiarse y ponerse sobre las mesas de los miembros 
á la apertura de cada sesión diaria. Aprobaba la resolución del Sor. Gilbert. 

El Sor. BoTTs deseaba saber cómo podría la Sala votar con conocimiento 
sobre una sección particular ignorando lo que había de seguírsele. Nada le 
parecía mas impolítico que la introducciondesordenadade secciones, de que otras, 
sin presentar, podían depender. Todo debía tratarse juntamente. Una sección^ 
refutable por sí en tal parte de la Constitución, podia ser digna de aprobación en 
tal otra. 

El Sor. Price dijo que parecía ecsistir una gran dificultad en el ánimo de los 
Sres. Delegados con respecto á la manera de poner por obra la formación de 
una Constitución. Tenia que proponer una resolución que creía seria aceptada 
por la Sala. Creía también que seria satisfactoria para su colega el Sor. Gilbert. 



29 

Besiieltú, Que un Comité especial, compuesto de un Delegado de cada Distrito, sea nombrado 
por el Presidente, para que informe sobre el mejor modo de proceder á formar una Constitución 
de Estado, para la acción de este Cuerpo. 

£1 Sor. 61L6ERT prefería que la cuestión se contrajese de una vez á la reso- 
lución suya y la del Sor. Gwin. En cuanto á la dificultad á que se aludía por 
algunos Sres. sobre informar de tiempo en tiempo sobre diferentes partes de la 
Constitución, no debia suponerse qué la Sala habia de determinar final é irre- 
vocablemente sobre cada provisión que se presentase. Debia considerarse pri- 
meramente en Comité del Todo. Después se presentaría á la Sala la Constitución 
entera, y se presentaría á enmienda, sección por sección. 

£1 Sor. Price objetó en cuanto á constituir un Comité jeneral como el de que 
se trataba en la resolución del Sor. Gilbert. La obra de la Co.nvencion debia 
subdivídírse. Creía que debían establecerse cinco ó siete comités permanentes. 
Adoptándose este plan creía que podría arreglarse la forma de la Constitución 
mucho mas pronto que cargando todo el trabajo sobre un solo Comité. Este era 
su objeto al promover el nombramiento de un Comité que informase sobre el me- 
jor modo de proceder. 

Se contrajo entonces la cuestión á la enmienda del Sor. Price y fué rechazada. 

A moción del Sor. Botts se suspendió la Sesión hasta las 10 de la mañana 
del siguiente día. 

JUEVES, SEPTIEMBRE 6, 1849. 

Se reunió la Convención según acuerdo. Prezes por el Rdo. Sor. Wílley. 
Leyéronse las minutas de los procedimientos del día anterior, se enmendaron y 
fueron aprobadas. 

El Sor. Larkin propuso la resolución siguiente : 

Sesuelto, Que los Sres. P. La Guerra y J. M. Cobarruvias, que se hallan ahora en la baranda 
de la Sala, han presentado evidencia satisfactoria de haber sido debidamente electos miembros 
de esta Convención por los Distritos de San Luis y Santa Bárbara, y que se les invite á pasar 
adelante y ser calificados como tales. 

Adoptada. 

En consecuencia de lo cual los Sres. Cobarruvias y La Guerra prestaron 
juramento en manos del Presidente y tomaron asiento. 

El Sor. LiPPiT manifestó entonces que estaba ausente cuando se habia tomado 
juramento á los miembros ayer, y pedía se le administrase á él ; lo cual de confor- 
midad fué practicado por el Presidente. 

A moción del Sor. Gwin se invitó á los Sres. Coronel Weller, Majistrado 
Hastíngs y Coronel Russell á jtomar asiento en el recinto de la Sala. 

A moción del Sor. Hallecks, se tomó juramento al Sor. Manuel Domínguez, 
y tomó asiento. 

El Sor. Gwin, como Presidente del Comité para nombrar un relator, informó 
contra la publicación de los procedimientos por la Convención. 

Propuso entonces una suspensión de las ordenanzas y nombró al Sor. J. 
Ross Browne relator de la Convención, el cual fué elejido viva voce. 

El Sor. Gwin propuso que se volviese á tomar en consideración el voto sobre 
la resolución que declara la conveniencia de establecer un Gobierno de Estado, 
lo cual se admitió, y se dispuso quedase sobre la mesa para tratarse. 

A moción del Sor. Price, fué 

Üeéiíelto, Que el Preddente nombrase dos pajes para la Convención. 

ORDEN DEL DÍA. 

El Sor. Price manifestó que habia escrito una resolución proponiendo el 
nombramiento de seis Comités permanentes, por el Presidente, para tomar en 
consideracidh las diferentes partes de la Constitución. Podrían nombrarse de 
tiempo en tiempo Comités especiales si era necesario j pero estos Comités per- 
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manentes estarían siempre prontos á desempeñar cualquiera encargo que les 
confiase la Sala en Comité del Todo. Creía que los negocios de la Convención 
adelantarían mas adoptando esta resolución, que por cualquiera otro mpdo hasta 
entonces sujerido. Parecía haber tres diferentes proposiciones en la Sala : la 
una, formar desde luego un Comité del Todo, y debatir, sección por sección, la 
Constitución entera. Como adición á la misma resolución se propuso ayer tomar 
como base una de las Constituciones de Estado. La resolución del Sor. Gilbert 
propone nombrar un Comité jeneral para informar de tiempo en tiempo sobre el 
plan de una Constitución. No detendría á la Sala entrando en discusión de los 
méritos de estas diferentes proposiciones, sino que se contentaría con manifestar 
que después de consultarse con varios miembros, creía que la siguiente resolución 
merecería el asentimiento de todos. La proponía como una enmienda á la en- 
mienda que el Sor. Gilbert hacia á la proposición del Sor. Gwin : 

BesueltOf Que el Presidente nombre seis Comités permanentes, de cinco individuos cada 
uno, para ecsaminar é informar sobre los siguientes artículos de una Constitución que se ha de 
someter á la Convención, á saber : 

1°. Determinar cláusulas y leyes de derechos. 

2°. Departamento lejislativo y calificación d« electores. 

3^. Sobre el Ejecutivo y sus facultades. 

4°. Departamento judicial. 

5°. Manera de enmendar y revisar. 

6^. Disposiciones jenerales y cédula. 

El Sor. Halleck se opuso á este plan y prefería la enmienda del Sor. Gil- 
bert como mas á proposito para facilitar los negocios de la Sala. No conocia 
ejemplar ninguno de nombramiento de cierto número de comités, cuando un 
cuerpo de esta especie podía concluir sus tareas en dos ó tres meses. No había 
razón para creer que seis comités podrían adelantar mas en ésta que en cual- 
quiera otra Convención. Costaría mucho trabajo el compajinar los diferentes 
informes de estos Comités. La confusión y las dificultades serian el inevitable 
resultado. Ademas, habría muchas omisiones, como sucedió al formarse la Cons- 
titución de NuevaYork. No conocia ninguna Constitución de Estado que 
tuviese disposiciones mas admirables que ésta ; sinembargo no había en los Es- 
tados Constitución mas imperfecta que ella ; y esta falta nacia, no de carencia 
de talento en la Convención, sino del nombramiento de un gran número de Co- 
mités. Sabia que había muchos aspirantes á la Presidencia del propuesto Comité, 
pero pensaoa que el asunto debía ser decidido por la Sala. 

El Sor. GwiN dijo que las observaciones del Sor. preopinante presentaban un 
argumento muy irresistible contra la proposición que él defendía. El mismo 
hecho á que él se referia mostraba la imposibilidad de llevar adelante los asuntos 
en el orden propuesto, sin una imprenta. La esperiencia de formar treinta Cons- 
tituciones de Estado, — resultado de treinta años de trabajo, — iba á echarse á un 
lado y que la Convención entrase en un campo nuevo para formar una nueva 
Constitución. El preopinante había manifestado la necesidad de tomar como base 
una de las Constituciones. No habría entonces necesidad ni de un Comité per- 
manente, ni de seis comités especiales. Toda la Constitución podía discutirse 
por un Comité del Todo. No le importaba qué Constitución se tomase por mo- 
delo. Seria infinitamente mejor tomar cualquiera de ellas que nombrar un 
Comité para que informase sobre la forma, sección por sección. Su objeto al 
presentar su resolución orijínal había sido la de proponer un Comité para que 
presentase á la Sala la copia impresa que ya se ha indicado. Aquella Consti- 
tución era una de las mas modernas y concisas. No aspiraba á mejor objeto que 
el de formar una Constitución escojiendo entre las treinta de la Confederación. 
Si se hubiese trazado algún plan ó adoptado algún modelo como base, ya la Con- 
vención estaría trabajando sobre él. 

El Sor. BoTTS pidió la palabra para protestar contra la manifiesta festinación 
de la Sala en ir adelante en la importantísima tarea de formar una Constitución. 
Apelaba á los miembros para que considerasen las circunstancias en que se 
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hallaban. Allí había de desempeñarse la mas solemne de las misiones, — decidir 
sobre los principios fundamentales de un Gobierno. Esta gran cuestión de 
asegurar al jénero humano la prosperidad y dichas que solo pueden resultar de 
un buen Gobierno, es la que ahora ajita al mundo entero. Ocupa el entendi- 
miento de los sabios y sus debates llenan volúmenes. Y sinembargo, señores hay 
que vienen aquí creyendo que pueden formar una (Constitución hasta en un dia 
solo. Habia asistido como espectador á una ó dos convenciones de los Estados 
antiguos. Le habia chocado el contraste que ésta presentaba con respecto á 
aquellas ; porque, bien que altamente respetable esta corporación, no podia menos 
que estrañar la ausencia de esos cabellos canos que habia visto en asambleas tan 
solemnes, en los Estados mas antiguos. Esperaba que se formaría una buena 
Constitución ; pero se necesitaba tiempo para ello. Sabia muy bien que los Sres. 
Delegados hacian un gran sacrificio al venir aquí y que todos deseaban volverse 
á sus casas sin demora. Los negocios de comercio en California eran muy 
provechosos y era muy natural que los señores quisiesen volverse al lado de sus 
talegos de oro ; pero él quería presentar el espíritu de patriotismo contra el 
deseo de riquezas. En la palabra misma — patriotismo— hay algo que inspira á 
los hombres á hacer sacrificios. Era cierto-que en San Francisco se edificaban 
casas en una noche ; era un lugar de " siempre adelante ;" pero teinia, que si 
esta Constitiicion se fabricaba por el mismo estilo estaría en la misma relación 
con una estructura política, duradera, que una casucha de San Francisco con un 
gran monumento de perfección arquitectónica. Los Sres. se quejaban de que el 
tiempo de la Sala se empleaba en inútiles discusiones : que nada se habia hecho: 
nada se habia votado. Supongan Vds. que suben una colina por la mañana y la 
bajan por la noche, sin haber podido llegar á la cumbre, — ¿ no han hecho Vds. 
nada ? ¿ no han descubierto Vds. que no se puede trepar á la cima, de aquel 
modo ? La demora es la condición característica de lejislar de priesa. Una 
palabra con respecto á las proposiciones presentadas á la Sala. Por la primera, 
proponiéndose el nombramiento de un gran Comité solo puede emplearse una 
parte de la íntelijencia de este cuerpo en la formación de la Constitución. ¿ Se 
puede desaprovechar alguna ? La proposición del Sor. Price emplea toda la 
Íntelijencia de la Convención. El (Sor. Botts) era de opinión que se hiciese uso 
de todo el saber que pudiera emplearse en este asunto, y por lo tanto votaría á 
favor de la enmienda propuesta por el Sor. Price. 

El Sor. Norton sostuvo la proposición del Sor. Gilbert. Creía que era el 
único medio de llevar adelante la obra de la Convención. El objeto de facilitar 
los asuntos era muy importante. El pueblo enviaba allí delegados para formar 
la ley orgánica de un pais que, según él firmemente creía, pronto habia de ser 
un gran Estado de la Union Americana. La proposición del Sor. Gilbert indi- 
caba, á su parecer, el modo mas practicable de proceder. El Comité así nom- 
brado, podia informar, en todo ó por partes, sobre una forma con arreglo á la cual 
obrase el Comité del Todo. No estaba dispuesto á decir que podían formar una 
Constitución mejor que las de los otros Estados ; pero el Comité podia esoojer 
entre ellas las disposiciones ó provisiones mas adaptables á este pais, y combi- 
nándose la sabiduría de todos, formarse una Constitución mejor que la que se 
hiciese de otro modo. La esperiencía dfe las Convenciones probaba que cuando 
íe nombraban muchos Comités sobre los varios artículos de la Constitución, eran 
necesaríamente presididos por hombres de diferentes opiniones, que se creían 
obligados á sostener sus respectivos comités. En el presente caso seria peculiar- 
mente notable la objeccion donde tantos se habían reunido con las encontradas 
preocupaciones de diferentes Estados de la Union. 

El Sor. GwiN manifestó que él habia vivido en tres de los antiguos Estados. 
Habia «csaminado cuidadosamente las Constituciones de todos los Estados y pre- 
fería á todas la de lowa. No tenia preocupaciones particulares que satisfacer. 

El Sor. Norton no se re fe ría particularmente al Sor. Gwin. Este caballero 
no era el único de la Sala. Ecsistían las tales preocupaciones, y eso bastaba. 



»2 

El Sor. HAsrmGS manifestó que todos parecían dispuestos á verificar el mismo 
grande objeto, pero que llegaban á diferentes conclusiones. Era muy importante 
que se comenzase de una vez la obra ; sinembargo, se argftia que no debía em- 
prenderse festinadamente, porque el objeto era importante. El consideraba esto 
como razón escelente para poner manos á ella sin demora. No les faltaba guia ; 
tenian á su alcanze un libro en que está la Constitución adoptada por la sabiduría 
de la época en que sus formadores vivian, — sancionada por larga esperiencia, y 
declarada como superior á todas las adoptadas en el mundo conocido. Si el 
jurisperito se presenta en el foro para defender su causa, sabe bien dónde ha de 
encontrar el mejor libro que ecsiste sobre los derechos humanos y el gobierno de 
los hombres, — la Constitución de los Estados Unidos. El mejor plan seria tomar 
como 'guia ese gran instrumento, y proceder á for-mar una Constitución para el 
Estado de California. Adoptando este modelo, podia nombrarse un Comité que 
desempeñase toda la obra. Se oponia al nombramiento de varios Comités. Con- 
sideraba suficiente uno, y lo pi%feriria de pocos individuos. Pero si los Sres. 
insistian en concentrar en aquel Comité toda la intelijencia de la Sala, no pondría 
objeccion al nombramiento de dos miembros de cada Distrito, aunque creia que 
un número menor concluiría la obra mas pronto. Estaba é favor de la proposi- 
ción del Sor. Gilbert. 

Contrajese entonces la cuestión á la enmienda del Sor. Price, y fué rechazada. 

Tratándose en seguida de la del Sor. Gilbert, 

El Sor. GwiN movió una cuestión de orden, sobre si sq resolución y la del 
Sor. Gilbert no eran las mismas en sus efectos. 

El Sor. Gilbert esplicó que el Comité propuesto por él podia informar de 
tiempo en tiempo sobre tales artículos ó secciones de un plan que pasase en el 
Comité. 

El Sor. Gwin preguntó si su resolución no era precisamente la mism'a en sus 
efectos, — informar del plan, ó de una parte del plan de una Constitución de Es- 
tado. La presentaba como cuestión de orden. 

El Presidente decidió que cuando dos resoluciones eran iguales en sustancia 
y efecto, la enmienda no podia propiantente considerarse como presentada á la 
Sala. La Presidencia era de opinión que aquellas dos resoluciones no diferian 
en sus efectos. 

El Sor. Gilbert apeló de la decisión del Presidente. 

El Sor. Halleck preguntó si se podia debatir una apelación. 

La Presidencia decidió por la negativa. 

El Sor. Gilbert pidió los sí y los nó, sobre la apelación. Se dispuso de 
conformidad. 

Si — Sres. Arana, Carrillo, Cobarmvias, Crosby, Dimmick, Domínguez, Ellia, Fosier, Gwin, 
Hoppe, HobsoR, Hastings, Jones, La Guerra, Larkin, Lippitt, Moore, McCarver,ürd, Pricc,Pico, 
Rodríguez, Reid, Suttcr, Snyder, Shannon, Sherwood, Stearns, Vallejo, Wozencraft — 30. 

No — Sres. Gilbert, Halleck, HoUingsworth, Lippincott, Norton y Tefft — 6. 

Contrayéndose entonces la cuestión á la resolución del Sor. Gwin, fué adop- 
tada. 

A moción hecha, se llenó el blanco con el n6mero dos. 
El Sor. Shannon presentó la siguiente resolución : 

BesueltOy Que por el Presidente se nombre un Comité de cinco para formar y presentar á 
esta Corporación, tan pronto como sea posible, el Reglamento necesario para su gobierno. 

Aprobado. • 

A moción del Sor. Gwin se suspendió la Sesión por media hora á fin de pro- 
porcionar al Presidente el tiempo necesario para nombrar el Comité permanente. 

sesión de la tarde, a la una. 

Se reunió la Sesión según anterior acuerdo. 

El Presidente anunció á los individuos siguientes como miembros del Comité 
permanente para formar la Constitución : 
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Los Sres. Gwin y Norton, de San Francisco ; Hiil y Pedrorena, de San Diego ; Fostcr y 
Carrillo, de los Anjeles ; De la Guerra, y Rodríguez, de Santa Bárbara ; Teffi y Cobarruvias, de 
San Luis Obispo ; Dent y Halleck, de Monterey ; Dimmick y Hoppe, de San José ; Vallejo y 
Walker, de Sonoma ; Snyder y Sherwood, da. Sacramento ; Lippincotty Moore, de San Joaquín. 

Comité de Reglamento. — Los Sres. Shannon, de Sacramento; Botts, de Monterey; Price, 
de San Francisco ; Jones, de San Joaquín, y McCarver, de Sacramento. 

El Sor. Gwin propuso que el Secretario de la Convención pudiese emplear 
uno ó mas escribientes si fuere necesario y diese cuenta á la Sala del nombre ó 
nombres de la persona ó personas que se proponía nombrar, para su aprobación. 
Aprobado. 

A moción del Sor. Price : 

Resuelto, Que el Comité para formar una Constitución está en lo adelante autorizado para 
emplear el número, de escribientes que sea necesario, y que se encargue al Comité presentar una 
copia de su informe á cada miembro de la Sala. 

El Sor. Price propuso la resolución siguiente : 

Resuelto, Que el Presidente nombre un Comité de tres para que se presente al Gobernador 
Riley, y le informe de que la Convención esiá completamente organizada y pronta á recibir cual- 
quiera comunicación que se sirva hacerle. 

El Sor. Gwin objetó á la resolución y quedó sobre la mesa. 
A virtud de moción hecha se acordó que la hora de reunirse la Convención 
fuese la de las 10. de la mañana hasta que otra cosa se ordenase. 
Con esto terminó la sesión. 
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Se reunió la Convención según acuerdo. Prezes por el Rev. Padre Ramírez. 

Se presentó el Sor. E. Brown, del Distrito de San José : se le recibió jura- 
mento y tomó asiento. 

El Sor. BoTTS presentó la siguiente resolución. Creía conveniente que los 
empleados de esta Convención supiesen precisamente lo de que debían depender : 

Resuelto, Que se nombre un Comité de cinco para inquirir é informar á este Cuerpo el modo 
conveniente de proveer al pago de los gastos de esta Convención, y que informen asi mismo sobre 
la conveniente cuota diaria, ü otro emolumento, que se asigne á los empleados de esta Sala. 

Aprobado. 

Los Sres. Botts, Halleck, Vallejo, Brown, y Price fueron nombrados miem- 
bros de dicho Comité por el Presidente. 

El Sor. Norton, de parte del Comité de Constitución, pidió permiso para 
manifestar que el Comité había tomado en consideración el asunto, y que, en el 
breve término que se le habia concedido, no había sido posible preparar ningún 
informe por escrito. Habia habido en el Comité una grande unanimidad en la 
adopción de la primera parte de la Constitución, y estaba preparado á informar 
en aquella misma mañana verbalmente sobre la ley de Derechos, si asi lo deseaba 
la Sala. El Comité era de opinión que se pospuiese el preámbulo hasta que se 
hubiese acordado sobre la forma de la Constitución* 

El Sor. Hastings propuso que se permitiese al Comité informar tan pronto 
como tuviese una copia escrita de su informe. Aprobado. 

El Sor. Norton, Presidente del Comité, informó entonces como sigue : 

£1 Comité Especial nombrado para informar acerca de " un plan, ó parte de un plan de una 
Constitución de Estado/' teniendo el asunto en consideración, propone respetuosamente los si- 
guientes artículos : 

ARTICULO I. 

Declaración de Derechos. 

I. Ningún miembro de este Estado será despojado ó privado de ningimo de los derechos ó 
prívilejíos concedidos á loe ciudadanos de el, á menos que no sea por la ley del país ó por el 
juicio de sus iguales. 



34 

II. Se asegura á todos el derecho de juicio por jnrado, el cnal derecho será para siempre in- 
violable. Pero las partes, en toda cansa civil, pueden prescindir del juicio por jurado, en la forma 
que la ley prescriba. 

III. Se concede á toda clase de personas en este Estado el libre goze y ejercicio de profesión 
y culto relijioso, sin distinción ni preferencia ; y nadie se hará incompetente para declarar como 
testigo, por sus opiniones en materias de creencia relijioea ; pero la libertad de conciencia que 
aquí se concede, no debe entenderse como'escusa para actos licenciosos 6 para justificar actos in- 
compatibles con la paz ó la seguridad de este Estado. 

IV. No se suspenderá el prívilejio del auto de Hahea§ eorptu á menos que asi lo requiera la 
seguridad publica en caso de rebelión ó invasión. 

V. No se ecsijirá fianza escesiva, ni se impondrán multas enormes, ni se inflijirán castigos 
crueles ni desusados, ni se detendrá sin justa razón á los testigos. 

VI. Ninguna persona estará obligada á responder por ningún crimen capital ni infemante 
(escepto en casos de acusación publica, ó en casos ocurridos en la milicia en actual servicio ; y 
las fuerzas navales de mar y tierra, ó las que este Estado mantenga con consentimiento del Con- 
greso en tiempo de paz, y en casos de hurto pequeño, bajo las reglas de la Lejislacion,) á menos 
que haya indicio 6 declaración de causa bastante por un gran jurado ; y en cualquiera juicio, en 
cualquiera tribunal, se permitirá á la parte acusada presentarse y defenderse en persona y con 
abogado, como en las causas civiles. 

Nadie estará sujeto á ser dos vezes juzgado por el mismo delito, ni compelido en ningún caso 
criminal á declarar contra si mismo ; ni se privará á nadie de la vida, libertad, 6 hacienda, sin 
el debido proceso legal ; ni se tomará la propiedad privada para uso publico sin justa compensa- 
ción. 

VIL Cuando se tome para uso publico la propiedad privada, la compensación, cuando ésta 
no haya de hacerse por cuenta del Estado, se determinará por un Jurado, 6 por no menos de tres 
comisionados nombrados por un Tribunal de Archivo, como prescribirá la ley. Los caminos pri- 
vados se abrirán de la manera prescrita por la ley : pero en todos casos la necesidad del camino 
y el importe de los perjuicios causados por su apertura serán primeramente determinados por un 
jurado de propietarios libres, y se pagará el impone de dichos perjuicios y las costas del proceso 
por la persona beneficiada. 

VIII. Todo ciudadano puede hablar, escribir y publicar sus sentimientos libremente, sobre 
todas materias, siendo responsable del abuso que haga de este derecho, y no se creará ninguna 
ley que restrinja ni cercene la libertad de la palabra ni de la prensa. En todos los procesos cri- 
minales ó declaración de causa para juicio por libelo, la evidencia debe presentarse ante el jurado, 
y si éste juzgase que el objeto señalado como líbelo es verdadero, y que fué publicado con buenos 
motivos y con justificados fines, el acusado será absnelto ; y el jurado tendrá el derecho de deter- 
minar la ley y el hecho. 

IX. No se creará ninguna ley que restrinja el derecho que tiene el pueblo para reunirse y 
hacer peticiones al Gobierno, ó á cualquiera de sus Departamentos ; ni se concederá ningún 
divorcio á menos que sea por procedimientos legales ; ni se autorizará en lo adelante ninguna es- 
pecie de lotería, ni se concederá dentro de los límites de este Estado la venta de billetes de lotería. 

X. Cualquiera ciudadano de este Estado que de aquí en adelante se comprometiese, directa ó 
indirectamente, en un duelo, ya sea como parte principal, ya como accesoria en el acto, será in- 
habilitado para obtener empleo bajo la Constitución y leyes de este Estado. 

XI. Todas las leyes de naturaleza jeneral tendrán una acción uniforme. 

XII. Los militares estarán sujetos al poder civil. No se mantendrá ejército permanente por 
el Estado en tiempo de paz ; y en tiempo de guerra no se destinarán fondos para un ejército per-» 
manente por mas de dos años. 

XIII. En tiempo de paz no se alojará á ningún soldado en ninguna casa particular sin el 
consentimiento del dueño ; ni tampoco se hará esto en tiempo de guerra sino del modo prescrito 
por la ley. 

XIV. Ningún individuo será preso por deuda, en ninguna acción civil en preparación ni en 
proceso final, escepto en casos de fraude ; ni nadie será sujeto á prisión por multa en casos de 
fiilta en la milicia en tiempo de paz. 

XV. Los estranjeros que actualmente residen ó que en lo adelante residieren en este Estado 
disfintarán los mismos derechos con respecto á la posesión, goza y descendencia de propiedad, 
como si fuesen ciudadanos natos. 

XVI. Esta numeración de derechos no se entiende que peijudique ó derogue otros que el 
pueblo obtiene. 

De orden del Comité. MYRON NORTON, Presidente, 

El Sor. GwiN presentó la siguiente resolución : 

Resuelto, Que esta Sala se constituya en Comité de todos sus miembros, á las 12^ del dia de 
hoy, para tomar en consideración el informe del Comité especial nombrado para informar sobre 
la Constitución, 6 una parte de ella ; y que el Secretario y sus ayudantes se encarguen de pre- 
parar copias de dicho informe para uso de los miembros. 

Con respecto á esta resolución el Sor. Gwm manifestaría solamente que laa 
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primeras ocho secciones del informe presentado por el Presidente del Comité 
especial, eran de la Constitución de Nueva- York, y los demás de la de lowa. 
Había muchas copias manuscritas de la primera parte, é impresas de la segunda, 
lo cual ponia á la Sala en posibilidad de proceder á los asuntos á la hora designada^ 

El Sor. Halleck manifestó que el Comité no consideraba completo el artículo 
de la Declaración de Derechos ; pero que habían convenido en él por espíritu de 
compromiso, á fin de ir adelante con la obra en aquella mañana. Si otros indi- 
viduos se unían á este esfuerzo del Comité, creía que se conseguiría el objeto. 

El Sor. Ord propuso enmendar la resolución del Sor. Gwín, dejando el in- 
forme sobre la mesa y designándolo como orden especial del día para el lunes á 
las 10. de la mañana. Rechazado. 

El Sor. Jones sujírió que una parte de la Sala no entendía el idioma de la 
Declaración de Derechos. Dichos miembros necesitaBan tiempo para que se les 
tradujese. Ademas, era de desearse que la Sala tuviese tiempo para ecsamínar 
otras Constituciones. 

El Sor. GwiN manifestó que ya se había hecho una traducción. 

El Sor. BoTTs, por su parte no estaba preparado á dar ningún voto que este 
importante Comité le dictase. Veía aquella mañana que toda la facultad de 
hacer esta Constitución estaba consignada en manos de veinte miembros ; y que 
los demás se hallaban completamente eliminados. Sin duda habría grande 
unanimidad allí como la había habido en el Comité. Presentan una Constitu- 
ción por la cual han votado en Comité. Por supuesto que votarán otra vez por 
ella, i Cuál es, pues, el objeto de esta Sesión ? Nada mas que formar un quo- 
rum para que el gran Comité pueda hacer una Constitución. El pueblo de Cali- 
fornía ha enviado aquí con ese objeto unos cuarenta Delegados ; pero diez y seis 
6 diez y siete de ellos, que se hallan presentes, e^tán eliminados. No tienen arte 
ni parte en la formación de esta Constitución. ¿ Dónde están los elocuentes 
campeones de los derechos de San Joaquín y Sacramento ? 

El Sor. Sherwood observó que este Comité, aunque compuesto de veinte 
miembros, no pretendía hacer por sí solo la Constitución. No se les había dele- 
gado tal poder. En conformidad con la resolución á virtud de la cual fueron 
nombrados, no hacían mas que cumplir con el oneroso deber que .se les había 
impuesto de informar á la Convención lo que juzgasen mejor como plan de un 
Grobíerno de Estado para California. El Sor. Delegado de Monterey es uno de 
los miembros que han de decidir sí el resultado de las tareas del Comité es digno 
de presentarse al pueblo para su sanción. El Comité ha presentado su informe 
con objeto de proporcionar asunto á los trabajos de la Convención. 

El Sor. GwiN retiró entonces su resolución y sustituyó en su lugar la si- 
guíente : 

Resuelto, Que el informe del Comité especial se remita al Comité del Todo y se declare or- 
den especial del dia, mañana á las 10. 

El Sor. Sherwood propuso enmendar la resolución del Sor, Gwín proveyendo 
que la Sala se constituyese inmediatamente en Comité del Todo, para tomar en 
consideración la declaración de Derechos. 

Después de debatirse, se retiró la enmienda. 

Tratóse en seguida sobre la adopción de la resolución del Sor. Gwín y fué 
aprobada. 

El Presidente manifestó entonces que el Secretario le había presentado para 
la aprobación de la Sala los nombres de los Sres. J. F. Howe, Juan E. Duri- 
vage y J. S. Robb, como escribientes. 

El Presidente presentó una comunicación de J. Ross Browne, Relator de la 
Convención, la cual se remitió al Comité de Informe. 

Los Sres. Halleck y Vallejo fueron separados, por solicitud propia, del Comité 
de cinco sobre Gastos de la Convención, y en su lugar fueron nombrados los 
Sres. Crosby y Larkín. 

A moción del Sor. Sherwood se suspendió la sesión. 
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SÁBADO, SEPTIEMBRE 8, DE 1849. 

La Convención se reunió según acuerdo anterior. Ofició las prezes el Rev. 
Sor. Willey. 

A moción del Sor. Gwm se escusó la llamada diaria por lista de los miem- 
bros, hasta que otra cosa se dispusiese por la Convención. 

A moción del Sor. Shannon el Sor. McDougal, miembro de Sacramento, y á 
moción del Sor. Vallejo, el Sor. Walker, miembro de Sonoma, prestaron en 
manos del Presidente, el juramento de defender la Constitución de los Estados- 
Unidos, y tomaron asientos como miembros de la Convención. 

Se leyeron las actas del dia anterior, y enmendadadas á moción del Sor. 
Botts, fueron aprobadas. - 

El Sor. BoTTS propuso las resoluciones siguientes : 

ResueltOf Que si se agrega ¿ la Constitución una " Declaración de Derechos^' Be considere 
solamente como declaratoria de principios fundamentales. 

BesueltOy Que el objeto de una Constitución es organizar nn Gobierno, prescribiendo la na- 
turaleza y estension de los poderes de sus varios departamentos, y qne engastar provisiones lejis- 
lativas en una Constitución es anti>republicanO| y contrario al carácter y espíritu de semejante 
institución. 

Si él (Sor. Botts) entendía el oríjen de una ley de Derechos, ei*a éste. Cuando 
las Colonias que ahora componen una parte de los Estados Unidos de América, 
se sintieron ultrajadas por la acción arbitraria del Gobierno Británico, sacaron 
á luz cuestiones que eran enteramente nuevas en este mundo, con respecto 
á los grandes derechos del jénero humano. Promulgaron aquellas importantes 
verdades bajo la forma de una Declaración de Derechos en la cual estaban encer- 
rados los principios que ellas profesaban y reconocían. El objeto de la Consti- 
tución era sostener estos derechos. Su designio era cimentar un grande y 
sólido principio de Gobierno. La primera base, ó declaración jeneral, sé llama 
ley de Derechos : la segunda, que abraza un sistema especial de Gobierno, se 
conoce bajo el nombre de Constitución. Ese es el verdadero significado que la 
Convención debería reconocer en esos dos términos. Tal vez es absolutamente 
innecesario que nos refiramos aquí á estos principios jenerales de Gobierno. No 
los olvidéis. Abrigadlos como si fueran la sangre de vuestro corazón ; pero 
¿porqué agregarlos á esta Constitución ? Si tal es el deseo de la Sala, no hay in- 
conveniente alguno en promulgarlos mas de lo que lo están y sancionarlos por 
esta Convención, pero guárdese la ley de Derechos para su lejltimo objeto. La 
ley propuesta es objetable. Comprende actos lejislativos. Se habla, por ejemplo, 
del duelo, y en lugar de una declaración jeneral de que el duelo es un mal y que 
debe ser prohibido, dejando al pueblo el prohibirlo de la manera que juzgue con- 
veniente, emprendemos el prescribirles ese modo. Ellos no nosecsijen ese deber. 
Aquí se nos envia para prepararles un sistema bajo el cual puedan hacerse ellos 
mismos sus leyes. Ningún pueblo civilizado pretende hacer leyes sin hacerlas 
á lo menos pasar por dos Cámaras diferentemente constituidas, — requiriéndose á 
menudo que sufran la revisión final de un solo individuo llamado Presidente 
ó Gobernador. Cuando una Convención se arroga el derecho de crear leyes ó 
imponerlas al pueblo, se constituye en una oligarquía. Si se ocupan Vds. de una 
especie de crimen, ¿ porqué no de los otros ? ¿ No usurpan Vds. el derecho de 
designar el crimen ? ¿ Cuál será el fin de esto ? Si intentan Vds. prohibir el 
duelo ¿ no intentarán Vds. lo mismo con respecto al juego? Y si "se ocupan 
Vds. de estos dos crímenes de menor gravedad, ¿ omitirán el gran crimen del 
asesinato ? Entonces se ocuparán Vds. de todos los delitos de la sociedad. Y 
fijando Vds. su atención en los crímenes, ¿ no la detendrán también en la usura ? 
Los Sres. Delegados pueden referirse á innumerables constituciones, adoptadas 
en los Estados Unidos, con estos mismos rasgos por apéndice, pero no hay razón 
para que adoptemos los errores de otros. Mas bien debemos aprovecharnos de 
la esperiencia que ellos nos proporcionan. Adoptándose esta resolución, encar- 
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gando al Comité que sé limite al objeto lejítimo para que fué nombrado, hay 
esperanza de que se vaya adelante en los negocios de esta Convención ; pero sí 
emprendemos hacer leyes sobre todas materias, será imposible concluir antes de 
cuatro messes. 

El Sor. Sherwood pidió la orden especial del día ; y después de debatirse, se 
decidió por la Presidencia que la orden especial fuese el primer asunto que se 
presentase á la Convención. 

El Sor. BoTTs pidió que su resolución se refiriese al Comité del Todo, y se 
decidió la moción por la negativa. 

COMITÉ DEL TODO. 

A moción del Sor. Gwin la Convención se constituyó en Comité del Todo, 
ocupando el Sor. Lippit la silla de la presidencia; y tomó en consideración la 
orden del dia, la cual era la "Declaración de Derechos" presentada ayer por 
el Comité especial nombrado para informar sobre " un plan ó parte de un plan 
de una Constitución de Estado." 

El Sor. Shannon propu^ lo siguiente como primera y segunda secciones de 
la ley dé Derechos : 

Sección I. — Todos los hombres son por naturaleza libres é independientes, y tienen ciertos 
derechos inalienables, entre los cuales se cuentan los de gozar y defender la vida y la libertad^ 
adquirir, poseer y protejer la propiedad, y procurar y obtener seguridad y felizidad. 

Sección II. — Todo poder político es inherente al pueblo. El Gobierno se instituye para la 
protección, seguridad y beneficio del pueblo ; y éste en todos tiempos tiene el derecho de alterarlo 
6 reformarlo cuando quiera que lo ecsija el bien publico. ¡ 

El Sor. Norton manifestó á nombre del Comité que al dar aquel infornie no 
era su intención que comprendiese una completa declaración de Derechos. El 
Comité se veia obligado por la acción de la Sala á presentarse sin haber tenido el 
tiempo necesario para reflecsionar, deliberar é informar alguna cosa. Todos 
los miembros tenian entendido que estaban facultados para introducir otras 
secciones. La primera y segunda presentadas por el Sor. Delegado de Sacra- 
mento (Shannon) creia él que el Comité habia acordado agregarlas á la ley de 
Derechos. Era su lugar propio. La declaración de la soberanía del pueblo 
emana de la fundación de nuestra República. Desde entonces ha estado adherida 
á él, y confiamos que lo esté en todos tiempos. 

El Sor. Halleck preguntó si no era conveniente, puesto que era imperfecta 
la ley de Derechos presentada por el Comité y que debian agregarse nuevas 
secciones, proceder sobre las ya informadas. Debian promoverse desde luego 
todas las secciones adicionales que se juzguen necesarias. En seguida se 
debería determinar el orden en que deban colocarse. 

El Sor. Jones propuso como enmienda quitar la primera sección de la ley 
presentada al Comité, é insertar en su lugar la primera sección de la Constitución 
de lowa. 

El Presidente observó que no estaba en el orden ninguna enmienda parcial, 
escepto la que directamente se habia presentado á la Sala. 

Contrayéndose la cuestión á la primera sección, propuesta por el Sor. 
Shannon, 

El Sor. Jones propuso suprimirla. 

El Sor. Botts estaba en favor de la enmienda propuesta por el Sor. Jones. 
Consideraba superfina la primera sección. Asegura solamente á los ciudada- 
nos del Estado ciertos privilejios de los cuales no tiene derecho á privarlos 
esta Convención. Solo por. acto suyo propio pueden ser legalmente desposeídos 
de estos privileijos. 

El Sor. Semplb se levantó solamente para decir que se oponia á la supresión 
de este artículo. Lo consideraba como un principio esencial que debia injerirse 
en una declaración de Derechos. Se deriva de todos los otros y coloca á los que 
le siguen en mas alto punto de vista. Confiaba en que se conservaría. 



88 

Después de alguna discusión sobre el orden de enmiendas se contrajo la 
cuestión á la primera sección propuesta por el Sor. Shannon, y fué adoptada. 
Con respecto luego á la sección segunda, 

£1 Sor. Ord propuso una enmienda, que manifestó era una copia literal de la 
segunda sección de la ley de Derechos de Virjínia. Habia alguna diferencia 
entre la fraseolojia de esta sección y la de la que se habia propuesto al Comité. 
Estaba concebida en los términos siguientes : 

2. — Que todo poder reside y por consiguiente se deriva del pueblo ; que los miyistrados son 
sus depositarios y servidores, y responsables á él en todos tiempos. 

El Sor. Shannon habia ecsaminado cuidadosamente las Constituciones de los 
diferentes Estados, incluso el de Virjínia, y no habia podido encontrar una 
sección mas clara, comprensiva y adecuada que la que habia propuesto. No 
percibía qué era lo que le anadia la enmienda del Sor. Ord, ó bajo qué respecto 
era superior. 

El Sor. Ord esplicó la diferencia. 

El Sor. BoTTS creia que lowa llevaba la ventaja en este caso. Decía en una 
sola cláusula todo lo que se contenia en las dos cláusulas propuestas. Votaba 
contra la enmienda de su colega (Sor. Ord). 

Contrayéndose la cuestión á la enmienda del Sor. Ord, fué rechazada. 

Tratóse en seguida de la segunda sección propuesta por el Sor. Shannon y 
fué adoptada. 

Seguidamente se ocupó la Sala de la sección primera del informe del Comité, 
á saber : 

3. — ^Ningún miembro de este Estado será despojado 6 privado de ningún de los derechos 6 prívile- 
jios concedidos á los ciudadanos de él,á menos que sea por la ley del pais 6 por juicio de sus iguales. 

El Sor. BoTTS propuso suprimir la palabra <* miembro " é insertar la palabra 
<< ciudadano." Consideraba superfina toda la sección, pero deseaba que 
apareciese en la forma mas aceptable. 

El Sor. Norton indicó la palabra '< habitante'' que fué aceptada por el Sor. 
Botts. 

El Sor. Halleck observó que la cláusula estaba en términos propios. La 
palabra " habitante " podia aplicarse á cierta clase del pueblo que no tenian opción 
á los derechos de ciudadanos, sino que como habitantes tenian derecho á la protección. 

El Sor. Jones objetó semejajite interpretación. El testo de la sección es 
''ningún miembro de este Estado será despojado;"— es decir, ningún ciudadano 
que tiene ciertos derechos, tal conio el derecho de votar, será privado de ellos. 
No se puede privar á un indio del derecho de votar, cuando no tiene tal 
derecho. Se refiere á los derechos plenos de un ciudadano. Un ciudadano 
no puede serlo parcialmente. Esta sección necesita analizarse. ''Ningún 
miembro, 6ac" Ahora bien; el miembro de un Estado debe tener los derechos 
y privilejios de ciudadano de él ; porque si no los tiene, el articulo se los da. 
Un indio no puede ser privado de los derechos asegurados á un blanco sin pro- 
ceso legal. La palabra " despojado " se aplica á los ciudadanos por distinción 
con respecto á los estranjeros. Un hombre á quien no se han concedido derechos 
no puede ser despojado de ellos : un estranjero en los Estados-Unidos, no siendo 
ciudadano, no puede ser despojado de esos derechos. La provisión es supérflua, 
y él (Sor. Jones) no la apoyaba. 

El Sor. Sherwood suponía que la palabra " miembro " se referia no solo á 
los indios, negros y Africanos, sino á los ciudadanos ; y que la palabra " des* 
pojado " se referia particularmente á los ciudadanos. " Ningún miembro " 
fuese ciudadano ó estranjero, indio, negro ó Africano, " seria despojado de sus 
derechos." Siendo el ciudadano el único miembro que podia ser despojado de 
derechos, á él por consiguiente se referia la palabra. Un ciudadano del Estado 
de Nueva- York, si comete ciertos crímenes especificados por los Estatutos, es 
despojado de sus derechos por la ley. Esto se hace con objeto de asegurarle 
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todos los derechos á que tiene opción, á menos, que él por su propio acto se des- 
poje á sí mismo. 

El Sor. Hastings. Hay otro punto de vista en esta cuestión. Determínese 
ó no, adoptándose esta sección de la ley de Derechos, se aseguraría á ciertas 
clases, indios y Africanos, (si alguna vez se introducen aquí Africanos) pre- 
cisamente los mismos derechos que gozamos nosotros. No hay cláusula ninguna 
con relación á la introducción de esclavos ni de ninguna otra clase de hombres. 
Si Vds. determinan que ningún miembro de este Estado sea privado de los 
derechos é inmunidades de ciudadano, debe presumirse que tal miembro goza de 
esas inmunidades y derechos. Si declaran Vds. que ningún hombre sea de- 
capitado por tal crimen, razionalmente debe presumirse que ese hombre tiene 
cabeza. Claro está, pues, que la proposición que se trata de enmendar, no fué 
hecha por su promotor con el objeto de producir tal efecto. La palabra 
" habitante " no seria propia. Los indios son habitantes, pero no disfrutan de 
esos privílejíos en ninguna parte de los Estados-Unidos ; están despojados de 
ellos. Sinembargo, declaramos aquí que no serán despojados sin debido proceso 
legal. 

El Sor. BoTTS creía que las objecciones del Sor. que acababa de sentarse, á 
la palabra *< habitante,'^ estaban basadas sobre una concepción errónea de la 
palabra '< despojado." Todos los habitantes de este Estado están investidos de 
Derechos. No es el derecho de votación el que aquí se significa. La palabra 
abraza los derechos jenerales de un hombre libre. Toda clase de hombres posee 
derechos y privilejios. Un indio tiene derechos ; — tiene derecho á su vida. No 
puede haber objeccion contra la palabra " habitante." Si el Sor. Delegado no 
se equívoca, y si el habitante no tiene derechos, no puede por consiguiente ser 
despojado de ellos. El (Sor. Botts) votaría contra toda la sección porque la con- 
sideraba enteramente supérflua. 

El Sor. Ord no podía convenir con su colega en cuanto al significado de la 
palabra " despojar" (disfranchise). El sentido popular de la palabra franchise* 
es el derecho de sufrajio. Se deriva del francés, y convendría cerciorarse del 
verdadero significado. Las palabras son cosas. Si esta es cierto, damos á todos los 
habitantes, blancos, indios, negros y mulatos, el derecho de sufrajo. La Consti- 
tución de Nueva- York tiene la palabra miembro. Miembro y habitante significan 
cosas diferentes. Un miembro de un Estado es un ciudadano. Si el Sor. Dele- 
gado hubiese dejado la palabra ciudadano hubiera sido mas apropiada, y él (Sor. 
Ord) votaría á favor de la enmienda. 

El Sor. Jones dijo que en Francia la palabra yranc^íác se usaba para signifi- 
car un derecho político. En la Constitución de la Luísiana se usa en el mismo 
sentido. Se refiere al derecho de sufrajio. 

El Sor. Ord citó el Diccionario de Webster : Franchise, n. Ecsencion de 
cualquier deher oneroso ; privilejio : inmunidad ; derecho concedido ; distrito al 
cual pertenece un privilejio 6 ecsencion, v. To jíranchise, hacer librcy librar. Es 
una palabra derivada del francés, y significa sencillamente el derecho de sufrajio 
y nada mas. Esta enmienda que se propone para sustituir al primer articulo del 
informe del Comité es por consiguiente inoportuna. Se refiere á ciertos derechos 
que dependen precisamente de las provisiones del departamento lejíslativo. De- 
beria dejarse al Comité su inserción en aquella parte de la Constitución. Propuso 
que quedase sobre la mesa. 

El Sor. Dent diferia de su colega (Sor. Ord) en un punto. Si la palabra 
" despojado de sus derechos" (disfranchised) hacia referencia al derecho de su- 
frajio y nada mas, ¿ cuál es el significado de las palabras siguientes: — ^' ó privado 

* Es necesario observar que esta discusión no puede presentarse en la traducción castellana tal 
como se presenta en el orijinal ingles, á causa de la diferencia de idiomas. El único medio de 
vertirla esactamente á nuestra lengua, sería el de inventar las palabras franquiciar (to franchise) 
y desfranquiciar, (to disfranchise). — Nota del Traductor, 
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de cualquiera de los derechos ó p/ivilejios concedidos d los ciudadanos de él ?" 
De esto aparece que la palabra debe referirse á toda la comunidad y no á una 
clase particular con opción á privilejios especiales, puesto que esta clase se deñne 
después con el término de " ciudadano." 

£1 Sor. BoTTs tomó la palabra para rescatar una buena palabra inglesa de 
manos del enemigo. En los dias de los Anglo-SajoneS) un hombre que había 
sido siervo se hacia franco (frank) ó libre. La palabra se referia á libertad. 
Seria bastante declarar que no privaremos á los habitantes de este estado de su 
libertad (franchise or freedom,) escepto por la ley del pais ; pero no parece que 
hay necesidad de tal declaración cuanto que no pueden ser privados de tales de- 
rechos por otra manera. El Sor. Diputado de San Joaquin (Sor. Jones) se refiere 
á la palabra según se usa en Luisiana. ¿ Quiere dar á entender que porque un 
hombre se bate en duelo en la Luisiana es despojado de su derecho de votar y no 
de otro alguno ? ¿Es ese el solo castigo ? La significación debe estenderse á 
mas allá del derecho de sufrajio ; porque el hombre que comete un crimen no 
solamente queda privado de ese derecho sino de otros muchos. 

El Sor. GwiN tenía muchas dudas en cuanto á la propiedad de usar aquella 
palabra. Creia que el medio mas breve de arreglar la cuestión era rechazar la 
enmienda. 

El Sor. BoTTS indicó que si un caballero se veia obligado á tomar una dosis 
de medicina debia hacerla tan agradable al paladar cuanto pudiera. Intentaba 
votar contra la sección entera. Sinembargo, para ahorrar tiempo retiraría su 
enmienda. 

El Sor. GwiN propuso rechazar la primera sección. 

El Sor. Halleck. Es una medida escelente. Está concebida con el objeto 
de cubrir ciertos derechos. Este es el fin. , Hay dos miembros de una comuni- 
dad : uno tiene muchos derechos : otro tiene un derecho solo. Ninguno de estos 
miembros debe ser privado de sus muchos derechos ó de su derecho solo, á menos 
que sea por la ley del pais, ó por el juicio de sus iguales. La persona que posee 
un solo derecho no puede ser privada de él sino del mismo modo que el que posee 
muchos. 

El Sor. GwiN no podia concebir cómo un hombre pudiese ser despojado de 
ninguno de sus derechos escepto por la ley del pais ó por el juicio de sus iguales. 

El Sor. WozENCRAFT votaría por la enmienda del Sor. Botts y contra el todo. 
Creia que éste era el medio mas fácil de conseguir el objeto. 

El Sor. BoTTS manifestó que habia retirado su enmienda. 

El Sor. Price no veia la necesidad de decir al pueblo en una ley de Derechos 
que éstos le estaban asegurados por la ley. Eso lo entienden todos muy bien. 

El Sor. GwiN preguntó si habia alguna constitución entre todas las de los 
Estados que hablase una palabra acerca de franquicia (franchise) escepto la de 
Nueva- York. 

El Sor. Ord habia ecsaminado todas las treinta Constituciones y no habia en- 
contrado ninguna. 

El Sor. Norton dijo que era tomado literalmente de la Constitución de 
Nueva- York 

El Sor. McCarver creia que importaba poco la procedencia de la palabra. 
Se oponia á su adopción. Designamos en esta Constitución quiénes son los que 
tienen opción al derecho de franquicia. Concedido ese derecho, nadie puede ser 
privado de él sino por la ley. 

El Sor. Shannon era de opinión que la sección se definía por sí misma. 
*^ Ningún miembro será despojado de ninguno de los derechos ó privilejios ase- 
gurados á cualquier ciudadano." Esto no se refiere al simple derecho de votar, 
ó á la franquicia electoral. Incluye todos los derechos y privilejios asegurados 
á los ciudadanos. No puede haber aquí interpretación en cuanto á la eesistencia 
previa de esos derechos. Esta Convención se halla reunida aquí ahora con el 
objeto mismo de crear una ley fundamental del pais la cual los determine. 
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El Sor. Norton solo tenía una palabra que decir con respecto á esta sección 
Está admitido que no hay nada impropio en ella. Se le objeta fundándose en 
que todos los ciudadanos Americanos saben que poseen esos derechos y privilejios, 
sin una aseveración formal de ese hecho. Es necesario, sinembargo, que no 
solamente los ciudadanos sean protejidps en el goze de esos derechos, sino taro- 
bien todos los habitantes del Estado. Ademas, una gran porción de los ciudada- 
nos de California no han tenido hasta ahora oportunidad de informarse acerca de 
los derechos y privilejios de los ciudadanos Americanos, y la protección que á 
todas las clases se dispensa bajo nuestras leyes, como en cuanto á lo que desde ahora 
en adelante obtendrán. Seria necesario que viesen en la faz de esta Constitución 
la aseguración de sus derechos. Seria una garantía la de que no serán despoja- 
dos de sus derechos sino por la ley del pais ó por el juicio de sus iguales. Hay 
estranjeros en este país que tienen derecho á la protección de nuestras leyes. 
Esta es de por sí una consideración de grande importancia. Si no hay riesgo en 
esta medida y puede proporcionar aun cuando solo sea el menor bien, debe per- 
mitirse que quede agregada á la Constitución. 

El Sor. GwiN se opuso á ello, no porque era impropio, sino porque todo lo 
contenido en la Constitución debia ser propio y no negativo. La Luisiana tenia 
la misma parte de población no familiarizada con nuestras leyes. Se referiría 
también á Arkansas, Misuri y Florida. ¿ Hay en sus Constituciones algo de 
esta misma naturaleza ? No porque suceda en una Constitución debe suceder lo 
mismo en la nuestra. Este es un precedente que no debe establecerse. 

El Sor. Semplb. Supongamos que admitimos esta medida en la ley de De- 
rechos, ¿no entorpecerá nuestra acción de aqui en lo adelante ? Vendrán des- 
pués otras secciones que determinarán quienes son los que tienen títulos á ciertos 
derechos. Aquí declaran Vds. que ningún ciudadano será despojado de ninguno 
de sus derechos ó privilejios sino por debido proceso legal. Algunas clases han 
de quedar necesariamente privadas del derecho de sufrajio. En otra sección 
proceden Vds. á despojarlos de ese derecho. Este no es debido proceso legal. 
Si tal provisión es absolutamente necesaria, no puede introducirse con propiedad 
en esta parte de la Constitución. Debe injerirse en la parte que determina las 
personas que tienen opción al derecho de sufrajio. El (Sor. Semple) votaría, por 
consiguiente, que se rechazase, con ulteriores miras de tomarla en consideración 
en su lugar correspondiente. 

El Sor. DiMMicK era de opinión que se conservase injerida á la ley de De- 
rechos, y por esta razón. Que nada debia introducirse en la Constitución 6 en 
las leyes de este pais que pudiese despojar de sus derechos á alguna persona que, 
bajo una ley particular, tuviese el derecho de ciudadanía. Había oído decir á 
algunos señores que bajo la ley mejicana hay una clase que tiene los derechos 
de franquicia electoral y sabia que eran de opinión de prohibirles el goze de este 
derecho. Consideraba que la ley de Derechos estaba en su propio lugar en esta 
sección. En otra parte de la Constitución sería fácil determinar quiénes tenían 
opción al derecho de sufrajio, sin referencia á esta. 

El Sor. GwiN deseaba saber á qué clase bajo la constitución de Méjico se 
refería el Sor. Dimmick. ¿ Era la población india ? 

El Sor. Dimmick manifestó que los indios no podían votar ; pero había una 
parte de la población, con sangre india en sus venas y que gozaban de aquel 
privílejío. 

El Sor. BoTTS renovó su enmienda. 

El Sor. Price propuso suprimir la última cláusula ^'esceptp por juicio dé sus 
iguales.'' 

El Sor. Ord no estaba enteramente satisfecho de que se había entendido com- 
pletamente el sígniñcado de la palabra fraNICHISB. Le parecía que la última 
parte de la cláusula lo cubría todo. La palabra '' despojado de sus derechos" 
{disfranchised) debia suprimirse del todo, dejando lo demás de la sección. Por 
lo tanto, proponía lo siguiente : 

3 
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3. Ningún habitante de este Estado será privado de sus derechos 6 priyilejios á ménoe qae 
sea por la ley del pais ó por juicio de sus iguales. 

El Sor. Jones se manifestó sorprendido al oír un argumento presentado en 
favor de esta sección ; á saber, que los ciudadanos primitivos de este pais necesi- 
tan que se les diga que tienen opción á los- derechos de la ciudadanía. Creia que 
no era mas necesario decírselo á ellos que á él. Seria ciertamente caritativa 
concesión la de conferirles en una ley de Derechos los privilejios de la ciudada- 
nía ; pero quería recordar que esos privilejios les estaban ya garantidos por el 
tratado de paz y por la Constitución de los E. Unidos. Era innecesario patentizar 
sus derechos por medio de una declaración de esta especie. 

La cuestión se contrajo entonces á la enmienda del Sor. Ord y fué rechazada. 

Tratóse luego de la enmienda del Sor. Botts y se rechazó. 

Recayendo la cuestión sobre la primera sección tal como la habia presentado 
el Comité especial, 

A moción del Sor. Gwin fué suprimida. 

El Comité se levantó entonces, informó que se adelantaba y pidió permiso 
para reunirse otra vez. Se aceptó el informe y se concedió el permiso. 

El Sor. Shannon del Comité de Reglamento de la Sala, presentó un informe 
escrito, que á moción del Sor. Gilbert quedó sobre la mesa para presentarse el 
prócsimo lánes á las 10. de la mañana. 

El Sor. Botts deseaba llamar la atención de la Sala á cierto estado de cosas 
con respecto á los Secretarios. Trabajaban diariamente hasta las doce de la 
noche sacando copias manuscritas de los informes de la Sala. No habia una 
imprenta. Esta era una carga que no debia pesar sobre los hombros de aquellos 
Sres. Por tanto, proponia la resolución siguiente : 

Eesuelto, Que cuando la Sala disponga sacar copias de los informes que se le presentan, el 
Secretario esté autorizado para contratarlas informando immediatamente al Presidente sobre los 
témtinos del ajuste para su aprobación. 

Se adoptó esta resolución. 

A moción del Sor. Gwin se suspendió la Sesión hasta las 3. de la tarde. 

SESIÓN DE LA TARDE, A LAS 3. 

Se reunió la Convención, según acuerdo. 

La Sala se constituyó en Comité del Todo para ocuparse de la orden del dia. 
Se contrajo la cuestión á la sección segunda del informe del Comité Especial, 
y fué adoptada, á saber : 

3. Se concede á todos el derecho de juicio por jurado, que será para siempre inviolable. Pero 
las partes en todas causas civiles pueden prescindir de ese derecho, del modo prescrito por la ley. 

El Sor. Botts creia que este lugar era el mas propio para incluir lo que debia 
tomarse de la Constitución de Virjinia. Una de las mas bellas y elocuentes 
cláusulas de dicha Constitución era la siguiente en la declaración de Derechos. 
La proponia como sustituto á la tercera sección propuesta por el Comité : 

Que la Relijion, 6 el deber en que estamos hacia nuestro Criador, y la manera de cumplirlo, 
pueden solamente diríjirse por la razón y la convicción, no por la fuerza ó la violencia ; y por 
tanto, todos los hombres están igualmente autorizados para el libre ejercicio de la Relijion según 
los dictados de la conciencia ; y que es mutuo deber de todos practicar la tolerancia cristiana, el 
amor y la caridad hida su prójimo. 

El Sor. Halleck observó que se olvidaba en ésta una provisión muy impor- 
tante contenida en el artículo de la Constitución de Nueva- York con respecto á 
la comparecencia de testigos ante el tribunal. 

El Sor. Norton se oponia decididamente á la enmienda. No veia objeccion 
ninguna á la sección según la presentaba el Comité. Era llana y espllcita. No 
solamente garantiza á todo hombre sus derechos en materias de relijion, sino que 
proteje á la Comunidad contra toda violación de la paz y contra todos los actos 
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liceDcíosos capazes de perjudicar el bienestar de la sociedad, ó la dignidad del 
Estado. 

£1 Sor. BoTTs observó que bajo la cláusula propuesta por el Comité, podia 
declararse que la Relijion Católica Romana era incompatible con la seguridad 
del Estado. Quería prohibir que la Lejislatura hiciese tal declaración. Quería 
una ley de Derechos que declarase, como lo hace la de Virjinia, en los términos 
mas propios y gn el mas bello lenguaje, el derecho del hombre á tributar culto á 
Dios á su propio modo. La una lo hace asi, y la otra no. 

El Ser. Sherwood dijo que el Caballero de Virjinia (Sor. Botts) no estaba 
ciertamente familiarizado con la historia de las nuevas sectas del Estado de 
Nueva- York, pues á ser así conocería la conveniencia de las restricciones con- 
tenidas en la sección propuesta por el Comité. Ha habido sectas que se sabe 
despreciaban toda decencia y admitían esposas espirituales, mezclándose indistin- 
tamente hombres y mujeres, sin respeto ninguno á los usos establecidos en la 
sociedad. Por esta razón se había puei^o la cláusula en la Constitución de 
Nueva- York. No se trataba de cosa tal como poner límites á los Católicos Ro- 
manos sujetándolos á reglas ñjas de culto publico ; pero se juzgaba necesario pro- 
tejer á la sociedad contra la ínñuencia desmoralizadora de sectas fanáticas, que 
creían conveniente despreciar toda regla de decencia. 

Contrajese la cuestión á la enmienda del Sor. Botts y fué rechazada. 

Tratóse entonces de la proposición del Comité, y se adoptó en los términos 
siguientes : 

4. Se concede á todos los individuos de este Estado el libre ejercicio y goze de profesión y 
culto relijiosos, sin distinción ni preferencia alguna ; y nadie se hará incompetente para ser 
testigo, por razón de sus opiniones en materias de creencia relijiosa ; pero la libertad de concien- 
cia que aquí se asegura á todos no se entenderá que escuse los actos licenciosos ó que justifique 
prácticas incompatibles con la paz ó la seguridad el Estado. 

Trayéndose la cuestión á la cuarta sección propuesta por el Comité. 

El Sor. Botts propuso enmendarla introduciendo después de las palabras 
" seguridad pública " estas otras : " en la opinión de la Legislatura," del modo 
siguiente : 

El privilejio del auto de habeos corpu9 no se suspenderá, escepto en casos de rebelión é inva- 
sión en que la seguridad pública, en la opinión db la Lejislatura, requiera su suspensión. 

El Sor. McCarver se oponía á ceder á la Lejislatura la facultad de impedir 
el auto de habeos corpus. Seria un grande inconveniente, en casos de grande 
urgencia, esperar á que se reuniese la Lejislatura. En la mayor , parte de los 
Estados las Sesiones eran anuales ; y en algunos solo tienen lugar cada dos 
años. No hay temor de que se abuse dé esta facultad. Debe mostrarse la evi- 
dencia. Debe probarse que la seguridad pública requiere la suspensión. 
Ningún empleado del Ejecutivo pretendería ejercer ese poder, á menos que la 
necesidad del caso le compeliese á ello. 

El Sor. Norton era claramente de opinión de que la enmienda propuesta en 
nada mejoraba la sección orijínal. El único modo* de suspender el auto de 
Jiabeas corpus es por el Ejecutivo del Estado. El es el único que puede declarar al 
país bajo la ley marcial ; y se le concede por razones muy obvias esta facultad 
de suspender el auto. Sería imposible en muchos casos, que la Lejislatura se 
reuniese en tiempo oportuno. Solo en casos de invasión ó de imprevi^a 
emerjencia que comprometa la seguridad pública ejerce este poder el empleado 
del Ejecutivo. 

El Sor. Botts pensaba que era ocioso tratar de enmendar el informe de aquel 
Comité mammooth. Sabia que una mayoría de los presentes estaban dispuestos 
á apoyarlo. Sínembargo, suplicaba que los Sres. considerasen por un momento 
lo que estaban haciendo. ¿ Sabían lo que era suspender el auto de habeos corpus, 
declarar la ley marcial y dejar el poder todo en manos de un solo individuo ? 
Es nada menos que hacer de ese individuo un Dictador. Puede á su voluntad 
y placer arrestar á los ciudadanos del Estado. Este es el baluarte del Go- 
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bierno de Estado. Ponen Yds. á cada hombre á merced del Ejecutivo. Vds. lo 
despojan de sus derechos. Pocos momentos ha» declaraban Vds. libre á un 
hombre ; y ahora, sinembargo, puede ser privado de su libertad según el antojo 
de un simple individuo. Esto es peor que una monarquía. Si ocurre una inva- 
sión, sois esclavos desde ese momento, bajo una monarquía absoluta. ¿ Desean 
los Sres. colocar á sus constituyentes en esta posición ? 

El Sor. GwiN leyó la siguiente cláusula de la Constitución 4p los Estados- 
unidos : 

m 

" El prÍTilejio del auto de habeos eorpus no ee tuapenderi lino en caaos de rebelión 6 inva- 
sión en que lo ecsija la seguridad del Estado." 

El Sor. Shannon juzgaba que los principios del Sor. Botts eran bastante 
bellos en teoría ; pero temía que resultasen inconvenientes en la práctica. Han 
ocurrido casos en que la suspensión del auto de haheas eorpus ha sido necesario 
en las circunstancias,-— como en el caso del Jeneral Jackson. A vezes con- 
curren circunstancias que hacen necesario el ejercicio de este poder, cuando solo 
la mas estrema ecsijencia podría justificarlo. Sobre todo, es una provisión de la 
Ck)nstitucion de los Estad os- Un idos. 

El Sor. WozENCRAFT concebia que la cuestión no era en cuanto á la necesidad 
de este poder, sino en cuanto á la conveniencia de depositarlo en manos del 
Ejecutivo. Prefería confiarlo á la Lejislatura, como menos espuesta á abusar 
de él. 

El Sor. Ord tenia muy serías objecciones que hacer á la sección propuesta 

por el Comité, y propuso la siguiente enmienda que fué aceptada por el Sor. 

Botts : 

El privilejio del auto de habeos eorpus no será suspendido, escepto en aquellos casos y de 
aquel modo que la ley provea ; y solo en casos de actual rebelión, invasión 6 cuando la seguridad 
pública lo requiera. 

El Sor. DiMMicK consideraba la enmienda última tan objetable como la 
primera. Opinaba que se fíjase definitivamente esta materia en la Constitución, 
y que no se dejase á la Lejislatura. Una objeccion muy seria es que la Lejisla- 
tura no puede proveer á emerjencías de que ningún conocimiento tiene. ¿ Cómo 
puede preveer las circunstancias en que peligre la seguridad pública ? En 
casos de rebelión ó invasión seria impossible á la Lejislatura enterarse de los 
hechos, y dictar medidas adecuadas, á tiempo para vencer la dificultad. El 
Ejecutivo, por su posición, tiene mejor oportunidad de adquirir de antemano este 
conocimiento, y sin esperar á la acción de la Lejislatura, está facultado por esta 
provisión para tomar cuantas medidas requiera inmediatamente la seguridad 
pública. 

El Sor Teft manifestó la necesidad de proceder con el mayor tino en esta 
cuestión. Era de grandísima importancia y envolvía los mas preciosos intereses 
del pueblo. ¿ Querían los Sres. entrar festinadamente en una nueva senda y 
dejar este sagrado derecho en manos de cada nueva Lejislatura á quien puede 
antojkrsele alterarlo ? Apelaba al buen juicio de los Sres. para que le dejasen 
estar como estaba en las Constituciones de veinte y nueve Estados de la Union. 

El Sor. Botts observó que, al paso que se le presentaba como enemigo de 
este sagrado derecho, iba mas allá que sus queridos amigos. Ellos querían que 
ese derecho pudiera suspenderse al arbitrio de un simple individuo ; él no quería 
que se suspendiese de ninguna manera. Estaba por que ninguna autoridad 
pudiese suspenderlo, — ya fuese el Ejecutivo ó la Lejislatura ; pero si tal provi- 
sión había de incorporarse en la Constitución deseaba que hiciese en la forma 
menos objetable. 

Pasóse á la cuestión de enmienda y fué rechazada. 

Se adoptó en seguida la cuarta sección según la había propuesto el Comité. 

Contrayéndose la cuestión á la sección quinta del informe, 

El Sor. McCarver propuso suprimirla. No quería que en una declaración 
de Derechos se incluyesen actos lejislativos. 
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La moción de suprimir fué decidida negativamente, y se adoptó la sección 
sin debate. 

Leyóse la sección sesta y también se aceptó sin debatirla. 

Tomándose entonces en consideración la sétima sección propuesta por el 
Comité, á saber : 

Cuando 8e tome para uso publico la propiedad privada, cuando la compensación que haya de 
hacerse no sea por cuenta del Estado, se determinará por un jurado 6 por no menos de tres comi- 
sionados, nombrados por un tribunal de Archivo, como se prescribirá por la ley. Los caminos 
privados se abrirán del modo prescrito por la ley ; pero en todos casos, la necesidad del camino 
y el importe de los perjuicios que ocasione su apertura serán determinados primeramente por un 
jurado de propietarios libres, y el importe de dichos perjuicios juntamente con las costas del pro- 
ceso serán pagados por la parte beneficiada. 

El Sor. Ord dijo que consideraba aquella sección como fuera de lugar en la 

Constitución. Debia hallarse en los Estatutos. Por tanto proponia suprimirla, 

sustituyendo lo siguiente : 

El poder de suspender las leyes ó la ejecución de las leyes no debe ser ejercido nunca sino 
por la Lejislatura ó por ima autoridad que se derive de ellas, y que se ejercerá en aquellos casos 
designados por la Constitución ó por la Lejislatura. 

El Sor. Jones deseaba que se hiciese una división entre la moción de su- 
primir y la sustitución propuesta. Se oponia á la sección propuesta por el 
Comité. El asunto de los caminos privados corresponde especialmente éi la 
Lejislatura. En las pajinas de la Constitución no deben aglomerarse disposi- 
ciones con respecto á mejoras locales. Es asunto que corresponde al libro de 
Estatutos. 

El Sor. Shannon se oponia también á que se interviniese en las leyes sobre 
caminos privados. 

El Sor. Halleck manifestó que el objeto de esta sección era el complemento 
de la anterior. Las dos est&n intimamente ligadas. " Ni se tomará la propie- 
dad privada para uso público, sin justa compensación." Hay casos, tales como 
los enumerados, que se creía necesario preveer. No necesitaba hablar k los 
Sres. sobre el abuso del poder lejislativo en Nueva- York. De esto provenia ' 
aquel artículo. Se habia determinado allí en la Convención que el abuso del 
poder de la Lejislatura en este particular, era tal que requería esta restricción. 
La sección, según se habia propuesto, no estaría quizá redactada en propios tér- 
minos ; pero parece que hay una necesidad obvia de dictar alguna medida de 
esta especie. 

El Sor. GwiN era de opinión que la sección se suprimiese. 

El Sor. BoTTS. i Ecsiste esto en la Constitución de Nueva- Yorlc ? Si así 
es, votaré por ello. Deseo mucho tener mayoría, por la novedad del asunto. 
Confieso sinembargo, que no veo concesión alguna entre un camino construido 
por el sistema de McAdams y una declaración de Derechos. 

Contrayéndose entonces la cuestión á la primera cláusula de la enmienda 
propuesta por el Sor Ord, se decidió por la afirmativa y se adbrdó suprimir dicha 
sección. 

Con respecto éi la segunda cláusula de la enmienda sel Sor. Ord, para inser- 
tarla como se ha dicho, el mismo Sor. la retiró. 

Tomóse entonces en consideración la sección fiiguiente, y fué adoptada, á 
saber : 

8. — Todo ciudadano puede hablar, escribir y publicar libremente sus sentimientos sobre todas 
materias, siendo responsable del abuso de este derecho ; y no se creará ninguna ley para restrin- 
jir ó cercenar la libertad de la palabra ó de la prensa. £n todo proceso criminal ó declaración 
de causa bastante por libelo, debe presentarse la evidencia ante el Jurado ; y si este juzgare que 
la parte señalada como libelo es cierta y que fiíé publicada con buenos fines, el acusado será ab- 
snelto, y el jurado tendrá derecho de determinar la ley y el hecho. 

Presentóse en seguida la sección novena propuesta por el Comité, á saber : 

No se creará ninguna ley para cercenar el derecho que tiene el pueblo para reunirse pazifíca- 
mente y hacer peticiones al Gobierno ó á cualquiera de sus departamentos ; ni se concederá nin- 
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gun divorcio sino por debido proceso legal, ni se autorizará ninguna especie de loteriaj ni se per- 
mitirá vender billetes de lotería dentro de los límites de este Ektado. 

£1 Sor. Shannon propuso suprimir todo lo que sigue á la palabra " departa- 
mentos." No aprobaba que en una Declaración de Derechos se trajese á 
colación billetes de lotería y divorcios, juntamente con el derecho que tiene el 
pueblo para reunirse pazíficamente y hacer peticiones al Gobierno. Se oponia 
k la teoría de crear una ley de derechos para lejislar sobre el futuro Gobierno 
de este Estado. California es todavía un Territorio. Cuando se daba el primer 
paso del primer movimiento para formar la primera ley fundamental del nuevo 
Estado, seria impropio comprender en ella actos lejislativos para su Gobierno 
de aquí á cinco, diez, ó veinte años. Proponia lo siguiente (que es la Sección 
XX. de la ley de Derechos de lowa) como una sustitución á la sección entera : 

El pueblo tiene el derecho de reunirse libremente para consultar sobre el bien común, hacer 
conocer sus opiniones á sus representantes, y pedir el remedio de sos males. 

El Sor. BpTTS sujirió que, en lugar de 'pedir el pueblo tiene el derecho de 
demandar el remedio de los perjuicios. La ley de Derechos ha declarado ya 
que todo poder reside en el pueblo. ¿ Har& el pueblo peticiones á sus servidores 
y encargados ? Ya es tiempo de descartar la fraseolojía que pertenece al an- 
tiguo sistema de dirijir peticiones á . un poder superior. El mismo poder que 
faculta al pueblo para gobernarse á sí propio, le da seguramente el derecho de 
remediar sus males. 

El Sor. Ord propuso enmendar la enmienda insertando lo siguiente en su 
lugar, como una sustitución : 

El pueblo tiene derecho á reunirse, de una manera ordenada y pazífíca, para consultar sobre 
el bien común, dar instrucciones á sos representantes, y solicitar del cuerpo lejislativo, por 
medio de esposíciones, peticiones ó reclamaciones, el remedio de las injusticias que se le hicieren 
ó de los males que sufran. 

El Sor. Ord retiró después su enmienda. 

El Sor. Jones propuso enmendar la enmienda del Sor. Shannon, sustituyén- 
dole la Sección XX. de la ley de Derechos de la Constitución del Estado de lowa 
en los términos siguientes : 

El pueblo tiene el derecho de reunirse libremente para consultar sobre el bien común, dar 
instrucciones á sus representantes, y pedir á la Lejislatura el remedio de sus males. 

Aceptóse la enmienda del Sor. Jones á la enmienda del Sor. Shannon, y en- 
mendada de esta manera quedó admitida la sustitución á la sección orijinal. 

A moción del Sor. Gwin, se levantó el Comité, se anunció adelanto y obtuvo 
permiso para volver á sesión. 

A moción hecha se suspendió la sesión del dia. 



LUNES, SEPTIEMBRE 10, 1849. 

Se reunió la Convención según acuerdo. Prezes por el Rev. Sor. Antonio 
Ramirez. 

Se leyó y aprobó el diario de actas del dia anterior. 

A moción hecha, se tomó y leyó el informe del Comité especial nombrado 
para formar el " Reglamento para el Gobierno de la Convención." 

El Sor. GwiN propuso suprimir el artículo 30° y sustituirle el 127** de la 
Cámara de Representantes de los Estados Unidos, que es como sigue : 

Ninguna regla ü ordenanza ecsistente en la Sala, se rescindirá ni cambiará sin darse un dia 
de previo aviso de la moción. Ni se suspenderá ninguna regla á menos que sea por votación de 
dos tercios, á lo menos, de los miembros presentes. Ni se pospondrá ni mudara el orden de 
usuntos establecido en la Sala, escepto que sea por votación de dos tercios, á lo menos, de loa 
miembros presentes. 
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Contraída á este particular la cuestión, se decidió afirmativamente la moción. 
Enmendado de esta manera el informe del Comité^ fué aprobado. 
El Sor. MooBE hizo la siguiente proposición, que se adoptó : 

Resuelto. — Que se nombre un Comité de cinco miembros para informar á esta Convención, 
en el mas breve término posible, sobre un plan para hacer la enumeración de los habitantes del 
Estado de California. 

El Presidente nombró para dicho Comité á los Sres. Moore, Sutter, Hill, Ord, 
y Reid. 

El Sor. GwiN sometió la siguiente proposición que á moción del mismo Sor., 
se acordó quedase sobre la mesa. 

Resuelto. — Que se nombre un Comité de tres por el Presidente para informar sobre un plan 
de arbitrar los gastos del Gobierno de Estado, para su aprobación por esta Convención. 

A moción hecha la Convención se constituyó en Comité del Todo. El Sor, 
Lippet ocupó la silla de la Presidencia. 

Se tomó en consideración la sección décima del Informe del Comité, á saber : 

Cualquiera ciudadano de este Estado que en lo adelante se comprometiese, directa ó indi- 
rectamente, en un duelo, sea como parte principal 6 como accessoria en el acto, se inhabilitará 
para obtener ningún empleo bajo las leyes y Constitución de este Estado. 

El Sor. Sherwood habló á favor de la Seocion, y los Sres. Price, McCaryer, 
Hastings, Shannon y Botts contra ella, fundados en que era asunto que com- 
petia á la acción lejislativa. 

Fijándose la cuestión sobre la sección, fué rechazada por una votación de 
12 á 18. 

Las secciones lia, 12a y 13a del informe fueron adoptadas, como siguen : 

11. Todas las leyes de naturaleza jeneral tendrán una acción uniforme. 

12. Los militares estarán sujetos al poder civil. No se mantendrá ningún ejército per- 
manente en el Estado en tiempo de paz ; y en tiempos do guerra no se destinarán fondos para 
un ejército permanente por mas de dos anos. 

13. Ningún soldado, en tiempo de paz, será alojado en ninguna casa sin el consentimiento 
del dueño ; ni lo será en tiempo de paz sino del modo prescrito por la ley. 

El Sor. MooRE propuso como sección adicional, la siguiente, que fué adop- 
tada : 

14. Como todos los hombres tienen opción á iguales derechos políticos, la representación será 
proporcionada á la población. 

Tratóse luego de la 14*. sección del Informe del Comité, y se adoptó, á saber : 

Nadie será preso por deudaí^ en ninguna causa civil en preparación, ó juicio final, escepto en 
casos de fraude ; y ninguna persona será reducida á prisión por multa á causa de faltas cometidas 
en la milicia en tiempo de paz. 

El Sor. Hastings propuso la siguiente como sección adicional : 

No se creará ninguna ley de acusación publica (hill of attainder) ni de ex posto fado, m que 
desvirtué la obligación de los contratos. 

Se aprobó por una votación de 21 contra 8. 

Tomándose en consideración la 15*. sección del informe del Comité, á saber : 

Los estranjeros ahora residentes, ó que en lo adelante residieren en este Elstado, gozaran los 
mismos derechos con respecto á la posesión, goze y descendencia (^desceñí) d^ propiedades, como 
si fuesen ciudadanos natos . 

El Sor. Jones propuso sustituir la palabra " herencia" en lugar de " des- 
cendencia," y la palabra "permanentes" en lugar de ** residentes." Se decidió 
la moción negativamente. 

El Sor. Hill propuso enmendar la enmienda, suprimiendo la palabra " resi- 
dentes" antes de la palabra " residieren" y sustituir " bona fde,^^ en lo cual se 
convino. 

El Sor. Semple propuso suprimir la sección entera, y se decidió negativa- 
mente por 25 votos contra 11. 
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Se adoptó la enmienda del Sor. Jones enmendada de esta manera, y se aprobó 
la sección con dichas enmiendas. 

£1 Sor. Shannon propuso lo siguiente como sección adicional : 

No 86 tolerará jamas en este £stado la eaelaTitud, ni la Beryidumbre inyolnntaria á menos qne 
sea por castigo de crímenes. 

El Sor. McCarysr propuso enmendar la enmienda, añadiendo lo siguiente : 

Ni se permitirá la introducción de negros libres bajo escritora de aprendizaje ni de ninguna 
otra manera. 

Después de debatirse la conveniencia de dividir ambas cuestiones, el Sor. 
McCarveb retiró su enmienda. 

Siendo la enmienda del Sor. Shannon la primera en orden, el Sor. Hallbck, 
después de un debate con respecto á la parte de la Constitución en que debería 
insertarse la provisión, propuso que en la ley de Derechos se incluyese ^^ una 
declaración contra la introducción de la esclavitud en California." El Sor. 
Shannon retiró temporalmente sus enmienda á ñn de que el Sor. Halleck hiciese 
la moción. 

Dicha moción se decidió afirmativamente. 

El Sor. Shannon sometió de nuevo su enmienda, y después de debatirse sobre 
la conveniencia de presentar la cuestión al pueblo en un articulo separado, se 
adoptó unánimemenU la sección propuesta. 

A moción hecha, se levantó el Comité, anunció adelanto y obtuvo permiso 
parar continuar en sesión. 

El Sor. WozENCRAFT propuso lo siguiente, que fué tomado en consideración 
y aprobado. 

Resuelto, Que se nombre un Comité de tres parar recibir proposiciones para la impresión, en 
ingles y español, de los procedimientos de esta Convención, con encargo de recibir todas las pro- 
puestas é informar & la Sala. 

El Presidente nombró para este Comité á los Sres. Wozencraft, Price, y 
Hastings. 

El Sor. Norton, del Comité nombrado para informar sobre *< un plan, ó parte 
de un plan para una Constitución de Estado" presentó otro informe escrito que 
era el Artículo II. de la Constitución propuesta ; el cual fué leido, y á moción 
hecha, pasado al Comité del Todo. 

El Sor. BoTTS propuso se resolviese que cuando se disponga sacar copias en 
español de cualquiera de los documentos presentados á la Convención, el Secre- 
tario esté autorizado para contratar el trabajo, lo mismo que en el caso de copias 
en ingles, mandadas hacer por resolución anterior. 

El Presidente decidió que la anterior resolución á que se hacia referencia com- 
prendía la autorización necesaria, y que el Secretario estaba ya plenamente auto- 
rizado por aquella disposición para contratar las copias en español lo mismo que 
las en ingles. 

A moción hecha, se levantó entonces la Sesión. 



MARTES, SEPTIEMBRE 11, 1849. 

Reunióse la Convención según acuerdo. Prezes por el Rev. Sor. Willey. 

Se leyó y aprobó el acta del dia anterior. 

El Sor. GwiN pidió se tomase en consideración su resolución propuesta el dia 
anterior relativa al nombramiento de un Comité para informar sobre los medios y 
modo de proveer á los gastos del Gobierno de Estado que se adoptase por esta 
Convención. Suscitóse una cuestión en cuanto al orden de los asuntos, y deci- 
diéndose que la resolución estaba en orden. 

El Sor. Gwm dijo que su único objeto al presentar esta resolución era adqui- 
rir informes necesarios' é importantes. Era absolutamente esencial que la Sala 
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verifícase cómo habian de obtenerse los medios de sostener el Gobierno después 
de su adopción. Debían arbitrarse otros medios para subvenir á los gastos, que 
no fuesen los de imponer contribuciones al pueblo de California. El Gobierno 
de los Estados Unidos debia atender á los gastos del Gobierno de Estado por cierto 
número de años después de su adopción. Catorce de los treinta Estados de la 
Union, — todos ellos Estados nuevos, á escepcion de Tejas, — habian gozado el 
beneficio de Gobierno Territorial. Los egresos de caudales públicos para el sos- 
tenimiento de Gobiernos Territoriales han sido immensos. Jamas, á escepcion 
de California, ha habido territorio que no haya tenido que destinar grandes su- 
mas á su sostenimiento. Cuando se compró á Francia la Luisiana, lo primero 
que se hizo después de la ratificación del tratado fué un Gobierno Territorial. 
Lo mismo sucedió con Florida, territorio comprado á España bajo circunstancias 
semejantes para este país. Florida obtuvo el beneficio de veinte y cuatro años 
de Gobierno Territorial, durante cuyo período recibió cuarenta millones de 
pesos. El Mississipi gozó de ese beneficio durante diez y siete años ; Alaba- 
ma, diez y nueve; Luisiana (que era infinitamente mas capaz de pagar las 
espensas de un Gobierno) nueve años ; Tenesee, seis ; Kentucky, diez ; Ohio 
tres; Indiana, diez y seis; Ilinois, nueve con Indiana, y nueve como terri- 
torio aparte, sumando en todo diez y ocho ; Michigan, treinta y uno ; Misuri, 
diez y ocho ; Arkan^as, treinta y cinco ; diez y siete por sí solo, y diez y ocho 
unido á Luisiana y Misuri ; lowa, ocho ; y Wisconsin doce. El objeto de la 
resolución es informar sobre estos hechos y si pueden obtenerse datos estadísticos, 
averiguar cuanto se ha sacado del Tesoro público para sostener á esos Territorios, 
y demostrar que el Congreso de los Estados Unidos está obligado á destinar, fuera 
de las contribuciones colectadas aquí, fondos suficientes para sostener este Gobier- 
no de Estado, hasta que se obtengan otros medios, sin imponer cargas onerosas 
sobre el pueblo. No se trata de que la resolución dirija ó influya de ningún 
modo la conducta futura de la Sala. Deben procurarse los medios de sostener 
este Gobierno ; y es de desearse que se tengan todos los informes necesarios 
sobre el asunto en el mas breve término posible. 

El Sor. Halleck propuso enmendar la resolución, suprimiendo después de la 
palabra " informar" las palabras " un plan para arbitrar los gastos" y sustituir 
estas otras " sobre los medios de arbitrar los gastos." 

El Sor. GwiN aceptó la enmienda y se adoptó la resolución. 

El Presidente nombró para dicho Comité á los Sres. Gwin, Hobson y Stearns. 

A moción del Sor. Gwin se constituyó la Sala en Comité del Todo, y el Sor. 
Lippet ocupó la Presidencia. 

El Sor. Hastings propuso la siguiente sección adicional : 

Como el verdadero objeto de todo castigo es reformar y no esterminar el jénero humano, no 
se Inflijirá nunca la muerte como castigo de un crimen, en este Estado. 

El Sor. Hastings. Ignoro, Señores, qué grado de favor encontrará aquí esta 
cuestión, ni si tendrá otro defensor que yo solo. Ella, sinembargo, ha encontrado 
muchos en los Estados Unidos ; creo que en cada uno de los de la Union. Y el 
tiempo. Señores, se acerca á mas andar, en que este gran principio quede engas- 
tado en las leyes de todos nuestros Estados. Es mi opinión que este nuevo Es- 
tado debe adoptarlo, y que se le injiera en la ley de Derechos. En mi modo de 
pensar, es evidente que no tenemos el derecho de quitar la vida á un hombre. 
Deduzco tal consecuencia de estas dos premisas : Primero ; como Gobierno no 
tenemos otros derechos que los derivados del pueblo mismo. Si, pues, es cierto 
que el pueblo no tiene tal derecho, claro está que no puede transmitirlo. Lo 
que, como individuos de la comunidad, no poseen, no pueden transferirlo al Gro- 
bierno. Ningqn individuo. Señores, tiene el derecho de quitar á otro la vida sino 
en defensa propia. Reconocemos esto como un punto de partida. Se concede 
como un principio jeneral. Si un individuo se ve atacado por un enemigo, y 
peligra su vida, mata al que le acomete. Es absuelto por las leyes, y justificado 
por la comunidad. Pero si la quita á otro sin provocación, no puede ser perseguido 
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por su semejante, y matado á sangre fría. Ningún individuo posee este derecho ; 
y de aquí se deduce que ningún individuo puede transmitirlo al Gobierno. Uno 
quita la vida á otro, y el agresor es acusado mucho tiempo después de cometido 
el acto. £1 Grobiemo, á sangre fria, persigue, arresta y asesina al criminal. 
¿ Porqué puede el Grobierno, representante de los individuos, hacer esto, cuando 
no pueden hacerlo los individuos mismos ? cuando se admite que los individuos 
no pueden delegar derechos que no tienen ? 

Pero, Señores, no detendré la atención de la Sala. Deseo solamente una 
espresion de opiniones sobre esta materia, y espero que se adopte el artículo. 
Acaso espero contra toda esperanza ; pero debo decir que en la próctica, así como 
en la teoría, el principio de quitar la vida á un hombre por castigo de un crimen, 
es injusto. Nuestros libros están llenos de ejemplos de inocentes ejecutados por 
acusárseles de asesinato, y algunas vezes se ha probado con plena satisfacción 
de la ley, que el individuo ejecutado era inocente. ¿ Qué remedio tiene entonces 
el Gobierno ? ¿ Qué remedio tiene ? £1 hombre ha muerto. Esto se me ocurre 
como un argumento muy poderoso para que jamas se introduzca este sistema de 
castigo en una comunidad civilizada. Numerosos ejemplos podrían presentarse, 
pero tomo estos fundamentos jenerales como suficientes para mi presente objeto, 
que es demostrar que el príncipio es injusto. Se preguntará ¿ qué sustitución 
propongo ? i qué hemos de hacer con los criminales ? Señores, ponerlos en una 
prisión por toda su vida. Reformadlos. No estermineis á vuestros semejantes : 
reformadlos. Se pregunta ¿ dónde están esas prisiones ? Yo sostengo que la 
falta de prisiones no justifica el principio. Es negocio nuestro construir esas 
prisiones. Pronto tendremos proporciones para cumplir con ese objeto. En- 
tonces podremos poner en práctica lo- que ahora propongo. Hasta entonces pode- 
mos estar sujetos á algunos inconvenientes ; pero ¿ no es esto mejor que un mal 
permanente ? 

Argüirán, sin duda, algunos que el grande objeto del castigo es prevenir, — 
impedir la perpetración del crimen. Eso es cierto ; es un objeto grande ; pero 
mas, ó á lo menos, tan grande como ese, es el de la reforma. Estos son dos 
grandes objetos ; — evitar la perpetración del crimen y reformar al criminal. El 
último objeto se hace irrealizable si se inflijo la muerte como castigo. Pue'de 
argüirse que la inflicción de la muerte impediría mas eficazmente que la prisión 
perpetua, la perpetración del crímen. No concibo que esto pueda ser así. Que 
ponga cada hombre la mano sobre su corazón y vea por sí mismo la cuestión, y 
si alguna vez tuviese la desgracia de ser convicto de un asesinato, bien fuese 
inocente ó bien criminal, (porque puede ser convicto sinembargo de su inocencia) 
me atrevo á decir que él preferiría la pena de muerte á la de prisión por toda su 
vida. Espero que este artículo se incluya en la ley de Derechos. Con estas 
observaciones lo someto á la Sala. 

El Sor. McCarver secundaba la resolución, no porque creia que la Sala la 
adoptaría, ó porque pudiera adoptarse aquí, sino porque consideraba que la 
cuestión era digna de justa atención. Si el Sor. Hastings propusiese un plan por 
medio del cual se castigasen convenientemente los criminales en este país, iría de 
acuerdo con él ; pero en la actual situación de California, era impracticable. La 
construcción de penitenciarias era enormemente gravosa. En lowa se habian 
construido prisiones, pero el Estado no podia pagar los gastos, y se vio obligado 
á poner en libertad los presos. En cuanto al derecho de quitar la vida, es muy 
cuestionable si tenemos tal derecho ; pero como esa ha sido la práctica desde que 
se creó el mundo, acaso sería conveniente dejar que continuase por algún tiempo 
mas. Acaso sea un principio muy bueno, establecido por la esperiencia de los 
siglos. Votaría contra la resolución, no porque era opuesto á ella, sino porque 
^reia imposible conseguir el objeto bajo las circunstancias actuales. 

Contrajese la cuestión á la resolución propuesta, y fué rechazada. 

El Sor. Obd propuso lo siguiente como sección adicional : 
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Sección 16. Que las perpetuidades y los monopolios son contrarios al espíritu de una re- 
pública, y no se concederán ; ni se conferirán en este Estado emolumentos, prívilejios ni honores 
hereditarios. 

El Sor. Semple no podía permitir que pasase la resolución propuesta, sin 
algunas observaciones. Envuelve una cuestión de grande importancia, — los 
derechos iguales del jénero humano. Debía incluirse en la Constitución. Los 
monopolios deben prohibirse. Ninguna clase de hombres debe continuar de 
jeneracion en jene ración gozando prívilejios concedidos por la Lejislatura y que 
no son conferidos por las ley jeneral. El principio de los monopolios incluye los 
prívilejios de los bancos. La Lejislatura no debía tener facultad para conceder 
gracias ó prívilejios á ciertos hombres con esclusion de otros. Era opuesto al 
sistema de bancos, no solo como contrario á los principios republicano^ sino como 
perjudicial al pueblo. 

El Sor. Halleck creía que este asunto tenia apropiado lugar en otra parte de 
la Constitución. 

El Sor. Jones consideraba de mucha importancia la sección propuesta. Con- 
tiene una declaración de grandes principios jenerales y envuelve grandes con- 
secuencias. Una provisión prohibiendo el privilejio de bancos, ü otras incor- 
poraciones por este estilo, podrían muy propiamente colocarse entr^ las medidas 
enerales. Pero mas apropiado lugar tendría en la ley de Derechos una de- 
jclaracion del espíritu de una república en relación con los derechos iguales que 
, reclamamos para todos los ciudadanos. Una declaración de principio puede ser 
positiva ó negativa : en esta ley de Derechos se han introducido muchas de- 
claraciones negativas; pero este es un gran principio positivo, — que ningún 
hombre tendrá derecho ninguno que no tengan todos los ciudadanos en jeneral. 

Contraída la cuestión. á la sección propuesta, fué rechazada. 

El Sor. Ord propuso lo siguiente : 

Sección 16. Todas las personas tienen derecho de portar armas para su defensa y la del 
Estado. 

El Sor. McCaryer propuso enmendarla diciendo, " con tal de que no sean 
armas ocultas." No creía, sinembargo que éste fuese asunto propio de la Cons- 
titución. No debía intentarse impedir que la Lejislatura arreglase los asuntos de 
esta especie. 

El Sor. Sherwood era de esta misma opinión. Hacer una declaración 
positiva de que un hombre no tiene este derecho, sería nula y vacía, cuanto que 
estaría en contraposición con la Constitución de los Estados Unidos que dispone 
que *^ necesitándose una milicia bien reglada para la seguridad de un Estado 
libre, no se infrínjírá el derecho del pueblo á tener y portar armas." 

El Sor. BoTTS se sorprendía de que el Sor. de Nueva- York (Sor. Sherwood) 
objetase á cualquiera provisión por estar comprendida en la Constitución de los Es- 
tados Unidos. Después de tomar medía docena de provisiones de esa Constitu- 
ción, palabra por palabra, tal objeccion aparecía con muy poca gracia. El (Sor. 
Botts) preferiría insertar aquella provisión en la parte lejislatíva. Una ley de 
Derechos es una declaración jeneral : la Constitución es una declaración especí- 
fica. Es regla de admhída construcción que la ley de Derechos, ó preámbulo, 
es de fuerza inferior y sucumbe á la Constitución. No veía la necesidad de me- 
ras declaraciones que podían no tener fuerza ni efecto. Por esta razón había 
votado contra la sección sobre los monopolios; y por la misma razón votaría 
contra ésta. 

El Sor. Sherwood no recordaba haber votado en la ley de Derechos por nin- 
guna provisión que estuviese directamente asegurada al pueblo de California 
por la Constitución de los Estados Unidos. Pero si así lo había hecho, habría sido 
teniendo delante el buen ejemplo del Sor. Delegado de Monterey, que había vo- 
tado por una provisión sobre la ley de acusación pública. Esa provisión la en- 
contraría en la Constitución, en donde se trata de los límites de los poderes de la 
Lejislatura. Pero la proposición del Sor. Ord toca directamente á los derechos 
de cada ciudadano. 
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Tomóse entonces en consideración el asunto, y tanto la enmienda, como la 
enmienda á la enmienda, fueron rechazadas. 

£1 Sor. Ord sometió la siguiente enmienda como sección adicional. 

Sección 17. — No ee violará el derecho del pueblo á la seguridad de aos personas, casas, papeles 
y efectos, contra requisiciones y ocupaciones injustas ; y no se espedirá ninguna drden sin causa 
probable, bajo juramento ó afirmación que designe particularmente el lugar que ha de rejistrarsey 
los papeles de que se han de apoderar. 

El Sor. Jones propuso enmendar la ultima parte de la enmienda insertando 
" personas" en lugar de << papeles," de modo que se lea "y las personas y cosas 
de que se han de apoderar." 

£1 Sor* Hastings presumía que era un mero error de palabras. Papeles y 
cosas no eran mas que " cosas y cosas." 

El Sor. Ord aceptó la enmienda. 

El Sor. GwiN dijo que esta sección según se habia enmendado, era, palabra 
por palabra, de la Constitución de los Estados Udidos, artículo 4o. 

El Sor. McCarver se opuso á que se insertase en la ley de Derechos. Creia 
que propiamente correspondía á otra parte de la Constitución. 

Se contrajo la cuestión á la enmienda propuesta, y fué adoptada. 

El Sor. Ord presentó lo siguiente como sección adicional : 

Sección 18. — Solo se considerará como traición de estado el armar guerra contra él, unirse á 
los enemigos, 6 ausiliarlos con ayuda y abrigo. Ninguna persona será convicta de traición, sino 
con la evidencia de dos testigos del acto cometido abiertamente, ó confesión en tribunal consti- 
tuido. 

El Sor. BoTTS propuso suprimir la cláusula que principia " ninguna persona 
será convicta de traición, &c." Creia que la traición estaba en el mismo pre- 
dicamento que cualquiera otro crimen y que debia probarse á satisfacción de un 
jurado. Es bien sabido, y muchas vezes acontece, que la evidencia circunstan- 
cial es la mas fuerte del mundo. Uno de los mas hábiles juristas ha' dicho que 
ésta es la especie de evidencia que no puede mentir. Por esta clausula se re- 
quieren dos testigos para probar el acto abiertamente cometido, cuando puede 
probarse sin ninguno. Es una medida que á vezes impediría el castigo del 
crimen. Ademas, si no castigáis á un hombre por traición á menos que haya la 
evidencia de dos testigos, ¿ porqué le permitís ir á la horca por asesinato sin la 
misma evidencia ? O el principio es verdadero, ó es falso. Si en un caso lo 
adoptáis ¿ porqué nó en todos ? ¿ Hay, sinembargo, miembros de esta Sala que 
se declararían en favor de que no se castigase ningún crímen sino en caso de 
evidencia de dos testigos ? Es un grande incentivo para el crímen, decir en esta 
Constitución que la traición, el mayor de todos los delitos, tendrá esta ventaja sobre 
los otros ; y que el prisionero saldrá libre de escote si no se cumple con esta 
medida. El (Sor. Botts) quería leer una sentencia de Blackstone con respecto al 
castigo del crímen de alta traición. (Véase á Blackstone^ sobre alia traición.) 

El Sor. GwiN consideraba la Constitución de los Estados Unidos como mejor 
autoridad que Blackstone. 

Contrájose la cuestión á la enmienda del Sor. Botts para suprimir la última 
cláusula y se decidió negativamente. 

Se adoptó en seguida la enmienda orijinal. 

El Sor. McCarver deseaba presentar una enmienda como sección adicional. 
Estaba concebida en los términos siguientes : 

Sección 19. — La Legislatura en su primera sesión dictará aquellas leyes que mas convenientes 
sean para impedir que las personas libres de color emigren para establecerse en este Estado ; y 
para impedir también completamente que los propietarios de esclavos los traigan á este Estado 
con objeto de hacerlos libres aquí. 

Juzgaba esto necesario porque la Sala habia hecho ya una provisión prohi- 
biendo la introducción de la esclavitud y cuyo objeto creia que sería destruido 
por un sistema ya en práctica. Habia oido de algunos Señores que hablan 
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enviado por sus negros á otros Estados, para traerlos aquí con la condición de que 
sirviesen por cierto número de anos. Tenia informes de que muchos habian sido 
libertados bajo dicha condición. Después de servir por unos pocos años se les 
dejaria libres en la comunidad. Protestaba contra esto. Si el pueblo de este 
Territorio ha de salvarse de la maldición de la esclavitud, sálvese también de las 
manadas de esclavos que se trata de poner en libertad, á sus mismas puertas. 
Deseaba saber en qué sentido estaba la Sala con respecto á esta cuestión. Si 
ahora se descuidaba aquel objeto, pronto seria necesario alterar la Constitución. 
En Ilinois se habia presentado al pueblo esta cuestión en un artículo separado, y 
la habia apoyado una mayoría de veinte mil de los votantes de aquel Estado. 
I No tenemos nosotros mayor razón que los de Ilinois para temer la introducción 
de negros libres aquí ? El propietario de esclavos, poseedor de cien negros, puede 
muy bien libertarlos si se comprometen á servirle por tres años. ¿ De qué se 
sostienen después ? ¿Se les lanzará en medio de la comunidad ? Creía que si 
algún Estado de la Union necesitaba protección contra esta clase de jente, era 
California. Era un deber de los Sres. Delegados acordar medidas en esta Cons- 
titución contra la introducción del trabajo de esclavos, como también para pro- 
hibir la introducción de la esclavitud. 
El Sor. WozENCRAFT dijo : 

Sor. Preeidente : hemos declarado por unánime votación que ni la esclavitud ni la servidumbre 
involuntaria ecsistirán jamas en este Estado. Deseo ahora dar mi voto en ftivor de la proposición 
que se acaba de presentar, prohibiendo que la raza negra venga ¿ mezclarse con nosotros, y hago 
esto como filántropo, amante de mi especie, y que me gozo en su rápida marcha hacia la perfiec- 
cion. 

Si habia justa razón para que no ecsistiese en esta tierra la esclavitud, razón justa hay también 
para que esa parte de la familia humana, que tan á propósito es para la servidumbre, sea escluida 
de entre nosotros. Parece que la infinita sabidurfa del Criador ha hecho al negro para que sirva 
á la raza blanca. Elsto se observa evidentemente donde quiera que ambas razas se ponen en con- 
tacto ; vemos que el sentimiento instintivo del negro es obediencia al hombre blanco, y en todas 
ocasiones le obedece y es dominado por él. Si queréis que todo el jénero humano sea libre, no 
juntéis los dos estremos de la escala de organización ; no pongáis al mas bajo en contacto con si 
mas alto, porque es seguro que el uno habrá de dominar y el otro habrá de servir. 

Deseo votar contra la admisión de negros en este país para protejer de este modo á los ciudada» 
nos de California en uno de sus mas inestimables derechos,-— el derecho del trabajo. Este derecho es 
no solamente precioso, sino que es un santo mandamiento — " ganarás el pan con el sudor de tu 
frente." Quiero inculcar este mandamiento y fomentar el trabajo. Deseo ennoblecer el trabajo, 
en cuanto alcanze mi influencia ; el hombre trabajador es el noble en la verdadera acepción de 
la palabra ; y yo lo haria digno de esta alta prerogativa y no lo degradaría poniéndolo al nivel de 
la escala mas inferior de la familia humana. Removería todos los obstáculos que se presentasen 
para su grandeza futura, porque si hay una parte del mundo que posee ventajas sobre otra, donde 
la fiímilia de Jafet puede tener esperanzas de colocarse en el mas alto grado de perfectibilidad que 
jamas consiguió el hombre, es aquí, en California. Toda la naturaleza pregona que es una tierra 
prívilejiada. El aserto de que seriamos injustos en escluir de ella á esa parte de la raza humana, 
no tiene fundamento de razón. Debemos ser justos con nosotros mismos ; procediendo así, 
evitamos la injusticia hacia los otros. Reclamando el derecho al trabajo, no lo negamos á los 
demás. Diréis que la raza africana es muy á propósito para el trabajo. ¿Porqué negarle nuestro 
campo 1 Señores, nosotros no le negamos el derecho al trabajo : quisiéramos que el negro tuviese 
las inmensas llanuras de su tierra natal, por campo, — rejion ei^ que el omnisapiente criador creyó 
conveniente colocarlo ; pero no queremos que se le traiga al campo nuestro, donde, en lugar de 
beneficio para una de las dos partes, resultarían males para entrambas. No solamente tenemos 
razón sino que somos justos. Nadie negará que una povilaciop negra es uno de los mayores males 
que pueden aflijir á una sociedad. Sabemos que es asi. Hemos sido testigos de hechos bastantes 
para hacérnoslo conocer y lamentar. No hay abogado alguno de la admisión de negros que diera 
la mano á un negro como compañero, — que quisiera estender á ellos el derecho de sufrajio, — que 
quisiera admitirlos en algún predicamento en nuestra confederación política ó social. ¿ £s justo, 
pues, alentar con nuestro silencio la emigración de una clase de seres que, cuando menos mal, son 
pesos muertos en la sociedad, — hallándose en medio de nuestras instituciones sociales como otros 
tantos centros de tinieblas ? 

Deseo protejer al pueblo de California contra todo monopolio : protejer el trabajo y la clase 
trabajadora. ¿ Puédese conseguir esto admitiendo la raza negra 1 Seguramente que no ; porque 
si se les permite venir vendrán ; mas aun, serán traídos aquí. Sí, Señor Presidente ; los capita- 
listas llenarán nuestra tierra de esas máquinas vivientes de trabajo, acompañadas de sus males 
inherentes. Su trabajo será para enriquezer á los menos y empobrezer á los mas ; alejará del 
campo al trabajador pobre y honrado, que se ve degradado al nivel del negro. Las viciosas 
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propensiones de esta clase de pueblo serán una pesada carga para el Estado. Se aumentarán 
necesariamente raestros empleados ; se daplicará el numero de las cárceles ; se corromperá la 
sociedad. Sí, Señores ; veréis cuando ya sea demasiado tarde, qne os habéis cargado con nn 
mal que os roerá sin descanso, y que sinembargo no podréis estirpar. Ahora podéis evitarlo 
adoptando esa medida. Debe tomarse sin demora. No esperéis á un acta lejislativa : la Liejia- 
latura puede, y asi lo hará indudablemente, dictar leyes que eficientemente prohiban que vengan, 
6 se traigan, negros á este pais ; pero de aquí á allá el mal se habrá estendido. Tan luego como 
se ponga en planta esta Constitución sin una cláusula prohibitiva contra los negree, veréis 
inundamos con una avenida de ellos ; plaga mayor que las Isngostas de Ejipto. Esto no es 
pintar como querer ; es un aserto llano, basado en un conocimiento esacto de las cosas, y 
para preveerlo no se necesita el don de la profecía. Si dejais de aceptar esta medida tendréis 
causa bastante de recordar mis aserciones. 

El porvenir nos promete á nosotros mas que á cualquiera de los otros Estados que han 
pedido ser admitidos en la Union. Kl siglo de oro se nos presenta en todo su fulgurante esplen- 
dor ; aquí la civilización puede elevarse á bu mayor altura ; las Artes, las Ciencias, la Literatura 
encontrarán aquí una escelen te madre adoptiva, y la raza caucasiana podrá llegar al mas alto 
grado de su perfectibilidad. Esto es todo lo que tenemos por delante : á nuestro alcanze está ; 
pero para obtenerlo es necesario marchar por la senda de la sabiduría. Debemos sacudir todos 
los fardos y vencer todos los obstáculos que han puesto trabas á las sociedades en todo el mundo. 
Debemos inculcar hábitos de industria y moralidad. Debemos apartar de nosotros á los bajos, á 
los viciosos, á los depravados. Cada miembro de la sociedad debe estar á un nivel con la masa, 
y en capazidad de cumplir sus deberes. Siendo igual en sus derechos será capaz de sostenerlos 
y ayudar á su igual estension entre los otros. Debe haber ese natural equilibrio que reina en 
toda la naturalaza ; y ese equiUbrío solo puede establecerse obrando de conformidad con las leyes 
de la naturaleza. No debe haber incongruencias en la estructura, sino un todo en armonía ; no 
debe haber partículas heterojéneas 6 discordantes, si deseáis una feliz unidad. Nadie puede 
dudar de que la raza negra está fuera de su esfera, y que puesta en contacto con la raza cauca- 
siana, es un elemento de discordia. No tenéis mas que volver atrás los ojos y no mas allá de 
nuestro mismo pais, para quedar convencidos de este hecho. Ved nuestra República antes feliz, 
y ahora convertida en un pueblo contendiente, discordante, opuesto entre sí. £1 pueblo del Norte 
ve, y siente, y conoce que la población negra es un mal en el pais, y aunque les ha concedido 
muchos de los derechos de la ciudadanía, la mistara ha operado sobre el cuerpo político como 
una sustancia estrana y ponzoñosa, causando el mismo efecto que en el cuerpo físico — trastorno, 
enfermedad, y sino se remedia, — la muerte. Sírvanos de aviso, evitemos «n peligro de tal 
magnitud. 

No abusaré. Sor. Presidente, de la paciencia de la Sala por mas tiempo ; y concluiré espre- 
sando que deseo que esta cláusula se inserte como un artículo de la Constitución. 

£1 Sor. GwiN dijo que este asunto era un rasgo lejislativo de la Constitución 
y debia incluirse en el departamento lejislativo. 

El Sor. McCarvee no objetaba á que se insertase en otra parte de la Consti- 
tución ; pero como otras medidas de carácter semejante se habían colocado en la 
declaración de Derechos, creía que era aquel su lugar conveniente. Esto no 
obtante, la retiraría á condición de que se volviese á tratar de ella en el departa- 
mento lejislativo. 

El Sor. Ord tenia que proponer una enmienda, á fin de que no se pudiese 
ejercer la facultad de suspender las leyes, sino por la Lejislatura ó por su auto- 
rización. Era en sustancia lo mismo que había propuesto el otro día. 

El Sor. BoTTS objetó la proposición. Se oponía en primer lugar, á conceder 
al Ejecutivo ó á la Lejislatura eP poder de suspender el auto de habeos corpus ; 
pero de los dos males, prefería que no se pusiese semejante poder en manos de 
un solo individuo. Creía que no le estaba negado dudar aun de la propiedad db 
algunas de las provisiones de la Constitución de los Estados-Unidos. ¿ Cuál 
seria la interpretación de la cláusula si se adoptaba en esta Constitución ? Que 
las leyes de este Estado, que son en parte 1% Constitución misma, puedan ser 
suspendidas por la Lejislatura ; que la misma Constitución pueda ser derogada. 
Por consiguiente, esto no puede referirse á las leyes dictadas por la Lejislatura, 
porque ésta tiene derecho de suspender ó' revocar sus propias leyes. El derecho 
de hacer la ley confiere el derecho de suspender 6 revocar esa ley. ¿ Qué otras 
leyes del pais hay aquí, que nadie sino la Lejislatura puede suspender ? No 
hay mas que otra serie de leyes, — las contenidas en nuestra Constitución. Por 
consiguiente, es inevitable que la Lejislatura suspenda las leyes de esta Cons- 
titución. 
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El Sor. Price preguntó si el Sor. Ord retiraría la enmienda y consentiría e i 
que se insertase como una sección de la parte ñnal de la Constitución. 
El Sor. Ord retiró entonces su enmienda. 
El Sor. Ord propuso como sección adicional la siguiente que fué rechazada : 

Sección 19. — Toda persona, antes de ser convicta, estará sujeta á dar fianza con seguridad 
bastante, escepto en caso de delito capital, cuando la prueba es evidente ó hay grande pre- 
sunción. 

El Sor. Ord propuso lo que sigue, y fué también rechazado : 

Que no se puede conservar á ningún pueblo un Gobierno libre, ni los bienes de la libertad, sino 
por medio de una firme adhesión á la justicia, la moderación, la templanza, la fiíigalidad y la vir- 
tud ; y por la constante aplicación á los principios fundamentales. 

Tomándose en consideración la última sección del Informe, que es como 

sigue : 

20. — Esta enumeración de derechos no se entenderá, que perjudique ó niegue otros que el 
pueblo posea. 

El Sor. GwiN propuso enmendarla suprimiéndola, é insertando en su lugar 
lo siguiente, tomado de la ley de Derechos de Arkansas : 

Esta enumeración de derechos no se entenderá que niega 6 perjudica á otros que el pueblo 
posea ; y para precaver cualesquiera violaciones de los derechos obtenidos, ó cualquiera trans* 
gresion de 1(» altos poderes delegados, declaramos que todo lo contenido en este artículo está' 
ñiera de los poderes jenerales del Gobierno, y será para siempre inviolable ; y que serán nulas 
todas leyes contrarias á ello ó á las demás provisiones aquí contenidas. 

El Sor. BoTTS propuso enmendar la enmienda. Como su presente proposición 
era la única definida que él había ofrecido en esta ley de Derechos, esperaba que 
se la tratase con alguna induljencia. No se encontraría en la ley de Derechos 
de Nueva- York, ni de lovva, ni de Arkansas ; tenía esa objeccion, pero creia que 
su espíritu estaba incluido en todas las demás Constituciones : 

Como las Constituciones son los instrumentos por medio de los cuales el pueblo delega os 
poderes en sus representantes, deben entenderse en un sentido estricto ; y en concepto de ue 
los poderes que no están espresamenie conferidos, quedan reservados á los poderdantes. 

El (Sor. Botts) consideraba que la sección escojida por el Comité era en 
estremo imperfecta. Creia que el Comité la habia encontrado en alguna parte 
de la Constitución de Nueva- York ó de lowa. 

El Sor. Hallece manifestó que era el artículo final de la ley de Derechos 
de lowa. 

El Sor. Botts sujirió que era probable fuese el pueblo de lowa quien habia 
procedido de aquella manera. Sometía á la decisión de la Sala si esta devoción 
hacia los Estados particulares de donde procedían los Sres. era propia allli. 
Nadie reverenciaba mas que él mismo aquel sentimiento, — aquella adhesión al 
lugar de su nacimiento. Pero ¿ no es posible que se lleve muy adelante ese 
sentinniento ? ¿ No deberían recordar los Sres. congregados en esta Sala que no 
son ya ciudadanos de Nueva-York 6 Misuri, de lowa ó Michigan, sino ciudada- 
nos de California ? Esta Convención no debe rechazar la esperiencia de otras que 
la han precedido. Debe aprenderse del espíritu y significación de sus constitu- 
ciones, pero no copiarlas servilmente. No concebía porqué esta Convención no 
era tan capaz de ser oríjinal como cualquiera de las hasta entonces habidas. 
Esperaba que los Sres. no harían una Constitución semejante á la mantellina dé 
una vieja, — hecha toda de retazos y remiendos. Si la enmienda que presentaba 
DO obtenia la aprobación de la Sala, que alteren la fraseolojía, pero dejen que 
haya á lo menos una sección oríjinal en la Constitución. 

El Sor. Semple dijo: En esa enmienda se envuelve. un importante príncipio 
que ecsije espresion de opiniones. Debe tenerse presente que hay una diferencia 
muy marcada entre la Constitución Federal y la de un Estado. La Constitución 
de los Estados Unidos es la delegación de poder de una Confederación de Estados 
independientes y soberanos. Cada Estado, por consentimiento de todos, está 
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limitado á cierta estension, y los poderes que no se prescriben espresamente en la 
Constitución, quedan reservados al pueblo. Como es imposible al pueblo individual- 
mente regular las contribuciones, organizar pueblos y ciudades, y hacer y reformar 
leyes, forman una Lejislatura que arregla por ellos estas cosas. Esta Lejisla- 
tura es responsable al pueblo del ñel desempeño de sus deberes, ya sea anual, ya 
bienalmente. Ninguna otra soberanía de Estado puede intervenir en estos de- 
rechos. Si la Lejislatura abusa de sus poderes dictando leyes perjudiciales á 
objetables, el pueblo crea una nueva Lejislatura para revocarlas ó enmendarlas. 
Pero para provecho de todos, cada Estado ha delegado á la Confederación una 
parte de su soberanía. Si no fuera así, cada uno de ellos tendría facultad para 
declarar la guerra. Se reservan, sinembargo, todo lo perteneciente al gobierno 
de sus asuntos locales, como Estados. El Gobierno jeneral no tiene facultad de 
intervenir con ellos como individuos. Por esto la Constitución prohibe al Con- 
greso infrinjir estos poderes reservados. Sus deberes son regular la navegación 
y el comercio con las naciones estranjeras, dirijir los negocios de la República, 
declarar la guerra é imponer contríbuciones para el sostenimiento del Grobierno. 
Todo poder que no esté espresamente prohibido por la Constitution Federal queda 
reservado al pueblo y á sus representantes en su capazidad de Estado. El (Sor. 
Semple) se oponía á toda intrusión del Gobierno jeneral en lo^ derechos de los 
Estados. Y cuando los Sres. hablan de privar á la Lejislatura del ejercicio de 
cualesquiera derechos reservados al pueblo por la Constitución de los Estados 
Unidos, es asumir un poder no delegado á esta Convención. ¿ Hemos de decir 
cuantos sherifes y cuantos coronarios* (coroners) ha de haber en el Estado ? Y 
si es así i para qué necesitamos una Lejislatura ? Es imposible dictar á la 
Lejislatura lo que ha de hacer. Solo se le puede advertir lo que no debe hacer: 
no podemos injerir en nuestra Constitución mas que algunos principios funda- 
mentales para la protección de las minorías y el bienestar de la masa : las mayo- 
rías pueden protejerse á sí mismas. Toda medida no vedada espresamente por 
la Constitución es objeto legal de la acción lejislativa. Bajo estos fundamentos 
era opuesto á la enmienda. 

El Sor. BoTTs deseaba saber si el Sor. Delegado de Sonoma (Sor. Semple) 
quería negar el derecho del pueblo á sostener su propio poder. Si tal doctrina 
se sostenía en la Sala era necesario consignarlo en las actas. Pero él (Sor. 
Botts) creía conocer demasiado á aquel Sor. en su vida privada para creer que, 
reflecsionando tranquilamente, votase en contra del principio encerrado en la ulti- 
ma enmienda. Ese Sor. sostiene que todo poder reside en manos del pueblo, y 
si el pueblo no lo ha abdicado, en él reside todavía. No, señor : todo poder reside 
en el pueblo, háyalo el pueblo delegado ó no. El Gobierno está sujeto á la 
Constitución, y los Ministros de ese Gobierno son servidores del pueblo. No 
tienen otro poder que el que del pueblo se deriva. Todo poder confiado á sus 
manos les es conferido por medio de la Constitución. Si no les proviene por me- 
dio de la Constitución no les proviene de ningún otro oríjen. La Constitución es 
el mensajero del pueblo á sus servidores, y lo que por ella no conceden, no es 
concedido de ningún otro modo. 

El Sor. McCarver creía que era muy fácil hacer aquí una Constitución que 
prívase de su propiedad á un hombre para dársela á otro. La ley de Derechos 
declara qué poderes tiene el pueblo, y la Constitución del Estado se compone de 
restricciones, no de poderes delegados. La diferencia entre la Constitución 
Federal y una Constitución de Estado, es que el pueblo de los Estados, á quien 
todo poder es inherente, ha delegado una parte de su soberanía de Estado en el 
Gobierno jeneral. Por consiguiente la Constitución de los Estados Unidos con- 
siste de espresos poderes delegados. La Constitución de Estado es una Consti- 
titucion de restricciones. Aceptándola, el pueblo conviene en no ejercer los po- 

* Empleado cnyo oficio es ecsaminar ios cadáveres de las personas que mueren súbita ó 
violentamente. (N. del T.) 
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deres pftuliibídos esi^resamente em eSa. Sería un)i coQftitoeioii de restricciones la 
que formariaBMis. Es meuestiooable que el pueblo ¡tiene dereeho de adoptar las 
leyes que guste ; pero los poderes »o especificados^ permanecen en el pueblo j en 
sm ajenies. El (Sor. MeCar^er) no ve la neoesioad de la eiunienda. El bul 
de facultades, ya adoptado, declara que todo poder es inherente al pueblo, j tiAo 
iriaaxa todo «I asunto. 

El Sor. GwiN dijo qiw si entendía bien al representante por Sonoma (Sor. 
Semple), la doelarina emitida por 41^ át que el pueblo en sus atribuciones lejisla- 
uvas tiene derecho para violar la Constitución, era tal que él no podia sancionar. 
£y[ querría v^ al b(»nhre que volviese á ver la cara á ims comitentes, después 
de. Haber óonsiignado mi voto en favor de una doctrina tan monstruosa. 

El Sor. S^£UFL£ pidió se le permitiese hacer una observación. Dijo que aunque 
él oonsídeniba tanto ia voluntad de sus comitentes como cualquier otro represen- 
tante de esta cámara la de I09 suyos, deseaba se entendiese distintamente que él 
contendía por la doctrina de que el pueblo tenia derecho de hacer cual(]^ier cosa 
que no fuese una violación de la Constitución ; y que mientras él pudiese dar su 
voto contra toda declaración en contra, lo haría. Que siempre que se le rehu- 
siEiáe esta Hb^ad, haría dimisión de su siBa, y diria al pueblo que no podia 
ferviile.por mas tiempo. Sostuvo que siempre que el Estado de California fuese 
admitido eomo Estado, su facultad para léjislar por sí, está fuera del alcance de 
cualquier otro poder ; que no está al alcance del Congreso ; que el Congreso es 
iú&eior ala Lejislatumdel Estado, porque la Iiojislatura es la emanación directa 
del pueblo; que el Coi^reso tiene poderes limitados, mientras que la Legislatura 
no tiene mas límites que los deseos del pueblo. M se gloriaría en consignar su 
voto en &vor ^é la4octrina de que la Lepslatura de California, formada, coni^- 
laye el poder euperior, y no p^ra ^er subordinada por ningún otro poder que no 
sea el del pueblo que la ponstituye. Xa diferencia que existe entre la Constita^ 
eionde lee Ei^ados ;Unidos y la de un Estado, está ejemplificada en el misnoui 
artículo que se discute. La Constitución Federal e» un Gobierno limitado, coi^ 
cedi^ por eiertas i soberanías, es ctecir, por la sdberanía del pueblo en sus atribu- 
dones ¿¡jtaUítívas. La Lejislatura del Estado, bajo las restricciones especificadas 
impuestas por el pueblo mismo, es una emanación directa del pueblo, y cada afte 
o bienio Je es jtef^Kmsable ep la urna •electoral. He aquí donde están limitados 
los poderes del Gobierno del Estado. Esta Convención no ha sido constituida 
paradeoir alpueUo lo que debe hacer, jáno lo que no debe hacer. Adoptando la 
Constit»eioB fomiada por sus delegados, imponiéndoles ciertas restricciones, el 
pueblo la hace obra suya. Kos ha enviado aquí para decirle ^ue no porque ea 
lina ' mayoría iiaya de infriii^jir grandes derechos y glandes principios jenerales. 
^ Qué dífoo vues^o MI de fitcuUad^ ? Dice, en primer lugar, que el pueblo es el 
soberano. Prosigue especificando. ciertos deeochos inalienables, y provee á que 
esos derechos no se infrinjan. El pueblo pacta, adoptando la Constitución, que 
mientras sus individuo^ sean mi^nbros de la eomunidad no infidnjirán esos dere- 
ehoB «Reciales ; pero se res^rv» la aoberanía sobre todos los otros derechos no 
restrinjidos por la Constitución. El (Sor. Semple) ha sido siempre opuesto al 
cgerctcio de todo i>oder por el Congreso, qiK no le esté espresamente concedido 
por la Constitución de los Estados Unidos. Ningún miembro de esta cámara se 
hadeelimido mes abierlatíliente que él por la estricta interpretación de la Consti-> 
tücion. Deseaba, al fc^rmar esta Constitudon, que los poderes no concedidos 
eiqpfBeMunente en ella, se retuviesen. Pero ¿ por quién ? Por el Estado, ó por el 
pueblo 4»n su atribución individual. Ha de ser pw «1 pueblo en alguna atribución, 
bien sea individual, ó bien lejislativa. Se enorgullecería en xsonsi^iar su voto 
eotttsa toda rest^áccion sol»re el pu^lo de California, escepto cuando él mismo 
qoisiesa imponerse .resteicqiones. En todos los casos en que no se han hecho 
restricciones, el pueblo posee y tiene la facultad de ejercer todo el poder. Esta 
es bidoetrina dalos derechos del Estado^ JI^ es la pura declina del derecho 
de un Estado soberano, para gozar de todo poder que por sus propios actos no «e 
haya restrinjido. La voluntad del soberano es la ley. El pueblo del Estado dice 
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que no hará ciertas leyes. ^ C¿ino lo dice ? Por medio de esta Constitución. 
Donde quiera que no haja restrinjido así su propio poder, tiene derecho para de- 
cretar aquellas leyes que le plazcan. El (Sor. Semple) concluyó diciendo que 
estaba siempre pronto á sostener esta doctrina en esta Cámara o ante sus comi- 
tentes. 

El Sor. GwiN observó que todo lo que la enmienda declara es, que los poderes 
no concedidos se reservan. Si se avanzase mas allá de eso, no quisiera votar por 
ella. Esto es meramente para protejer al pueblo contra la violación de sus deredios. 
La Constitudon de los Estados Unidos no tiene relación alguna con la cuestión 
que se ventila. En esta cláusula no hay mas que una gran declaración : que todo 
poder no concedido especialmente á la Lejislatura, se reserva al pueblo. Nada 
tiene que ver con el Congreso ; no se refiere á ¿1 directa ni indirectamente. Es 
una declaración comprendida en todas las Constituciones de los Estados de la 
Union, y él (Sor. Gwin) no estaría dispuesto á votar por una Constitución que no 
la contuviese. 

El Sor. Semplb preguntó qué Constitución la contenia ? 

El Sor. Gwin dijo que creia se hallaba en todas. 

El Sor. Halleck, por la Comisión (cuyo presidente se hallaba ausente), dijo 
que se había escojido el artículo de la Constitución de lowa por su brevedad. Se 
hallaba en otras cuatro Constituciones *de los Estados, casi en los mismos términos. 
Creia que no podía mejorarse, y esperaba que sería adoptado. 

El Sor. Habtings dijo que creia que no había necesidad de mas discusión en la 
materia, tanto mas cuanto que parecia que el artículo no era absolutamente nece- 
sario, i Por qué declara que toda facultad no especificada allí, se reserva al 
pueblo ? i No sería cierto y sabido sin tal declaración ? } Le da mas certidumbre 
esa aserción ? Los señores que han hablado parece que temen que si se omite un 
derecho, el pueblo lo pierde enteramente. El orador dijo que no quisiera hacw 
la esplícacion de sus conclusiones, por temor de que se le comprendiese mal ; y 
que por tanto, votaría por una enmienda que omitiese el artículo. 

Se puso entonces á votación la enmienda del Sor. Botts, y fué desechada. 

El Sor. Semple dijo que votaría con mucho gusto por la enmienda del Sor. 
Gwin. 

El Sor. Gwin dijo que esperaba que el caballero le perdonaría, pues habia 
creído que estaba opuesto á la enmienda. 

El Sor. BoTTs dijo que solo tenia que hacer esta objeccion : que dos caba- 
lleros que eran precisamente de pareceres opuestos, pudieran votar por una misma 
enmienda, sin incurrir en inconsecuencia. 

El Sor. Semple dijo que no veía hubiese diferencia alguna de opinión entre él 
y el representante por San Francisco, si se examinaba detenidamente la enmienda. 
. El Sor. Sherwood dijo que creía que el informe de la Comisión lo abrazaba 
todo. 

Se puso á votación la enmienda del Sor. Gwin, y fué desechada. 

También se puso á votación la sección orijinal, que es la 16^ según el informe 
de la Comisión, y fué adoptada. 

A proposición del Sor. Gwin, la Comisión informó á la Cámara sobre el bilí 
de facultades. 

El Presidente dijo, que la cuestión se contraería á la adopción del informe. 

El Sor. Gwin dijo que no se habia pensado en adoptar ahora el bilí de facul- 
tades, y proponía se devolviese á la Comisión para que lo completase y perfec- 
cionase, á fin de que la Cámara lo votase á su tiempo, sección por sección, 
haciéndose entonces por votación nominal. 

El Sor. McCarver dijo que creía necesarío se adoptase alguna medida sobre 
el bülj y pensaba que el mejor medio sería que permaneciese en la Cámara, para 
tomarse en consideración. 

El Sor. Botts propuso la siguiente resolución, la cual fué ad(yptada unánime- 
mente: 
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Se raudvt : Que el sacerdote ofieíante de la Cámara sea admitido á sentarse en las sillas privi- 
lejiadas de la Cámara. 

A propuesta se stispendió la sesión hasta las 12 del siguiente dia. 

MIERCX)LES, SETIEMBRE 12 de 1849. 

4 

En Convención, oración por el Rev. Sefior D. Antonio Ramírez. 

Se leyó la sesión anterior y quedo aprobada. 

A propuesta del Sor. Gilbert se resolvió lo siguiente : 

Se retueíve. Que el Presidente nombre una Comisión de registros compuesta de tres miembros. 

El Presidente nombró para dicha Comisión á los Sres. Gilbert, Dent y TeSt. 
A propuesta del Sor. Hastings, se resolvió lo siguiente : 

Se retudve. Que el Presidente nomine una Comisión de cinco miembros, para que informe á 
esta Convención, lo que, en su opinión, constíiuyen los límites del EstadMe California. 

El Presidente nombró para dicha Comisión á los Sres. Hastings, Sutter, La 
Guerra y Rodríguez. 

El Sor.|M^CARVER sometió la resolución siguiente : 

Se retudve. Que se nombre una Comisión de para informar sobre aquella porción 

de la lista ^ue debe ponerse como apéndice á la Constitución, y se refiere á la demarcación de k» 
distritos, fijando el numero de los miembros para ambos ramos de la legislatura y para su división. 

Ei Sor. M'Carver dijo, que aunque era cierto que la lista debía añadirse á la 
Constitución, sin embargo le parecía que no había un fundaiñento razonable para 
no permitirse que pasase á una Comisión separada. No pondría en conflicto los 
derechos de ninguna otra Comisión, y algunos de los miembros de la Cámara, no 
ocupados en los negocios de la Comisión Escojida, ya creada, podrían preparar una 
lista para la Cámara. 

El Sor. DiMMicK dijo, que desearía que la Comisión propuesta consistiese de un 
miembro de cada distrito. Creía que los distritos debían todos ser representados. 

El Sor. M^Carver dijo, que prefería una Comisión pequeña. 

El Sor. Sherwood espuso que esperaba que el representante por Sacramento 
(Sor. M^Carver) no urjiria su proposición. La Comisión Escojida para la Cons- 
titución había ya preparado cierto número de artículos para la lista, y no creía 
fuese acertado el formar otra Comisión. 

En Sor. GwiN dijo, que disentía enteramente del representante que acababa de 
hablar. Que la resolución de Sor. M'Carver tenia referencia á la división, asunto que 
nunca había ocupado á la Comisión Escojida. Que no era una parte de lo» deberes 
de la Comisión el preparar una lista. Que lo que podía hacer era preparar ciertas 
disposiciones para incluirlas en la lista, pero que no creía que era de su deber pre- 
parar dicha lista, que es una parte separada y distinta de los trabajos de la Conven»- 
oíon. Que no parecía justo' que una Comisión tuviese que hacer todo el trabajo 
mientras otros miembros permanecían sin hacer nada. 

El Sor. Jones propuso enmendar la resolución proveyendo que se nombrase 
una Comisión para preparar dicha lista, sin referencia á porción alguna particular. 
Que su único objeto era imponer un deber á esta Comisión para preparar todos 
los materiales propios de una lista para las disposiciones de la Cámara. 

El Sor. Sherwood dijo, que como parecía haber nueva duda en cuanto, á lo 
que pertenecía á la Constitución, y á lo que debía comptenderse en la lista, creía 
que su preparadon debía encargarse á la Comisión EscojMa. Que si se nombraba 
otra Comisión, la Constitución soria inexacta 6 incompleta. 

El Sor. GwiN dijo, que estaba en ñivor de la resolución y opuesto á la enmien<- 
da del representante por San Joaquín (Sor. Jones). La resolución original da 
una cuestión distinta á una Comisión separada. Dijo que la cuestión de división 
era de una importancia vital, que ocuparia toda la atención de una Comisión em- 
barazada con otros asuntos. 

El Sor. Hallick dijo, que solamente baria una pregunta, si la Comisión pro<^ 
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puesta podia hacw «%o hasta que se dasignaat €n el evetpo de ia Oonetitadett el 
número de miembros. 

El Sor. M^GasveéI espaso que no se confinrmaba con que los habitantes 4e la 
parte del pais que él representaba quisiesen aceptar cualquier informe que la 
Comisión Escojida quisiera hacer. Que esta era la Comisión mas nuqaerosa de que 
tenia conocimiento, pertenibcienfe ú uH cuerpo de esta BaHunlei^a. Que los miem- 
bros que sostuviesen una medida en esta Comisión, serian capaces de sostenerla 
igualmente en la Cámara; y teniendo la maEjoría, era natum que pievaleciese. 
Que no podía haber ninguna impropiedad en nombrar una Comisión pequefia, como 
se proponia en la resolucionv Que cuando dicha Comisión presentase su informe, 
no habría un miembro que dijese, Y. sostiene esa medida en la ComisioiXy y por 
tanto debe ahora votar por ella. 

El Sor. NoRiEGO observó, que el representante por Sacramento (Sor. MHÜar* 
ver) fundaba su argumento en el principio de que cada miembro de esta gran 
Comisión, pdr Consistjjr de los delegados oe cuda distrito, «e vena obligado á sos- 
tener en la Cámara cualquiera cosa de que hubiese entendido en la Comisión ; que 
por consiguiente, teniendo una mayoría en la Cámara, haría pasar eoalqaiera dis- 
posición que creyesen conveniente proponer. El f Sor. Noriego) se aventante-á 
asegurar que los individuos de aquefia Comisión se consideraban tan fibres para dar 
sus votos en eualquier materia en la Cámara como lo lucieran en la Ceoúaio» ; y 
que lo que hubieren impugnado aiií lo impc^^nsrian aquí. 

El Sor. Shannon dijo, que le parecía que el asunto de la división perfteneeia 
con propiedad al cuerpo de la Constitución, y por tanto no debwia quitarse de las 
manos ae la Comisión Escojida y encaigarse á otra. Sostuvo que aun cuando la 
Cámara creyese conveniente nombrar otra Comisión, este asunto sería comprendido 
en la Constitución, y no en la lista. Que sería imposible saber qué hacer, 6 qufi 
p<»ier en esta lista hasta que la Comisión Escojida informase. Llamó la atescioo 
del representante por San Francisco (Sor. Gwin) hacia algunos precedentes eobm 
la materia, pues que parecía tan ansioso de guiarse por precedentes. En k Cons- 
titución de Nueva York las divisiones del Estado forman el artíenlo 5^. No ■• 
han puesto en ninguna lista. En la Constitución de Luisiana, los límites del Es- 
tado fbrman precbamente el articulo 1 ^ En la Constitución de la Carolina del 
Sur, el Estado está dividido en el artículo 3^. Creía que la regla era casi unhrer^ 
sal. Que lo mismo era en la mayor parte de ks Constituciones de todos ios 
Estados. Que una mayoría de ellos, y si no era una mayoría (pues en ¿gnaos 
Estados no se dice una palabra acerca de establecer los límites), á lo menos en 
aquellos Estados que presumía fueran las mejores autoridades pam el repreMn^ 
tante de San Francisco (Sor. Gwin), los límites, así como las divisioiies del 
Estado, están comprendidos en el cuerpo de la Constitución, y no en la Uata. 

El Sor. Jones. El representante por Sacramento (Sor. Shamon^ faa hedMi| 
á lo menos, una cita desgraciada, pues Ja Constitución tle la Luisiana contiene una 
lista de la cual compone parte la pnmera representación. Se haUa en el artícnio 
8^ de la lista. El caballero ha ido á dar muy estrafiamente con las dos únioae 
Constituciones que no dividen la primera repiesentacicm en la lisia, y en las cuales 
se haya hecho alguna división. Se refiere á las diversas constituciones de ks 
Estados, y pre^nta si una mayoría de ellos no contiene, en el cuerpo de la Coas» 
titucion, la clausula de la dívisimí de distritos de los Estados y k división de 
representación. Yo he examinado lijeramente las constituciones hace pocos mi- 
nutos, y veo que k de Maine, Pensilvank, Delaware, Kentucky, TennessBe,Indi*> 
ana, Luisiana, Illinois^ Aldbama, Missouri, Michigan y Arkansas,, han formado 
todas estas listas, y toaas bm dividido tem[ráralm«ite en las listas k represrataoiai 
del Estado. Admito que esto no es mas que una cosa marsmente telnporal, 
que k lista no tiene nada que hacer con la ky orgánica del Estado. Su oiíjeio 
está bien espresado en la Usía de k Luisiana, que ^^ nli^n inconveniente puedo 
ofírecene en el cambio de oa 'Gobierno Territorial á uno de Estado.'' fffistos 
cambios repentinos son siempre susceptibles de producir ccmfiísion ó inconveilieiiteei 
y se coinmra necesaiTio temar algunas díqoosicionessBerca de elios^ en fiartúÉ de 
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fisfa. !La tey oirgáme^ del Estado es h Oonstitacion propiamente dicho. Lue- 
go^ en el sentido del término, la lista no es la Constitución, ó una parte de ella, 
j no es de la meuml>encia de la Comimon^ Escojida. Por la resolución que creó 
esta Comisión se le encargó la formación del plan, ó una parte del plan de una 
Constlfueion de Estado. La lista no es parte de una Constitución de Estado ; no 
és la ley orgánica. Si el caballero examina una ó dos de estas ConstitucioDe», 
verá que la primera parte de la lista está bajo el título de oitbenanza. Nadie dirá 
que una ordenasza es parte de la Constitución. Pertenece particularmente á la Hsta. 
La división del Estado en distritos, tal vez 9e comprendería en loe límites de la 
Constituci^x; pero la ¡nimera división debe ser de la lista. Estoy lejos de que* 
rer privaar á esta Comisión de ninguno de li»8 poderes que se le han delegado por 
eeta Cofivent^on. No me hallo dispuesto á encontrar hitas ni aun en qii amigo el 
representante por Sacramento (Sor. Shannon), que reelamó quince votos por su 
distrito. Con todo, aunque estoy dií^uesto á oir las indicaciones 'de esta Comi- 
íáoa flídbre las disposiciones jenerales de la Constitución, cuando llegue á la división 
del Estado qiásiera los ocho votos de Sacramento en esta Cámara ; quisiera los 
seÍB votos de San Joaquín, y los ocho de Scm Francisco. Es por esta razón que 
sostengo la proposición para formar una Comisión pequefia, que no se coLsidere 
oMigada á sostener sus mismas disposiciones, con la eselusipn de todas las demás, 
sino que se presente ante la Convención con las indicaciones que crea conveniente 
hacer, como una parte muy pequeña de este cuerpo. He oido decir que algunos 
individuos de esta Comisión han visitado á miembros de esta Cámara para sostener 
t^aíE^ las disposiciones presentadas por la Comisión, y hc| oido denunciarlos porque 
no han tenido por conveniente hacerlo. Tengo una razón poderosa que dar en 
flivor de la postcion en que me colocará aquí. Esta razón se halla en una relación 
que tengo en la mano. Sin apresurarme á ocupar con ella la atención de la Cá- 
mara, diré meifamente, que por ella estoy preparado á probar que 740 votoa 
gobernarán esta Cámara, contra 4,429, que tienen derecho á que se representen 
aquí. No estoy dispuesto á adoptar un principio semejante, pincipio que según 
las palabras usadas el otro dia en esta Cámara, aféminaria mi distrito. 

El Sor. Tefft. Los señores parece que equivocan enteramente el fundamento 
sobre que de9cansa esta resolución. Es el deber de la Comisión Escojida dividir 
el número de representantes. Esta Comisión especial es para dividir los distritos, 
y decir á cuantos representantes tiene derecho cada distrito. Esto seguramente 
chocará con los deberes que ya se han impuesto á la Comisión, porque es de su 
Inerte decir el ntimero de miembros que deben enviarse á la Lejislatura ; fijar el 
tamafio y organización de las secciones lejislativas del Gobierno. Esta me parece 
ima razpn suficiente para que esta resolución no se tome ahora en consideración* 
Hasta que no- se presente el informe de la Comisión jeneral sobre este asunto, 
sería un disparate el nombrar una Comisión especial para trabajar enteramente en 
tfaneUas. En cuanto al^tiro dirijido contra la Cc»nision por el re{»'esentante que 
acaba de hablar, considero sus palabras sin garantías absolutamente, é indignas de 
notarse* Yo llamaría su atención á la siguiente cita de Junio : '^ Hay hoipbres 
qu^ nunca aspiran al odio, que nunca pasan mas allá del desprecio." 

El Sor. Jones. Exijo del caballero que escriba lo que ha dicho. Creo, 
sefiof Presidente, que cualquier caballero que es objeto de palabras ofensivas en 
un cuerpo parlamentario, tiene derecho, sea con permiso de la Cámara, ó sin él, 
á pedir que se escriban tales palabras, á ñn de que la Cámara pueda tomarlas en 
consideración, del modo que crea conveniente. Tal es, según creo, la regla de 
todo cuerpo parlamentario. Deseo que se consignen en el acta. 

M Presibents. No hay duda de que existe una regla que prohibe se hagan 
alusiones personales por cualquiera de los miembros. Se evitaría toda alusión 
semejante ; pero cuando se hacen, pueden, á instancias del representante ofendido, 
consignarse en el acta, con permiso de la Cámara. La mesa, pot su parte, no 
está dispuesta á que se estampen esas palabras en acta de la Cápaara. 

El Sor. JoNBs. Yo me refiero meramente, señor Presidente, á la regla jeneral 
tpie protejo á los míenlos de un cuerpo parlamentario contra las observaciones 
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groseras é insultantes de cualquier miembro. Me levanto para reclamar la pro- 
tección de la Cámara contra observaciones semejantes, j creo que lo primero que 
debe hacerse es decir al Secretario que escriba <&chas piédabras. Pido al Secreta- 
rio que las escriba. 

El Sor. GwiN. Creo que la práctica jeneral es declarar las palabras fuera del 
orden. Se llama al orden al representante que usa las palabras ofensivas, y la 
Cámara decide si se ha escedido de los límites parlamentarios. 

£1 Sor. LippiTT. Con permiso de la Cámara leeré un pasaje del Manual de 
Cushing, aplicable á este asunto. (El Sor. Lippitt leyó el u^o según lo trae 
Cushing). Lo que acabo de leer demuestra el orden establecido por escritores de 
la mas alta autoridad, y debe seguirse uniformemente. Pudiera, sin embargo, 
mejorarse por los miembros que condenan las palabras, exijiendo que estas se 
escriban de una vez, y hacer que se incluyan en la minuta. 

El Presidente. La mesa adopta la última indicación. 

El Sor. Tefft. No pienso retractarme ni pedir escusas de nada de lo que he 
dicho. No tenia idea de que una simple cita hubiera hecho tal conmoción en la 
Cámara. El caballero habia hecho lo que no tenia derecho de hacer, — ^inquirir 
sobre las ideas de cada uno de los miembros de la Comisión. Yo he estado sufri- 
endo una enfermedad por algunos días, y no deseaba* entrar en una larga argumen- 
tación sobre el asunto. 

El Sor. Hastings. ¿ Ha de demorarse la Cámara hasta que se decida esta 
materia, ó debemos continuar ? 

El Presidente es de opinión que se decida esta contienda antes de continuarla 
Cámara en sus asuntos. 

El Sor. Jones. Leeré las palabras, pues yo las he escrito. Las leo para que se 
corrijan i El representante por San Luis Obispo dice que las palabras del repre- 
sentante por San Joaquin no merecen que se noten, y que llamaria su atención al 
siguiente pasaje de Junio : — ^^ Hay hombres que nunca escitan el odio, ni llegan 
msíd allá del desprecio." 

El Sor. Tefft. Si el caballero conociera mejor las obras de Junio no haría 
de eso una cita. 

El Sor. Jones. Yo conozco mejor los deberes de un caballero que el estilo 
de Junio. Diga el caballero las palabras por sí mismo. 

El Sor. Tefft. Yo diré las palabras si la Cámara lo desea, pero no á instan- 
cias del caballero. 

El Sor. NoRiEGo pidió que aquellos que no entendiesen la lengua inglesa, fuesen 
dispensados de dar su voto sobre esta materia ; pues la cuestión parecía contraerse 
á ciertas palabras inglesas que ellos no entendían, y deseaban se les dispensara 
de votar. 

A propuesta, la delegación española fué dispensada de votar. 

El Sor. Tefft. Quiero que las palabras se escriban precisamente como las he 
dicho. Me referia á las reflexiones del caballero sobre el curso que habia tomado 
y el que probablemente tomarla la Comisión Escojida para la Constitución, y dije 
que sus palabras eran dignas del siguiente pasaje de Junio : '' Hay hombres que 
nunca aspiran al odio, que nunca pasan mas allá del desprecio." 

El Sor. BoTTs ofreció una resolución prohibiendo á los miembros usar perso- 
nalidades, y exijirles en tales casos que pidan escusas á la Cámara. Dijo que 
creia que algunos señores hablan ido muy lejos al impugnar las ideas de los 
miembros. Que en el presente caso, tanto el caballero que hizo la imputación, 
como el que la devolvió, debia pedir escusas á la Cámara. Que él mismo habia 
estado opuesto desde el principio á esta Comisión, y la habia combatido á brazo 
partido : que la habia llamado la gran Comisión, la Comisión monstruo, etc., etc. ; 
pero que si habia hecho alguna alusión personal respecto de las ideas de los indi- 
viduos que la componen, esperaba que la Cámara le perdonarla. Que no creia 
lo hubiese hecho. Que si se habia espresado impropiamente, estaba pronto á dar 
el primer ejemplo de pedir perdón á la Cámara, lo cual hacia de antemano. 

El Sor. Shannon indicó que se ofreciese la resolución como una adición á las 
reglas de la Cámara. 
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El Presidente dijo que era su opinión, que las reglas de la Cámara eran sufi- 
cientes para el objeto de la resolución. Cuando dos miembros están fuera del 
orden, ambos deben una apolojía á la Cámara. Si en opinión de esta, el caballero 
que impugnó las ideas de la Comisión, y el que devolvió la imputación, estaban 
ambos fuera del orden, era de su deber, llamados que fuesen, el hacer una justa 
apolojía á la Cámara. 

El Sor. GwiN dijo que concurría con las observaciones del representante por 
Monterey (Sor. Botts), con referencia á la materia. Que él (Sor. Gwin) habia 
visto suscitarse la mas cruel odiosidad y la controversia mas encarnizada, de un 
asuxito mas pequero que este. Todos los representantes que se hallan aquí 
deberían tener presente, que este cuerpo se ha reunido para un grande objeto na- 
cional, y deberían evitar con cautela el herir los sentimientos de sus concolegas. 
Esperaba que se tendría como principio establecido, que ningún asunto por esci- 
tante que fuese, por mucha diverjencia de opiniones que hubiese (pues era im«- 
posible formar una Constitución sin serias colisiones, en el calot del debate), se 
evitase toda personalidad. Si hay colisiones, que sean mentales y no personales. 
Dijo que estaba seguro de que el caballero que habia hecho uso de las palabras 
estimadas ofensivas, no vacilaría en decir, que si él habia interpretado mal las ob- 
servaciones del representante por San Joaquin (Sor. Jones), las retirarla. Es. 
costumbre en casos de igual naturaleza, que cucando un miembro hace escepciones 
en las observaciones de otro, pedir una esplicacion al caballero que hace esas 
observaciones. Si el representante por San Luis Obispo hubiera interpelado al 
representante por San Joaquin, para saber si él intentaba hacer una alusión perso- 
nal á esta Comisión, y hubiese contestado que sí, entonces pudieran probal^lemente 
ser aplicables las palabras ofensivas. El caballero, sin embargo, dio por supuesto, 
sin pedir esplicacion alguna, que el representante por San Joaquin impugnaba las 
ideas de la Comisión. 

El Sor. Tefft dijo que dudaba mucho que hubiese algún representante en 
esta Cámara mas deseoso que él de mantener buen orden y relaciones amigables 
entre los miembros. Insistía en que él no habia violado ese principio. Habia 
sufrido muchas alusiones hechas á su Estado nativo ; pero habia conservado su 
silla, por deferencia hacia aquellos que eran mayores y de mas esperíencia, y 
cuyas opiniones deseaba oír en pi;eferencia de dar la suya. Al llamar la atención 
de la Cámara hacia las palabras del representante por San Joaquin, no concebia 
que hubiese traspasado los lejítimos límites del debate. Que si la Cámara era de 
opinión que él los habia traspasado, haría muy gustoso una apolojía á la Cámara, 
pero no al representante, en quien suponía tuvo la intención de impugnar las ideas 
de la Com;ision. Que si -no habia sido el objeto del representante impugnar las 
ideas de la Comisión, entonces, por de contado, la cita ofensiva no le era aplicable. 
El Sor. Jones dijo que si era posible que él, como representante por San 
Joaquin, se opusiese al príncipio de conceder á distritos mas pequeños que el 
suyo, un voto igual en la formación de la Constitución, se considerase como una 
impugnación de las ideas de persona alguna, ó como un insulto dirijido á una 
Comisión. Que si era posible que la facultad de hablar fuese hasta tal punto pro- 
hibida en esta Cámara, que él no pudiese abogar por el principio establecido en el 
lül de facultades, sin haber dicho que él impugnaba las ideas de los miembros de 
esta Cámara que no representaran una población tan numerosa como él. Que 
sus observaciones estaban fundadas en el amplio principio de que la representación 
debe ser según la población ; que habia dicho lo que creia ser cierto, y que debia 
creerlo así mientras no se le convenciese de lo contrario. Que se habia dicho en 
esta Cámara y fuera de ella, que algunos miembros de esta Comisión habian sido 
visitados para sostener con sus votos los informes de la Comisión. Que si era así, 
como él lo creia, habia de decirse al pueblo de San Joaquin que no tenia derecho 
para protestar contra un sistema semejante. Consideraba que era uno de sus pri- 
meros derechos, que no se dejasen engañar respecto de su representación en la 
Conven cion. No decia que se pensara hacerlo por el nombramiento de esta Co- 
misión, pero sostenía que ninguna medida que tendiese á ese objeto se adoptaría 
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en la Cámara. No concebía hubiese hecho ¡njostieia i la Comliion, porqué, si 
habia falta, todo el tenor de sus observaciones debería atríbaime á la ÓoDTencion. 
No consideraba que hubiese ofendido los sentimientos de ninguno de los individooflp 
de aquella Comisión. Que si acaso habia algún miembro que tuviese deveelk<^ 
para considerarse i^rariado, era el representante por Sacramento (Sor. I^monon), 
pero él (Sor. S.) era demasiado caballero para levantarse de su asiento y . . . . 

El Sor. BoTTS llamó al 6rden al representante por San Joaquin. 

El Presidente dijo que habia visto con profundo sentimiento et efinsto 4e 
algunos desórdenes muy triviales. Que habia oido hablar en varios sentí^bs 
respecto de la Comisión sobre la Constitución. Algunas veces se habia llamaiio á 
la Comisión monstruo, que no era de ningún modo un término respetuoso ; y se le 
habían aplicado otros diversos epítetos de oprobio. En la impresión de que les 
miembros de esta Cámara tenian demasiado decoro propio para hacer ilusiones 
ofensivas á la Comisión, la mesa estaba dispuesta á permitir la mas amplia lib^tad 
de hablar, no incompatible con la dignidad de la Cámara. Consideró aqáeHas 
observaciones como hechas por un espíritu de chanza y sin intención de o&nder. 
Pero que se veía ahora claramente que se habia tomado mucha libertad con fá 
Comisión, y esperaba que ambos caballeros (los señores Jones v Tefit) seguirian' 
el ejemplo del representante por Monterey, y harían una apolojia á k Cámara-. 

El Sor. BoTTs dijo que tenia una objeción que poner á este curso* del asunto. 
Que él nunca habia hecho apolojías á la Cámara por haber Ihimado á esta Comi- 
sión, Comisión monstruo : pero que si la Cámara creia que habia algo de pereonál 
en llamarla así, él hacia aesde luego la mas amplia apolojía. 

El Presidente dijo que no creia fuese personal. 

El Sor. Sherwood oijo que, con respecto á la dificultad que ocupaba á la 
Cámara, le parecía que podía allanarse del modo mas simple imajinable. Si el 
representante por San Joaquin no intentaba impugnar las ideas <fo la Comisión, 
estaba en libertad de decirlo así á la Cámara. El representante por San Luis 
Obispo indudablemente acojería su dicho, retirando las palabras ofensivas. 

El Sor. GwiN. El representante por San Joaquin, según creó, ha sido insul- 
tado groseramente por el representante por San Luis Obispo. ¿ E^ él quien debe 
venir aquí y hacer una apolojía antes de retirarse el insulto > Ea del deber de la 
Cámara hacer que estos miembros arreglen aq^ esta dificultad. Después que 
esto se haya hecho, no habrá fuera de la Cámara derramamiento de sangre de 
resultas de lo que aquí ha pasado. La majestad y el poder de la Cámara deben 
hacerse valer en esta ocasión, y debería arreglaise antes de permitirse que estos 
sefiores dejen sus sillas. 

El Presidente dijo que creia que el representante por San Luís Obispo habia 
hecho su apolojía á la Cámara. 

El iSbr. GwiN dijo que una apolojía á la Cámara no era una apolojía al caba- 
llero que se consideraba insultado. 

El Sor. LippiTT dijo que concurría con el parecer de su amigo e! representante 
por Sacramento (Sor. Sherwood). Que no veía ninguna dificultad respecto del 
asunto. El representante por San Luis Obispo ha dicho ya á la Cámara que el 
motivo de haber hecho las observaciones ofensivas, fué en la errada intelijencia de 
que habia sido atacada la Comisión á que pertenece, é impugnadas las ideas de sus 
miembros, por lo que había dicho el representante por San Joaquin. Por tanto, 
el objeto de las palabras ofensivas fué rechazar esta imputación. Ahora, segura^ 
mente no parece que hubo intención alguna de parte del representante por San 
Joaquin, de hacer ninguna alusión sobre las ideas de aquella Comisión. Sería, 
pues, un asunto muy simple que el representante por San Luis Obispo dijese dis- 
tinta y formalmente á la Cámara, que sí el representante por San Joaquin no tuvo 
intención, en lo que dijo, de impugnar las ideas de la Comisión, retiraría sus pala- 
bras. El representante por San Joaquin hace esa exposición ; %l caballero retira 
sus palabras, y todo el asunto queda arreglado. 

El Sor, Wozencraft observó, que el representante por San Joaquin ha negado 
ya haber intentado hacer ningunas observaciones á la Comisión. Qué no era ne* 
cesarío lo volviese á decir. 



Bl Sor. Mpons díj.o que espettíbflL qae su aínigo (Brít. Jones^ no neceñta hacer 
aquí ninguna apolojía. Que si Labia alguna mala intelijencia que se ajustase 
afuera. Que si él (Sor. Moore) fuese insultado, no molestaría á la Cámara, en 
pedir que se le hiciese aquí una a|K>tajía. 

El Sor. GwiN dijo, que era por esa misma rozón qcie él queria se arreslaM 
aquí. Que en todos los cuerpos daliberativos, cuando ocurría una dificultad, se 
acostumbraba cerrar las puertas. Que habiendo tenido un poco de esperiencia en 
los cuerpos lejíslativos, sabía la importancia de arreglar las cuestiones de esta 
cllusie antes que se permitiese á las partes salir de la Cámara. Que deseaba pro- 
testo contra otra cosa, y eradlo sagrado de las Comisiones. Deseaba que hubiese 
libertad en el debate de todas las cuestiones. Que esta Comisión monstruo era 
eapaz de defenderse á sí misma; pero que déberia evitarse toda personalidad. 

El Sor. Sherwood dijo, que creia que este asunto pedia* rreglarse fácilmente 
del moib indicado. Que deseaba no se permitiese que la cuesti<Hi saliese de la 
Qáaaaxau Confiaba en que áin aeeesidad de ulteriores palabras dijese exactamente 
el representante por San Joaquín qaé idea llevaba en sus observacioncá. 

El Presidente dijo, que el caballero habia ya hecho esa esplicacion. 

El Sor. GwiN propuso entonces que se pidiera al representante por San Luis 
Ofefí^o qué retirase las palabra» ofensivas. 

Él Sbr. Tépft dijo, que era estrafío se exijiese de 61 que hiciese una apolojía 
al caballero, después de haber esplicado la causa que le impulso á hacer uso de 
aquellas palabras. Que si el representante por San Joaquín no impugno las ideas 
de la Comiskm, entonces la cita no le era aplicable en aquel concepto. 

lErl Sor. LiiTiTT propuso qoé la Cámara aceptase esta espücacH>n como satis- 
aefona. 

£t Sor. Price dijo, qué antes de hacerse saber, sí esta reconciliación era ente- 
ramente satisfactoria a ambos representantes, ai les quedaba algún resentimiento 
para pedir satisfacción fuera de la Cámara. Que no había oído distintamente el 
fbrmal retiro de las palabras^ ofensivas, ni la formal aceptación de parte del otro 
representante. 

El Sor. íoTSKS dijo, <|ue el representante liabía hecho una apolojía á la Cámara, 
pero ao á él. Que no aceptaba eso eomo una apolojía. 

El Sor. Halleck observó, que cuando se leyeron las palabras según se habían 
proferído, el representante por San Luis Obispo habia negado haberlas aplicado al 
representaste por San Joaquín, si este caballero no impugnó las ideas de la Comi- 
sión. Que como él (Sor. Jones) negaba haber heeho esta imputación, claro estaba 
que las palabras ofensivas quedaban retiradas y arreglada la dificultad. 

£1 Sor. GwiN dijo, que deseaba saber sí el representante por San Joaquín 
oetaba satisfecho con el retiro de las palabras. (El Sor. Jones dijo que si.) De^ 
seafyá saber también, si la esplicacion del representante por San Joaquín, de que 
él p j intentaba hacer una imputación personsui al hablar de tas ideas de la Comisión, 
era satisüeictoria al representante por San Luis Obispo. (El Sor. dijo, que lo era.) 
Entonces el Sot, Gwm propuso que se aceptase por la Cámara la reconciliación, 
cuya proposición sé adoptó, y así quedó amigableniente arreglada la dífieultad. 

La Cámara se ocupó entonces de la resolución del Sor. M^Carver. 

El Sor. BoTT9 dijo, que votaría contra ella. La división era, á su juicio, una 
de las partes mas importantes de la Constitución. Que se ^bia muy bien que él 
estaba opuesto á la formación prímitiva de la Comisión de los veinte. (Esperaba 
que en eso no había nada de personal. ) Pero que ya que la Cámara había tenido 
a bien el formar aquella Comisión, no veía cómo poáía, con prc^íedad, quitarse de 
sus manos cualquiera parte de sus trabajos. Que él habia votado, pocos dias 
antes, en favor de una disposición para que la representación faese conforme á la 
población. Que creia que con ello daba instrucciones á esta misma Comisión, 
pora dividir la repreéentadon de este Estado, sobre aquel principio. Se había 
objetado muy bien que era enteramente imposible que esta sola parte de la forma- 
ción de la Constitución pudiera separarse del todo, y encargarse á una Comisión 
segurada, mientras están en manos de otra tantea coicas que dependen de eUi^. 
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Esta es una parte que requiere coucierto y cooperación. Esperaba que la Cámara 
no tendría á bien el adoptar la resolución. 

Se puso esta á rotación, y fué desechada. 

El Sor. Norton, de una mayoria de la Comisión de la Constitución, presentó 
un informe, el cual se recibió y pasó á la Comisión de la Cámara. 

COMISIÓN DE LA CÁMARA. 

La Cámara se constituyó entonces en Comisión (ocupando la silla el Sor. 
Lippitt), tanto para el informe de la Comisión de la Constitución, como paralo 
relatÍTo al derecho de suírajio. 

Se empezó por tomarse en consideración la primera sección del informe de la 
Comisión, cuyo tenot es el siguiente : 

Sección 1. Todo hombre blanco^ ciudadano de loe Estadoe ITnidot, que haya reúdíáo en el 
Estado los seis meses anteriores á la elección, y veinte días en el condado en que reclame su Tofeoí 
tendrá derecho á votar en todas las elecciones que estám ahon, ó en lo adelante estuvieren, autori- 
zadas por la ley. 

El Sor. GiLBERT propuso la ennuenda siguiente : 

Después de las palabras " Estados Unidos," y antes de la palabra ** de," insertar, ^j todo hombie» 
ciudadano de Méjico, que haya ele^do hacerse ciudadano de los Estados unidos, bajo el tratado de 
paz, canjeado y ratificado en Querétaro, el 30 de Mayo de 1848." 

El Sor. GiLBERT dijo, que leeria dos secciones del Tratado de Paz, que espli- 
caban plenamente las razones que le inducian á proponer la enmienda : 

Art. VIH. Los mejicanos establecidos actualmente en los territorios que antes pertenecían li 
Méjico, y que quedan en lo futuro dentro de los límites de los Estados Unidos, según se han demar- 
cado por este tratado, quedarán en libertad de continuar donde sAion residen, ó trasladarse en cual- 
quier tiempo k la República Mejicana, reteniendo las propiedades que posean en dichos territorios, ó 
disponiendo de ellas, y trasladando el producido á donde gusten, sm que por esto estén sujetos k 
ninguna contribución, impuesto, 6 carga de ninguna dase. 

Aquellos que prefieran permanecer en los antedichos territorios, pueden retener el titulo y los 
derechos de ciudadanos mejicanos, ó adquirir los de ciudadanos de los Estados Unidos. Pero estarán 
obligados k hacer su elecaon dentro del término de un ano contado desde la fecha del canje de las 
ratificaciones de este tratado; y aquellos que permanezcan en los mencionados territorios después de 
la espiración de dicho término, sin haber declarado su intención de retener el carácter de mejicanos, 
se considerarán que han elijido hacerse ciudadanos de los Estados Unidos. 

Serán inviolablemente respetados, en dichos territorios, toda clase de propiedad, que pertenezcan 
en la actualidad á mejicanos no establecidos allí. Los actuales propietarios, sus herederos, y todos 
aquellos mejicanos que en lo adelante adquieran dichas pffopiedaaes por contrato, gozarán, respecto 
de ellas, tan amplias e iguales garantías como si perteneciesen á ciudadanos de los Estados Unidos. 

Art. IX. Los meiicanos que, en los susodichos territorios, no conservaren el carácter de ciuda- 
danos de la República Mejicana, conforme á lo estipulado en el artículo precedente, serán incorpora- 
dos en la unión de los Estados Unidos, y admitidos á su debido tiempo (á juicio del Congreso de los 
Estados Unidos) al goce de todos los derechos de ciudadanos de los Estados Unidos, coidbrme á los 
principios de la Constitución ; y, entretanto^ serán mantenidos y protejidos en el libre goce de su liber- 
tad y propiedad, y asegurados en el libre ejercicio de su relijion sin restricciones. 

Dijo (Sor. Gilbert) que le parecía que la sección, según se Labia presentado 
por la Comisión, disponiendo que ^' todo hombre blanco, ciudadano de los Estados 
Unidos, tendrá derecho á la franquicia electiva," no lo abrazaba todo. Deseamos 
conceder el libre derecho de suírajio á todo mejicano ciudadano residente en Cali- 
fornia que se haga ciudadano de los Estados Unidos. Según el artículo 9^ del 
tratado parece que no son, de hecho, ciudadanos americanos, sino que se requiere 
alguna disposición ulterior por parte del Congreso que los haga ciudadanos de los 
Estados Unidos. El artículo dice : ^^ serán incorporados en la unión de los Esta- 
dos Unidos, y admitidos á su debido tiempo (á juicio del Congreso de las Estados 
Unidos) al goce de todos los derechos dé ciudadanos de los Estados Unidos, con- 
forme á los principios de la Constitución." Si el Congreso de los Estados 
Unidos hubiese hecho justicia á este pais, hubiera pasado una ley en su última 
sesión, admitiendo á estos ciudadanos al goce de tbdos los poderes y privilejios de 
ciudadanos de los Estados Unidos. Pero como ha dejado de hacerlo, él (Sor. Gü- 
bert) estimaba como absolutamente necesario, para impedir cualquiera dificultad, 
que la enmienda que él propuso, se inserte en esta cláusula. Dijo que el sentido de 
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la palabra ^^ blanco" que contiene el informe déla Comisión, no se comprendía jene- 
ralmente en este pais, aun que se comprendía muy bien en los Estados Unidos ; 
pero que esa objeción fie allanaría con la adopción de su enmienda. 

El Sor. BoTTs dijo que él se habia levantado casi al mismo tiempo que su 
amigo el representante por San Francisco (^Sor. Gilbert) pata proponer una enmi- 
enda casi idéntica á la propuesta por él ; pues era claro que con la adopción de la 
cláusula redactada por la Comisión, los ciudadanos de Méjico serian escluidos de 
votar inientras no fuesen hechos ciudadanos de los Estados Unidos. Su enmienda 
era para que se insertase la palabra " blancos" entre " hombres" y " ciudadanos 
de Méjico." 

El Sor. Norton dijo que se le habia dado instrucciones por la Comisión para 
proponer una enmienda á la primera sección, y que la razón por que no lo hizo, 
fué por que le pareció que la enmienda del Sor. Gilbert llenaba el objeto. Que 
él hubiera leido la enmienda : después de las palabras " Estados Unidos," y antes 
de la palabra '^ de," insertar las palabras, '' y toda persona que era ciudadano de 
California después del 1^ de Mayo de 1848." 

El Sor. BoTTs dijo que la Comisión habia presentado un informe, y no podía 
mandar que se alterase. Que si alguna enmienda habia de hacerse, debía ser 
hecha por el representante mismo (Sor. Norton) . Que él (Sor. Botts) deseaba lle- 
gar á este importante principio — que á menos que se redacten las disposiciones por 
estas personas la cláusula no las admite. Que el representante por San Francisco 
habia omitido una palabra sumamente importante, y que él (Sor. Botts) propo- 
nia enmendar la enmienda insertando la palabra '^ blancos" entre ^' hombres" y 
^^ ciudadanos de Méjico ;" pues esperaba que la voluntad de la Cámara fuese que 
solo personas blancas, ciudadanos de los Estados Unidos, fueran admitidos á la 
franquicia electiva. Que todo lo que pedia era, que los ciudadanos de Méjico que 
se hiciesen ciudadanos de los Estados Unidos estén con nosotros bajo el mismo 
pié ; admitiéndose al goce del derecho de sufrajio á los ciudadanos blancos única- 
mente. Que estaba seguro que por parte de ellos no habría ninguna objeción. 

EU Sor. NoRiEGo dijo, que deseaba se entendiese perfectamente, en primer lu- 
gar, cuál era la verdadera significación de la palabra ''blancos." Que muchos 
ciudadanos de California habían recibido de la naturaleza una tez muy morena ; y 
sin embargo hay entre ellos hombres que hasta ahora han sido admitidos á votar, 
y no solo eso, sino á llenar los puestos públicos mas altos ; y sería muy injusto 
privarles del privilejio de ciudadanos, meramente porque la naturaleza no los hu- 
biese hecho blancos. Pero que si por la palabra '' blanco," se intentaba escluir á 
la raza africana, entonces era corecto y satisfactorio. 

£1 Sor BoTTS dijo, que no ponía objeción al color, escepto en cuanto indicase 
las razas inferiores de la especie humana. Que estaba enteramente dispuesto á 
usar de cualquier palabra que escluyese las razas africana é india. Que en este 
sentido se había entendido y usado la palabra '' blancos," pues su único objeto era 
escluir estas razas objecionables — ^no objecionables por su color, sino por lo que el 
color indica. 

El Sor. Gilbert dijo, que esperaba que la enmienda propuesta por el repre- 
sentante por Monterey (Sor. Botts) no prevaleceria. Que estaba satisfecho de 
que si se insertara la palabra blancos, produciría grandes dificultades ; pues el tra- 
tado dice, que los ciudadanos mejicanos, al hacerse ciudadanos de los Estados 
Unidos serán acreedores á los derechos y privílejíos de ciudadanos americanos. 
No dice que estos ciudadanos sean blancos o nebros, y nosotros no tenemos dere- 
cho de hacer distinción. Basta que sean ciudadanos mejicanos para ser acree- 
dores á los derechos y privílejíos de ciudiadanos americanos ; y siendo el tratado 
superior á toda ley que aquí se pasare, no podría, por lo tanto, producir esta 
efecto alguno. 

El Sor. GwiN dijo, que quisiera saber de algún representante que tuviese co- 
nocímento de las leyes mejicanas, si los indios y los negros son acreedores á loa 
privílejíos de ciudadanos, bajo el Gobierno mejicano. 

El Sor. NoRiEGo dijo, que habia entendido decir al representante por Monte- 
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re;^ (Sor. Botts) que los indios no erim admitidos á votar, según las leyes meji- 
canas. 

El Sor. BoTTs dijo que, por el contmio, habia prc^puesto la enmienda^ porque^ 
óreia que lo eran. 

El Sor. GwiN preguntó al representante por Santa Bárbara (Sor. Noriego), si 
los indios 7 los africanos tenian derecho á votar, según las leyes mejicanas. 

El Sor NoRiEGo dijo, que, según las leyes mejicanas, ninguna raza, de cualquier 
clase que fuese, estaba escluida de votar. 

El Sor. GwiN dijo que deseaba saber si los índion estaban considerados coma 
ciudadanos mejicanos. 

£1 Sor. NoRiEGo dijo, que estaban tan considerados como tales, que algunos de 
las primeros hombres de la Repi!d)lica eran de raza india. 

El Sor. Gwm dijo, que habia sabido del representante por Sa^a Bárbara (Sor. 
Stearns) que en Méjico habia veinte mil indios ; y deseaba saber si estos vemte 
útil indios eran admitidos á votar. 

El. Sor. FosTER dijo que, según las lejes mejicanas, muy pocos de la raza ín£a 
eran admitidos al goce del derecho de sufrajio ; pero qae según la Constitueion 
eran considerados como ciudadanos mejicanos 

El Sor. Hastinos observó que si, ñor el tratado de paz, estas personas tenias 
derecho á votar, no podían ser escluiaas por esta Convención del goee de aquel 
derecho. Que si tenian derecho á votar, según las leyes mejicanas y por eoasi* 
guíente según el tratado, no les permitiríamos votar. Que sería la medida ma» 
perjudicial el permitir que votasen los indios de este pais, pues habia eaba^ros 
que eran muy populares entre los inchos salvajes, que traerían cientos á votar. 
Que no habia distinción entre un indio de aquí y las tribus remotas. Un indio en 
las montanas es tan acreedor á votar como cualquiera, si los Indios tuviesen dere- 
cho á votar. Pero los hombres que tienen sangre india en sus venas, no son por 
esa razón indios. Hay quizá muchas personas residentes en este pais que ti^neft 
sangre india, pero que no son considerados como indios. Si la proposición estu*« 
viese en orden, él (Sor. HiKstings) propondría diferir ulteriores trámites sobre la 
materia, hasta que se procurase la ley de Méjico sobre el particular, pues que no 
habia necesidad de apresurar la adopción de esta sección. 

El Sor. DiMMicK dijo, que confiaba en que prevaleciese la proposición de (£^ 
rir la consideración de este asunto. El tenia diferente opinión de la de algunos de loa. 
caballeros que habian hablado, en cuanto á la ley mejicana respecto de la ciudada-* 
nía de los indios. Que habia creido que los indios, para ser admitidos á gozar de 
los derechos de la ciudadanía en Méjico, estaban obligados á ser naturalizados, por 
cuyo medióse hacían ciudadanos. Que tenia esta idea por haber visto algunos 
papeles en poder de ciertos indios que habian recibido concesiones de tierras, por 
los cuales se veia que habian teniao que naturalizarse. Que confiaba en que la 
Convención no t»'ocederia apresuradamente en esta materia ; pues que no estaría 
muy satisfecho de ver llevar á los indios de este pais á votar en nuestras eleccio^ 
nes. Al mismo tiempo, donde quiera que hubiese un buen indio capaz de 
entender muestro sistema de gobierno, no tendría objeción de que se hiciesen 
aquellas disposiciones que le diesen derecho á votar. 

El Sor. Tefft dijo, que habia obtenido algunos informes respecto del asunto. 
Que se veia obligado a diferir del representante por San José (Sor. Dimmick). 
Las leyes mejicanas, dicen, en primer lugar, que es ciudadano mejicano 
" cualquiera persona nacida de padres mejicanos, 6 bajo el Gobierno mejicano ;*' y 
declaran que todo mejicano que tenga una renta de ^100 en trabajos, tierras, etc., 
tendrá derecho á votar. El (Sor. Tefi\) dijo que quisiera tener mas tiempo para 
examinar las leyes mejicanas, y por tanto esperaba que se defiriese el asunto ; pues 
deseaba que la Cámara procediese con acierto, y conforme al tratado de paz. 

El Sor. BoTTS dijo, que no tenia objeción en que se defiriese la consideración 
de la cláusula. Que no se le ofrecía ninguna duda acerca de la exactitud de lo 
que habia espuesto el representante por San Luis Obispo (Sor. Tefft) ; pero quQ 
aquí se argliia una doc^a que realmente le sorprendia-Híe que él tratado de paz 
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'tQtrd los Estados Uindds y Méji<K>, 6 cualquier otro tratado, Dudiese dictar á esta 
Convención la clase de personas á quienes debe conceder el derecho de votar en 
«1 Estado de California. Que el Congreso de los Estados Unidos no podia ha- 
berlo ; y preguntaba si los Señores representantes no estaban enterados de ese 
hecho. Que ellos deberían cantar hozanas á la libertad, ahora que estaban 
informados de ello. Que los Estados Unidos eran libres y soberanos, y determi- 
naban por sí del derecho de «ufragio. Que los Señores no necesitaban buscar la 
autoriikdeQ el tratado de paz, pues el pueblo de este pais era competente para 
declarar que ningún hombre que no tenga cabellos y ojos nebros pueda votar. Si 
el tratado, ha dicho que nadie mas que los ciudadanos de Méjico podrán votar, la 
Constitución dé los Estados Unidos determina que vosotros ñjeis las cualidades 
electivas que deben tener vuestros votantes, y así os resguarda contra el abuso de 
los poderes del Coi^eso. 

El Sor. GwiN d^o, que se habia esforzado en adquirir todos los informes posi- 
bles sobre el particular ; y habíase cerciorado del hecho, de que por la adopción 
de la enmienda de su colega (Sor. Gilbert), los indios serian admitidos á votar. 
Que en la Constitución de Tejas, Estado algo parecido á este pais en el carácter 
de su pobiadoa, se hablan puesto las siguientes restrícciones : 

^Toda persoitt libre, varón, que haya llegado i la adad de veiote y un anoe, y sea ciudadano dt 
ks Estados Unidos, ó que al tiempo de la adopción de e^ta Constitaeion por el Conpeso de los Ésta» 
dos Unidos, sea ciuda&io de la Repúbica de Tejas, y haya residido en este £8ta<to un aSo anterior 
¿ alguna elección, y los últimos seis meses en el Distrito, Condado, Ciudad ó PueUo en que se pr»» 
senté k votar {etcento los indios míe no jpagon contribuciones, los africanos y los deseendiinUs ée c^H^ 
«ofief), aera cousid^adaeoBao eleetor idóneo, &c.'' 

El (Sor. Gwin) no creía que los descendientes de indios debieran ser escloi- 
dos ; pero sí el indio puro, no civilizado ; que se le habia dicho por un oficial del 
ejército, que en California habia cien tribus de indios, las cuales eran gobernados 
por un corto números de personas blancas, y que votarían del modo que se les 
dijese. Que no deseaba limitar aquélla parte de la población que tenia costumbre 
de votar, y que tenian las cualidades necesarias para ello, pero que la restricción 
deberla ser distintamente entendida y definida. Que se inclinarla á decir ^' indios, 
pero no los descendientes de estos. '^ 

El Sor. BoTTs dijo, que aceptaba la indicación del representante por San Fran- 
cisco (Sor. Gwin) ; en lugar de la palabra "blanco" insertar '*y todo hombre 
ciudadano de Méjico, eseepto los indios, los africanos, y los descendientes de estos 
últimos. 

El Sor. Gilbert dijo, que se levantaba para decir una ó dos palabras en con- 
testación á las observaciones del representante por Monterey (Sor. Botts) . Estaba 
dispuesto á defender los derechos del Estado como lo hacía este representante y lo 
haria cualquier otro miembro de la Cámara para protejer los Estados de los abusos 
de parte del Congreso, pero que diferia de él en la lectura del tratado y de la Cons- 
titución de los Estados Unidos, y llamaba la atención del representante hacia el 
artículo 6^, sección 2? de la Constitución : 

" Esta Cottstitudon, y las leyes de los Estados Unidos que se formen en conformidad á ellas, y 
todos los tratados concluidos, ó que se concluyan bajo la autoridad de los Estados Unidos, serán la ley 
suprema de la Nación ; y los jueces de todos los Estados estarán obligados á su cumplimiento, no 
obstante lo que disponga en contrario la ConstitiiGÍ(Mi ó leyes de cualquier Estado.'^ 

El tratado es, por tanto, la ley suprema de la Nación ; y le parecía que nada 
podía definir mejor la cuestión. No podemos ir mas allá del tratado y despojar á 
ningún hombre de las franquicias que le están concedidas por el tratado, ni de los 
derechos de la ciudadanía. Tal vez pudieran determinarse las reglas para votar 
eon respecto 4 la elección de Gobernador y funcionarios del Estado ; pero no 
podemos en este caso, cuando la Constitución concede ciertos derechos á aquellas 

SKSonas que se hayan hecho ciudadanos de los Estados Unidos según el tratado, 
alojarlos de aquellos derechos. La sola cuestión que aquí se ofrece es con 
respecto al tiempo en que deben ser admitidos á votar, y el objeto de la enmienda 
•»4fii^ ese tiempo de un modo indudable. Que no deseaba hacer distinción alguna 
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en caanto al color, sino someterse al tratado de paz 7 á la Constitacion de los 

Estados Unidos. 

£1 Sor. Hastings dijo, que, después de ulteriores reflexiones, pensaba que el 
representante por Monterey (Sor. Botts) observaría, que si no reconocemos el 
tratado, no existe tal tratado de paz, j estaríamos entonces en guerra con Méjico ; 
que no tendríamos ningún tratado que nos protejiese y no nos protejeria sino por 
la fuer:^a física. Hemos venido aquí bajo este tratado; los representantes se 
sientan en esta Convención por virtud de dicho tratado, y por virtud de él sola- 
mente estamos en posesión de este territorío. Si tenemos nuestros principios sobre 
los derechos de Estado enteramente independientes, no necesitamos atenernos á los 
tratados que se formen con los Estados Unidos, ^f Por qué no procedemos del 
mismo modo respecto de las propiedades, y decimos que no debemos ningún res* 
peto á la Constitución de los Estados Unidos ? Si violamos las estipulaciones de 
este tratado, violamos la Constitución. El representante por Monterey (Sor. 
Botts) asegura que tenemos derecho á declarar que ningún hombre que no tenga 
cabellos y ojos negros puede votar. Este es un principio de derechos de Estado 
que no podemos sostener en el caso actual. Debemos incluir á todo ciudadano 
de Méjico que el tratado de paz admite al goce de los derechos de ciudadanía. Es 
imposible venir á otra conclusión, á menos que violemos el tratado. Si se funda 
bien el principio, de que podemos escluir á ciertas personas que han sido hechas 
ciudadanos por la adopción del tratado, y por consiguiente que tienen derecho á 
ser considerados como ciudadanos, ¿ no podemos con la misma propiedad escluir á 
todo natural de California ? No podemos hacerlo. No nos atrevemos á escluir á 
ningún ser humano que era ciudadano al tiempo de la adopción del tratado. Todos 
los que eran entonces ciudadanos son ciudadanos en la actualidad, y lo serán 
mientras vivan en California, ó menos que declaren su intención de conservar la 
ciudadanía mejicana. Nuestra Constitución debe por lo tanto conformarse al tra- 
tado, ó de lo contrario es nulo é inválido. 

El Sor. Botts dijo, que creia que las doctrinas que habia acabado de oír 
debatir eran, por lo menos, nuevas. Que habia oido muchas doctrinas federales, 
pero ningunas que parecieran á estas. Veía claramente, después de todo lo que 
se habia dicho acerca de que no hubiese aquí ni Whigs ni Demócratas, que todo 
era una pamplina. Que se habia presentado un nuevo partido, y uno que traspa- 
saba los límites del federalismo ; partido que sostenía, que el Ejecutivo de los 
Estados Unidos tenia facultades para formar un tratado contrario á las disposiciones 
de la Constitución ; y preguntaba si habia tres hombres en esta Cámara que estu- 
viesen dispuestos á dar su voto en apoyo de esta doctrina. Que deseaba que su 
posición fuese bien entendida. Que sostenia que este tratado, según él lo entendía, 
es obligatorio en todas sus cláusulas, porque no contradice la Constitución de los 
Estados Unidos ; y no determinaba quienes serian votantes. Que si hubiera decla- 
rado inmediatamente ciudadanos de los Estados Unidos á aquellos ciudadanos de 
Méjico, no habría dicho que fuesen votantes del Estado de California. Que en 
favor del argumento, concedía que aquellos indios fuesen ciudadanos de los Estados 
Unidos porque hubian sido ciudadanos de Méjico ; pero que la cuestión pendia 
todavía sobre si ellos serian votantes. Que habia miles de ciudadanos de los Es- 
tados Unidos que no eran votantes. Que no debían confundirse las palabras ; pues 
no porque un hombre sea ciudadano de los Estados Unidos sé sigue que sea 
votante. ¿ Tendría yo que hablar dos minutos mas para destruir para siempre la 
monstruosa doctrina, de que el poder que formó el tratado pueda traspasar y redu- 
cir á la nada la Constitución de los Estados Unidos, 6 por lo menos que un 
ciudadano de los Estados Unidos haya necesariamente de ser votante ? 

El Sor. GwiN dijo, que en Virdnia habia miles que pasaban toda la vida y 
morían sin haber tenido el derecho de votar, por requerirse ciertas cualidades para 
ello, y creía que lo mismo sucedía en algunos otros Estados de la Union. Que el 
representante por Monterey (Sor. Botts) decia que podíamos escluir a todos 
aquellos Californianos del derecho de votar ; pero que esa no era nuestra intención, 
pues no sería ni razonable ni justo. Que esta era una cuestión muy importante. 
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Si permitimos á todo eiadiidano mejicano, bajo nuestro sistema libre, de votar, 
aumentaríamos inmensamente el número de votantes á lo que era bajo el gobierno 
anterior de aquí. Por ejemplo, habia ciertas leyes bajo el gobierno mejicano, que 
disponian que ningún bombre que no supiese leer y escribir, pudiese votar. A 
nosotros toca declarar quienes tendrán derecho á votar. Nosotros ejercemos sola- 
mente el mismo derecho que ejercia el gobierno anterior. Los indios deben ser 
escloidos, pero no sus descendientes ; y solo por una disposición especial se les 
debe permitir que voten. 

El Sor. Hastings preguntó, si el tratado no designaba que aquellos ciudfulanos 
ya referidos tuviesen derecho ó gozar de los privilegios de ciudadanos libres de los 
listados Unidos. 

El Sor. GiLBERT dijo, que conforme á los principios de la Constitución debe- 
rían ser admitidos al goce de los derechos y privilegios de ciudadanos libres en los 
Estados Unidos. 

El Sor. HopPE hizo diferente interpretación de esta cláusula de la Constitución, 
de la que habían hecho sus concolegas. Su amigo el representante por San 
Francisco (Sor. Gwin), habia observado que en algunos de los Estados de la 
Union se requerían ciertas cualidades para votar. El (Sor. Hoppe) convenía en 
ello ; pero al mism¿ tiempo debia recordarse que aquellos Estados y el de Califor- 
nia han sido admitidos en la República de los Estados Unidos de una manera 
diferente. California fué admitido por un tratado entre los Estados Unidos y 
Méjico. Ahora nos hemos impuesto una obligación sagrada, por la cual debemos 
sostener la Constitución de los Estados Unidos. El tratado da derecho á todo 
ciudadano mejicano que se haga, en virtud de él, ciudadano de los Estados Unidos, 
para gozar de la libertad y privilegios que nosotros gozamos. ¿ Qué es lo que dice 
la Constitución ? Dice que todos los tratados que se formen bajo la autoridad de 
los Estados Unidos, serán la ley suprema de la Nación. Suponemos que pase 
una ley prohibiendo á los ciudadanos mejicanos el pleno goce y ejercicio de las 
franquicias electivas, ^ cuál seria e^ resulto ? Cuando esta Constitución se presente 
al Congreso de los Estados Unidos será desechada, porque está en directa oposición 
con el tratado de paz y con la Constitución de los Estados Unidos. El (Sor. 
Hoppe) estaba pronto á votar en favor de la proposición del Sor. Gilbert, pues 
creia que la Cámara estaba plenamente satisfecha acerca del particular. 

El Sor. DiMMicK difería de la mayor parte de los representantes que habian 
hablado sobre el asunto. Admitia que el espíritu del tratado de paz, si fué hecho 
en conformidad con la Constitución de los Estados Unidos y no en violación de 
ella, es la ley mas poderosa que puede presentarse ; pues es mas poderosa que 
ninguna constitución que pudiésemos formar nosotros y el pueblo admitir aquí. 
Pero examinando el tratado ha visto que dice, que los ciudadanos mejicanos serán 
admitidos á su debido tiempo á gozar de los derechos de ciudadanos de los Estados 
Unidos. ^ Cuáles son los derechos de los ciudadanos de los Estados Unidos ? 
i Debemos adtnitirios al goce de derechos superiores á aquellos que nosotros go- 
zamos ? i Pretende alguno asegurar que estamos obligados á esto ? No ; pues 
ese no es necesaríamente el derecho de un ciudadano. El (Sor. Diromick) pen- 
saba que los Estados, en sus atribuciones soberanas, tenian derecho de formar sus 
propias reglas respecto á este asunto. El derecho de sufragio no lo posee todo 
ciudadano ; no es un derecho general. Admitimos á estos mejicanos sujetos á las 
mismas restricciones á que lo están los ciudadanos americanos. No estamos 
necesaríamente obligados á hacer de indios. ciudadanos, acreedores á las franqui- 
cias electivas, cuando muchos de nuestros mismos ciudadanos de los Estados 
Unidos no tienen derecho á igual privilegio. El (Sor. Dimmick) estaría tan dis- 
puesto como cualquier representante de esta Cámara, á admitir al goze de todos 
los privilegios de la ciudadanía á aquellos que pudiesen entender nuestras institu- 
ciones y fuesen ciudadanos responsables ; pero no estarla dispuesto á admitir 
tribus de indios salvajes de California al derecho del sufragio. No creia que se- 
mejante cosa pudiese nunca pactarse en un tratado de paz. Aquellos indios que 
se han civilizado, y que tenian derecho, según el gobierno mejicano, para poseer 
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tierras, y que pagaban contritmeicnea, no aotí objeeieiiAbtM. Se lea ddieria ad* 
mítir á laa fr anquiciaa electivaa ; y en cuanto á las razaa miataa, deacendientea da 
indios y españolea, estaba ain duda en Aror de permitirles el goce del deredio da 
sufragio con la misma liberalidad que á un ciudadano americano» No ea oaa 
objeción para ellos que tengan sangre india en sus venaa. Algunas de las faniiliiia 
mas honradas y distio^das de Virginiai son deaoandientes de la raza india. La 
mas grande jactancia de algunos eminentes estadistas del Congreso de Vii^giníai 
consiste en tener sangre india en sus venas. Al mismo tiempo, es absolutamente 
necesario abrazar en esta CJonstitucion aquilas restricciones convenientes para 
impedir que se admitim á votar las tribus salvi^es. El orador crria que estas 
tribus de indios jamas habian sido ciudadanos mejicanos, en todo el sentido de b 
palabra ; qae era necesario, según las leyes mejicattas, que fuesen naturalisados 
antes que pudiesen gozar de aquel prívilejio. ^ue quisiera ssft^er si Isa l^es 
mejicanas declaraban libres á estos ; pues tenia la idea de que estaban sujetos 4 
cierta especie de servidumbre, y no podia votar ó proceder sin tener un pleno co* 
nocitniento de la Constitución y leyes de Méjico. 

El Sor. GwiN dijo, que era muy importante que se entendiese bien el asunteu 
La cuestión suscitada por algunos representantes acerca de la Con^tueion de los 
Estados Unidos, no tiene nada que hacer en el particular. La*' Luisiana fué eaa& 
prada por los Estados Unidos, del mismo modo que lo fué California. Las mismas 
palabras que se ven en el traúdo con Méjico, respecto de la ciudadanía, ae battsa 
en el tratado con Francia ; y sin embargo, la lÁiisiana formé su oosistitwsioB, y 
puso una restricción, con referencia al derecho de sufragio, declarando que taies j 
cuales personas solamente deberían votar ; y si ha violado la Constitución de k» 
Estados Unidos, lo ha hecho según esta interpretación. En la antigua Constitii^ 
cion de la Luisiana, se dispone, que no será representante ^' ninguna peraona que 
al tiempo de su elección no sea ciudadano de los Estados Unraos^" ele. iEate 
dispone respecto de los representantes. Ahora con referencia á los votantes, te?; 
cuerdese que la Luisiana fué comprada á Fran(;ia, y que por el tratsodo se gfaranti* 
zaron á los ciudadanos de la Luisiana todos los d^echo^ que ahora se garastijEan 
á los ciudadanos de California ; y téngase presente que en la Luisiana había una 
población tan mista como la de aquí. La Constitución de aquel Estado dice : que 
^' Tendrá derecho á votar en todas las elecciones que tenga el pueblo, todo hona^ 
bre blanco libre, que haya sido dos afios ciudadano de los Estados Unidos y 
llegado á la edad de veinte y un años, y residido en el Estado dos afios conaee»* 
tivos anteriores á la elección^ y el último año en la parroquia en que se pneaente 
á votar," etc. 

Respecto de la cualidad de propietario, deberá ser observada estrictamaote. 
Algunos señores de esta Cámara habrán oído hablar de la cólebie votaxáon de 
Plakemines. Un vasto numero de votos se creé allí, comprando tierras publicas 
que transferían á las partes, quienes pagaban las contribuciones ; y así se hacían 
votantes. Sin duda esta Convención tiene el poder de imponer aquellae UmÜa^ 
ciónos que crea convenientes. El orador dijo que estaba dispuesto á adoptar la 
indicación del representante por Los Aíreles (Sor. Fo6ter), quien prc^MMiia q«e 
a(]^uellos indios que tenían derecho de sufiagio en Méjico, fuesen aoreederas sd 
mismo privilegio aquí. 

A propuesta del Sor. Sherwoob, la ComisácM»! sin que se pusiese á Totaciffli 
la cuestión, se levanté, continuo el informe y pidié permiso para volverse á aente. 

La Sesión se suspendió entonces, para pontínuarla á las ocho de la noche. 



S£SIQN DE LA NOCHE, Á hAS 8. 

A propuesta, la Cámara resolvió constituirse en Conüsimí, oc^mido la ailla 
el Sor. Dimmick. 

Se empezó por el informe de la Comisión de la Coastitociim, relativo al date» 
dho de sufragio. 



78 

Se tomó en consideracian la enmienda del Sor. Botts á la enmienda del Sor. 
Gilberty cuyo tenor es como sigue : 

Insertar despueis de la palabra ^ Méjico.^' y antes de la palabra ^ oue," las palabras " escepto los 
indios que no pagan contríbacionea, los africanos y los descendientes de estos últimos." 

El Sor. Dent dijo que le parecía que si el tratado de paz entre los Estados 
Unidos y Méjico destruyó el derecho de esta Cámara para deterimnar sobre las 
cualidades de los votantes de California, un tratado poclia, bajo el mismo principio, 
compelernos á adoptar aquellas reglas que creyese mas conveniente. Podría, en 
otras palabras, destruir la soberanía del Estado. California solicitaba se le admi- 
tiese en la Union bajo el mismo pie y bajo las mismas condiciones que otros 
Estados. Lo solicitaba como un Estado soberano é independiente, ejerciendo un 
indudable poder sobre los asuntos de esta naturaleza. Ninguna ley que haya for- 
mado el gobierno de los Estados Unidos puede intervenir en el ejercicio de este 
derecho del Estado, sin privarle de su soberanía. Que no podía creer que el 
gobierno de los Estados Unidos, al tiempo de la adopción del tratado, intentase 
establecer las cualidades de los votantes de este país, ni podía creer que tampoco 
intentase destruir ó anonadar la soberanía de California. 

El Sor. Jones dijo que había estado ausente durante el debate de hoy, y no 
había podido, por tanto, seguir la marcha del asunto. Según la interpretación que 
él le daba al tratado, todos aquellos que eran ciudadanos al tiempo de la adopción 
del tratado, habían de hacerse ciudadanos de los Estados Unidos dentro de un año, 
si no retenían la ciudadanía de Méjico ; que por el artículo 8? se disponía que 

* " Los mejic^os establecidos actualmente en los territorios que antes pertenecían & Méjico, y que 
quedan en lo venidero dentro de los limites de los Estados Unidos, según se ha demarcaoo por este 
tratado, quedarán en libertad de continuar donde ahora residen, o trasladarse en cualquier tiempo & 
la República Meiicana, reteniendo las propiedades que posean en dichos territorios, ó disponiendo de 
ellas y trasladando el producido á donde gusten, sin que por esto estén sujetos á ninguna contribu- 
ción, mipuesto ó carga de ninguna clase. Aquellos que prefieran permanecer en los antedichos 
territorios, pueden retener el titulo y los derechos de ciudadanos mejicanos, 6 adquirir los de ciuda- 
danos de los Estados Unidos." 

Ellos pueden, ó bien retener el título y derechos de ciudadanos mejicanos, ó 
adquirir los de ciudadanos de los Estados Unidos. Continúa el tratado estable- 
ciendo el modo por el cual adquieran el título y derechos de ciudadanos ameri- 
canos, en estas palabras : 

" Pero estarán obligados á hacer su elección dentro del término de un afio contado desde la &cha 
del canje de las ratificaciones de este tratado; y a<;[uellos que permanezcan en los mencionados ter- 
ritorios después de la espiración de dicho término, sin haber declarado su intención de retener el 
carácter de mejicanos, se considerarán que han elejido hacerse ciudadanos de los Estados Unidos." 

Podría probablemente darse á la cláusula dos interpretaciones. Podría decirse 
que con el mero hecho de hacerse ciudadanos de Ips Estados Unidos, ó mostrar 
inclinación á serlo, debían considerarse como tales, 6 que demostraban inclinación 
á serlo. 

" Los Mejicanos que, en los territorios mencionados, no conserven el carácter de ciudadanos de 
la República MeUcana^n conformidad con lo estipulado en el artículo precedente, serán incorpora- 
dos en la Union de los Estados Unidos, y admitidos en tiempo oportuno (tiempo que determinará el 
C<mgreso de loe Estados Unidos) á la participadon de todos los derechos que gosaui los ciudadanos de los 
Es^os Unidos, según los principios de la Constitución ^ serán entre tanto mantenidos y protejidos 
en el Ubre goce de su libertad y de sus propiedades, y asegurados en el libre ejercicio de su religión 
sin restricción alguna." 

Previene, pues, el tratado que sean incorporados en la Union y admitidos en 
tiempo oportuno, debiendo hacer una solicitud para que se les admita. Vosotros 
no admitís ciudadanos de otras naciones en la Union, y los hacéis ciudadanos de 
Estado por medio de tratados. Esta es una unión, no de hombres, sino de Esta- 
dos. Con sobrada razón se ha dicho hoy, que un hombre podía ser ciudadano de 
los Estados Unidos, sin que por esto tuviese el derecho dé votar. No es el Con- 
greso el que decide esta cuestión ; decídela el Estado. La Constitución concede^ 
I lq^ Estados el derecho de determinar quienes hayan de ser los 
El Estado de Virginia niega á una gran parte dé sus ciudadanos el dere< 
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tar. M Eírtodo de la Lutsiana, hasta hace poeo^ i6g;aia el uÚBxno sistema* El 
Estado de Massachusetts exije que un hombre pague un impuesto establecido 

Sara que se le conceda ese deiecno. El Sor. Jones aostenia que los ciudadanos 
e Méjico, según los reconoeia el tratado de paz y la Constitufiio& de los Estadas 
Unidos, se hallaban plenamente representados en esta Cámara; que ellos (los 
mejicanos) conforme á sus privilejios hablan votado por los miembros de esta 
Convención, que, por lo tanto, estañan tan representados en ella, como cualquier 
otro ciudadano americano ; y que la Constitución habia dado á la Convención el 
derecho de declarar las cuahdades que en este Estado han de tener los votantes. 

El Sor. Hastinos preguntó si se habia conseguido la ley mejicana sobre el 
particular. 

El Sor. Jones dijo, que tenia la Constitución de 1824 y la de 1836, pero que la 
Constitución de 1843 concedía á los ciudadanos de Méjico varios derechos, y que 
de coni^iguiente prevalecía sobre todas las leyes anteriores. 

El Sor. McCabver no descubría nada en el tratado que pudiera dar á esta 
clase de ciudadanos el derecho de sufirajio. Esta Convención tenia poder bastante 
para concederles 6 negarles aquel derecho cuando lo creyese conveniente. Lo 
jeneral es exijir el juramento de alianza á los que desean hacerse ciudadanos. 

El Sor. Tefft estaba en favor de la enxmenda del Sor. Gilbert, pues creía 
que abrazaba todo el asunto. Permitía votar á todas las personas que gozaban ese 
privilejio baio las leyes de Méjico. A pocos indios les era permitiao votar por las 
leyes de Méjico. Estaba enteramente satisfecho de que esta enmienda recibiría 
la aprobación de los que se interesaban en la materia. 

El Sor. HoFPE s^íadió que la razón que tenia para proponer la supresión de las 
palabras '^ que no pagan centribucíon" era el «que se escluyera de la franquicia 
electiva á toda la raza india. 

El Sor. Sherwood era de opinión que ^ proponer la insercícm de las palabree 
^^ que no pa^n contribución^' aaria lugar á una proposición para que se suprimie- 
sen ; pues SI no estuviesen insertas claro está que no se suprimiriaii. 

El Sor. WozsNGKAFT deseaba que los SeQores representantes refleccionasen, 
que hay indios por descendencia, y que los hay de sangre puramente india. Su- 
ponía que la mayoría de los miembros de la Convención no deseaban despojar á 
los descendientes de indios de la franquicia electiva. Muchos de los funcionarios 
mas distinguidos del Gobierno de Méjico, son descendientes de indios. Sería, al 
mismo tiempo, impolíti<io permítít que votaran los indios puros, propietarios. A 
los que tienen bienes se les impondrá naturalmente una contribución. Los capi- 
talistas podrían por miras particulares hacerlos propietarios. Estaba, por lo tanto, 
en favor de la enmienda, tal conu> al principio se había propuesto: escluir todos 
los indios. 

El Sor BoTTs deseaba saber la decisión de la Cámara respecto de las palabras 
'^ que no pagan contribución." Estaba pronto á aceptar aquella enmienoa si así 
lo deseaba la Cámara, mas no de otro mcxlo. 

El Presidente dijo, que sería lo mas acertado examinar la cuestión sobre la 
enmienda, según se habia presentado en su principio, pasando después á la de 1»| 
palabras ^^ que no pc^aa contribueion'^ como enmiteida adicional. 

El Sor. HoppE observó, que en ei Estado de San José había sobre dosc^ntos 
indios que podían pagar impuestos. ^Era propio que votasen i Las consecuen- 
cias de tal disposición serian muy perjudiciales. 

El Sor. PuiN anadió, que el representante por San José (Sor. Hoppe) podria 
Uévar á cabo su objeto retirando su enmienda, hasta que se tomase el voto sobre la 
enmienda del Sor. Botts. 

El Sor. NoRiEGo deseaba decir una palabra en contestación á lo espuesto por 
el representante por San José (Sor. Hoppe) sobre que habia lo menos doscientos 
indios en aquel distrito que po£an pagar impuestos. El Sor. Noriego suplicó al 
representante (Sor. Hoppe) se pusiese por un momento en lugar de esos 
indios. Supongemios que él (Sor. Hoppe) tuviese que pagar una contribueion 
igual á la que pagan otras personas, para sufragar los gastos <!M Estado, i no seria 
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mvLj injusto privarle de Írteles privilejios cuando ha soportado iguales cargas? 
Espero que el representante (Sor. Hoppe) conocerá fácilmente la grande injusti- 
cia que en la Constitución producida tal disposición. 

Púsose «itonces á votación la emienda del Sor. Botts á la del Sor. Oilbert, y 
fue adojptada. 

Jiro después la cuestión sobre la supresión de las. palabras '^ que no pagan con- 
tribución." 

El Sor. Dent dijo que podría ser una debilidad de su parte, pero que siempre 
babia mostrado una deferencia particular hacia los indios. Ellos han sido los due- 
&08 primitivos del pais ; de ellos lo obtuvimos nosotros, y de ellos hemos obtenido 
muchos de ios dones que actualmente gozamos. Privados ya de su independencia 
primitiva ¿ á qué perseguirlos y arrastrarlos al nivel de los esclavos ? Parecía al 
Sor. Dent que los indios debían gozar del derecho de sufrajio, y que no se les de- 
bería confundir con los africanos. Esperaba que no se hiciese reforma alguna á la 
enmienda presentada por el Sor. Gílbert. 

El Sor. McCarver dijo que votaria per la supresión de la cláusula que permitía 
el derecho de votar á los indios que pagaban contribución. Creía que abusarían 
mucho de este privilejio. Habría muchos individuos que deseando ser electos, 
pagarían las contribuciones de los ranekerosy é inducirían á los indios á votar según 
se les dijese. El estaba en favor de dar á los indios toda la {Mroteccicm de nues- 
tras leyes, pero no el derecho de sufrajio. El indio por lo jeneral es ignorante é 
incapaz de juzgar de las cuestiones que se susciten en una elección. Si el indio 
paga contríbucion, recibe un equivalente : la protección de las leyes. Concedién- 
ooseles el derecho de votar, en diez casos, los nueve se pondrían en manos de 
hombres astutos y mal intencionados. 

En seguida se puso á votación lá proposición para suprimir las palabras ^^ no 
pagan contribución," y se decidió afírmatívamente, por veinte y cinco votos contra 

El Sor. T£FFT dijo, que no podía, haciendo justicia á sus mismos sentimientos, 
permitir que se adoptase la preposición, sin espresar las mismas sinceras simpatías 
del representante por Monterey (Sor. Dent), en favor de esta desgradada raza. 
Podría ser una preocu})acion que ha crecido con él, y aumentádose con sus años ; 
pero que desde su tierna edad, habia sentido una especie de reverencia hacia los 
indios. Siempre habia admirado sus heroicas acciones en defensa de sus hogares, 
su estoicismo, su elocuencia selvática y su orgullo indiferente. Se hal»a alegrado 
mucho, cuando él era vecino de Wisconsin, ver incorporarse en la Constitución de 
aquel Estado, una disposición permitiendo á los indios el derecho de votar. 
Esperaba que esta cuestión se mirase con calma y desapasionadamente en todas sus 
partes, y que los representantes por proceder con prontitud no escluvesen á todos 
los indios sin distinción, del derecho de sufrajio. i Estaban enteradbs los repre- 
sentantes, de que, por que un hombre sea dos tercios indio, no es indio ? ¿ Ha* 
bian considerado bien^ el sentimiento de encono que abrígaria toda la población na- 
tural de California, si se hiciese injusticia á la raza india ? Han sido arrojados de 
hs caballas de civilización á las del desierto : arrojados de un estremo al otro del 
país ; ^ deberán ser arrojados ahora á las olas del Pacífico ? ¿ Les privaremos de 
isa ventajas de la civilización ? ¿ Les prohibiremos que se civiHzen } Sin duda, 
que la preocupación contra el color no se estiende á tanto. El Sor. Tefft no desec- 
aba que votasen los Tulas, y otras tribus salvages. Dijo que no era. dMícil hacer 
una distinción entre estos indios salvajes y los que están acostumbrados á nuestros 
hábitos. Consideraba que esta población de naturales era mas acreedora al de- 
recho de sufrajio, que él y mil otros que llegaron aquí ayer. 

El Sor. MooKE prefería que se conservasen las palabras ^^ todo hombre blanco 
ciudadano." No podia creer que ningún hombre blanco pusiese objeción á esta 
daáusula. 

El Sor. Shájxnq^ propuso reformar la enmienda del Sor. Gílbert suprimiendo 
todas las palabras que le siguen, é insertar, '^ escepto los indios que no pagan con« 
tiibuciones, los africanos, y los descendientes de estos últimos." Que su enmi- 
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enda 6ra lo mismo que la del Sor. Botte, pero proponía insertarla en diferente 
lugar. 

El Sor. McCarver dijo que el representante estaba fuera del orden, pues la 
Cámara no podía votar dos veces sobre una misma cuestión. La Cámara había 
ya rehusado, por votación, incorporar estas palabras en la sección. 
^ A esto siguió la discusión de la cuestión de orden. 

El Sor. GiLBERT dijo que creia que, al presentar la enmienda esta mañana habia 
esplicado suficientemente los motivos que le inducían á hacerlo ; y para esplicar 
su designio con mas claridad, volvería á leer el articulo 9^ del tratado. (Véase 
artículo 9^ ) . Sostenía que según este artículo, los naturales de California ó de Mé- 
jico actualmente establecidos en California, no habían sido todavía admitidos pro- 
píamente en los Estados Unidos por dispesicion del Congreso. Son, sin duda, 
ciudadanos americanos, acreedores á todos los derechos y prívilejios de cualquier 
otro ciudadano americano residente aquí, pero que habia propuesto la enmienda 
para impedir cualquiera dificultad que pudiera suscitarse en lo venidero acetca de 
este articulo del tratado. Que decía ahora con especialidad, que el no deseaba ha- 
cer ninguna insidiosa distinción acerca de las personas á quienes debía permitirse 
votar, ya fuesen indios, ya africanos 6 ya sus descendientes. Estaba enteramente 
'dispuesto á dejar ese asunto á la voluntad de la Convención ; pero que sostenía que 
era absolutamente necesario insertar, bien fuese la enmienda que él habia propu- 
^esto, ó alguna otra cosa parecida. Consideraba que las palabras " todo hombre 
blanco ciudadano de los Estados Unidos," no eran bastantemente esplí citas, ni 
abrazaban todo el asunto. 

El Sor. Sherwood discordaba con su amigo el representante por San Francisco 
(Sor. Gilbert) con referencia á la interpretación de los derechos de ciudadanía. 
Una persona puede ser ciudadano de los Estados Unidos y haber sido antes ciuda^ 
daño de Méjico, pero no forzozamente ciudadano del nuevo Estado de California, 
en cuanto al derecho de votar. Tratamos ahora de establecer las cualidades de 
los votantes, y decimos que un gran número de buenos ciudadanos de los Estados 
Unidos no serán votantes. ¿ No tenemos el mismo derecho para decir que aque- 
llos que antes eran ciudadanos de Méjico, pero que según el tratado se hicieron 
ciudadanos de los Estados Unidos, no votarán ? Si podemos escluir de votar á 
aquellos que antes han sido ciudadanos de los Estados Unidos, seguramente po- 
demos escluir también del mismo derecho á aquellos que antes han sido ciuda- 
danos de Méjico. Lo hacemos en virtud del derecho que siempre han ejercido 
los Estados, para determinar las cualidades de sus votantes. Nosotros de- 
cimos que un hombre no será votante á menos que haya residido tantos meses ; 
así es que lo hacemos una cualidad de propiedad. Estas restrícciones, por de 
contado, escluirían de la firanquicid electiva á un gran Húmero de ciudadanos de 
los Estados Unidos; Algunos representantes no intentarán decir que porque un 
individuo era ciudadano de Méjico antes del tratado, y se incorporó en los Estados 
Unidos según el tratado y se hizo ciudadano en virtud de él, tiene derecho á 
votar, cualesquiera que sean las restricciones impuesta^ á los otros ciudadanos del 
Estado ó de los Estados Unidos. Al formar un nuevo Estado, es claro que tene- 
mos derecho para determinar sobre las cualidades de nuestros votantes ; pero no 
tenemos facultad para privar á ningún hombre de los derechos comunes de la ciu- 
dadanía. No podemos prívar al indio, ni aun al negro libre, del derecho de tener 
propiedades ; pues este es un derecho que pertenece á todo hombre libre. Pero 
sí podemos decir quiénes serán ó nó electos funcionarios del Gobierno. Tenemos 
derecho de gobernar el Estado. ¿ Intentarán decir los representantes, que los 
indios salvajes que nunca han oído hablar ni de un Gobierno ni de una Lejislatura, 
y los cuales uo es imposible que hayan sido admitidos á votar, según las leyes 
mejicanas, sean acreedores, según nuestras leyes, á privilegios superiores á los 
que gozan los ciudadanos de nuestra Union ? ( Que porque son admitidos seeun 
tu tratado de paz, no estarán sujetos á restricciones respecto de la franquicia elec- 
eva, aunque se hayan impuesto á nosotros mismos ^ io que no tenemos derecho 
á imponerles aquellas restricciones adicionales que creyéremos justas ? Esperaba 
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qae los representantes reconoeerian cuan prepostera es la idea, sin ulterior discu- 
sión del asunto. 

El orador se, oponía á la enmienda, ^^ escepto los indios, los africanos y los 
descendientes de africanos." ^ Qué se quiere decir por descendientes de indios, 
ó de negros ? i Quiere dar á entender el representante, que ha hecho la propo- 
sición, que un hombre que tenga la mas mínima tinta de inaio 6 negro no votará } 
Tal doctrina no habia él nunca oido en los Estados. La palabra descendiente 
significa una persona que desciende en línea recta de otra. Puede ser de sangre 
mista ó pura. Nada especifica la palabra " descendiente." El Sor. Sherwood 
no creia que la Comisión pudiera adoptar una forma mejor que las palabras '^ hom- 
bre blanco ciudadano. " Si la palabra '^ descendiente" es mas definida que 
^^ blanco," querria saber en qué particular. Usando esta palabra, no escluimos de 
votar á los españoles, ni á los franceses, ni á los italianos, que aunque son mas 
trigueños que la raza anglo-sajona, son hombres blancos. Que estaba en favor de 
la espresion distinta, '^ todo hombre blanco ciudadano," como se usaba en las 
treinta diversas Constituciones de la Union. 

El Sor. Semple era de opinión que todas las Constituciones de los Estados 
tenían alguna disposición sobre este particular. Que tenia un recuerdo muy vivo 
de las palabras, '^ escepto los negros, los mulatos y los indios," consignadas en la 
Constitución de Kentucky. Allí hay indios igualmente que aquí, y son conside- 
rados invariablemente libres. Nunca han sido hechos esclavos, ui jamas se les ha 
permitido el privilegio de votar ; y se inclinaría k sujerir la adopción del mismo 
principio. Que estaba opuesto á que se les impusiesen contribuciones sin que les 
concediesen todos los derechos de que otros gozan. Uno de los principios esta- 
blecidos en la Declaración de Independencia, es que la contribución y la represen- 
tación deben ir juntas. Si establecemos una contribución sobre los indios, sea por 
cabeza 6 por sus propiedades, deben de todos modos ser representados. El Sor. 
Semple creia que, aunque podíamos escluir el indio puro, era traspasar los límites 
de esta Convención escluir á aquellos que fuesen descendientes de la raza india ; 
y no veia mejor modo dé arreglarla dificultad, que insertando la palabra '^ blanco" 
entre las palabras " hombre" y " ciudadano," lo cual está suficientemente espli- 
cado en todos los tribunales de los Estados Unidos. 

El Sor. GiLBERT observó, que en cuanto á la palabra " descendiente," que 
objecionaba el representante por Sacramento (Sor. Sherwood), deseaba se enten- 
diese qne no era parte de su enmienda, y convenia con aquel representante en que 
si se suprimía el todo de esta sección según estaba, no era necesario insertar en la 
sección propuesta las palabras del representante por Sacramento (Sor. Shannon). 
E]s sin duda de ninguna importancia, si esta sección va á quedar con las palabras 
^' todo hombre blanco ciudadano de los Estados Unidos," insertar ^^ escepto los 
indios, los añricanos, y los descendientes de estos últimos." Estas palabras son 
enteramente innecesarias. La intención del Sor. Gilbert al proponer una enmienda 
á la cláusula, era para impedir que se suscitase en lo sucesivo cualquiera cuestión, 
en consecuencia del tenor del tratado de paz, por el cual los ciudadanos mejicanos 
pueden ser escluidos del privilegio de votar. Tenia objeción á las palabras 
^^ hombre blanco ciudadano," en el concepto de que no eran suficientemente 
esplícitas. Que podian entenderse muy bien en nuestros tribunales, pero que era 
necesario que todos los ciudadanos entendiesen las disposiciones de esta Constitu- 
ción, sin tener que ir á los tribunales á enterarse de su espíritu. Que solo adop- 
tándose su enmienda podian ser importantes las palabras propuestas por el Sor. 
Shannon. Sin eso, sería un disparate adoptarlas ; y que si su enmienda (la del 
Sor. Gilbert) no se adoptaba, deberían permanecer las palabras del informe. 

El Sor. HoppE propuso suprimir las palabras " que no pagan contribuciones,"' 
de la enmiencía propuesta. 

El Presidente dijo que habiendo sido la cuestión tomada en consideración y 
resuelta sobre aquel punto de la enmienda, no podia ser presentada segunda vez,, 
siendo, por esta razón, fuera de orden y de lugar. 
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£1 Sor. Shankon insistié en su deredio de haber considerado la caestíon sobre 
la enmienda, como que abrazaba todo el asunto. 

El Presidente decidió que las palabras ^'que no pagan contribuciones," 
estaban fuera de orden. 

Se puso entonces á votación la enmienda, del Sor. Shannon, mo^fícada de con- 
formidad con la decisión de la mesa, y se decidió negativamente. 

Se siguió la cuestión sobre la enmienda propuesta por el Sor. Gilbert. 

£21 Sor. Larkin propuso se insertase ^ esoepto los indios j africanos, y loe 
descendientes de africanos hasta la cuarta generación." 

£1 Sor. BoTTs aprobó cordialmente la proposición, porque haría cierto lo que 
probablemente era incierto. Aun en nuestros tribunales hay alguna incertidum- 
bre sobre la materia. Creyó que seria acertado que la Asamblea determinase el 
sentido de cualquiera palabra dudosa que se hubiese usado. 

£1 Sor. Sherwood era de opinión que ninguna otra interpretación podía darse ¿ 
la palabra '^ blanco," tan clara como está : si un indio es mas que medio indio, es 
in<Uo ; si es mas que medio blanco, es blanco. Con respecto á los africanos, él 
creia que todos hasta la cuarta generación se consideran blancos en la mayor parte 
de los Estados. 

El Sor. MooRE preguntó, ^ qué persona debia determinar, el dia de las eleo 
clones, sobre los diversos grados de color ? 

La cuestión recayó entonces sobre la enmienda del Sor. Gilb«rt, según fué 
reformada, y fué adoptada por 20 votos contra otros tantos : el Presidente decidió 
la cuestión votando afirmativamente. 

La cuestión jiro entonces sobre llenar los blancos. 

£1 Sor. Norton propuso se insertase " seis," en el primer blanco. 

£1 Sor. Semple propuso la palabra ^^ doce," y creía que era regla empezar la 
cuestión por el número mas alto. 

El Sor. Crosbt sujirió que la elección inmediata debia ser comprendida en 
esta sección. 

El Sor. Ellis observó que habia muy pocos que votasen, si se ft^ba doce 
meses. 

£1 Sor. Semple dijo : es bien sabido por casi todos los miembros de esta Con- 
vención, que hay un gran número de personas que llegan á California sin otro 
objeto que permanecer durante la estación adecuada para el trabajo de recqjer oro. 
Permanecen en las minas un corto espacio de tiempo, una sola estación. Se 
aproximan los primeros días de noviembre, época de nuestras elecciones : estos 
individuos, que han estado en el pais tres ó cuatro meses antes de nuestras elee*^ 
ciones, y que están en vísperas de salir de California, tienen las cualidades de vo» 
tantos, i Es esto justo para la población permanente de California ? ¿ £s político 
permitir que voten unos hombres que vienen aquí con la sola y declarada inte&«« 
cion de estraer el oro, y sacarlo del pais para gastarlo en otra parte ? i Quéjn- 
teres tienen ellos en la felicidad ó prosperidad del Estado ? Todos los individuos 
residentes en California, cualquiera que sea el tiempo en que ellos lleguen, al 
tiempo de la adopción de la Constitución son de consiguiente, ó deberian s^ 
acreedores á votar. La disposición, por tanto, exijiendo necesaria la residencia de 
doce meses en el pais, no perjudicaría á ningún individuo que hubiera llegada 
anticipadamente á la actepcion de la Constitución, y solamente podia operar en 
aquellos que lleguen al pais después de la adopción de la Constitución y consti- 
tuyen una porción permanente de la población. Le parecia que doce meses er& 
un período demasiado corto para adquirir el derecho de votar. Si su propio her-- 
mano, dijo, viniese aquí, no le agradaría verle participar en tan corto tiempo en di 
•derecho de votar. Es necesario protejer la votación, para que ningún individuo 
pueda votar á menos que tenga intención de permanecer en el pais doce meses. 

£1 Sor. Hallece dijo que meramente llamaría la atención hacia un solo punto. 
Esta sección de la Constitución, según está redactada, no £^ecta la prímera elec- 
ción, pues solo tiene referencia á la segunda y á las que le sigan. £1 tiempo de 
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resideBcia que se^ requiere para la pnmeni «kccími ^be cktermiiiarse en la liata, 
y fio en el cnerpo de la Coñstituciori. 

El Sor. GwiN dijo» que se admiraba de que el representante por Sonoma (Sor. 
Semple) insistiese en los doce meses ; pues no habia un Estado en toda la Union 
que requiriese im ^i^^npo tan largo. Mi preopinante está en favor de que todo 
hombre que actualmente es ciudadano & California vote sobre la Constitución ; 
pero él escluia en k) sucesiyo toda persona que se baga ciudadano^ porque no son 
ciudadano» por doce meses. ÍSl orador drjo cnie habia oido hablar mucho acerca 
dé las personas qtw después de haber adquirido riquezas aquí, se iban á gozarlas 
á otras partes ; pero él creia que eso sucedía muy rara vez, pues los hombres 
generalmente invierten su dinero en el mismo punto donde lo han ganado. De» 
berta ofrecerse á los emigrados, toda clase de incentivos para que se queden aquí, 
y uno de los mas grandes seria el goce de los derechos de sufrajio. Donde llegan 
miles, es común ver que á escepcion de muy pocos» todos se queden en el pais. 
I^jo que votarla por iresj cuatro, cinco o seis meses. Que creia que seis meses 
debia ser el término, pero que prefiriría tres. 

El Sor. Hastings dijo, que en la proposición del representante por Sonoma 
(Sor. Semple) se deberían considerar dos cosas ; la primera le parecía que era, 
que al formar esta Constitución la ofrecemos al mismo pueblo que nos eligió sus 
delegados. ¿Debemos declarar en esta Constitución que ellos no deben votar 
sobre su adopción > La mayor parte de los miembros de esta Cámara ocupan sus 
sillas en virtud de votos dados por comitentes que han residido aquí menos de tres 
meses. Cuando esta Constitución se les presente para su ratificación, los mismos 
no seréat acreedores á votar ; pero estamos relevados de esta dificultad, porque 
debe insertarse en otra parte de la Constitución una cláusula que diga, que el 
pueblo tiene d^pecho á votar en la primera elección, i Se argúiria, como se hizo 
cuando la proposición de nombrar una Comisión para que preparase una lista de 
que porque esta debia incluir la disposición que debia formarse, era una parte de la 
Constitución ? No podemos decir que se exijan doce meses aquí y dos allí. De» 
beriamos insertar en este mismo artículo las palabras ^'depues de la primera 
elección," y sometía, por tanto, una proposición á este efecto ; pues semejante 
limitación de tiempo podria hacerse según la Cámara lo crevese acertado. 

£1 Sor. Dent dijo, que le parecía que el General Ríley había determinado esta 
materia en su proclama. Todos los que tienen derecho á votar en la primera 
elección se determinan en las palabras de aquella proclama. Esta Constitución no 
tCAdrá fuerza de ley hasta que no reciba la sanción de la mayoría del pueblo, y sea 
ratificada por el Congreso. 

Se piuso á votación entonces la cuestión sobre si se llenaría el i^mer blanco 
con las palabras ^^ doce meses," y se decidió negativamente, 15 contra 22. 

El Sor. BoTTs prepuso '^ nueve meses." Se desechó, 13 contra 24. 

El Sor. Norton propuso '^ seib meses." Se adoptó, en favor 30, en contra no 
se contaron. 

£1 Sor. Norton propuso llenar el segundo blanco (con relación á un residente 
en el Condado) con las palabras ^^ treinta días." 

£1 Sor. HiLL propuso ^' noventa días." Se desechó. 

Se puso á votación la proposición del Sor. Norton, y se decidió afirmativa- 
mente. 

A propuesta del Sor. Hop^e se reformó la primera sección, insertando, des- 
pués de la palabra " Condado," « ó distrito." 

La primera sección, según fué reformada, fué adoptada entonces por 26 votos 

contra 10. Es como sigue : 

SsG. 1. Todo hombre blanco eiiidadaDo de los Esftados Unidoe, y todo ciudadano de Méjico 
(escepto los Indios, los Africanos y los descemlientes de Africanos,) que hará elegido haceise ciuda- 
dano de los Estados Unido» bajo el tratado de paz canjeado y ratificado en Querétaro, el 30 de Mayo 
de 1848, de la edad de 21 anos, y haya residiáo en el Estado seis meses anteriores k la elección, y 
30 días en el Condado ó dótrito en ^ue reclame su' voto, tendrá derecho k votar en todas las elecciones 
qoe están ahora ó en adelante estavierm autoriizadas por la ley. 

Se adoptaron sin debate alguno las secciones siguientes : 
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2. Los «leetons, en -todos los caios do tiiicioii, fdoma ó dutoibb do la paz, no ¡podrán ser 
arrestados en loe días de elecciones, durante su asistencia a ellas, ni al ir á las elecciones, m al volver 
de ellas. 

9. Ningún elector estará obligado á hacer ejercicios militares el día de elección, escepto en 
tiempo de guerra, ó peligro público. 

Se sucedió entonces la cuestión sobre la sección 4^ del infoimt de la Comisión. 

El Sor. GiLBERT propuso lo siguiente : 

4. Para votar, mn|iTTta persona se estimará haber ganado 6 pedido su residencia por razón de su 
presencia ó auseucia mientras se halle en el servicio de los Estados unidos; ni mientras esté em- 

Sleado en la navegación en las aguas de este Estado ó de los Estados Unidos, ó en alta mar; ni 
orante el tieinpo en que sea estudiante de algún seminario de educación ; ni estando encargado de 
al^n casa de Claridad ú otro asilo á espensas públicas ; ni cuando se halle confinado en alguna prisión 
publica. 

La enmienda fué desechada sin debate, y se adoptó la sección de la Comisión, 

á saber : 

4. Nin^na persona que se halle en servicia militar, naval ó marítimo de los Estados unidos^ 
se considerara como residente de este Estado, por estar destacado en alguna guarnición ó cuartel, o 
en algún lugar 6 estación militar ó naval dentro de este Estado. 

£i Sor. BoTTs propuso enmendar el informe de la Comisión insertando entre las 

secciones 4*- y 5*- , lo siguiente : 

Ninguna persona que viva en California y haya dejado su fiunilia en alguna otra parte, será con~ 
siderada como residente de California. 

El Sor. Halleck dijo, que deseaba si las personas á quienes se había referido 
el representante no estaban inclusas en la sección 5^ , bajo el título de *' personas 
idiotas y dementes." 

El Sor. WozENCRAFT dijo, que creia algo injusto que un caballero que ffoza del 
placer de tener su familia aquí, fuese tan inhumano con aquellos que, como el, hayan 
dejado la suya en casa. El representante (Sor. Botts) . debería estar satisfecho de 
su buena suerte, sin obligar á otros á hacer un viaje a sus casas en los Estados 
Unidos por sus familias antes que pudiesen gozar del príyilejio de electores, y al 
riesgo de perderlo todo al fin, por su ausencia del Estado. 

El Sor. Botts habla supuesto que no habría una voz que disintiese de esta 
proposición que és en sí bastante clara. En cuanto á la objeción del representante 
por San Joaquin (Sor. Wozencrañ), le contestarla como se les habia contestado á 
otros : proveeremos á eso en la lista. Hablando séríamente, el objeto de la eni- 
mienda era proporcionar alguna garantía, á fin de que aquellas personas que deben 
asistir á la formación de nuestras leyes permanezcan en el pais el tiempo suficiente 
para estar sujetos á la operación de esas leyes. No deseaba él que ningún hombre 
diese su voto en la formación de una ley, y después abandonase el pais dejando 
que la ley operase en otros. La condición particular de California hace esta dis- 
posición lo mas conveniente. Debe haber una comunidad de intereses entre 
aquellos que tienen derecho á votar. El hecho de que algunas personas dejan su 
familia en otras partes cuando vienen aquí, es, á lo menos, una prueba de que no 
piensan permanecer en el pais. 

El Sor. SuTTER protestó contra esta proposición, pues seria muy duro, dijo, 
que después de su larga residencia en ^st^ pais fuese prívado de su derecho á 
votar, solo porque habia dejado su familia en otra parte. 

El Sor. Ellis creyó que debia adoptarse una disposición mas: que todo 
hombre soltero debería casarse en tres meses. 

Siguiré la cuestión acerca de la enmienda del informe, insertando la sección 
adicional, como se habia propuesto, y fué desechada dicha enmienda. 

Se tomó en consideración la sección 5^ del informe de la Comisión, y fué 
adoptada. Su tenor es el siguiente : 

5. Ninguna persona idiota ó demente, ó convencida de algún crímen infamante, tendrá derecho 
á ser elector. 

El Sor. Price propuso insertar lo siguiente entre las secciones 5** y 6*- 

Se formarán leyes para determinar, por medio de pruebas legitimas, quienes sean los ciudadanos 
que tengan derecho al goce del derecho de su&ajio establecido por ellas. 

Se puso á votación^ y fué desechado. 
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Se consideré después la tiUiína sección del informe de la Comisión, y fti¿ apro- 
bado: dice así: 

6. Todos las elecciones que tenga el pueblo s^in por cédulas. 

Incontinenti y á propuesta, la Comisión se levantó y presentó á la Cámara el 
bilí sobre el " derecho de sufrajio " con varias enmiendas. 

A propuesta, se recibió el informe y se dispuso que quedase sobre la mesa. 
A propuesta, se suspendió la sesión. 



JUEVES, SETIEMBRE 13 de 1849. 

La Convención se reunió según lo acordado. Oración por el Rev. S. A. 
Willey. 

Se leyó la sesión anterior, se hicieron algunas enmiendas, y quedó aprobada. 

El Sor. GwiN sometió algunos mapas de California, los cuales pasaron á la Co- 
misión de límites. 

El Sor. Shannon sometió lo siguiente, y fué adoptado, a saber. 

Se remdve, que el Secretario del Convención devuelva al Gobernador todos los documentos sobre 
elecciones, transmitidos por él á este cuerpo, reservándose copia de todos eUos por el Secretario de la 
Cámara. 

La Convención resolvió ehtonces constituirse en Comisión, ocupando la silla 
el Sor. Dimmick ; para tratar acerca del informe de la Comisión sobre la Constitu- 
ción. 

Se puso á votación la primera sección, y fué adoptada. Su tenor es el 
siguiente : 

Los poderes del Gobierno del Estado de California serán divididos en tres secciones ó departa- 
mentos, Legislativo, Ejecutivo, y Judicial ; y ninguna persona que esté encargEida de ejercer los 
poderes pertenecientes á uno de estos deparib^nentos, desempeñará nin^na función perteneciente á, 
cualquiera de los otros, esceptp en los casos que espresamente se permitirán ó determinarán á con- 
tínaadon. 

Se puso á votación entonces la siguiente sección, y quedó aprobada : 

DEPARTAMENTO LEGISLATIVO. 

Sec. 1. El poder legislativo de este Estado consistirá en un Senado y una Asamblea, que se 
denominara La Legislatura del Estado de California, y el encabezamiento de sus leyes será el 
signiente : '^ £1 puebla del Estado de California, reiH:e8entado en un Senado y Asamblea, decreta lo 
siguiente." 

La sección segunda ocupó entonces á la Cámara. Es como sigue : 

2. La reunión de la Legislatura será , y comenzará el primer lunes de enero siguiente á 

la elección de sus miembros, á menos que el Gobernador del Estado, en el ínterin, convoque la Le- 
gislatura por medio de una proclama. 

El Sor. GwiN propuso que el blanco se llenase con la palabra ^' bienal." 

El Sor. Norton propuso la palabra " anual." 

El Sor. Semple dijo, que no tenia idea de que pudiésemos hacer una Constitu- 
ción que durase veinte ó treinta años sin alteración. La condición particular del pais 
es tal que hace necesario se modifique continuamente la legislación, para atender á 
los sucesivos cambios de circunstancias, que necesariamente tienen lugar. Creia él 
que reuniéndose la Legislatura solamente una vez cada dos años, no podría preparar 
un código de leyes tal que fuese suficiente para California. A lo menos debería re- 
unirse anualmente por algunos años ; si se insertase un convenio, de que después 
de los primeros cinco años fuesen bienales las sesiones, entonces pudiera no haber 
objeción. Los representantes deberían recordar que no hemos formado un código 
de leyes. Pasamos de una forma de Gobierno muy diferente de la nuestra á 
otra que requiere una completa reorganización legislativa. Es necesaríp que la 
Legislatura establezca un código entero de leyes. Es imposible hacer que per- 
manezcan los miembros de la Legislatura mas de dos ó tres meses en la Capital. 
El progreso rápido de los negocios de este país, y el gran valor del tiempo harian 
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impracticable una Le^latcora mas larga. En A piimer iiiYienio ptaaiá la Legis- 
latura algonas de las leyes mas necesarias, y probablemente la próxima miejorará j 
aumentará el códiso. Si el pueblo ve que las reuniones anuales de la Legislatura 
son opresivas, puede muy fácilmente di4>oner que sean bienales. 

El Sor. GwiN dijo, que su proposición tenia referencia directa á una gran 
cuestión : los enormes gastos impuestos al público por las frecuentes elecciones y 
legislaturas. Que sabia por esperíencia que los actos legislativas de todo cuerpo 
nuevo son apresurados, y si esperamos tener un buen sistema de leyes nos vena* 
mos obligados á establecer comisionados para disponer un sistema que sirva de guia 
á los actos de la legislatura ; pues nos es imposible adoptar un sistema de leyes por 
reuniones frecuentes de la Legislatura. En el actual estado de cosas del país, los 
gastos de elecciones frecuentes serán tan exorbitantes que ofrecerán grandes incon- 
venientes. El poder de convocar la Legislatura, en todos los casos de necesidad, 
reside en el Grobernador, y así puede reunirse cuando lo requieran las circunstan- 
cias. La esperíencia ha demostrado los males de las legislaciones escesivas, y las 
leyes deben probarse bien antes de vanarlas. Todos los Estados nuevos tienen 
Legislaturas bienales. Comencemos por Tejas, territorio algo parecido á este en 
el carácter de su población. Las reuniones de su Legislatura son bienales, siendo 
lo mismo las de la Luisiana, Mississíppi, Axkansas, Ténnessee, Uünoís, Missouri, 
lowa, Wisconsin, v Michigan, y todos los nuevos Estados fronterizos tienen reunio- 
nes bienales. Véase la diferencia entre los gastos de aquellos Estados y los de 
este. Un miembro de la legislatura de lowa no tiene mas que dos pesos diarios. 
La Legislatura no se reúne mas que cada quince dias, á aquel precio. Si se pro- 
longan las reuniones á mas de aquel período, los miembros no tienen entonces mas 
qué un peso al dia. La esperiencia ha demostrado patentemente, que en los nue- 
vos Estados el apresurarse en pasar las leyes ha causado grandes males. De todos 
los Estados de la Confederación, California requiere mas que todos un buen ústema. 
de leyes, y este sera el último Elstado que mnltipiique los gastos del Gk>biemq, pmr 
ener frecuentes reuniones de la Legislatura. El Gobierno, aun en la forma mas^ 
económica, es harto costoso. 

El Sor WozENCRAFT dijo, que tenia una resolución que presentar, la cual creia 
arreglaría la dificultad que se le ofrece al representante por Sonoma (Sor Semple). 
Que avisaba á la Cámara que á su debido tiempo, sometería una resolución para 
el nombramiento de una Comisión de tres personas para formar un código de leyes, 
que se someteria á la Legislatura en su primera reunión. Que estaba en fo.vor de 
las sesiones bienales, pues creia que eran suficientes y editábanlas dificultades que 
presenta la legislación escesiva. 

El Sor. Norton dijo, que no veia que tuviésemos poder alguno para nombrar 
la Comisión que proponía el representante que acababa de hablar, i Qué autoridad 
tienen los miembros de esta Convención pi^a nombrar tres personas á fin de fi^rmar 
un código de leyes para la Legislatura ? El creia que era absolutamente esencial 
que las reuniones de la Legislatura friesen anuales ; pues aquí no tenemos leyes, 
y ha sido imposible saber lo que es ley ni como hacerla cumplir. El sistema meji- 
cuM), según se ha conservado bajo el gobierno civil existente, es repugnante á los 
sentimientos de los ciudadanos americanos; pues es demasiado tarde para ellos 
aprender cualquier otro sistema que aquel á que han estado acostumbrados. La 
Legislatura de California tendrá por tanto muchísimo que hacer. Se dice que en 
un Estado nuevo hay un gran peligro en formar una legislación precipitada, y 
preguntaría si hay tanto peligro en que se reúna la Legislatura una vez <d afto co- 
mo que se reúna en dos ? Si los negocios de dos años se aglomeran en una Legis* 
latura, ¿ no hay mas peligro de una imperfecta legislación (me cuando haya dos en 
^ mismo período para desempeñar los mismos trabajos ? Se desea mucho que la 
Legislatura se reúna y proceda de una vez á formar un sistema de leyes á fin de 
que el pueblo sepa bajo qué leyes ha de vivir. Esto no puede hacerse en un pais 
como este, cuya población y ríquezas se aumentan con tanta rapidez ; siendo ne- 
cesarío que una Legislatura se suceda á otra para completar los trabajos de la ültí- 
ma, para acordar nuevas l^es que suplan á las exijencias de los acontecimientoi 
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diarios. Lo» representantes dfeen que las Legislaturas anuales causarán muchos 
gastos. ¿ A qué viene eso ? Nuestros metfios serán proporcionados á los gastos. 
£ste es un país rico ; si es absolutamente necesario tener una Legislatura, tenemos 
los medios de pagarla. No será este el pueblo que diga que no puede tener un 
Gobierno cual se necesita, porque es demasiado pobre para pagarlo. 

Ei Sor. Hálleos convenia con el representante que acabalMkde hi^lar, respecto 
las Legislaturas anuales^ Si hay un pais en el mundo, en la actualidad, que requie- 
ra que la Legislatura se reúna por lo menos una vez al afio, es Oalifomia. Su- 
pongamos que, p(v nuestra Oonstitucion, cuando se adopte por el pueblo, convo- 
quemos la reunión de la Legislatura para el primer día de enero siguiente, en toda 
probabilidad, según dijo el representante por San Francisco (Sor. Gwin) podemos 
tener una legislaci<Hi precipitada. Esta es una razón muy poderosa para que apli- 
quemos el remedio lo mas pronto posible. ¿ Debemos aguardar dos afibs para 
correjir las leyes que forme aquel cuerpo, ó se reunirá otro cuerpo el afio siguiente 
para correjir estos males ? No han sentido ya todos los ciudadanos el gran incon- 
veniente de la falta de un poder legislativo , que forme nuevas leyes para proveer 
á las circunstancias particulares del pais ? El pueblo debería tener el poder de 
convocar la Legislatura, á lo menos una vez al afio, para atender á los cambios 
estraordinarios que deben tener lugar. Se nos ha dicho constantemente en esta 
Cámara que hay una inmensa emigración que se direje al interior de California. 
Esa emigracicm cundirá de un estremo al otro del pais dentro de cuatro á cinco 
afios. Supongamos que toda esta emigración se establezca en el valle del Sacrar 
mentó ó San Joaquín. Una Legislatura pasa leyes para el gobierno de aquel pue- 
blo, y en seis meses después, las minas que se hallan al Sur ael pais atraen toda esa 
emigración hacia aquella dirección. ^Debemos esperar dos afios para que se re^ 
una la L^islatura a &i de legislar para aquella porción de nuestra población ? 
¿ Por qué echar sobre ^ Gobernador la responsabilidad de determinar lo que sea 
necesario hacerse } Si vosotros lo estimáis conveniente, podéis limitarla duración 
de las reuniones á un cierto numero de días ó meses, pero por lo menos, deben ser 
anuales. 

El Sor. BoTTs creia que, por la primera vez, se iba á ver en la mayoría, y se 
esforzaría en asegurarla afiadiendo algunas observaciones á las que se habían aca- 
bado de hacer. Por su parte, estaba en favor de las reuniones anuales de la Le- 
gislatura ; pues tenia un gran testo al cual sometía él todas estas cuestiones : los 
principios del partido Demócrata. Cuando él sujetó á este testo la proposición en 
nyor de las Legislaturas bienales, la encontró defectuosa ; sabía muy bien que ha- 
bría legislación precipitada. El pueblo de Calífórnia es falible ; cometerá feltas ; 
pero cuando ks cometa necenta tener oportunidad de correjirlas. No estará con- 
tento que ningún hombre lo gd»ieme revocando ó mejoraíido á su voluntad las 
leyes que ha hecho el pueblo. Supongamos que el Gobernador crea que una ley 
muy buena pasada por el pueblo en sus atríbuciones legislativas, es muy opresiva, 
él tiene el poder de convocar la Legislatura en cualquer tiempo, sujetando así al 
pueblo á grandes inconvenientes, y no sin probabilidad, á seríos perjuicios. El es 
el que debe juzgar de la necesidad. Se nos ha dicho que las reuniones anuales 
de la Legislatura son dispendiosas. ¿ Por qué hemos de estar amenazados continu- 
amente con esta fantasma terrible de los gastos ? Es verdad que la legislación en 
California es costosa ; pero así b es en todas partes. Este pueblo es el mas ríco 
del mundo, y el mas capaz de sufragar estos gastos. La cantiAid de los medios^ 
de circulación, que es el oro (en polvo ó en barras), del país, es mayor que la de 
ningún otro Estado de la Union. Cuando esto deje de ser así, todo vendrá á esta- 
blecerse en una escala propcntnonada. La misma relación relativa existe entre los 
gastos de la legislación aquí que en todas partes. Si los precios son nominalntente 
altos, hay memos mas abundantes de obtenerlos. El pueblo de California no debe 
ser privado del derecho de ser escuchado constantemente en su asamblea legislativa 
sobre la carencia de medios pecuniaríos parasufn^r los gastos necesaríos. Le 
parecía al Sor. Botts algo raro, que un representante que era tan dado á seguir 
precedentes, que tanto temía las novedades, que a^hniraba las olas y nunca se 
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ayenturaba al mar, qae siempre recomendaba alguna cláusula 6 di^osicion, por- 
que se veía en alguna otra parte, recomiende ahora la mas reciente, la mas nueva 
y la menos esperimentada política. La disposición bienal es muy reciente. So- 
licitaba que aleunos representantes opuestos á novedades é innovaciones estuvie- 
sen con el en nivor del antiguo y establecido principio de legislaturas anuales. 

El Sor. M'Carver dijo, que la única objeción que tenia á las reuniones 
anuales de la legislatura era esta : que en California aun no habia tierras reparti- 
das y ocupadas, escepto algunos largos pedazos, y que seria muy injusto imponer 
sobre estos terrenos una contribución ordinaria. Que una contribución por cabeza 
para atender á los gastos de las Legislaturas anuales seria probablemente también 
cuestionable ; pues siempre era algo subversivo al hombre estar obligado á pagar 
por su cabeza. Por estas razones, creia que seria mejor adoptar la contribución 
por bienios, pues este sistema se habia seguido en los Estados nuevos y producido 
admirables efectos. 

El Sor. BoTTs dijo, que deseaba saber si el representante que acababa de hablar 
queria decir que sus comitentes preferirían pagar mas bien dos pesos y medio, si la 
contribución fuese llamada personal, que dos pesos llamándose por cabeza. 

El Sor. M^Carver se raería meramente al principio general como obje- 
cionable. 

El Sor. Semple se levantó para defender á sus comitentes respecto de su parte 
de contribuciones. Dijo que habia sido diputado por ellos para ayudar á hacer una 
Constitución tal que los protejiese en todos sus derechos y propiedades. Que 
nunca se quejarían de cualquiera contribución que se les impusiese por virtud de 
sus propios actos. Que seria muy fácil acordar que la legislatura se reuniese cada 
bienio, si la necesidad de hacer esta alteración la demandase 

El Sor. Shannon dijo que no diria una palabra á no ser 'por la alusión del 
representante por Sonoma (Sor. Semple) al pueblo de aquel Distrito. Que sus 
comitentes (los del Sor. Shannon) , el pueblo de Sacramento, estaban tan dispues- 
tos y eran tan capaces como cualquiera otro de California, para pagar contribu- 
ciones. Que necesitaban un buen gobierno, cualesquiera que fuesen sus gastos, y 
creia que querían una legislatura anual. 

El Sor. Snider dijo, que tenia á la vista un mapa de California, y habia com- 
prendido, que se habia hecho un esfuerzo en esta Cámara para establecer, como 
línea limítrofe del Estado, todo el territorio conocido por California. Que si esta 
línea abrazaba en la actualidad el todo de California, habría ciertos miembros de la 
región de los Lagos Salados que nunca podrían llegar á sus casas si la legislatura se 
reuniese anualmente* Que al cerrarse las sesiones se pondrían en camino hacia 
sus casas, pero que se verían obligados á volver antes que llegasen poco mas allá 
de Sierra Nevada, para estar en la Capital en tiempo, y poder asistir á las sesiones 
próximas. 

El Sor. GiLBERT dijo, que le parecía que la cuestión de Legislaturas anuales 6 
bienales era tal que no admitía duda en favor de las anuales. Que uno de los 
objetos esenciales porque se habia reunido aquí esta Convención era para deter- 
minar el modo de establecer una legislación conveniente. Que su colega de San 
Francisco (Sor Gwin) habia citado los ejemplos de los Estados Nuevos en fovor de 
los Legislaturas bienales ; que por un discurso pronunciado hace dos ó tres días 
por este caballero, parecía que estos nuevos Estados gozaban de siete á treinta aftos 
á esta parte de un gobierno territorial. Que comparativamente no habia sino una 
pequeña alteración en la formación de sus leyes, y ese mismo hecho servia para 
demostrar la absoluta necesidad de tener aquí legislaturas anuales. Que era 
notorio que las leyes que ahora rejian son repugnantes á los sentimientos, educa- 
ción y costumbres de la gran mayoría del pueblo ; que por las reuniones anuales 
de la Legislatura podría subvenirse á este inconveniente, acordándose otras leyes 
en su lugar, conforme lo requiríesen las necesidades del pueblo. Que le parecía 
que solo las Legislaturas anuales podrían satisfacer las necesidades de la comuni- 
dad y pudiera suceder que no fuese necesario continuar las reuniones anuales mas 
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de cuatro ó cinco años, pero que eso se dejaría á que el pueblo lo determinase á la 
espiración de este período. 

El Sor* GwiN dijo, que no deseaba poner á prueba la paciencia de la Cámara, 
pero que como sostenía un principio importante deseaba contestar á las observa- 
ciones que se hablan hecho durante el debate. Cuando él habló de la necesidad 
de una legislación pronta no pensaba «e entendiese que decia que se reuniese una 
legislatura este año y otra el año inmediato para revocar sus actos ; pues las legis- 
laturai^ se reunían para otros propósitos : para disponer acerca de las necesidades 
que diariamente se aumentan en la comunidad. Que no eran las disposiciones 
apresuradas tomadas en la anterior legislatura las que debia revocar, pues que el 
cúm\ilo de leyes era lo que necesitaba remedio. Si todas las leyes que se han 
pasado y revocado en todos los Estados de la Union se reuniesen, llenarían este 
salón. El mundo es gobernado demasiado por las muchas leyes que existen. Si 
él (Sor. Gwin) hubiera venido de Virginia, el representante de Monterey no se 
hubiera indignado tanto. No hay peligro de que no haya leyes suficientes ; pero 
sí lo hay de que tengamos demasiadas. Que era probable que la primera legisla- 
tura tenga que permanecer en sesión por un largo tiempo, para poder pasar aquellas 
leyes que requiríesen las necesidades de la comunidad. Que su único deseo era 
que se estableciese un buen sistema de leyes ; y que con esta mira propuso una 
comisión que preparase de antemano un código de leyes para que sirviese de norma 
en las disposiciones de la legislatura ; y deseaba que la primera que se reuniese 
después de la adopción de la Constitución tuviese todo el tiempo suficiente para 
atender á las necesidades del pais. Si este sistema de Legislaturas bienales es tan 
inconveniente, i cómo es que se ha adoptado en la mayor parte de los Estados ? 
En cuanto al sistema de leyes referido, que se observa en los gobiernos territoriales, 
se sabia muy bien que la primera reunión de la legislatura del Estado es siempre 
la mas larga. Después de esa, cuanto mas cortas sean las subsecuentes tanto mejor, 
á menos que circunstancias críticas den lugar á su duración. No vamos á legislar 
para una población errante y transeúnte. Los mineros tendrán sus casas, y allí no 
habrá aquella población fluctúan te que algunos representantes se imaginarían, pues 
la gente que aquí viene hallarán en su interés el hacerse residentes permanentes. 
Que no tratarla de profundizar la cuestión, pues no estaba dispuesto á ello, y mera- 
mente se le ocurría añadir que estaría en él interés del pueblo estar sujeto á tan 
pocos gastos como fuese posible, y á no tener mas legislación que aquella que en 
la actualidad fuese necesaría. 

El Sor. Sherwood dijo, que para él esta cuestión era cuestión de principios. 
Que debia atenderse á la economía tanto para el rico como para el pobre. Si él 
estuviese satisfecho de que la proposición del representante por San Francisco 
(Sor. Gwin) fuese mas económica y la mejor calculada á promover los intereses 
del pueblo, él la sostendría muy cordialmente ; pero que no creia que fuese así. 
El preopinante (Sor. Gwin) estaba opuesto al cumulo de leyes, y preguntaba, 
¿qué efecto tendrian las sesiones bienales para impedir ese cúmulo de leyes .^ Si 
la legislatura de California se reúne una ó dos veces al año, en lugar de durar un 
mes durarían probablemente dos. El número de leyes que se pasen seria el mis- 
mo ; y en cuanto á la cuestión de economía nada se ganaría. Por conveniencia 
pública son preferibles las Legislaturas anuales. Este es un pueblo anómalo ; 
pues ningún Estado de la Union se parece á California. Apesar de lo rápido que 
ha sido el progreso, de los Estados del Oeste, han quedado muy atrás respecto del 
nuevo territorio del Pacífico. Aquí se forman pueblos y ciudades en un mes ; la 
población está sujeta á estraordinarios cambios, pues hoy puede numerar quinientos 
en ciertos distritos y un año después quince mil. No tenemos leyes pre-existentes 
que pueden formar la base de nuestra legislación ; y con todo este nuevo material 
(la población) en el pais — sin ninguna previa organización territorial — ^tenemos que 
reunir una legislatura para acordar leyes conforme á la condición del pais. No 
puede suponerse que las necesidades del pueblo puedan conocerse completamente 
por el primer cuerpo que se reúna. La proposición para nombrar una comisión que 
prepare un código de leyes, es estemporánea Cualquiera que sea su mérito es 
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del todo agena á esta caestion. Toda le^datara qoe ae reúne por algunos afioe, 
indudablemente tiene suficiente trabajo que desempeñar, permitiéndole reuniones 
anuales para proveer á las necesidades del pueblo. Suponiendo que esta Cámara 
se transformase en un cueq)o legislativo, ^ qué miembro de eUa está preparado 

Sara formar las leyes que necesita California, c<Hno p<Nr ejemplo, abrir canúnos, 
etwminar qué funcionarios públicos deberán nombrarse, proveer á todas las nece* 
sidades locales de la comunidad ? Esta es una materia aue requiere esperiencia, y 
no puede hacerse á un mismo tiempo. La major parte de este pueblo se compone 
de recienvenidos, y aquellos de entre ellos que se envien á la legislatura necesita- 
rán tiempo para enterarse de las necesidades de los distritos que valgan á repre- 
sentar. Es, por tanto, absolutamente necesario que la legislatura se reúna á lo 
menos una vez al afio por algún tiempo, dejando al pueblo, cuando este se haya 
establecido, decidir sobre las Legislaturas bienales 6 anuales lo que crea conve- 
niente á sus intereses. En cuanto á la representación, si la le^slatura no se reúne 
mo un vez cada dos afios, no halurá división r^esentativa por dos afios, y para 
evitarlo necesitamos reuniones anuales. Indudablemente serán de corta duraeiim 
V pocos gastos, porque en esta Constitución parece ser la intenctcm de la Cámara 
hacer que el deber de la Legislatura se concrete á pasar leyes geniales, hasta 
d<Hi9e sea practicable, en lugar de leyes especíales para objetos particulares ; lo cual 
acortará mucho mas la l^sladon. 

El Sor. Brown creía que en esta cuestión se encontiaha en la minoría, pero 
que era un asunto en que estaba muy decidido. Que él no tan solo babia oonsid^ 
rado envuelta en esta question la de economía, sino también otra de mucha mas alta 
importancia: el ínteres público. Las reuniones anuales de la Legislatura las 
encontraba tan desatinadas como costosas. Si la Legislatura pasa leyes cada dooe 
meses, estas leyes se han de presentar al público, y probablemente á los seis meses 
de su observancia, ya habría otro nuevo código de leyes establecidas. Suficiente 
tiempo habrá para probar todos los actos legislativos. El estaba convencido de 
que el cambio repentino de leyes es origen de grandes inconvenientes públicos, y 
siempre trae consigo serias pérdidas á los particulares. Se necesita tiempo j 
esperiencia para demostrar la necesidad de las reformas legislativas ; pues las leyes 
pueden ser cuestionables al principio, por una imperfecta administración, pero 
después que hayan sido bien esperimentadas pueaen ser muy benéficas. 8i 
dentro de dos afios, la esperiencia demostrare la oportunidad de la reforma, las leyes 
pueden revocarse ó enmendarse ; pero seis meses es un tiempo insuficiente. El 
representante por San Francisco (Sor. Gilbert) argüía por esta facilidad de revocar 
las leyes con precipitación, como un fuerte aigumento en favor de las reuniones 
anuales; pero él (Sor. Brown) consideraba esto como una de las mas grandes 
óbjecionea'y pues es imposible conseguir que las leyes operen bien antes de seis 
meses de su publicación, y seis meses seria sin duda muy corto tiempo para probar 
estas leyes. Con respecto á la cuestión de gastos, la peor política que un Estado 

Suede adoptar es un sistema de Gobierno costoso. No importa cual sea la riqueza 
e California ; así sus montañas fuesen de oro puro. Es imposible dedr con cer* 
teza cuánto tiempo durarán estas riquezas mineralea. Nosotros creemos que son 
inagotables, pero esto no es mas que una conjetura. Las contribuciones altas son 
siempre opresivas é impopulares, y esta es una de las cuestiones que envu^ve en 
sí los mas grandes intereses.de la comunidad, por lo cual debcm tratarse con 
mucha reflexión. Algunos de los representantes de ciertos distritos se jactan de 
la riqueza de sus comitentes. Ese no es un asunto que d^e considerarse aquí, 
pues para la cuestión no importa que este distrito sea mas rico que aquel. Al 
formar esta Constitución es necesario considerar que no se hace para beneficio de 
ciertas particularidades locales, sino para todo el pueUo. El no tenia duda de que 
babia una general disposición por parte de los ciudadanos de California para sufra- 
gar los gastos necesarios de un buen Gobierno ; pero, que el deber de esta Conven- 
ción etB, adoptar aquel curso de política que tendiese á promover los intereses 
permanentes del Estado. Creía, después de una madura consideración del asunto, 
que con relación á la economía y conveniencia públicas, serian mas espeditas las 
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fenniones bienales de la LegkhtiiTa, y por tanto votoíá por la proposición del 
representante por San Francisco (Sor. Gwin). 

El Sor. M^Carybr deseaba presentar una resolución que dispusiese que la 
Lc^rislatura se reuniera anuahnente durante los tres primeros «ños, j después 
cada bienio. Le .parecia que así se allanarían todas las objeciones de los represen- 
tantes que tenian inconvenientes por las necesidades de leyes en la actualidad. 

El Sor. Halleck sujiríó que la proposición se hiciese por el tiempo mas largo, 
esto es las reuniones bienales. 

£1 Sor. WozBKCRAFT SO opuso á la proposii»on del representante por jura- 
mento {BoT. M'Caryer), pues creia que con ella solo se conseguía aumentar las 
dificultades ; porque dentro de algunos años las facilidades de llegar á la capital 
serian mayores que lo son ahora. 

Púsose entonces á votación la cuestión sobre llenar el blanco con la palabra 
'^ bienales," y se decidió negativamente. 

Se adoptó la proposidon del Sor. Norton de insertar ^^ anuales," lo nusmo 
que la segunda sección, cuyo tenor es el siguiente : 

Sección 2. Las Tetmiones de la Legislatura ser&n añílales y comenzarán el primer lunes de 
enero siguiente á la elección de sus miembros, á menos que el GroDemador del Estado, en el ínterin 
convoque la Legislatura por proclama. 

Se leyó entonces la sección tercera, que dice así : 

Seecion 3. Los miembros de la Asamblea serán élejidos -^— • por electores calificados de sus 
respectivos distritos, el primer martes de noviembre ; y el término de sus funciones durará --~ 
afios. 

El Sor. TcFFT propuso llenar el primer blanco con la palabra ^^ anualmente ;" 
el segundo blanco con ^^ un," y suprímir la letra ^ s ' en la palabra '^ años " al fin ae 
li^ sección. 

El Sor. Price deseaba que hubiese en este país las menos elecciones posibles. 
Consideraba que sería bastante elejir cada dos afios los miembros de la Legis- 
latura. Que siempre habia disturbios en las elecciones, y cuando son muy 
frecuentes son perjudiciales al carácter industrial de la comunidad ; por lo que 
IHx>ponia llenar el blanco de modo que dispusiese que las elecciones se hiciesen 
cada dos afios. 

El Sor. Sherwood dijo que sé le ocurria que el dia fijado para la elección de 
Presidente de los Estados Unidos, era el primer martes del mes de noviembre. 
Todas nuestras elecciones deben hacerse aquel dia, y deseaba estar seguro de eso 
antes que se adoptase la sección. 

El Sor. Seicfle informó al representante de que era el primer martes de 
noviembre. Propuso enmendar la sección, añadiendo después de la palabra '^ no- 
viembre," " á menos que la Legislatura disponga otra cosa." 

La enmienda fué adoptada ; y habiéndose seguido entonces la cuestión sobre la 
adopción de la seccicm etegun se enmendó, y fué adoptada, quedando del tenor 
siguiente : 

S. Los miejxibros de la Asamblea serán élejidos anualmente por electores calificados de sus 
respectivos distritos, el primer martes de noviembre ; y el término de sus funciones durará un afio. 

Suscitóse entonces la cuestión sobre la sección cuarta del informe, que dice 
así: 

4. Los Senadoses j loe miembriDe de la Asamblea deberán ser dudadanoe de los Estados Unido 8 
y ser debidamente calificados como electores en los respectivos Condados y Distritos que repre- 
sentan^ 

El Sor. BoTTs creia que era necesario adoptar alguna disposición para perfec* 
Clonar esta sección, tanto mas cuanto que parecía haber mucha duda acerca de si 
cierta parte de la población de aquí era acreedora á los derechos de ciudadanía, 
sin especial disposición del Congreso. Que deseaba ver á todos participar en la 
^imera elección ; y esto requería que ademas de las cualidades de elector, el indi- 
vi^ku) debe ser ciudadano de los Estados Unidos. Si. con todo, aquellos que estaban 
mas interesados en el asunto no tenian objeción a la sección, no insistiría en la 
enmienda. 
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El Sor. GwiN creia que la dificultad podría remediarse fácilmente. Qué la 
cualidad de un elector es, que '^ todo hombre blanco, ciudadano de los Estados 
Unidos," &o., era una cualidad esencial. Sería fácil suprimir ^' ciudadano de los 
Estados Unidos," y decir, '^ los Senadores y los miembros de la Asamblea deberán 
ser electores calificados." 

El Sor. BoTTs propuso suprimir las palabras ^^ ciudadanos de los Estados Unidos 
y ser." 

El Sor. Price propuso enmendar suprimiendo las palabras " Estados Unidos," 
é insertar '' del Estado de California ;" de modo que quedase, '^ Los Senadores y 
los miembros de la Asamblea deberán ser ciudadanos del Estado de California," &c. 

El Sor. McCarveb dijo, que no veia la necesidad de insertar ^^ California;" 
pues le parecía que naturalmente habia de entenderse que serian ciudadanos de . 
California. 

El Sor. Price dijo, que modificaría su enmienda de modo que quedase, ^' los 
Senadores y miembros de la Asamblea que liayan sido ciudadanos del Estado dos 
años," para que sean electores calificados. Su objeto era dar á los electcHres una 
cualidad mas alta que á los miembros de la Asamblea. 

Púsose á votación la enmienda del Sor. Price, según fué modificada, y se 
decidió negativamente. 

El Sor. Price propuso ^^ un año " residente en el Estado. Se desechó. 

El Sor. Shan NON dijo qu^ no veia la necesidad de poner nada de esto aquí. 
Que no podría darse una razón sustancial para suprimir las palabras '^ ciudadanos 
de los Estados Unidos," pues se usaban, según creia, en todas las Constituciones de 
los Estados de la Union, y no habia ningún peligro de que pudiese escluirse á los 
habitantes naturales de California, mucho mas, cuando en un artículo anterior se 
han fijado las cualidades de los votantes ; y ninguna persona puede ser ciudadano 
de California, sin haber sido antes ciudadano de los Estados Unidos. 

El Sor. Dent dijo que no lo creia así. 

El Sor. Shannon observó, que esa suposición no bastaba, sino que eran nece- 
sarios los hechos. 

El Sor. Dent dijo que según la cláusula de la Constitución que se habia disca* 
tido anoche, creia que podía haber personas que tuviesen algunas veces derecho á 
la franquicia electiva en el Estado, y sin embargo, no ser considerados ciudadanos 
de los Estados Unidos. 

El Sor. Semple era de igual opinión ; y se referió al caso de Illinois, en que 
por muchos años hizo ciudadanos del Estado á aquellos que no habían sido antes 
ciudadanos de los Estados Unidos. 

El Sor. Shannon dijo que no estaba convencido de qué fuese así. Que 
estaba cierto, sin embargo, de que una gran parte de las Constituciones de los 
Estados de la Union contenían aquellas palabras. 

Púsose entonces á votación la proposición para suprimir las palabras ^^ ciuda- 
danos de los Estados Unidos y ser," y se decidió afirmativamente. 

Púsose también á votación la sección 4? según fué enmendada, y se adoptó. 
Es como sigue : 

4. Los Senadores y miembros de la Asamblea serán debidamente calificados electores en los 
respectivos condados que representen. 

Tomóse en consideración la sección 5? cuyo tenor es el siguiente : 

5. Los Senadores serán electos por el término de cuatro afios, al mismo tiempo y en el mismo 
lugar que lo sean los miembros de la Asamblea. Ninguna persona será elegible para el empleo de 
miembros de la Asamblea, á menos que haya llegado a la edad de veinte y un afios; ni al de Senad(v 
á menos que baya llegado á la edad de veinte y cinco. 

El Sor. GwiN propuso suprimir la palabra " cuatro" ó insertar la palabra " dos,'* 
lo que se adoptó. 

El Sor. PíucE propuso suprimir todo lo que seguia después de la palabra 
^' Asamblea." La razón que tenia para esta proposición era, que en la sección an- 
terior habían espresado las cualidades de los representantes, y por consiguiente 
consideraba inútil la última cláusula de la sección que se discutía. La edad para 
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fiepresentante se ha ñjado en veinte y xm años, j para Senador en reinte j cinco. 
El consideraba el pueblo como el mejor juez para decidir esta materia, y prefería 
dejar la edad para representante sin restricción alguna ; pues serla tan justo decir, 
los senadores y representantes no han de pasar de tal edad, como si se dijese que 
no habían de tener menos do cual ; y en verdad que seria mejor, puesto que un 
joven puede correjir sus errores, mas no un viejo. 

El Sor. BoTTs no solo convino en esto, sino que trato de sostener la proposi- 
ción. Dijo que se hablan suscitado en el mundo muchas discusiones sobre cual 
seria la edad de la razón del hombre. Que la ley común la habla fijado en 
veinte y un aftos, y la civil en veinte y ciúco. Que debia ser una ü otra. Para 
legislador, le parecía que debia prevalecer la de veinte y un afios. Preguntaba «i 
habia algún representante que pudiese espltcar qué era lo que requería que un 
senador tuviese mas edad que un representante ? una persona es competente para 
ser legislador en la Asamblea ; pero si lo nombran para el Senado al dia siguiente, 
ya no es capaz de legislar. El (Sor. Botts) sabia que esta disposición se hallaba 
tal vez en todas las Constituciones ; pero se oponía á conservar un absurdo porque 
se viese en otra parte. Esta Asamblea va á tener el cargo de iniciar las leyes, y 
por tanto es el ramo mas importante ; pero según esta disposición, el que es capaz 
de desempeñar el cargo mas difícil, es incapaz de desempeñar el cargo mas fácil. 
Este es un antiguo principio aristócrata. El Sor. Botts dijo que él habia causado 
algunas chanzas en la Cámara por su veneración hacia las canas ; pero que espe- 
raba que no se le comprendería torcidamente ahora. Puede ser que una persona 
no sea un buen representante á la edad de veinte y un años ; pero si el pueblo 
desea que tenga veinte y dos, él puede juzgar mejor en cuanto á sus cualidades 
para el empleo, y tendría derecho de eledrle para el Senado. 

El Sor. McCarver no estaba satisfecho sobre la converilencia de suprimir esta 
cláusula, y permitir al pueblo que eligiese las personas que debían componer el 
Senado, sin referencia á la edad. Estaba en favor de dejar todo al pueblo, como 
una regla general ; pero como las Constituciones son restricciones impuestas al 
pueblo por su propio consentimiento, y como esta parecía ser una restricción ra- 
zonable y justa, prefería se consignase en la Constitución. Pensaba que aquellas 
canas, á que el representante aludía con tanta frecuencia, eran esencialmente ade- 
cuadas á un cuerpo de un carácter tan grave como la Cámara alta de la legislatura 
del Estado. Cuando los miembros jóvenes y de poca esperiencia de la Cámara 
baja pasaban leyes, deseaba que estas leyes se volviesen á considerar y á enmen- 
dar por cabezas mas cuerdas y de mas esperiencia. 

No es sino muy razonable suponer que el maduro juicio solo se adquiere por la 
experiencia que da la edad, y tanto por esta razón cuanto por ser este un principio 
bien probado, votaría en contra de la proposición que ocupaba á la Cámara. 

El Sor. Shannon dijo que no sabia qué derecho tenia esta Convención para 
poner restricciones al pueblo ; pues era un cuerpo elegido por él para llevar á efec- 
to sus deseos, y no para impedirle que ejerciese sus derechos como pueblo com- 
puesto de hombres libres. Estaba en favor de la enmienda ; y deseaba que la 
cuestión de edad se dejase al libre juicio del pueblo, permitiéndole que enviase á 
quien quisiese, ya fuese á la Cámara ó ya al Senado ; pues era mas competente 
para juzgar acercado la capacidad de los miembros ; que poco antes de dejar los 
Estados Unidos habia tenido el placer de (Mr un debate en la Convención de Nueva 
York sobre el particular, cuyo resultado fué, que en la nueva Constitución de 
aquel Estado se omitió toda restricción de este género ; y confiaba en que se adop- 
tase aquí la misma política republicana. 

Púsose entonces á votación la proposición del Sor. Price, para suprimir todo lo 
que sigue después de la palabra Asamblea, y se decidió afirmativamente» por 15 
votos contra 10. 

El Sor. Price propuso otra enmienda para insertar, en lugar de las palabras 
suprimidas, las siguientes : — 

7 ninguna peTscma será miembro del Senado 6 de la Asamblea, k menos que haya nAo ^ciadadaao 

6 



Qaafio,7 hahitanto del Estado y del oondedo que haya de aomibcailO) aeíi meaei «atenovse & la 
eleccioB. 

El Sor. GiLBKRT 86 levantó para una queaiion de orden. A propuesta se 
había ya rotodo sobre el asunto á que se refería. 

£1 Sor. BoTTs creía que nada facilitaría mejor los asuntos de la Convención 
que la estricta observancia de las r^las ; y por tanto indicaba á la mesa que cual- 

Suiera enmienda que en substancia fuese la misma que la que ya se hubiese vota- 
o, estaba fuera del orden. 

£1 Presidente era de opinión de que dicha proposición se conv^ia en propo- 
sición oríffinal cuando se ofrecía como enmienda á una sección distinta y separada. 
En seguida se puso á votación la enmienda y fué adoptada por 15 votos contra 11. 

£1 Sor. GwiN propuso que se levantase la Comisión y continuase el informe. 
Su objeto era proponer una cita de la Cámara para que asistiesen todos los miem- 
bros, y volver á considerar la proposición últimamente adoptada, pues era un ab- 
surdo considerar negocio alguno cuando era tan corto el número de los miembros 
presentes. 

Levantóse entonces la Comisión, hizo su informe, y pidió permiso para vol- 
verse á sentar. 

£1 Sor. GwiN propuso que se llamase por lista á los miembros, lo que se eje- 
cutó, respondiendo á sus nombres veinte y seis. 

A propuesta procedió el macero á la cita de los miembros ausentes, exigién- 
doles su presencia en la Cámara. 

• A propuesta, la Comisión se retiró para volver á las dos y medía. 

• Sesión de la tarde, a las 2^. 

A propuesta se llamó por lista á los miembros y respondieron á sus nombres 
22. 

A propuesta del Sor. Gwin mandó el presidente al macero que oxéese de 
los representantes ausentes su presencia en la Cámara. 

£1 Sor. GiLBERT propuso una suspensión hasta las 8, pero se decidió negativa* 
mente. 

£1 Sor. Hopp propuso lo siguiente : — 

Se Tesuelve, que ee nombre por el presideate una Comirion de dos miembioB, para ane tome no- 
ticia de los nombres, edad. Estado natal, profesioQ ú ocupación de cada miembro, y del tiempo que 
cada uno de elloe ha reddiao^en Calilonua. 

El presidente decidió que la resolución no estaba en orden, y que el r^resen* 
tante que la propcmia podía conseguir su objeto sin la intervención de la Cámara. 
A propuesta, la Cámara se constituyó en Comisión, ocupando la nlla el Sor. Botts 
para tratar del Artículo 3^ de la Constitución. 

£1 Sor. Gwin propuso enmendar la sección 5a. del Artículo III., sobre la 
^^ Distribución de los Poderes," suprimiendo toda la sección. 

Suscitóse aquí una cuestión de orden acerca de sí el objeto de esta sección, se- 
eun quedó, estaba comprendido en la sección anterior ; mas después de alguna 
discusión, el Sor. Gwin retiró su enmienda, y se«doptó la sección, oomo se había 
enmendado par el Sor. Prios. Dice así : 

da. Los Senadores ser&n eleódospor el término de dos afios al mismo tiempo y en el mismo lugar 
Mielo sean loe miembros de la Asamblea; y ninguna penona será miembro dd Senado ó déla Asam» 
mea. á menos que haya sido ciudadano j habitante del Elstado un alio, y del condado que lo haya de 
elegir^ seitf meses anteriores á su elección. 

A propuesta, se levantó entonces la Comisión, continuó su informe y se le 
permitió que se yolviese i sentar. 

La Conrencíon se suspendid hasta Iims 8. 
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Sl»rON DE I. A NOCHB, A LAS 8. 

A proposición, se constituyó 1« Cámara en Comisión para tratar del informe 
de la Comisión de la Constitución. 

Tomáronse en consideración las secciones 6a. y 7a. del Artículo III., sobre la 
^' Distribución de los Poderes," y se adoptaron sin debate alguno. Dicen así : 

6a. £1 número de Senadores no será menos de nn tercio ni mas de la mitad de los miembros de 
la Asamblea, y en la primera reunión de la Legislatara que haya después que empiece á regir esta 
Constitución, los Senadores serán divididos por suertes, en dos clases, con la mayor igualdad posible. 
Las sillas de los Senadores de la primera clase vacarán á la aspiración del primer año, de modo que 
sean elegidos una mitad anualmente. 

7a. Cuando se aumente el número de Senadores, se agregarán á una de las ,dos clases, de modo 
que queden divididos lo mas igual posible. 

Se tomó en consideración la sección 8a, cuyo tenor es el s^uienle : 

8. Cada Cámara elegirá sus propios empleados, y juzgará de las cualidades, de las eleccioñeá y 
M regreso de sus nüeatoroe. Cualquiera cuestión sobre elecdones se determinará de la manera dis- 
paesta por las leyes. 

£3 Sor. Price dijo que le parecia notar un choque en esta sección entre la pri- 
mera y la segunda cláusula. Cada Cámara juzgará de las cualidades y del teacmo 
de sus propios miembros, según se dispone en la primera parte. La segun<n no 
da fuerza ni efecto á la sección, y por tanto proponía suprimir todo lo que ^igue 
después de la palabra ^' miembros." 

Él Sor. Norton dijo que, aunque la necesidad de esta cláusula pudiera no ha- 
bérsele ocurrido al representante que acababa de hablar, se le habia ocurrido á los 
que habian formado casi todas Jas Constituciones de todos los Estados de la 
Union. 

Cada támara deberá naturalmente ser el juez de sus propios miembros, y 
juzgar de suis cualidades y empleados ; pero la manera de determinar una cuestión 
sobre elecciones debe determinarse por la ley. En virtud de esta cláxisula, deter- 
mina la Legislatura según las leyes, estando enteramente de acuerdo con la cláusu- 
la [precedente, determina que la Legislatura disponga acerca del modo en que deban 
decidirse las cuestiones, acerca de las elecciones ; de consiguiente no es solamente 
conveniente sino también de absoluta necesidad. 

El Sor. Price dijo que querría que el representante (Sor. Norton) le diese 
una razón mas poderosa para conservar esta cláusula, que el hecho de hallarse 
en varías Constituciones. Que él (Sor. Price) creia entender la lengua inglesa, y 
no podía verdaderamente ver que hubiese necesida(| alguna de palabras que nada 
anadian en substancia á la sección. Que eso equivalía lo mismo que dar poder á 
la Legislatura, para formar una ley que decida las cuestiones que ocurran sobre 
elecciones después de haberse ya dispuesto que la Ledslatura decida sobre dichas 
cuestiones y sobre las cualidades de sus propios miembros. 

El Sor. Norton — Esta cláusula no provee solamente para las cuestiones sobre 
la elección de los miembros de la Legislatura ; pues puede haber cuestiones sobre 
este asunto, respecto de la elección de Gobernador ó ^heriff y otros empleados del 
condado. Dispone lá cláusula que la Legislatura determine, según las leyes, el 
modo en que deban decidirse estas cuestiones. Es necesario que la Legislatura 
tenga á la vista un sistema que le sirva de guia, á fin de que pueda informar á la 
persona que ocupa la silla ó el empleo, y á la que lo reclame, y pueda determinar 
el modo en que deban citarse y examinarse los testigos. 

El Sor. Orosby observó, que si se adoptaba esta última cláusula, la Legislatura 
podia pasar leyes que decidieran la elección de miembros para las Legislaturas 
subsecuentes. Por lo tanto, si se insistía en que se adoptase, él propondría la con- 
veniencia de enmendarla, para que todas las cuestiones de elecciones, escepto la de 
los miembros de la Legislatura, las decidieran las leyes que pasare ese cuerpo ; y 
las de los miembros no podría decidirlas sino el cuerpo á que pertenecen dichos 
miembros. 

El Sor. Price dijo, que esta cláusula no podría servir para el caso en que se 
presentase una cuestión de elección pafa Gobernador ; pues solamente dice que las 



r. Toda ley (bilí) que pase la Legislatura deberá presentane al Gobernador antes que tenga 
ei de ley. Si el la aprueba, la fínnará ; pero si no la devolverá con sus objeciones á la Cámara 
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leyes dispondrán y determinatán la manera de decidir una cuestión de elección 
(refíriéndose á las elecciones para la Legislatura). No tenia inconveniente en 
redactar una sección separada que contuviese una disposición general«para todas las 
elecciones, escepto la de los miembros de la Legislatura^ si se estimaba necesario, 
pero creia que no se debia incluir en esta sección. 

Púsose á votación la enmienda y se desechó. Igualmente se puso á votación 
¡a sección 8^- , según se presentó por la Comisión, y fué adoptada. 

9. Una mayoría de cada Cámara constituirá quorum para decidir los negocios, pero ú hay 
un número menor, se 4if<firírá de dia en dia, y podrá exijirse la asistencia de los miemoros ausentes 
del modo y bajo las penas que disponga cada Cfámara. 

10. Cada Cámara determinará las reglas de sus procedimientos, y con el de dos terceras partes 
de sus miembros electos podrá espeler á un miembro. ^ i 

11. Cada Cámara llevará un diarío de sus procedimientos, j lo publicará ; j los votos afirma- 
tivos Y negativos de los miembros de cada Cámara, se asentaran en el diarío, a instancia de tres 
miembros presentes. 

12. Los miembros de la Le^atura tendrán el privilegio de no poder ser arrestados por ninguna 
causa, escepto ]x>r traioion, feloma, 6 disturbio de la paz ; ni estarán sujetos á ningún proceso civil, 
durante la reunión de la Legislatura, ni ñor quince dias antes de su apertura, ó des|)ues de cenarse. 

13. Cuando ocurran vacantes en alguna de las Cámaras, el GoDemador ó quien ejerza las fun- 
dones de tal, publicará un decreto para elegir la persona que aebe ocupar dichas vacantes. 

14. Las puertas de cada Cámara permanecerán abiertas, escepto en aquellos casos en que opine 
la Cámara la necesidad de guardar secreto. 

15. Ninguna de las Cámaras suspenderá sus sesioiles por mas de tres dias, ni se trasladará á 
ningún otro lugar sin el consentimiento de la otra. 

16. Podrá iniciarse cualquiera ley en cualquiera de los dos Cámaras de la Legislatura ; y todas 
las leye^ que pasen en una Cámara podrán enmendarse en la otra. 

Tómase en consideración la sección 17^ , que dice así : 

17. 
fuerza 

en que se haya originado, quien deberá asentairla en el diarío, y procederá á considerarla nuevamente. 
Si después de haber vuelto á considerarla vuelven ambas Cámaras á pasarla, á votación nominal, 
por una mayoría de dos terceras partes de los miembros presentes de cada Cámara, tendrá ñierza de 
ley, no obstante las objeciones del Gobernador. Si no se devolviese alguna ley en el término de 
diez dias de haber sido presentada al Grobemador ^sin contar el domingo) adqmrírá fuerza de ley, 
como si hubiese sido firmada, á menos que la Legislatura haya impedido su devolución, por haber 
suspendido sus sesiones. 

El Sor. Jones propuso enmendar la sección insertando la palabra " tres " en 
lugar de "diez." 

El Sor. Norton creia que era costumbre conceder al Gobernador diez dias, 
para preparar sus objeciones, pues seria casi imposible hacerlas en tres dias. 

El Sor. Jones dijo, que muchos de los Estados le concedian cinco dias, y que 
por la Constitución de lowa se limitaba á tres dias. Es bien sabido que la mayor 
parte de las leyes importantes se pasan en los últimos diez dias de las sesiones de 
la Legislatura. Si el Gobernador tiene derecho de hacer observaciones sobre las 
leyes, tiene un poder absoluto e ilimitado. El Gobernador se halla siempre en 
donde se reúne la Legislatura, tiene conocimiento de todas las razones que existen 
para la votación de la ley ; y está iniciado en todos los pasos que se han dado sobre 
el particular ; i por qué pues no podría él formar su opinión en tres dias sobre cual- 
quiera ley que pasase ia Legislatura > Sucede en el Congreso que las leyes mas 
importantes se pasan en las últimas sesiones, y es mucho mas probable que así 
suceda en una Legislatura de Estado donde las leyes son locales y de menos impor- 
tancia. El (Sor. Jones) se oponia dempcráticamente á conceder al Gobernador 
el poder de poner embarazos al pueblo. 

El Sor. Norton dijo, que los argumentos del representante serian muy buenos 
si no estuviesen fundados enteramento en la suposición, de que el Gobernador fuese 
un hombre corrompido ; pero ningún Gobernador se atrevería á poner objeciones 
á una ley de esta manera. Si se pasase una ley injusta durante los últimos dias de 
la Legislatura, el Gobernador podia en virtud de su poder oponerse á ella, pero 
ningún Gobernador tomaiia sobre sí la responsabilidad de hacerlo. Ni es de supo- 
nerse que el Gobernador violase su juramento de oficio ; pues si lo hiciese .se. le 
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debería privar enteramente de poder del intervenir en las leyes. Debia tener bas- 
tante tiempo para espresar sus ideas 6 no tener tal poder. 

El Sor. Shannon indicó cinco días en vez de tres. 

El Sor. Jones aceptó la enmienda. 

Se puso á votación la proposición de suprimir la palabra '^ diez " y sustituir 
" cinco," y se decidió negativamente. 

Adoptó la sección 17*^- seeun la presentó la Comisión. 

El Sor. Dent hizo la siguiente proposición : 

Ninguna ley tendrá ifueiza de tal, á menos que reciba la* sanción de la mayoría de los miembros 
de ambas Cámaras. 

El Sor. Dent observó que podia haber un quorum que consistiese de poco mas 
de una cuarta parte de todos los miembros. ÍA creia que ninguna ley debería tener 
fuerza de tal, á menos que recibiese la sanción de la mayoría de todos los miem*- 
bros de aüibas Cámaras. 

El Sor. GwiN dijo que esta podia ser una disposición muy buena, pero que era 
del todo impracticable en las presentes circunstancias ; pues sería imposible decir 
cuando votarla una mayoría, y por consiguiente dicha disposición seria inútil en la 
Constitución. 

El Sor. Jones observó que si rec<»rdaba bien, la Constitución de New Jersey 
decía, ^' personas presentes." No veia como podría asegurarse en todos tiempos 
si habia mayoría de todos los miembros electos, especialmente en este pais, donde 
era necesario proceder con la ligereza del vapor. 

. El Sor. Semfle tenia á la vista la Constitución de Illinois, la cual dispone que 
todas las leyes, antes que adquieran fuerza de tal, deberán pasarse por votación 
nomina, y que los votos en favor ó en contra demostrarán la mayoría de votos de 
todos los miembros en ambas Cámaras. Le parecia que era evidente la necesidad 
de ima regla semejante. En el corto tiempo que existe esta Convención, se han 
pasado importantes disposiciones cuando ha habido presente un reducido quorum ; 
y aunque esto pueda ser admisible en los casos en que la Cámara se constituya en 
comisión, era cuestionable, cuando las medidas de importancia iban á recibir su 
final decisión. Pueden pasarse en la Legislatura leyes muy importantes, ponién- 
dose de acuerdo algunos miembros, las cuales serian enteramente contrarias á los 
deseos del pueblo ; y esto mismo lo habia visto él suceder. Habia oído invitar á 
varios miembros á salir de la Cámara, con el fin de conseguir el pase de algunas 
leyes. X>e parecia que esa era la mejor medida que podia adoptarse, para evitar 
lo que temían algunos representantes, esto es, excesiva legislación. Cuando es 
dudosa la conveniencia de una disposición, es mejor que prevalezca esta restric- 
ción. 

El Sor. Halleck dijo, que tomando en consideración el carácter peculiar de la 
población de California, seria muy difícil en las dos ó tres primeras Legislaturas, 
que se reuniese mas de una mayoría de todos los miembros electos. Si requerimos 
el voto de la mayoría de los electos para toda ley antes de, que adquiera fuerza de 
tal, desde ahora se puede anticipar que la Legislatura se verá obligada á holgar ó 
á tomar asiento para hablar á las paredes. Creia, por tanto, que sería muy inade- 
cuado insertar la sección propuesta. 

Se puso á votación la proposición del Sor. Dent, y fué desechada. 

Tomóse después en consideración la sección 18^ Dice así : 

18. La Asamblea tendrá el poder esclusivo para oír las acusaciones públicas ; y estas serán 
juzgadas por el Senado. Caando se reúna para este objeto, los senadores prestarán juramento, y nin- 
guna persona será condenada sin el voto de las dos terceras partes de los miembros presentes. 

El Sor. Jones propuso enmendarla insertando, en lugar de " Asamblea," las 
palabras " Cámara de los Representantes ;" pues era el uso ordinario, y creia que 
sería el mejor. 

El Sor.* Norton dijo que la palabra '^ Asamblea" estaba usada en las secciones 
precedentes, y no podia alterarse aquí sin cambiarlo todo, á fin de que corres- 
pondiese. 



£1 Sor. Jones, por tanto, retiró un enmienda ; y se adopto la sección según la 
habia presentado la Comisión. 

Leyóse entonces la sección 19% que es como signe: 

19. £1 Gobernador, , estará sujeto á acusación por coal^er mal desempafio de su 

empleo ; pero la acusación en tal caso se estenderá solamente á su remoción y á la pérdida de sa coa* 
lidad para poder desempeñar en lo futuro en cargo alguno de confianza 6 lucrativo en el Estado ; mas 
la persona condenada ó absnelta esturá sugeta á acusación 6 querella particular, y al castigo según 
las leyes. Todos los demás empleados civiles serán juzgados por mal desempeño del empleo, del 
modo que la Legislatura lo disponga. 

El Sor. Hallbcc prepuso que el blanco permaneciese sin llenarse por ahora ; 
pues sería necesario qne antes se determinase sobre cuáles empleos se hablan de 
crear. 

El Sor. McCaryer dijo que no veía inconveniente alguno para que se creasen 
ahora aquellos empleos, y llenar el blanco. 

El Sor. Norton dijo que el blanco no podría llenarse hasta que no se formase 
la Constitución. 

El Sor. DiMMicK propuso insertar la palabra '^ honor," antes de ^^ confianza 6 
lucrativo ;" lo cual fué adoptado. 

Difirióse la cuestión sobre llenar el blanco ; y habiéndose puesto á votación 
la sección con la enmienda hecha, fué adoptada. 

Adoptáronse también, sin debate alguno, las secciones 20 y 21. Dicen así : 

20. Ningún Senador ó miembro de la Asamblea podrá ser nombrado pasa ningún cargo cítíI 
lucrativo en este Estado que haya sido creado, ó cuyos emolumentos se hayan aumentado durante ^ 
término para que haya sido electo, escepto los que se puedan ocupar por elección del pueblo. 

21. Ninguna persona que ocupe algún empleo lucrativo bajo el e;obiemo de los Estados Unidos, 
ó de este Esüido, o cualquiera otra potencia, podrá ser elegida para la Lejislatura ; esceptos los ofi- 
ciales de la milicia, que no gozan ¿dario, y empleados l<^es y administradores de correos, cayo 
salario no exceda de quinientos pesos al aflo. 

Tomóse en consideración la sección 22, cuyo tenor es el siguiente : 

2^. Ninguna persona que en lo sucesivo, sea colector ó depositario de fondos públicos, podrá ser 
elegido para ninguna de las C&maras de la Lejislatura, ni para ningún emi>leo de confianza ó lucra- 
tivo en este Estada hasta que haya dado cuenta y pagado á la tesorería todas las sumas por las 
cuales sea responsable. 

El Sor. Price propuso que se suprimiese la sección, pues no veia qué razón 
habia para ella, pudiendo privar de una silla en la Lejislatura á un hombre hon- 
rado y digno de ella. Cualquier hombre honrado puede estar debiendo al Estado, 
y no ser por mala voluntad, sino por desgracias que no pueda remediar. El (Sor. 
rrice) creia que esta sección no protegería en nada al gobierno, y que no habia en 
ella ningún principio digno de la Constitución. 

El Sor. Norton consideraba la sección como muy importante, pues creia que 
los empleados debian ser responsables por el dinero que tienen en su poder. No 
es poca cosa el que el Gobierno sea protejido contra los hombres deshonrados. 
Muchos empleados públicos tienen gruesas sumas en su poder, y el pueblo debe 
saber en qué se gasta ese dinero. Si se ha gastado fraudulentamente, el que ha 
cometido el fraude no debe ser elegido para ningún empleo. El representante 
dice que una persona que tenga fondos públicos puede sufrir una desgracia en ne- 
gocios particulares y no poder saldar sus cuentas á su debido tiempo. En tal 
caso, no debe estar en la Lejislatura. 

El Sor. WozENCRAFT dcscaba saber qué objeto tenia un empleado que habia 
hecho un desfalco, en ser candidato para una silla de la Lejislatura, á menos que 
sea con el objeto de proponer y esforzarse en hacer pasar aquellas medidas que Ib 
liberten de su responsabilidad. Consideraba la sección como muy importante, á 
fin de cerrar las puertas contra personas de este car4.cter. Todos los miembros 
lian visto los efectos de los inmensos desfalcos en los Estados de la Union, y de- 
berían estar escarmentados y sacar fruto de la esperiencia. 

El Sor. Price dijo que no deseaba que se entendiesen mal las observaciones 
que habia hecho sobre el particular. Que no habia un miembro que estuviese 
mas que él por la responsabilidad pública ; pero que no veia en esta sección nada 
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que tendiese á proteger al pneUo de Caüfontia. Si algún hombre hace nn desfalco 
eaa. este país, el pueblo' lo sabe, j (pieda marcado. Si no tiene dinero disponible, 
el pueblo lo sabe también, y puede proceder conforme á ello ; y nunca podrá ser 
sostenido pcMr el pueblo en ninguna candidatura. Pero él (Sor. Price) sostenia 
que \m hombre, por una serie de desgracias, podia ser deudor del Estado, y al 
mismo tiempo tener tan buen carácter, y ser tan acreedor al respeto y confianza 
de sus conciudadanos, como cualquiera otra persona del Estado. Mas, por lo que 
dispone esta sección, un hombre que no haya perdido el respeto y confianza del 
pueblo, ha de ser privado dé ocupar una silla en la Lejislatura', y declarado incapaz 
de ser elegido para ningún empleo de confianza 6 lucrativo. El pueblo es com- 
petente para ju^ar de Ips que deban representarla. 

El Sor. McCarver estaba decidido en favor de la sección, pues es imposible 
que el pueblo sepa siempre si los empleados públicos han saldado sus cuentas. 
Es una cosa que debe requerirse y consignarse en la Constitución, á fin de que el 
pueblo esté al corriente de ello af tiempo de la elección. No debe permitirse á 
ningún hombre volver á ser empleado del gobierno, después de haber hecho uil 
desfalco ; y por lo tanto, él (Sor. McCarver) estaba satisfecho de que la comuni- 
dad aprobaría esta medida. 

Púsose entonces á votación la sección 22, según se redacté, y fué adoptada. 

El Sor. McDouGAL creia que habia alguna mala inteligencia sobre esta vota* 
don. La proposición fué suprímir la sección, y sé puso á votación para adoptarse. 
% la mesa decidía que la sección estaba adoptada, él apelaba de la decisión. 

£1 Sor. Shannon preguntó si la mesa había decidido que cuando se hiciese 
ima proposición para suprimir una sección, no podia recibirse dicha proposición, 
sino que en su lugar se considerase la cuestión original sobre el pase de la sección. 
Si era así, daria lugar á muchas equivocaciones. 

El Presidente dijo que la prímera cuestión después de la lectura de la sec- 
ción, era, '^ ¿ Deberá pasar esta sección ? " La proposición para suprimirla era 
innecesaria, porque si la Cámara rehusaba adoptar la sección, sería naturalmente 
desechada ó suprimida. 

El Sor. McDouQAL apeló de esta decisión. Después de lo cual se consideró 
la cuestión sobre la apelación, y se sostuvo la decisión de la mesa. 

El Sor. Price propuso se volviese á considerar la sección, para dar oportuni- 
dad al representante por Sacramento de someter una enmienda. 

Se puso á votación, y la Cámara rehusó volver á considerar la sección. 

Leyóse en seguida la sección 23, y fué adoptada sin debate alguno. Dice así : 

23. N'o podrá disponerse de ningún dinero de la tesorería, ano en virtud de asignacicmes hediat 
pwr la ley. 

Consideróse entonces la sección 24. Es como sigue i 

S4. Los siembros de la Lejislatttra recibirán por sus servidos una compensación que será 
asjgMtda por la ley, y se pagpá por la tesoreña ; pero no se «umentará dicha compensación duraats 
el término para q\ie hayan sido ebctos los miembros de las dos Cámfuas* 

El Sor. Semple dijo que siempre habia tenido la opinión de que en cuanto al 
tiempo, no debia ser antes de la adopción de la Constitución ; pero en este caso 
es claramente necesario añadir una disposición. La sección en sí, es muy buena 
y debería adoptarse ; pero enmendándola un poco obviaria dificultades, á su modo 
de ver, y según creía, también respecto de los otros representantes. Observó la 
necesidad que habia de que esta Convención fíjase la compensación para la prímera 
Legislatura. 

El Sor. WoRZENCRAPT iudicó que sería mas propio decir *' fijada" en lugar de 
" asignada'^ por la ley. 

El Sor. Grosbt preguntó al representante (Sor. Worzencrafl), si la compensa- 
ción para la próxima Lejislatura habia de fijarse en la lista. 

El Sor. WoRZENCRAPT dijo que sí. 

El Sor. Dbitt dijo que suponia que seria particularmente- del interés de lá 
primera Lejislatura que este asunto se arreglase por la Convención. Deseaba 
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saber si la lista iba á ser parte de la Constítacion, y si habrá de tener fuerza de 
ley ; porque si la lista no tenia tal fuerza, la compensación de los miembros de la 
primera Lejislatura no se fijaría. 

El Sor. GwiN leyó la sección 18 de la Constitución de Michigan, de la cual 
se había copiado esta sección, según se pone á continuación, omitiendo la última ^ 
cláusula : 

Los miembros de la Lejislatura recibirán por sus servicios una compensación oue será asignada 
por la lej, y se pasará por la tesorería ; pero no se amnentará dicha compensación aurante el término 
para que hayan sido electos los miemnos de ambas Cámaras; y dicha compensación no excédela 
de — pesos por día. 

Consideróse la enmienda del Sor. Worzencraft para insertar, ^^ fijada" en lugar 
de '^ asignada ;" se aprobó y la sección fué adoptada con esta enmienda ; adoptá- 
ronse también las secciones fib y 26, sin previo debate. Dicen así : 

25. Toda ley <^ue pase la Legislatura, no abrazará mas que un objeto, el cual se espresara en el 
titulo; y no se revisara ó enmeiuburá ningpna ley refiriéndose á su titulo; pero en tales casos la ley 
revisada ó la sección enmendada se volverá á acordar y jmblicar toda entera. 

26. La Legislatura no podrá conceder ningún divorcio. 

En seguida se consideró la sección 17a* que es como sigue : 

37. Este Estado no autorizará ninguna lotería, ni se permitirá la venta de billetes de lotería. 

El Sor. Price propuso suprimir esta sección. Creía que seria sumamente im- 
político prohibir sorteos de loterías en este país ; pues podía ser un gran ramo de 
l/as rentas de este Estado y por mas tachable que fuese el principio, creía que en 
algunos casos era mejor legalizar ciertos actos inmorales que dejarlos cometer en 
secreto. Estaba opuesto a poner trabas á las Legislaturas venideras con respecto 
á este asunto ; y creía que debería dejarse al pueblo que prohibiese ó no las lote* 
rías, según lo estimase conveniente. El consideraba la conveniencia de esta- polí- 
tica como demasiado palpable para que requiriese un argumento poderoso. Dese- 
aba que los representantes reflexionasen antes de prohibir, para siempre, las lote- 
rías en California. El por su parte estaba opuesto al sistema y sentiría verlo 
autorizado; pero creía que era un mal necesario én California, especialmente 
ahora. El Estado podria sacar anualmente del privilegio de loterías trescientos 
mil pesos, cuya suma sería de un grande alivio para atender á las embarazosas cir- 
cunstancias en que se hallará cuando se establezca el nuevo gobierno, por razón 
de la dificultad de organizar un perfecto sistema de constituciones. Ademas sería 
de un alivio muy esencial para el pueblo y sufragaría los gastos de su Legislatura, 
que se estableciesen mejores medios para obtener toda la suma necesaria para 
ascender á los gastos del gobierno. 

El Sor. McCarver dijo que creía sería muy estrafio si el pueblo de esta región 
aurífera no pudiese sufragar los gastos de un gobierno de Estado sin entrar en un 
sistema de corrupción autorizado. Sí el gobierno que autoriza la venta de billetes 
de lotería, y los compradores de esos billetes no fuesen jugadores verdaderos, con 
seguridad se les pondría en camino de hacerse jugadores de profesión. 

El Sor. HoppE dijo que consideraba esta como una cuestión muy importante ; ól 
admitía el hecho establecido por su amigo el representante por San Francisco (Sor. 
Príce.) , de que el Estado de California probablemente recibiría del privilegio de los 
sorteos de loterías trescientos mil pesos anuales ; y admitía también que seria una 
adquisición rental muy apetecible. Pero había envuelta otra cuestión en la adop- 
ción de esta sección, cuestión de mucha mayor importancia que el dinero ; pues 
concernía al bienestar de la sociedad y á los intereses industriales permanentes 
del Estado. El sistema no solo es tachable en sí mismo, sino que también lo era 
muy especialmente en este país donde es tan grande la inclinación ai juego. Sus 
efectos se sienten mas profundamente por aquellos que son menos, capaces de sos- 
tenerlos. Penetran en los círculos domésticos ; destruyen la dicha de las familias, 
y sus consecuencias se hacen sentir con mas especialidad en lais viudas y en los 
huérfanos. Apelaba á esta Cámara para que no se sancionase un principio tan 
funesto á los mejores intereses de la sociedaa. 
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El Sor. Shánnon dijo que ¿1 sostendría la proposición del representante por 
San Francisco (Sor. Price), según el principio que él habia defendido, cuando se 
presentase el asunto de loterías en el bilí de facultades. Creia que debería dejarse 
á la Legislatura, pues no concebía que en esta Convención hubiese mayor sabidu- 
ría, incluyendo las canas, que la que habia en las Legislaturas yenideras del Es- 
tado ; ni era propio impedir á diohos cuerpos el adoptar aquellas medidas de con- 
veniencia pública que estimasen espeditas. • Deseaban dejar sin embarazo á la Le- 
gislatura ; siendo suficiente establecer el gran principio fundamental de una forma 
ae gobierno republicano sin pretender privar al pueblo de los derechos de pasar 
aquellas leyei que creyese convenientes, y no incoLsistentes con aquellos prin- 
cipios. 

El Sor. Dent se oponía á la enmienda^ creia que el Estado debia prohibir un 
vicio que es censurado en los individuos. El Estado no debería dejarse alimentar 
del producto de un vicio que causa la destrucción de sus miembros. Sí el vicio 
es tachable en los individuos, lo es aun mas en el Gobierno que §e tiene por el 
guardián de los individuos y protector de sus intereses. Creia que podía ocurrirse 
a otros medios mas honrosos que á un sistema de corrupción autorizado, par» 
subvenir á los gastos del gobierno. 

£1 Sor. Price dijo que admitía que él había sido enteramente derribado por las 
observaciones de su amigo el representante por San José (Sor. Hoppe), quien le 
había instruido en la moral. £1 (Sor. Price) sostenía que el pueblo de Cali- 
fornia es al presente esencialmente jugador y seria inútil separarlo de esta senda. 
Bn California cada casa pública tiene sus mesas de monte y faro autorízadas por la 
ley donde quiera que hay leyes. En e,stas casas se ven á cientos de individuos po- 
ner su dinero á los bazares da estos juegos. ^ Habria denunciado estas casas de 
juego el representante (Sor. Hoppe) sí se hallase ahora entre sus comitentes ? El 
(Sor. Price) habia quizás asumido una posición poco política y honrosa, pero estaba 
seguro de que ahora estaba en el ínteres de este país reunir todos los medios que 
se hallaban á su alcanzo para crear las rentas. Se habia dicho que este era un 
país muy rico, que el pueblo era capaz de pagar $300,000 sin recurrir á un siste- 
ma de esta clase para soportar los cargos públicos ; pero que cuando se impusiese 
al pueblo una contríbucion pesada, podría decir al representante (Sor. Hoppe) que 
encontraría mayor dificultad en colectarla de lo que se imaginaba. Creia que en 
la actualidad no habia pueblo alguno en el mundo que pudiese soportar contribu- 
ciones con mayor dificultad que el pueblo de California. El estado actual del 
país no permite la colección de contribuciones, pues esta es una población transe- 
únte y fluctuante. Se ven, pero cuando se buscan no pueden hallarse. Trescien- 
tos mil pesos al año sería una suma muy considerable en nuestra tesorería.^ 
Quería presentar la Constitución al pueblo de este país en la forma mas sencilla, y 
deseaba que marchase desembarazada de restricciones onerosas. Déjese al pueblo 
que juzgue por sí y pase aquellas leyes que requieran las circunstancias. 

Él Sor. Halleck convino con el representante por San Francisco (Sor. Price) 
en cuanto á la conveniencia de permitir al pueblo que legislase por sí ; pero al 
mismo tiempo el objeto de esta Convención es limitar los poderes de la Legisla- 
tura ; y le parecía que esta misma cláusula fija el límite mas importante á aquellos 
poderes. Éste puede ser un pueblo jugador, pero no debemos crear en esta Cons- 
titución un Estado jugador. Sí se necesita dinero para soportar las cargas del 
Gobierno de Estado, no lo obtengamos por un medio que aun el mismo represen- 
tante (Sor. Prics) admite que es inmoral. Esta cláusula se encuentra en casi 
todas las nuevas Constituciones, se halla en las antipas, pero se ha puesto des- 
pués en la mayor parte de las que han sido enmendadas. En la antigua Consti- 
tución de Nueva York, á que se ha hecho referencia en el curso del debate, no se 
puso ninguna prohibición. Muchos de los representantes presentes recordarán el 
famoso caso de Yates and McIntyre, que no solamente arruinó á individuos del 
£stado, sino que también fué causa de serios compromisos al mismo Gobierno del 
Estado. El resultado demostró tan claramente los males del sistema de lotería, 
que la Convención de Nueva York insertó, en 1846^ una cláusula precisamente 
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en el primer artículo de la nneTaCoiistitiicion (réaie see. 10) prohibÍMido las lote- 
rías y la renta de sus billetes. Le parecía al Sor. Hallkck que esta prohiUcíoD 
era una de las mejores que podrían insertarse en el articulo para limita^ los poderes 
de la Legislatura. 

El Sor. MooRfi dijo que no había recibido instrucciones de sus comitentes para 
determinar sobre las dirersiones particulares en que debían pasar el tiempo cuando 
vayan á acostarse 6 cuando se levanteni El yino aquí para establecer los grandes 
principios generales de la libertad religiosa. 

El Sor. DiMMicK convino con el representante (Sor. Moore) acerca de que 
esta Convención se reunía aquí con el objeto de formar una Constitución basada en 
los grandes principios de la libertad religiosa, pero que el preopinante aun tenia que 
saber que la esclucion de una cláusula que prohibe el juego es de libertad reliriosa. 
Pudiera sostenerse que el juego. es de libertad religiosa, en cuanto se concMe la 
mayor libertad posible en una comunidad donde exista la religión ; pero se nece- 
sitaría dar una yiterpretacion muy libre á las observaciones del representante para 
colocar el vicio del juego dentro de los límites ordinarios de la religión. El Sor. 
DiMMicK dijo que semejante teoría de moral era muy nueva y creía que deberia 
omitirse en esta Constitución. El representante por San Francisco (Sor. Prick) 
proclamó qne esta era una comunidad jugadwa ; mas el Sor. Dibimick no estaba dis- 
puesto á aceptar la observación en cuanto á sus comitentes, y confiaba en que 
semejante cosa no podría decirse de todos los distritos de California, aunque pudie- 
ra aplicarse con propiedad al distrito que representaba el Sor. Moore, y acaso tmn- 
bien á algunos otros. Podria ser conveniente autorizar el juego en ciertas partes 
del país, pero no las loterias. Pudieran sancionarse otras costumbres que hayan 
sido corrientes en el país ; pero por su parte, preferia que se prohibiese toda clase 
de juego. Po mas que hayan sido permitidas en otras Constituciones, es ya tiem- 
po de que esta Convención presente al pueblo de California una Constitución que 
prohiba todo vicio perjudicial é inmoral. Algunos representantes aseguran que no 
estamos aquí para formar leyes ; y él pregunta si no estamos aquí para formar 
una Constitución que es la ley mas poderosa que se conoce bajo nuestro sistema 
de gobierno. Esta Constitución requiere solamente la sanción del pueUo para 
hacer la ley fundamental del país. Otras leyes, pasadas por la Legislatura están 
sometidas á ella. Confiaba en que este nuevo Estado, que estaba llamado á ocupar 
un lugar tan prominente en nuestra Confederación, no adoptaría, por su reputación, 
un sistema inmoral de contribución como un ramo de rentas. La mejor política 
de los gobiernos, así como de los individuos, es una estricta adhesión ¿ los medios 
legítimos y honrosos de sostenerse. Cualquiera que sea el beneficio temporal que 
se reciba de una política contraria, los males del desvio de este gran principio son 
ciertos y se sienten tarde á temprano. En cuanto á los gobiernos, las inevitables 
consecuencias son, un sistema de legislación estravagante y desfachatado ; un de»- 
ordenado espíritu de especulación, y un desarreglo y una concisión general en los 
•intereses permanentes del Estado ; en cuanto á los individuos les incita á la pereza 
y al disgusto para aquellas ocupaciones industriosas que mas impulso dan á la 
riqueza y prosperidad del pueblo. La cuestión sobre las rentas es de muy poca 
importancia comparada con el grande y duradero perjuicio que hacen al pueblo, 
instituciones de esta clase. El áisten^a de loteria, como el de todos los otros jue- 
gos, es un sistema de trampear. La suerte debe estar contra el comprador del 
billete, sino, la institución no se podria sostener. Todas las rentas se obtienen de 
estas suertes que están contra el comprador. Y este Estado, que va á introducir 
nuestros grandes principios de Gobierno republicano á las naciones del Pacífico, 
¿ se sostendrá con la ruina de sus individuos ? ¿ Sancionará el Estado de California 
una institución que solo se podrá sostener causando degradación, pobreza y orímen ? 
El creta que nO ; y por tanto, esperaba que esta prohibición se incorporaría en la 
Constitución. El apelaba al buen juicio de esta Cámara, á que prc^bibiese para 
siempre á la Legislatura el adoptar una medida de una tendencia tan perjudicial ; 
como degradante al honor de un Estado republicano, y tan destructora de los in- 
tereses del pueblo, tanto en aus relaciones comunes cerno en las políticas ; y en 
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fio, tan universalmente abolido por el buen juicio del paeblo amerícano. Púsose 
á votación la sección 27a., como la presentó la Comisión, y fué adoptada. Adop* 
tárense también sin debate alguno las secciones 28a. j 29a. Son como sigue : 

28. El censo de este Estado se tomará, bajo la dilección de la Legislatura ea los aftos mil ocho- 
cientos cincuenta y dos y mil ochocientos cincuenta y cinco, y después, al fin de cada diez años ; y este 
craao junto con el que se tomare por disposición del Congreso 4e los Estados Unidos en el ano de 
mil ochocientos cincuenta, y cada diez lüSos subsecuentes, servirá de base para la representación de 
ambas Cámaras de la Legislatura. 

29. El número de Senadores y miembros de la Asamblea de la primera Legislatura que se tenga 
después del censo queaqni se dispone, será fijado por la Legislatura, y dividido entre los distintot 
condados y distritos, según se establezca por ley, y conforme al número de habitantes blancos. El 
número de miembros de la Asamblea no será, menos de veinte y cuatro ni mas de treinta y seis, 
hasta que el número de habitantes de este Estado ascienda á cien mil ; y después de este periodo á 
tal proporción que el número total de miembros de la Asamblea no sea menos de treinta ni mas de 
ochenta. 

Tomóse en consideración la sección 30a., cuyo tenor es el siguiente : 

30. Cuando un distrito Congresional, Senatorial 4 de Asamblea, se componga de dos 6 mas con- 
dados, no podran estar separados por ningún otro condado perteneciente á. otro distrito ; y ningún con- 
dado deberá dividirse para formar un distrito Congresional, Senatorial ó de Asamblea. 

El Sor. Price preguntó al presidente de la Comisión (Sor. Norton) de dónde 
habia tomado esta sección. 

El Sor. Norton dijo que procedía de la Comisión escogida para la Constitu- 
ción. 

El Sor. Price preguntó, si el presidente de la Comisión se tenia como el autor 
de ella. Quisiera saber si la sección podría encontrarse en alguna de las Consti* 
tuciones, y si así era, en que Constitución ? 

El Sor. Halleck dijo que se habia tomado de la Constitución de íowa. 

El Sor. Price dijo que no podía ver la utilidad de llenar la Constitución de 
California con secciones de esta clase. Sí no fuese á baber Legislatura, podría ser 
muy conveniente disponer la división de los condados en -distritos ; pero qué tiene 
quehacer esta Cámara con eso ^ Es una cosa que no podia concebir. Por tanto 
proponía suprimir la sección. 

El Sor. Semple llamo la atención del representante al sistema conocido por 
gerrynumdering en los Estados dé la Union, y esplicó las consecuencias de este 
sistema. El estaba en favor de la sección, pues consideraba que era necesario que 
la Constitución dispusiese algo contra los fraudes políticos de esta clase ; y si 
nunca se Hubiese formado y presentado en otras Cámaras esta misma disposición, 
creía que la Comisión merecía alabanzas por haber creado una^ tan excelente. 
Ptísose á -votación la sección, y fue adoptada. 

A propuesta, se levantó la Comisión, hizo su infornie) y obtuvo permiso para 
volverse á. sentar. 

A propuesta se suspencKó la sesión hasta las diez del día siguiente. 

VIERNES, SETIEMBRE 14 de 1849. 

La Convención se reunió conforme á la cita. 

Oración por el Rev. Sor. Antonio Ramírez. Leyóse la sesión anterior y 
quedó aprobada. 

El Sor. Botts de la Comisión escogida (á la cual se habia sometido el asunto 
sobre el modo mas apropósito de pagar los gastos de la Convención, y el salario y 
otras compensaciones de sus empleados,^) presentó un informe, acompañado de 
cierta correspondencia que habia habido entre la Comisión y el brigadier general 
graduado Sor. Riley, gobernador de California, en la cual el general Riley decía 
que pagaría los gastos necesarios de la Convención, hasta donde alcanzasen los 
fondos que estaban en su poder ; y sometía una comunicación dirigida por él al 
general Persifer Smith, que contenia una relación de la manei:a en que se colec- 
taron estos fondos^ junto con un informe de la minoría de la misma Comisión ; lo 
que dispuso quedase sobre la mesa para tomarse en consideración en tiempo opor- 
tuno. 
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El Sor. Ord propuso que se formasen cuarenta y tres copias del informe, sin 
incluir la correspondencia, para inteligencia de la Convención. Decidióse nega- 
tivamente. 

A propuesta del Sor. Sherwood, se , ordenó que se formasen veinte copias del 
informe, sin la correspondencia, para la Convención. 

Decidióse negativamente una proposición para formar algunas copias de la cor-' 
respondencia para inteligencia de la Convención. 

£1 Sor. GwiN propuso que se volviese á considerar la proposición que se habia 
adoptado para las veinte copias del informe sin la correspondencia. Se decidió' 
negativamente. 

A propuesta se aplazó la Convención para las tres del dia siguiente. 

SÁBADO, SETIEMBRE 16 de 1849. 

Leyóse la sesión anterior, y quedó aprobada. 

El Sor. GwiN propuso que se tomase en consideración el informe de la Comisión 
de la Cámara sobre el bilí de facultades, con la mira de tratar acerca de las 
enmiendas. 

A indicación del Sor. Shannon, el Sor. Gwin retiró su proposición. 

El Sor. Carrillo se levantó para hablar á la Convención, y hallándose ausente 
el intérprete y su secretario, se le suplicó al Sor. Foster, diputado por Los Angeles, 
que interpretase las observaciones del Sor. Carrillo. 

El Sor. Carrillo se quejó de la incapacidad y falta de respeto del secretario 
del intérprete. Sobre lo cual el Sor. Botts propuso lo siguiente : 

Se resuelve: Que en virtud de la queja del Sor. Carrillo, uno de los miembros de esta Cámara i 
sobre la falta de respeto del secretario del mtérpiete hacia 61, quede dicho secretario removido. 

Adoptóse esta resolución. 

A propuesta del Sor. Hoppe, se suplica al juez White que hiciese de segundo 
intérprete de la Convención, temporalmente. 

A propuesta del Sor. Shannon, se tomó en consideración el informe de lá 
Comisión de Hacienda. Dice así : 

Informe de la minoría de la Comisión de Cinco, sobre el pago de los gastos de 
la Convención^ y del salario y otras compensaciones de sus empleados : 

Ia Comisioa á quien se ha encargado el asunto sobre el modo mas conveniente que debe adop- 
tarse para el pago de los gastos de la Convención, con instrucciones para que informase sobre la dieta 
adecuada y otras compensaciones de sus empleados, ha tomado estos objetos en consideración, y 
suplica se le permita informar : 

Que los em])]eados de esta Convención son acreedores á una dieta en el orden siguiente : 

£1 Secretario, $28.00; el segundo Secretario, $23.00; el Macero, $22.00; los Amanuenses, 
$18.00; el Portero, $12; el Page. $4.00; el Ondor {Repórter) $50.00; el Capellán, $16.00; el 
Intérprete, $24.00; el segundo Intérprete, $21.00. 

La Comisión informa ademas, que en su opinión el modo mas fácil y conveniente de pagar los 
gastos de la Convención, es disponer en la lista que la primera Lejislatura que se reúne en virtud de 
esta Constitución, disponga tan pronto como sea posible acerca de ello. 

El Sor. Halleck propuso que se devolviese el informe á la Comisión, con 
instrucciones para fijar la dieta del Secretario y Traductor en ^16.00 ; y en 
proporción la de los demás empleados de la Convención. 

El Sor. Botts se oponia á la proposición, pues creia que solo produciría de- 
mora. Por su parte, no podia saber con exactitud cuál debía ser la dieta de estos 
empleados, hasta que no supiese de dónde debia pagarse, y en qué tiempo. Creia 
que era sumamente importante que lo primero que se considerase fuese esa parte 
del informe. El objeto del informe de la minoría es decidir esta cuestión de una 
vez, á fin de que haya alguna base en que fundar las razones que hubiese para 
fijar la compensación de los empleados. Que era innecesario exigir que la Comi- 
sión volviese á informar. Los dos informes fijan la misma dieta ; y asi convienen 
en este punto, habiendo llegado á este resultado del modo siguiente : cada miembro 
escribió la cantidad que creia propia para cada empleado, y las sumas de estas 
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cantidades divididas por cinco, que es ei^Quniéro de los miembros qae componen 
la Comisión, dieron aquel resultado, y así jge.'tt^optó. No creia que cuando se 
tomase en consideración cómo se paga el 'trábaj'o ^ép.California, aunque la suma 
parecía muy grande, se tuviese por exorbitante o '(¿nterao^ente desproporcionada. 
£1 Sor. Botts se había informado de algunos comercian^s/qtfe .empleaban depen- 
dientes en San Francisco, y supo que lo que esta Convenc^V P^^^^ ^ los em-> 
pleados temporales, según el precio fijado en el informe, era" poco' mas, de lo que 
los comerciantes pagaban á los dependientes que tenían sus plazdflLségf\;i^s v per- 
manentes. La Comisión era de opinión que los empleados del Estáde>qffbian jier 
tan inteligentes como los de los comerciantes, y por esto fué que la Coiñisipft^jd. 
una suma mucho mayor de- lo que proponía el representante por Monterey (SQt¡ •' ,' 
Halleck). t'ara hacerles justicia á estos empleados, creia que el pueblo de Cali* I- 
fornía les debía pagar tanto como lo haciañ los particulares, pues la Convención no 
tenía derecho para depender del patriotismo de sus empleados. Los represen- 
tantes podían servir por puro patriotismo, si querían, ó rebajar sus propias dietas 
á cuanto deseasen, porque recibiendo todos los honores podían hacerlo, pues era 
una especie de compensación ; pero en cuanto á los empleados era diferente, por- 
que tenían casi todo el trabajo, y no recíbian ningún honor. 

El Sor. Jones no veía que hubiese gran diferencia en la proposición del repre-r 
sentante por Monterey (Sor. Halleck), pues cuando mas no pasaría de cien pesos 
diarios ; y ademas, debía recordar la Cámara que estos empleados no residen en 
Monterey ; que han sacrificado sus colocaciones y perdido tiempo en venir aquí ; 
y por lo tanto no era sino muy justo el pagarles líberalmente. 

El Sor. Snyder se drijió en estos términos á la Comisión : 

Muchos asuntos se tocan en este informe j en la correspondencia que aéompafia, que nos inte- 
resan altamente ; especialmente aquella parte que se refiere a la colección de rentas en este país, y 
la manera en (|ue se ha aplicado el dinero colectado. 

Solicito la indulgencia de esta Convención para hacer algunas observaciones, que creo no serán 
inoportunas en este momento, pues son relativas á los negocios de Hacienda de este país, y al trato 
que hemos recibido del Grobierno de los Estada Unidos. 

La cuestión sobre los gastos de esta Convención, á que se refiere el informe de la Comisión, 
sugiere naturalmente, que ha llegado el tiempo de (][ue el Gobierno de los Estados Uniílos abra los 
ojos y considere sus obligaciones con respecto a este distante Territorio de California. 

Hubo un tiempo, Sefior Presidente, en que se estimulaba por cierto poder la immigracion á este 
país, si no directa, indirectamente. 

Hablo de e^te asunto por conocimiento propio, pues yo mismo fui inducido por un caballero que 
está ahora en este país, para venir á California. Si, señor, y este mismo caballero se halla ahora 
en esta Cánaará. Vd. sabe muy bien, Sor. Presidente, que apenas habíamos estado aquí un año, 
cuando supimos que habían llegado despachos para el capitán Fremont, que estaba entonces en ca* 
mino para Oregon. Mas sea de ello lo que fuere, él regresó desames de haber llegado á la mitad del 
camino, y en muy corto tiempo se vio ondear el pabeUon americano dentro de las murallas de esta 
ciudad. No diré. Sor. Presidente, ni necesito detenerme sobre la manera en que el Gobierno de los 
Estados Unidos recompensó á aquel joven; como fué coloca4o entre el fuego de los celos de oficiales 
de mas edad y pericia.^ 

Solo aseguraré a^uí, que la conducta del Gobierno general fué, en este caso, y en el de la ayuda 
que dio al país para mcorporarlo en nuestra Confederación, inconsecuente en todos respectos. Uon- 
denan al sedado fiel, y no manifiestan menos su fiailta de consideración á los derechos de los amerí* 
canos, rehusando totalmente proporcionar los medios para pagar los gastos ocasionados para incluir 
este territorio dentro de los limites de nuestra Ujaion. 

Señor, California ha sido engañada por el Gobierno general. Los ciudadanos que se arrojaron á 
las hostiles playas del Pacífico, han sido engañados, sí ; y el que mas lo ha sido es aquel joven que 
arrostró por su patiia todos los peligros á la cabeza de un puñado de hombres arrojados, pasando las 
cordilleras peligrosas que se hallan entre este y los Estados antiguos, para añadir otra estrella bri- 
llante á nuestra ya gloriosa Confederación. 

Es cierto, Señor, que el gran Grobiemo de los Estados Unidos, del cual nos consideramos como 
una parte, debería ser reprendido por California. No solamente los emiffrantes á este país, sino los 
estranjeros residentes y los naturales de California, todos han sufrido por la negligencia del Gobierno 
general. No hago estas observaciones porque ahora ame menos á mi patria y sus instituciones, sino 
porque amo mas aquella libertad de la patria garantizada por nuestros mayores ^ y me glorío del 
privilegio ^ue permite al hombre mas pobre de nuestra República condenar a sus gobernantes 
cuando ham procedido injustamente, como lo han hecho con California. 

A juzgar por sus actos, parecería realmente, Señor, que el Congreso creia en la aserción del 
representante por el pequeño Estado de Delaware, de que " en este territorio no había cinco hom- 
bres capaces de formar un gobierno para éL'' }r por supuesto que no había, en su opinión, mas que 
otros tapLtos capaces de juzgar hai^ donde habían sido ultrajados sus derechos, por negligencia. 
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Esta e% Sefior, la rea ótl paqutfio EttaAo áf pekwaie, qoe vetono en la anguMa AnmUoa á 
la coal los cuarenta miembros de MtatfQQv^ncion van k someter una petición para ^ue nos admi- 
tan en la Union. Esperamos que el coftitigaido órgano del |)equefio Delaware no agoto enteramente 
la sabiduría de su Estado ó de sa're^te^entante, en esta s&bia observación. Por mas insultante que 
esta sea á este gran te^t^fSo y*^as habitantes, no pelearemos con el peqnefio Delaware, poes 
Buestro pais podna ipafe^^ tk Su bolsillo aquel pequefio Estado^ inclusa su sabiduría, y no sentir 
que tal cosa existia éh>A J^v^* espacio. 

Ahora, pues, Sor.* Pf»¿dente, vendré al asunto que está en mas inmediata relación con lo que 
mas deseo, decir. *• Hemos oido el informe de la Comisión de Hacienda, y la carta del Grobemador 
Riley«jx>itjn^p^otO*á la manera de pagar kw gastos de la Convención, á quien le da pena nsponder 
clarain^¿te*«áiias preguntas de la Comisión. No me sorprende esto, pues conozco muy bien la 
,pMÍti^)ÍDeral y generosidad del gobernador Riley, para tener la menor idea de que él rehusase 
* ^jiajptfr Ibs gastos de la Convención si las instrucciones de su Grobiemo fuesen bien claras. 
^ \ ' • % * No, Señor. La política mezquina adoptada por el Gobiemo de los Estados Unidos hacia Ci^ifor- 
'* le pone fuera de su alcance el tener un gobiemo civil digno de este pais, cuando debían ayudar al 
nía, pueblo de California k formar un gobierno de Estado ; pues ha gastado los miles de pesos que ha 
colectado de rentas en California. Yo preguntaría ¿ en que se han gastado las rentas colectadas en 
California ? pero no teniendo leyes como los territorios de los Estados Unidos podrá responderse que 
no tenemos derechos pera hacer asas preguntas. Hay un dicho antú;uo que dice '* él que baila, es éí 
que paga la música,'^ y " es mala la regla que no es común paia todos;" y puesto que pagamos ¿no 
tenemos derecho k c^ue la música sea la que mas nos gusta ? ¿Se han gastado esas rentas según 
mandan ciertas secciones en la Constitución de los Estados Unidos ? Si nos imponen tributos, cierta- 
mente nos debían dar algo en recompensa. Sr», ahora mismo está un ofiduQ de la marina de los 
Estados Unidos, inspeccionando y comprando los canales de San Pablo y la bahía de Suisun, ¿ y 
quién los pa^? Los pega el pueblo por medio de itucricum. Yo mismo les presenté á los ciuda- 
danos de la ciudad de Saoamento, una lista pidiendo suscríciones. ¿ Qué dijeron ? No podemos dar 
mas dinero para el gobierno, hasta que nos pague lo que nos debe. 

Sin embu-go, Señor, tenemos que continuar como comenzamos, pagando nosotros mismos los gastos 
del Grobiemo, arreglando nosotros las cosas por nuestra propia cuenta, por el honor que de ello nos 
resulte. Dispense Y. — ^por el honor del Gobiemo de los Estados Unidos. 

Señor, en el informe de la Comisión de Hacienda con respecto al pago de los sastos de esta Con- 
vención, el Gobernador se refiere á la misma delicada posición en que él se haBa. No hay nadie 
que sienta mas sinceramente su posición que yo ; y poco me curo de recibir lo necesario pera softa- 
gar mis gastos. 

Señor, hay ahora en esta Convención algunos caballeros que han andado mnchas'míllas para llegar 
ac[uí, y muchos de ellos, que están sirviendo á su patria ^tuitamente (como lo haliían hecho antes,) 
tienen reclamos contra el Gobiemo por municiones samimstradas durante la guerra, á las ttopta del 
Gobiemo de los Estados Unidos. 

Puedo designar á un caballero que está presente, que tiene reclamo contra el Gobiemo de los 
Estados Unidos por la suma de doce á quince mil pesos ; y hay muchos mas que se hallan en iguid 
caso. 

En este mismo pueblo, Señor, hay, á ciencia fija, un gran paquete de documentos enmohecidos, q» 
son reclamos contra el Grobiemo dé los Estados Unidos, por la cantidad de $400',000, que en poces 
anos no dejarán de ser objetos interesantes para los anticuarios. 

Todas las naciones del mundo están recog^íendo el frato del descubrimiento del oro de California, 
y la principal son los Estados Unidos, i A quién se debe este descubrimiento? Al veterano zi^Nidor 
el capitán S, A. Sutter, jpor cuya genero^dad y benevolencia, protección y ayuda, se ha prop(»rcionado 
al fatigado viagero exmgrante que ha trabajado tantos días aciagos y pasado tajfitas noches ansiosas 
en el estéril desierto de un pais desolado. 

No necesito decir cómo han sido recompensados por los trabajos y peligros que han arrostrado 
para abrir la vereda á los depósitos de las riquezas que se están ahora sacando de los inagotables jofo- 
ceres de Calífomia. El abandono y la indiferencia han sido sus recompensas. 

i Cuál ha sido el sacrificio ? véanse los blanqueados huesos de los emigrados que murieron de 
hambre, dispersados en el valle de Sierra Nevada, donde, circundados por montanas de impenetrable 
nieve, fueron debilitándose de día en día, luchando con poca esperanza contra una cmél desesperación, 
hasta que uno por uno fueron sucumbiendo, quedando pocos para contar la triste relación de sos sufi»- 
mientos. Oh \ corramos un velo sobre este cuadro doloroso, y esperemos que se tenga alguna sim- 
patía por los pobres eitiigrantes, si nada mas puede concedérseles. 

Señor, espero que no está muy distante el día en que el Gobiemo de los Estados Unidos cese de 
mirar con abfuidono á un país de donde su pueblo y el de tantas otras naciones están recogiendo una 
suma de riquezas tan inmensa. 

£1 Sor. HA1.LBCK dijo, que puesto que él habia hecho la proposición, creía que 
debía defenderla. El objeto de ella era evitar las dificultades que temían los i«pre- 
sentantes. Si los gastos de la Convención fuesen linutados a una pequeña suma, 
no dudaba que se pagarían ; pero era necesario que sé pagasen los salarios con 
mas economía. Si los gastos pasasen de los debidos límites, estaba seguro que ao 
se pagarían, y tendrían que dejarlos para que la próxima Legislatura los proveyeseí 
y se ofrecerían grandes dificultades para obtener el pago de reclamos atrasados de 
esta clase. Si el salario de ios empleados se fijase de reinte y dos á y^te y ocho 
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pesos < á cuánto Uegsrian las dietas de los representantes ? Había oído decir que á 
treinta pesos. ¿ Qué se diría de los mienilH*06 de esta Convención si presentasen 
al pueblo una cuenta de setenta n>il pesos mensuales por formar una Constitución ? 
Se nos da el salón amueblado, papel, tinta, luces, &c. para el uso de la Gonven- 
don^ es decir que necesitamos setenta mil pesos para el pago de los miembros j 
empleados secamente. El estaba seguro que no se podría pagar de ninguna otra 
manera que imponiendo un tributo para ello la próxima Legislatura. No sabia 
qué haría el General Rilej, pues no le habla oído decir ni una palabra sobre el 
particular; pero si sabia, que si él enviase á Washington una cuenta de estos 
salarios, se le devolvería, y tendría que pagarlos de su propio bolsillo. Que él 
(Sor. Halleck) había tenido algo que hacer con cuentas públicas durante algún 
tiempo, y sabia que era muy difícil sacar dinero de la Tesorería de los Estados 
Unidos. En los últimos diez días se le habian hecho ofertas por cinco ó seis per- 
sonas competentes para desempeñar el mismo trabajo al precio que él había pro- 
puesto, j no hallaba ninguna dificultad en conseguir personas competentes por 
aquel salarío. Ademas, si fijamos el salario de los empleados y miembros de esta 
Convención á este, precio, ¿ podremos fijar el de los oficiales y miembros de la 
próxima L^islatura á un precio mas bajo ? Si nosotros dándosenos todo ador- 
nado, gastamos setenta mil pesos al mes, ¿ qué cantidad deberá asignarse para los 
gastos de la Legislatura ? ¿ Puede acaso conseguirse esa suma en California por 
medio de algún sistema de contribución que se establezca ? No, Seflor : tendríamos 
que enviar la cuenta al Crobiemo general, y pedir al Congreso que hiciese una 
ai^nacion para su pago. Mas el Congreso nunca accedería á ello. Fijemos pues 
un limite moderado á Ids gastos de esta Convención, á fin de que se puedan pagar 
án dificultad, y así establecerepios un ejemplo de economía que podrá seguir la 
Legislatura. Este es un Estado nuevo ; tenemos abundantes minas de oro y un 
comercio cada día mas floreciente ; así se ve que tenemos abundantes manantiales 
de riquezas, pero no es fácil colectar contríbuciones. Si establecemos un ejemplo 
estravagante que deberá seguir la próxima Legislatura, desde ahora podía sin duda 
predecirse que los miembros de aquel cuerpo no se reunirán mas que una vez. 
Por tanto, era de opinión que se fijasen ahora los salarios según su proposición. 

£1 Sor. BoTTs se refirió al informe de la Comisión que probaba que en lugar 
de ser una cuota exorbitante los empleados recibian probablemente menos de lo 
que siempre se había pagado á iguales empleados. en los Estados Unidos, pues los 
precios son del todo relativos y proporcionados á las riquezas del país. Cuando 
un secretario recibe $28 en un lugar y $8 en otro, debemos atender á lo que 
puede comprarse con estas sumas en el lugar en que se pagan. Debería tenerse 
pésente que. cuando un cocinero le cuesta duros $10 al mes en un lugar y $100 
en otro, se verá que el secretario de los Estados Unidos recibe un salarío mayor. 
£ki cuanto á la imposibilidad de colectar contribuciones, estas han de pagarse por 
los hacendados, zapateros, carpinteros, abogados, médicos, etc. Ahora bien, un 
herrero estará muy contento con ganar $2 diarios en otra parte, mas en este país 
ganará $20, y puede pagar con la mis:r.a facilidad un peso de contribución aquí 
eomo veinte centavos en los Estados Unidos ; y asi se ve que el precio fijado en 
el informe no es desproporcionado, tomando en consideración estas razones. Los 
representantes no deberían alarmarse al sonido de estas cantidades ; sino que deberían 
referirse á los salarios ordinarios que se pagan aqui en otras ocupaciones ; pero no 
diria nada mas sobre el particular, esperando que la Cámara se serviria deter- 
minar el pi^o de los empleados. Creía conveniente, sin embargo, que la Cámara 
tomase primeramente en consideración aquella parte del Informe que se refiere al 
modo de obtener los medios, pues era necesario determinar si estos fondos unidos 
á los que él General Riley proponía para pagar los gastos de la Convención, bas- 
taban ó no. Examinando la correspondencia oficial se verá que el General Riley 
se reserva prudentemente el derecho que él (Sor. Botts) no podria concederle por 
ai uúsixio, para decidir cuáles son los gastos necesarios de esta Convención, ó en 
otias palabras, sí vosotros ocurrís á él para que pague estos gastos, él tiene dere- 
dio de decidir sobre el precio de loe telarioe que vosotros estiméis conveniente 
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adoptar, diciendo que es innecesario ; pues el General Riley es un soldado vete- 
rano y bizarro ; y el (Sor. Botts) se cortaría el brazo derecho antes de hacerle sa- 
bir los colores á la cara de pura cólera. No era á él personalmente á quien 
dirigía estas observaciones, sino á una autoridad mas alta, pues pasando la rista 
por la correspondencia, observaba que el Presidente de los Estados Unidos s# ha* 
bia atrevido á disponer de los fondos civiles. Todo le disponía para apelar de 
cualquiera proposición fundada en este estado de cosas. ¿ Podia algún hombre 
dudar de la ilegalidad de un acto semejante ? i No hay en la Constitución de los 
Eslados Unidos una cláusula que prohibe se disponga de dinero alguno del tosoro 
público á no ser en consecuencia de asignaciones hechas por ley í Con una cláu- 
sula semejante á la vista estaban dispuestos los representantes á no pedir á ningún 
individuo que procediese con tan clara ilegalidad. El (Sor. Botts) fué informado 
espresamente que estos eran fondos civiles de los Estados Unidos. Todos los 
miembros de esta Cámara sabían muy bien que el Congreso no había hecho asig- 
nación alguna para que este dinero saliese de la Tesorería de los Estados Unidosí 
y por consiguiente era una violación de la Constitución de paite del Presidente de 
los Estados Unidos, en disponer de dichos fondos. ¿'Qu|Brreís contribuir o 
humillaros á este acto ? ¿ Querríais tener parte en recibir ó disponer de este di- 
nero que solo podéis obtener violando la Constitución } En toda la historia de 
nuestro Gobierno, jamas se ha visto una violación tan palpable de la Constitución, 
como la que pone en vuestro conocimiento esta correspondencia. Aquellos fondos 
están necesariamente en la tesorería de los Estados Unidos, pues no puede ser de 
otro modo. El Sor. Botts esperaba que no se le argüiría de que no hubiesen 
nunca estado en la Tesorería, pues desde el momento en que el dinero pertenece 
á los Estados Unidos va á las manos de un colector, y se considera en la Tesorería. 
Niegúese esto, y se supondrá que el dinero del pueblo está a disposición de cual- 
quier empleado que reciba ó entregue dinero en el país ; pues no entra un solo 
peso que no pase por sus manos. El General Riley, por su puesto hará lo que se le 
mande, pero la orden es ilegal y vosotros tomáis parte en un acto ilegal, cuando 
consentís y mucho mas cuando proponéis recibir una parte de dichos fondos. En 
primer lugstr él (Sor. Botts) no podia admitir que esta Convención se pusiese á los 
pies de ningún individuo para pedirle humildemente que él les pagase los gastos 
que creyese necesarios. En segundo lugar, él consideraba que todo el acto era 
inpropío ; que el Presidente de los Estados Unidos había violado el juramento que 
hizo de sostener la Constitución, y que e^ta Convención también sería culpable si 
aceptase la menor parte de esos fondos. El habia resuelto no tomar parte alguna 
en la disputa que existía entre el General Riley y el General Smith sobre este 
particular ; pues no tenia nada que hacer en ello ; pero ya lo mande el General 
Riley, el General Smith ó el Presidente de los Estados Unidos, él no consentiría en 
tocar un centavo de los fondos. < En cuanto al pago de los representantes, seria, 
en su opinión, mas digno de esta Convención, que se dejase la cuestión para que 
otros la decidiesen. . El Sor. Botts afiadíó que era justo y conveniente que se fíjase 
el salario de los empleados ; pero que con respecto á los miembros, proponía que 
se insertase en la lista una cláusula disponiendo que la prímera Legislatura fije la 
dieta y provea para el pago de los miembros de esta Cámara. Creta que no había 
otro Tfkodo de pagar á los empleados sino el que se adoptaba generalmente en los 
Estados de la Union por los cuerpos de igual naturaleza, — dejarlo á la decisión de 
la prímera I<egislatura ; y que sí la Cámara era de opinión de que ^por ra2son á la 
demora é inconvenientes á que necesariamente estarán sujetos, se aumentasen los 
salarios, él estaba dispuesto á concederlos mas. 

El Sor. Jones observó que era tal el jiro que se habia úaáo á este debate, que 
temía que la resolución original se hubiese olvidado. Que tenia una grande obje- 
ción respecto al propósito de la mayoría de esta Comisión en obtener el dinero del 
Gobierno civil de aquí, pues creía que era una objeción mayor que la argüida por 
su amigo el representante por Monterey (Sor. Botts). La objeción era esta : que 
no parece saberse bien sí hay ó no elgun dinero allí. Se nos ha dicho que si da- 
pios á los empleados de esta Convención, mas 6 menos.de lo que ellois pudieran rer 
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coger en las minas, pudieran probablemente ser pagados. El Sor. Jones no supo- 
nía que un empleado que representa aquí el Gobierno de los Estados Unidos, un 
oficial de alto rango, y cuya reputación estaba fuera del alcance de toda censura, 
pretendiese abrogarse la autoridad de guiar á esta Convención, diciendo que él 
arreglaría por sí el pago de los empleados, y limitarlos hasta donde él lo estimase 
conveniente. ^ 

El Sor. BoTTs dijo que no habia pensado aludir á ningún empleado dé alto 
ran^o, sino que simplemente se habia apuesto al principió de dar derecho á ninguno 
ni a ningún poder existente, para dictar á esta Convención acerca de cuáles debian 
ser sus gastos necesarios. 

El Sor. JoKES dijo que aludía á la tendencia general de las observaciones del 
representante. La gran objeción argüida en otro lado de la Cámara parecía ser 
que esto era cálculo de precios enormes, presentados por la Comisioi), que nunca 
podría pagarse. Según dicho cálculo se debian conceder veinte pesos al día á 
cada miembro, ademas de los gastos del vi age, lo cual se considera sumamente es-^ 
cesivo ; y como miembro de esta convención, él prefería que lo mas que se pagase, 
á los miembros de esta Cámara fuese el que se paga en el Congreso de los Estados 
Unidos. Un senador de los Estados Unidos recibe ocho pesos al dia é igual suma 
por cada veinte millas que anda. Creía que ese precio era harto suficiente para 
los miembros de esta Convención y, así se diminuiría considerablemente el presu- 
puesto de la Comisión, de modo que todos los gastos de un mes no escederian pro- 
bablemente de treinta mil pesos. Cuando el General Riley hacia de gefe civil de 
este territorio, dijo á la Comisión que él no podía decir si podría pagar todos los 
gastos ; lo cual cmo en contestación á una comunicación de la Comisión en que se 
le preguntaba sí el pagaría los gastos, sin intención de que él interviniese ó coar- 
tase las dificultades de esta Convención. En cuanto al pago de los empleados el Sor. 
Jones sostenía que esta Cámara estaha obligada, por su honor, á pagarles en cuan- 
to alcanzasen los fondos que recibiese de otras partes de este terrítorio ; mas no 
al precio de lo que ellos pudiesen obtener en los Estados antiguos, donde se vive 
tan barato. Cualquiera de estos empleados pudiera ganar fácilmente diez y seis 
pesos al día empleándose en las minas ; y ademas ellos han hecho grandes gastos 
para venir aquí. Consideraba que era tanto trabajo el estar ocupado en una mesa 
como cavando con el pico y azadón en las minas. Estos empleados han de pagarse^ 
y no podemos hacer nada sin sus servicios. Nosotros como miembros, tenemos 
todo el honor y la gloría, y podemos someternos á servir sin ninguna compensación 
pecunaría ; mas un amanuense no tiene ningún honor particular, ni gloria alguna 
estraordinaría. El Sor. Jones estaba dispuesto ano pedir recompensa alguna por sus 
servicios, si este Estado tuviese alguna objeción á pagarle ; pero era muy dife- 
rente respecto de los empleados dé la Convención, Habia entre ellos un caballero 
— el maceror— que habia perdido quince días de su ordinaria ocupación para venir 
aqví, y la paga de este oficial no ascendería, al fin dé las sesiones, á lo que él pudie- 
ra ganar con un pico y azadón ; se hallaba también un amanuense que habia viaja- 
do cientos de millas, por mar y tierra para venir aquí ; su paga era diez y ocho 
pesos al dia, sin ningún aumento por los gastos de su viage, y lo mismo sucedía 
con respecto á todos los demás empleados. El por tanto sostenía decididamente 
el cálculo hetiho perla Comisión ; pues 16 creía muy razonable. Pero* otra parte 
del asunto se habia considerado por su amigo el representante por Monterey (Sor. 
BoTTs.) ¿ Tocaremos á este dinero, que se supone estar en poder del General 
Rile Y ? No, nos quemará ó ensuciará los dedos, ó se creará una sensación estra- 
ordinaría en él pais. Seria conveniente pagar á estos empleados de un fondo pu- 
esto á disposición del Gobierno civil, por ef Presidente de los Estados Unidos, á 
menos que encontremos autoridad eii la Constitución de los Estados Unidos que 
justifique la medida adoptada por el Presidente. Ahora bien, sostenía que si el 
Gobierno de los Estados Unidos posee legalmente este Territorío, estaba legal- 
mente comprometido á sostenerlo. 

El Sor. BoTTs pidió al representante que hiciese distinción entre el Gobierno 
y el Presidente. 

7 
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El Sor. Jones reasumió. El único derecho que tenemos es el incidental de 
ajustar tratados. Nosotros somos los conquistadores y ajustamos el tratado. Si 
adquirimos territorio por cesión, lo hacemos en virtud de la facultad de ajustar 
tratados, y no por espresa concesión de la Constitución. Reconocía que esta era 
una cuestión delicada que requería mucha reflexión. El habia venido á esta Cá- 
mara casi sin estar preparado, y se hallaba enteramente sin antecedentes para la 
discusión ; pero se esforzaría en dar alguna idea de los principios que él creia se- 
rian reconocidos por su amigo el representante por Monterey, como puramente 
democráticos. La teoría es, que gobernamos este pais, no por la Constitución de 
los Estados Unidos, sino por virtud de un tratado y por el derecho de soberanía. 
Si por virtud del tratado, nosotros (el Gobierno de los Estados Unidos) estamos en 
posesión de este territorio, y se le deja sin sostenerlo, estamos obligados á proveer 
á su sostenimiento. No podemos, según el derecho de gentes, conquistar un pais 
ó hacernos los posedores de todo un territorio, sin darle algún gobierno^ pues no 

Í)odemüs privar á aquel territorio de su legítimo gobierno sin establecer otro en su 
ugar. Supongamos que el General Riley no hubiese recibido autorización alguna 
para gastar un centavo para el sostenimiento de este territorio, ¿ cual hubiera sido 
su situación } Habría sido una comunidad sin ley, sin gobierno, sin el derecho 
de recibir un solo centavo para sostener un gobierno. Tal política habría sido un 
alto crimen contra el derecho de gentes. Hubiera merecido la reprobación de todo 
el género humano. El Congreso de los Estado Unidos faltó al cumplimiento de 
sus deberes ; el poder ejecutivo, según el tratado, se vio por lo tanto en la obliga- 
ción de suplir esta absoluta necesidad de un pais conquistado. 

El Sor. BoTTs preguntó si el representante pensaba decir que una cláusula 
clara y terminante de la Constitución podía ser violada por el Ejecutivo, ó por 
cualquier otro poder del Gobierno General. 

El Sor, Jones. Una cláusula clara y terminante de la Constitución, y el en- 
tero espíritu de la Constitución, y el entero espíritu del Gobierno de los Estados- 
Unidos, fueron violados cuando Tejas fué adquirido y este pais fué conquistado. No 
creia que hubiese en esta Cámara un solo representante que candida y sinceramente 
creyese qu,e la Constitución de los Estados Unidos daba la mas minima autoridad 
al Gobierno para la adquisición de ningún territorio estrange;*o ; no creia que los 
autores de la Constitución pudieran nunca pensar en tal cosa ; pero él no estaba 
dispuesto á entrar ahora en esta cuestión. Este pais se halla ahora en posesión 
de los Estados Unidos, y debe dársele leyes y un gobierno ; pues es necesario 
establecer algún sistema de gobierno para impedir que los habitantes caigan en un 
estado absoluto de barbarie. Si pues el Gobierno General está obligado á darnos 
la protección de las leyes, está también obligado á subministrarnos los medios para 

Sagar un Gobierno. El orador dijo que se vio forzado á contestar los argumentos 
el representante por Monterey, solo para manifestar que esta era, á lo menos, una 
cuestión dudosa, y que era poco acertado suscitarla en esta Cámara ; pues no per- 
tenecía á los negocios de esta Convención ; sino que era una cuestión entre el Go- 
bierno de los Estados Unidos y su Gefe Ejecutivo ; y entre este y el oficial civil 
que está encargado del Gobierno de California. Si no era una cuestión clara de 
recibir el dinero robado, él no tenia objeción en recibir este dinero. Ya sea un 
asunto dudoso, ó ya las instrucciones del Gobierno sostengan aquí á sus oficiales, 
no veía que esta Convención tuviese que intervenir en uno ni en otro cascf. No 
creia que el pueblo exigiese que se arreglase aquí la cuestión, en cuanto á si era 
justificable la conducta del Ejecutivo en dar ciertas instrucciones al General 
Riley. ¿ Querría el representante por Monterey proponer un medio mejor de 
pagar á los empleados de está Convención ? ¿ Les pagaremos por suscricion, por 
contribuciones ó en la lista } En cuanto á la proposición del representante para 
que se disponga en la lista el establecimiento de una contribución para el pago de 
estos empleados, es tan injusto como impracticable. Los empleados están aquí 
haciedo crecidos gastos, y sin medios para atender á ellos, y deben ser pagados 
necesariamente, pues trabajan en esta Convención, y tienen derecho á recibir sus 
Tsalaríos según vayah desempeñando sus trabajos ; y si todos los miembros estu- 
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diesen tan satisfechos como él (Sor. Jones) de que pagando este dinero «1 General 
RiLEY sería legal y propio, se pagaría. • 

El Sor. Hallegk obserw, respecto de las instrucciones referentes al uso de 
los fondos civiles de aquí para el pago de los empleados del Gobierno Civil, que 
eran instrucciones emanadas de la anterior y de la presente administración. 

El Sor. GwiN preguntó si dichas instrucciones no se referian distintamente al 
pais cuando estaba en astado de guerra. 

El Sor. Halleck dijo, que habia oido decir que su aplicación no está limitada 
á ninguna período particular. 

El Sor. Price dijo, que representando, como lo hacia en efecto, la mayoría de 
la Comisión que hizo el informe, se veia obligado á decir algunas palabras relativas 
á él. El precio fijado en el informe para el salario de los empleados de la Con- 
vención, fué asunto de mucha discusión de parte de la Comisión ; y al llegar á sus 
resultados, se conformaron á los salarios que creían era costumbre pagarse en este 
pais en el presente estado de cosas. La Comisión creyó que el trabajo corres- 
pondía al salario, y deseaba que la Convención decidiese primeramente sobre los 
salarios que estos empleados deberán recibir, á fin de poder formar un cálculo, y 
enviarse al General Riiey, para obtener de él una respuesta decisiva sobre si el 
puede pagar ó no la cantidad fijada por esta Convención. El Sor. Price no creía 
que el General Riley necesitase ninguna orden superior para pagar á estos em- 
pleados, que el voto de esta Convención ; pues tenia alguna esperiencia en ajustes 
de cuentas con la Tesorería de los Estados Unidos, y sabia que el Gobierno de 
dichos Estados nunca podría exigir una autoridad mas alta que el voto de esta 
Convención. Por tanto, no podía creer por un momento que el General Riley 
intentase ejercer ninguna autoridad ó poder sobre el voto de esta Cámara, ni creía 
que dijese que estos empleados deberían recibir mas ni menos de la cantidad fijada 
por la Convención. Tampoco creía ¿[ue el General Riley hubiese nunca pensado 
en fijar ningún otro salario, con tal que pudiesen pagarse con los fondos que él 
tenia en su poder ; y según se veia por la correspondencia, el General Riley es- 
taba dispuesto al pago. Ahora bien, el salario que hoy recibe un mecánico en 
California, es por termino medio de doce á diez y seis pesos al día ; este es un 
hecho incontrovertible ; y puede suceder qu« asi iluminemos al Gobierno de 
Washington sobre este asunto, esto es, que' le hagamos saber por medio de esta 
Convención, los crecidos sálanos que aquí se pagan ; este será el modo mas eficaz 
de hacer entender esto á aquel Gobierno. La Comisión no ha perdido de vista la 
cuestión de economía al fijar estos salarios ; los consideró de todo punto justos y 
adecuados, y esperaba que la Cámara sostendría sus cálculos. Nada tenemos que 
hacer con el derecho, ó la averiguación del derecho del General Riley para dis- 
poner de los fondos civiles que están en su poder. El Congreso de los Estados 
Unidos los pagará, pues está obligado á ps^ar los gastos de esta Convención. 
Ahora bien, si los comerciantes de San Francisco, por ejemplo, los clientes del 
honorable representante por Monterey (Sor. Botts), tienen aJgun reclamo sobre 
estos fondos, sus derechos no pueden empeorarse porque el General Riley sufrague 
los gastos de esta Convención ; pues si los fondos han sido colectados ilegalmente, 
él es el empleado del Gobierno, y como este está obligado á respondef de sus 
actos, se devolverán dichos fondos. El curso seguido por el General' Riley no 
puede cambiar ni alterar los derechos de estos reclamantes. El Sor, Price con- 
fiaba en que el cálculo hecho por la Comisión se consideraría, como la mayoría de 
la Comisión lo habia considerado, esto es, como una compensación justa de los 
servicios de los empleados ; y que la Cámara tomaría inmediatamente en conside- 
ración el asunto, y daría instrucciones á la Comisión para ulteriores trabs^os, si lo 
estimaba necesario. 

El Sor. McCarver creia que los representantes estaban tratando de un nego- 
cio que no era de resorte de esta Convención, respecto de obtener los medios 
para sufragar sus gastos ; pues no veia qué derecho tenia este cuerpo* para, averi- 
guar de qué modo obtuvo el General Riley los fondos que tiene en su poder, ni 
investigar con qué autoridad se propone pagar los gastos de ésta Convención. 
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Los ciudadanos de California enviaron aquí sus delegados para un objeto especial i 
para formar una Constitución. Si algún individuo se propone pagar los gastos, no 
hay necesidad de entrar en averiguaciones acerca del modo en que ha obtenido los 
medios, ni es del deber de esta Cámara el discutir cuestiones de este venero. 
Basta saber que el General Riley es un caballero honrado y muy entendido, que 
desempeña aquí un alto puesto. Si él ó el Presidente de los Estados Unidos ha 
procedido impropiamente, eso debe arreglarse entre él y el Presidente, y entre el 
Presidente y el Congreso de los ^stados Unidos ; pues el lugar propio para juz- 
garle por mal desempeño de su empleo es en los Estados Unidos ; mas nosotros 
no tenemos derecho para averiguar sus instrucciones ni hacer preguntas á la au- 
toridad Ejecutiva. El Sor. McCarver no creia que el Gobernador tuviese derecho 
alguno para ejercer ninguna autoridad sobre esta Cámara. Se nos ha intimado que 
si ios gastos se reducen á ciertos límites, serán pagados ; y si no, no lo serán* 
Poco le importa á él (Sor. McCarver) que el General Riley pague una parte ó el 
todo de la suma necesaria para aquel objeto. Esta Cámara debe proceder con 
entera independencia de lo que haya dicho el General Riley, debiendo ella fijar 
los salarios de sus empleados, pues es muy competente para hacerlo bajo su 
propia responsabilidad. No debe esta Convención averiguar qué cantidad pagará 
el General Riley^ para después graduar según ella los salarios de sus empleados^ 
Fíjense estos sin condición y demora alguna, á fin de que dichos empleados sepan 
lo que han de recibir. 

El Sor. YVozENCRAFt dijo que este informe se habia puesto ayer sobre la mesa, 
en la inteligencia de que se tomarla en consideración aquella parte relativa al salario 
de los empleados ; y si él hubiera creido que se iba á considerar el informe de la 
minoría referente al modo de atender al pago de los gastos de la Convención, él 
hubiera propuesto que se diñriese para un tiempo indefinido ; pues no es negocio 
nuestro averiguar si el empleado civil de este territorio tiene ó no facultad para 
pagar estos gastos. Esta cuestión es agena del objeto de esta Convención, y con- 
duce á debates interminables. Per tanto, proponía que se dividiese la cuestión en. 
cuanto á los salarios y al asunto de los fondos civiles ; difiriendo esto último inde- 
fínitivamente. 

El Sor. Sherwood. Deseo hacer algunas observaciones solite este asunto, aunque se ha3ra dís 
cutido la cuestión muy laicamente. Parece ^ué hay dos informes de esta Comisión : uno de la 
mayoría, y otro de la minoría ; el uno fundándose en la correspondencia tenida con el Genexal 
Riley, dice que podemos obtener los medios de pagar la ma3ror parte si no todos los gastos de la 
Convención, de los fondos que ahora existen en poder del Gobierno Civil de California. El informe 
de la miñona, por el contrario, dice que no debemos pedir esos fondos al Gobernador Riley, sino 
d^ar enteramente el pago de los gastos á la próxima Lejislatura. Este informe de la minoría casi 
necesariamente abre la cuestión acerca de la facultad del General Riley para pagar dichos gastos del 
dinero que se halla en su poder. Por mi parte, no creo que esta cuestión deMria suscitarse aquí. 
No debería haberse tenido discusión acerca de su facultad en esta Convención ; y aunque la minoría 
de la Comisión ha estimado conveniente hacer nn informe fundado sobre esta correspondencia, yo 
enteramente desapruebo aquel informe con reqpecto á la cuestión de poder ; y al mismo tiempo creo 
que no debió susatarse en esta Cámara. En primer lug^, somos los representantes del pueblo, 
reunidos aquí por orden del Gobernador Civil del Territorio. Venimos aquí para un objeto espe- 
cífico : para formar una Constitución ; y sin saber si esta Constitución será o no adoptada por el 
pueblo, nos ponemos k averiguar cómo podremos pagar los gastos ordinarios de la Convención. 

Tenemos empleados á ciertos, individuos cuyo pago, si no se dii^ne ahora, y la Constitución 
fuese desechada por el pueblo, no recibirán ninguna compensación, á menos que sus salarios se 
paguen personalmente por nosotros. El pueblo de California, si desechan nuestros trabajos^ no estará 
obligado por ninguna ley á pa^ los gastos de la Convención. Podrá hacerse una suscricion y 
pagarse con ella la suma necesana ; pero la cuestión del momento es en cuanto al pago de los em- 
pleados que tenemos : en la actualidad, pues temo que apañas estarán dispuestos a e^rar que la 
próxima Legislatura provea para el rágo de sus salarios. Por medio de nuestra Conusion, hemos 
ocurrido al Gobernador, y este ha dicho que tenia en su poder ciertos fondos civfles j y para inteli- 
gencia de la Convención nos ha presentado un documento en que él defiende el derecho de colectar 
dinero del modo que se ha colectado para invertirlo como fondos públicos. En estado de guerra 
hemos colectado contribuciones, pues lo hicimos en la última guerra con Méjico cuando Caliifomia 
pasó á poder de nuestras tiopas. Bebe suponerse que después que hubiese cesado la guerra, el 
Grobiemo de ia Madre Patria proveeria sobre el establecimiento de un gobierno para el Territorio 
conquistado. Ha pasado ya un ano y medio ; se ha comenzado y concluido una larga sesión del 
Congreso, y sin embaí^ solamente durante la guerra y á su conclusión ha proveído el Congreso para 
el Gobierno de su Territorio conquistado y adquirido despups por un trataoo. £ia el deber del Geie 
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Militar colectar impuestos durante la guerra según las instrucciones del Ministro Secretario de Ha- 
cienda. Por la falta de los disposiciones del Congreso después de concluida la guerra, fué necesario 
seguir el mismo curso, que era enteramente justificado por la carencia de instrucciones del Gobierno, 
en contrario ; y hasta que hubiese alguna disposición directa del Congreso, autorizando un curso 
diferente, era el deber del Grefe Militar de Calif(^Tnia colectar las rentas del modo que se hacia 
durante y después de la guerra. De este modo se ha cdectado un millón de pesos, habiéndose 
gastado una {mxte muy pequeña en el establecimiento de un gobierno para el pueolo de California, 
que ha estado sin tribunales ni cosa que se le parezca, y casi sin una forma de gobierno. El Gober- 
nador Civil dice ahora á esta Convención que posee ciertos fondos colectados de este modo por con- 
tribuciones, y que de ellos se han sufragado los gastos necesarios del Gobierno, y continuará hacién- 
dolo mientraís el se halle á, la cabeza del Gobierno, hasta que él no reciba instrucciones del Gobierno 
de Washington. Yo creo que en esto él ha procedido con acierto y cordura, y será justificado no solo 
pOr el pueblo de California, sino también por el Congreso y el pueblo de los Estados Unidos. £1 
Congreso desatendió el deber de disponer de un gobierno para este territorio, después de una larga 
discusión sobre una cuestión en que nada tenia que hacer. Han llegado á nuestros puertos centenares 
de buques estrangeros' con cargamentos de sus respectivas naciones, y el Gobierno civil ha recibido 
los derechos que deben pagar los artículos estrangeros, según la tarifa de los Estados Unidos. ¿ Cuál 
hubiera sido el resultado si él hubiera procedido de otro modo durante el período entre la terminación 
de la guerra y él dia de hoy^ ó hasta la época en que fueron acordados por el Congreso los derechos 
de aduana para este territorio. Los buques ingleses, chinos, chilenos, y de la Isla Sandwich habían 
anclado en la bahía de San Francisco y allí se hubieran podrido stis cargamentos, ó bien se hubieran 
admitido en este territorio y llevado á otros Estados, sin recibirse los derechos que debían pagar. £1 
pueblo de este territorio necesitaba de esos artículos. Los comerciantes pagaron estos derechos 
como ló hubieran hecho bajo una ley del Congreso. Y como lo hacen ahora según la tarifa acordada 
durante la última reunión del Congreso. Estaban obligados á pagar derechos según las leyes gene- 
rales de los Estados Unidos, que prohiben la introducción de géneros estrangeros en parte alguna de 
nuestro territorio, sin el pago de impuestos. Él pueblo de California papo, sin embargp, estos 
derechos al fin. Los mineros y la población de todo el país, que poseen tierras y tienen familias 
pagaron eventualmente todos estos derechos, y no los comerciantes. Si el comerciante paga veinte 
por ciento sobre sus artículos, carga ese veinte por ciento y ademas suS ganancias ; asi se ve que 

' el pueblo de California pagó toda eóta suma, y sin embargo, mientras esto sucedía, no se le ha dado 
por el Congreso leyes algunas para su gobierno ; infiriéndose necesariamente que estos derechos son 
propiedad suya. Si el Congreso hubiese establecido en California un Gobierno territorial con em- 
pleados y triounales, entonces los derechos recibidos aquí sobre los géneros estrangeros hubieran ido 
a la Tesorería de los Estados Unidos, y el Congreso los hubiera dedicado por una ley para sufragar 
los gastos del gobierno territorial. Pero en la carencia de leyes, estas rentas pertenecen al pueblo 
de California, al pueblo del presente Estado, para que pueda sostener su gobierno, erigir sus edifi- 
cios públicos, y pagar todos los gastos necesarios é indispensables para la organización de un Gobierno 
de Estado. El General Riley ha prestado al Gobierno General una parte de estas rentas. Si somos 
admitidos como Estado ; si esta Constitución se adoptare por el pueblo ; si se envían al Congreso de 
los Estados Unidos hombres convenientes, ellos insistirán en que se devuelva al pueblo de California 
el medio inillon de pesos prestado por el General Rüey. El Gobierno General descuidó proteger al 
pueblo dejándolo sin leyes, sin ninguna de las ventajas que proporciona un Gobierno Territorial. 
rat esta felta del Gobierno General, estos fondos nos pertenecen de justicia para llenar el objeto que 
él desatendió. Pero después de toda la discusión que ha habido sobre esta cuestión, se presenta 
aquel punto de ella que concibo deberá ser lo que ahora ocupe á la Cámara. Creo que el infonne 
de la Comisión respecto al salario de los empleados es algún tanto escesivo. Admito la justicia de 
las observaciones hechas por los varios representantes que han hablado sobre el particular, acerca de 
que los gastos de manutención son aquí mucho mayores que en los Estados Unidos ; que se pa^ 
mas por el trabajo ; y por consiguiente yo les pagaría el mismo salario que se paga en todo el país, 
proporcionalmente. Es evidente que no debemos guiarnos por los salarios que se pagan en los 
Estados Unidos, pues si así lo hiciésemos el pueblo de este Territorio diría que habíamos hecho injus- 
ticia á estos empleados. Los gastos indispensables ó de primera necesidad son mucho mayores que 
en los Estados de la Union. Creo que el pueblo de Cídifomia que adopte esta Constitución, como 
confio que lo hará, está dispuesto á pagarles un saJario razonable ^ pero no' debemos, como se ha 
dicho, establecer el ejemplo de estravagancia en los precios. Aunque paguemos bien, no malgas- 
taremos los fondos públicos, pues no debemos esponernos á que se nos acuse de haber procedido de 
modo que dé logará que nuestros comitentes oesconfien de nosotros por hacernos pagar nuestras 
dietas y nuestros empleados á precios mas altos que el que justifique la opinión pública ; imputa- 
ción que manchará á la misma Constitución que les presentemos. Aunque yo pagarla liberalmente 
á los empleados, sin embargo, creo, con toda deferencia á la opinión de la Comisión, que nos verenaos 
obligados á reducir las salarios. Cuando vayamos á omitir ó á llenar los blancos, la Convención 

, podrá entonces fijar la cantidad que crea mas adecuada. Por mi parte, estoy en íavor de fijar el 
salario mayor á una onza de oro, pues es el valor del trabajo de una dia en las minas, y es lo mas 
que puede ganarse allí, ó en cualquiera otra parte del país. Confio en que les demás empleados 
serán pagados con esta proporción. Según entiendo, no hay mucha diferencia en cuanto al trabajo, y 
de consiguiente, no exige una gran diferencia en los saJarios. En los Estados antiguos se paga a los 
empleados un término medio entre los salarios mas altos y los mas bajos, no solo los que elige la 
Cámara, sino también los q^ nombran por orden suya ; creo que no deberíamqs desviarnos de 
aquella regla. 

El Sor. WozENCRAFT tenia que decir tma palabra al representante que era tan 
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dado á predicar sobre economía. Esta Cámara fué consumiendo dia por dta 
haciendo enormes gastos en discutir cuestiones que no tenian relación con sus 
deberes. El mismo era un economista, y pensaba que la mejor economía para la 
Convención, seria concretarse á sus legítimos negocios. El creia que la asignación 
de salarios era bastante razonable, y estaba preparado á votar en su favor. 

El Sor. GwiN dijo que daria las razones por qué deberia adoptarse la proposi- 
ción del representante por San Joaquin (Sor. Wozencraft.) En primer lugar, él 
no pensaba que esta cuestión, por lo tocante al poder del General Riley, debia 
haberse suscitado jamas en esta Convención. No era parte de los deberes de los 
miembros de esta Cámara el discutirla. Todo lo que se ha dicho sobre el parti- 
cular estaba fuera de orden. Esta Convención se reunió con el objeto de formar 
una Constitución y no para determinar si el actual Gobernador civil de California 
habia obrado en conformidad con las instrucciones, ó si estas instrucciones estaban 
en conformidad con la Constitución de los Estados Unidos. Si el General Riley 
tiene un fondo en su poder y está dispuesto á pagar de él los gastos de esta Con- 
vención, el hecho de que él tiene ese dinero y está díspue&to á adelantarlo es 
suficiente para esta Convención, sin necesidad ^e hacer ulteriores averiguaciones. 
Antes que la Convención se disuelva, deberia decirse por una resolución, que si por 
adelantar alguna cantidad de esos fondos envolviese al General en alguna dificul- 
tad, el pueblo de California empeñaria su palabra y su honor para protegerle. ¿ Qué 
dicen los delegados de esta Convención, en cuanto á la legalidad en la colección 
de esos fondos, y de disponer de ellos ? El podría asegurar á los representantes 
que si ellos fueran á votar sobre si el General Riley se habia escedido ó no en sus 
facultades, no alteraría en lo mas mínimo el asunto. Deberia considerarse como 
una cosa del todo insignificante por aquellos que se viesen abligados á presenciar la 
discusión de este negocio. El representante por Monterey (Sor. Botts) se 
equivocó enteramente cuand dijo que el Presidente de los Estados Unidos se ha- 
bia comprometido respecto á estos derechos, y le preguntaba (al Sor. Botts) sobre 
qué autoridad se fundaba ; pues no podria encontrarse, porque no existe. Ningún 
presidente de los Estados Unidos hubiera jamas hecho ó sancionado lo que se 
ha visto forzado á hacer el General Riley. Véanse si no los documentos públi- 
cos y esta comunicación del Gobernador (que es uno de los documentos mas impor- 
tantes que po largo tiempo han visto la luz en este pais,) y si alguno encuentra 
en ellos una sola palabra por la cual el Presidente haya autorízado la colección de 
estos derechos, se suscitarla en el Congreso de los Estados Unidos una cuestión 
infinitamente mas ruidosa que la traslación de los fondos depositados en el Banco 
de los Estados Unidos, que puso en convulsión á todo el pais algunos años ha ; 
pues el Presidente ha jurado ejecutar y hacer ejecutar estrictamente la Constitu- 
ción. Nadie pretenderá que pueda ley alguna de los Estados Unidos autorízar 
jamas la colección de estos derechos ; mas no podria censurarse á aquellos que los 
colectaron. El (Sor. Gwm) deseaba que no se le entendiese mal en| esta cuestión ; 
pues no habia duda de que el pueblo de California reclamaba estos fondos, y tenia 
derecho para ello ; y que si habia de hacérsele justicia deberían dársele. 

El Sor. Botts solicitó la indulgencia de la Cámara para contestar á algunas de 
las observaciones que acababan de hacerse. Sostenia que este dinero estaba en la 
Tesorería de los Estados Unidos ; que sin autorización del Congreso no podía 
disponerse de él ; que el Congreso jamas lo habia dedicado para el pago de los 
gastos de este Gobierno Civil ; que habia pedido á sus concolegas que les pre- 
sentasen alguna ley sobre el particular ; pero que les pedia pan y le daban piedras. 
Algunos representantes aseguran que este asunto no pertenece á la Cámara ; mas 
el por su parte sostenia que el mismo General Riley, según se deduce de su corres- 
pondencia^ en que dice que sus instrucciones le autorizan para hacer este uso de 
los fondos civiles, sometía directamente esta cuestión á su consideración (á la del 
Sor. Botts,) y le compelía á dar su voto sobre ella. Se ha dicho que no estábamos 
aquí para tratar acerca del proceder del General Riley ; mas esto no viene al caso. El 
Sor. Botts no deseaba usar de ninguna falta de respeto en la| comparación ; mas, si 
un individuo se acercase á él y le ofíreciese cien pesos que habia robado ú obtenido 
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l^udulentamente, de cuyo hecho era él sabedor, ¿' sería lícito que los tomase ? Es 
del deber de esta Convención, según este principio, ver si estos fondos fueron ob- 
tenidos constitucionalmente, así como en el caso referido era propio en él ver si el 
dinero ofrecido habia sido obtenido honradamente. El ha prestado juramento de 
obedecer la Constitución de los Estados Unidos, y defenderla y acatarla como mi« 
embro de esta Convención. En esta correspondencia se presentó á su vistan na 
violación directa de la Constitución. ¿* No estaba él obligado por su solemne jura- 
mento á protestar contra este frauda hacia el pueblo ? . El tomaría este dinero con 
el mayor placer, y no diría nada sobre el particular si los representantes le mostra- 
sen solamente que no se habia violado la Constitución. Pero donde están los 
hechos } El Congreso de los Estados Unidos fué directamente invitado por el 
Presidente en Julio último para que tomase este asunto en consideración^ y forma-» 
se un Gobierno para California. El Congreso deliberó solemnemente sobre este 
asunto, rehusó formar un Gobierno, y declaró solemnemente que no haria ninguna 
asignación para el sostenimiento de este Territorio. El representante por Sacra- 
mento (Sor. Sherwood) emprendió una larga discusión para manifestar cuáles 
habian sido las consecuencias si este dinero no se hubiese colectado del modo que 
se fué imponiendo derechos sobre los artículos estrangeros que llegaban á los puertos 
de California. El (Sor. Botts) se atendría á la pakbra del General Riley sobre . 
el particular. Estos derechos están en manos de un colector del Gobierno, y por 
tanto, es lo mismo que si estuvieran en la Tesorería de los Estados Unidos ; se 
cobraron, ya legal ó ilegalmente, pero se hallan en la Tesorería, y no puede dis- 
ponerse de ellos sin especial autorización del Congreso. El representante por 
can Francisco (Sor. Gwin) le había dicho que no se atormentase la conciencia 
sobré este asunto, y que se sometiese á él ; que el dinero no habia sido colectado 
por la autoridad del Presidente, ni por ninguna' otra mas que por la necesidad, por 
consiguiente no estaba en la Tesorería de los Estados Unidos ; que se habia hecho 
enteramente por la ley de la necesidad. Ahora bien, él (Sor. Botts) habia jura- 
do sostener las leyes de los Estados Unidos, mas no la ley de la necesidad. Habia 
oido hablar lo bastante sobre esa ley que es la política de los tiranos. Uñase esa 
ley á la doctrina de la responsabilidad, y la Constitución de los Estados Unidos no 
valdrá un bledo. Concluyó diciendo que confiaba en que los representantes ten- 
drían á bien, ya ayudarle en desechar el uso de estos fondos, ó ya iluminarle de 
modo que él pueda recibirlos sin creer que viola el juramento que ha prestado de 
sostener la Constitución. 

A propuesta se cerró la sesión. 



LUNES, SETIEMBRE 17 de 1849, 

Oración por el Reverendo Sor. Willey. 

Leyóse la sesión anterior, y quedó aprobada. 

A propuesta se tomó en consideración el informe de la Comisión de Hacienda, 
habiéndose sometido por el Sor. Wozencraft la siguiente resolución, que es la pri- 
mera en orden : 

Se remdve^ que se dividan los asuntos encargados ¿la Comisión de modo que se reciba el infor- 
me, y que la comunicación del Grobemador quede diferida indefinidamente. 

A propuesta del Sor Wozencraft se dispuso que los votos sóbrelas dos cláusulas 
de la resolución se tomasen separadamente. 

Plisóse á votación la primera cláusula de la resolución, y se decidió afirmativa- 
mente. 

El Sor. Wozencraft propuso que se adoptase aquella parte del informe inclu- 
yendo la cláusula de la resolución que acababa de aprobarse, escepto lo tocante al 
salario del intérprete, y la cuestión sobre si se aumentaría á $28. 

El Sor. Hastings sometió la siguiente enmienda, en sustitución á la proposi- 
ción del Sor. Wozencraft : 
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£1 diario qae deberá pagarse al Secretario, Su|dente Secretario, Traductor, Intérprete, Amaeiien- 
ees, y á los Miembros (excepto el Presidente) será de veinte y cinco pesos ; el del Presidente y el 
del Relator (Repórter) sera de cincuenta pesos ; el del Macero, será de veinte pesos ; el del 
Pojtero, de die?: y seis pesos ; y el Page, de cuatro pesos. 

Y puesta que fué á votación la enmienda el Sor. Hastings se decidió negatiya- . 
mente. 

El Sor. Shaniton sometió la siguienteenmienda en sustitución á la del Sor Wo- 

zencraft : 

La asignación diaria, &c., de los empleados y raiembi^s de esta Convención será como sigue : ün 
Secretario, $20 : un Intérprete, $20 ; dos Suplentes Secretarios $18 cada uno; un Amanuense de 
Registro 418 ; dos Amanuenses Copiadores, $16 cada uno ; un Macero, $16 ,* un Portero, $12; un 
Page, $4; un Relator. $40; un Cfapellan, $16; un Amanuense de Intérprete, $16; cuarenta y 
tres Miembros, $16 cada uno; la asignación de viages de los miembros sei^ a razón de $16 por cada 
veinte millas de camino. 

Y habiéndose puesto á votación la enmienda se decidió negativamente. 
Púsose después á votación la propuesta para aumentar el diario del Intérprete 

hasta $28, y fué decidida afírmativamente. 

El Sor. Norton propuso todavía otra enmienda disponiendo que el diario con- 
cedido al Sor. Howe, en consideración á que desempeñaba el cargo de Secretario 
de Re8:istros, sea el mismo que gozan los Suplentes Secretarios. 

Púsose á votación esta enmienda, y se decidió afírmativamente. 

A propuesta de Sor. Jones se aguardó á que la Comisión informase sobre el 
diario del Relator, pafa tomarse en consideración. 

Púsose entonces á votación el informe de la Comisión, según se había enmen- 
dado. 

El Sor. Sherwood pidió los votos en favor y en contra del informe ; los que re- 
cogidos dieron este resultado : 

En favor — Sres. Aram, Botts, Brown, Crosby, Dent, De la Guerra. Domínguez, HUÍ, Hobson 
Hastings, Jones, Larkin, Lippincot, Moore, McCarver, Oíd, Price, Pico, Kodriguez, Reíd, Sutter, Sny- 
der, Steames, Tefit, Vallejo, w ozencraft, President — 21, 

£n contra-— Sres. Dimmick, Ellis, Gilbert, Gwin, HaUeck, Hollingsworth, lippincott, Me 
Dougal], Norton, Sherwood, Shannon, Walker — 13. 

Asi se adoptó el informe según fué enmendado, y el diario concedido á lo» 
emplesidos de la Convención, quedó fijado en el orden siguiente : 

£1 Secretario, $28 ; Suplentes de Secretarios, $23 ; Amanuense de Registros, $23 ; el Marcer» 
$^ ; Amanuenses Copiadores, $18 ; Intérprete, $28 ; Amanuense de Interprete, $21 ; el Capellán, 
$16 ; el Portero, $12 j el Page, $4. i 

Tomóse luego en consideración la segunda cláusula de la resolución del, Sor. 
Wozencraft, la cual modificó él mismo, á fin de disponer que la consideración de la 
correspondencia, y no la correspondencia misma, sea " diferida indefinida- 
mente." 

Se puso á votación la segunda cláusula de la rei^olucion (^1 Sor. Wozencraft, 
según fué modificada, y se decidió negativamente. 

El Sor. Ellis propuso la siguiente, que se decidió negativamente : 

Se resuelve, Que la consideración en cuanto á los informes de la mayoría y núnoria de la Comi- 
sión dé Hacienda, relativos á los medios de pagar los gastos de esta Convención, quede sobre la 
mesa. „ 

A propuesta del Sor. Dent se adoptó la siguiente proposición : 

Se restédve^ Que en cuanto al informe de la Comisión, relativo á las comunicaeiones del Gene- 
ral Riley, con referencia á los medios de obtener los fondos para pagar, los gastos se devuelva á la 
antedicha Comisión^ á quien se le darán instrucciones para hacer los arreglos necesarios con el Gene- 
ral Riley para pagar los gastos de esta Convención ; con instrucciones de informar sobre la proposi- 
ción del Relator, J. Ross Browne, para imprimir algunos ejemplares de sus informes. 

El Sor. BoTTs á su propia instancia fué escusado de prestar ulteriores servicios 
á la Comisión de Hacienda, y el Sor. Walker fué nombrado por el Presidente para 
ocupar la vacante. 

A propuesta del Sor. Jones, la Cámara resolvió entonces constituirse en Co- 
misión (ocupando la silla el Sor. Botts) para tratar del informe de la Comisión de la 
Constitución. 
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Comisión d& la Cámara. 

Dióse cuenta de la secóion 31^ del informe de la Comisión, cuyo tenor es el 
siguiente : 

31& Podrán formaise ecNrporaciones segirn las leyes generales, pero no se ereu-án por disposición 
especial, escepto para objetos monicipales, ^ en aquellos casos en que á juicio de la I«gislatura no 
puedan obtenerse los objetos de las corporaciones según las leyes generales. Todas estas leyes gene- 
rales y las dís^siciones especiales que se acuerden en conformidad á esta sección, podrán alterarse 
de tiempo en tiempo, ó bien revocarse. 

El Sor. Jones propuso suprimir la sección 31^ , y si estuviese en orden, también 
las cuatro siguientes, é insertar en su lugar la sección 2* del Artículo 9° de la 
Constitución de lowa, con una enmienda que someterla por escrito. 

El Sor. GwiN dijo que como él habia hecho un informe de la minoría sobre el 
particular, esperaba que el representante (Sor. Jones), retírela su proposición, á 
fin de permitirle presentar la siguiente enmienda, proponiendo suprmiir desde la 
sección 31^ hasta la 36^ inclusive, del informe de la mayoría, é insertar lo sigui- 
ente : 

Ssc. 1& . No se creará ningim cuerpo colectivo, ni se renovará ó estenderá, con privilegio de 
de hacer, espedir ó poner en circulación, billetes, (bilí) , libramientos, (check) , bonos (ticket) , cer- 
tificados, pagarés, ú otro papel moneda para circularse como representativo de dinero. La Legisla- 
tura de este Estado prohioirá por ley que ninguna persona ó personas, asociación, compania, ó corpo- 
ración, ejerza el privilegio de tener oanco, ó crear papel para circularlo como dinero. 

Sec. 2^ . No se creará por leyes especiales en este Estado ninguna corporación, escepto para 
objetos políticos ó municipales ; pero la Legislatura proveerá por leyes generales, para la oiganiz9- 
cion de toda clase de corporaciones, escepto corporaciones con privilegio de tener banco, cuya crea- 
ción se prohibe. Los accionistas de toda corpqracion ó asociación serán responsables, personal y co- 
lectivamente, por todas sus deudas y compromisos de toda «specie. El Estado no se nará accionis- 
ta de ninguna eoipoiracion, directa ni indirectamente. Todas las leyes generales y disposiciones 
especiales que se acuerden en virtud de esta sección, podrán ser alterados de tkmpo en tienpo, ó 
bien revocadas : y toda corporación tendrá derecho á demandar en juicio, y estará sugeta á Ser ae- 
Aandada en todos lo Tribunales, en casos iguales á los de individuos particulares. 

El Sor. Sherwood preguntó si estaba en orden proponer la supresión de cinco 
6 seis secciones, cuando solamente una se estaba considerando. 

El Presidente dijo que presumía se habia dado cuenta de todo el informe de 
la Comisión y estaba en el orden proponer una sustitución para varias secciones, 
con tal que tuviesen directa referencia al mismo asunto. 

Suscitóse una discusión sobre la cuestión de orden. 

El Sor. GwiN dijo que propondría simplemente suprimir la sección 31^ é in^ 
sertar la enmienda que había acabado de leer ; pues si se adoptaba quedarían nece- 
Éfariamente suprimidas las otras secciones del informe. 

El Sor. Jones observó que la primera sección propuesta por la Comisión, dis- 
ponía que no se creará ninguna corporación por ley especial, á menos que la Le- 
gislatura viese la conveniencia de crearla. El entendía que ese era todo el espí- 
ritu de la sección, pues la cláusula á que él se había referido estaba redactada en 
las siguientes palabras : " Podrán formarse corporaciones según las leyes gene- 
rales, pero no se crearán por disposición especial, escepto para objetos municipales, 
y en aquellos casos en que á juicio de la Legislatura no puedan obtenerse los 
objetos de la corporación, segiin las leyes generales." En cualquier caso que á 
juicio de la Legislatura no pueda conseguirse el objeto, según la ley general, po- 
drá accederse a la formación de las corporaciones. Tómese esta cláusula en su 
propio sentido, y se verá que permite, y de hecho sugiere, la incorporación de ban- 
cos. El Sor. Jones deseaba, por tanto, abrir la discusión sobre el todo del asunto 
á la vez, pues no creía que este artículo pudiera dejarse como estaba. Todos los 
miembros de la Cámara reconocerán al punto lo absurdo de que la Legislatura pro- 
hiba el pase de leyes de esta clase, á menos que estime conveniente el hacerlo. 
Estaba dispuesto á someter á una votación esta interpretación del artículo; pues 
llevaba retratado en la cara el absurdo ; pero si debía abrirse debate, era necesario 
saber hasta qué punto podia afectar esta cláusula las siguientes secciones. 

El Sor, Norton. Me figuro que el representante se ha equivocado en el modo 
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de considerar esta sección, á la cual no le ha dadb una interpretación exacta ; 
pues no dice, ni se puede deducir de su espíritu el supuesto de que no deberán 
crearse corporaciones por leyes especiales, á menos que la Lejislatttra vea la 
conveniencia de crearlas. La sección está redactada con claridad, y dice lo que 
quiere dar á entender. Pueden formarse corporaciones segun las leyes generales, 
pero no deberán crearse por disposición especial, escepto para objetos municipales, 
y en aquellos casos en que, á juicio de la Lejislatura, no puedan obtenerse los 
objetos de las corporaciones, según las leyes generales. Si, conforme á estas sec- 
ciones, la Lejislatura concede una carta por ley especial para una -corporación, 
cuando el objeto de esta corporación puede obtenerse en virtud de las leyes gene- 
rales, el acto de la Lejislatura es inconstitucional. La cuestión de constitu- 
cionalidad será decidida por los tribunales. En cuanto al asunto de corporaciones, 
se esperaba por la Comisión que suscitaría largas discusiones ; y conociendo la 
opinión de la Cámarairespecto á las instituciones de esta especie, especialmente 
la de bancos, nos esforzamos en presentar aquellas disposiciones que pudiesen 
abrazar todo el asunto. Con esta mira la Comisión escogió de diversas Constitu- 
ciones aquellas disposiciones que se estimaron necesarias para prohibir que la 
Lejislatura concediese cartas para corporaciones de bancos, ó diese á corpora- 
ciones de cualquier clase el derecho de espedir papel moneda 6 algún otro equiva- 
lente, por bonos corrientes. En virtud de estas secciones, nada puede circular 
como dinero, escepto oro y plata. La mayoría de la Comisión era de la misma 
opinión que la mayoría dé la Cámara, á saber : que se prohibiese la institución de 
los bancos. Lo que se ha propuesto sustituir á las varias secciones presentadas 
por la Comisión, prohibe la creación de corporaciones de toda especie, por ley 
especial, y también prohibe los bancos, y que se espidan y pongan en circulación 
billetes, libramientos, pagarés, ú otro papel moneda. El informe de la Comisión 
también prohibe la institución de los bancos y la circulación de papel de banco 
como dinero corriente ; pero la Lejislatura tiene poder para conceder cartas para 
corporaciones, cuando el objeto de estas corporaciones no pueda obtenerse según 
las leyes generales. La única diferencia que existe entre las dos disposiciones, 
es con respecto á la responsabilidad de las corporaciones. Por mi parte, no me 
induce ninguna tenacidad á sostener este artículo. Redáctese como lo juzguen 
mejor los representantes. Yo estoy tan decidido como cualquier otra en hacer 
responsables á las corporaciones por sus deudas ; pero como por lo que toca al 
informe de la Comisión no se ha variado esencialmente por lo que se propone 
sustituir en su lugar, espero que la Cámara no desechará el informe para adoptar 
una sustitución que no difiere en sustancia de él. 

El Sor. LippiTT, Estoy enteramente de acuerdo con las observaciones hechas 
por mi amigo el representante por San Joaquin (Sor. Jones), de que la cláusula 
de esta sección en que se intenta limitar á la Lejislatura, es del toao supérflua, 6 
lo será en su efecto. Yo estoy opuesto á que se conceda á la Lejislatura el poder 
de pasar leyes especiales para corporaciones, en caso alguno, y solo por esta razón 
votaría por la enmienda. Pero aun cuando yo estuviese en favor de conceder tal 
poder á la Lejislatura en los c^sos en que el objeto de la corporación no pudiera 
obtenerse por las leyes generales, me opondría á la sección según está ahora re- 
dactada, por los fundamentos aducidos por el representante por San Joaquin : de 
que el espíritu de la cláusula hace la limitación enteramente supérñua. El Presi- 
dente de la Comisión (Sor. Norton) dice que las leyes especiales que pasase la 
Lejislatura cuando el objeto pueda obtenerse según las leyes generales, serian 
inconstitucionales, y que los tribunales decidirían la cuestión de constitucionálidad. 
Yo creo que no ; pues si se suscitase una cuestión semejante en cualquier tribunal, 
no se consideraría. Por la misma lectura de la cláusula se deduce, que la cues- 
tión de constitucionálidad se deja á la decisión de la misma Lejislatura. La Cons- 
titución, al dejarla á discreción de la Lejislatura, fija la cuestión ; y no puede 
presentarse en ningún tribunal. Si aquella cláusula se omitiese en la sección 31, 
de modo que esta leyese : " Podrán formarse corporaciones según las leyes gene- 
rales, pero no se crearán por dii^posicion especial, escepto para objetos munici- 
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pales," entonces pudiera ser competente cualquier tribunal civil ordinario para 
admitir y oir la demanda ; pero como ahora esta, se escluye el derecho de deci- 
dirse la cuestión por los tribunales. El mismo hecho de la adopción de la- ley, 
hace patente que, á juicio de la Lejislatura, no puede obtenerse el objeto de la 
corporación sino por ley especial. * 

El Sor. Jones. . Preciso es que diga que es muy difícil discutir una parte de 
este asunto sin hacerlo de el todo. Es casi imposible decir qué efecto tendrá ese 
artículo especial, si no podemos discutir el efecto que producirá el artículo subse- 
cuente. Pero estoy aferrado en el principio general contra la creación de corpora- 
ciones por ley especial ; porque creo que siempre puede abusarse dé las facultades 
que se conceden. He visto en Nueva Orleans una corporación con el nombre de 
Compajlía de seguros del Sol para vender carne de puerco. Podríase con esta 
autoridad, y con todas estas prohibiciones é interpretaciones espresadas, formarse 
una corporación con objeto de hacer velas de sebo, pudiendo dicha corporación al 
siguiente dia espedir billetes de banco. Aquí no veo ninguna prohibición seme- 
jante á la que se halla en la Constitución de lowa, contra la circulación de billetes, 
bonos, libramientos, ó pagarés, como dinero corriente. La única prohibición que 
se ve en todos los*artículos redactados por la Comisión, es contra la circulación de 
billetes de banco. Un billete de banco es un objeto específico y determinado, 
pues se sabe muy bien que no es un libramiento 6 certificado de depósito, y nin- 
guno de estos podrá definirse como un billete de banco. Supongamos que se 
crease por ley especial una corporación para hacer velas de sebo, i no podria 
aquella corporación espedir papel moneda pagadero á la par } 

El Sor. Halleck. Llamo la atención del representante hacia otra seccioui 
que dice, que no habrá corporación alguna para objetos de bancos. 

El Sor. Jones. ^ Acaso llama el representante corporación para objetos de 
bancos, á una corporación para hacer velas de sebo ? Esta tiene derecho para 
hacer valer sus créditos. Una corporación para objetos de bancos, es un objeto 
bien sabido ; este objeto es, descontar papel, recibir depósitos, y espedir billetes ó 
bonos ; pero creo que cualquiera corporación tiene derecho de espedir su» bonos, 
6 si se deposita dinero en sus manos, puede espedir certificados de depósitos. 
Ahora, pues, deseo llamar la atención del representante hacia la lectura de este ar- 
tículo sobre bancos : " La Lejislatura no tendrá poder para pasar ninguna ley que 
conceda carta para objetos de bancos ; pero podrán formarse asodadoneSy según las 
leyes generales, para depósito de oro y plata*' Este es el banco mas imperfecto y 
tachable que ha llegado á mi noticia ; pues si tiene facultad de recibir oro y plata, 
tiene derecho de espedir certificados de depósitos, tiene derecho de hacerlos pa- 
saderos al portador, y por consiguiente los hace papel moneda y los circula como 
dinero. Seguramente no negará el representante que si yo deposito en una de 
estas asociaciones la suma de cien pesos, puedo tomar un certificado de depósito 
pagadero al portador. Aquí no veo ninguna de las garantías comunes al sistema 
de bancos. Lo que se trata de crear aquí, es una especie de bancos la menos 
responsable ; pues no es necesario que un establecimiento semejante tenga capital 
para recibir depósitos. Yo no veo que la Comisión les exija capital alguno, sino 
que se da facultad para hacer dinero sobre capitales prestados. Tal es el objeto 
y el resultado inevitable de toda ley especial para crear corporaciones. Si un 
individuo tiene en su poder fondos suyos para negociar con ellos, lo suficiente para 
sus miras comerciales, no necesita negociar con capitales ágenos ; y si él no tiene 
fondos, no desearía yo que la Lejislatura le concediese el privilegio de usar el 
dinero de otros. Mas, esta cuestión sin duda se presentará mas adelante con todas 
sus faces para discutirse. En cuanto á la sección 31, sostengo que las objeciones 
hechas contra ella no han sido contestadas en manera alguna ; que si se deja ente- 
ramente á la Lejislatura que determine sobre la conveniencia de conceder cartas 
por disposiciones especiales, lo demás de la sección es superfino y nulo, pues no 
hay limitación, y se concederá á la Lejislatura un poder sin límites })ara pasar 
cualquiera ley especial que orea conveniente. * 

El Sor. Sherwood. Esta sección que se propone suprimir, fué tomada lite- 
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raímente de la Constitución de Nueva York. Antes de la adopción de aquella 
Constitución, solian presentarse en cada Lejislatura varios proyectos para corpora- 
ciones ; algunas veces se presentaban de ocho á diez proyectos para ferro-carriles, 
y otros dos ó tres para la formación de corporaciones de cementerios, ó Compania^i 
de seguros. Muchas de estas corporaciones eran dignas por su carácter y su 
.objeto ; pero el resultado fué que la Lejislatura consumia la mitad del tiempo en 
examinar sus respectivos reqlamos y en conceder cartas, i Se hizo esto un mal 
tan grande, que por último se estimó necesario por el pueblo del Estado, repre- 
sentado en Coavencion, insertar una disposición en la Constitución imponiendo á 
la Lejislatura la obligación de pasar leyes generales, en cuya conformidad pueda 
cualquiera asociación de individuos formar entre sí una corporación « Habia otras 
consideraciones que contribuyeron á que se insertase esta cláusula en la Constttu- 
cion : el deseo del hacer estensivo á todos el privilegio de formar asociaciones para 
cualquier objeto b^néfíco, ya por combinación de capitales^ ó de cualquier otro 
modo en que el objeto pudiera obtenerse en virtud de las leyes generales. Es 
necesario en ciertos casos, que las corporaciones se concedan por leyes especiales ; 
esto sucede cuando no pueden formarse por una regla ó disposicicm general. Hay 
casos en que se presenta un proyecto para una corporación única en su especie ; 
para ciertos objetos caritativos ; y como puede no volverse á presentar otra de la 
misma clase, de aquí la necesidad de disponer que cuando, el objeto no pueda con- 
seguirse por las leyes generales, puedan pasarse por la Lejislatura leyes especiales. 
He aquí lo que se ha esperimenlado en Nueva York. La Lejislatura, en confor-» 
midad con esta disposición de la Constitución, ha acordado una ley general que 
permite la formación de compañías de ferro-carriles. En lugar de las solicitudes 
innumerables para corporaciones que se presentaban todos los inviernos, se ha 
ahorrado esta gran partida de gastos ; y la ley general inserta en el Estatuto del 
Estado, permite á cualquier número de personas formar compañías de ferro- 
carriles, de seguros, asociaciones de cementerios, y otras corporaciones. La Le- 
jislatura obra conforme á esta disposición de la Constitución, después de la primera 
reunioni después de haberse adoptado ; según se van presentando los casos en que 
se requiera acordarse una ley especial, se acuerdan manifestando conclusivamente 
que se consid^a esta cláusula como obligatoria. La opinión púbtica se declarsuria 
en contra de la Lejislatura, si no se conformase á ello ; pues el juramento de sus 
miembros lo exije así. No he oido ninguna queja desde que se adoptó el artículo, 
d^ que Ja Lejislatura hubiese concedido cartas especiales cuando el objeto podia 
obtenerse en virtud de las leyes generales. No es mi designio discutir la cuestión 
comprendida en las otras secciones, hasta que lleguemos á ellas por su orden ; 
pues creo que es claro que debe dejarse alguna discreción á la* Lejislatura para 
conceder cartas especiales cuando el objeto sea digno ó meritorio, y no pueda ob- 
tenerse de otro modo. 

A propuesta, la Comisión se levantó é hizo su informe. 

La Convención suspendió entonces sus trabajos por una hora. 



S£SIOK D^ LA TARDE, A LAS 3. 

El Sor. Julián Hánks, representante por San José, prestó el juramento de 
costumbre y ocupó su silla. A propuesta del Sí». Jones, la Cámara se constituyó 
en Comisión, ocupando la silla el Sor. Botts, para tratar del informe de la Comisión 
de la Constitución, principiando por tomarse en consideración la enmienda del Sor. 

GWIN. 

El Sor. Halleck. Tengo que decir algunas palabras sobre este asunto, y llamó 
la atención déla Cámara á cierto particular de él. Hay artículos sobre el asunto 
popuesto en la enmienda, que se hallaA en el informe general de la Comisión. El 
informe de la minoria propone sustituir varios artículos por uno, y me opongo por 
mi parte á ello, oponiéndome también porque los artículos presentados per la ma- 
yc»ria de la Comisión son mucho mejores, y puede obtenerse ^ mismo objeto por 
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tmo de los artículos presentados por la mayoría, esto es, el que prohibe la circula- 
ción de bonos, billetes, pagarés, ú otro papel moneda. ¿ Por qué suprimir una 
sección del informe de la Comisión para sustituirla por una enmienda, que se halla 
también en sustancia en aquel informe ? Me parece que tal proceder no tiene 
antecedente. Por él se divide todo el asunto. Si puede obtenerse el objeto 
directamente, ¿ por qué no se obtiene así, según las reglas de la Cámara ? Si 
deseamos limitar los poderes de la Legislatura como se propone en lo que se intenta 
sustituir, déjese la cuestión en la misma sección según se presenta en el informe 
de la mayoría, esto es la sección que prohibe la circulación de billetes de banco ; 
y después, si queremos, podemos insertar, como enmienda, todas estas prohibid 
clones, respecto á bonos, libramientos, boletos, pagarés, ú otro papel. Estoy 
por el informe de la mayoría, porque creo que es, con mucho, superior á las 
secciones presentadas por la minoría, en cuanto á la deñnicion y limitación de las 
facultades de las corporaciones. 

El Sor. Semple. Este es un asunto que he mirado siempre con muchísimo 
interés. Desde mi mocedad he estado opuesto á todo sistema de bancos. Esta 
convicción contra ese sistema me ha inducido á espresar mis opiniones libremente 
á algunos miembros fuera de la Cámara ; y tengo la satisfacción de decir que no 
he hablado con uno solo de ellos, que no esté, como yo, opuesto al sistema de 
bancos. Por tanto, no veo la necesidad de discutir este asunto, ni consumir el 
tiempo en reiterados argumentos que se han usado antes con tanta frecuencia, que 
han quedado establecidos ya como verdades en economía política, que si el informe 
de la Comisión no está redactado con propiedad ó con bastante cautela, se conser- 
vase enmendándose de modo que conviniere á los deseos de la Cámara ; pues no 
veo la necesidad de que nos empeñemos aquí en largas discusiones, cuando ni un 
solo miembro está en favor del sistema de bancos. El objeto de todos los miem- 
bros parece dirigirse á evitar que se inserte en esta Constitución alguna cláusula 
que permita el establecimiento de bancos. Concedo que hay algunos miembros 
que tienen muy poco conocimiento de este sistema, ó que no han pensado mucho 
en el asunto; pero la opinión general está en su contra. Redactemos la 
sección del modo mas esplícito que se crea necesario. Leeré una parte del artí- 
culo 31 y daré mi parecer acerca de él : " Podrán formarse corporaciones en virtud 
de las leyes generales." Esto está bien y nadie podrá tacharlo. Es claro que 
las corporaciones deben formarse para ciertos objetos. El artículo continua: 
** Pero no se crearán por leyes especiales, escepto para objetos municipales, y en 
los casos en que, á juicio d« la Legislatura, no pueda obtenerse el objeto, según 
las leyes generales." Omitiré una parte de esta cláusula, y $e leerá :, " en que no 
pueda obtenerse el objeto, según las leyes generales." Esto le dá un aspecto 
muy diferente. ¿ No quedan satisfechas todas las objeciones de los mas grandes 
oponentes al sistema de bancos, omitiendo esta cláusula ? Estoy satisfecho de que 
no habrá ninguna diñcultad en que se altere el informe para satisfacer los deseos 
de todos los representantes. Ya sea el informe de la Comisión, 6 ya la enmienda 
del representante por San Francisco (Sor. Gwin), cualquiera de los dos llena el 
objeto deseado ; pero como parece que hay dificultades que allanar en cuanto 
á la enmienda, propondría que se conservase según está el informe de la Comisión. 
La cuestión principal es : ¿ Puede una asociación, en virtud de este artículo, pre- 
sentarse á la Legislatj^ra y conseguir una disposición especial para crear un banco 
de depósitos ? Este parece ser el punto en cuestión. Si el objeto que desean 
todos los miembros de la Convención, y el que desea todo el pais, no se llena con 
estas palabras, podrán hacerse mas esplícitas las restricciones. 

El Sor. Jones» Creo que la 2a» sección del artículo de la Constitución da 
lowa, abraza exactamente el mismo objeto que la sección 31a. del informe de la 
Comisión. Esta mañana hice esta proposición, pero la retiré á instancias del' 
representante por San Francisco (Sor. Gwin), y ahorra vuelvo á proponer lo 
mismo ; pues incluye todo lo que contiene el informe de la mayoría, con la 
ventaja de que se concreta mas al asunto. Dice así : 
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No se crearán coTporacdones en este Estado por leves especiales, escepto paia objetoe mnñicitMáes | 

Sero'Ia Asamble General proveerá, por leyes generales, para la organización de cualquiera otra clase 
e corporaciones, escepto las de bancos, cuya creación se prohibe. Los accionistas estarán sug^etos á 
aquellas responsabilidades y restricciones que se impongan por ley. £1 Estado no se hará accionista 
de ninguna corporación, directa ni indirectamente. 

El Sor. GíLBERT. ¿ Propone eso el representante en sustitución á la sección 
31a. ? Yo creo que solo se puede proponer en sustitución á las sustituciones 
propuestas por el representante de San Francisco (Sor. Gwin). 

Después de alguna discusión en cuanto al orden de enmiendas, el Sor. Jones 
retiró la que habia propuesto. 

Y habiéndose tomado en consideración entonces la enmienda do Sor. Gwin, 

El Sor. pRicE dijo. Señor Piesidehte : hasta ahora no se ha tratado en esta Cámara un asunto 
de mas importancia ó in fluencia en el futuro bienestar del Estado de California, que el que ahora 
nos ocupa ; pues está lleno de, inmensos bienes y males ; y ai en todo tiempo he deseado mi opinión 
en esta Cámara, lo deseo ahora mucho mas para ver si puedo convertir á aouellos que tienen dife-> 
rentes opiniones de la mía sobre el particular ; pues nunca he estado mas decidido que ahora para 
que se prohiba á la Legislatura, por medio de nuestra Constitución, que pueda crear, por leyes gene- 
rales ó especiales» corporaciones de ninguna especie que tengan tendencias á los bancos. 

La Constitución del Estado de Nueva York, de la cual se han tomado en sustancia las secciones 
que ahora se discuten, confío que no se tendrá como un guia de nosotros. Representamos á un 
pueblo que vive bajo un pie muy diferente del que vivía el pueblo del Estado de Nueva York, 
cuando se redactó su Constitución. El pueblo de aauel Estado envió^ sus representantes en 1846, 
para revisar y enmendar su antigua Constitución, por la cual se revistió á la Legislatura con la facul- 
tad mas amplia para conceder cartas de bancos, y estas facultades han sido ejercidas sin límites. £1 
número de bancos que existe en el Estado ae Nueva York al tiempo (1846) de la adopción del 
sistema de bancos (que ahora se propone por la Comisión) para insertarse en la Constitución que 
estamos formando para el futuro Estado de California, es muy grande, y creo llega á algunos cientos. 
No tengo á la vista ninguna estadística que dé im número exacto, pero la suma que representan los 
billetes de bancos en circulación en aquella época, se fija mas ó menos en $105,000,000. Ahora 
bien, Señores, cuan diferentes son las circunstancias en que nos hemos reunido, para representar un 
pueblo de un Terriforío nuevo y virgen, sin bancos, y cuyas riquezas naturales no tienen compara- 
ción. Su mismo suelo es abundante en metálico corriente, y produce un aumento diario de tres 
cientos mil pesos á la riqueza positiva del pais y del mundo. Esto nos da la suficiente circulación 
monetaria, y superabundantes medios para pagar los surtidos que necesitamos, no teniendo necesidad 
de recurrir a valores ficticios, como el papel moneda con todos sus males harto bien esperimentados 
en los Estados antiguos. 

Señores : esta es una cuestión nueva y vital para nosotros. Apreciemos nuestra posición y 
obremos según ella. La Convención del Estado de Nueva York en 1846 no estaba en libertad de 
proceder sobre este gran principio. Pues estajea rodeada de bancos, que tenían en circulación la 
inmensa suma de $105,000,000 en papel iqoneda, y hubiera sido ruinoso k sus ciudadanos que se 
detuviese esa circulación enorme. Allí no podian proceder como podemos nosotros, aunque se nábia 
espresado ün gran deseo de reformas. La Convención quería reformar y restringir el privilegio de 
los bancos, por leyes generales que se pasaron. Pero confio, Señor, que el hecho de hallarse estas 
secciones e;i la Constitución de Nueva York, ó en alguna otra Constitución de Estado, no influirá 
aquí en esta Cámara, en donde por primera vez se trata este asunto. Eb de la mayor importancia 
que empecenios bien nuestra marcha ; y con la esperíencia que todos tenemos, sin duda seria una 
falta en nosotros si no empezásemos bien. 

El pueblo espera que esta Convención interpondrá su poder para proteger las clases comerciales 
y laboriosas contra los fraudes y abusos que resultan de sustituir el crédito y el papel moneda de 
asociaciones de bancos legalizadas, por el metálico corriente del mundo. El pueblo de Califomia no 
necesita privilegios estraordinarios, solo pide una circulación efectiva, como el metal que produce su 
suelo, para asegurar la estabilidad del comercio. Proveámosle de la salvaguardia constitucional mas 
pKDderosa, contra las vicisitudes que sabemos ha sufrido el pueblo de los Estados Unidos ; y este es el 
tiempo, Señor, y el lugar de degollar á esta serpiente monstniosa, el papel moneda, que, temo pueda 
erizarse y moldemos, si adoptamos el informe de la Comisión. Nuestra esperiencia y conocimientos 
sobre este asunto nos hacen unánimes en.la opinión de que no debe circular ningún papel moneda, ni 
menos concederse cartas de banco, ya sea á individuos- o corporaciones. JKo tenemos mas que con- 
siderar si las secciones presentadas por la Comisión permiten, en virtud del espíritu de sus dispom- 
ciones, que la Legislatura conceda á esas corporaciones el derecho de circular papel moneda ú otra 
cosa equivalente. Temo que pueda darse á la sección esa interpretación. Las asociaciones auto- 
rizadas para recibir depósitos de oro y plata, han de espedir necesariamente certificados de depósitos, 
y estos certificados pueden hacerse circular como dinero corriente. En todo caso j)uede que se 
intente sostenerse asi por los muchos abogados ingeniosos ^ue tenemos ; y he a^uí. Señor, en lo que 
me fundo para oponerme á esta sección, y que nos obliga a proceder en el particular de una manera 
distinta é mequívoca, á fin de no dejar lugar ni pretesto alguno para una interpretación torcida. 
Digamos lo que pensamos, que la Legislatura no podrá jamas conceder carta á ninguna corporaci<m 
con privilegios de banco, como recibir ó tener en depósito oro ó plata. Yo estoy en favor de las mas 
fuertes y mas grandes restricciones, y creo que no voy descarriado en proceder así. Tenemos eoBO- 
cimiento y esperiencia de lo que ha sucedido en les £¿tados antiguos de la Union para que nos ayude 
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a fiondudr k oare del Eertado ubre de los escollos y de los males que han creado tan monstiruosas 
Irevoluciones comerciales en los diferentes Kstados. 

Esta cuestión, Señores, es de grande importancia, no solo para nosptros, sino para toda la Union, 
por razón de nuestras circunstancias, posición y relaciones comerciales, interiores y estrangeras. 
Nuestra capital comercial, San Francisco, está, en mi opinión, llamada á ser el centro del comercio 
del mundo, y destinada á surtir á todo el globo de una gran parte de sus medios de circulación. 
Con nuestra inmensa riqueza natural nunca podremos carecer de la circulación efectiva. Pronto 
tendremos una casa de monec|a ; no permitamos, pues, embrollos ni artificios. £1 pueblo de Califor- 
nia es esencialmente laborioso^ se compone de mineros, Señores, que viven del pico y del azadón, y 
''ganan el pan con el sudor de su frente*'' Pero tenemos otra larga clase de ciudadanos, quiero 
signiñcar aquellos individuos empleados en el comercio, que se caracterizan por sus grandísimas 
empresas, y los cuales 'desean también esta restricción constitucional, para impedir lo que yo tanto 
combato porque no se sancione por ley, esto es, la creación de ninguna clase privilegios que conso* 
lide capitales y monopolice los fondos particulares, lo cual temo pueda consumarse en virtud de esta 
sección del informe de la Comisión. Señores, nuestro pueblo sena el mas feliz y se alegrarla mucho 
que se le sometiese á las leyes del comercio, sin necesidad de crédito ficticio. En una palabra, creo 
que la gran doctrina del comercio libre sin bancos es la mas aplicable á la condición de nuestro 
pueblo. Defiendo este ^ran principio, y toda mi ambición es ver marchar el Gobierno que vamos 
a establecer para este pais, guiado por este luminoso principio, que nos eleyaria al mas alto punto de 
grandeza y de gloria. 

Pit>pondré á su tiempo la enmienda necesaria para llevar á efecto estas miras. En cuanto á las 
dos proposiciones que se ban presentado á^a Cámara, prefiero mucho mas la sustitución, ó bien el 
informe de la minoría que el de la mayoría. 

El Sor. Hasting. Vea que la proposición para enmendar la sección es tan 
complicada que confunde y distrae todo el asunto. Parecia una vez que se trataba 
de enmendar una sección, y otra todas las secciones al mismo tiempo. El repre-* 
sentante presenta su proposición en esta forma para abrir un vasto campo á la 
discusión. Esta es una de las objeciones que se me ofrecen. Reduzcámonos á 
los mas estrechos límites. No estoy dispuesto á animar tiinguna enmienda que 
abrace á un tiempo todo el informe de la Comisión sobre el mismo particular. Si 
yo pudiera examinar todo el asunto á la vez, estaría dispuesto á votar sobre ello, 
pero vemos muchas palabras que contiene la enmienda, lo mismo que se dice en 
una sección del informe de la Comisión. En el artículo 34 vemo^ que esta prohibe 
los bancos distinta y positivamente, y lo dice en tres cortas líneas, que no harán 
mas que una y media impresas. Estas son las palabras : ^' La Legislatura no ten* 
drá poder para pasar nin^na ley que conceda cartas para objetos de bancos ." 
Vemos que en la enmienda propuesta se espresa lo mismo en seis 6 mas líneas. 
Parece que no hay regla alguna en la Cámara ^obre este particular, pero cuando 
se presento esta parte del informe de la Coí^ision, se propuso que se re'cibiese y 
considerase artículo por artículo, y no veo que esto se esté haciendo, sino que se 
considera todo por entero, en cuanto tiene relación con las corporaciones. 

JEl Sor. GwiN dijo, que, si prevalece su proposición para insertar un sustituto 
á la sección 31? , las otro» secciones, según se vayan presentando quedarán omiti- 
das como una consecuencia natural, por abrazarlo todo la sostitucion propuesta. 

El ^or. LippiTT citó el uso general de los cuerpos parlamentarios respecto de 
las enmiendas, y esplicó su aplicación á la cuestión del momento. 

El Sor. Jo]&ES. No tengo deseo d^ hacer perder la paciencia á la Cámara 
por lo que voy á decir sobre esta cuestión ; pero considero que es un asunto de 
tanta importancia, qu^ estarla dispuesto, y aun lo deseo, que los representantes que 
^tán en favor del infornve de la mayoría, tuviesen lugar de discutirlo de lleno. 

No puedo concebir bien cómo puede presentarse la cuestión sobre la supresión 
de esta sola sección (la 31^ ) sin tocarse aquellos mismos punto comprendidos 
en las secciones subsecuentes. La cláusula que ha dado lugar principalmente á 
este debate está en la sección 31? Veo que concede á la Legislatura la facultad 
de pasar todas la leyes especiales, que á su juicio estime convenientes. Los repre- 
sentantes que sostienen el informe de la mayoría, dicen que no hay diferencia entre 
los dos ; mas yo, por el contrario, veo una muy grande y máterid. La 31? sec- 
ción dice que la Legislatura tendrá facultad de crear, por leyes especiales, corpora- 
ciones para objetos municipales, cuando en su juicio no pueda obtenerse el objeto 
según las leyes generales. En la sección 32? se dice : ^' Se asegurarán bonos de 
las corporaciones de individuos responsable» de los miembros ó accionistas y otros 
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medios que se díspongftti por la lej.'^ En la 33 <^ : <' El término eofiyofacioftés. 
según se usa en el artículo, se interpretará de modo que incluya toda asociación o 
compañía de fondos que tengan la facultad ó privilegio de corporaciones no poseídos 
por individuos ó sociedades ; y toda corporación tendrá el derecho de demandar 
en juicio, y estará sugeta é ser demandada, en todos los tribunales, en igualéis 
casos que las personas particulares." En la sección 34í se dice: '*La Legisla- 
tura no tendrá facultad de pasar ninguna ley que conceda' cartas para objetos de 
banco ; pero podrán formarse asociaciones para el depósito de oro y plata, en vírtod 
de las leyes generales." Ahora compárense los dos informes y véase la diferencia. 
El informe de la minoría dice : 

Sección 1^ No se creará, renovará 6 estenderá ninguna corporación» oon privilegio de emitir 6 
poner en circulación, billetes, libramientos) bonos^ certificados, pagarés u otro pa^l moneda para 
circularlo como dinero. La Legislatura de este Estado prohipira por ley que ninguna persona á 
personas, asociación, compañía ó corporación, ejerza el privilegio de banco, ó cree papel para circu* 
krio como dinero. 

Ssc. 2a No se crearan corporaciones en este Estado por leyes especíales, escepto para objslo* 
políticos ó municipales) pero la Legislatura proveerá, por leyes generales, para la organizadon de 
toda otra especie de corporaciones, escepto la de bancos, cuya creación se prohibe» Los accionistaa 
de toda corporación ó asociación de capitales, serán responsables personal y colectivamente por 
todas sus deudas y compromisos de toda clase. El Estado no se haiú accionista* de ninguna corpora« 
cion, directa ni indirectamente. Todas las leyes p;enerales j especiales, que se pasen en conformidad 
con esta sección, podrán alterarse de tiempo en tiempo, ó bien revocarse ; y toda corporación tendrá 
derecho de demandar en juicio, y estará sugeta á ser demandada, en todos los .tribunales) en igimlet 
casos que las personas particulares. 

Ahora bien, asociaioiones significa corporaeiones. Decimos que no se formarán 
tales corporaciones. No hay un solo artículo en que la diferencia no sea directa 
y positiva. Me disgusta verme obligado á levantarme y disoutir estos artículos 
uno por uno, para hacer ver que son distintos y separados. Deseo que el presi* 
dente de la Comisión esplique á esta Cámara las razones porqué deberían adoptarse^ 
estos artículos, y demuestre dónde están las restricciones ; muéstrenos también 
por qué habíamos de permitir á la Legislatura pasar leyes especiales. Siento que 
el representante no pensase lo mismo en aprovecharse de la oportunidad que se 
ofreció cuando se presentaron estod artículos, para decir alguna cosa definitiva en 
su defensa, á fin de que los qu« nos oponemos a las palabras indecisivas y peligrosas, 
y lo que es todavía mas, á esos principios peligrosos, no nos hayamos visto 
obligados á abrir este debate y á hacer nuestras objeciones al principio. Ahora 
debo mensionar aquí, porque no puedo hacerlo en ninguna otra parte, una ó 'dos de 
estas observaciones que se dirijen á la dispocision que permite estas asociaeiones ó 
corporaciones. Pregunto al representante si la sección que provee para la incor- 
poración de asociaciones por depósitos de oro y plata, no permite, á estas asocia* 
cienes espedir certificados de depósitos ; quiero decir, si pueden entrar en alguna 
especulación y hacerse de este dinero depositado y usarlo para objetos comerciales^ 
y espedir certificados de depósitos, probablemente á la par, lo cual seria tener^ 
todas las ventajas y objetos de un banco, y del banco de peor condición. ¿ Dónde 
están sos fondos ? ¿ Cuáles son los individuos especuladores* responsables ? 
Vosotros los obligáis por bonos, i Qué es un bono } ¡ No puede cualquier abogado 
formar ó crear un bono.^ Dadme responsabilidades particulares é individuales. 
Todo el sistema se presenta de un modo diferente en el informe de la minoría. 
Yo, por mi parte, estoy de todo punto contra los bancos en este pais, y los habi- 
tantes están también contra ellos ; la opinión pública en todas partes está contra 
el sistema de bancos ; pues aquí tenemos una circulación monetaria y metálica, 
que vale por todos los bancos del mundo. 

El Sor. GwiN. Parece ser la determinación de los individuos que 'Componen la 
Comisión escogida, por quienes se hizo el informe de la mayoría, que no se discuta 
esta cuestión. Es conveniente, SeficM*, que dé las rasónos que me indugeron-á 
hacer el informe de la minoría, y manifestar por' qué debería adoptarse por la 
Cámara. Creí que la opinión pública era tal, que haría impracticable toda dispo- 
sición que se insertase en esta Constitución, y la cual tuviese alguna semejanza, en 
el grado niQS remoto, al sistema de báñeos. 
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Bl Sor. ÑoRTOir. Me levanto para aaa cueatron de 6rdea; Insisto en que la 
Comisión no ha presentado ningún artículo en favor de ios bancos, ó que de á la 
JLegislatura la facultad de crear bancos en forma alguna. 

El Sor. GwiN. Si yo no lo pruebo, entonces mis argumentos no valdrán nada. No intento con- 
snmir el tiempo de esta Cámara, entrando en una discusión sobre la cuestión de bancoQ; pues es^: 
«^Kstion, Señor, está decidida. La opinión publica de todos los Estados de la tJnioQ, está en contra 
del sistema de bancos. Todo Ib que quiero manifestar es, que en estos artículos hay algunas día» 
posiciones ];|eUgrosas, las cuales conceden privilegios á corporaciones de esta naturaleza. 

Es inútil, Señor Presidente, combatir par mas tiem^ esta cuestión, que no tiene otro efecto que el 
de malgastar el tiempo de la Cámara. Toda la cuestión de corporaciones y bancos ^stá abierta k 
^íscusion según mi proposición. Es para suprimir é insertar, <}ué cosa? Un artícido en que se 
inserte si fuere adoptado, todo lo que aparecerá en la Constitncion sobre el asunto de eorporacioliea 
y bancos. . ' 

Me sorprendía algún tanto, que el presidente de la Comisión no hiciese esta intecpretacioa á mi 
proposición^ y procediese á defender la posición de la mayoría de la, Comisión, como está oompi?Kh> 
dido en el mfonne sobre el asunto de corporaciones; este es el uso general seguido en todos los 
cuerpos {nrlanoientarios de que tengo noticia. El presidente de una Comisión al hacer un informe de 
la mayoría sobre una materia importante, abre el debate, dando las razones por qu^ la Concusión Uegó 
al resultado que le indujo á presentar el asunto bajo el aspecto que aparece ante la Cámara. La- 
minoria entonces tiene el derecho de contestar y espUcar las razones que ha tenido paia diferir áe la 
mayoría. Yo tengo derecho á esperar ^ue el Presidente siga este curso, ^ro le a^jardo con una Wa^ 
observación, para contestar á esta aserción, de que la diferencia entre los informes de la mayoría y la 
minoría, son meramente verbales. Nunca se ha incurrido en un error mas grande^ pues se sepárala 
tanto imo del otro como si el Pacífico estuviera de por medio, según procederé á manifestaülo. 

Entro en la discusión d^ esta cuestión. Señor Presidente, casi con repugnancia. Esperaba que w 
hubiese arreglado competentemente |>or el progreso del espíritu del siglo, y que ningún miembro de 
este cuerpo presentaría ninguna proposición <}u^ pudiese, en manera alguna, introducir en este país el 
sistema de bancos ; é insisto sobre su ins^xaon en la Constitucion.que vamos á adoptar. Pero estoy 
equivocado, y me veo obligo con la mayor repugnancia á afianzarme en mí armadura, ni^da ea 
inuchas y crudas batallas, luchando contra este asunto, que esperaba a^ hubiese ya arrinconado 
para siempre, en beneficio de los derechos del pueblo, contra el monopolio y las asociftcionet lega- 
lizadas de riqueza para apropiarse el trabuo de muchos en beneficio de pocois. 

No emplearé mucho tiempo en consioerar. estas secciones del infonné que eonoeden la facultad 
^e crear corporaciones, y dejaré la discusión que sin duda se suscitará acerca de dichas secciones, á. 
los miembros de la profesión de las leyes, que participarán en este debate y designarán los pre- 
ceptos. Mas con todo, no d^aré pasar la ocasión^ que se me presenta para establecer mi protesta 
contra la disoecion qne se deia soore este asunto á la Legislatura. Aquel cuerpo ha de ser el solo 
juez para juzgar de la necesíidad de pasar leyes especiales para, crear corporaciones. . Las restricciones 
constitucioneJes no valen un bledo, si se establecen de este modo. Espero y creo que se suprimirá 
aquella parte de la sección, y que se adoptará en su lugar lo que propongo en el informe de la mino- 
ría. Tampoco esAoy satisfecho con la sección que hace responsables á los accionistas solo po? la can- 
tidad de acciones que tienen en U coxporacion. He alterado de tal modo mi propoaicíoQ, qne los 
íiago responsables del todo de sus deudas, en proporción á la cantidad de acciones que tenga cada, 
parte. Si un individuo tiene cien acciones, el debe ser responsable por diez tantos de la cantidad 
ae las deudas como el que tenga solo diez acciones^ pero debe haber una directa responsabilidad por 
todas las deudas. Sin esto, el pueblo no tiene ninguna salvaguardia contra los fraudes. Debenan 
también tomarse precauciones contra los dolosos qne transfieren sus acciones á personas sin lesponsa-* 
bilidad. XTn hop ore esperto en los asuntos de una corporación previene las bancarrotas á que él haya 
contribuido enriqueciéncbse con ellas, y puede salir libre si no se pone alguna cortapisa contra loa 
que transfieren sus acciones. 

Pero no entraré en el detalle del sistema de corporaciones de Nueva York, que se propone incor- 
porar en nuestra Constitución, mas sí, debo declarar mi oposición á ese sistema como inconveniente 
para este país ; pues no hay .ningún rasgo de semejanza en la posición y condición respectiva de Nueva 
York y California. Eu aquel Estado las corporaciones son Jas instituciones de las épocas y se han 
hecho una parte indivisible de su sistema de gobierno. Lo que se ha incorporado en la Consitítucioa 
de aquel Estado nó es para establecer la base de un ástema de corpoi^aciones á propósito para un 
país nuevo como el nuestro, sino para restringir lo que ha existido por mas de medio siglo. Se 
cree acaso, que se hallaría naíí^ de esto en la constitución de Nueva i^ork, si su condición hubiera 
sido como la nuestra^ No, Señor. El objeto de los ^ue formaron aquella Constitución, fué corregir 
y restringir un sístenMi que no podía desarraigarse sin peligro del Estado. En qué respecto ae 
asemeja nuestra posición á la de Nueva York, para que nos adhiranoos tan estrechamente á sus 
leyes fundamentales al formar nuestra Constitución? Eu ninguno absolutamente. Somos un 
pueblo nuevo, que creamos un gobierno dé la nada. Somos tan libres como el airo para escojitar lo 
Dueno de todas las formas de gobierno ropublicano. Nuestro pais es semejante á un pliego de papel 
blanco, en que se nos pide que escribamos un sistema de leyes fundamentales. Tratemos de pre- 
servar los derechos del pueblo en ca(|a línea que escribamos ó de lo contrario el pueblo destruirá con 
una esponja nuestro trabajo. 

Ahora me contraeré á lo ^ue creo es el sistema de bancos que se qui ere e^blecer por estas seccio- 
nes del informe de la Comisión. Señor, la Comisión se espresó en el lenguage mas atrevido cuando 
establece algunas restricciones sobre los oancos ; entonces es cuando el ' Imnco no debe hacer esto, y 
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#1 bftnco no hará aquello ; peio cuando qiáeifen privar al pueblo del nilu^eo. que pudiera impedir se 
erija una oligarquía monetaria en el país se acercaran al asunto. Permítaseme decir, hablando con el 
respeto debido a la Comisión cuyas ideas no impugno en manera alguna como un mendigo sicofante 
que pide limosna mientras le esta registrando k Y . la bolsa. 




puedi 

célebre proyecto de ley presentado al Congreso después que John Tyler habia decidido sobre el bul 
del banco de los Estados Unidos. El Sor. Sargeant, presidente de la Comisión de vias y medios de 
la Cámara de representantes, al presentar el bul, anunció con gran aparato y ceremonia que no se 
hallaría en él la palabra banco; que no era banco, sino simplemente un deposito, para conveniencia 
del Gobier no en el manejo de su hacienda, y donde el pueblo pudiera hacer sus aepósitos con toda 
seguridad ; en otras palabras, un asociación para deposito de oro y plata. Señor, si aquel bilí se ha 
hc^o ley, tendríamos ahora en toda operación, un banco nocional monstruo, y si se incorpora en 
nuestra Constitución el poder que allí se concede, en su estado actual sin limites, muy pronto debe- 
mos esperar ver un Estado de bancos monstruo, tnas pelígproso á las libertades del pueblo, que cual- 
quiera enemigo estrangero que se acerque á nuestras playas. 

Se prohiben con grande aparato los oilletes de banco, pero no se dice una palabra contra les certi- 
ficados de depósitos, con que puede inundarse el país,^ se inundará si no se suprime esta sección. 

Señor, nadie que esté familiarizado con el sistema de bancos según ecsiste en los Estados Unidos 
desde 1830 á 1S40, podrá olvidar como se inundó el pais con billetes de banco, bonos de corporacio- 
nes é individuos, y muchas veces se veian en circulación certificados de depósitos, precisamente 
semejantes á los que están autorizados á espedir estas asociaciones. 

Sería un curioso espectáculo si se presentasen á esta Convención las diversas clases de paj^el que 
circalaban como dinero durante aquella época memorable. He visto reunidos, como un objeto de 
curiosidad y de diversión, mas de cíen clases de estos papeles, y si los tuviera aquí, serian el único 
aigomento que se^ necesitaria p^ra destruir en su nacimiento todo este sistema. Los medios de 
embaucar y en^nar al pueblo son tan numerosos y varios que nadie podra ser tan ciego que no vea 
que la mas mínima autoridad que se conceda por esta Constitución á las asociaciones que puedan 
asumir el derecho de banct^ de cualquiera especie, dará lugar, en tiempos de grandes escitaciones 
especulativas, á enprmes abusos tan destructores como nocivos á la dicha y prosperidad del país. 

La Comisión nunca ha intentado restringir la facultad de espedir certificados de depósito, asi es 
que los sanciona espresamente. En este aztuto biU no ha habido omisión que poderse alegar, pues 
en todo el informe se ha revelado el hecho de haberse formado cuidadosamente estractando la sección 
de la Constitución de Nueva York, suprimiéndose todo lo que pudiera alarmar á los miembros de este 
cuerpo. 

Podria decirse que ningún peli^o resulta del pase de esta sección ; que las restricciones sobre los 
bancos son tan grandes que seria imposible abusar de la facultad concedida. Ño lo creáis. Cómo 
pueden esperar hacer dinero sin poner ea operación la máquina espendiosa ? Cuánto costarán los 
solares en el centro de la ciudad, las hermosas casas á prueba de fuego, las paredes también á prueba 
de fuego, los cofres ó cajas de hierro igualmente á prueba de fuego que han de pagarse ? El Presi- 
dente, el Cajero, el Pagador, los Tenedores de libros, los Mensageros, &c., &c., que deben depender 
simplemente sobre el tanto por ciento que se carga sobre el oro y plata que se deposite, pues se nos 
dirá gravemente que estas asociaciones cargarán el tanto por ciento sobre los depósitos,' y asi harán 
dinero para sostenerse. Nada puede ser mas falaz. Los bancos, los banqueros y \o\ comerciantes, 
el mundo entero jamas cargan por depósitos ; de hecho los solicitan, y en muchos casos, si la cantidad 
es grande, pagan un ínteres sobre ellos. Mi amigo y cole^el Sor ílobson, puso á veces en depósito 
en su casa de comercio de San Francisco, arriba de cien mil pesos de oro en polvo, y el representante 
por Monterey, Sor. Dent. dice que ha tenido de treinta á cuarenta mil pesos también en depósito, en 
el almacén que tiene en las minas, y todo sin cargar nada á los dueños. Sin duda ha habidojiasta 
ahora algunas dificultades, pero escasean diariamente, y muy en breve se solicitarán con empeño por 
personas seguras y respetables depósitos de oro en polvo y moneda. 

Pero el gran depósito de California deljie hacerse en la casa de moneda, que sin duda se establecerá 
en el prócsimo invierno en algún punto comercial, y j)robablemente con algunos ramos en las minas. 
La verdadera politicia de los Estados Unidos es acunar todo el oro que se saque de las minas, y uno 
de los primeros actos del Congreso, al legislar para' este país, será el establecimiento de una casa de 
moneda. Es la mayor necedad el crear asociaciones en California para depó/sitos de oro y plata, que 
el principal, si nó el único producto del país, es el oro en bruto ; y seria lo mismo que formar asocia- 
ciones en Ohio para recibir trigo, maíz, y cerdos. Los miles de miles de individuos ocupados en 

is. 

,_.^ de 

capitales para hacer la guerra al trabajo j^este es el único país^e la ¿erra en donde el trabajo tiene 
un completo dominio sobre el capital. Conservémoslo así si queremos ser libres, independientes j 
prósperos. Si ha de haber bancos en el país, ^ue estos sean de individuos particulares, los cuales si 
son de la confianza del pueblo, pueden ser castigados por la ley y puestos en la penitenciaria. El 
banco mas seguro que ha habido en los Estados Unidos, fué el de Estevan Girard. Quién perdió 
nunca un peso depositándolo en él, mientras miles andaban mendigando por la bancarrota del banco 
de los Estados Unidos. Véanse los grandes banquero de Europa, los ifcthsclülds, los Barings, los 
Brovrns, y otros que dominan la hacienda del mundo. Acaso i»den ellos privilegios de colporaciones 
con facultad de recibir en depósito oro y plata ? Pero para qué decir mas ? Seguramente que nosotros 
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no hemos de retrogradar en esta materia, los Estadc» podrán continuar tderando por necesidad el 
sistema de bancos ; pues está tan relacionado con su sistema de gobierno, que no pueden desarrai- 
^¡arlo sin dañar el cuerpo político ; pero ningún pais nuevo debería, por un momento, alimentar la 
idea de permitir que ese sistema tuviese cabida en sus leyes fundamentales. Si asi se hiciece 
seria la ma3ror locura. No vale que se alegue la necesidad. Véase la Habana con un comercio 
anual de millones, ^ue nunca ha tenido un banco ni ningún papel moneda. Véase Nueva Orleans, 
la ciudad de la Umon que tiene mayor esportacion, cuya Constitución prohibe los bancos, y según 
vaja espirando el término por el cual se concedieron las cartas de los que ahora ecsisten, se deea^ 
raigará el sistema para siempre. Véase la circulación del mundo manejada y dirigida' por individuos 
particulares. Y podrá todavía haber un hombre que tenga el arrojo de decir que necesitamos en 
este país semejantes asociaciones como las que tolera la sección que nos ocupa? Espero que nó. 
Señor, he visto á nuestros paisados tan embullados sobre el asunto de bancos, como lo están i^iora 
respecto de nuestras minas de oro. He visto ir á miles de individuos á solicitar préstamos de los 
bancos, cernió ahora se avanzan á nuestros bancot de oro. La miseria, la ruina, y ln desolación de los 
ciudadanos, y la postración del crédito público siguieron á la era de los bancos eií 1834, 35, 36, y 37. 
La riqueza particular y la prosperidad púl>lica que se predijo resultaria de aquel sistema, se devane- 
cieron como el humo, mientras nuestros bancos de oro, si se dejan Ubres por una buena legislación, 
proporcionarán una recompensa liberal al trabajo, y asesurará al pais una prosperidad permanente. 
El Sor. She&wood. Estoy en favor del informe de la Comisión Escogida, aunque los artículos 
presentados por ella, sean algo mas largos que la enmienda propuesta por el representante por San 
Francisco (Sor. Gwin.) Considero los artículos como mas espHcitos con respecto á lo que significan 
por cor^raciones, y el modo de fundarlas, sus facultades, y las restricciones ^ue se les imponen. En 
cuanto á los bancos, estoy enteramente de acuerdo con el autor de la enmienda de que este país no 
necesita de tales instituciones. Con todo, no les tengo horror — (cuando es un sistema bien ordenado, 
como ecsiste en el Estado de Nueva York) ~-como parece abrigar el representante hada los bancos 
de cualquier «clase. £1 representante se .educó en una parte del país, donde, por desgracia, no se 
impusieron suficientes restricciones á las corporaciones de esta naturaleza, resultando que nmes de 
individuos particulares sufrieran en consecuencia de ello. 

En el Estado de Nueva^York, las últimas leyes que organizan los bancos 
son leyes generales. Ahora no se forma allí ningún banco á menos qué se deposite 
todo el capital en bonos del Estado ó de los Estados Unidos ; y estos bonos que 
son tan buenos como pueden garantizarlos la fe del Estado de Nueva York, 6 del 
pueblo de los Estados Unidos, se depositan en manos del Contralor del Estado, 
quien espide en favor de la corporación, los billetes de banco que ha de circular. 
Tal es la base del actual sistema de bancos de Nueva York ; casi todas las cartas 
de los bancos antiguos han espirado. El sistema ecsistente se vé que opera n)uy 
bien en aquel Estado ; pero, como he dicho antes, en este pais no h^y necesidad 
de bancos. Espero que nunca la habrá, y así puede concebirse naturalmente que 
votaré contra toda disposición que intente insertar en la Constitución, que tenga 
alguna posibilidad de interpretarse de modo que conceda á la Legislatura la faculta 
de establecer semejante sistema. El representante que me ha precedido en la pala- 
bra, dice : que la Constitución de Nueva York puede ser muy buena para aquel 
Estado, pero que el sistema de bancos que aUí ecsiste, es una cosa muy diferente 
de lo que necesitamos aquí. Eso es muy cierto ; yo convengo con él perfecta- 
mente ; pero creo que él no es justo en usar ese argumento^ en la suposicion.de que 
la Comisión esté en favor de los bancos. Nosotros hemos ecsaminado diversas 
Constituciones, y escogido una cláusula con respecto á las corporaciones de la 
última Constitución de uno de los antiguos Estados de la Union, Estado que ha 
tenido la triste esperiencia del sistema, de bancos. La Convención que se reunió 
en el Estado de Nueva York hace tres años, se formó por la voz del público, 
sobre el asunto de corporaciones y los peligros inherentes á ellas. El resultado fué 
que se impusieron á la Legislatura las restricciones mas estrechas sobre el particu- 
lar. Se limitaron estrictamente las facuttades de la Legislatura á la adopción de 
leyes generales para corporaciones, escepto para objetos municipales, y aun enton- 
ces, solo cuando el objeto no pueda obtenerse en virtud de las leyes generales^ La 
Legislatura, sugeta á esta limitación, ha cumplido fielmente con el artículo de la 
Constitución. En ella se dá una precisa defínision de lo que significa corporación ; 
que no es otra eosa que, una asociación con facultades concedidas por la Legisla- 
tura, no poseídas por individuos ó compañías comunes. Nosotros, del misn^o mor 
do, hemos presentado una disposición, en que se define lo que deberá entenderse 
por corporaciones, y como deberán crearse ; y decimos que la Legislatura no 
tendrá faooJjtad de crear banpos. Después continuamos diciendo en otra disposi- 
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ctofi, que la Legiri^kinr^ no deberá crear fii^g^ima iontitiieioa que pueda espedir bille- 
tes de bancos de moguna especie. ¿ Puede, pues, descubrir el reprefiwetiaite 
ningún pretesto para la polvareda que ha levantado ? Es cierto que en este país 
tenemos lo que es dinero en todo el mundo— oro y plata ; eata es j será siempre 
nuestra ciroulacion. Pero el representante sabe, como lo saben los comerciales y 
todo hombre, que donde quiera que hay una gran cantidad de metales preciosos, 
debe haber un lugar de depósitos. El representante está también al corriente de 
que si él desea enviar á la Luisiana cien mil pesos, ó bien tiene que comprar una 
letra de cambio, ó conseguir un certificado de deposito, y si desea esto ultimo, 
será muy fácil que elija la asociación mas aereditaaa donde depositar su dinero y 
obtener el certificado que desea. Nosotros decimos en el informe que la Legisla- 
tura podrá crear asociaciones para deposito de oro y plata. Esta no es una dispo« 
sieion especial, sino que se estiende á todo hombre que tenga dinero, y no se limi- 
ta á los favaritos particulares de la Legislatura. Es, sí, una ley general. Por mi 
parte no tengo ningún horror á las leyes generales de esta clase, i Qué ley tene^ 
mos ahora respecto á depósitos ? Un individuo deposita coomígo mil pesos. Yo 
no tengo caja de hierro ; se quema mi almacén y con él el dinero. Yo no le car* 
go nada por recibir su dinero en depósito, ni él puede, según la ley común, cobrár- 
melo, porque no he recibido ninguna compensación ó ganancia. Ahora bien. 
Señor, como nuestro comercio se estiende á medida que se aumenta nuestra pobla- 
ción y estrae el oro de la tierra en grandes ceintidades, y la riqueza del país se 
aumenta por todos los medios, estoy en favor de conceder á la Legislatura la focul- 
tad de adoptar una ley general, por la cual cualquiera asociación de individuos 
pueda recibir dinero en depósitos, y dar un certificado de ello. Yo no temo seme- 
jantes billetes de banco. El representante tampoco los temerá así como no teme 
una letra de cambio sobre la Luisiana ó Nueva York. Es un principio establecido 
de que el pueblo usará la circulación que mas le agrade. V. no puede forzarle 
que adopte una circulación que no le cuadre. Si un hombre tiene dinero que no 
quiera llevar consigo, lo depositará en Un lugar seguro, y obtendrá un documento 
del depósito, el bual pueda llevar con comodidad. No veo ningunas de las fantas- 
mas, que disturban la mente del representante por San Joaquin y San Francisco : 
Los espectros y visiones no se presentan á mi vista, porque el alma y el cuerpo no 
están aquí ; no hemos dado á la Legislatura ninguna facultad sobre banco ; pueñ 
hemos dicho espresamente que no concederá cartas de bancos, ni dará á ninguna 
asociación la facultad de espedir billetes de banco, i Impediria el repesentante a 
algún individuo ó asociación el que espida un certificado de depósito ? Si él im« 
pidiera á una asociación el espedir un certificado en que constase el depósito de 
mil pesos hecho en sus nmnos, no rehusaría del mismo modo á su colega de San 
Francisco (Sor. Hobson) el derecho de espedir un certificado de depósito por mil 
pesos que le presente un individuo para que los ponga en su caja de luerro. Yo no 
Teo ninguna diferencia. La Legislatura, por este artículo, tiene facultad de crear 
— no bancos para robar á la comunidad, ó engañar á aquellos que depositan dinero 
en sus cajas, ó para comprar acciones — sino aquellas asociaciones necesarias para 
■depósito de plata y oro, sin las cuales la c<miunidad de este pais, donde es ta& 
grande la cantidad de metales preciosos, estaría sugeta á serios inconvenientes. M 
pueblo tiene que depositar su dinero en alguna parte, y es mejor que tenga alguna 
asociación conocida y de responsabilidad pública con quien depositar, que estable- 
cimientos particulares sin responsabilidad, de quienes no podria obtener ninguna in- 
demnización en caso de pérdida. En esta disposición no hay nada de que pueda 
temer el mas tímido ; y no puedo concebir porque el representante ve las visiones 
^espantosas que nos ha representado, cuando él sabe positivamente, que la Comisi- 
ón está opuesta á los bancos en este pais. El dice que la Comisión se ha guarda- 
do estudiadamente de usar la palabra hanco^ la cual no se vé en todos los artículos 
presentados, condo si deseara los bancos bajo una especiosa máscara. El rejo'esen- 
tante no tiene ninguna razón en que fundar semejante imputación. No ha habido 
ninguna reserva de parte de la Comisión, sino un declarado y sipcero deseo de 
-formar una Constitución que apruebe el pueblo — privar á la Legislatura de toda 
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facultad de crear instituciones de banco. Supongamos qué rehusemos á la Legis- 
latura el poder de regular los depósitos de oro y plata. Dentro de cinco años la 
población de California llegará á un millón de habitantes, y el comercio girará 
sobredi ncuenta millones. ¿ No presentaríamos á los ojos del mundo un espectá- 
culo raro con este comercio y esta población sin depósitos legalizados para nues- 
tro dinero ; sin facultad en la Legislatura para crearlos ; con una positiva prohibi- 
ción del derecho de espedir papel como medio de circulación, lo cual es justo y 
conveniente, pero con una prohibición de que el pueblo deposite sus capitales, que 
consisten en oro y plata, y obtengan para los objetos lícitos de negocios, certificados 
de depósito ó letras de cambio ? En conclusión, Soñor Presidente, si suprimimos 
esta disposición, rehusamos á la Legislatura la facultad que desea el pueblo que 
se le conceda, la circulación del pais hace necesaria, que bo puede acompañarla 
ningún peligro absolutamente, y que ha de tener una influencia benéfica en au- 
mentar la riqueza del pais, y facilitar el comercio. 

Después de alguna discusión sobre el orden de enmiendas, el Sor. Gwin, con 
la mira de evitar mas dificultades sobre el particular, retiró su enmienda. 

El Sor. LippiTT propuso entonces enmendar la sección 31* suprimiendo las pa- 
labras, '^ y en los casos en quer, á juicio de la Legislatura, no pueda obtenerse el 
objeto de la corporación en virtud de las leyes generales." 

El Sor. Price. Antes que se ponga á votación esta cuestión, desee decir al- 
gunas palabras en contestación al representante por Sacramento (Sor. Sherwood), 
cuyas miras y las mias son diametralmente opuestas, con relación al sistema pro- 
puesto en la sección 34* de conceder privilegios generales á algunas asociaciones 
para recibir depósitos de oro y plata. Señor, tenemos en California de nueve me- 
ses acá un sistema práctico de negocios como guía. Las operaciones comerciales 
de este pais, son ya muy estensas, y el pueblo no ha pedido hasta ahora ningún 
privilegio semejante ; pues ven que pueden conducir muy bien sus negocios sin 
asociaciones de esta especie. Por tanto, estoy opuesto á que se conceda privilegio 
alguno que no se solicite por la comunidad, y que solo puede tener el efecto de 
consolidar capitales. 

El Sor. Norton. Llamo al orden al representante, pues no se contrae á' nin- 
guna enmienda. 

El Sor. Price. Creo, Señor, que estoy enteramente en orden ; pues he to- 
^ xnado por base, la aserción de que el pais no requiere ninguna ley general, como 
se propone por la sección 34* . Hemos hecho en San Francisco el esperimento 
de depositar sin ayuda de ninguna disposición legislativa, hasta la cantidad de varios 
millones de pesos, y no sé que haya habido ninguna pérdida ó inconveniente algu- 
no de resultas del modo en que se han hecho estos depósitos. El representante 
(Sor. Sherwood) nos habla de la necesidad de asociaciones legalizadas para reci- 
bir depósitos y encargarse de los cambios de este pais. Estamos enteramente 
opuesto sobre este punto, pues en cuanto abraza mi observación sobre los negocios 
de este pais, (y debo advertir qué he tenido aquí alguna esperiencia en negocios 
monetarios) , creo que no solo es innecesario crear establecimientos de esta natura- 
leza, sino que tendrán el mas pernicioso efecto en los negocios é intereses de la 
comunidad. En cuanto á los cambios, no veo qué facilidades proporcionarán al 
público estas instituciones. 

El Sor. Sherwood. ¿ Quiere decir el representante que aquí no hay necesi- 
dad de cambios interiores de ninguna especie ? 

El Sor. Price. Lo que digo es que ésta disposición no los facilita, y digo tam- 
bién que los cambios de toda clase, interiores ó esteriores, pueden hacerse poR in- 
dividuos, y que no debería concederse á ninguna corporación el derecho de 
hacer estos negocios ; pues ya tenemos en San Francisco lugares de depósito ha- 
biéndose construido edificios seguros que sirvan para depósito de oro en polvo y 
moneda, en cuanta cantidad se les presente. Ahora bien, Señor, aquí se pro- 
pone conceder á la Legislatura la facultad de pasar leyes generales, por las cuales 
puedan asociarse algunas personas y revestidas de la sanción legislativa, competir 
con estos individuos que han hecho ya estos negocios sin ninguna disposicio'n de 
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este género. He visto lo bastante para quedar satisfecho de que todos estos privi- 
legios tienen una tendencia perniciosa, y serán mas especialmente perjudiciales en 
California, que en ninguna otra parte del mundo, porque siendo menos necesarias, 
son menos conocidas. Señor, los lugares de depósitos bastarán á las necesidades 
del país, y confío en que no se adoptará en esta Cámara ninguna sección que per- 
mita nada que tenga la sombra de institución, ó que pueda interpretarse de modo 
que puedan crearse corporaciones de esta naturaleza. 

EL Sor. Halleck. Yo estaba en la mayoría de la Comisión que presentó este 
artículo. Después de un detenido ecsámen de la materia, encontré razones por 
qué creo que deberá prevalecer alguna enmienda verbal tal como la sugerida por 
el representante por San Francisco (Sor. Lippitt). No creo que sea necesaria en 
California la cláusula que él se propone suprimir ; y por tanto, voto por la enmi- 
enda. 

A proposición del Sor. Shaniíon, se levantó la Comisión, hizo su informe, y 
obtuvo permiso para volverse á sentar. 

A proposición se suspendió entonces la Convención hasta las doce del dia 
siguiente. 



MARTES, SETIEMBRE 18 DE 1849. 

En Convención. Oración por él Rev. Antonio Ramirez. 

Leyóse la sesión anterior, se enmendó, y quedó aprobada. 

El Sor. HiLL anunció la llegada de su colega de San Diego, Miguel de Pe- 
drorena, y propuso que se le autorizase para ocupar su silla ; sobre lo cual, el Sor. 
Pedrorena prestó el juramento de costumbre y se le permitió que ocupase su 
silla. 

El Sor. HiLL propuso después que se hiciese prestar juramento al Sor. William 
H. Richardson, uno de los jcinco delegados electos por el Distrito de San Diego, y 
se le permitiese ocupar su silla. 

El Sor. BoTTs dijo que el delegado no podia oupar su silla á menos que se re- 
solución actual que fija la representación de los varios distritos. 

El Sor. GiLBERT dijo, que la resolución le permitía dos miembros á San 
Diego. 

El Sor. Tefft estaba dispuesto á admitir á tantos miembros de San Diego, cu- 
antos mereciese aquel Distrito ; pero no sabia cómo pudieran admitirse mas de los 
dos que ya se habian admitido, según las reglas de la Cámara. 

El Sor. Shannon dijo que cojQsideraba el voto de la Cámara sobre la resolu- 
ción, tan nulo como inválido ; que se había ecsedido en el derecho que tenia, en 
declarar que tal y cual Distrito tuviese tantos miembros y no mas. Creia que 
habia espresado su opinión del modo mas enérjico que pudo al tiempo de adop- 
tarse la resolución, y que no habia visto desde entonces nada que le hiciese mudar 
de parecer. El mal efecto de aquella medida se patentizaba ahora, viéndose la 
Cámara en dificultades en consecuencia de ella. El pueblo de San Diego ha ele- 
gido cinco delegados, en virtud de la proclama del General Riley, y esta Conven- 
ción ha dicho que no habrá mas que dos delegados. El pueblo de San Joaquín 
ha elegido diez ; la Convención dijo que era acreedor á quince. Creía, pues, que 
el representante por San Diego (Sor. Richardson) tenia bastante derecho para 
presentarse en esta Cámara, y ser admitido como uno de sus miembros. 

El Sor. GwiN dijo que esto debia verse en una parte de los procedimientos de 
la Cámara, donde se tuvo cierta dificultad sobre un quorum. Recordaba que ha- 
bía propuesto que se volviese á considerar y á votar la resolución, y entendió que 
se habia acordado se volviese á considerar. 

El Sor. GiLBERT esplicó las circunstancias de la votación sobre el particular, 
habiéndose convenido definitivamente que se permitiese á San Diego dos miembros 
solamente ; por consiguiente ninguno mas debia ser admitido, á menos que se res- 
cindiese la resolución. 
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El Sor. GwiN dijo, que si la sesien lo probaba así, propoodría que se rescindie- 
se la resolución, y fuese admitido el delegado que ahora se presentaba. 

El So];. TfiFFT dijo, que no deseaba que la Cámara procediese sin entera inteli- 
gencia del asunto. Estaba en favor de admitir al delegado, y votaría por la pro* 
posición del representante por San Francisco (Sor. Gwin) ; pero no quería que la 
Cámara se contradigese en sus propias actas. 

Leyó entonces |í Secretario por orden de la Cámara la porte de la sesión que 
se contraía al asunto, y se vio que se había fijado en dos miembros la representa- 
ción de San Diego. 

El Sor. Gwin propuso que se enmendase la resolución, á fin de admitir al 
miembro (Sor. Richardson) que reclamaba su silla. ^ 

El Presidente preguntó, si no había otros miembros de otros distrito que recia- 
criasen sus sillas. 

El Sor HiLL dijo que él no sabía de ninguno mas que de San Diego. 

El Sor. DiMMicK dijo que si habia de aumentarse esta representación, diría en 
contestación á la pregunta hecha por la mesa, que habia otros hiiembros de San 
José que reclamarían sus sillas. 

El Sor Tefft dijo que no veía otro modo mejor de arreglar la dificultad que 
admitir al delegado que se presentaba á reclamar su silla, y decidir el asunto á la 
vez. 

El Sor. Shannon propuso se suspendiese la orden del dia para volver á consi- 
derar la resolución que permite al Distrito de San Diego solamente dos miembros* 

El Presidente dijo que para suspender la orden del dia se requería el voto de 
dos terceras partes de los miembros. 

El Sor, Gwin sometió la resolución siguiente : 

Se resuelve que la disposidon de la Convención ^^ fija el número de delegados que del)en tener 
los distritos, se rescinda de modo que se admita á William Richardson & ocupar su silla, como delegado 
•lecto por el Distrito de San Diego. 

El Sor. LippiTT observó que el otro dia se habia dicho mucho por su amigo el 
representante por Monterey (Sor. Botts) acerca de la franquicia electiva. Creía 
que dicho representante no disputaría, que cuando el pueblo elige á un ciudadano 
para cualquier cuerpo, el hecho mismo de su elección prueba que ha adquirido una 
franquicia de la cual no puede privársele legalmente. Cualquier individuo que 
faaya sido electo por sus conciudadanos, y haya recibido su certificado de elección, 
posee una franquicia en los derechos adquiridos en virtud de aquella elección. 
Es por tanto competente que la Cámara considere una proposición para que la 
persona electa sea admitida á ocupar su silla. La Cámara no tiene derecho de 
rehusar su admisión, ó privarle de sus franquicias, lo cual haría, si se le negase su 
silla, cualquiera que sea la resolución que se haya adoptado sobre el particular ; 
pues consideraba que aquel acto de la Cámara era nulo é inválido, y por tanto 
votaría en favor de cualquier medio que se propusiese, á fin de allanar ia dificultad, 
y llenar el objeto que tenía en mira. 

El Sor. BoTTS dijo, que no intentaba entrar en ninguna argumentación sobre 
este particular. El creía que el político mas versado podía aprender en esta 
Cámara algo nuevo, respecto de las reglas parlamentarias, y llamaba la atención 
de la Convención hacia la proclama del Gobernador, que fija la representación en 
primer lugar. Hasta que esta Cámara no volviese á considerar la resolución que 
habia adoptado, y la anule, era del todo imposible admitir á ningún otro delegado 
de San Diego, después de los dos ya admitidos según la decisión vijente. La pro- 
clama deja este asunto á la decisión de la Cámara ; el Sor. Botts consideraba que ni 
la proclama ni la Convención podía privar á nungun indidviduo de la franquicia que 
le diese el pueblo, pero que habiendo este adoptado antes la proclama, debia con- 
siderarse como uno de sus actos, y habiendo acordado la Cámara ciertas reglas en 
conformidad con los poderes conferidos á ella, no podia adoptar una disposición, 
violarla después. Sería necesario rescindirla antes de admitirse á otros miembro del 
Distrito de San Diego. 



12B 

El Sor. GwiN, para impedir ulteriores debates propuso ia antenor resolución ; 
mas á instancias del Sor. McCarver la retiró. 

El Sor. McCarver dijo que la Cámara debia suspender la orden del dia, 
para proceder á este asunto, y que para hacerlo se requería que se diese noticia 
con un dia de anticipación. 

El Sor. Shannon propuso se suspendiese la orden del dia á fin de admitir una 
proposición para volver á considerar la resolución que fija la ¡¡^presentación de los 
varios distritos. 

Decidióse esta proposición afirmativamente, habiendo votado por ella dos 
terceras partes de los miembros presentes. 

Siguióse á jesto una discusión en cuanto al orden de proceder, y el Presidente 
decidió que la cuestión sobre volverse á considerar la resolucicm fuese la primera 
en orden. 

El Sor. Shannon sometió lo siguiente : 

Se resoelvef que la Cámara procé la á considerar de nuevo la lesolucioii sobre d número de dele- 
gados permitidos al Distrito de San Diego. 

El Sor. Shannon en consecuencia modificó su resolución de modo que abrazase 
lá reconsideración de toda la resolución de la Convención sobre el asunto de repre- 
sentación. 

Y habiéndose puesto á votación la adopción de la resolución, según fué modifi- 
cada, se decidió negativamente. 

El Sor. Gwin sometió lo siguiente : 

Se retudve. que William Richardson, miembro electo por el Distrito de San Diego, sea admitido 
á ocupar su silla. 

El Sor. McCarver propuso que se difiriese todo el asunto indefinidamente. 

El Presidente decidió que estaba escluida toda consideración del asunto después 
de haber rehusado la Convención volver á considerar la resolución que i^a lá re- 
presentación de los distritos. 

El Sor. HiLL sometió lo siguiente : 

8e reiiulvA, que se nombre por el Presidente una Comisión de eineo individuos para qne informe 
á esta Cámara sobre quienes deberán ser los delegados por San Diego. 

Y habiéndose puesto á votación esta resolución se decidió afirmativamente, por 
19 votos contra 9. v 

El Presidente nombró para dicha Comisión á los Señores Teñí, Stearns, Wo^ 
zencraft, Jones y Sherwood. 

A proposición del Sor. Crosby, el Presidente nombró al Sor. Aram para ocupar 
provisionalmente la vacante que quedaba en la Comisión de Hacienda por ausencia 
del Sor. Price. 

El Sor. Hastings, de la Comisión de Límites, presentó el siguiente informe, 
que fué recibido, leído y pasado á la Comisión de la Cámara : 

Señor Presidente : La Comisión, á quien se encargó el asunto de los Límites del Estado de Cth 
lifornia,en conformidad con la resolución de esta Cámara sobre el nombramiento de una Comisión de 
cimco indÍTÍduos para informar sobre lo que, en su opinión, constituyen los límites del Estado de 
California, ha tomado el asunto en consideración, y suplica le permita informar lo siguiente. 

La Comisión es de opinión que los actúalie» límites de California comprenden un terreno demasiado 
espacioso para un Estado, y que ecsisten otras varias razones poderosas para oue no se adopte por ests 
Convención todo este límite. El área de todo el terreno incluso los actuales límites, se estima en 
cuatrocientas cuarenta y ocho mil seiscientas noventa y una millas cuadradas^ que es casi igual á la 
de todos los Estados de la ünion que no tienen esclavitud, y que deducida el área de lowa es mayor 
que la de los Estados restantes que no tienen esclavitud. 

La Comisión es de opinión que un país como este, que se estiende sobre la costa cerca de mil 
millas, y mas de mil doscientas al interior, no puede ser representado convenientemente en una 
Legislatura de Estado, especialmente cuándo la mayor parte del interior está enteramente intercep- 
tado hacia la costa de Sierra Nevada, por una cordillera no interrumpida de montanas elevadas, que 
se cubren de nieve, y son del todo intransitables durante nueve meses del ano. 

La Comisión es también de opinión que el terreno incluso en los limites de este Territorio, segua 
se halla ahora establecido, debe por último dividirse y subdividirse en varios Estados, cuyas divisiones 
y subdivisiones (si se adoptaren los actuales límites) privarían probablemente al Estado de California 
de una parte importante de sus costas. La Comisión, por tanto, es de opinión que debería fijarse 
ahora un límite que prevenga enteramente la posibilidad de semejante zesultadi» en lo venidei*. 
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Otra razón poderasi^ (}iie hft oontríbuido do poco para Que la OomkioD TÍniese á e«te resaltado, m 
encuentra en el heclio de que hay ya una vasta poolacion en una parte remota de este Territorio, qtte 
se estima por algunas personas de quince mil á treinta mil habitantes, que no están representaooB 
en esta Convención, y que quizas no lo desean tampoco. 

La religión particular deístas gentes, y el hecno mismo de haber elegido aquella región remota 
y aislada como una residencia permanente, parece inducir la idea de que no desean tener ninguna 
directa conecdon política con nosotros j y es muy posible y harto probable, según el parecer de la 
Comisión, que se hayan tomado, ó se estén tomando ahora medidas por dicho pueblo, para establecer 
por sí un Gobierno Tenitorial. 

Por las razones antedichas, la Comisión es de opinión que los limites del Estado de Califonúa 
aean los siguientes : 

Comenzando en el nordeste del Estado en la intersección del paralelo de latitud 42 ^ hacia el 
norte con el paralelo de longitud 116^ al oeste ; de allí al sur sobre el paralelo de longitud hacia la 
línea limítrofe de los Estados Unidos y Méjico, establecida por el tratado de paz ratificado y cangeado 
por dichos Gobiernos en Querétaro. en treinta de Mayo de 1848 ; de allí al oeste, sobre dichalínea 
limítrofe al Océano Pacífico ; de allí en dirección díel norte siguiendo la costa del Pacífico, hacia 
dicho paralelo de 42 ^ latitud norte, estendiéndose una legua marina mas adentre desde los límites 
Sur y Norte, é incluyendo todas las bahías, puertos é islas adyacentes á dichas costas ; y de allí al 
Este de dicha costa á la latitud 42*® Norte, sobre aquel pándelo de latitud al púmer punto de 
partida. 

Todo lo cual somete respetuosamente la Comisión á. la deliberación de la Cámara. 

L. W. HASTINGS, Presidente. 

A propuesta, se suspendió la sesión hasta las ocho de la noche. 



SESIÓN DÉ LA NOCHE, Á LAS 8. 

£1 Sor. ÑoRTON, de la Comisión de la Constitución, hizo su informe sobre '^ la 
saccion ó departamento Ejecutivo,^' el cual se recibió, y pasó á la Comisión de la 
Cámara. 

A propuesta del Sor. Botts, se resolvió que la Cámara' se constituyese en Comi- 
non^ ocupando la silla el Sor. Sherwood, para tratar del informe de la Comisión de 
la Constitución ; principiando por tomarse en consideración la enmienda sometida 
ayer por el Sor. Lippitt, que es la siguiente : 

Suprimir la palabra ^^t>bjeto8,'' '^ y en los casos en que, k juicio de la Legislatura, no pueda obte- 
nerse el objeto de las coiporaciones en virtud de las leyes generales." ^ 

El Sor. Botts. Me levanto, Señor Presidente, para sostener esta enmienda. Creo, Señor, que 
hemos llegado á una era en la discusión de esta Constitución. Las cuestiones que hasta ahora se nan 
presenftado en esta Convención, aunque de un carácter grave, son insignificantes en su importancia 
jMÚctica. comparadas con la cuestión que ahora nos ocupa. Los puntos que han sido los objetos prin- 
cipales ae discusión en la declahicion original de derechos, aunque son en si de una importaácia de 
momento, como los grandes principos que fija, pueden considerarse como asuntos dl^os ae discusión ; 
puefl poco importa, en mí opinión, que estén o no comprendidos en ésta Constitución, supuesto que 
ae han hecho verdades establecidas. Pero, Señor, hemos llegado ahora á una cuestión de la mas 
vital importancia á los intereses de la comunidad, cuestión de directa y práctica importancia, y que 
ocupará la mente de todo hombre en sus relaciones y negocios diarios ; y espero que la considerare- 
moe con toda la gravedad y deliberación que su naturaleza demanda. Esta Convención debería estar 
dispuesta á consumir uno ó dos dias, si necesario fíiese, en una sería consideración del asunto. 
Señor, en esta Cámara no hay un solo representante cuy^o voto sobre este particular no afecte los 
intereses de si» comitentes. Por mi parte, debo con anticipación pedir escusas á la Cámara por las 
acres observaciones que voy á hacer. El asunto se ha presentado de tal manera, que me impide re- 
<focir mis iáeta k un plan sistetnático. Estoy en favor de esta enmienda por estas razones sola- 
mente : que el objeto de la sección original se^n fué presentada, contrayéndose á limitar la facultad 
de la Legislatura para la creación de corporaciones, la cláusula que da un poder discrecional á dicho 
cuerpo, destruye enteramente aquel efecto y concede toda la facultad que claramente quiere negarle 
la sección. Pueden formarse corporaciones en virtud de leyes generales, dice la sección, pero no 
podrán crearse por ley especial, escepto para objetos municipales, y en los casos en aue, á juicio de 
la lieg^slatura, no pueda obtenerse el objeto de la corporación según las leyes getieraies. Es decir, 
que la Legislatura no creará corporaciones de una naturaleza particular, á menos que quiera hacerlo. 




se 
que se deja á la Legislatura toda la discreción. Cualesquiera que 
«ean las leyes que se pasen, serán constitucionales, porque la cuestión en cuanto á la necesidad de la 
ley, se deja á juicio de la Legislatura. No habrá un juez en el pais que no esté obligado á decir que 
toda ley que crea corporaciones según esta cláusula, es constitucional por el acto de la Legislatura. 
No hay restricción alguna en toda la sección. Si, por tanto, hemos de adoptar esta sección, la pre- 
feriría suprimiéndose la ciáusula según propuso el representante por San Francisco (Sor. Lippitt) . 
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Veto todavía preferiría k la enmienda del representante, que se prohibiese á la Legidatnra toda 
ocultad para conceder privilegios esclosivos á corporación de ninguna especie, por ley especial, ó 
inmunidades alonas que no posean los ciudadanos del Estado generalmente. Las corporaciones 
según se conocían desde su principio por las leves romanas, tenían varios fueros y privilegios. Uno 
de ellos era el de sucesión, por el cual no se subdividía entre los herederos la propiedad de la cor- 1 

S oración, sino que (quedaba sugeta k las reglas de esta. Otro era, demandar en juicio y ser deman- 
ada como corporación, en lugar de considerársele como una simple compañía de individuos. Tales 
eran los privilesios mas beneficiosos de estas corporaciones según se conocían bajo las leyes romanas. 
La institución, ael modo que se conocía cuando se adoptó por la ley común, contenía esta doctrina: 
^ue el derecho de establecer una corporación era una gran prerogativa de la corona; y pronto se 
siguieron otras numerosas prero^tivas que fueron reclamados por la corona, concediéndose á estas 
corporaciones ciertos grandes privilegios é inmunidades. Este es el gran mal que hemos seguido tan 
de cerca en nuestro país, y del cual tenemos tan grandes motivos de quejas. Me propongo ahora 
negar á la Legislatura la facultad de crear corporaciones para objetos que no deseamos, y concederle 
el privilegio de crearla para objetos útiles. No debería permitirse á la Legislatura conceder privi- 
legios esclusivos k estas corporaciones ; entonces no solo serán inofensivas, sino también útiles. Si 
la Cámara tiene á bien adoptar la enmienda y la sección así enmendada^ me propondré sesuirla 
con otra proposición, en lugar de 16 que viene después. Pero ahora mi objeto es meramente nacer 
saber á la Cámara los principios que me propongo seguir. Estoy opuesto á toda corporación con 
privilegio esclusívo, y especialmente á corporaciones de banco. Mí principal objeto es, por tanto, 
destruir este monstruo de los bancos. Creo que ningún sistema que se establezca aquí, que no ase- 
gure la ecsístencia del papel moneda, pueda jamas destruir los bancos. Repito la proposición, pues 
puede parecer muy rara a algunos miembros. Para destruir los bancos, es necesario dar al pueblo 
algún papel como medio de circulación. Por doce anos, mas ó menos, he estado considerando este 
asunto. En los anos de 1836 y 37, presencié las operaciones desoladoras del sistema de bancos en 
los Estados Unidos, lo cual ha ocupado mi mente desde entonces. El resultado de mis observaciones 
y reflexiones ha sido este : que es absolutamente necesario para una comunidad mercantil, algún 
medio de circulación mas manuable ^ue el oro y la plata. Señor, es preciso dar al pueblo un buen 
medio de circulación, ó de lo contrario creará por sí uno malo. Adóptesen todas íes disposiciones 
que se quieren ; pero si se deja un hueco, esta serpiente insinuativa (la circulación del papel mo- 
neda,) sacará la cabeza, por la necesidad absoluta que tiene la comunidad de una circulación f ácU. 
i De qué modo, pues, hemos de conseguir el objeto ? 

^1 llegar aquí el Sor. Bqtts leyó un papel, cuya sustancia era, que la Tesorería del Estado 
debena establecer un depósito de oro y plata, y espedir certificados, peso por peso sobre la cantidad 
depositada, pagaderos á presentación, cuyos certincados circularian como dinero, asegurándose por 
los depósitos hechos actualmente en la Tesorería, y por los cuales seria responsable el Estado.) 

El genio mas grande del siglo, un banquero de los mas refinados, declaró en la Cámara del 
Senado, que el mayor de los males ^ue pueden afligir á un país, eran una circulación de papel, irre- 
dimible. No creo que aauel estadista nubiese dicho jamas nada mas sabio ni mas verdadero; no 
creo que ningún papel de banco que pueda inventar la ingeniosidad del hombre, que no esté garan- 
tizado peso por peso, pueda tener otro resultado que el sistema ruinoso á que aludió el Sor. Webster, 
pues no creo que sea posible pagar tres pesos con uno. Puede que haya en esta Cámara algunoe 
Señores que najan becho este esperimento ; pero yo lo considero como la cosa mas difícil del mundo. 
Ahora bien, Señor, esta es la base de toda la circulación de íos bancos, concedo que hay éjMcas en 
que estos bancos tienen toda la fé y confianza de la comunidad, cuando pueden redimir sus billetes 
con cierta parte de oro y i^ata ; pero cuando ha de pagarse una deuda estrangera, lo cual general- 
mente se hace de los productos del país; cuando estos productos escasean, cuando las cosechas de 
grano y tabaco son reducidas, entonces ocurre lo que se llama apdiarse á los bancos^ loe individuos 
que tienen que pagar deudas en el estranjgero, no pudíendo comprar algodón ó tabaco, smo á un precio 
alto, ven que les es mas útil enviar oro o plata. Ocurren á los bancos, y sí, por fuerza de las circuns- 
tancias, es general la escases de las cosechas, quiebran necesariamente los bancos, por no poder 
pagar tres pesos con imo. La consecuencia es que se envuelve el país en ruina y desouu^ion. Pero 
no vale la pena de describir aquí todos los males del papel moneda. Se ha dicho, y creo que con 
verdad, que la mayoría de es¿i Cámara está opuesta al sistema. Crao que todos los representantes 
están tan bien enterados como yo, de los ruinosos efectos del papel moneda ; y creo también que no 
hay ni un solo miembro que disfraze sus opiniones, ó que desée^ obtener fraudulentamente ae esta 
Cámara un banco enmascarado. 

Pero, Señor Presidente, temo que, sin saberlo este enemigo vigilante está cerca de nosotros: 
pueden encontrarse banqueros en este país, ^ue sean mas aguaos y astutos que nosotros. Invito a 
todos los que en esta Cámara estén opuestos a los bancos á que pesen bien cada una de las palabras 
dichas aquí. Repito, Señor, que estos bancos pueden asomar la cabeza por un barreno : pueden 
presentarse en este país por el lugar mas estrecho que jamas se haya concebido^ 7J^^ esforzaré.en 
manifestar, cuando llegue el caso, que esta sección contiene una clásula que admitirá a este enemigo 
eri nuestros mismos circuios. Señor Presidente, creo que los que formaron la Constitución de los 
Estados Unidos, no estaban menos al corriente aue nosotros de los perjudiciales efectos del papel 
moneda. Creo que se admitirá si se ecsaminan los debates publicados de aquella Convejucion, que 
allí había tanta unanimidad como aquí sobre el particular ; pero cayeron por desgracia en el mismo 
error en que temo caeremos nosotros si no somos estremamente precavidos. Cuando hubieron dis- 

Suesto que la moneda de oro y plata constituiría la circulación le^l del país, creyeron que habían 
estruído para siempre el monstruo de los bancos ; no se les ocurrió que cualquier hombre ternaria 
papel de banco cuando necesitase moneda de oro y plata, y olvidaron que lo mas manuable del papel 
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moneda induciría al pueblo á hacer lo que parecía tan contrarío á sos intereses. No oMdeaios este 
hecho, Señor, al formar nuestra Constitución. Recordemos que es preciso que tengamos papel como 
medio de circulación ; que es imposible que ningún individuo Heve de un punto á otro en el bolsillo 
veinte mil pesM en oro y plata, especialmente en este pais, donde son tan pocos los medios de 
trasporte. 

Consideremos también, Señor Presidente, cual será el resultado de permitir, como algunos repre- 
sentantes se proponen, á todos los individuos de esta comunidad, que espidan sus billetes 6 papeles 
articulares y los pongan en circulación como dinero, dependiendo de su solo crédito para el écsito de 
la especulaaon. Señor, la cuestión de circulación es muy delicada, y no debe confiarse en manos de 
la comunidad ; pues es un asunto peculiar de la legislación, que requiere la protección del Gobierno 
para conservar la fuente pura y saludable. Si se deja abierto el asunto délos medios de circulación, 
como sé es el deseo de muchos representantes ; si se permite á todo individuo de la comunidad espe- 
dir sus billetes particulares para circularlos como dinero, ¿cuál será la consecuencia? Tendremos 
en el pais cincuenta ó cien medios diferentes de circulación. Es un principio muy corriente en eco- 
nomía política, que cuando hay varios medios de circulación, el peor circula mas, por la senciHarazon, 
que sí uno tiene una deuda que pa^r y tiene en el bolsUlo dos medios de circulación que pasen lo mismo, 
pagará con el peor y se reservara el mejor, y lo que él hace lo hará todo hombre. El medio peor 
oe circulación será, por tanto, el que, por aesgracia, circule mas. La consecuencia mas probable de 
esto es que hava frecuentes quiebras, y todos estos desastres de la circulación nacen de un medio ó 
na|)el irredimible. Por mi parte, esto^ tan lejos de ser bui^uero, que si no ha de negarse este privi- 
legio á los individuos, ó si ha de permitirse á estos intervenir en la circulación de un pais, si no se 
ponen restricciones por un acto legislativo, no sé mas que un sólo medio, y este es la restricción iiQ- 
puesta en los Estados Unidos, que es mejor que ninguno, por mala que sea ; me contraigo á las restric- 
ciones sobre corporaciones impuestas á la Legislatura. Señor, nosotros jamas hemos hecho este 
en)erimento : Que no se diga que hay pueblos en los Estados Unidos en que se permite á los 
individuos emitir sus billetes particulares para circularlos como dinero. Donde quiera que esto se ha 
hecho, se han amparado los individuos en grandes asociaciones, cuya emisión de papel ha espelido el 
papel inferior; este es necesariamente el resultado inevitable. Si se ponen á un lado los libramien- 
toe sobre la emisión de papel como un medio de circulación, es preciso dar un paso ulterior, y destruir 
el mal. No solo es preciso prohibir que las corporaciones lo nagan, sino también los individuos. 
i Por qué no ha de ser tanto el mal en un caso como en el otro ? ¿ Cuáles son los males que provie- 
nen de la eniision de papel moneda por corporaciones, que no resultarían si aquella corporación fiíese 
una compañía ó un solo individuo ? No puedo verlo, a la verdad, cómo estos males serian menores 
de ese modo. Sin embargo, admito que, las observaciones que estoy haciendo serian mas adecuadas 
cuando llegásemos á aquella parte especial de la Constitución, que trata de las corporaciones en 
general,^ y de la de bancos en particular. Por ahora me limitare simplemente al punto presentado 
en la cláusula que nos ocupa. Propongo enmendarla, prohibiendo a la Legislatura que conceda 
ningim privilegio ó inmunidad particular á corporación alguna. Esto no es meramente espresar lo 
mismo en otras palabras, sino que en sustancia es una cosa muy diversa; porque aquella cláusula, 
aun con la enmienda del representante por San Francisco (Sor. Lippitt) , permite á la Legislatura 
crear corporaciones por leyes especiales, aero no hace lo qiie yo propongo. Yo deseo hacer una ley 
general para todas las corporaciones ; deéR prohibir á la Legislatura el que conceda á ninguna cor- 

S ración privilegios ó inmunidades algunas ; es decir, si se propusiese un proyecto de ferro-carril de 
onterey á San Francisco, botaría una ley p;eneral i)ara que se formase la comí ^^^ ó lo que es lo 
mismo, la compañía se baria una corporación en virtud de una ley general. Permítaseles que 
empiezen y concluyan el camino tan pronto coiho les convenga ; pero no se permita á la Legislatura 
que les conceda el privilegio esdusivo de este camino de hierro por los próximos cuarenta, cincuenta 
o den anos, según sea el caso ó lo soliciten. Todos nosotros hemos visto con cuan poco acierto se 
ha hecho uso de esta facultad, y cuan probable es que se abuse de ella. Yo podria mencionar casos 
que han producido miles de males de resultas de este abuso de la Legislatura ; propongo, por lo tanst, 
que se eviten enteramente. Propongo que se acuerde una ley general que al^rre todos los gastos de 
necuentes actos legislativos sobre el particular. Podrían permitirse compañías y corporaciones linní- 
tadas; pero, ¿cuál será la naturaleza de estas corporaciones? Simplemente aquellos principios 
útiles que les pertenecen desde su sencillo origen, al origen que quisiera yo volver. Quisiera que 
las corporaciones volviesen á lo que debieran haber sido siempre. Entonces tendríamos ima criatura 
que nos es tan útil como un criado, en lugar de sernos un amo tirano. Por esta sección aún como se 
na enmendado, pueden crearse coiporaciones para objetos municipales, por ley especial. Respecto 
de esta cláusula, solo tengo que decir, que yo mismo ne visto algunas de las violaciones mas tiráni- 
cas de los derechos del pueblo, resultantes de estas cartas para corporaciones municipales. He visto 
im gobierno despótico creado por los poderes concedidos a la corporaciones municipales. Mi deseo 
es, que el carácter de estas instituciones no sea inconsistente con los principios repuolicanos estable- 
cíaos en nuestras Constituciones, si al fin se han de conceder, se limiten estrictamente á objetos 
municipales ; pues he visto conceder el mas omnímodo y despótico poder, por disposiciones seme- 
jantes a la sección que discutimos. He visto en una Legislatura obligar la mayoría á la minoria á 
suscribir á ciertos magníficos proyectos de mejoras interiores. He visto á individuos mendigando 
en consecuencia de esto. Por estas razones deseo que dichas facultades se limiten estrictemente á 
objetos municipales. 

El Sor. Norton. No me propongo discutir 'una por una todas las cuestiones 
indicadas por el representante (Sor. Botts). Por mi parte no se me ofrece ninguna 
objeción particular á la enmienda propuesta por mi colega (Sor. Lippitt), á la 
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seecioB qae se discute. Cuando se presentó el informe, creí, j todavía creo que 
la sección según está redactada, no solamente es justa, sino también muy conve- 
niente ; pues dispone que se acuerden leyes generales que permitan las cOTpo- 
raciones, y que en aquellos casos, en que, á juicio de la Legislatura, no pueda 
obtenerse el objeto de la corporación según las leyes generales, dispone que se 
acuerden leyes especiales. No creo. Señor, que un cuerpo de individuos formado 
directamente por el pueblo, fuera á hacer lo que sabe que el pueblo no desea. 
Dicho cuerpo está en muy íntima coneccion con el pueblo, sus individuos soft 
elegidos directamente por el pueblo, y van á volver demasiado pronto á sus hoga- 
res, para que hagan lo que, en su opinión, y en la del pueblo, es contrario á los 
intereses de la comunidad, y enteramente desacertado. No tengo la menor duda 
de que en virtud de esta sección pueden obtenerse todos los objetos que puedan 
obtenerse según las leyes generales, y que seria muy raro el caso en que la Legis- 
latura tenga que crear corporaciones por leyes especiales. Esta era la opinión de 
la Comisión, y como pueden presentarse esos casos raros, de aqui la razón por que 
se previno en la sección. Mas si, ajuicio de la Cámara, no conviniere conceder á 
la Legislatura ninguna facultad para pasar leyes especiales, entonces estaré dis- 
puesto á que se enmiende así la sección, y se adopte. Yo no temo tanto, como 
algunos representantes parecen temer estas corporaciones. No creo que sean 
perjudiciales al público, sino al contrario, creo que son esencialmente beneficiosas 
para desarrollar las empresas públicas, facilitar las mejoras, conducir los negocios, 
y proporcionar la inversión de los capitales, cuando se necesite una suma consi- 
derable que pueda proporcionarse por individuos 6 compañías particulares, como 
en las empresas de ferro-carriles, compañias de seguros, cementerios y otros 
muQhos objetos beneficiosos. Al mismo tiempo estoy epi favor de que se formen 
estas corporaciones de modo que sean seguras é íntegras. Creo que la seoctoa 
comprendida en el informe de la Comisión proporciona todas estas ventajas ; y estoy 
en favor de imponer á dichas corporaciones todas las restricciones necesarias. Pero 
estoy decididamente opuesto á la proposición del representante por Monterey 
(Mr. Botts) ; que en primer lugar no veo qué bienes pueda resultar de ella. En 
la ley orgánica de la nación se declara, que el pueblo tendrá la facultad de asociarse 
con el fin de llevar á cabo cualquiera empresa legítima, y tiene ese poder sin que lo 
declaremos en la Constitución de California ; mSs el representante por Monterey 
supone un cosa y es esta : Deseamos construir, un ferro-carril desde Monterey 
hasta San Francisco. Considero en este caso que seria necesario que hubiese un 
acto de incorporación que concediese privilegios no poseidos por individuos ; de 
esta manera la corporación podía tomar tierras pertenecientes á individuos para el 
uso de este camino, pagándoles su valor equivalente. Si intentasen hiacer esto los 
individuos particulares, podrían penetrar en terrenos ágenos y tomar una fanegada de 
tierra, si el dueño no está dispuesto á vendérselo ; y esto seria muy justo porque 
es para el bien público que estos individuos posean esta facultad; y esto será 
necesario en caso semejante, y lo sería en otros muchos. Mas la disposición que 
contiene la sección que nos ocupa, no concede á ninguna corporación ó compañía 
de individuos poderes exclusivos. Pueden formarse corporaciones según las leyes 
generales que pase la Xegislatura ; de modo que ninguna compañía particular de 
individuos obtiene el privilegio, sino que cualquier número de individuos que 
quieran reunirse y formar una corporación, bajo las leyes generales, puede obtener 
estos privilegios. Es muy justo que lo posean, pues se reúnen en corporación para 
beneficio del público, poniendo en capacidad á personas de medios limitados, para 
combinar y emprender grandes obras públicas por medio de una consolidación de 
capitales. Si se les imponen aquellas restricciones que tiendan á hacerlas respon-* 
sables y seguras, no veo la razón por qué ha de prohibirse esta clase de institu- 
ciones. El representante nos ha hecho una larga argumentación sobre bancos, sin 
venir al caso ; pues nada hay en este in&rme que.favoresca el sistema de bancos, 
ni tal sistema se ha abogado por ningún representante de esta Cámara. Niego 
que haya la mas remota intención de parte de la Comisión en introducir secreta o 
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enmascara<lai]iente en la Constitución ninguna cláusula en favor de este sistema. 
No es necesario repetir los argumentos que se^han hecho sobre el pwticular. 

El Sor. BoTTs. Niego espresamente haber hecho ninguna observación de es» 
clase, con referencia á esta cláusula. Dige, que á pesar de la vigilancia de la 
Comisión, pudieran los bancos hallar salida por nuestra Constitución. 

Eli Sor. Norton. No he pensado decir que V. haja aludido á la Comisión* 
pon repecto á imponer restricciones á las corporaciones municipales, á que se ha 
referido el representante, creo que la sección 37*^ abraza todo el asunto; pues dice 
así: 

*^Será del deber de la Legislatuta proveer la organización de ciudades é incorporación dé 
pneblos, y limiter sos fiíciilta&s de imponer contribuciones y derechos, contraer empréstitos y 
deudas, y empeñar sus créditos; á fin de impedir que dichas corporaciones municipales abusen de 
la £etcultad de imponer sus contribuciones y derechos, y en la contractacion de sus deudas.''^ 

Esto abraza todo el asunto. Se dá á la Legislatura el derecho de incorporar 
para objetos n^unicipales, pueblos y logai^s, y al mismo tiempo restringir sus 
JM^ultades asi, á fin de que no sean opresivas al pueblo. Creo pues, que con leye» 
generales para el objeto de conceder privilegios de incorporación,^ estas instituciones 
no solo serán de un gran beneficio para los individuos incorporados, sino también 
para el pueblo en general ; y que no favorecerán á ninguna clase en particular. 
Todo individuo que lo desee, puede invertir su capital de ^te modo en beneficio 
suyo y del pueblo en general. 

M Sor. JoNBS. Me levMito meramente para decir que estoy en una incerti- 
dumbre, y mientras se traduce la enmienda para inteligencia del representante 
español, me esforzare en esplicar lo que es. Preciso es que proteste contra la 
marcha seguida por nii amigo el representante por Monterey (Sor. Botts) en su 
discorso de esta noche. Si él lo hubiera pronunciado esta mañana, todo bubiera 
estado bien. Creo haber descubierto en este artículo presentado por la Comisión, 
un subterfugio abierto para un banco en pequeño. Ahora bien, según esta idea, 
i^un me he avanzado á trazar un i^c simile de uno de mis billetes de banco sobre 
un certificado de depósito. Si el banco puede crearse solH*e este principio, no tengo 
ninguna duda de que será un agente fiscal muy respetable, 

£1 Sor. Jones presentó entonces un diseño de un billete de banco, hecho según 
la facultad que sostenía le iba á conferir en virtud de esta cláusula.) 

Este es un billete de banco para todas las miras y objetos, aunque aparenta no 
aer mas que un certificado de depósito. Sin duda es un medio de circulación muy 
escelente y bello ; y cualquier número de individuos, bajo el título de asociación 
piara depósito de oro y plata, puede muy bien hacerlo y emitirlo, como un medio 
de circulación ; sin que pueda ningún tribunal del pais condenar semejante arti-* 
ido. 

M Sor. Shannon. Llamo al orden al representante, pues no habla á la Cá-* 
mará sobre el punto en cuestión. El debate es sobre la sección 31.^ , y no sobre 
la sección que le sigue, relativa al establecimiento de asociaciones para depósitos 
de oro y plata. 

El Presidente dijo, que porra^on de lo avanzado^ no habia intentado imponer 
ninguna restricción á los representantes que se habian valido del derecho acos- 
tBQibrado en los cuerpos de esta clase. La mesa consideraba que como una parte 
del asunto tenía una directa coneccion con las otras, no estaba fuera del orden que 
«e discutiese el todo. 

El Sor. GwiN dijo, que siempre había creído que el objeto de la Comisión de 
la Cámara era permitir la mas amplia y llena discusión de todos los asuntos perte* 
nsBÍentes á la Cámara ; y deseaba que todos los representantes tuviesen libertad de 
espresar sus sentimientos plena y libremente, sin las restricciones que se imponen 
necesariamente cuando los asuntos se han discutido en Comisiony y se presentan 
á la Cámara para.su final decisión. 

El Sor. Jones. Creo que todo el áistema se halla comprendido en las dife- 
rentes secciones ; de modo que la adopción de una, condupe necesiyriamente á la 
adopción de las demás. Por esto es que al discutir el asunto^ me veo obligado á 
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abrazarlo todo. Si considero el sistema como malo, creo que tengo derecho dd 
atacarlo, ya sea por la cola 6 por la cabeza. Si quiero esponer el absurdo cometido 
al principio, tengo derecho á esponer el absurdo que descubra al fin. Yba á 
observar que creia haber visto en la enmienda del representante por San Fran- 
cisco el Sor. Lippitt, una completa caida de todas las especulaciones ; pero á sa 
retaguardia viene otra sección que destruye todas sus fuerzas. Tengo pues que 
decir que tomaré este medio de circulación que tengo en la mano, y lo haré pasar 
por todo el Estado, y corresponderá á todas las miras y objetos de un papel de banco, 
y ningún tribunal de justicia decidirá que es ilegal ó inconstitucional. Este será 
el peor papel de banco y el mas ii*redimible que haya circulado en la comunidad. 
No veo ninguna diferencia entre un certificado de depósito y un papel de banco, y 
creo que el hombre que vote for estos certificados, votaría por un banco. 

El Sor. Tefft pidió que se pusiese el asunto á votación. 

El Sor. BoTTs dijo, que creia que la Cámara no osta preparada para la propo- 
sición que habia sometido en el curso de sus observaciones ; y por tanto la retiraba 
con la intención de so meterla á la Cámara en lugar de la Comisión, dejándola 
algunos dias para que se considerase. 

Plisóse entonces á votación la enmienda del Sor. Lippitt, y faé adoptada. 

Púsose igualmente á votación la sección, según se enmendó, y también fué 

adoptada, quedando como sigue : 

81. Podrán formarse corporaciones en virtud de leyes generales, pero no deberán crearse por 
ley especial, escepto para objetos municipales. Todas ms leyes generales y especiales quie se pasen 
en virtud de esta sección, podrán alterarse de tiempo en tiempo ó revocarse. 

Pusiéronse á votación sin previo debate las secciones 32.^ y 33.*^ y fueron 
adoptadas. Dicen asi : 

32.& Se asegurarán bonos de las corporaciones de los individuos responsables que las componen, 
y otros medios que se dispongan por la ley. 

33.& El término corporaciones, según se usa eñ este artículo, se interpretará de modo que in- 
cluya toda^ asociación ó compañía de fondos que tengan la libertad ó privilegios^ no poseidos por 
individuos ó sociedades. Y toda corporación tendrá el derecho de demandar, y estará sugeta ó ser 
demandada, en todos los tribunales, en iguales casos que las personas particulares. 

Se procedió en seguida á considerar la sección 34.^ que dice asi : 

34a> La Legislatuu no tendrá fÍEu:ultad de pasar lev alguna que conceda carta para objetos de banoo; 
pero podrán formarse asociaciones para el depósito de oro y plata en virtud de las leyes generales. 

El Sor. GwiN propuso suprimir todo lo que- sigue después de la palabra ^' obje- 
tos," pues tenia que proponer algo en au lugar ! pero para evitar embarazos, no 
someteria su proposición, hasta que no se tomase en consideración la última sección. 

El Sor. Norton. Solamente observaré, antes que se tomen los votos, que 
el objeto de esta sección es proteger los depósitos de oro y plata. Yo, como in- 
dividuo particular, puedo tener un lugar de depósito, recibir oro y plata y espedir 
mis certificados de depósito. Ninguna Legislatura, ninguna Constitución, puede 
impedírmelo. Las asociaciones pueden hacer lo mismo, y puede impedírsele ; si^ 
las leyes pueden impedírselo. El objeto de la sección es conceder á la Legisla- 
tura la facultad de proveer, del modo que estimen mejor, para la protección de los 
depósitos de oro y plata. Ahora bien, si pueden pasarse leyes que den esta pro- 
tección, haciendo seguros los depósitos, es mucho mejor que depender de indivi- 
duos, á quienes no se les han impuesto restricciones por la Legislatura. Esto es 
todo lo que se intenta <:onseguir por esta sección. 

El Sor. GwiN. Abraza mucho mas que eso ; pues pueden formarse bancos 
en virtud de la sección, y bancos del peor género : y por esta razón propongo su- 
primirla. He oido un argumento en favor de esta sección, el cual es digno de 
notarse ; se ha dicho que después que nos elevemos á una gran comunidad comer*- 
cial, sea en dos ó tres años, semejantes asociaciones serán absolutamente esencia- 
les para los negocios. Sefior, mucho antes que llegue esta necesidad, el pueblo 
de California se habrá reunido en Convención y formado otra Cimstitucion. En 
el Ínterin, cuando no haya necesidad urgente de asociaciones de esta clase, creo 
que es de la mayor importancia ^ue no aparezca en esta Constitución una disposi**» 
cion semejante^ sobre la cual hay tanta diverjeneia de opiniones. 
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^He oido hablar mucho aquí: sobre los cambios monetarios del país, y de la ne« 
cesidad que hay para ellos de estas asociacioDes. Vé ase la Ysla ae Cuba, la Ha-;, 
baña, donde se colectan once millones de pesos anualmente. Las rentas de 
aquella isla asciei^den á esa suma ; y sin embargo allí no hay ninguna asociación 
de esta clase, ni cosa alguna que se parezca á banco. El Estado que comprende 
el grande empóreo comercial del vallo, del Mississippi ha insertado en su última 
Constitución una, disposición que prohibe para siempre semejantes instituciones. 
Estoy convencido íntimamente de que por esta sección pueden formarse institu- 
ciones de banco ; considero como un deber que nos impone el pais, que suprima- 
mos dicha sección. Si el pueblo la quisiere después, podrá insertarla en otra 
Constitución ; pero no lo hagamos ahora, y prefiramos estar tan unánimes como 
sea posible con respecto á esta Constitución. Los miembros de esta Convención 
están tan convencidos como yo, de que cualquiera disposición que conceda el mas 
mínimo poder para crear instituciones de banco, tendrá las mas perjudiciales con- 
secuencias. Escluyamos pues, de nuestra Constitución, en virtud de esta con- 
vicción, cualquiera disposición que pueda ofrecer la mas mínima posibilidad de 
producir estos resultados. 

El Sor. Tefft. Estoy convencido de que ecsiste una divergencia honrosa de 
opiniones respecto de este asunto. Creo que todos los miembros de esta Cámara 
tienen por mira el bien de California. Esfoy seguro que la Comisión no ha tenido 
intención de presentar un informe en favor del sistema de bancos, pues habia un 
sentimiento general de parte de sus individuos contra todo banco que se crease en 
virtud de facultades concedidas á la Legislatura. Yo creí, y creo todavía que 
cuando se discuta el asunto no se considerará que la Legislatura pueda abusar de 
los poderes concedidos en esta sección. Creo que en la actualidad son necesarias 
en este país tales asociaciones, y creo que no hay que aguardar ningún tiempo 
para que «e hagan necesarias. El hecho de que ecsisten actualmente esas asocia- 
ciones, es suficiente prueba de que son necesarias. Continuarán en ecsistencia, 
pues es preciso que continúen mientras la comunidad las necesite : así es, que con- 
sidero esta cláusula como una mera seguridad ó protección legislativa en &vor de 
los individuos que depositan su oro y plata. Seguramente votaría por que se 
desechase este artículo, si creyese por un momento, que en virtud de él pudiera 
emitirse algún papel de banco ; pero como no creo que tenga tal efecto, me siento 
inclinado á votar por que se retenga como una disposición necesaria de la Consti- 
tución. 

El Sor. Halleck. Estoy de acuerdo con el representaate que acaba de hablar, 
en cuanto á la necesidad de la disposición. La Comisión estaba unánime «sobre 
prohibir los bancos, o la circulación de papel de banco, propiamente dicho. Cuando 
se redactó este artículo, indagué de algunas personas empleadas en el comercio, 
sobre la necesidad de algún acto legislativo con relación a la materia, y la conve- 
niencia de proveer acerca de ello en la Constitución. Fui informado de que 
habia esa necesidad, y creo que la opinión general de todo el co^iercio de edte 
pais estaña en favor de la medida. Por tanto, voto contra la enmienda para supri- 
mir la última cláiisula de esta sección. Si fuere necesario añadir alguna otra 
restricción para impedir la circulación de billetes de bancos que puedan crearse 
por esta cláusula, hagámoslo en buen hora. Esto puede hacerse muy fácilmente. 
!La necesidad de estas asociaciones es tan obvia, que existen ya ; siendo muy con- 
Teniente que se pongan bajo la dirección de la ley para la seguridad de los depó- 
sitos. Si pasamos la sección como está redactada, podemos fácilmente poner 
después aquellas prohibiciones que juzgue propias la Cámara contra la circulación 
del papel moneda de cualquiera clase. 

El Sor. Jones. No ocuparé á la Cámara sino algunos momentos sobre esta 
sección. Creo que es poco justo que hablen dos ó tres representantes por una 
parte sin que se diga nada por la otra. La última cláusula de esta seccien con- 
tiene, en ^mi opinión, un sistema tan peligroso en este pais, como los bancos. 
¿Qué responsabilidad han de tener esas asociaciones? ¿Qué les impedirá que 
especulen sobre el dinero en depósito ? Sé nos dice que tendrán garantía por la 
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ley. Señor, no quiero confiar el asunto á la Legislatura ; y si lo hacemos, i por 
qué no confiárselo todo por entero ? ¿* Para qué imponer estas restricciones a la 
Legislatura, y no se le somete todo el sistema de bancos á su discreción ? Debe- 
mos precavernos contra las malas legislaturas; no contra las buenas. Si las 
suponemos tan sabias y tan virtuosas como las pintan algunos representantes, no 
deberíamos ponerles restricciones de ninguna clase. Deseo ver restricciones 
efectivas, y no meramente nominales. Se nos dice que las asociaciones para 
depósito de oro y plata, deben ser reguladas por ley ; que este asunto requiere la 
protección legislativa. Señor, ya lo están reguladas por leyes ; por las mejores 
leyes que existen ; pues están reguladas por la ley que dice, que el hombre que 
no paga sus deudas, pierde sus propiedades, y acaso también su libertad personal. 
Pero aquí se crea una institución por ley especial, y por esta ley especial se crea 
la reputación de un hombre, pues declara que tiene facultad ó es acreedor á recibir 
depósitos. Señor, un individuo que tiene riquezas y posición no necesita de nin- 
gún acto legislativo para que la comunidad confíe de él. Estos depósitos, si se 
íes deja por sí, irán á donde deben ir ; irán á las manos mas seguras y mas respon- 
sables que puedan encontrarse. No hay necesidad de crear ninguna clase particu- 
laír de individuos. ¿ Se dirá qtte estas asociaciones no espedirán certificados de 
depósitos ? i Cómo, por Dios, podrán probarse estos depósitos, sino por certifi- 
cados ? i Se dirá que no los redactarán de este ó del otro modo, ni les pondrán 
una figura en una esquina, de modo que parezcan billetes de banco ? Tal cosa no 
podría hacerse. Los certificados necesariamente han de convertirse en un medio 
de circulación. Estas asociaciones han de entrar en el comercio, de otro modo 
no podrán sostenerse ; pues no hay un solo hombre en la comunidad que pague 
dos ó tres por ciento por tener sus fondos en seguridad. Mas estos depositarios, 
estos negociantes de capitales prestados, estos hombres de escasos medios, reuni- 
dos bajo la sanción legislativa pagarán por obtener estos depósitos ; lo solicitarán 
pagandlo un premio, y no los tendrán en su poder sin invertirlos ; pues tal cosa no 
podrían hacer. Por el contrario, ios emplearán en una especulación activa, y si 
tienen la desgracia de perderlos, apelarán á esta sección, y dirán que son respon- 
sables individualmente hasta la cantidad de sus capitales. Señor, yo prefiero á un 
individuo que sea responsable según las leyes vijentes, un individuo que deba una 
deuda que esté obligado á pagar ; y no á otro que pague cinco mil pesos cuando 
deba cincuenta mil, se embolse cuarenta y cinco mil, y que sus acreedores sufran 
por su credulidad. 

Púsose á votación la enmienda del Sor. Gwin, para suprimir la liltima cláusula 
de la 'sección, y se decidió negativamente por diez y nueve votos contra diez y 
ocho. 

Tratóse después sobre la adopción de la sección 34** . 

El Sor. Gwiw sometió la siguiente enmienda como parte de dicha sección : 

Y la Legislatura acordará leyes penales para el castigo de los empleados y accionistas de cual- 
quiera asociación que pueda crearse en virtud de la facultad que aquí se concede, ó para el castigo de 
cualquiera otra persona que se le convenza de haber hecho, emitido, ó puesto en circulación cualquier 
billete, libramiento, bono, certificado de depósito, pa^né, ú otro papel de cualquier banco, para ctr« 
cularlo como dinero.'' 

El Sor. Semple. No habia pensado hacer ulteriores observaciones sobre esta 
asunto, en la idea de que se habia ya discutido suficientemente. Voté para supri- 
mir la última cláusula de esta sección, pero aquí debo detenerme, pues no puedo 
sostener esta enmienda. Estoy en favor de que se impongan todas las restric- 
ciones necesarias para impedir todo lo que se parezca á bañóos ; pero creo que la 
presente restricción seria de todo punto imposible. Si formamos asociaciones, será 
oe absoluta necesidad que se espidan certificados ; pues debemos''tener estas pruebas 
del depósito para conservarlas, y demandar con ellas al depositario si rehusa 
devolvemos el depósito. Si estíts asociaciojates quiereii poner una figura á los cer- 
tificados de depósitos ; si ponen la diosa de la justicia en una esquina y un oso 
pardo en otra, no estarla dbpuesto á formar una ley penfll, no porque yo esté en 
favor de la circulación de esta clase de dinero, mo porque seria de todo punto 
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imposible impedir que se espidan estos certifíeados ; si yo tuviese diez mil pesos 
que deseara depositar á un amigo, ó una ai^ociacion de corporación, seguramente 
pedirla algún recibo del depósito ; y cuando lo tuviese, seria muy duro, á la verdad, 
que yo no pudiese usar del derecho de venderlo, sin incurrir en alguna pena. Se- 
mejante restricción seria impracticable, pues suponiendo que yo no tuviese otros 
medios, tendría que vender el recibo ó certificado para pagar mis gastos necesarios, 
ó disponer de él de un modo ó de otro. Lo presentaría á algún individuo de la 
ciudad, y le pediría que me lo negociase. Mas para hacer esto, me esponia á ser 
enviado á la penitenciaria. Si la Convención está dispuesta á permitir al ñn esta/} 
asociaciones, debe permitírseles que espida^ certificados de depósitos. Voto, 
pues, contra todos los artículos precedentes, porque no quiero bancos ni papel 
moneda ; pero esta sección seria un absurdo con la restricción propuesta. 

El Sor. GwiN. Siento que el representante se haya hecho cargo tan pronto de 
debatir la cuestión. Si no se intenta hacer pasar 'como dinero los certificados de 
deposito, no hay restricción. Nadie sostiene que deba usarse como nti medio de 
circulación. Si, pues» no se intenta convertirlo en un medio de circulación, qué 
objeción puede haber en que se disponga en esta sección que ningún papel pueda 
circular jamas como moneda ? y si se hace, qué efecto tendrá la infracción de la 
ley ? Algunos representantes han hablado de los depósitos de oro y plata y de 
recibos certificados como uno prueba indispensable del depósito ? Cómo es que 
se hacen depósitos hasta de millones de Ilesos sin certificados ? Si se quiere 
usar el dinero en alguna otra parte, puede , obtenerse una letra de cambio. Los: 
negocios comerciales se hacwi por libros de bancos. De cien casos no hay uno 
en que se dé un certificado. En este pais, cualquier individuo puede llevar 
consigo el oro suficiente para pagar sus gastos, sin semejantes papeles. Si es la 
intención de los representante^, al insertar esta sección, el prohibir la circulación 
del papel, moneda, la cláusula que propongo será por ahora necesaria para llenar 
el objeto ; pero si han de usarse los (jertificados de depósito como se han usado por 
asociaciones semejantes, si han de pasarse como dinero, votorán por la sección 
como está. Aquellos que están al corriente de la época de los bancos en 1834, 3&, 
y 36, saben que los certificados de depósito circularan hasta la cantidad de mi- 
llones de pesos con el objeto de evadir la ley. Habla en el Distrito de Columbia 
vanos bancos cuyas cartas espiraron en 1839. Se hicieron los esfuerzps mas 
estraordinarios para refrendarlos. Una vez aun intentaron conseguir el objeto 
pagando una disposición para la proroga del bilí de apropriacion. Cuando espiró 
el termino de la. carta, transfirieron á sus^ contadores el todo de sus acciones, y en 
la actualidad están haciendo los mismos negocios que faacian antes, aunque no 
tienen derecho según la ley para emitir papel moneda. Es necesaria la mas 
grande precaución para impedir que estas asociaciones se arroguen los derechos 
del pueblo. Confío, Señor, en que todos los miembros de esta Convención, que 
no deseen se emita papel moneda, votarán en favor de la enmienda. 

El Sor. BoTTs. He visto el resultado de una causa en un tribunal de justicia, 
precisamente sobre una cláusula penal igual á la propuesta por mi amigo el repre- 
sentante por San Francisco (Sor. Gwin.) He visto una ley penal que prohibe á 
un individuo que espida sus pagarés, libramientos, ó bonos, con el fin de circular- 
los como dinero. Se espusieron al jurado todas las circunstancias relativas á este 
emplasto. El individuo habia emitido sus libramientos todos impresos, en gran 
cantidad y de pequeños valores por ei^ta circunstancia ; se vio claramente que sé 
babian espedido con intensión de hacerlo circular como dinero, y el individuo fué 
multado en conformidad. El pago de la cuenta de la lavandera, de la comida ó 
cualquiera otra cuenta^ como á las que se ha referido el representante por Sonoma 
(Sor. Semple), no es una circunstancia que pueda dar este resultado. Mas puede 
haber circunstancias ; sin duda existen, tales como la qiie todos los representantes 
parecen dispuestos á precaver. Considero la cláusula, como ahora está, capaz de 
producir los mismos males. Es el caballo de madera introducido por los griegos 
dentro de las murallas de Troya, de cuyo cuerpo salieron miles de hombres arma- 
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dos. Señor, temo los griegos cuando ofrecen dones, y mucho temo que haya 
griegos entre nosotros. 

El Sor. Tefft. Considero e] espíritu de la enmienda según se ha presentado, 
como un hermoso testo de mi sinceridad. Por mi parte estoy opuesto entera y 
absolutamente, á la circulación de ninguna clase de papel moneda. Pero si 
comprendo bien el espíritu de la enmienda^ sin duda me opondré á ella. Me 
hallaba yo en Wisconsin cuando se convocó la primera Convención para formar la 
Constitución del Estado. En aquella Convención había algunos individuos suma- 
mente opuestos á los bancos, y se insertó una cláusula en la Constitución prohi- 
biendo toda clase de papel moneda, y declarando como era ofensa penal que 
cualquiera persona tuviese en su poder un billete de banco, ó tratase de pasarlo. 
Dicha Constitución fue desechada por el pueblo. Se convocó otra Convención, 
la cual insertó en la Constitución otro articulo enteramente igual, omitiendo solo 
la ofensa penal. Ahora bien, estoy tan dispuesto como el representante por San 
Francisco, ó cualquier otro, á que se prohiban los bancos, ó la circulación del papel 
moneda, pero no puedo votar por la enmienda si se ha de declarar como una ofensa 
penal el pasar un certificado de depósito. La cuestión de circulación es de una 
importancia suma ; y nunca debió haberse hecho en los Estados una cuestión' de 
partidos, sujeta á la influencia fluctuante de las facciones políticas. La política de 
la hacienda de un pais está muy estrechamente enlazada con los mas grandes 
intereses del pueblo, y debe tratarse con maduro jexámen y reflexión. Solo 
observando reflexivamente los diversos sistemas que se han ensayado, podemos 
apreciar y conocer el que debemos adoptar como mas conveniente á nuestros 
verdaderos intereses. Estoy muy cierto, Señor, que ningún miembro de esta 
Convención puede ser tan ciego que no vea los desastrosos resultados del sistema 
de bancos, donde quiera que se haya ensayado, ó puesto á prueba, como en la 
última época de nuestros bancos. Ni creo que, cualesquiera que hayan sido las 
opiniones de los representantes en los Estados de la Union, haya el mas mínimo 
deseo, de parte de los miembros de esta Convención, de establecer en este pais 
ese pernicioso sistema. 

Creo que no puede haber disimulo sobre este asunto, pues si hubiese en la faz 
de la tierra un pais destinado por él Creador para que tenga una circulación metá- 
lica, es este. No se nos ha dotado por la naturaleza tan abundantemente con los 
preciosos metales, para que introduzcamos un medio ficticio de circulación r No 
debemos desechar los recursos que el cielo ha puesto á nuestro alcance para adop- 
tar una política tan diametralmente opuesta á nuestros intereses. Pero al tratar 
de llevar á cabo el objeto que todos tenemos en mira, debemos con cuidado evitar 
que toquemos el estremo opuesto imponiendo restricciones onerosas, que por la 
necesidad del caso ó de las circunstancias en que se halla el pais, puedan resultar 
perjudiciales á los intereses comerciales del pueblo. Nipguna lejislacion que pase 
de sus justos límites, ó declare como una ofensa penal el ejercicio de derechos tan 
jeneralmente reconocidos, puede tener un efecto benéfico ; ni tenderá en manera 
alguna á minorar el mal que deseamos evitar. La absoluta necesidad de permitir 
que puedan transferirse estos certificados de depósito, para lejítimos objetos de ne- 
gocios, y la imposibilidad de imponer leyes penales para el castigo de las personas 
que puedan disponer de ellos, son, en mi opinión, suficientes razones para que no 
se adopte esta enmienda. 

El Sor. Semple. No deseo ocupar mucho tiempo á la Cámara, pero sí que se 
comprenda bien mi posición en esta cuestión. Con respecto al modo en que se 
conducen los negocios en la isla de Cuba, es de tenerse presente, que allí todos los 
comerciajQtes que tienen reputación establecida, reciben depósitos. No sé que 
haya un medio mejor de esplicar el sistema que allí se observa que refiriendo lo 
que he visto alli por mis propios ojos. No hace mucho que di un paseo por Cuba 
en compañia de una familia — un caballero enfermo y su esposa. Nuestro dinero 
cónsistia en orq y plata, y billetes de banco dpi Estado de Alabama : dichos billetes 
de banco no valían nada allí. Fuimos á ver á uno de los comerciantes mas acre- 
ditados, depositamos con él nuestro dinero efectivo, y le dijimos que una parte del 
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dinero lo necesiitábamos para pftgar Jiuestros gastos futuros, pero que la mayor parte 
lo queríamos para sufragar los presentes. La libranza de la suma que necesitába- 
mos para los gastos futuros se nos dio por duplicado, librándolas para que se pagasen 
por sus corresponsales hasta los puntos en que los tenían. Cobramos á diez y siete 
millas fuera de la ciudad donde tuvimos necesidad de usar el dinero. Este es el 
sistema que se sigue en los negocios en Cuba. Allí no ba habido nunca un banco 
ni negocian jamas con bancos. Si hemos de tener en este país asociaciones de 
depósito, debemos tener certificados. El representante (Sor. Gwin) dice que 
esto se hace por libros de banco. Eso sucede en los casos en que los mismos in- 
dividuos 6 sociedades hacen depósitos casi todos los días. Pero supongamos que 
yo llego á Nueva York como un estranjero : no tengo cuenta abierta en un banco 
lú deseo tenerla. Tomo un certificado de depósito y me lo pongo en el bolsillo. 
Esta creo que es la costumbre general. Todavía mas : he visto bancos en el Es- 
tado de Alabama que dan certificados de depósito para enviarlos al este, — do letras 
de cambio, sino verdaderos certificados. Un operario que me trabajaba quiso sa- 
ber como podría remitir setenta ú ochenta pesos á su esposa en Filadelfía. íí^uí 
con él al banco, pero el pagador dijo que la cantidad era demasiado pequeña para 
dar una libranza. Con el fin de servir al hombre, el pagador tomó el dinero y le 
dio un certificado de depósito, el cual fué pagado por un banco en Fiiadelfia. 
Ahora bien, si se declara como una ofensa penal el que un hombre lleve en su bol- 
sillo un certificado de depósito, creo que será una disposición muy peligrosa, y no 
estrañaría que el pueblo desechase est^. Constitución, pues yo. mismo votaría con- 
tra ella cuando volviese á mi casa. Hay la duda de si el individuo que lleva un 
certificado tiene ó nó la intención de circularlo como dinero. La única prueba de 
su intención es el hecho de que él tiene el certificado en el bolsillo. Por mi parte 
insisto que el declarar este hecho como una ofensa penal, no solo sería injusto é 
impolítico, sino que también pondría en peligró la Constitución misma. 

El Sor. Gwin. No deseo que se ponga á votación mi enmienda bajo una idea 
errada. Todo el que tenga algún conocimiento en negocios comerciales conocerá 
que lo que ha referido el representante por Senoma (Sor. Semple) con relación á 
la isla de Cuba, es un asunto que se hizo solo por conveniencia, y á falta de ban- 
cos. Ese es el modo de conducir los negocios, y siendo un certificado de depósito, 
bajo un punto de vista comercial, no tiene referencia al asunto en cuestión, pues 
no se circula como dinero cuando se transfiere de una parte á otra^del pais, sino 
que es puramente un negocio comercial, ó lo que es lo mismo, es un papel comer- 
cial para objetos comerciales. Pero si el representante deposita $1,000 y lé de- 
vuelven esta cantidad en billetes de cinco, ó diez pesos, espresamente para circu- 
larlos como dinero, y los poi^e en circulación en el país, entonces es dinero, y esto 
es lo que se trata de evitar por esta enmienda. En cuanto á la necesidad de es- 
tas asociaciones en beneficio del comercio, es notorío que no hacen falta. En San 
Francisco ecsisten ahora asociaciones que, en lugar de cargar por el depósito de 
oro y plata, pagan un premio sobre los depósitos. Ninguna comunidad comercial 
necesita intervención alguna legislativa para hacer los depósitos. -Lo que dice el 
representante en cuanto á la conveniencia en el caso que ha mencionado ocurrido 
en Alabama, se refiere meramente al libramiento de un banco. Eso no es dinero, 
ni circula como dinero, pues se diríge de Alabama á Filadelfía para que se pague 
allí á cierta persona. Esta enmienda es para prohibir la circulación de los certifi- 
cados de depósitos como dinero. 

El Sor. Halleck. Algunos representantes que están conformes con estas sec- 
ciones, según se presentaron al principio por la Comisión, y que tanto desean ob- 
viar las objeciones que se han hecho, han propuesto una enmienda igual con muy 
corta diferencia, á la del representante por San Francisco, con el objeto de que 
haya unanimidad en esta materia, no solo en la Comisión, sino también en la Cá- 
mara y fuera de ella. Ahora la presento como una enmienda del representante por 
San Francisco, poniendo las restricciones que ecsisten en la suya, pero no decla- 
rando su falta de cumplimiento como ofensa penal. Esta enmienda ha de comen- 



140 

zar después de las palabras que contiene la sección según fué redactada en su prin- 
cipio, como sigue : 

Pero ninguna asociación hará, emitirá, ó pondrá en circulación ningún billete, libramieatoj 
bono, certificado, pagaré, ú otro papel, ó papel de cualquier banco, para circularlo como dinero. 

El Sor. BoTTS. Quisiera saber, si esa enmienda se adopta, cual seria el resul- 
tado si algún individuo emitiese papel bajo estas circunstancias. Supongo que se 
dirá que seria una violación de la Constitución ; esa es toda la restricción 6 casti- 
go que hasta ahora alcanzo. Lo someto á los representantes que desean algunas 
restricciones, para que digan si eso les satisface. 

El Sor. Hastinos. El representante verá después de refleccionar un poco 
mas, en qne posición se colocará el individuo que así violare la Constitución ; pues 
por ese acto se sugetará á alguna ley que acuerde la Legislatura para castigarle. 
La Legislatura hará penal la ofensa. Nosotros formamos la ley orgánica del Es- 
tado, y no acordamos leyes penales. La Legislatura puede acordar aquellas 
leyes que estime necesarias para que se observen las disposiciones de la Constitu- 
ción. Nosotros no legislamos, ni lo hacíamos como lo aseguraba el representante 
por Monterey, cuando discutiamos el bilí de facultades. ¿ Se ha transformado la 
naturaleza de nuestros deberes, porque hayamos llegado ó otra parte de la Cons- 
titución.^ Creo que se sostendrá con dificultad una doctrina semejante. Estoy 
preparado á votar por la enmienda, como ahora está. 

Púsose á votación la enmienda del Sor. Halleck á la enmienda presentada por 
Sor. Gwin, y fué adoptada. 

Adoptóse entonces la enmienda del Sor. Gwin según fué enmendada por el Sor. 
Halleck. 

Tratóse después sobre la sección 34a. del modo que quedó enmendada. 

El Sor. DiiMLMiCK. Parece que hemos llegado ya á la cuestión principal que 
ocupa á la Cámara. Estoy opuesto á la adopción del artículo, porque contiene 
una diposicion que considero peligrosa é innecesaria. Los negocios del pais se 
han hecho muy bien hasta ahora, sin asociaciones de esta clase, creadas por una me- 
dida legislativa. Individuos particulares han llenado el objeto para que se destinan 
las asociaciones que ha de crear la Legislatura. Dichos individuos particulares 
reciben en la actualidad dinero en depósito y espiden certificados, que en mi opi- 
nión, no tienen otro objeto que el de servir como una prueba del depósito. ¿ Que 
mas harán que esto las asociaciones que se intenta crear I El individuo trae su 
dinero y lo deposita, y recibe un certificado, que es la prueba del depósito. Ahora 
bien, sostengo que un individuo particular puede recibir dinero en depósito, mas 
barato que una asociación, pues no tiene que dedicar todo el tiempo á este nego- 
cio. Una asociación ha de tener sus empleados, su presidente, su cajero, su 
pagador y aquellos otro? empleados que sean necesarios. Estos empleados deben 
tener crecidos salarios para mantenerse ; pues los que entran en asociaciones de 
esta clase lo hacen para hacer dinero. Cuando se combinaren toda^s estas partidas 
de gastos, el resultado será que se ecsija una contribución proporcionada sobre el 
dinero depositado. Estoy informado que en San Francisco se paga ahora en pro- 
porción al dinero depositado cu^do se recibe simplemente en depósito ; pero 
cuando se dá derecho para invertir los depósitos en negocios del comercio, no 
cargan nada. En este último caso, si se pierde el dinero en alguna especulación, 
lo pierde la persona que deposita por no pagar ninguna compensación ; pero en el 
otro caso, cuando se paga por el depósito, es responsable el individuo que lo re- 
cibe, porque lo toma por una compensación. Creo, Señor, que las empresas indi- 
viduales pueden hacer mayor bien que estás corporaciones, que se intentan autori- 
zar por ley. El objeto puede obtenerse con mayores ventajas, porque sus gastos 
son menosj y el pueblo sabrá siempre donde encontrar los lugares mas respon- 
sables de depósitos sin intervención legislativa. <; Por qué pues hemos de embara- 
zar la Constitución con concesiones de facultades que no pueden tener ningún 
efecto benéfico ^ Considero que esta cláusula no es mas que un embargo para la 
Constitución, y por lo tanto votaré contra su adopción. 
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La sección, según fué enmendada, se leyó por el Secretario y sje adoptó. Es 
como sigue : 

34. La Legislatura no tendrá facultad de pasar ley alguna concediendo, ninguna carta para objetos 
de banco ; pero podrán formarse asociaciones, según las leyes generales^ para depósitos de oro y platal 
Mas semejantes asociaciones no harán, emitirán, ó pondrán en circulación ningún billete, libramiento,^ 
bono, certificado, pegaré, ú otro papel, ó papel de algún banco, para circularlo como dinero, 

Tomóse. entonces en consideración la sección 35, que dice así: 

35. La Legislatura no tendrá ídciútad de pas^ ninguna ley que sancione, en maneía alguna, di» 
recta ó indirectamente^ la emisión de papel de banco de ninguna clase. 

El Sor. Hastins dijo que la sección contenia, en sustancia, la misma prohibi- 
ción que la que habia acabado de adoptar, y por tanto, votaría para que se supri- 
miese. 

El Sor. Halleck era de la misma opinión, que ambas secciones abrazaban el 
mismo asunto, y por tanto, concurría con la opinión del representante que acababa 
de hablar, esto es, que debía suprimirse la última. * 

El Sor. Hastinos comparó aipbas secciones, y se decidió por rotación que se 
suprimiese la sección 35a. 

El Sor. WozENCRAFT somotió lo siguiente en lugar de la sección que se había 
supriflúdo : 

35^ La Legislatura de este Estado prohibirá por ley, que ninguna persona asociación, compañía, 
ó corporación, ejerza el privilegio de tener banco ó pueda crear papel para dieularlo como dinero. 

El Sor. Jones. Voté para que se suprimiese la sección 35* con el espreso 
propósito de proponer lo que mi colega ha hecho anticipándoseme.' La Comisión 
ha conseguido por ultimo, que se prohiba á la Legislatura que conceda carta alguna 
para objetos de banco ; y al mismo tiempo permite tácitamente á cualquiera per- 
spna> asociación, ó compañia, escepto las asociaciones particulares mencionadas en 
el artículo que acaba de adoptarse', que ejerza cualquiera de los privilegios de 
bancos. Yo creo que entiendo el inglés cuando se me lee con claridad, y pienso 
que si los representantes ecsaminan prolijamente esta sección, verán que es muy 
justa y ecsacta la interpretación que yo le doy. No veo en ella ninguna prohibi- 
ción contra los bancos, en cuanto tiene referencia á asociaciones para otros pro- 
pósitos. Pido que se lea toda la sección, según se ha enmendado y pasado. 

El Secretario leyó en conformidad la sección 34* 

Púsose á votación entonces la sección 36* como la propuso el Sor. Wo^en- 
craft, y fué adoptada. 

Tomóse en seguida en consideración la sección 36* del informe de la Comisión, 
cuyo tenor es el siguiente. 

36. Los acionistas de toda corporación ó asociación de capitales, serán responsables individual- 
mente basta donde asciendan sus partes ó acciones en dicbas corporaciones ó asociaciones, por todas 
ma deudas y compromisos' de toda clase. 

El Sor. Jones propuso suprimir esta sección é ÍQcertar en su lugar la siguiente, 
que fué adoptada, á saber : 

36. Todo accionista de una corporación ó asociación de capitales, será responsable, individual y 
personalmente, en proporción á todas sus deudas y compromisos. 

Adoptáronse sin previo debate las secciones 37* y 38* Dicen asi : 

37.& Será del deber de Ifi Legislatura proveer para la orpanizacitm de citidades y pueblos incor- 
porados, y restringir sus facultades para imponer contribuciones, derechos, contraer empréstitos y 
deudas, y comprometer ó prestar sus fondos, á fin de impedir abusos en el ejercicio de estas facul- 
tades de parte de las corporaciones municipales. 

38^ Todas las elecciones que tenga la Legislatura se harán por votación nominal, y los votos se 
asentarán en la sesión. 

El Sor. Obb sometió entonces lo siguiente : 

Ninguna persona mientras esté ejerciendo las funciones de clérigo ó profesor de cualquiera 
creencia religiosa, podrá ser elegida para la Legislatura. 

El Sor. Norton, Tanto valdría decir que un abogado no pudiera ocupar una 
silla en la legislatura. 
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El Sor. Jones. Si ha de debatirse esta cuestión, propongo qae se levante la 
Comisión y continiie su informe. 

Esta última proposición se decidió negativamente. 

El Sor. Shannon. Voté el otro día contra restricciones de esta naturaleza 
que se querían insertar en la Constitución. No tenemos derecho para dictar al 
pueblo sobre cuál haya de ser la profesión de sus representantes. Estoy en favor 
de dejar enteramente al pueblo - que determine de entre que clases ó profesiones 
haya d& elegir las personas que deban representarlo en la Legislatura. Si cree 
conveniente elegir á un clérigo, que lo haga en buenhora. { Por qué, Señor, 
hemos de abrogarnos poderes despóticos, diciendo al pueblo, por medio de esta 
Constitución, que no deberá escoger sus candidatos ? Esta era una de las restric- 
ciones que contenía la antigua Constitución de Nueva York ; pero la cual con todas 
las otras restricciones de igual naturaleza, se suprimieron por la Convención de 
1646. Se consideraron alli, como un principio antirepublicano y de todo punto 
inconsistente con el espíritu de nuestras instituciones. Conforme á este gran prin- 
cipio, de que el pueblo del Estado tiene derecho para elegir sus representantes de 
la profesión ó clase de la sociedad que quiera, me opondré á la adopción de la 
sección propuesta. 

El Sor. Hastinos. Propongo enmendarla insertando las palabras ^' Abogados, 
médicos, y comerciantes." . Si deben escluirse los ministros del altar, tenemos que 
proceder imparcialmente y escluir las otras clases. 

El Sor. Shannon. ¿ Quiere el representante tener la bondad de añadir, 
" mineros," en la lista } 

El Sor. Hastings. Creo, Señor, que un ministro del altar sería mejor legis- 
lador que un abogado — mucho menos molesto, en todo caso ; y probablemente, 
tan bueno como un comerciante. Por mi parte estoy opuesto á que un ministro 
del altar legisle para mí — á menos que el pueblo lo elija. El, y solo él, debe 
ser el juez en .estas materias. Si ponia alguna prohibición á los clérigos, deberia 
estenderse á todas las otras profesiones. Un predicador bueno y honrado, que 
infunde la moral de la comunidad, sería uno de los legisladores mejores del mundo. 
Con todo, para evitar ulterior discusión sobre el particular, retiro mi enmienda. 

Púsose en seguida á votación la sección propuesta, y fué desechada. 

El Sor. GwiN. Tengo una palabra que decir respecto de un miembro ausente 
de esta Cámara. £1 General (McCarver)., que está ahora ausente por razón de su 
salud, ha estado velando dos ó tres dias que se presentase la sección 37? á fin de 
poder presentar su enmienda de nebros libres . Es un asunto en que él se interesa 
mucho, y espero que la Comisión, sin ulterior procedimiento, se levante ahora. 

Adoptóse esta proposición, y se suspendió la sesión hasta las doce del dia si- 
guiente. , 

MIÉRCOLES, SETIEMBRE 19 de 1849. 

La Convención se reunió según la cita. Oración por el Rev. T. D. Hunt. 

Leyóse el acta anterior, y quedó aprobada. 

El Sor. Steuart, representante áecto por San Francisco, se presentó, prestó 
el juramento de costumbre, y ocupó su silla. 

Ocurrió luego una conversación sobre la proposición del Sor. Shannon, rela- 
tiva á la ausencia de dos miembros sin despedirse ; pero al fin fué retirada la pro- 
posición. 

El Sor. Norton, déla Comisión sobre la Constitución, presentó un informe 
por escrito, que contenía el Artículo VI, sobre " milicia," Artículo VII, sobre 
*' Deudas del Estado," Artículo IX, sobre el *^ Modo de enmendar y revisar la 
Constitución ;" todo lo cual, á proposición del Sor. Gilbert, se recibió, y pasó 
á la Comisión de la Cámara. 

A proposición del Sor. McCarver, resolvió entonces la Cámara constituirse 
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en Comisión, ocupando la silla el Sor. Jones, para tratar sobre el infoifme de la 
Comisioi^ sobre la Constitución. 

Comisión de la Cámara. 

El Sor. McCarver propuso entonces la siguiente secóion : 

39a La Legislatura q\ie primero se reúna, pasará aquellas leyes que crea mas eficaces para pro- 
hibir la iamigracion y establecimiento en este Estado de las personas libres de color, y para llevar 
k efecto este propósito, impedirá que los dueños de esclavos los traigan á este Estado con 
objeto de declararlos libres. 

El Sor. McCarver. Este es el artículo que ofrecí á la Cámara hace algún 
tiempo. Lo retiré entonces á indicación de varios representantes que creyeron 
seria mas apropósito en otra parte de la Constitución. 

No dudo, Señor, que todos los miembros de esta Cámara están al corriente de 
la peligrosa situación en que se halla este país, debida á los incentivos que aquí 
existen para que los teneaores de esclavos los traigan á California, y los declaren 
libres. Conozco yo, mismo á algunos individuos que, según estoy informado, 
se preparan ahora para traer aquí sus esclavos y declararlos libres. Tengo por 
una doctrina muy justa, que todo Estado tiene^ derecho de protegerse á sí mismo, 
<ftntra un mal tan enorme como este. Ninguna población que se forme en Jos 
límites de nuestro Territorio, puede ser mas repugnante á los sentimientos del pue- 
blo, ni mas perjudicial á la prosperidad del Estado, que los negros libres. Son 
perezosos por costumbre, difícil de gobernarse por leyes, inútiles, y mal ^ducados. 
Es una clase de población contra la cual debe guardarse bien este país. . Creo que 
se traerá aquí en poco tiempo un gran número de esos negros, y se confundirán 
con la comunidad, á menos que adoptemos medidas urgentes para prohibir su 
introducción. Ninguna ^ledida sería mas eficaz, en mi opinión, que esta dispo- 
sición inserta en nuestra ley fundamental ; y si no produgere el efecto deseado, la 
Legislatura puede pasar aquellas leyes penales que estime mas propias para hacerla 
cumplir. En Illinois se hizo un esfuerzo parecido á este, y vieron que era impo- 
sible hacer adoptar la medida en la Convención, habiéndose dejado al voto del 
pueblo del Estado el decidir si habia de ponerse ó no como un apéndice de la 
Constitución. Cu ál fué el resultado ? Que se declarase en favor de dicha medida 
una mayoría de veinte mil votos. Soy de opinión que la mayoría de votos aquí 
será aun mayor en favor de lo mismo ; porque los peligros á que está espuesto el 
país, por razón del gran aHciente que ofrece, produciría este resultado. En Illinois 
no hay, como aquí, minas de oro. Aun los. Estadoá de esclavitud han pasado 
leyes para impedir la inmigración de negros libres á su jurisdicción, y si ellos tienen 
ese privilegio, seguramente no se nos negará á nosotros. Algunos caballeros me 
han informado que han recibido cartas de los Estados, que dicen que en poco tiempo 
se traerán aquí cientos de negros con el fin de darles libertad después que hayan 
trabajado durante un corto tiempo en las minas de oro. Cuál será el resultado de 
esto ? Se supondrá que la población blanca de este país permitirá que estos negros 
compitan con ella en los trabajos de las minas ? Señor, si esto sucediere, desde 
luego puede esperarse el mas terible conflicto que hasta ahora se haya presencia- 
do en ningún país ; se verá reinar el mismo sentimiento, aunque mucho mas 
estraordinario, que el que se manifestó contra los chilenos. Es del deber de la 
Legislatura prevenir estas desgracias, y ahora se preséntala oportunidad de hacerlo 
Estoy seguro de que todos los miembros de esta Cámara convendrán acerca de la 
conveniencia de esta medida. Yo la considero tan esencial á la prosperidad de 
este país como la prohibición de la esclavitud, pues el mal será mucho mayor que 
de la esclavitud misma. Por tanto, someto la proposición á la bondadosa conside^ 
ración de la Cámara, con la esperanza de que forme una parte de la Constitución. 

El Sor. Semfle. Este es un asunto sobre el cual he reflecsionado miuy 
seriamente antes de mi llegada á Monterey. Durante el mes entre la elección y 
la reunión de esta Convención, hice muchas diligencias para averiguar de mis 
comitentes, si seria de su aprobación una medida semejante ; y puedo decir, que 
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Bingun indiriduo de mi disttíto la desaprobaba. Después de mi llegada aqtií, he 
sido informado que sería muy probable que si esta medida no se adoptase en la 
Constitución, muy pronto se traerían aquí negros libres, á miles. Los pocos que 
ecsisten ahora no pueden considerarse como un mal de gran entidad, pues no sou 
un número suficiente para afectar la comunidad. Pero si se permitiese la intro- 
ducción de esclavos emancipados, — ^no libres, — ^formarian una parte inmensa de 
nuestra población, lo cual seria uno de los mayores males que pudieran afligir á 
Oalifomia. Considérenses los alicientes que aquí ecsisten, y TBase si estos temores 
son infundados ; veamos cual es el valor del trabajo por año de un negro hábil de 
los Estados del Sur. Allí los alquilan por sesenta ó cien pesos al año á lo mas. 
Yo fui educado en un Estado de esclavos, y creo, que con mas frecuencia los 
alquilan por menos de sesenta peos, que por una suma mayor. Reflecsionen por 
un momento los representantes, y verán como muchos de estos negros producen 
todo lo que cuestan con intereses y gastos. Cuestan de cuatrocientos á seiscientos 
pesos. Los gastos de médico, y otros eventuales, han de deducirse de su alquiler, 
de modo que los productos de esta clase de propiedad, son, al presente, muy 
reducidos. Supongamos que cuesta seiscientos pesos el traer aquí un esclavo, y 
se le dé libre, con condición de que sirva al dueño durante un año. Según los 
jornales ordinarios de las minas, producirá de doscientos á seiscientos pesos. Has 
muchos de nuestros amigos del sur, que se alegrarían dar libertad á sus esclava 
y traerlos aqui, si produjesen solamente la mitad de esa suma. Cuando hubiere 
espirado el término del contrato, ¿ que harian estos esclavos ? Serian una carga 
de la Comunidad. Puedo asegurar que se introducirán en este pais, por miles, 
antes que se pase mucho tiempo, si no se inserta una positiva prohibición en la 
Constitución ; — tendríamos una inmensa población de negros, que nunca han side 
libres, ni han estado jamas acostumbrados á buscarse la vida. ^ Cuál sería el 
estado de las cosas en cinco años ? Se llenaría todo el país de negros emancipados, 
que es la peor clase de población — dispuesta á no hacer nada mas que robar, o vivir 
a nuestras espensas como mendigos. No veo ninguna objeción para que se adopte 
esta resolución, pues en lugar de haber oposición á ella en el país, todos la apro- 
barán. Sería una buena recomendación para la Constitución, y le proporcionaría 
muchos votos ep la comunidad, que acaso no^ obtendría sin esa medida. 

El Sor. Shannon. Creo, Señor Presidente, que estaré casi solo en la minoría 
en este asunto, pero no pUedo dejar de espresar mi opinión y sentimientos. Me 
opongo á la resolución, y me opongo á ella, porque, en primer lugar, la considero 
muy estraña. ¿ Supone mi colega de Sacramento que haya algún tenedor de 
esclavos en los Estados Unidos que esté dispuesto á traer sus esclavos al Territorio 
de California con el objeto de darlos libres, cuando si deseara hacerles esa gracia^ 
podría hacerlo en su casa. ¿ Qué objeto puede él tener en traerlos primeramente 
á California, y después declararlos libres ? Como esta Constitución se ha adoptado 
hasta ahora, casi por unánime voto de esta Convención, la posición en que se 
hallaría el amo de esclavos, sería esta : No está en su voluntad dar libertad aquí 
á sus esclavos, pues desde el momento que saltan á tierra, son libres, en virtud de 
líi ley fundamental. No importa que él los traiga con el bien entendido, 6 bajo 
el contrato, de que después que hayan servido cierto tiempo en las minas, serán 
libres, porque lo son desde el momento que pisan el suelo de California. ¿ Para 
qué, pues, poner esta prohibición ? ¡ Que efecto podrá tener } Es enteramente 
inútil, y permanecería nula, inválida, y sin sentido. Puede, si se quiere, pasarse 
como una sección, pero no tendrá objeto ni sentido. Estoy decididamente opuesto 
á que se inserte nada de esto en la Constitución, porque sostengo, que el hombre 
libre de color tiene y debe tener tan justo título para venir aquí, como los hombres 
blancos. Creo también que lo requieren las necesidades del Territorio, así como 
lo requieren todos los Estados de la Union ; pues son muy útiles para todos los 
quehaceres domésticos ; forman una clase que sé ha hecho casi necesaria para 
nuestra servidumbre particular y no veo razón por qué esta Convención quiera 
adoptar un artículo que priva á la comunidad de California de los servicios de una 
clase de hombres que se solicita por el pueblo de todos los Estados de la Union^ 
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j la considera como absolutamente esencial para las comodidades y conveniencias 
de la vida doméstica. Por esta j ottas razones, votaré contra la resolución pues 
no deseo que se prive al pueblo de Oalifomia de los servicios de una clase particular 
de hombres. No importa que sean cinocéfalos 6 sémimonos, ó cualquier otra 
clase de criatura. No hablo ahora sobre los derechos del hombre, sea del color 
que fuese ya como ciudadano, ya como hombre. Dejo enteramente á un lado esa 
consideración, y hablo de esto como de un asunto de conveniencia pública. Creo 
que la liltimú parte de la resolución está enteramente fuera de lugar, y es del todo 
inconducente e inútil — ^'^ Y para llevar á efecto," dice, " este propósito, impedirá 
que los dueños de esclavos los traigan á este Estado, con el objeto de declararlos 
libres." Los dueños pueden declararlos libres en su casa, sin traerlos aquí con 
ese objeto ; y mal puede suponerse que se sugeten á los costos de transportar sus 
esclavos, dos 6 trescientas millas con el fin de emanciparlos, cuando pueden 
hacerlo en su casa. Como creo, pues, que es nula, de ningún valor ni efecto, me 
opongo á la última cláusula ; y por las razones ya dichas considero que tampoco 
no deberá adoptarse la primera parte. 

El Sor. McCarvsr. En cuanto á las objeciones del representante que acaba 
de hablar, contraidas á la última parte de la resolución, no veo cómo haya podido 
decir que es de ningún valor y efecto. Es cierto que eunido el tenedor de esclavos 
vea en la Constitución de California una disposición qu» prohibe la introducción de 
esclavos, los traerá aquí para declararlos libres. El objeto de la última parte de la 
sección, es impedir que el tenedor de esclavos traiga sus esclavos aquí paara decla- 
rarlos libres se^n las leyes de California. El representante no puede descubrir 
qué objeto tenaria el tenedor de esclavos en hacer estos gastos. Si él puede hacer 
una buena especulación haciéndolos trabajar en las minas por un tiempo limitado, 
esto será un aliciente muy fuerte ; y el hecho mismo de que se ha tratado y trata 
de hacerse semejante especulación, demuestra suficientemente que se considera 
como una enopresa lucrativa. Lo primero que tuve en mira fué que pasáramos 
vtfísb ley prohilnendala introducción de persomií» de color ; pero esto no abrazaba 
todo el asunto tan bien como la resolución que acabo de someter. ¿ Cuál es la 
condición de algunos de los Estadps de la Union ? Se me ha dicho que Kentucky 
ha convocado una Convención con el objeto de dar libertad á sus esclavos. ¿ Cuántos 
de los amigos que tengo allí no se alegrarían de traer sus negros aquí y obtener su 
valor, antes que la medida que adopte aquella Ccmvencion los declare libres ? ¿ y 
cuántas averiguaciones no han hecho aquellos tenedores de esclavos, dirigiéndose 
por cartas á individuos de aquí, para saber si semejante cosa se toleraría en este 
Estado ? En esta Cámara hay miembros que saben positivamente que algunas 
personas de ciertos Estados de la Union, están á punto de traer aquí sus esclavos 
con el fin de declararlos libres. Si el representante puede proporcionarnos un 
medio por el cual podamos protejer y alimentar á estos negros, y procurarnos leyes 
que los gobiernen, minoraría en gran parte mis objecicmes ; pero nunca han podido 
procurarse leyes tales, ni en los Estados de la esclavitud, ni en ninguna otra parte 
donde se permite que residan estos negros. Estoy tan dispuesto como cualquier 
representante á que admitan todas las clases humanas, cuando no sean perjudiciales 
6 peligrosas á la prosperidad del pais ; pero cuando se intenta traer aquí partidas 
de negros de los Estados de esclavitud, creo conveniente que adoptemos medidas 
para evitarlo ; y ahora es el tiempo de hacerlo, pues nos ocupamos en formar esta 
Constitución. Has^amos saber á esos tenedores de esclavos, que no queremos 
aquí sus esclavos ó negros libres, y que estamos determinados á pasar leyes para 
impedir que los introduzcan en nuestro Estado. 

El Sor. Sherwood. El representante por Sacramento (Sor. McCarver) ha 
dicho, que en la mayor parte de las Constituciones de los Estados de la Union se 
encuentra una disposición de esta clase ; y yo quisiera saber cuáles son esas Cons* 
tituciones. 

El Sor. McCarver. Se halla en la Constitución de Illinois ; y la mayor parte 
de los Estados han acordado leyes á este propósito, para prohibir la introducción 
de negros libres. 
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El Sor. WozENCRAFT. No me sorprende que se haya suscitado un debate 
sobre esta cuestión. £1 asunto se presentó hace algún tiempo, y creo que fué 
cuando podia haber dado lugar á que se emitiesen opiniones muy contrarias entre 
sí ; estoy preparado á votar sin mas consideración del asunto. Voté en favor de 
la cláusula inserta en nuestra Constitución para prohibir la introducción de escla- 
vos, y creo que es de igual importancia que escluyamos la raza africana ; y, es- 
trafio parecerá, lo deseo por motivos filantrópicos ; pues creo que es mejor para 
esa raza que se le escluya. Preciso es que diga que las obse^aciones del repre- 
sentante (Sor. Shannon), cuando aseguró que los negros eran necesarios para la 
sociedad en todos los Estados, debió contraerse á ciertas latitudes ; pues allí son 
indispensables para la comodidad y felicidad domésticas. ¿ Por qué se admite por 
todos los Estados que conozco, tengan ó no esclavos, que el negro libre es uno de 
los mas grandes msdes que pueden afligir á una sociedad > Muchos de los Estados 
han teniao una triste esperiencia de esta clase de población, y han acordado me- 
didas contra su introducción. Ohio ha hecho el esperimento de admitir negros 
libres ; y conozco á un individuo de allí que les proporcionó un gran espacio del 
mejor terreno, desmontado y listo para cultivar. £1 resultado fué, como lo ha 
dicho el representante por Somona (Sor. Semple), que en lugar de. cultivar la 
tierra,, se entregaban al robo, y muy pronto tuvieron que mendigar el pan de la 
comunidad. Creo que si deseamos proteger en algún modo á los ciudadanos de 
California, deberíamos protegerlos en sus aerechos al trabajo, uno de los mas apre- 
ciables de los derechos. Debemos protegerlos contra el monopolio de los capita- 
listas que quisiesen traer sus negros aquí. . Debemos protegerlos contra una clase 
de hombres que degradarían el trabajo, y por consiguiente detendrían el progreso 
de las empresas, y serían perjudiciales, en gran, manera, á la prosperidad del 
Estado. 

El Sor. DiMMicK. Hemos puesto en nuestro bilí de facultades una cláusula que permite á los 
estrangeros el ejercicio de los mismos derechos en cuanto á poseer tierras, y gozar en este país de 
los mismos privilegios políticos que nosotros gozamos. No mscutiré este asunto, pues ya está con* 
signado como un hecho evidente, y como un acsioma en nuestro bilí de facultades. ¿ Qué es lo que 
nos proponemos hacer ahora? No hacer mas ei^tensiva esta libertad á los forasteros; no hacer 
mas extensiva la libertad política á ninguna clase; pero decir que cierta clase de americanos 
nacidos en los Estados Unidos, cuyos antepasados nacieron allí, serán esduidos de entrar en este 
Territorio, es lo que no puedo comprender. Yo no me opongo, á que esto se haga por un acto 
legislativo, si el pueblo lo estimare así necesario ó conveniente; pero sí me opongo á que se 
inserte en esta Constitución una disposición semejante. ¿ Qué se dirá de nuestra Constitución si 
acordamos una cosa en nuestro bilí de facultades, haciendo estensivo á todas las clases nuestras 
libres instituciones, y después acordar en otra parte la esclusion de una clase <^ue habla nuestro 
mismo idioma, nacida y educada en los Estados Unidos ; que tiene nuestras mismas costumbres, 
y aptan como cualquiera otra clase para ser ciudadanos útiles; y con todo aun laescluimos del 

{)rivilegio de entrar en nuestro Territorio. Ambas disposiciones son inconsistentes ; si adoptamos 
a proposición del representante por Sacramento (Sor. McCarver) , debemos suprimir el artículo 
de nuestra declaración de derechos. No temo en lo mas mínimo aquí á la raza africana, que tanto 

r rece temer el representante. Se ha dicho que muchos Estados han pasado leyes que prohiben 
inmigración de negros libres en su Territorio : yo no he visto semejantes leyes. Es cierto que 
algunos Estados han pasado leyes sobre este asunto, y se ha adoptado una Constitución disponí- 
«ido que la Legislatura acuerde leyes contra la admisión de negros libres ; pero ninguna, que yo 
sepa, escluye á la población negra ya establecida en el Estado. En los Estados de la Union, á 
los cuales no ha creído conveniente contraerse el representante, ecsistía una necesidad obvia para 
estas leyes prohibitorias. En los Estados de esclavitud, los ciudadanos que tienen esclavos están 
privados del derecho de emanciparlos dentro de los límites del Estado. Muchos tenedores de 
esclavos, deseando emancipar los suyos, pero que no podian hacerlo en el Estado en que recidian, 
los llevaban á los Estados libres, y allí les daban libertad ; y los viejos y. decrépitos, y aquellos 
que por otras causas no podian ganar su sustento, los ponían en alguna casa de Caridad de los 
Estados libres. La comunidad tenia, por tanto, necesidad d^ leyes que la protegiesen contra esta 
clase de población. ¿ Pero qué necesidad ecsiste aquí ? ¿ Han de conducir los amos á sus esclavos 
á im Estado á mil millas de distancia, haciendo enormes gastos, gastos iguales al valor de los 
esclavos con objeto de darles libertad ? Si ellos desean emanciparlos, pueden hacerlo con mucho 
menos gastos. Pero se nos dice que traerán aquí negros libres bajo cierto contrato ó escritura. 
Todavía tengo que sabes., que ecsiste una ley en California por la cual puede escriturarse á un 
hombre libre. Desde el momento que pisan nuestro Territorio tienen la protección de las leyes, 

Í^esan de ser esclavos. Si se escrituran en los Estados de la Union algunos muchachos de color 
ista la edad de veinte y un anos, j ILepiXi aquí antes de espirar el término de la escritura, 
supongo que la escritura será reconocida, y que ellos tendrán que servir el tiempo que les falte ; 
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pero al cumplir la edad de viente y un anos serán indudablemente libres. No creo que haya 
ningún peligro de que seamos invadidos por negros libres. Es bien sabido que por las leyes de 
algunos Estedos, cuando una persona lleva sus esclavos á un Estado libre, al llegar k él son libres. 
Nadie traería sus esclavos aquí con el fin de hacerlos trabajar en las minas, cuando se sabe que son 
libres al momento de entrar en nuestros límites. El argumento no merece que se considere. Yo 
me opongo de todo punto á que esta disposición se inserte en la Constitución ; pues deseo que 
adoptemos y presentemos al mundo un sistema fundamental de gobierno libre y repuolicano. Nos- 
otros ocupamos una posición particular : estamos formando una Constitución para el primer Estado 
de la Confederación Americana en las playas del Pacífico ; y los ojos del mundo entero se dirigen 
hacia nosotros. La Constitución que salga de nuestras manos, vá a estar sugeta al escrutinio de 
todas las naciones civilizadas de la tierra. El espíritu de libertad está inspirando en el dia al género 
humano del uno al otro estremo del mundo, para sacudir el yugo del despotismo de los gobiernos. 
Que nó se diga que nosotros, el primer Esttuio republicano de Tos bordes del Pacífico, que debería 
establecer el ejemplo de una política ilustrada, á las naciones de esta región ; que tenemos en nuestras 
manos el poder de estender y diseminar las instituciones libres aun a las mas remotas play^as del 
mundo oriental ; que nó se diga, repito, que nosotros intentamos detener el progreso de la hbertad 
humana. 

Hagamos que esta Constitución salga de esta Convención y del nuevo Estado, como un instru- 
mento modelo de libertad y de principios ilustrados. Tiempo llegará en que los males de que, segnn 
dicen aleunos representantes, estamos amenazados, se demuestren por la experiencia, para prevenir- 
los. Si la legislatura viere en algún tiempo que están en peligro nuestros intereses, por al^na clase 
particular de población, entonces habrá razones justificables para escluirla; pero no existiendo esta 
prueba, formemos nuestra ley orgánica de modo que sea consistente con las declaraciones contenidas 
en nuestro bilí de derechos. Coloqúense á los Africanos bajo el mismo pié que los naturales de las 
islas Sandwich, los Chilenos, los Peruanos y la clase baja de los Mejicanos. Nosotros permitimos á 
estas clases el que vengan aquí y gocen de los mismos derechos políticos que nosotros gozamos. 
i Porqué hemos de adoptar una re^Ia de proscripción con respecto á otra clase que habla nuestro mis- 
mo idioma, que es tan inteligente como aqudlos, que posee tanta energía fisica y que están mas 
familiarizados con nuestros usos y costumbres? Yo no tengo parcialidad alguna por la raza negra ; 
antes al contrario, le tensóla misma antipatía personal que han manifestado otros representantes ; pero 
deseo que procedamos sm incurrir en inconsecuencia. Amenos que haya una absoluta necesidad 
para semejante disposición, y que se demuestre por pruebas actuales, insisto en que no debe insertarse 
en nuestra Constitución. La Legislatura puede nacer lo que hizo la de Ohio, Indiana y otros Estados 
Ubres, si vé que es necesario proteger á la comunidad contra esta clase de hombres. ¿ Acaso los re- 
presentantes desconfian de la Legislatura ? ¿ Presienten que hemos de tener una Legislatura tan 
corrompida que no tenga el menor cuidado de los intereses del Estado ? Cnfio que nó ; sino por el 
eontrano, creo que la Legislatura será un cuerpo tan interesado en el bienestar del pueblo, tan inteli- 
gente y capaz de atender a los intereses de California, como esta Convención. No tenemos derecho 
de presumir lo contrario ; y hasta que no se patentize el peligro, no deberían pasarse tales leyes, ni 
insertarse en esta Constitución una disposición de esta naturaleza ; pues la considero poco liberal en 
su objeto, y en directo conflicto con los grandes privilegios comunes que hemos hecho estensivos á 
todo el genero humano, por medio de nuestra declaración de derechos. 

El Sor. Hastings. No detendré á la Cámara ; pero para mí, este es un asun- 
to muy oscuro. Tengo algunas dudas, en cuanto al voto qué debo dar. Tal y<ez, 
cuando se sepa sobre qué se fVindan mis dudas, algún representante tenga la bondad 
de iloistrarme. Señor Presidente, es una declaración fundamental hecha por nos- 
otro en nuestro bilí de derechos, ó ya sea ó nó hecha por nosotros, es cierto que, 
todos los hombres son libres y acreedores á ciertos derechos, privilegios é imuni- 
dades ? Si alguna vez llegase esto á oidos de la raza Africana, creo que considera- 
rían á este pais como un asilo muy favorable de los oprimidos ; especialmente 
cuando vean que á este gran principio hemos añadido otro, á saber : que jamas se 
admitirá en este Estado, ni esclavitud, ni servidumbre voluntaria. Me parece que 
estoy viendo venir ahora por miles de esta raza en dirección á este Estado ; pero 
cuando lleguen se les dirá que se han equivocado en venir aquí. . Se les dirá que 
es cierto que este és el pais donde no existe la esclavitud ; donde todos los hom- 
bres son libres é independientes ; que es cierto que decimos eso, pero que no és eso 
lo que queremos decir. Vds. se han equivocado, les diremos en venir aquí. Ahora 
bien, porqué decir una cosa y querer significar otra.^ Adoptando esta resolución, 
quedan escluidos los negros libres, he aquí la duda que me ocurre ahora. Si al- 
gún representante puede resolverla en favor de la resolución, estaré dispuesto á 
rotar por su adopción ; entonces estaré dispuesto á hacerlo de todos modos, por- 
que se me han ocurrido varias razones para que no se permita la introducción de 
negros en este Territorio, como esclavos ni como libres ; pero si al fin han de 
introducirse creo seria mejor que se introdugesen como esclavos, pues el negro 
libre es el ser humano mas libre del mundo. No los recibamos de ningún modo ; 
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pero si tenemos que hacerlo, recibámoslo como esclavos. Hay miles razones pam 
que se prohiba su introducción, pero como creo que estas razones son harto obvias, 
no detendré á la Cámara entrando en una argumentación sobre el particular. 

E7 Sor. McDoüGAL presentó lo siguiente, en sustitución á kt resolución del 
Sqr. McCarver. 

La primera Legislatura de este Estado, pasará leyes contra la introducción de negros que liayan 
sido esclavos en cualquiera de los Estados de esta Union, ó en cualquier otro pais y sean traídos aquí, 
bajo obligaciones ó escritura de servidumbre. 

El Sor. BoTTs preguntó al presidente de la Comisión de la Constitución, si 1^ 
Comisión se proponia insertar en la Constitución alguna disposición con respecto 
á la ley común ; pues creía que este asunto debería encargarse á la Comisión^ y 
deseaba saber si esta intentaba informar sobre el particular, y si asi era, quería 
saber, en qué parte de la Constitución. 

El Sor. Norton dijo, que la Comisión no habla tomado el asunto en coasid^fa- 
cion. 

A proposición del Sor. Sherwood se levantó la Comisión, hizo su informe, y 
se le permitió que se volviese á sentar. 

A proposición, se suspendió la sesión basta las cuatro. 

Sesión de la tarde, k las 4. 

A proposición del Sor. Gilbert, se constituyó la Cámara en Comisión, oeu* 
pando la silla el Sor. Jones, para tratar acerca del informe de la Comisión sobre la 
Constitución. 

Consideróse la proposición del Sor. M'Carver, según se propuso enmendarla 
el Sor. M'Dougal. 

*E1 Sor. Shannon. No puedo permitir que se adopte esta proposición^ sin contestar algunos de 
los argumentos que se han hecho en su apoyo. Siento que las opmiones de los representantes del 
Distrito de Sacramento estén divididas en esta cuestión \ pero aunque así sea, no me impedirá que 
diga lo que crea ser el parecer y sentimientos de mis comitentes. Ño sabré decir cómo mi colega 
de Sacramento (Sor. Hastings) , haya podido deducir las consecuencias que ha mencionado. El po-^ 
drá consiliar ese asunto con sus comitentes del modo que crea mas conveniente. Aunque él creyó 
que estaba en duda sobre la cuestión, y dijo que era un asunto oscuro míe no podía penetrar ni com- 
prender, declaró, con todo, que estaba determinado á votar en un sentido particular, cualquiera que 
fuesen las razones que puaieran darse en contrario. No deseo, por mi parte, tener nada que hacer 
con él, ni con ningún otro que esprese una determinación semejante. Esta mañana, antes que se 
reuniese la Convención, tuve una entrevista con mi colega (Sor. M*Carver) , para que me informase 
qué «Estados tenían en su Constitución disposiciones ^ue escluyesen á los negros libres. Me contes- 
tó que la Constitución de Illinois contenia esa disposición, y que también en varios Estados se har 
bian acordado disposiciones semejantes ; que en todos ó casi todos los Estados de esclavitud se habí- 
an adoptado medidas contra su admisión. Ahora bien. Yo no he dedicado ningún tiempo á ecsa- 
minar dichas Constituciones, ni aun he pensado en hacerlo ; v lo he creido bajo la palabra del re- 
presentante que dice que es asi. Pero,- Señor Presidente, ¿como se insertó en la Constitución de 
Illinois, cuando la Convención no adoptó la medida? 

El Sor. M^Carver. Vd. puede estar seguro de hallarse en la Constitución de Illinois ; se hizo 
insertar en ella por el pueblo. 

El Sor. Shannon. Precisamente vo^ á eso. Esa medida, ó cláusula, no pudo pasar en la Con- 
vención que formó la Constitución de Illinois ; y como una medida aislada sometida directamente al 
raeblo para que él la decidiese. No se insertó en la Constitución como pasada por la Convención. 
El pueblo decidió en favor de ella de la manera que ha dicho mi colega. Hágase así aquí si se 
quiere ; déjese al pueblo que prohiba la introducción de negros libres si lo estima conveniente. 
Pero Iwjo estas circunstancias, tengo la autoridad en mi favor para que no se ponga en la Constitu- 
ción de California, no solo la Constitución y la Convención de Illinois, sino también todos los Esta^ 
dos de la Union, son autoridades en favor cíe que se deje á la Legislatura. El representante ha sos- 
tenido lo contrario sobre su palabra, pues tal cosa no se halla en la Constitución de ninguno de los 
Estados de la Union, escepto en la de Illinois, y aun allí se insertó después de haber recibido los vo- 
tos del pueblo de aquel Estado en favor y en contra. Esta autoridad sé que ejerce una influencia 
inmensa en el ánimo del representante — ^ia autoridad de varias Constituciones de los Estados — ^las 
canas de dichos Estados — los precedentes que ofrecen otras Convenciones. - ¿ Pero por qué ha d^ 
adoptarse en este pais una medida como esta, aun por medio de la Legislatura ? Es muy natural que 
se adopte en los Estados de esclavitud, á que se ha referido mi colega ; pues la admisión de negros 
libres sería perjudicial al sistema de esclavitud, poniendo en peligro esa institución peculiar de 
ai^uetlos Estados.^ Pero nosotros no tenemos aquí semejante sistema, pues hemos escluido paia 
siempre la esclavitud, habiendo detenninado esta Coavenci<»i por unanimi<uulde votos, que Califoizua 
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1K> tea un'Sfirtado de esclavitud, que no ecsistirá en sns limites la servidumbre involuntaria. To so- ' 
meto el argumento á la Convención para que decida si merece que se considere, esto es, en cuanto se 
refiera á este pais. Los Estados de esclavitud esclusen á los negros libres, á fin de proteger sus ins- 
tituciones peculiares; pero aquí no tenemos tales instituciones. Nuestro Estado está Ubre de la 
innominia de la esclavitud ; y en virtud del gran principio que hemos adoptado, de admitir á todos 
los hombres libres de todas las naciones, no podemos, sin incurrir en una chocante contradicción, es- 
duir á ninguna raza. 

Tengo todavía otra razón para oponerme k la medida propuesta por mi colega (Sor. M*Carver). 
Habiendo yo nacido en el Estado de Nueva York, uno de los Estados libres, sabiendo que muchos 
hombres de color de allí, son ciudadanos muy respetables ; que tienen riquezas, inteligencia, capada 
dad y conocimientos en ios negocios ; hombres de reconocido talento y habilidad; hombres que tie- 
nen, á lo menos hasta cierto punto, considerable influio en sus respectivas comunidades, y que gozan 
de todos los derechos y privilegie» de ciudadanos del Estado, no puedo convenir en que se les nie- 
guen aquí los dereclttns que se les conceden allí. No puedo sostener ninguna medida que tienda á 
privarles de alguno de los privilegios ó inmunidades que poseen donde han nacido ; y creo que no 
está en concordancia con el gran principio que hemos establecido ya. Lo sostituido por mi amigo 
^r. M'Dougal) me releva de esta dificultad ú objeción, v la prefiero á la resolución original, y si 
he de vota^ por alguna, de las dos, sin duda votaré ^r la del Sor. M^Dougal. 

No estaría yo satii^echo de ninguna franquicia á ningún condado de Nueva York, Massachusetts, 
Ohlo, Pensilvania, ó de cualquier otro Estado del Este ó del Norte ; y sin duda tengo grandes 
escrúpulos para que se les prive de las mismas franquicias aun a los de los Estados del Sur, cuando 
no hay en las Constituciones de aquellos Estados disposición alguna que les prive del goce de esos 
dereenos. Por estas razones. Señor Presidente, me opondré á toda proposición que escluya esta 
dase de hombres. Me levanté solamente para contestar á loi^ argumentos de mi colega de Sacra- 
mento (Sor. McCarver) , en cuanto se refieren á los Estados cuyas Constituciones contienen esta 
disposición. No he visto que haya mas de una Constitución que la contenga ; he visto también que 
la Convención que formó la Constitución de Illinois, no quiso adoptarla como una disposición, sino 
que la sometió al pueblo que tuVo á bien adoptarla. Si el pueblo del Estado de Califomia quisiera adop- 
tar una medida semejante, que la adopte en hora buena. Yo estoy por que se dejen todas estas' 
medidas de política al pueblo, no poniéndoles restricciones contrarias á los principios generales 
de una Constitución ilustrada y liberal. 

El Sor. Tefft. Una palabra respecto á este asunto de hombres libres. No estoy preparado 
lo basteuite para apoyar la resolución sometida por el representante por Saéramento (Sor. McCar- 
ver) , pero estoy decidido á que se adopte alguna medida tocante á este asunto. Estoy opuesto á 
que se introduzcan en este pais negros, peones de Méjico, ú otra clase semejante ; no me cuido de 
que sean libres ó esclavos. Es un hecho bien patente, y la historia de todos los Estados de la 
Union lo comprueba claramente, que ai trabajador blanco lo degrada. He aquí bajó que fundamento 
me opongo á la introducción de esta clase de personas. Se dice que hemos declarado en nuestra 
Constitución, y deberíamos adherimos á esa declaración, que todos los hombres son por naturaleza 
libres é independientes, acreedores á ciertos derechos inajenables. Creo con toda certeza que es así. 
Creo que todos los hcHubres son libres é igualmente acreedores al goce de la libertad é indepen- 
'denda. Pero, ¿se sigue de aquí que debemos permitir la emigración de ciertas clases tachables 
de hombres á Califomia para que se establezcan aquí ? ¿ Qué es un Estado soberano ? Una 
asodacion de hombres que tienen los mismos intereses ; una familia de hermanos ligados por los 
mismos lazos políticos y sociales. Cuando el Estado proclama á todos los hombres libres é iguales, 
i se sigue por esto que todos .los hombres deben ser admitidos en esta familia? Yo sostengo, Señor, 
que la declaradon que hemos hecho es en todo semejante á esta : son libres para permanecer en sus 
casas; pero no son libres para venü* aquí á degriádar al trabajador blanco; libres para alterar 
la armonía social y política del Estado. Es un argumento muy estrano el decir que estas personas 
son un mal necesario ; que son absolutamente indispensables j)ara los quehaceres ordinarios. Sos- 
tengo que esto no es asi. Consideremos cual será en pocos anos el resultado probable, si permitimos 
la introducción de esta clase de pobladon. Aquí existen miles de miles de jóvenes emprendedores, 
hábiles, é intdigentes, que han dejado sus casas para venir á California. Todos ellos no pueden 
dedicarse á recoger ó esplotar el oro en los plcteeres ó llanos, y se verán obligados á dedicarse a otros 
ramos de industria ; y si no degradamos á los trabajadores ú operario^ blancos, no habrá^la mas 
mínima dificultad en conseguir hombres blancos para el trabajo al igual de los negros. Señor, hay 
hombres trabajando actualmente en los placeres que son muy competentes para sentarse en los 
salones de esta Convendcm, ^ asistir en la formación de leyes para California ; hombres de inteli- 
gencia y educación que trabajan allí con el pico y el azadón : hombres, en fin, que en sus casas 
estaban acostumbrados á todas las comodidades de la vida. Ningún nuevo Estado de la Union ha 
tenido nunca una población de un carácter tan emprendedor é inteligentCi Trabajan con toda 
voluntad, y no consideran como una degradadon el ocuparse en ningún género de industria que pro^ 
perdone una remuneración adecuada. ¿ Pero continuara este estado de cosas ; continuará trabajando 
esta clase de población con tanto. gusto y voluntad, si se les coloca al lado de los negros para com- 
petir con ellos? Ellos serían incapaces, aun cuando lo quisieran, de competir con las partidas de 
negros que se pusieran á trabs^ bajo la dirección de algunos capitalistas ; y de esto vendría á resultar 
el monopolio del peor carácter, pues todo el provecho oe las minas iría a manos de unos pocos indi- 
TÍduos ; mientras que el trabajo de hombres blancos, inteligentes y emprendedores que por falta de 
capital se ven obligados á trabajar por sí, no proporcionaría una remuneración adecuada. Nosotros 
declaramos que todos los hombres son libres y acreedores al goce de ciertos derechos inagenables. 
Algunos representantes se agarran de esta declaración, y preguntan ¿ podemos, sin ser inconsecuentes, 
prohibir que la raza negra venga aquí y haga lo que guste ? Permítaseme preguntar á mi vez, 
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i qué consistencia habf ía en declarar qne todos los hombrea son libre^ y negar ddtpUéB k ntlsstrai 
mismos ciudadanos blancos^ el privilegio de trabajar, y sugetarlos á la inflnencia de monopolios 
que no solamente de|;radana su trabaio^^sino que también equivaldría, de hecho, k una prohioicion 
del derecho de trabajar? Sostengo, Señor, que ningún hombre puede ni quiere trabajar, á notaos 
que se le remunere su trabajo. Si se ponen embarazos á esto, se le priva de la Ubertaa y se le hace 
un esclavo en todo el sentido de la palabra. Algunos representantes dicen, que no se traerán aquí 
negros en un número considerable. Yo no soy del mismo parecer, pues conozco el sentimiento y 
la ambición de los dueños de esclavos. Hay machos en los Estados de esclavitud que verían el 
cielo abierto si pudieran deshacerse de sus esclavos; ¿ y cuándo podrían hallar una oportunitad mejor 
que esta? Mas se nos dice que si ellos desearan declararlos libres, jpodrian hacerlo en su casa, sin 
necesidad de incurrir en los gastos de traerlos aqui con tal objeto. Seguramente los representantes 
admitirán, que si ellos no pueden ganar nada declarándolos libres en su casa, y tienen muy poderosss 
razones para suponer que pueden recibir no solamente el valor de los negros sino ademas ana cosí' 
siderable ganancia, trayéndolos aquí y haciéndolos trabajar en las nainas por \m. tiempo limitado, 
adoptarán el partido mas ventajoso.^ £l dueño de esclavos convendrá en dar libertad a su esclavo, 
bajo condición de que le sirva tres anos después de salir de su casa. \ Qué brillante perspectiva pora 
el esclavo ! £n lugar de permanecer esclavo por toda la vida, él y sus ascendientes van á ser libres 
después de tres anos de trabajo. Suplico á los representantes que reflexionen sobre estos alicientes, 
y digan candidamente si no hay la mas grande probabilidad de que se realice el mal que nos amena- 
za ? i Cuál será el resultado, cuando haya espirado el tiempo del compromiso del amo y del esclavo, 
cuando se dé libertad á estas partidas de esclavos emancipados ? Según ha dicho el representante 
Sor. Hastings, cuando los negros adquieren su libertad, son loer seres humanos mas libres* Son 
desmoralizados y se abandonan libremente á los vicios de una raza bruta y depravada, viniendo á 
ser la población mas molesta y desventajosa. Y todavía el representante por Sacramento preten- 
derá hablar á esta Cámara de las riquezas, habilidad é influjo de los negros en el Estado de Nueva 
York ! Yo he vivido en un Estado libre, y he visto siempre que de todas las clases de la población, 
la de negros libres es la mas ignorante, miserable, y depravada. 

El Sor. Shannon. Diré al representante por San Luis Obispo, que él no ha visto todo lo que 
hay en los Estados en que ha residido. 

El Sor. Tefft. Digo que la relación que nos ha hecho el, representante no está apoyada por 
los hechos. Sostengo que los negros no entienden ni pueden apreciar los beneficios de la libertad : 
lo aseguro como un hecho establecido ; y la situación de los negros libres en los Estados en que no 
hay esclavitud, garantiza y corrobora mi aserción. Estoy de todo punto opuesto á que se 1m admita 
aquí y se establezcan en California, ya se^n libres, ó ya esclavos. Se han hecho muchos esñierzos 
para nacerlos hombres mejores. Y pregunto á todo hombre razonable si estos esfuerzos no han sido 
los mas vanos. Algunos representantes tendrán conocimiento, sin duda, de que muchas veces se les 
han concedido tierras, y el resultado ha sido un completo desengaño. En el Canadá se les omcedier 
ron tierras: muchos ciudadanos, por efecto de una filantropía mal entendida, han contribuido á la 
fuga de los negros, y los han llevado al Canadá para hacerlos Ubres. ¿ Cuáles han sido las conse- 
cuencias ? Yo he vivido en Nueva York y estoy bien enterado de este hecho : que cuando estos 
negros libres toman posesión de las tierras que se les conceden, se convierten en una población pere- 
zosa, inútil y depravada. En lugar de cultivar las tierras, se entregan tX robo; son demasiado 
indolentes para sei gobernados por leyes ordinarias. Yo no tengo ninguna preocupación contra el 
negro por razón de su color ; lo que objeto es su introducción aquí, porque la esperíenda de otros 
Estados, demuestra que ellos son la peor clase de seres que podíamos admitir aquí, pues son los mas 
perezosos, insubordinados, é inútiles. No creo, Señor, que cambien su naturaleza por venir aquí. No 
creo que serán en California lo que jamas han sido en ninguno de los Estados antiguos. Pero tengo 
la mas íntima convicción de que degradarán al trabajador blanco, y por esta sola razón, me opondna 
á su introducción en este Territorio. 

El Sor. WozENCRAFT. La enmienda del representante por Sacramento (Sor. 
M'Dougal), se ha pasado por alto al considerar la proposición original. No puedo 
votar en favor de aquella enmienda. La enmienda hace una distinción entre aquellos 
negros ó caballeros de color que han sido siempre libres y aquellos que han sido 
siempre esclavos. Creo sumamepte necesario dividir el asunto de este modo ; es 
una distinción algo acertada. Deseo votar contra la admisión de los hombres de 
color, ó de la raza africana. No puedo hacer ninguna distinción entre el respec- 
tivo mérito de las dos clases. Permítaseme ahora llamar la atención hacia una 
observación de mi amigo el representante por Sacramento (Sor. Hastings). El 
desea que algunos representantes le saquen de la duda en que está respecto á la 
consecuenc^ia de una disposición de esta clase, después de la amplia declaración 
hecha en nuestro bilí de derechos, de que todos los hombres son libres y acree- 
dores al goce de los privilegios pertenecientes á todo hombre libre. Si yo puedo 
en algún modo aclarar esa duda, lo haré con mucho gusto. 

El Sor. Hastings. No, Señor, V. ya me lo ha esplicado ; y le suplico que 
no se tome la molestia de entrar en argumentos para ello. Yo estoy ya satisfecho^ 
enteramente satisfecho. 
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El Sor. WozENCRAFT. Es preciso que lo esplique, sin embargo ; pues no 
podrá hacerle ningún mal al representante. Dige esta mañana que si deseábamos 
que los africanos permaneciesen libres, lo mejor que podríamos hacer, era^ acordar 
una ley que les impidiese venir aquí, pues deben estar seguros de que, tan pronto 
como vengan, serán esclavos para todos los objetos y miras, y lo serán á despecho 
de la disposición que prohibe la esclavitud. Los africanos siempre estarán bajo el 
dominio de los caucasianos ; pues es natural que así sea, y debe ser así. Si desea- 
mos evitar colocarlos en estado de servidumbre, es menester que los escluyamos. 
No debemos ponerlos en competencia con nuestros trabajadores, pues si lo hace- 
mos, no podrán nunca sostener la igualdad ó competencia con el hombre blanco ; 
6 bien se harán esclavos de hecho, ó tendrán que abandonar el trabajo que desem- 
peftan los blancos. Ellos son un mal que se estiende y aumenta cada vez mas. 
No veo que se haga ninguna injusticia a ninguna clase de hombres, en prohibirles 
que vengan aquí, por el contrario, creo que en ello solamente nos hacemos injus- 
ticia á nosotros mismos, y en este concepto, votaré contra la enmienda, y en favor 
de la resolución original. 

El Sor DiMMicK. De todos los paises amenazados de males, California parece 
ser el mas desgraciado. Un representante nos dice, que estos negros vagabun- 
dos, esta miserable turba de ladrones, son capaces de encontrar medios para ve- 
nir á California. Otro representante, ó quizas el mismo, nos dice — que ellos 
trabajarán en las minas con toda la industria de que es capaz el hombre ; que 
ellos son de índole industriosa, y trabajarán honradamente por el precioso oro. 
Otro nos dice que serán traidos aquí por sus amos que los conservan ahora en 
servidumbre, cuando nuestra Constitución dice, que serán libres desde el momen* 
to en que lleguen aquí. Ahora se presenta una sección como una enmienda por 
la cual estos negros tenidos ahora como- esclavos, y que pueden ser traidos aquí 
bajo obligación de trabajar, no como esclavos, sino como aprendices, serán esclüi- 
dos ; y eso se objeta bajo el mismo principio. Ahora, pues, es bien sabido que 
los negros de los Estados son incapaces de entrar en este pais. Su modo de 
vivir, su indolencia, y su falta de carácter, casi les hace esto impracticable. No 
apoyo su venida aquí ; y si hemos de añadir algo á lo que se ha adoptado ya con 
respecto á prohibición de esclavitud^ sométase la resolución á la Cámara á fin de 
que les impida Venir bajo obligaciones 6 contratos de aprendizage. No hay temor 
de que vengan de ninguna otra manera, ó que vengan absolutamente, á menos 
que los traigan sus amos. Creo que la resolución abraza todd el asunto. No hay 
ningún otro mal de qué guardarnos. Sé que algunos negros han sido seducidos 
para fugarse de los Estados del sur y buscar reiugio en el Canadá, donde han 
obtenido su libertad < ¿ Pero que tiene esto que hacer con California? Puede se- 
ducírseles á que se fuguen de aquellos Estados con alguna esperanza de llegar á 
este remoto pais ? ¿ Emprenderán cruzar las vastas regiones nada hospitalarias 
que median entre los Estados antiguos y este remoto Territorio ? Los represen- 
tantes no tienen verdaderos temores de tal cosa. ¿ Para qué, pues, hemos de 
someter al Congreso esta cuestión irritable, según se presenta en la enmienda pro- 
puesta al principio ? ¿ Por qué hemos de insertar en lá Constitución disposición 
alguna relativa á los negros libres } Pero algunos representantes dicen, que es 
absolutamente esencial que demos una idea á la Legislatura en cuanto á las leyes 
que deban adoptarse sobre el particular. Señor, no es necesario que lo recomen- 
demos á la Legislatura, pues ella podrá acordar leyes sobre este asunto, sin que 
se lo indiquemos. Considero innecesario llenar la Constitución con disposiciones 
que no hayan de tener fuerza 6 efecto alguno, y que no indican otra cosa que una 
desconfianza en el buen sentido de la primera Legislatura que se reúna en nuestro 
Estado. Si ran á traerse negros á este pais, como parece temerlo algunos repre- 
sentantes, la Legislatura sabrá tanto como nosotros presumimos saber, sobre el 
particular, y será entonces del resorte de dicho cuerpo, acordar aquellas leyes que 
el caso requiera. Yo no abogo por la admisión de Jos negros libres, ni tam- 
poco estoy opuesto á ella ; sino qne vengo aquí para contribuir á que se pre- 
sente al pueblo de California una Constitución basada en principios libres y re- 
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publicaiios ; dejando desembarasados todos los asuntos propiame&te de legislación ; 
sin imponer á la Legislatura innecesarias restricciones ; espero y creo que si la 
Legislatura se reúne en Enero prócsimo, según esta Constitución, estará lista 
para entonces, para pasar leyes que prohiban que entren en este pais negros 
libres, 6 escriturados ; mas nosotros debemos conserrar la Constitución, libre de 
todo lo que pueda provocar discucion, 6 una oposición hostil en el Congreso. 
Enviémosla á los Estados antiguos en una forma tan libre de objeciones que los 
partidarios del terreno libre (free*soilers) así como los tenedores de esclavos, 
puedan aprobarla. Yo no hablo de la propiedad 6 impropiedad de los princi- 
pios envueltos en esta cuestión, sino que me opongo á toda disposición que no tien- 
da á algún bien, y cuyo solo efecto seria embarazar la Constitución y privar á la 
Legislatura de sus legítimos poderes de legislación. 

El Sor. Steuart. Acabo de recobrarme de una larga y penosa enfermedad, 
y hace muy poco tiempo que empezé á considerarme capaz de tomar parte en 
vuestras deliberaciones. Aun ahora me siento del todo incompetente para entrar 
en esta discucion, pero no puedo dejar de pedir permiso para dar las razones 
que me inducirán á dar el voto que pienso dar en esta importante cuestión. 
Señor, he venido á California de un Estado que por cierto no h& tenido poca es- 
períencia en esta materia. Si hay algún Estado en la Union que tenga derecho á 
hablar sobre el asunto de negros libres, es el de Maryland ; pues nuestros otros 
Estados se han ocupado en hablar, Maryland se ha ocupado en obrar. En la 
época mas calamitosa de su hacienda pública, cuando su pueblo luchaba bajo una 
pesada carga de contribuciones á fin de llenar sus compromisos, y todos los hombres 
honrados de todos los partidos agotaban todos sus recursos y esfuerzos para librar 
al f^tado de la mancha de ser repudiado, Maryland, por el espacio de veinte años 
hizo contribuir por medio de impuestos á sus ciudadanos hasta la cantidad de 
$30,000 por afto, solo para el objeto de colonización. Hemos sentido profunda y 
penosamente los males de la emancipación de los negros en aquel Estado ; y me 
entristezco al recordar los sufrimientos de aquellos ciudadanos, bajo los males á 
que estuvieron sujetos. Es en vano que traten de remover la dificultad por me- 
dio de la colonización, pues se vio que era, como dice el antiguo dicho, tocar el 
fondo del océano con un cucharon. No es mi objeto. Señor Presidente,^ detener 
esta asamblea entrando en una esplicacion de las desgracias de aquel Estado sobre 
este asunto ; pues á la verdad, para hacerlo, ni siquiera tengo la capacidad física ; 
me contentaré pues con decir solamente, que tengo en mi poder cartas de algunos 
señores de nota del Estado de Maryland, recibidas por el ultimo vapor, en las 
cuales me informan y piden á la vez noticias en cuanto á su intención de traer 
aquí un gran número de negros, para emanciparlos con la condición de que traba- 
jarán seis o doce meses en las minas. Por mi parte, estoy muy de acuerdo con 
todas las observaciones que se han hecho esta tarde con respecto al efecto que 
tiene la esclavitud sobre el trabajo libre. Como soy de un Estado que tiene es- 
clavitud, conozco su fatal influencia, y sé que es absolutamente imposible com- 
binar el trabajo libre con el esclavo. He hecho el esperimento, y creo tener razones 
pura decir, que es ima de las cosas mas impracticables. Menciono estos hechos, 
para contestar con ellos á los argumentos de algunos representantes que dicen que, 
será del deber de la Legislatura atender á estos males, y que nosotros no tenemos 
que hacer nada con el asunto. Señor, de nuestro deber es declarar en esta Cons- 
titución la intención del pueblo de California. Hagámoslo pues de una vez. 
Declaremos á aquellos señores que están á punto de ocuparse en la empresa refe- 
rida, que no pueden traerse esos esclavos aquí con ninguna condición y bajo nin- 
gún protesto. No lo pasemos por alto imponiendo á la Legislatura y al pueblo de 
California la onerosa obligación de adoptar medidas para ¿shacerse deesta clase 
de población después que haya venido aquí y héchose un mal casi imposible de 
xemediar. Creo, con to'do, que hay un medio todavia mejor de Henar el objeto, 
que ninguno de los que s^ han propuesto, y suplicóse me permita someter una sus- 
titución para ambas proposiciones. Si encontrare la oposición de un solo miem- 
bro^ no la sostendré. Tiene por objeto imponer á la Legislatura el deber de pasar 
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leyed prohibitorias^, y did'oste modo anunekr por medio ele esta Oonstitucioii, que 
están- al püBtó de regir teyés^ semejantes, fíe aquí lo que propo&g'o : 

Seri del deber dé K Legislatura acordar, tan pronto como sea posible, aqqellias leyes que sean 
necesarias- para impedir la inmigración de negros y mulatos, y su establecimiento eft el Estado di^ 
CáHfomia ; y declaiark ñola y de nincUA valor, toca escritura condicional pafó la ndanonlision ó 
libertad de dichos se|pN)»y muíalos, ó' ñedia ea consideraeioa de cualquier servicio quK» deban j^res^ 
tar en Califón^a. 

El Presíbente (fijo que coásideraba la enmienda fuera de orden, si era como 
una' sustitución de ha dos propóisiéiones ya sometidas á la Cámaktt. 

El Sor. Sf EUARf propuso orao fa sometería en sustitución á la" enmienda del 
Sor. MeX)bugal ; y que si se adoptaba, naturalmente se suprunlría la pi^oposicion 
original. 

El Sor. BoTTs. Estoy muy en ftivpr de la esclüsion de negrros libres de este 
pftis ; pero al. presenté soIq indicaría a) representante por Sacramento (Sbr. 
McGarrer), cuya resolución, 6 la del representante por San FrancistíO (Sor. Steu- 
ard), prefiero a la enmienda (la de Mr. McDougal), que diga mas o menos asi : 
No se les permitirá á e^tos individuos tachables, entrar en el Estado dé California, 
bajo la pena qué de antemano imponga la Legislatura. Mi objeto sería inópedir 
qtoe viniesen de riingetn modo, ya seaii aquéllos que siempre han sido libres, 6 los 
cfít siempre han sido esclffvos. Creo que la Cámara verá que hay una diferencia 
eti el efecto que prodtKiiría ; tal vez sería ir muy lejos si sé dispusiera alguna 
petía en la Constitución ; pero por esta se les prevendría que no viniesen, y en 
cuanto á la pena, se dejaría á lá. Legislatura. 

El Sor. SIMPLE. Algunos representantes h^n tenido á hien funtfer toSúÁ sus 
rftzonés en los precedentes de este asunto. No conozco, por mi parte, ninguna 
autoridad mas alta que la del pueblo, fíe recibido instruccibnes especiales sobre 
éstaf materia, dé mas de la mitad de los votantes de mi Distrito, que es la mejor 
autoridad qué puedo tener; no conozco otra que merezca mas consideración-* 
Cualesquiera qué sean mis sentimientos personales, habiendo recibido instrucciones 
eipeciales dé mis comitentes, creo que no tengo derecho á anteponer mis deseos 
jiersonaies á los suyos-. Debemos impedit ahora la dificultad : es una obKgacion 
(fae debemos al pueblo ; eis un deber que nos imponen nuestros conciudadanos de los 
Estados de lá Union, que Cf^tán al punto de enviar aquí sus negros ; y no debemos 
aguardar á que el país se llehe de una población que no deseamos que permanezca 
aquí. Antes quisiera tener tres hombres enemigos de mis intereses, fuerix de mi 
<awa, qué uno dentro. El representante por San Francisco (Sor. Steuart), dice 
que sus amigos dé Maryland' le piden informes en cuanto á si pueden traer aquí 
sus negros, y que efecto produciría. ¿ Cuál es su deber, si omitunos insertar en la 
Constitución una disposición sobre este asunto ? El escribirá á sus amigos y les* 
dirá que pueden traer sus negros ; que no existe ley que lo impida, y que en seis 
meses de trabajo les producirán aquí un precio mayor que lo que vale cualquier 
esclavo en Maaíyland. Ahora, pues, sostengo que debemos á nosotros mismos V 
á nuestros conciudadanos, el manifestarles en esta Constitución que aquí no se 
€|uieren sus esclavos ; que no pueden introducirlos en este pais ; que es la deter- 
minación del pueblo que se escluyan. Se me viene á la memoria cierto caballero 
de la Luisiana, y apoátaria un ojo que si se le permitiese traer aquí sus esclavos 
^ára recoger 6 esplotar el oro, declararía libres en nuestro Estado á lo menos cien 
de ellos. El reside en las cercanías del Lago Pouchartrain, y junto á él hay otro*' 
<Jtíe harían lo mismo que él con sus esclavos. Ahora es el tiempo dé obrar. Creo 
que mi autoridad es buena, que es el deseo general del pueblo qué se escluyan. 
ífe hecho muchas diligencias para enterarme del sentimiento qué reina sobre éste 
dsunto en otros Distritos ademas del mió. En San José no he hallado ni un solo 
individuo que ño me haya dado las mismas instrucciones, concebidas mas 6 menos 
así : Proceded, es vuestro deber el hacerlo, no los permitáis. Si esta Convención 
rehusa insertar en la Constitución esta disposición, si se vota contra ella, desde 
ahora advierto que pedité se adopte la misma disposición que en la Convención de 
ESmois. ABf hubo una ardiente discusión sobre este asunto; ^^^ <^lictouÍ8ta& 
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gaparon el campo, y solo por dos votos pudo pasar la resolución que sometía el 
asunto al pueblo para su decisión. Convínose al fín, después de una lucha pro- 
longada, que lo decidiese el pueblo. ¿ Cuál fué el resultado ? Que una mayoría 
de veinte mil votos decidió en su favor. El artículo de la Constitución de Illinois, 
del cual esta es una copia, se propone se inserte en nuestra Constitución, exigiendo 
que la primera Legislatura que se reúna, pase aquellas leyes que llenen el objeto. 
Tiempo habrá para ello. Los negros que han venido en el último vapor, y otros 
que vinieron antes, son libres por la adopción de nuestra Constitución ; pues ya 
están aquí y no es razonable ni justo arrojarlos del pais : vinieron sin previa no- 
ticia. Pero, Sefior Presidente, que se inserte en la Constitución esta disposición, 
exigiendo que la Legislatura pase leyes prohibiendo que vengan otros, y la noticia 
comenzará á tener electo desde la adopción de la Constitución, y la ley se pasará 
en la primera Legislatura que se reúna. Por Dios, Señores, hagamos á California 
un lugar donde puedan vivir los hombres blancos. Este es, tal vez, el pais mas 
rico del mundo. Vosotros habéis de determinar si la población habrá de ser libre 
é independiente, ó perezosa y disoluta. Ya han venido aquí miles de hombres qae 
se han dii^eminado por todo el pais ; hombres que componen una población inteli- 
gente y emprendedora, que trabajarán en las minas mientras puedan conseguir una 
remuneración adecuada : pero, permítase que un ne^o compita con ellos y se 
tendrá muy pronto el resultado mas desastroso. Degradaréis el trabajo del blanco f 
colocaréis al ciudadano inteligente é industrioso bajo el dominio de los monopolios \ 
le privaréis de todo lo que le estimula á la industria y hace ventajoso el trabajo. 
Conservemos puras nuestras instituciones, y no detengamos nuestro progreso. 
Elevemos aquí á la sociedad al mas alto grado posible : tenemos los medios, los 
reQursos naturales, y una población de un carácter apiopósito para oónseguir este 
grande objeto ; y sin duda podemos hacerlo con actos juiciosos legislativos. Apelo 
á los representantes, para que no sacrifiquen los mayores intereses de su pais por 
la utilidad y conveniencia domésticas, 6 sea la necesidad imaginaria del trabajo del 
negro por la comodidad y felicidad de la vida privada. Si al fin han de ser admi- 
tidos, hagámoslos esclavos. Si no se hace esto, y se insiste en su admisión, votaré 
contra la cláusula de la declaración de derechos que escluye la esclavitud en este 
Espado. Considero la esclavitud como uno de los mayores males ; pero todavía 
considero mayor mal una población de negros libres ; y de los dos males, segura- 
mente escogeré el menor. 

£1 Sor. Steuart. Considero los actos de este cuerpo como abstractos en 
su naturaleza. Hemos sido llamados para formar el plan de la legislación de 
California. Con respecto á la indicación del representante por Monterey (Sor., 
Botts), creo que las facultades que se den ó se nieguen á la Legislatura para que 
pase ciertas leyes, llevan inovitas el poder de imponer ciertas penas. La segunda 
cláusula, que prohibe que ningún esclavo 6 negro, que sea traido aquí por su amo, 
sea manumitido én California, tiene referencia, no solamente á su traida aquí para 
el expreso y declarado objeto de ser manumitido por valor recibido ó servicios 
hechos, sino que también se refiere á cualquiera persona que llegue aquí viajando 
con su negro y sin intención de residir en el pais ; y después de haber llegado 
aquí, no estará obligado á manumitir á su esclavo. 

El Sor. GiLBfiKT. fíe oido con mucha atención cuanto se ha dicho en este 
debatp, puedo decir, que no siento poca ansiedad respecto á su resultado. Ess 
misma ansiedad me induce á hacer algunas observaciones sobre la cuestión que se 
ventila, á pesar de lo avanzado de la hora. Es juna desgracia que esta Camaia 
haya tenido tantos duendes. En primer lugar el duende de la división de la 
representación. Pespues, el de los Indios ; en seguida, el de bancos 6 asocia- 
ciones, todos los cuales han sido arrollados. El último de todos es el de los 
negros libres, que es el peor, en mi opinión. Creo, Señor, que algunos de los 
cuadros que nos han presentado algunos representantes de esta Cámara, han sido 
trazados por la imaginación, y no tienen, de hecho, ninguna ecsistencia substancial. 
Se nos dice, que los tenedores de esclavos manumitirán los suyos y los traerán a 
este pais para, recoger 6 esplotar el oro ; que abandonarán sus haciendas de 
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campo, por luArativas que sean, y sacrificarán sus propiedades para conseguir este 
objeto ; que ellos harán todo esto cuando vean que por la Constitución de Califor- 
nia se dispone que no ecsistirá aquí la esclavitud. Yo, por mi parte, no creo esto, 
pues lo considero increible. Puede haber escepciones ; tal yez lo harán algunos. 
por circunstancias particulares ; por ejemplo, aquellos que tengan algunos 
esclavos, á los cuales les tengan algún cariño, por haber vivido en sus famlias 
arante un largo tiempo ; á estos podrán manumitirlos y traerlos aquí ; pero que 
haya la mas mínima probabilidad de que esto se haga con un gran número, lo 
niego. Este punto de la cuestión, que algunos representantes nos presentan con 
tanta vehemencia, es ecsagerado. Si se inserta en la Constitución tal disposición, 
ó cualquiera cosa parecida, será una grande injusticia y un grande error ; error 
respecto de los principios, de una libertad bien entendida é ilustrada ; error en 
cuanto á la educación y sentimientos del pueblo americano, error con relación á 
todos los derechos de gobernar. Se ha dicho al principio del bilí de derechos, 
que todos los hombres son libres é independientes por la naturaleza, y poseen 
ciertos derechos inajenables. Continúa el bilí diciendo, que todos los hombres 
poseen el derecho de procurarse y buscar para sí la seguridad y felicidad ; y sin 
embargo, Señor, al fin de todo esto se propone declarar que no entrará en este 
Territorio ningún negro libre — que él siendo hombre libre, no gozará de los 
derechos que se conceden á todo el género humano. No solamente se ha dicho 
esto, sino también que no ecsistirá aquí la esclavitud. Se ha prohibido la escla- 
vitud, y así so b^ procedido conforme al voto de todo el mundo civilizado. Con-, 
témplese el pueblo de Europa. ^ Con qué objeto han combatido ? por qué han 
derramado su sangre ? Para sostener sus derechos — ^para adquirir su libertad. 
¿ Trataremos aqui ae hacer retroceder la corriente de la libertad que ha corrido de 
uno á otro Continente ? ¿ Deberemos decir que un negro libre, ó Indio, ó algún 
otro hombre libre, no entrará en los límites de California ? Espero que no. Señor. 
Eso sería injusto según el acta anterior de esta Cámara, y los sentimientos y 
principios que se han sostenido en ella. Ni la esclavitud ni la servidumbre 
involuntaria, á lo menos tocante al castigo de los crímenes, se tolerarán jamas en 
este Estado ; y se dice aun, que un negro libre no entrará en sus límites. ¿ Es 
Jorque sea él criniinal ? No, Señor, es únicamente porque es negro. Bien, 
pudiera decirse, según las palabras de un escritor revolucionario : ^' Vosotros 
queréis ser libres, y con todo no sabéis ser justos." Se ha asegurado que nuestros 
comitentes nos aguardan para hacer insertar' en la Constitución la disposición 
mencionada. Algunos representantes podrán creer que sea justo abogar por ella ;, 
pero yo no creo que mis comitentes lo esperan, ni creo que lo desee la mayoría 
del pueblo de California. Yo, por lo tanto, me opongo á ella. Pero, Señores,, 
nosotros debemos ir mas allá que nuestros comitentes en arreglar esta cuestión. 
£3 pueblo considerará nuestros actos en esta Convención, y si los ratificare, se 
presentarán ante el Congreso de los Estados Unidos ; y no solamente alU, sino 
también ante el gran pueblo de los Estados Unidos, y ante todas las naciones del 
mundo. ¿ Cree alguno de los miembros de esta Cámara ecsista algún hombre 
que haya sostenido en el Congreso los principios del terreno libre, la libertad de 
la palabra, y de la libertad universal del género humano, que se preste- á san- 
cionar una Constitución que lleva retratada la retrogradacion de todos aquellos 
principios ? Aun -aquí, en California, no creo que se sancionaría o aprobaria* una 
disposición semejante. Si se aprobare aquí, nunca se aprobará allá. Y digo mas. 
Señores, que : su inserción en esta Constitución perjudicaría á los intereses de 
California mas que ninguna otra medida. Pero tengo otra objeción que oponer á 
ella. Ecsaminando la Constitución de los Estados Unidos, veo en el artículo 4? 
sección 2* que : 

" Los ciudadanos de cada Estado enpartictilar serán acreedores al go2e de todos Ibs privilegios é 
inmniiidades en cualquiera de los otros ¿stados." 

Sostengo, Señor, que es una inmunidad ó privilegio de nn ciudadano de un 
Estado, el pasarse de un Estado á otro, trasladar sus bienes, propiedades ó efec- 
tos, y ninguna ley que nosotros acordemos podrá privarle de este derecho.. 
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El Sor. M^Carter. { Son ciadadam» dé los Estados de la UaioB los negros 
libres? 

El Sor. €riLBBRT. Lo soB OD d Estado de Nueva York, y en 1» mayor parte» 
d» los Estados del Este. No diré que se consideren corao eiudadanos en los Es^ 
tados del Sur, auncfue son eiudadanos, segnn el espíritu de la Constitución. Pero 
algunos representantes creen que estamos en peligro áe ser invadidos por negro»^ 
libres y esclavos manumitidos ; ya be dicbo que no lo creo ; pero aun admitieada 
qne sus temores sean bien fundados, creo que el mal se debería prevenir por la 
Legislatura, cuando las circunstancias demostrasen la necesidad de dar este pasow 
Sin duda es del resorte de la Legislatura; remediar 6 corregir los malea de esta 
naturaleza : es asunto suyo y solo suyo ^ y prefíría dejar el asunto ^ileramente & 
su discreción. Obrar de otro modo, sería traspasar los línaitea de una Constituí 
don ordinaria. Mas, si se insistiere en el asunto : ai bemos de proceder con 
respecto á 61, estimaré de mi d^ber el proponer, que se devuelva el asunto á la 
Comisión de la Constitución, con instrucciones de informar acerca de siconvendria» 
someterse separadamente al pueblo. Abrigando los sentimientos (pie abrigo sobre 
esta materia, (y confieso que mi preocupación contra los negros es tan fuerte como 
la dé cualquiera otro, pues toda mi educación ba tendido á hacérmelos repugnan- 
tes) , sil embargo, no estoy dispuesto á ir mas léjos^ y decir que un negro libre, ó 
algún otro hombre libre, no será admitido en California. Ademas, si deseamos s«r 
justos ; si, según (ficen algunos representantes, debemos proteger esta comunidad 
fcontra los vagos, asesino», ladrones, y toda clase de criminales, no bemos llegado 
linas que á la mitad del camine. Véanse los naturales miserables que Úegan aquí 
de las Islas Sandwich y otras del Pacíñco ; véanse los seres degradados qoe vio« 
inen de Sidney,Niel sur del Nueva Gales ; y en fin, recuérdese la población repu- 
•diada de Chile, del Perü^ de Méjico y de otrae partes del mundo. ^ Por que no 
se inserta una disposición para prohibirles que pululen el suelo de California ? Si 
«el obfeto es proteger la comunidad contra los males de una mala población, i por 
qué no se incluyen estas clases en la prohibición ? La mayor parte de estos indi*- 
viduos son tan malos como cualquiera de los negros libres del Norte, ó los peores 
'esclavos del sur. No d^e precederse con parcialidad en esta materia. Vosotros 
holláis la misma Constitución de los Estados Unidos, Vosotros debéis evitar cual<* 
quier conflicto con sus disposiciones ; si pues, ha de insistirse en este asunto, pro- 
pondré lo que he dicho, esto es, que se devuelva todo él á la Comisión de la Constí^ 
tucion, con aquellas instrucciones que la Cámara crea conveniente darle ; pero 
deseo que, "si la mayoría de la Cámara está en favor de insertar esta medida en la 
Constitución, se someta al pueblo separadamente piura su- decisión. Creo que 
nuestra Constitución será desechada si se adopta esta medida de modo que no pue* 
da separarse de ella. Sí, creo, que no será sancionada por el pueblo ; y aun 
cuando la sancionase, será desechada por la autoridad revisora que ha de ecaaoii'* 
narla en Washington. Señor, si hubiese alguna consideración que me animase ma» 
que otra á hacer una abnegación de mis sentimiento» y {«incipios, sería la de ver 
establecida- en California, con la menor dilación posible, una forma conveniente da^ 
gobierno de Estado. 

El Sor. BoTTs preguntó cuál era la cuestíon que ocupaba á la Cámara. 

El Presidente dijo que era la enmienda del Sor. Steuart. 

£1 Sor. Shannon. No creí que la cuestión reviviera tan pronto en la Cámara. 
Me parece, Seftor, que ya se ha decidido por unuiimidad de votos de esta Conven» 
cion, quo no ec^istirá la esclavitud en el Estado de California. Una parte de la 
enmienda (la del Sor. Steuart) que se discute^ que, de paso diré, creía que se ha- 
bía retiradq, tiende { á qué cosa ? Anula directa y positivamente una seccionlpre» 
sentada y acordada unánimemente en el bilí de derechos ; declara que la Legisla» 
tura, tan preaito como sea posible, pasará leyes que impidan la emancipación de 
cualquier esclavo introducido en el Territorio de Califotfniai. Segují lo entiendo 
yo,iIos.e8élavos de los amigos que tiene en Maryland el representante, de quienes 
nos ha hablado, pueden ser traídos é introducidos aquí en virtud de aquella dispo* 
.sicion, pero no pueden ser manumitidos dentro de nuestroa límites. Dicha enmi- 
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enda protege á estos t^nedoi^s de esela^os, y les dá el derecho de rete&eplos eotno 
esclavos, a despecho de la sección q«e ha adoptado unánimemente esta Cámara en 
-el bilí de derechos. 

El Sor. STEUik^RT. Entiendo que el repres^atatíte que propuso la resolución 
^original, está dispuesto á aceptar mi proposición. Bige cspresamente, con refe- 
rencia á esta cláusula, á la cual se opone el representante por Sacramento (Sor. 
-^hannon) que solo tiene por objeto abrazar el caso qpe cfté de los individuos que 
deseasen viajiur por el Ei^do con sus criados negros — que mientras les dá aquel 
derecho á los que no tengan intención de eí^tablecerse aquí con sus esclavos, se 
-les prohibe darles aquí libertad ó introducirlos y retenerlos como esclavos. 

^ Sor. McCarver. No tengo ninguna objeción que oponer á la enmienda, 
si se considera como tal. Deseo que mi proposición quede ante h. Cámara ; mas 
si ella cree conveniente aceptar la enmienda en preferencia á mi proposición, 
-quedare satisfecho. Yo no he retirado mi resolución original, ni la retiro ahora. 

El Sor. Shannon. Quisiera saber en qué estado está este asunto. Deseo que 
se comprenda distintamente el espíritu de la enmienda propuesta por el repre- 
sentante por San Francisco (el Sor. Steuart.) 

El Sor. DfMMicK. Antes que se decida esta cuestión, deseo contestar ^ una 
observación que se ha hecho en esta Cámara. Quisiera que no prevaleciese por 
mas tiempo una erada idea que se ha hecho concebir del Distrito de San José. 
Algún miembro, que no representa aquel Distrito ha dicho, que se le han dado 
instrucciones, ó en otras palabras, se le h^ suplicado por el pueblo de San José, 
que abogase por la adopción de esta sección, ó una disposición que envolviese estos 
principios. S^ík>r, suplico se me permita decir, que tales no son los deseos del 
pueblo de San José, y creo estar algo enterado de la opinión de aquel Distrito. 
Quizá habría entonces allí agunos individuos que deseasen ver inserta en la Cons- 
titución una disposición semejante, pero alK»ra no se desea, 6 á lo menos, el numero 
es muy «educido. Hablo con conocimiento del asunto cuando aseguro que la 
majoría de aquel Distrito no desea tal disposición. Oreo que allí no ecsiste mas 
que una pequeña parle de la población de los Estados. Los natural4»s del pais no 
lo desean. No deseo que se me comprenda torcidamente lo que digo, ni que se 
forme una idea que desfigure la voluntad del pueblo de San José. Me levanté, 
pues, para desvanecer aquella idea ; y solo haré una observación mas. Si esta me- 
dida ha de adoptarse en la Constítucion, aconsejaré al representante la conveniencia 
de impedir mas bien que los tenedores de esclavos traigan sus negros aquí, que no 
prohibir que los negros vengan por sí. La resolución que ahora ocupa á la Cá- 
mara, se dirige contra el negro, que es enteramente desvalido, y traido aquí por el 
4ueik) de esclavos. Si ha>de insertarse ea la Constitución semejante disposición, 
me alegraría mucho mas, y pat'ecería mas conveniente, que se dirígese la prohi- 
bición contra ^ dueño de esclavos. 

El Sor. HoppE. Permítaseme que ocupe la atención de la Cámara por unos 
Ipoeos mimitos. Yo 4Boy dekgado por el Distrito -de San José, y se me dispensar 
que difiera de mi colega sobre este particular. Sin duda hemos recibido ambos 
nuestra misión del mismo pu€t>lo. Yo ne tengo instrucciones particulares para 
votar en pro ó en ccHitra, s^e la introducción de negros libres ; pero por lo que 
«é de los sentimientos de nuestro Distrito, me considero autorizado para decir, que 
dos terceras partes de los americanos que se hallan allí avecindados, estarán contra 
la introducción de negros libres. Lo digo con toda seriedad ; reina un senti- 
miento contra ellos. En cuanto á la población española, creo con toda confianza, 
que hay una ^nm aukyoría opuesta á la ú^troduccio» de negros libres. Esta es, 
^efior, mi sincera opinión ; sostendré la resolución presentada por mi amigo el 
representante por San Francisco (el Sor. Stuart). Creo que satisface á todas lafis 
ecsigencias del caso ; y de hecho impedirá la introducción de negros libres, clase 
que sería siempre la malicien de C^difomia. Tengo hijos nacidos aquí, y espero 
terminar mis dias en California ; pero nunc;a deseo tener negros libres por criados, 
ni para ningún otro objeto, fíe sido educado en los Estados de esclavitud, y he 
poseido esclavos casi toda mi vida. He vivido por un corto tiempo en los Estados 
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libres, y he sido testigo de ks reyertas v tomultos mas sangrientos y deplorables, 
nacidos por vivir los negros entre los blancos. Nunca pueíden mezclarse las dos 
razas sin reciproco perjuicio. Aludo especialmente al gran tumulto ocurrido en 
Ginncinnati en 1835 : recuérdese la sangre que allí se derramó. Se empeñaron 
en la refriega los negros de todas las partes del Estado, causando una enorme 
destrucción de propiedades, y la pérdida de muchas vidas. También han ocurrido 
las mismas reyertas en Illinois con las mismas funestas consecuencias. ¿Qué hizo 
el^eblo de Illinois.? Violas malas consecuencias que se siguen de mezclar los 
negros libres con los blancos, y adoptó una disposición prohibiendo la introducción 
de aquellos en el Estado. Escluyamoslos, pues, de nuestro Territorio, ahora 
que es tiempo, antes que se inunde el Estado con esa raza ; y así evitaremos los 
males que se han esperimentado en los otros Estados libres. 

Se puso entonces á votación la enmienda del Sor. Stuart, y fué desechada. 

Púsose igualmente á votación la enmienda del Sor. McDougal, y también 
fué desechad. ^ 

Así mismo se puso á votación la prosicion del Sor. McCarver, y se adoptó. 

A proposición, se levantó la Comisión, é hizo su informe. 

También á proposición, se suspendió entonces la sesión, hasta las doce del 
dia siguiente. 



JUEVES, SETIEMBRE 20 de 1849. 

La Convención se reunió por orden del Presidente, y conforme á la cita. 

Oración por el Rev. Señor Antonio Ramirez. 

El Sor. GwiN dijo que no había quorum, y proponía que se difiriese la reumon 
de la Convención, hiciéndose constar en el diario el hecho de no haber quorum. 

El Sor. GwiN modificó después su proposición, para que se contrayese so-. 
lamente á que la Convención aguardase hasta las siete de la noche. 

Púsose á votación esta proposición,, y se decidió afirmativamente — ^hubo 9, 
votos contra 9, y el presidente decidió en favor. 



Sesión be la tarde, a las 7. 

Reunióse la Convención según la cita. Se leyó el acta de la sesión anterior, y 
habiéndose enmendado, quedó aprobada. 

El Sor. GwiN anunció una proposición para enmendar las reglas de la Cámara. 

El Sor. Jones anunció otra para el mismo objeto. 

El Sor. Crosby, de la Comisión de Hacienda, á quien se devolvió aquella 
parte del informe de dicha Comisión, referente á las comunicaciones del Gober- 
nador Riley, sobre el modo de obtener los fondos para pagar los gastos de esta 
Convención, y también para que informase sobre la proposición del Sor. J. Ross 
Browne, para proporcionar ejemplares impresos de su informe, presentó un in- 
forme por escrito, estableciendo la forma en que debían formarse las cuentas, y 
recomendaba á la Convención, que tomase cierto número de ejemplares impresos 
de los Debates en ingle y en español ; cuyo informe fué leido, y á proposición, del 
Sor. Gwin, se puso sobre la mesa para tomarse después en consideración. 

El Sor. Tefft sometió la siguiente resolución : 

Se resuelve^ que hasta ^ue se disponga otia cosa, la siguiente 8er& la regla vigente de esta Con* 
vención, á saber : Esta Cámara de Delegados se reunirá de aquí en adelante á las diez de la mañanas 
. 7 á las ocho de la noche. 

El Sor. McDougal propuso enmendar la anterior resolución suprimiendo las 
palabras " y á las ocho de la noche," y se decidió esta proposición afirmativamente 
por 19 votos contra 16. 

Pl Sor. Brown propuso ademas enmendar dicha resolución, suprimiendo 
*'diez," é insertar " nueve." 
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En virtud de lo cual el Sor. Tefft con previo permiso, retiró su resolución. 

£1 Sor. Norton de la Comisión nombrada para formar el plan de una Constitu- 
ción de Estado, presentó por escrito la continuación de su informe, que contenia el 
Artículo VI., sobre la "Sección ó departamento Judicial," y el Artículo VIII. , 
sobre " Instrucción Pública ;" lo cual se leyó, y á proposición, pasóse á la Comisión 
de la Cámara. 

El Sor. CoBARRUviAs sometió la siguiente resolución, la oual se adoptó : 

Seretudve^ que se difiera la comideracion del informe que se acaba de presentar, hasta que le 
hayn, traducido al español. 

El Sor. DiMMicK anunció que á su debido tiempo presentaría un informe de 
la minoría de la Comisión nombrada para formar el plan de una Constitución de 
Estado, contraido á la " Sección ó Departamento Judicial." 

El Sor. Tefft, de la Comisión nombrada para informar sobre quienes hayan de 
ser los delegados por San Diego, presentó un informe por escrito, apoyando la dis- 
posición anterior de la Cámara, el cual se leyó. 

El Sor. MooRE propuso que quedase el informe sobre la mesa, y se decidió 
negativamente. 

El Sor. MooRB sometió la siguiente resolución, la cual decidió el Presidente 
(fue estaba fuera de orden : 

Se reíudvej que William Richardson sea admitido á ocupar una silla en está Convención, en 
virtud de haberse producido pruebas satisiáctorias de que el pueblo de San Diego eli^ó cinco dele* 
gados, en virtud de una resolución adoptada por él, para dar en este cuerpo cualquiera número de 
votos que se acordasen sobre la división de la representación de los Distritos. 

El Sor. GwiN sometió lo siguiente : 

Se retudve, aue William Richardson sea admitido a ocupar una silla en esta Cámara y que sea 
oído en defensa o^ su derecho para ocupar una silla en esta^ Convención, como delegado del Distrito 
de San Diego. 

Plisóse á votación esta resolución, y se decidió afirmativamente, y en conse- 
cuencia el Sor. Richardson tomó asiento en la Convención. 

El Sor. GwiN dijo, que el Sor. Richardson deseaba que se le oyese por una 
Comisión, y suplicaba se difiriese hasta el siguiente dia la oonsideracion del informe 
que acababa de presentarse. 

El Sor. McDouGAL propuso que se permitiese al Sor. Richardson que tuviese 
acceso al informe y á los papeles que se hallaban en poder de la Comisión, y que 
se le diese permiso para presentar por escrito cualqiera comunicación que desease 
hacer. 

Esta proposición fué decidida negativamente. 

A proposición del Sor. Jones se difirió la consideración del informe, y se dio la 
orden especial para el dia siguiente á las diez de la mañana. . 

También á proposición del Sor. Jones se constituyó la Cámara en Comisión, 
ocupando la silla el Sor. Lippitt, para tomarse en consideración el artículo 4? de 
la Constitución, el cual trata de la Sección ó Departamento Ejecutivo. 

A proposición del Sor. Gwin, se puso aparte el artículo 3? de la Constitución 
que trata del Departamento Legislativo, para que se informase á la Cámara. 
Adoptóse sin debate alguno la primera sección del informe, que dice asi : 

Sección 1. El supremo poder ejecutivo de este Estado lo representará, un magistrado principal 
que se denominará el Gobernador del Estado de California. 

Tomóse en seguida en consideración la sección 2^ que es como sigue : 

Sección 2. El Gíobemador será electo por los electores cualificados, al mismo tiempo y lugar en 
^e se nombren los miembros de la Asamblea, y ejercerá las funciones de su empleo, durante dos 
anos, contados desde el dia de su instalación, y nasta que sea cualificado su sucesor. 

El Sor. GiLBERT djjo, que deseaba presentar una enmienda á esta sección, para 
suprimir todo lo que sigue después de la palabra '^ empleo," y después de la con- 
juucion "y," é insertar, " durante dos años, desde el 1°* de Enero, subsecuente á 
8U elección." Consideraba que el objeto de la Comisión era que la elección de 
Gobernador, y la reunión de la Legislatura, se verificasen á un mismo tiempo; 
pero veia que esto no podría ser, seguü la sección. 
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La ^ sección del «rtículo 3^- , dice : 

La Legislatura ae rdnnirá todos los af&os, ▼ sus sesiones comenzarán el mimer Lunes de Enero, 
aubsecuente á la eleocion de sos miembros, a menos que el Gobernador del Instado, eü el íntenDy 
convoque Ja Legislatura por una proclama. 

En lafieccion 4^ del iitforme se dispone que: 

Los infomies oficiales del resultado de cada elección para Gobernador, se sellarán en un pliego 
que se transmitirá á la Capital del Estado, dirijido al presidente de la Asamblea, quien lo abnrá en 
l>iesencia de ambas Cámaras de la Legislatura, y lo publicará dura^jt^ 1^ jifiínfffa aamana de la 
apertura de dichos cuerpos. 

Eq iese caso, es natural que el Gobernador no pueda ocupar la «ilia, ó actuar 
como Oobernador, hasta después de la reunión de la Legislatura. £1 S<h. Gilbert, 
por lo tanto, anunció que presentaría una enmienda .¿ la sección 2^* del informe, 
para que ae inseríase, en lugar del primer Lunes, el segundo (Lunes), j enmen- 
dar la sección 4^i del inf<Nrcne que se estaba consideraudo, oprimiendo ioda la 
sección, é insertando lo siguiente : 

Los informes oficiales de cada elección para Gobernador y otnps «nplaados del Estado, serán 
sellados en un pliego, el cual se transmitirá, tan luego como fuere posible, á la Ca|iital del fotaJb, 
dirijido al Ministro Secretario de Estado, quien lo publicará antes del quince de Diciembre subse- 
cuente, en uno ó mas periódicos. La persona que haya obtenido mayor numero de votos para Gober- 
nador, ú otro empleo, respectivamente, seeun sea el caso ó empleo, será declarada como electa 
tdel^dámente ; pero en cd caso en que dos o mas perdonas hayan ootenido iin núniero igiMd da votoa 
para Gobernador ú otro empleo, le^iectivamente, la Legislatura decjtdurá la «lección por yotedon, 
aa su primera aeaioa. 

Por la adopción de estas enmiendas, la Legislatura se reunirá, el segundo 
Lunes de Enero, no siendo antes del 8 del mes. La elección de Gobernador nabra 
sido decidida el 25 de Diciembre, por el Secretarío de Estado, y el Gobernador 
tendrá tiempo para preparar su mensage para la Legislatura, hacia el primero 4ie 
Enero. El Sor. Gílbert creia necesario bajo este punto de vista, que se hiciesen 
estas ultimas enmiendas ; pues como está la sección, seria de la incumbencia del 
Gobernador saliente, el enviar un mensaje á la apertura de la Legislatura, lo 
cual consideraba que no era el deseo áA pueblo, ni de la Cámara. Al tomar 
posesión del empleo, el nuevo Gobernador tetidria oportunidad de manifestar loa 
principios que se proponía seguir durante el término de su empleo, j al mismo 
tiempo pudiera suceder que la nueva Legislatura profesase los mismos[ principios, 
pues siempre es de desear, que haya uniformidad de ideas entre los poderes ejecu- 
tivo y legislativo de un Gobierno. 

El Sor. GwiN dijo, que si había de adoptarse la enmienda, el representante 
(Sor. Gilbert) podria mas bien presentar, á la vez^ un nuevo artículo entero sobre 
el asunto, porque todo el plan depende de cada una de las partes y .se estiende á 
todo el informe ; según se acostumbraba en muchos de los Estados. En caso de 
haber empate en la elección de Gobernador i cómo habia de decidirse y por quién, 
según esta proposición ? Aquí se decide por la Legislatura. Si el Gobernador fa^ 
de prestar ei juramento de costumbre antes que se reúna la Legislatura, natural- 
mente su elección, en caso de empate, no podria decidirse por este cuerpo. 

El Sor. Gilbert observó, que en caso de empate, debéria agqardarse á que se 
reuniese la Legislatura para que dicidiese la cuestión ; y si la Legislatura no 
pudiera decidirlo, se volvería á hacer otra elección. £1 Sor. Gilbert 4i}o, que no 
estaba al corriente del uso seguido en ninguno de los Estados, con referencia á este 
asunto, .escepto d Estado de Nueva York, que tiene una junta para dec¿£r las 
lecciones, la cual la coipponen los empleados del Estado. 

El Sor. BoTTs. Me congratulo por haber llegado una vez en <|ue puedo dar 
mi entero asentimiento al informe de la Comisión, y solo siento no poder al mismo 
tiempo, sancionar el uso establecido en Nueva York. Espero que la Cámara no 
tendrá á bien aprobar las doctrinas propuestas por el representante por San Fran- 
cisco (Sor. Gilbert). El asunto es á mi parecer de no poca importancia. Segua 
entiendo, la diferencia entre las dos cuestiones es esta : i á quién se dejará la facul- 
txA de decidir estas elecciones ? i se dejará á la Legislatara, ó á un empleado 
subalterno del poder ejecutivo } 
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£3 Sor. GiLSERT. El represeniante se equivoca enteramente. Leeré lo que 
propongo sustituir á la séocioQ 4^* (Véase enmienda á dicha sección). 

£1 Sor, BoTTS. Ni mas ni menos que como lo suponía : el que obtiene mayor 
j»umero de yotos. Esa es la cuestión, y esa es la grande é in^rtante cuientipn 
que ha de decidirse por el Secretario de Estado. 

El Sor. GiLBiutT. Debe decidirse por los informes oñciades de la elección. 

El Sor. BoTTS. El Secretario de Estado ha de decidir sobre quien haya obte- 
nido mayor número de votos, y si la Legislatura ha de proceder ó intervenir en 
alguna manera, es solamente para tomar conocimiento del decreto del Secretario 
4e Estado. El debe decidir de la legalidad de los informes. Considero que esta 
cuestión es de muy grande impoirtancia, y apenas parece necesario aglomerar pala- 
bras sobre el particular. Cr^o que «uando mi iimigp el repneseateMe ^por San 
Francisco (Sor. Gilbert) vea que una cuestión semejante habrá que decidirse per 
un empleado subalterno, retirará la enmienda. En todo cas0| deseo dar una idea á 
la ,Cámara, del e&cto que producirla esta .enmienda. La cuestión de l^alidadde 
los informes oficiales de la« elecciones, precisamente habrá de decidirse, sin apela- 
ción, según esta resolución, por un eipf^eado que, presumo no se destinaba parra 
que se le confiriese esta i&cultad. Se le exige que decida, no solo s^obre la legali- 
dad de la elección, sino también sobre la legalidad de los informes ofícisUes. Es- ^ 
tamos enterados de las cuestiones mas importantes que se han suscitado sobre este 
asunto en los Estados Unidos. En el celebre caso de New Jersey, se presento 
uuá cuestión notable ante la Cámara de los representantes, sobre cuales eran los 
informes legales ; cuestión que ocupó al Congreso y al pais por algunas semanas, 
y produjo en la Cámara el debate mas estraordinario y animado ; y sin embargo, 
esta cuestión, que á duras penas pudo decidir la Cámara de representantes, pro- 
pone mi amigo (Sor. Gilbert) dejarla á un empleado del ejecutivo. 

El Sor. GijiaEBT. Por de contado, la cuestión sobre esta enmienda, no tiene 
necesariamente relación alguna con las otras que he presentado. Ya se adopte ó 
no, no alterará materialmente el informe ; pues es una mera cues(tion de palabras 
en esta sección. Pero en cuanto á las observacioues del representante por Motite- 
rey (Sor. Botts), debo decir, que considero el efecto de las eumieodas, de un 
modo distinto que él. Muy bien puede isuceder que el Secretario de Estado sea 
un hombre muy malo ; pero creo que no hay ningún temor de que él falsifique los 
informes. 

El Sor. Bqtts. Yo no temo que el Secretario de Estado sea id peor hombre 
del mundo. Yo temo á todos los hombres : no digo que él falsifique los informes ; 
pero temo confiarle la decisión sobre la legalidad & un asunto de semejai^te impor- 
tancia, como los iiüíbrmes 4e la elección de Gobernador ; cuestioa tan vital para el 
pueblo. 

El Sor. Gilbert. Estoy dispuesto á dejarla á la decisión á la Cámara. 

Púsofiíe entonces á votacioo la enmienda del Sor. Gilbert á la seccjk^n 2^- y y 
fué desechada. 

Tratóse en seguida sobre la adopción de la 2^* seccioQ. 

El Sor. Hai.l£ck. Preciso es que Uaiae la atención á un particular que no se 
ocurrió en la Comisión, y este es, que puede suscitarse una dificultad en cuanto á 
la sucesión en el empleo. Supongamos que ocurra una cuestión con respecto ¿ 
lo9 votos, pasará un mes para que se decida, y el Gobernador saliente estará en 
posesión hasta entonces. El tiempo de la instalación del nuevo Gobernador puede 
pasarse así hasta I» rea»0üu»i de la Legislatura, y ^o puede muy bien oeurrir 
piluchos años. 

El Sor. GwiN. La Legislatura decidirá todos los asuntos de esta clase, pues 
es una de sus atribuciones ; y no veo como pueda remediarse la dificultad, á menos 
que se altere enterainbente todo el plan. 

El Sor. Shannon presentó la siguiente enmienda: suprimir todo lo (j[ue se 
halla entre las dos conjuui^iones " y " e insertar en su lugar, " y ejercerá las fun* 
dones de su empleo durante dos aiios contados desde el primero de Enero, subse- 
cuente á su elección, hasta que se cualifique á su sucesor. 
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El Sor. GiLBERT. Me levanto para una cuestión de orden, sobre si eso no es 
en sustancia^ lo mismo que presenté, y que acaba de desecharse. 

El Sor. Halleck. Llamo la atención del representante hacia el heobo de 
que la ultima parte de la enmienda, es diferente de la que presentó el re][Nresen- 
tante de San Francisco. 

El Presidente decidió que la enmienda diferia, en sustancia, á la que acababa 
de desecharse. 

Púsose á rotación la sección 2^*, j fué adoptada. 

Tomóse en consideración después la sección 3^ 

El Sor. WozENCRAFT propuso la siguiente sección adicional para colocarse 
entre las secciones 2^ y 3^ del informe : 

Después qae un Gobernador haya servido dos términos consecutivos, no podra ser electo para un 
tercer término. 

El Sor. Shannon. Volviendo á la cuestión anterior, sobre imponer restriccio- 
nes á la Legislatura y al pueblo, sin que tengamos derecho para ello, i £^ esta 
Convención mas sabia ó previsora que las Legislaturas venideras que fían de reu- 
nirse aquí, ó acaso es mas sabio el pueblo ahora de lo que será de aquí en ade- 
lante ? No desearía que se impusiese á la Legislatura ninguna restricción que po- 
damos evitar, y desearía aun mas, no ver restricciones impuestas ai pueblo por 
esta Constitución, sino que se le deje tan ileso como isea posible. Se propone 
ahora que declaremos que, ya quiera ó no el pueblo elegir á cualquier individuo 
que crea á propósito para el empleo de Gobernador, no pueda hacerlo, porque esta 
Constitución lo prohibe. Considero está, como la restricción mas injusta, y segu- 
ramente no daré mi voto en su favor, mi tampoco votaré por la limitación de que 
habla la sección 3^ del informe, que requiere que el candidato al empleó de Gober- 
nador deba tener veinte y cinco años para ser electo. 

El Sor. WozENCRAFT. Habia muchas esperanzas de que esta >eccion se 
adoptase sin debate. Creo que uno de los grandes principios de un Gobierno re- 
publicano, es el turno en los empleos. En cuanto á dejar libre de restricciones al 
pueblo, la única restricción que aquí veo, es respecto de la sucesión. Una mis- 
ma persona puede ser elegida doce veces, si vive lo suficiente. 

El Sor. Norton. No veo que haya ninguna necesidad para esta disposición. 
Es cierto que para algunos empleos es muy obvia la necesidad de semejantes res- 
tricciones ; por ejemplo, el de Sheriff, por ser la persona que ha de tener, por 
virtud de su empleo, una inmensa influencia en todo el país ; y que tendrá en su 
poder gruesas sumas de los fondos públicos. Si se le eligiese para un segundo tér- 
mino, pudiera egercer su influencia, y usar estos fondos, con objeto de conseguir 
su reelección. Ei pueblo decidirá esta materia en cuanto al Gobernador ; y si de- 
sea que cierto individuo continúe en ese epapleo lo reelegirá, y si nó, lo dese- 
chara. 

El Sor. WozENCRAFT. Scguu esta disposición, puede ser elegido repetidas 
veces, pero no por términos sucesivos ; de consiguiente, no hay otra restricción, 
sino la de que i^o será electo tres veces consecutivas. 

Púsose entonces á votación la sección propuesta, y fué desechada. 
^ Tomóse después en consideración la sección tercera del informe, la cual dice 
así: 

3a ^ Ninguna persona será elegible para el empleo de Grobemador (escepto en la primera elec- 
ción) , á menos que sea ciudadano de los Estados Unidos, y haya residido en este Estado, durante dos 
anos antes de la elección, y sea mayor de veinte y cinco anos al tiempo de su elección. 

El Sor. M'DouGAL propuso enmendar la sección de modo que digese " diez 
años, ciudadano de los Estados Unidos y de California." 

El Sor. DiMMicK. Confío en que esta enmienda no se adoptará ; pues me pa- 
rece que será dura para una gran parte del pueblo de California. Hay personas 
en este Territorio á quienes considero con muchos títulos para que se les elija á 
ios empleos mas altos que concede el pueblo, y á las buales se les escluiría por 
esta enmienda. Aludo á los naturales de Cadifornia, á quienes considero tan me- 
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recedores á los empleos piiblícos, como la población americana. Si pudiera mo- 
difícarse de modo que escluyese solamente á aquellos que se hacen ciudadanos por 
. las leyes de naturalización, no tendría objeción á la enmienda ; perp cuando vea 
que se presenta una proposición que escluye á los ciudadanos naturales de CaU- 
fomia, desearía que la Convención no tuviei^e á bien adoptarla. 

El Sor. Norton. Yo tengo las mismas objeciones ; pues esta enmienda no 
solamente escluye á todas aquellas personas no residentes délos Estados Unidos, y 
que residían en este país antes que California fuese una parte de los Estados 
Unidos. 

El Sor. M^DoüGAL. Citando sometí esta enmienda no reflecsioné por un mo- 
mento sobre las objeciones que se han hecho contra ella. Veo que dichas objecio- 
nes son justas y razonables. Al ver la sección, pensé solamente en la necesidad 
de decir, que solo un c'udadano de los Estados Unidos fuese elegible para el em- 
pleo de Gobernador. Por tanto, enmiendo mi proposición de modo que diga, 
^^ ciudadanos de los Estados Unidos ó de California, durante los últimos diez 
aflos." 

El Sor. BoTTS. Temo que el representante corra de un estremo á otro. El 
nos escluirá á todos, si hemos de ser ciudadanos de California diez años. 

El Sor. M^DouGAL esplicó que era '^ de los Estados Unidos ó de California." 

El Sor. Tefft. Considero la resolución todavía objecionable. En California 
puede haber Ingleses ó Escoceses, que no hayan residido aquí diez años. Sería 
privarles de todo derecho al empleo de Gobernador. 

El Sor. DiMMicK. Todavía encuentro objecionable la proposición, por la mis- 
ma razón que manifesté al principio. Bien sabido es que en California hay mu- 
chos ciudadanos que lo eran de Méjico, los cuales no han estado diez años en este 
país. Creo que hay algunos miembros en esta Cámara, nacidos en Méjico, que 
eran ciudadanos Mejicanos, pero que no han vivido en este país diez años ; y estoy 
cierto de que hay muchos dignos ciudadanos en este Territorio, que se hallan en 
Iguales circunstancias. Habiendo emigrado aquí cuando este pais era de ellos, sin 
duda deben ser acreedores al goze de todos los derechos y privilegios que disfru- 
tan todos los que han residido aquí durante el mismo tiempo. Considero, por 
tanto, que la enmienda, es todavía injusta para con cierto numero de los ciudada- 
nos de Cahfornia, y votaré contra ella. ^ 

El Sor. Shannon. Deseo poner un ejemplo á mi colega (Sor. M^Dougal). 
Sentiría mucho que alguno de los delegados por Sacramento hiciese imposible la 
elección de Gobernador. Si, por ejemplo, quisiéramos nombrar de candidato para 
este empleo al amigo del representante que acaba de hablar, y mió, el Capitán Sut- 
ter, le comprendería directamente esta disposición, y lo haría inelegible. Creo 
que él no ha sido ciudadano de los Estados Unidos, diez años, ni hace tantos que 
es ciudadano de California. En virtud del tratado, se ha hecho ciudadano de este 
pais ; pero, no siendo ciudadano, ni de los Estados Unidos, ni de California, duran- 
te dichos diez años, está escluido por esta sección. Si alguna circunstancia par- 
ticular pudiera impedir que le comprendiera esta disposición, todavía hay otros, 
que en los Elstados son elegibles al empleo de Gobernador, pero que viniendo aquí 
serían inelegibles. 

El Sor. McDoüGAL. Sin duda creo que algunos representantes interpretan 
mal esta enmienda Me parece que cada uno se cree que alude á él. En con- 
testación al ejemplo puesto por mi colega, referente al Capitán Sutter, puedo 
decir, que no le comprende á él esta resolución ; pues él ha sido ciudadano de 
California mas de diez años, y con anterioridad lo ha sido de los Estados Unidos 
8eis años. Sometí esta enmienda para establecer como requisito para el candidato 
á la primera Magistratura del Estado, la residencia de diez años en los Estados 
Unidos, 6 en California, en razón á que se requiere, á lo menos, ese tiempo de 
residencia, para comprender nuestras instituciones, y los principios de nuestro 
gobierno ; pues ningún estrangero que viniere aquí podria en diez años familiarizarse 
con nuestras costumbres, usos é instituciones. Creo que debería establecerse 
conao un requisito Constitucional, que residiere aqui, por lo tuénos, aquel período^ 



para ser elegible á un puesto tan alto j responsable. Si haj alguna objeción para 
que se ecsija esta residencia en los Estados Unidos, ecsiste 1% misma para reque- 
rirse la residencia en este Estado, antes de la elección. Ambos requisitos se 
fundan en lo mismo ; considerando el asunto bajo este punto de vista, presenté la 
enmienda. 

El Sor. I>ENT. Sá recuerdo bien, me parece qué al principio -de nuestras 
sesiones, se decidió que algunas personas pudieran ser ciudadanos, ya de Méjico, 
6 ya de los Estados Unidos, sin que necesariamente tuviesen el derecho de votar 
en este Estado. Sé que esto es así ; pero temiendo que haya alguna duda en la 
Cámara acerca de la veracidad de mi aserción, leeré un estracto del tratado de 
paz entre los Estados Unidos y Méjico, que establece el hecho : 

" Los Mejicanos que, en los terrítoríos ante dichos, no conservaren el carácter de ciudadanos de 
la República Mejicana, conforme á lo que se estipula en el artículo precedente, serán incorporados 
en- la Union de los Estados Unidos, y admitidos á su debido tiempo (á juicio del Ckmgreso de Um 
Estados Unidos) , al goze de todos los derechos de ciudadanos de los Estados Unidos, segim los i»ia- 
cipios de la Constitución ; y, entretanto, serán mantenidos y protejidos en el libre goze de su libeztad 
y propiedades, y asegurados en el libre ejercicio de su religión, sin restricción alguna.'' 

Ahora bien, creo que se admite, que todos los negros que llegaron ¿Oalifamkt 
con anterioridad al tratado, ó vivieron aquí al tiempo de su adopción, eran consi- 
derados como ciudadanos Mejicanos, pero sia poseer ^ derecho de yotar. Si tal 
es el caso, todos los individuos de la raza a&icanaque vivían en Cal^omiaenaq^l 
tiempo se considerarán como ciudadanos, y por coosiguiente con detecho á aspirar 
al empleo de Gobernador. Propongo, por tanto, que se sustituya^ en lugar de 
^^ ciudadano de los Estados Unidos ó de California," '^ aera elector cualificado dsl 
Estado de California.'' 

El Sor. BoTTs. Me opongo á la enmienda 4el repres^xtante (Scht. McDoo- 
gal) Yo no tengo preocupación alguna contra los estraneeros, como paree» 
Abrigan algunos de los miembros de esta Cámara. Sin duda deseo que, el 
individuo que haya de administrar este gobierno, entienda el carácter y naturaleza 
de nuestras instituciones ; pero niego el hecho de que sea necesaria la residenct» 
de diez años para adquirir este conocimiento. Estos principios están basados sobre 
verdades que no s^ limitan á los Estados Unidos, pues las ooDoce ^ mu&do 
entero. Donde quiera que ecsiste el hombre civilizado se entienden muy bien la 
naturaleza, cará<;tery celebridad de nuestras instituciones. No es del todo cierto 
que algunas personas del otro lado de los mares, ignoren absolutamente estas 
instituciones ; ant^s las conocen muy bien, si. Señor, muy bien. En mi ofitnioii, 
^el célebre escritor francés De Tocqueville, ha dado la prueba mas satisfactoria 4fi 
que las entendió quizá t9sx bien como las nueve décimas partes de nuestros misnotos 
paisanos. Que estos grandes principios no solamente se conocen y enseñan, sino 
que también se practican por ta clase de individuos á qui^ies escluiria esta resoLo- 
4Mon , se prueba por el h^eiio de haber dejado ellos su patria ;---de separarse de sum 
familias — de abandonar aquellas afecciones del pais, que son tan naturales ^ 
corazón del hombre, para venir á nuestras playas, demostrando asi cuan altameote 
aprecian nuestras instituciones. Tienen, pues, mas justas razones para oompresi- 
derlas y apreciarlas, que nosotros ; y puede ser, que, precLuimente aquellas 
individuos que escluye esta resolución, — ^merezcan las siete octavas partes de los 
votos del pueblo, para dicho empleo. ¿ Para qué, pues, adoptar una disposición 
que produciria el efecto de impedir que se realizasen los deseos de nuestros 
comitentes ? Sin duda, me opondré yo á su adopción, y no sé si &vorecería la 
enmienda del representante por Monterey (Sor. Dent), que se avanza mas que el 
informe de la Comisión. 

El Sor. Dent leyó la enmienda que propuso^ que dice así : 

Ninguna perscma seri elegible al empleo de Gobernador (escepto en. la primera eleccioo,) a 
menos que tenga las cualidades de elector, y baya joesidid en este Estado durante éoB anos anteriocee 
II la .elección, y llegado á Ja edad de veinte y cinco a£os al tiempo de dicha elección. 

Púsose á votación esta enmienda, y fué desechada. 

El Sor. Shannon prc^puso suprimir todo lo que sigue después de la palalnra 
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^^ elección^" esta es^ las palabras siguientes : ^^ y llegado á la edad de veinte y 

cinco años al tiempo de dicha elección," 

Esta proposición fué también desechada. i 

Adoptóse en seguida la sección tercera, sin enmienda alguna^ 

Tomóse después en consideración la sección cuarta, cuyo tenor es el si- 

goiente : 

^ 4. Los mformes oficiales del resultado de la elección de Grobemador, serán sellados en uii 
pliego, el cual se transmitirá á la capital^ dirigido al presidente de la Asamblea, quien los abrirá en 
presencia de ambas Cámaras, y los publicará en la primera semana de las sesiones. La persona 
que haya obtenido mayor número de votos, será Grobemador ; pero en caso de que dos ó más per- 
sonas tengan igual número de votos, la Legislatura elegirá, por votación, una de dichas personas. 

El Ser. GiLBERT. Si estoy ahora en orden, propondré la enmienda á que ya 
me he referido, y que esplicaré ahora á la Cámara. Diré, que si se adoptare la 
sección según está en el informe, la Legislatura comenzará el primer lunes de 
Enero, j el inf<»f me del resultad<) de la elección de Gobernador sq presentará á la 
Legislatura ; por consiguiente no habrá Gobernador hasta que el presidente d^ la 
Asamblea no haya declarado quien lo sea. Habrá un intervalo entre la reunión 
de la Legislatura y la decisión de la elección. Mi enmienda tiene por objeto ob- 
viar esta dificultad ; que la saMda del Gobernador y la reunión de la Legislatura se 
verifíqiien con oportunidad. Creo que es de absoluta necesidad una disposición 
de esta naturaleza. Ño creo que el secretario de Estado dispute la elección ; 
podm formarse una junta qué la compusiesen todos los empleados del Estado ; 
pero es necesario que el Gobernador tome posesión del empleo el primero de 
Enero. Entonces tendria ocho días para prepararse al desempeño de sus fun- 
ciones, y presentar á la Legislatura un informe ó mensage conveniente. Si se 
hiciese según se propuso, la Legislatura se reunirá el primero de Enero, y para 
entonces actuará todavía el Gobernador saliente. Pero del otro modo, el entrante 
presentará un mensage á la Legislatura, pues creo que tendrá ese privilegio, y no 
se verá obligado á cooperar con una parte de aquella Legislatura sin haber espuesto 
sus miras 6 principios. Podría formarse una junta de elecciones, compuesta del 
Procurador General {AttoriMp General) j el Inspector General {Surveyxyr General)^ 
el' Gontralcff {Ccmplvollm')^ ú otros empleados del Estada, si es que las observa- 
ciones del representante por Monterey (Sor. Botts) hayan atemorizado á la Cámara. 
Si se eitamina mas adelante el in^^rme^ se ^erá que estos emjJeados han de ser 
elegidos, la primera vez, por la Legislatura, y de allí en adelante, por el pueblo. 
Ahora pues, propongo que se suprima la sección cuarta, y se sustituya con la 
siguiente : 

4. Los infoi^es oficiales del insultado de cada elección paau Gk»bemador y otros empleados del* 
Kstado, serán sellados en un pliego, el cual se transmitirá tan luego como fuere posilde á la capital, 
dirí^do al secretario de Estado, quien lo publicará en uno ó mas periódicos, antes del quince de 
IMciembre subsecuente. La persona que naya obtenido mayor número de votos para Gobernador 
ú otro empleo, respectivamente, según sea el caso ó empleo, será declarado como electo debida- 
mente ; pero en el caso en quedos ó mas personas hayan obtenido un número igual de votos= i)ara 
Goberaador ú otro empleo, la L^slatura decidirá la elección, por votación^, en su primera elección.? 

El Sor. Crosby. Espero que esta enmienda prevalecerá, pues parece que es 
de la mayor importancia que el Gobernador y la Legislatura empiezen á egercer 
sus funciones al mismo tiempo. Casi siempre se adopta la misma medida entre el 
Gobernador y la Legislatura, y es de desear que empiezen y continúen siempre 
acordes. Ademas de las personas nombradas para decidir sobre las elecciones de 
los empleados, tal vez seria muy conveniente que también compusiesen la junta 
los justicia» mayores, ó qae ellos solos la compusiesen. 

El Sor. GiLBERT. Creo que en el Estado de Nueva York, componen la junta 
los empleados del Estado. ^ 

El Sor. GwiN. Espero que esta enmienda no se adoptará. Mi colega parece 

Sue da mucha importancia á que el Gobernador presente un mensage. No haj 
ifícultad en que lo presente, según se ha arreglado el plan. El Gobernador sa- 
liente presenta su ültimomensage, y el entrante pronunciará su discurso inaugural. 
El Sor. Sherwood. Después de haber oido las observaciones del representante 
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por San Francisco (Sor. Gilbert), me he decidido en favor de la enmienda pro- 
puesta. Creo que el Gobernador y los demás empleados del Estado, tendrán no- 
ticia de la elección antes de su instalación. Parece natural que el empleado que 
haya recibido el voto del pueblo del Estado, sepa, antes de su instalación, si ha 
sido electo ó no. 

El Sor. McDouGAL. Indicaria á mi amigo el representante por San Francisco 
(Sor. Gilbert), la conveniencia de poner una adición á su enmienda ; pues ni en 
ella, ni en el informe original, se dispone quien haya de sellar y transmitir á la 
capital los informes oficiales del resultado ae las elecciones. 

El Sor. Gilbert. Eso se dispondrá por ley. 

El Sor. Halleck. Observaré que ese asunto se dispondrá mas adelante en el 
informe de la Comisión. 

El Sor. BoTTs. Solamente preguntaré si se designa en la resolución que el 
Secretario de Estado no hará mas que contar los votos, según se le envien, y de- 
clarar el rejsultado ; ó si se le confiere un poder discrecional para decidir si son legales 
ó ilegales. 

£1 Sor. Gilbert. Los informes del resultado de la elección serán enviados al 
Secretario de Estado, por los jueces de las elecciones de los distritos ; y natural- 
mente no los recibirá, á menos que sean enviados por esa autoridad. El presidente 
de la Asamblea procederá sobre los mismos informes ; la Asamblea y la Legisla- 
tura deben proceder sobre los mismos, y no sobre otros. Si estos informes son 
falsos, la Legislatura procedería equivocadamente, y se colocaría en la misma po- 
sición que el Secretario de Estado. El representante ha conjurado un peligro que 
no existe en realidad. Como una contestación mas á las objeciones del represen- 
tante por Monterey (Sor. Botts), le recordaré, que la sustitución que he propuesto 
dispone que los informes referidos se publicarán quince dias antes de la reunión de 
la Legislatura. 

Púsose entonces á votación la sustitución propuesta, y se desecho. 

Adoptóse en seguida la sección 4? según fué presentada. 

Tomóse en consideración la sección 5? que dice asi : 

5. £1 Gobernador será Gleneral en Geíe de la milicia, del ejército, y de la Armada de eete 
Estado. 

El Sor. McDouGAL propuso enmendar esta sección, añadiendo al fin de ella, 
*' escepto cuando se empleen en el servicio de los Estados Unidos." 

El Sor. McCarver dijo que creía inne<^e6aria la enmienda del representante. 
¿ Quien seria el General en Gefe si el Gobernador no lo fuese ? ¿ Este debe ser 
el General en Gefe. El Gobierno de los Estados Unidos, en caso de necesidad, 
le pide las fuerzas necesarias, y él las facilita. 

El Sor. Shannon leyó la 2^ sección del artículo 2? de la Constitución de los 
Estados Unidos, que es como sigue : 

'' El Presidente será General en Grefe del ejército y la armada de los Estados Unidos, y de la 
Union, cuando se emplearen en el servicio de los Estados Unidos,^' &c. 

El Sor. McDoüGAL dijo que, no veia la necesidad de la sección, á menos que 
contuviese la escepcion que él había propuesto. 

El Sor. Norton observó que era costumbre insertar un artículo semejante en 
las Constituciones de los Estados, y por tanto consideraba la enmienda, como fuera 
de lugar. 

Adoptóse entonces la sección sin enmienda al^na. 

Ygualmente se adoptaron sin previo debate, las secciones 6, 7, 8, 9 y 10, del . 
informe. 

^ 6. Entenderá en todas los asuntos del poder ejecutivo, con los empleados del Grobíemo, civiles y 
militare^, y podrá ecsigir informe por escrito de los empleados del ejecutivo, sobre cualquier asunto 
que tensa relación con sus respectivos empleos. 

7. El cuidará de que las leyes se ejecuten fielmente. 

8. Cuando vacare algún empleo^ y no se dispusiese por la Constitución y leyes el modo de llenar 
dicha vacante, el Gobernador tendrá la facultad de llenarla, concediendo una Comisión cuyo término 
espirará al fin de las sesiones de la Legislatura 6 en la prócsima elección que haga el pueblo. 
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fi. El puede, en casos ^straordinaiios^ )ÍDonvociir a la Legislatura por medio áe una proclama, y 
manifestar á ambas Cámaras, cuando estén reunidas, ^l objeta para que hayan si^o convocadas. 

10. Comunicará por mensage á la Legislatura, en cada reunión, la situación de los negocios del 
Estado, y recomendará aquellas materias que estimare convenientes. 

Tomóse en consideración la sección 11. que es del tenor siguiente : 

11. £n caso de discordancia entre las dos Cámaras, coa respecto al tiempo de la disolución, el 
Grobemador tendrá poder para cerrar la Legislatura siempre que lo crea conveniente, con tal que no 
sea mas allá del tiempo fijado para la reunión de la prócsima Legislatura. ^ 

El Sor. Hastings propuso suprimir esta sección. Esta proposición fué dese- 
chada y se adoptó la sección. 

Se adoptaron también sin debate alguno, las secciones 12, 13, 14, 15, 16, y 17 
del informe, que son como signe : 

12. Ninguna persona, mientras esté ejerciendo algún empleo bajo el Gobierno de los Estados 
Unidos ó de este Estado, ejercerá el empleo de Gobernador, escepto en los casos que se disponen 
eqiresamente á continuación. 

13. £1 Gobernador tendrá la facultad de conceder dilación ó suspensión de castigos, conmutaciones 
y perdón^ después de la convicción, respecto de todos los crímenes escepto el de traición, y mal 
desempeño de los empleos públicos, bajo aquellas condiciones, ^restricciones y limitaciones que crea 
conveniente, sugetándose á aquellas reglas que se dispongan por lej, con respecto al modo de solicitar 
los perdones. En cuanto á los reos convencidos de traición, tendrá facultad para suspender la ejecu- 
ción de la sentencia, hasta ^ue la causa se presente á la Legislatura en su prócsima reunión, y 
entonces, esta, bien concederá el perdón, 6 conmutará la pena, ó bien mandará que se ejecútela 
sentencia, ó concederá otra suspensión del castigo. 

£1 comunicará á la Legislatura en sus primeras sesiones^ todos los casos de dilación ó suspensión 
de castigo, conmutación ó perdón ^ue haya concedido, mencionando el nombre del reo, el crimen de 
^ue ha sido convencido, la sentenaa que le recayó, y su fecha, asi como la de la conmutación, perdón 
o suspensión del castigo. 

14. Este Estado tendrá un seUo, el cual conservará el Grobemador, y lo usará en los documentos 
oficiales, llamándose el gran sello del Estado de Calilbmia. . 

15. Todas las concesiones y comisiones se darán en nombre y por autoridad del pueblo del Estado 
de California, selladas con el gran sello del Estado, firmadas por el Gobernador, y el Secretario de 
Estado. 

16. Se elegirá á un Teniente de Gobernador al inismo tiempo, en los mismos lugares y del 
mismo modo que el Gobernador ; y el término de su empleo y calificaciones, serán iguales. £1 será 
el Presidente del Senado, pero tendrá solamente un voto de decisión. Si durante una vacante en el 
em]>leo de Grobemador, el Teniente fuese acusado de mal desempeñen el empleo, removido, hiciese 
dimisión, hubiere muerto, tuviese algún impedimento para desempeñar los deberes de su empleo, ó 
se ausentase del Estado, el Presidente del Senado hará las yeces de Gobernador hasta que se llene 
la yacapte, ó cese el impedimento. 

17. En caso de acusación de mal desempeñe del empleo de Gobernador, ó de su remosion, muerte, 
impedimento para desempeñar las funciones de su empleo, dimisión, ó ausencia del Estado, las facul- 
tades de dicho empleo se conferirán al Teniente de -Gobernador por el tiempo que falte para cumplir 
«1 término, ó hasta que cese el impedimento. Pero cuando eí Grobemador, con consentimiento de 
la Xiegislatura, esté fuera del Estado en tiempo de guerra, á la cabeza de alguna fuerza militar^ 
continuará siendo General en Gefe de todas láis fuerzas militares del Estado. 

Se tomó después en consideración la sección 18 del informe, que dice : 

18. Se nombrará un Secretario de Estado, un Intendente, un Tesorero un Procurador-General, 
y un Inspector-Greneral del modo que se dispone en esta Constitución, y el término de sus empleos, 
será el mismo que el de Gobernador y Teniente de Gobernador. 

El Sor. GiLBKRT propuso suprimir las palabras " un Intendente ;" pues creia 
que era de absoluta necesidad qué hubiese tan pocos empleados de Estado como 
ñiese posible, y no veia la necesidad ^ue habia de un Intendente ; no necesitán- 
dose de un empleado semejante, cuando las mejoras públicas y los fondos del 
£stado serían tan limitados por algunos años. 

El Sor. Sherwood dijo, que esperaba que no prevalecería la proposición ; 
pues el Intendente es Interventor de las cuentas públicas, y era un empleo muy 
importante bajo ese punto de vista ; y en cuanto á las mejoras públicas, esperaba 
habría algunas en poco tiempo. 

Ei Sor. McCarver indicó, que podría ecsigirse del Secretarío de Estado, 
que hiciese las veces de Intendente. 

El Sor. GiLBERT dijo, que los asuntos del Intendente eran muy pocos, con 
referencia á su intervención en las cuentas del Tesorero de Estado. En algunos 
Sstados hay una Comisión de la Legislatura para intervenir en las cuentas del Te- 
sorero. En el Estado de Nueva York, es enteramente necesarío un Intendente ; 



siendo el Tesorero del Estado meramente un-o^ero. El iHlMdeiite es el emplea- 
do principal. Fmk) en Calilhrnia no hibtá nécesíthcd por mucAos años de ufi 
eínpleo semejante. Esperaba que la Cámara suprirairia dlcbo empleo^ y dispon-' 
dria, si fuese necesario, la formación de una junta ó Comisión de individuos de am- 
bas Cámaras de la Legislatura. 

El Sor. MeCAitTER dijo, que eréis que este asunto debería dejarse á la ¿é^-^ 
latura ; que era costumbre en algunos cuerpos legislativos dé los £stadoSy tener 
frecuentes arreglos con el Interventor de las cuentas públicas^ por medio de una 
Comisión nombrada ^1 efecto. 

El Sor. BoTTs dijo que esperaba que no se adoptaría la proposición. Estaba 
en favor de que se conservase este empleo, no solo porque lo hay en Nueva York,; 
según su Constitución, sino también, porque sus deberes son sumamente importan- 
tes. En algunos de los Estados es tanta su importancia, que tienen dos^ con k 
denominación de primero y secundo. Por la unión de estos dos empleados, se 
consigue el mejor desempeño de suií funciones, pu^ el uno vela sobre el otro. Es 
die alBoluta necesidad que haya un empleado que vele sobre las cuentas publicas. 

Plisóse á votación la proposición del Sor. Gilbert para suprimid: las palabra» 
" un Intendente," y fué desechada. 

Adoptóse entonces la sección 18a. 
' Procedióse después á considerar la sección 19a., cuyo tenor es el siguiente; 

19. £1 Secretario de Estado será nombrado por el Gobernador con consentimiento cbl Slenad^ y 
llbvark un registro de los actos oficiales de los uepartamentos legislativo y ejecutivo del GolneniOjy 
cuando se le ecsija, los presentará, asi como todos los asuntos relativos á dichos departamentos, ante 
cualquiera de las Cámaras de la Legislatura, y desempeñará todos aquellos deberes que se le asignen 
por ley. ' , 

El Sor. Dent propuso suprimir toda lá primera ofacion después de ht pafebrá 
" será!,'* é insertar en su lugar las palabras "electo por el pueblo.*' 

El Sor. Hallgcs: indicó, que sise adoptaba esta enmiéndase adoptarla tambiea 
otra disponiendo que no se eciúgiese al Secretario de Estado, llevase los registros 
del Gobernador, si no habia de sejr üti empleado de teda su confiam^ay nombrado 
por él'. 

Púsose á votación, entonces, la enmienda,, y fué desechada* 
Adoptóse en seguida la sección diez y nueve, seguu fué presentada» 
Adoptáronse sin previo debate las secciones 20a. y 31a. det informe, segtirf' 
fueron presentadas ; su tenor es el siguiente : 

20. £1 Intendente, el Tesorero, el Procurador general y el Inspector geneml, serán elegidos pbl' 
votación de ambas Cámaras de la Legislatura, la primera vez que se reuaa, ea virtttdde esta Cútííáy 
tucion ; y de allí en adelante, serán electos, al mismo tiempo, en los mismos liígaies y del misBMM 
xíiodo que el Gobernador y el Teniente de Gobernador. 

21. £1 Gobernador, el Teniente de Gobernador, el Secretario de Estado, el Intendente, el Tesore- 
ro, el Procurador general, y el Inspector general, recibirán por sus servicios cada uno, durante su con* 
tihuacion en el empleo un salario que no se aumentará ni disminuirá durante el tiempo que haydn. 
sido electos, pero ninguno de estos empleados, recibirá para si derechos idgünos por el desempeílo 
de sus funciones oficiales. 

Tratóse en seguida, sobre la sección 22aL, del informe, la cual dice así : 

22. £1 Gobernador puede suspender del emideo al Secretario de Estado, al Intendente, al tesore« 
ro, al Inspector general, y el Procurador general, durante el tiempo en que esté cerrada la Legislators, 
y treinta dias después de su apertura, siempre que crea que dichos empleados hayan traspasado sus fa* 
cultades en cualquier punto, y nombrará una persona competente para el desempeño de las ñmcionst 
del empleo durante dicha suspensión, dentro de diez dias después de la reunión de la Legislatura, ó 
después de dicha suspensión. Si se hace durante la apertura de la Legislatura^ el Gobernador espondra 
ante aquel cuerpo, las razones de dicha suspensión, y la Legislatma detenmnará si el empIe»K) ta»- 
pensó debe ser relevado ó reinstalado en su empleo. 

El Ser. BoTTS dijo, que pensaba votar por todo lo que se había presentado 
aquella noche : pero que no votaría en (&vot de esta sección ; pues por ella se 
conñarían al Gobernador las facultades mas estraordinarias ; y que, aunque no est»' 
ba preparado para debatirla, sí lo estaba para votar contra ella. 

Púsose después á votación la sección 22^ y fué adoptada. 

A propuesta se levantó la Comisión, presentó los Artículos III y IV., Qon va* 
rias enmiendas, y se le permitió que se volviese é sentar. 

A propuesta se suspendió la sesión hasta las diez del siguiente dia. 
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VIERNES, SETIEMBRE 21 de 1849, 

La Convención se reunió según lo acordado. 
Oración por el Reverendo S. H. Wiley. 
Leyóse el acta de la sesión anterior, y quedó aprobada; 
JEH Sor. GwiN presentó la siguiente resolución : 

£^ retudve i que se acepte ht ptoponcion de J. Roes Brovme para imvriimr y publioar, paía el 
t^ del Estado, 1,000 ejemplares en inglés y 250 en espatiol, áelm proceclimientos de ^sta Conven- ■ 
cíon, por $10,000 : y el Presidente ide la Convención, queda autorizólo para hacer los arteglos nece- 
sarios coa el Sor. Browne, respecto de la seguridad y pago de la suma que se designa para didio ob* 
jeto. 

El Sor. GwiN observó, que importaba mucho al taquígrafo (repórter), que se 
procediese, sin mas demora, sobre la proposición. Consideraba sumamente impor- 
tante que se publicase en inglés y español, un informe oficial ecsacto de los pro- 
ciedimientos de esta Convención. Creía que la proposición era bastante razonable ; 
y como este era el único modo de llenar el objeto, proponía se adoptase la reso- 
lución. 

El Sor. Crosbt dijo, que la Comisión no había dispensado paso alguno para 
enterarse si esta suma era la mas módica en que podía conseguirse el objeto ; y que 
le parecía que esta proposición era mas equitativa que ninguna de las demás que 
se habían presentado. Casi todos los gastos para imprimir los ejemplares en es- 
pañol, son adicionales ; ó en otras palabras, después de impresa la edición inglesa, 
costaría lo mismo la traducción al español, y una edición de 250 ejemplares. 

El Sor. LiPTiTT pidió que sé leyese la proposición del Sor. Browne, lo cual se 
verificó. 

El Sor. M*Carver dijo, que votaría en favor de la resolución ; pero al mismo 
tiempo preferiría que cada miembro tuviese un ejemplar, en lugar del número 
mencionado ; pues no parecía del todo satisfactorio, que se hiciesen tantos gastos 
á cspensas del público. 

El Sor. BoTTs dijo, que no tenía un gran deseo de ver publicados los debates 
de esta Convención ; pues creía que se habían discutido con mucha premura varí- 
as cuestiones de gran magnitud ; y que si se publicaban ecsactamente los debates, 
dejarían á los miembros ae la Convención en una posición poco envidiable ; y por 
tanto, no tenia ningún deseo d^ que el público se enterase de ellos. Mo creía 
que, á causa de las dificultades esperíméntadas por todos los representantes que 
habían hablado, debidos á la carencia de libros á qué referirse^ tiempo paraprepa-f 
rarse, y un plan sistemático .<ite cosas, pudiesen hacer honor á California ; mas no 
era á esto á lo que deseaba llamar la atención de la Cámara. Si esta Convención 
adoptase la resolución, el taquígrafo desde luego tendría derecho á que se le pa- 
gasen diez mil duros. ¿ Tiene disponible esta suma la Comisión de hsúiienda ? 

El Sor. Crosby dijo, que el taquígrafo sería pagado del mismo modo que los 
demás empleados de la Convención. 

Él Sor. BoTTS dijo, que se oponía á que se designasen los fondos civiles para 
pagar los gastos de la Convención, en razón á que, ni el General Riley, ni el Pre- 
sidente de los Estados Unidos tenían derechos de disponer de ellos, y que no sería 
legal que se designasen para objeto alguno, sin especial consentimiento del Con- 
greso. (Véase debate sobre este asunto.) 

Después de alguna discusión, se puso á votación la resolución del Sor. Gwin, 
y dio el siguiente resultado: 

1 

Kn iavoi^-^^nores. Aram, Brown, Crosby, De la Guerra, Dimmick, Domínguez, Foster. Gwin, 
Hopi)e, Halleck, Hastings. Hollingsworth, Jones, Lippitt Lippincott, Moore, M^Carver, Pearorena, 
Rodríguez, Reíd, Snyder, Shanoon, Stearns, Steuairt, TejQ^ Yallejo, Walker, Presidente — 28. 

En contra — Señores. Botts, Dent, Ellls, Gilbert, HUÍ. M^Í>oi]ga], Norton, Sherwood, Wozen- 

A propuesta del Sor. Gwin, procedió la Coo^ision á tomar ea consideración la 
drden del día, que era el informe de la Comisión nombrada para que infarmltse 
«eerca dequieBos^dib^ ser \m delegados por San í)iego. "^ 

11 
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A propuesta se leyó el informe y en consecuencia se presentó el Coremel John 
B. WelIer,como defensor del Sor. Richardson, y abogó largamente su derecho á 
ocupar una silla en esta Convención, como miembro electo por el Distrito de San 
Diego. 

Establecióse en seguida una discucion entre los Señores Hill, Halleck, Teffl, 
Botts, Pedrorena y Shannon. 

El Coronel Weller replicó, y en seguida el Sor. Gwin sometió lo siguiente : 

Se remdoe, Que 9t permita que William H. Richardson, ocupe su silla como miembro de esta 
Convención, y que, en todas las votaciones de esta Cámara, el Distrito de San Diego será acreedor 
á/ solo dos votos, que los dará la mayoría de este distrito ; y en caso de disentir alguno de los tres 
miembros del citado distrito, tendrá dicho miembro el derecho de hacer asentar su voto en el acta. 

El Presidente dijo, que no podia tomarse en consideración esta resolucíoQ, 
pues la Convención había ya decidido la manera de dar los votos en la Cámara^ y 
había también fijado la representación por San Diego á dos miembros. Sería 
necesario que se volviese á considerar la resolución que fija la representación de 
los varios distritos, y declara la manera en que deban darse los votos en esta con- 
vención, para que estuviese en ófden la que ahora se propone, pues no puede, 
tomarse en consideración ninguna resolución, contraviniendo ala que se ha acorda- 
do . Como la Convención ha decidido ya, que los votos se den por distritos, y 
solo por los miembros in(Bvidualmente, la ley de la Convención no puede desaten* 
derse hasta que no se altere en debida forma por un acto especial de este cuerpo. 

El Sor. Gwin apeló de esta decisión y procedió á esponer las razones que le 
asistian para ello. Se puso á votación la siguiente cuestión : Se tendrá la deci- 
sión de la mesa, como la opinión de la Convención? y se decidió afirmativamente. 

El Sor. Gwin suplicó que se hiciese constar en el acta la dicision del Presidente, 
y el Secretario entonces, por orden del Presidente, asentó en el acta dicha de- 
cisión. 

El Sor. Gwin, pidió también, y se le concedió, que se estendiese en al acta su 
protesta contra la decisión del Presidente. 

Púsose á votación la adopción del informe. El Sor. Wozencraft solicitó se le 
dispensase de votar, pero la Convención rehusó acceder á ello. 

So dispensó de votar á los Señores Hill y Pedrorena. El Sor. Gwin recogió lo» 
votos sobre la adopción del informe, dando el siguiente resultado : 

En favor — Sonores : Aram, Botts, Brown, Cobarruvias, Cíosby, De la Guerra, Dimmick, Do* 
minguez, Fofiter, Gilbert, Hanks, Hoppe, Halleck, Hastings, Hollingsworth, Jones ^ippitt, Lippin-' 
cottj McCarver, Norton, Pico, Rodríguez, Reid, Sherwood, Shannon, Stearns Stuart, Teftt, Vallejo, 
Walker, Wozencrait, Prendénte-^2. 

En contra — Señores. EUis^ Gwin, Moore, McDaugal, Ord-^. 

£1 Sor. Ellis sometió lo siguiente; 

Se resuelve^ que en adelante, todo reclamo que, se haga para aue se admita á algún individua 
como miembro de esta Cámara, (esceiito aquellos que ya nayan sido declarados miembros por el 
voto de esta Convención) se declarará fuera de óiden; y no se tomará en consideíadon por esta 
Cámara. 

A propuesta del Sor. Moore, se suspendió la sesión hasta las 1\ de la noche. 

Sesión de la noche, a las 7|< 

A propuesta del Sor. Gwin, se constituyó la Cámara en Comisión, presidiendo, 
el Box\ Botts, para tratar sobre el informe de la Comisión de la Constitución. 

Aoptóse sin debate alguno el Artículo VI. del informe de la Comisión, el cual 
e^ como signe : 

Articulo VI. — Milicia. 

Sec. lat Lo Legislatura proveerá por leyes para la organización y disdplÍDB de la milicia, de la 
manera que lo crea mas conveniente, con tal que sea compatible con la Constitución y leyes de lo» 
Estados Unidos» 

2. La Legislatura proveerá pasa la conveniente disc^^iliiia d^ los ofieial«a, ya lo sean v noy por 



171 

oomision, y imsz. los músicos, y podrá proveer por leyes pfua la orgaxúzacion y iliflcipUn& de las 
compafiias de voluntarios. 

3. Los ofícialies de la milicia se elegirán ó nombrarán del modo en qne la Legislatura lo 
disponga de tiempo en tiempo, y recibirán sus comisiones del Grobemador. 

4. £1 Gobernador tenorá facultad para reunir la milicia, hacer cumplir las leyes del Estado, 
sofocar las insurrecciones, y mpelex cualquiera invasión. 

Consideróse después el Artículo VIL del informe de la Comisión. 
El Sor. Sherwood propuso suprimir la palabra '^ ciento," antes de las palabras 
*^ mil pesos," é incertar en su lugar la palabra " quinientos." 

Por esta sección, impedimos que la Legislatura contraiga una deuda de mas de 
dies mil pesos, sin someterlo al voto del pueblo. Estaba en favor ¿e someter al 
pueblo la cuestión, sobre contraer una gran deuda; mas puede ser necesario, para 
sufragar los gastos del Gobierno, cotraer alguna deuda que ascienda á mas de 
dicha suma. En la Constitución de Nueva York se vé una disposición semejante 
á esta, pero la suma es un millón en lugar de cien mil ; y en su opinión podría ser 
necesario, que en alguna época, (probablemente al tiempo de la primera Legisla- 
tura, antes que se establezca alguna contribución para sufragar los gastos del 
Gobierno) se contragese un empréstito de mas de cien mil pesos, como provi- 
sionalmente y por poco tiempo ; estando inclinado á que se aumentase á quinientos 
mil pesos, pues los gastos de este Estado, serán mayores que los de cualquier 
otro de la Union, por tanto podria requerirse esta suma. 

El Sor. Norton dijoj que la Comisión no tenia objeción con respecto á la suma, 
pero que creía necesario que se especifícase definitivamente. Creía que las 
circunstancias del país requerían que se anmentase aquella suma, á fin de que la 
Legislatura tuviese el poder de proveer para la cantidad que fuese necesariamente 
indispensable. 

El Sor. Sherwood dijo, que la comisión había creído al principio que sería 
conveniente se tomase en consideración esta cuestión, y fíjase una suma mayor 
que la propuesta en el informe ; pero que por ciertos motivos, no se consideró con- 
veniente. 

£1 Sor. GwiN dijo, que estaba de todo punto opuesto á la enmienda para 
aumentar la cantidad de la deuda del Estado á $500,000. Si no pudiésemos so- 
brellevar las cargas del Gobierno de Estado, sin contraer una deuda tan enorme, 
seguramente empezaríamos mal. Esta es una disposición de no poca importancia, 
y así, esperaba que se adoptase el informe de la Comisión, 6 que si había de au- 
mentarse la cantidad fuese á muy poco mas ; pues como él se oponía al principio 
de permitir al Gobierno que contrajese una deuda pública cualquiera, no podía 
estar en favor de ningún aumento sobre la suma fijada en el informe de la Comi- 
sión. 

El Sor. McCarter dijo que era de opinión que $100,000 bastaban para pagar 
los gastos del Gobierno de Estado. Cuando lowa formó su Constitución, prohibió 
qae se contrajese una deuda que pasase de ci§n mil pesos, y no veía por qué no se 
hiciese aquí lo mismo. Casi todas las tierras de lowa eran públicas, sii> que su- 
friesen ningún impuesto del Estado. Era de opinión que, en todo caso, no se 
aumentase la suma á mas de $300,000 ; pues si se aumentaba á mas podría ser de 
algún inconveniente para nuestra posteridad ; y estaba enteramente opuesto al sis- 
tema de contraer deudas para que se paguen por otros. Los intereses en muy 
breve tiempo ascienden á tanto como el principal, siendo imposible conseguir aquí 
ningún empréstito por menos de seis ó diez por ciento. Creía que doscientos mil 
pesos, ó á lo mas, trescientos mil serían suficiente, y estaría dispuesto á votar por 
esto, pero no por nada mas. 

El Sor. Hastinqs dijo, que parecía que el representante estaba en la idea de 
que si se fijaba la suma de $500,000 en lu^ de $100,000 se crearía una dueda 
que necesariamente ascendería á aquella suma. Creía que se dejaba á discreción ^ 
de la Legislatura, y que probablemente no se contraería ninguna deuda. Si es 
necesario adoptar los medios para conseguir el dinero cuando se necesite, es de 
toda importancia que formemos nuestra Constitución de modo que la Legislatura 
pueda ocurrir a la necesidad,' y estaba dispuesto á depender del buen juicio de la 
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Legislatura ; pues no sería razonable presumir, que ella contrajese una deuda de 
toda la suma que se acordaba, á menos que lo demandasen las necesidades del 
pueblo. 

El Sor. Sherwood dijo, que probablemente no sería necesario contraer DÍDgan 
empréstito, después de organizado el Gobierno ; pero que sería necesario crear 
algún fondo para poner en movimiento la máquina del Gobierno^, y hacer lo que 
sin duda requiriese mas de cíen mil pesos. 

Púsose á rotación la enmienda del Sor. Sherwood, para que se pusiese " qtiini- 
entos mil pesos," y se desechó. 

El Sor. LippiTT propuso que se insertase ^' trescientos" en lugar de '^ cien.^' 

Púsose á votación esta proposición, y fué adoptada. 

El Sor. HiLL propuso enmendar la última parte de la sección, de modo que 
quedase '^ y dichas leyes se publicarán en un periódico, por lo menos, en cada 
¿istrito Judicial, por tres meses anteriores á la elección en que deba ser sometidk 
al pueblo," en lo cual se convino. 

En seguida se adoptó el Artículo VIL, según fué enmendado, dice así : 



Articulo VIL — Deudas dil Estado. 

La I«gÍBlatani no contraerá de ningún modo, ninjnina deuda, responaabilidadf ó ooiniiromÍ8(M,qa6 
por ai, 6 agregado á cualeaquieía deudí ó responsabilidad anterior^ esceda á la suma ae treeeientoi 
mil pesos, escepto en los casos de guernis, para repeler alguna invasión ó sofocar una insurrecdoOf 
á menos que dicha deuda se haja autorízaoo por alguna ley para algún objeto especial distintamente 
especificado, cuya ley proveerá para los arbitrios, escluyeiulo los préstamos, peía eL pago dé leí 
réditos de dicha deuda ó responsabilidad, según se vayan devengando, j también para pagtf T 
redimir el principal dentro de viente anos contados desde cuando se c(mtra)o, y no se revocuá dicha 
ley hasta que se pague y redima el principal y réditos de la deuda referida; pero no tendrá efecto 
dicha ley, hasta que se someta al pueblo en una elección general, y obtenga la mayoría de todos loi 
votos que se den en pro y en contra en dicha elección ; y toda suma que se cree en virtud de didtt 
ley, se aplicará solamente al objeto especificado en ella, ó para el pago de la deuda que la motiTÓ, 
debiendo publicarse la ley referida en un periódico, por lo menos, en cada Distrito Judicial, por 
tres meses, anteriores á la elección que deba ser sometida al pueblo. 

Adoptóse después sin previo debate el Artículo IX., que es como sigue : 



Articulo IX. — Modo de Enmendar y Revisar la Constitución. 

Sec 1. Podrá proponerse en el Senado ó en la Cámara de los Representantes, cualqnifli 
enmienda á esta Constitución j^ y si se acordase por una mayoría de los miembros de ambas CvaOf 
ras, didia enmienda se asentara en sus diarios con los votos que le recayesen en favor ó en contia, y 
se dará cuenta á la Legidatura que le siga, publicándose por tres meses consecutivos, anteriores al 
tiempo de la elección de los miembros de oicha siguiente Legislatura ; y si la enmienda propuesto 
se acordase en dicho cuerpo, por dos terceras partes de todos los miembros electos á cada Caman, 
entonces será del deber de la Legislatura, someter al pueblo dicha enmienda, del modo y cuandola 
Legislatura lo disponga : y si el pueblo aprobare y ratificare la referida enmienda, por una mayoría 
de electores calificados a votar para los miembros de la Legislatura, dicha enmienda formará parta 
de la Constitución. 

2. Y si en cualquier tiempo, dos terceras partes del Senado y de la Cámara de Representantes 
creyeren necesario revisar 6 alterar toda la Constitución, recomendarán á los electores, en la próc- 
sima elección para miembros de la Lsgislatura, que voten en pro ó en contra para ima Convención; 

Lsi apareciere ^ue una mayoría de los electores que voten en dicha elección, nayan votado en fovor 
una Convenaon, la Legislatura, en su prócsima reunión, dispondrá por ley que se forme tu» 
Convención, que se tendrá dentro de los seis meses siguientes á la adopción de dicha ley, y la Coof 
vención consistirá de un número de miembros que no baje al de amba§ Cámaras de la Legislatura* 

A propuesta del Sor. Wozencraft se leyantó ]a Comisión, presentó los artí* 
culos VI., VIL y IX., con varias enmiendas y prÓTÍo permiso voltio á sentarse. 

A propuesta del Sor. M^Dougal se constituyó la Cámara en Comisión, 
ocupando k silla el Sor. Botts, para tratar acerca del informe de la Comisión de 
límites. 

No habiéndose preparado suficiente numero de copias del irforme para el uso 
de los miembros, , 
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A propuesta se levanto la Comisión, continuó el inforaie^ y^btuyo permiso 
para volverse á sentar. 

El Sor. GwiN propuso que se tomase en consideración el bilí de derechos, 
según se había presentado. 

- El Sor. Norton creía conveniente que se presentase á la Cámara toda la 
Constitución, conforme se había pasado por la Comisión de la Cámara, antes que 
cualquiera parte de ella recibiese su final' decisión. 

El Sor. Halleck llamó la atención hacia la conveniencia de que según fuese 
bada artículo recibiendo su final resolución, se diese al traductor, después de revi- 
sado con cuidado, á fin de que al mismo tiempo que éó sacasen las copias en inglés, 
se tradugese al español y sacasen las copias necesari^spara eluso de los dele^ídos 
españoles. 

El Sor, BoTTs dijo, que esperaba que el bilí de derechos no se discutiría esta 
noche, y proponía que se suspendiese la sesión hasta las diez del día siguiente. 

El Sor. GiLBERT indicó que se diese al bíU de derechos su primera y segunda 
lectura, lo cual era meramente una formalidad. 

El Sor. NoRTóN dijo, que esperaba qué se suspendiese la sesión á fin de dar 
tiempo á la Comisión de la Constitución para que tuviese una conferencia. 

En seguida se suspendió la sesión. 



SÁBADO, SETIEMBRE 22 de 1849. 

La Conveneion se reunió según lo acordado. Oración por el Rev. Padre 
Antonio Ramírez. 

Leyóse el acta de la. sesión anterior, y quedó aprobada. 

Enmendáronse, en seguida las reglas de la Cámara, conforme á la noticia dada 
por los señores Gwín y Jones. 

El Sor. DiMMicK de la Comisión de la Constitución, presentó un informe de 
]a minoría sobre el Poder Judicial, el cual se leyó y pasó á la Comisión de la 
Cámara. 

A propuesta del Sor. Botts, se autorizó al Secretario para que tomase las 
medidas que creyese convenientes para la conservación y seguridad de los papeles 
y registróla de la Convención. 

A propuesta del Sor. M^Dougal se constituyó la Cámara en Comisión, presi- 
diendo el Sor. Lippitt, para tratar acerca del informe de la Comisión de Límites. 

Toncóse en consideración el informe de. dicha Comisión, la cual propone como 
límites, los siguientes : 

Comenzando en la esquina del Norte del Estado, en la ínterceccion del paralelo de latitud 
43o Norte, con el paralelo & longitud 116o Oeste, desde alU al Sur por el paralelo de longitud de Im 
línea lintiitrofe entra los Estados Unidos y Méjico, establecida por el tratado de paz. rati^cado por 
dichos Grobiemos en Querétaro el 30 de Mayo ae 1848 ; desde alli á lo largo de dicna línea limítrofe 
hacia el Pacifico ; de allí en dirección al norte siguiendo la costa del Pacifico hacia dicho paralelo 
42o de latitud norte, estendiéndose una legua marina mafi adentro desde el sur hasta el limítrofe 
norte, é incluyendo todas las bahias,^uertos, é islas adyacentes hacia dicha costa ; y desde él este de 
la susodicha costa en los 42» norte, a lo largo de aquel paralelo de latitud hkát el primer punto de 
partida. 

El Sor. M'DouGAL. Esta cuestión es tan importante, ^ue convendria se adoptase por la Comi- 
sión de la Cámara el meior orden y giro posibles. Entiendo que hay opiniones muy diversas 
respecto á los verdaderos límites de este Estado; y por tanto indiccuia á los representantes que 
piensan someter proposiciones sobre el particular, lo hagan desde luego con sus enmiendas y se 
saquen copias por amanuense para el uso de los miembros. Por mi parte difiero de la Comisión que 
ha presentado el informe en cuanto á la línea que en él se propone, y en este concepto, someto una 
enmienda ; y como presumo que se someterám otras, espero que se adoptará el medio que he suge- 
rido. Por ahora, sin esplicar la línea que propongo como límite, me contentaré con presentar mi 
enmienda : 

Que los límites del Estado de California, comprenderán todo el espacio de terreno desde el 
teso de longitud Oeste de Greenwich á lá costa del Pacífico, y desde el 32o al 42o de latitud norte, 
eonocido como el territorio de California, incluyendo también los puertos, bahías é islas adyacentes 
4 lo largo de la costa del Pacífico; igualmente tres millas ingesas mas adentro del Pacifico á lo 
higo de la costa del mismo, desde el 32o ^i 420 latitud norte ; pero si el Congreso no adoptase esta 
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línea, entonces lerá como ngoe: eomenzando en la interoecdon del 43o de latitud noite, y del 
120o de longitud oeste de Greenwich, j tirando al norte sobre la línea de dieho IBOo de lonótiid 
oeste hasta qne interceda el 38o de latitud norte ; de allí tirando en línea recta en dirección sudeste 
á la linea limítrofe entre los Estados Unidos y Méjico, establecida por el tratado de 30 de Mayo de 
1848, y al punto donde el 116o de longitud oeste intercede dicha linea limítrofe^ de allí tirando nada 
el oeste y por dicha línea limítrofe hasta el Pacífico, estendiéndose tres millas mglesas mas adentro : 
de allí tirando hacia el norte y siguiendo en dirección á la costa del Pacífico hasta el 42o de latitud 
norte al primer punto de partida ; comprendiendo también todas las ¿slas, puertos y bahías conteni- 
das en esta línea, y adyacentes á la costa del Pacífico. 

£1 Sor. SEMPI.X. Deseo hacer algunas observaciones, que creo serán de alguna utilidad á la 
Cámara. Creo que nuestro objeto no es tanto determinar la línea particular de los límites, coa tal 
que no llegue al oeste de la coraillera de las montaílas de California^ conocida por la Sierra Nevada, 
pues no nos importa el territorio del otro lado, sino qne el grande objeto que ahora tenemos en mira, 
es asegurar la admisión de California como un Estado de la Union. Podrán suscitarse en el Con- 
greso de los Estados Unidos otras cuestiones que envuelvan grandes dificultades con relación á estoe 
umites ; y por tanto sería conveniente para CsJifomia, el determinar sus límites norte y sur, y dejar 
la línea del este á la decisión del Con^so, con un pacto, de que el Congreso no estenderá la linea 
oeste de Sierra Nevada. Es bien sabido que el Estado de Cfalifomia no desea que se estienda «n 
territorio más al este que la Sierra Nevada, que es la ^ran línea natural, y que mejor que ning^una 
fortificación nos resguarda de todo peligro del interior. No deseamos que ée estiendan nuestros 
límites mas allá; pero si el Congreso cree conveniente el incluirla, probablemente sería política 
nuestra sometemos á esa decisión. Me parece que este es el medio mas conveniente. Establez- 
camos nuestras líneas norte y sur, y la del oeste, incluyendo las bahías á lo largo de la costa, y las 
tierras situadas entre la cresta de la Sierra Nevada yelPaeífico; — ^y dejemos la línea Este á 
discreción del Condeso. Sería una gran desventaja para este pais que permaneciese tres ó cuatro 
anos sin un Gobierno" de Estado, mientras que el Uongreso se ocupase en debatir la cuestión de 
límites. Nosotros, por tanto, debemos apresuramos á adoptar una medida que tienda á dejar el menor 
campo posible á discuciones en el Congreso. Si aseguramos el valle que está entre la Sierra Nevada 
y el Pacífico, se cumplir .'an todos nuestros deseos : es ese el límite que la naturaleza ha formado pora 
este Estado. Pero si sucediese que después de ratificada esta Constitución en Washington, la cuestión 
de la línea del Este hiciese demorar nuestra admisión como Estado, seria de la mayor importancia 
que la dejásemos á la decisión del Congreso. Las grandes é irritantes cuestiones que han ocupado 
al Congreso por algunos afios, no debieran renovarse allí por el curso que adoptásemos. California 
no debe equivocar su política en este punto. En casi todos los otros Estados que han sido admitidos 
en la Union, la única dificultad material ha sido con respecto á los límites : estos fueron la causa de 
la cuestión entre Misouri y lowa, Michigan y Ohio. En la de estos dos último Estados, tuvo que 
ocurrirse á la fuerza militar para establecer la línea limítrofe. Tales son las consecuencias de 
querer abrazar demasiado territorio. Si pedimos poco, es probable que el Congreso esté dispuesto á 
concedérnoslo : y pudiéramos insertar un pacto en nuestra Constitución contraído á que si el Congreso 
desea añadir el territorio al este de la Sierra Nevada, podrá comprenderse en nuestros límites aqueUa 
parte, con el consentimiento de la Legislatura de Caiifomia; pues es algo dudoso lo que dispondrá 
el Congreso, respecto de nuestra linea del este ; por esta razón es que creo que debe dejarse á la 
discreción del Congreso. Cuando él haya arreglado esta cuestión, quedará tan definitivamente 
arralada, como si K) hubiésemos hecho en nuestra Constitución. Se ha dicho por algunos miembros 
del Congreso, que una gran parte de la Union rehusa mezclarse en este asunto por principio ea las 
últimas sesiones, por la relación que tiene con California, mientras otros lo consideran como un 
punto de honor. Parece que cada parte está determinada á no ceder nunca en esta cnesticm. Si 
podemos evitar que se eviten estas preocupaciones seccionales, sería muy en &vor de nuestros 
mtereses. Es de desear sobre manera, que tengamos un Grobiemo bien organizado,' y creo que este 
es el mejor medio de conseguir el objeto. 

El Presidente dijo, que convendría mucho que antes que la Cámara fuese adelante en esta 
discusión, todos los miembros entendiesen claramente las diferentes líneas del Este, propuestas en el 
informe y la enmienda. 

En seguida leyó el Presidente el informe y la enmienda. 

£1 Sor. Halleck. Tengo una proposición que quiero someter en sustitución del todo. To no 
estaba al corriente de que se tratana el asunto esta mafiana y he escrito mi proposición muy 
apresuradamente. Es la siguiente : 

(En seguida el Sor. Halleck leyó una proposición con una condición 6 proviso 
(*), pero la retiró para permitir ál Sor. Gwin, que sometiese la siguiente, que él 
aceptó como parte de su enmienda, pues llenaba precisamente el mismo objeto 
que él tenía en mira) . 

El Sor. Gwin presentó entonces la siguiente enmienda á la enmienda ante- 
rior: 

Los límites de California serán los siguientes : comenzando desde el punto del Pacífico al sur de 
San Diego, que debe establecerse por los comisionados de los Estados Unidos y Méjico, nombrados 
según el tratedo de 2 de Febrero de 1848, para tirar la línea divisoria entre el territorio de los Ecta- 

{*) Proviso es un artículo de un acto legislativo en que se incluye cierta condición. (Nota 
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dos Unidos y Mépoo, y desde allí tirando en dirección al este sobre la línea fijada por dichos comi 
skinados, como ef límite del territorio de Nuevo Méjico ; desde allí sobre la línea divisoria del norte 
entre Nuevo Méjico y California, como se halla demarcada en el " Mapa del Oregon y la Alta Cali- 
fornia baio la inspección de J. C. Fremont y otras autoridades, diseñado por Charles Preuss, por or- 
den del senado de los Estados Unidos, en la ciudad de Washington, 1848,'' al 42*^ de latitud norte ; 
de allí al oeste sobre la línea divisoria entre el Oregon y California, al océano Pacífico ; de allí por 
toda la costa sur del Pacífico ; incluyendo las islas y bsuiias pertenecientes á Csdifomia, al primer 
punto de partida. 

El Sor. IJalleck sometió entonces su proviso que dijo lo había tomado casi á 
ia letra de la Constitución de la Florida : 

Pero la Legislatura tendrá £&cultad por los votos de dos terceras partes de ambas Cámaras, á 
acceder á aquellas proposiciones que se hagan por el Congreso de los Estsulos Unidos, al tiempo de 
la admisión del Estado de California en la Coníederacion de la Union Norte Americana, (si lo esti- 
mase justo y razonable) , para reducir los líznites del este del Estado á la Sierra Nevada, tirando una 
línea de algún punto de aquella cordillera á otro punto del rio Colorado ó el de- Gila, y para organi- 
zar^ por el Congreso, un Gobierno territorial para aquella parte de California al este de estas lineas, 
ó adnciitirla en ía Union como un Estado distinto y separado. Y la Legislatura hará por ley una de- 
daradon de este asentimiento. 

£1 Sor. GwiN aceptó el proviso como una enmienda á sn enmienda. Consideraba esta cuestión 
de limites, como la mas importante que se hajra tratado en esta Convención. Creía que de ella pro- 
cederían resultados mas importantes qne de ninguna otra ; que había dedicado mucha atención al 
asunto de los límites, conociendo las dificultades que envolvería. Dijo, que tenia mapas que habia 
hecho ver á algunos ciudadanos de California bien versados en esta materia, los cuales le habían in- 
formado que, los límites que él proponía, eran los reconocidos por el Gobierno de Méjico, y así creía 
que serían reconoddos por el Gobierno de los Estados Unidos, como de hecho se habían reconoddo 
por los documentos oficiales y mapas publicados por orden del Congreso. Creía que deberíamos en 
primer lugar, fijar difinitivamente los límites en esta Constitución, á fin de no dejar abierta la cues- 
tión que hasta ahojra ha impedido á California tener un Gobierno ; pero como este era un asunto pro- 
piamente de negociación entre las dos altas partes contratantes, y como el Congreso tiene derecho 
para determinar coales deberán ser nuestros límites, y pudiera negarse á sancionar los límites pro- 
puestos entonces competía al Congreso y á la Legislatura, en virtud de este proviso, alterarlos de común 
acuerdo; cualquiera otra medida daría lugar á muchas dificultades en el Congreso. 

Si incluimos bastante territorio para varios Estados, compete al pueblo y al Estado de Califor- 
nia el dividirlo en lo adelante ; pues este es un privilegio que concede la Constitución de los Estados 
Unidos. Consideraba como un asunto de grande importanda, ^ue los límites incluyesen el territorio 
entero, de modo que no se presentase una cuestión en lo sucesivo. Es derto que esta proposidon 
abraza una inmensa región sin esplorar aun ; que incluye los sitios ó poblaciones de los Mormones 
aitoe en el Lago Salado. Pero los Mormones ya han solicitado un Gobierno, y si no desean perma- 
necer en eiCstado de California, muy fácil les será formar un Gobierno separado ; que estaba infor- 
mado, que ya habían empezado á dispersarse, y en muy poco tiempo disolverían su asociación ; en 
todo caso^ no deberiamos arriesgar nuestra admisión en la Union por escluirlos ; pues siempre que 
ellos lo deseen pueden formar un Gobierno por sí. 

El Presidente dijo, que la cuesjtion que ocuparía á la Cámara sería la enmi- 
enda del Sor. M'Dougal. 

£1 Sor. M^Carver. Creo firmemente ^ue es del deber de esta Cámara, fijar alguna línea per- 
manente como los límites de California. Sin duda es del deber de California y de los Estados Úni- 
4os, como las dos altas partes contratantes, el fijar dichos limites ; y creo también que es del deber 
de esta Convendon, el designar algunos límites particulares, de modo qne el pueblo sepa hasta don- 
de llegan. Ha habido muchas dificultades entre el Gobierno y los nuevos Territorios que última- 
mente han sido admitidos en la Union ; no tanto porque reclamaban demasiado territorio, como por- 
que el Gobierno deseaba darle una figura particular. , Nosotros podemos hallamos aquí en la misma 
dificultad ; y si dejamos abierta esta cuestión, el Grobiemo puede tratar de hacer dos Estados á los 
bordes del Pacífico. Bebemos tratar de no incorporamos en la Union del modo que lo hizo lowa,. á 
menos que el Congreso acceda á los límites que nosotros estimemos conveniente adoptar; pues de lo 
contrario podria suscitarse respecto de Califomia la misma cuestión que con respecto á lowa. La 
enmienda que acabado leerse (la del Sor. Gwin) , fija unos límites indefinidos, que en mi juicio, son 
demasmdo estensos, dejándolos en una forma indefinida, y en estado de producir en lo venidero algu- 
nas dificultades en el Congreso , siendo muy improbable que el Gobiemo general acuerde semejan- 
tes límites. Es verdad que el proviso que acepta el representante como parte de su proposición, 
puede tener una tendencia á evitar aquella dificultad, pero deja abierta la cuestión para arreglarse en 
lo venidero por el Congreso de los Estados Unidos, y el pueblo de California. ¿ No podrá darse lu- 
car á que vuelva á presentarse la cuestión de esclavitud, supuesto que se pueden hacer dos Estados 
de Califomia ? Sin duda el territorio es demasiado estenso para uno solo, y así puede presentarse 
de nuevo dicha cuestión de esclavitud, en uno de estos dos Estados. Si lo dejamos para que el Con- 
greso lo arregle podrá dividir el territorio este en lugar del norte y sur. Estoy porque se arregle 
clara y definitivamente la cuestión de esclavitud ; para aquella parte de Califomia que esperamos 
será permanentemente el Estado de Califomia, y no estender nuestros límites mas allá de aquella 
|iaite sobre la cual no pensamos estender nuestras leyes. 
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£1 Sor, SHAifvoNr Se ha leído la proposición del repreaentanteporSan Francisco $9ov* G^u^ 
que incluye todos los limites del Territorio conocido por California. He preparado una enmiend* 
que someteré á su debido tiempo, después que se hayan decidido la presente enmienda y su snstitutak. 
La enmienda que me propongo someter, deja afuera una porción del teritorio de Cahíbnaia, que ae 
incluye en la proposición del representante (Sor. Gwin) ; y como él ha pedido ya, y se le ha eoooe* 
dido por la Cámara que se leyese su enmienda, pido yo que se me permita lo mismo. Mi enmienda 
está concebida en estos palabras : 

Serentdve^ que los límites del Estado de California sean. los siguientes: Comenzando tnék 
punto donde el paralelo 120» oeste de longitud de Greenwich intercepta el 42o de latitud norte (qoe 
Ibrma la línea del norte del Territorio del Oregon) j desde allí, siguiendo dicho 12Q puralelo, al sor 
k su interceccion con el 38o de latitud norte ; de allí, en dirección sudeste, al punto donde el 3do át 
latitud norte cruza el rio Colorado ; de allí al sur, siguiendo la marca agua alta sobre el banco del 
este de dicho rio, á la línea -divisoria establecida por el último tratqdo entre los Estados Unidos y 
Méjico, fecho en Querétaro el 30 de Mayo de 1848; de allí al oeste á lo largo de dicha Ibiea v 
océano Pacífico; de allí, siguiendo el curso de la costa del Pacifico al paralelo de 42o latitnd aort^ 
estendiéndose una legua marina, mas adentro de dicha costa, é incluyendo todas laa bahías, puertos • 
islas adyacentes de a. antedicha costa, k dicho 42o ; y de allí al este á lo largo de dicho paralelo de 
latitud, al primer punto de partida. 

Las ventajas de esta linea las estimo muy grandes, en lazon áqoe incluid todos los pantos 
principales y valiosos del Territorio ; en una palabra, todos los que son de algún valor real al Estadi^ 
incluyendo también el rio Colorado, y aouellos puntos que serán tan importantes para nuestros 
límites del sur, como puerto de entraaa y depósito para el comercio entre las provincias interioces de 
Méjico, V la parte mas baja del Estado de Califomia. Incluyendo estos puntos,^ todo el resto inclas» 
en el informe de la Comisión^ se obtienen otras ventajas ; reduce el Estedo á limites razonables, caá 
los mismos propuestos, por mi colega de Sacramento (Sor. M^Dougal) ; esto es, siguiendo la cresta de 
la Sierra Nevada. Pero deja una Unea divisoria n>as distinta y perfecta, teniendo ademas la ventaja 
de dar regularidad á la anchura del Estado. Si se observa, se verá que sigue casi en una línea para- 
lela á lo largo de la costa, dejando el Territorio de una anchara igual en loe pantos nOrte y sor. 
Sigue la costa en su línea del sur, casi en una dirección paralela. En cuanto á la propoádoii que 
ahora ocupa á la Cámara (la del Sor. Gwin), no puedo menos de considerarla como ana de las mas 
tachables que pudieran adoptarse por esta Convención. Creo que es de absoluta necesidad qoe 
demos limites mas fijos al nuevo Estado de California, y de lo contrario, dará motivo en el Conpieso 
de los Estados Unidos á una terrible y Iai^ discusión. Dejando una inmensa ostensión de territorip 
al este para que se incluya ó no, á discreción del Congreso, seguramente dejará abierta una cuestiott 
peligrosa. Los Estados de Esclavitud del Sur se esforzarán cuanto puedan á fin de esduir la mayor 
parte de aquel territorio, y reducir los límites del nuevo Estado libre á lo menos posible. Natnnd^ 
mente desearán dejar abierto tan gran espacio de terreno como sea posiUe para la introducci<»i de la 
esclavitud en lo adelante. Los Estados del Norte se opondrán á ello porque se deja abierta la cues> 
tion, y esto es precisamente lo que debemos evitar. És muy estenso el territorio que el represen- 
tante se propone incluir, siendo imposible sngetarlo todo á nuestras leyes, adamas oe que una gian 
parte de él no nos ofrece ningunas ventajas. Una inmensa parte de este territorio es ulá región sin 
esplorar, un vasto desierto. La parte al norte de él, según ha dicho el repvesentante, está poblada 

Sor hombres cuyas sectas religiosas ofrecen grandes obstáculos para reucionarse con el pueUo 
e California. Ño sé bajo qué autoridad ha dicho el representante, que dichas poblaciones estáa 
ahora dispersándose, que por tanto, no ocurrirá ninguna dificultad en lo adelante sobre el particular. 
Señor Presidente, estas poblaciones están ahora formándose, y adquiriendo, de día en ma, mayor 
fuerza, estableciéndose y formando una gran comunidad; se aumentan con i^ran rapidez no solo su 
población y riqueza, sino también su fuerza y estabilidad. Muy bien podra después de un breve 
tiempo, hacerse una población inmensa y fuerte ; y cuando todas estas diversas influencias que cor- 
roen su sociedad se declaren unas contra otras, entonces podrán dispersarse ; pero esto no sucede 
ahora, ni es probable que suceda nunca, pues no están ligados con lazos tan estrechos como lo estaban 
en los Estados Unidos. Poseen una inmensa estension de territorio, que según vayan dividiéndose,, 
irán ocupándolo y formando nuevas poblaciones ; y esto es lo que me inclino á creer será el cuno 
natural de los acontecimientos. * 

Pero la dificultad que encontraremos en ellos, es que no están representados en esta Convención. 
i Cómo podéis obligarlos á venir al Estado de Califomia ? ¿No será una objeción legal el que no 
tengan aquí ninguna representación? Ellos dirán: nosotros no hemos tenido ninguna parte en la 
formación de esta Constitución que queréis imponernos y á la cual no nos sujetaremos. Me parace 
que esta objeción seria muy justa y oportuna. Y el representante lo juzga así, según lo manifiesta 
en los esfuerzos que hace por vencer esta dificultad, presentando la prolMibilidad de que en lo suce- 
sivo puedan esparcirse abandonando sus sitios ó posesiones. Pero se nos ha dicho que ya están 
marchándose en gran número. Muy bien, Señor. En los últimos diez y ocho meses asi lo han 
hecho y lo están haciendo. Han estado llegando á las minas de oro trabajsuckdo allí con el mayor 
en^peño. Pero al mismo tiempo que hacen esto^ también los veis que se vuelven casi todos á sos 
países, llevándose consigo una gran parte de la nqueza de California, para enriquesexse y «atable^ 
cerse allá de un modo mas seguro. Mas supongamos aun que ellos se sometan pacíficaaiente al 
(gobierno que estamos estableciendo aquí. Figuraos^ pues, a un miembro de la Asamblea ó del 
Senado, (}ue viene desde el Lago Salado viajando tres o cuatro meses para llegar á la L^islatura de 
California, y otros tres ó cuatro meses para volver á donde están sus comitentes. El único medio 
que hallo de salvar esta dificultad, seria el que dispusiésemos se estableciese aquí nna Legislatura 
perpetua. I>e otro modo, nunca les seria posible tener una representación conveniente. Por estas 
razones, Señor Presidente, me opondré á la incorporación de ningún territorio como parte del Estado 
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á» C9¡á&>náAy nemfsreqiie haya de oliecer dificultades como esta en el gobierno del Estado ; ieual- 
m^te ine opondré k toda proposición que deje en claro algún punto interesante, y el cual pueda en 
lo sucesivo ser de alguna importancia para el Estado. 

£1 Sor. HoFPE. Aun no me be decidido, señor Presidente, sobre si convendría mas incluir toda 
la California, según se demarca en este mapa (el de Fremont,) ó establecer definitivamente un lími- 
te. ^Péro por el conocimiento que tengo del país, y pdr lo que he visto, creo que, si ha de trazarse 
uní líniite determinado, el propuesto por la Comisión, tomando la longitud de 116®, es indudable- 
püíate preferible á todos los demás presentados. Calquiera que haya estado en la parte nordeste del 
pais^sabe que no es otra cosa que un desierto aislado hasta que se llega k la región del Lago Salado. 
tía tierra de este lado del desierto está, naturalmente separada de la del otro lado, y así debieran con- 
tervfurse. £a la parte occidental de esta línea divisoria, 116® lonsntud Occidental, hay una gran 
porciffli de terreno de bastante valor antes de llegar k las faldas de la Sierra Nevada. Muchos supo- 
lien que en esa estension hay una gran cantidad de terrenos que contienen minerales muy ricos ; pero 
•i hacemos de la l^erra Nevada la línea divisoria, entonces quedamos k merced del territorio del 
otro lado. Se cometarán exesos en nuestro suelo, y ¿ como podréis hacer que la ley alcance á los 
culpables, cuando estos ño tienen mas que hacer que pasarse al otro lado, k corta distancia, con lo 
eual seponen á cubierto? Nosotros necesitamos una línea que esté mas allá de esa cordillera de 
montanas^ Mi amigo de Sacramento (Sor. Shannon,) aseguró que él deseaba incluir el Colorado, 
poique allí podían encontrarse muy buenos puertos de mar : yo creo que debemos incluir totalmente 
el Colorado. Los Mormones se ha establecido allí, y sí logran convertir aquello en un buen puerto, 
será de mucha importancia para el interior, y nos preporcionaria ventajas muy positivas para nues- 
jb?» comercio del Sud. Si se pone k votación esta cuestión, á menos que me decida por que se incluya 
lodo elterritorío de California, votaré por los 116® de longitud Occidental como la línea que ha de 
formar nuestra límite Oriental. Creo que no hay ninguna otra que nos conveí^ tanto, y espero que 
los representantes tomarán en consideración sus ventajas. 

£1 Sor. BoTTs. Yo veo este asunto de muy distinto modo que la mayor parte de los represen- 
tantes, que han tratado aquí sobre la matería. Convengo con mi amigo de San Francisco (Sor. Gwin,) 
en que esta es una cuestión de las mas importantes, que debemos tratar con la mayor deliberación. 
Al formar nuest^ Constitución no hay, á mi entender, mas que una cuestión en que vo consintiese, 
al tratarla, en ceñirme á las ideas del Congreso : es la única en que este tenga derecho á ejercer al. 
gima a\itorídad en esta Constitución : y esa cuestión esta inclusa en la cláusula que ahora discutimos. 
Cualquiera otra medida de nuestra Constitución nos afecta á nosotros, y esclusivamente á nosotros ; y 
tenemos derecho á darle la forma que creamos mas conveniente. Pero la cuestión de límites afecta 
lo0 intereses de otros que están á cargo del Congreso. Por esto es que me ha agradado tanto el es- 
píritu de la enmienda propuesta hace poco tiempo por el representante de Monterey (Sor Halleck,] 
dejando al Congreso el reducir hasta cierto punto ios límites, si se juzgase conveniente hacerlo asi. 
Este es el único asunto sobre que pueda negociarse debidamente entre el pueblo de California y el 
Congreso, de los Estados Unidos. Con respecto á la línea oriental, diré pues, que quisiera, siguiendo 
la eostumbre española, dejar su decisión á los hxymbres buenos del Congreso y a nuestra Legislatura. 
Tracemos la línea; redámenos por nuestra parte una línea; pero determinemos también que esta 
linea pueda%er alterada por esas dos altas partes contratantes. Yo no quisiera que ese punto se deci- 
diese por las dos terceras partes de los votos de la Asamblea, sino mas bien, por la mayoria de la 
A^amUea del Estado de óalifomia, en unión de la mayoria del Congreso de los Estados unidos — 
Mieatra Asamblea contra la Asamblea de estos. Cuando las dos se hayan convenido, la linea que 
ellas determinaran deberá formar nuestro límite oriental. Soy de muy diferente opinión que la mayof 
porte de los miembros de esta Cámara, en cuanto á que podamos disfrutar del menor Ibeneficio ni 
trentajapor tener un estenso territorio en California. Esto se sabe mejor allá en el Congreso que 
aquí, y la dificultad estará en conseguir lo que debemos desear — ^límites cortos y concentrados»- Ke- 
eUmanos una representación en el Senado de los Estados Unidos igual á la de cualquiera otro Estado 
de la Union. La cuestión será % hasta donde deberá reducirse la estenciondel territorio para el cual 
redamamos ese poder ? ¿ Recordáis, Señor Presidente, que el pequeño Estado de Déiaware debe á su 
tamaño el ser d mas poderoso de la Union ? ¿ Recordáis que, en proporción á su tamaño, su represen- 
tación en el Senado de los Estados Unidos es infinitamente mayor que la de ningún otro Estado de la 
Union? — ^lo cual fué un obstáculo casi insuperable para que se adoptase la Constitución de los Esta- 
do* Unidos; señor, la dificultad estará en reducir y no en estender nuestros límites; y si queréis 
^oe vuestro Estado sea fuerte, el medio que debéis adoptar es reducirlo cuanto sea posible. Yo desea- 
ría que pudiese dividirse en dos 6 tres Estados, según ha indicado un representante. En lugar de dos 
YOtoii que tenenKNS con los ciento y veinte mil habitantes que hay aquí, tendríamos seis votos en el 
Senado de los Estados Unidos. Pero no hay que temer que eso suceda : en Washington están muy 
alerta para que pueda pasar nada que se parezca á esto. Bebemos estar muy prevenidos en este 
asunto. Siendo este un objeto de negodacion legal, yo no propondría la resolución original del re- 
presentante que promovió esta matería (Sor. Gwin,) sino que indi(:aría la idea de modificarla poco 
mas ó menos en estos términos: El límite oríental seguirá la Sierra Nevada hasta donde se estiende 
la cordillera de montanas en el mapa de Fremont^ y desde allíen línea recta hasta la boca del Gila 

£ste límite podrá ser tal vez el mismo designado por algunos de los representantes que han 
hecho proposiciones ; lo presento aquí meramente porque pudiera venir al caso. Según tengo enten- 
dido, ese limite comprenderla una pordon muy importeuite del pais en la parte mas baja del Estado. 
Pero si el Congreso quiere incluir mayor estension de territono, esto solo podrá efectuarse con la 
acdon reunida del Congreso y de la Legislatura de California. Mi objeto es, que los habitantes de 
este país tengan tanto poder como creo que merecen, y no convengo en que. Xoáa, esa estension del 
pais, comprendida entre d Océano Pacífico y los límites demarcados al Este en el mapa de 
Fnmpnt^ según se propone en la enmienda, esta lepresentada en el Senado de los Estados Unidoe 
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Únicamente por dos miembros. Senor^ la estension señalada en la primera parte de ia proposíeioii^ 
(la de Sor. Gwin) , es probablemente ancuenta veces tan grande como la propoesta aquí por otros 
miembros. Suponemos que el Congreso apruebe esa linea ; nuestra Asamblea no tiene poder pera 
lüterar una linea asi adoptada : entonces esta se convierte en una ley y forma parte de la Constitu- 
ción. Pero aunque concedo que esto pueda hacerse, si el Congreso de los Estados Unidos insiste en 
ello, sinembar^^o no podrá verificarse sin la ai)robacion y mutuo consentimiento del Congreso y del 
Estado de California. Si se nos obliga á admitir eso, que sea á lo menos con el voto reunido de las 
dos partes. Fijemos la línea que creamos ser la mas adecuada y conveniente al Estado de California. 
Entonces ocurren las siguientes preguntas: ¿cuál será la linea mas adecuada y convenientet 
¿Cuáles la que nos interesa adoptar? ¿Hay algún representante en la Cámara que dude entre 
las dos líneas, la original presentada en el informe de la Comisión, ó la propuesta después por el 
representante de Monterey, (Sor. Halleck) ? ¿Obtendrá media docena de votos la linea del estrelo 
onental ? Yo propongo enmendar la proposición del representante de Monterey adoptando para d 
límite oriental una linea mucho mas reducida que la designada por él. Después que se nubiess 
trazado el limite puede ser alterado por el Congreso de los Estados Unidos, siempre oue dicha altera- 
ción sea confirmada por el voto de la Asamblea de California." No veo por qué debemos exigir en 
esta cuestión las dos terceras partes de los votos. Ella no requiere ese número en el Congreso, y ^¡^ 
sé por qué lo haya de requerir aquí. Advierto a los representantes que están en favor de la Iraea 
reducida, que es muy importante que modifiquen su resolución de tal modo, que en la espreston de 
su parecer se vea clara y distintamente la voluntad de la Cámara. Apoyaré el principio contenido 
en la enmienda, oponiénda, oponiéndome al mismo tiempo á sus detalles. 

El Sor. Hastinos. Antes de votar sobre este asunto es muy importante que nos impongamos 
bien de las proposiciones hechas por los varios representantes que han hablado sobre este asunto. 
La Comisión, Señor Presidente, propone el limite cuyo debate ocupa ahora á la Cámara. En vista 
de^ ciertos antecedentes, <^ue creo no están en conocimiento de muchos de los* miembros de esta 
Cámara, se formó la Conusion en su mayor parte, si no en el todo, de personas ^ue conocen muy 
bien, no solo este lado de la Sierra Nevaoa, sino también el otro. Ella fué de opinión ^ue era muy 
conveniente reducir el territorio cuanto fuese posible ; pero que también lo era el incluir todas 
las porciones mas valiosas del pais. Vemos pues que fijando por límite la Sierra Nevada, y 
siguiendo la linea por la cresta de esa cadena de montañas, iríamos á tocar en el Océano u 
Norte de San Diego; y que el paralelo de 116<> de longitud tocaría en el límite del Sud solamente 
á sesenta millas, ó un grado al Este de San Diego. Aun en los límites designados en 
el informe de la Comisión, se presenta todo el territorio en una figura triangular, estrechán- 
dose hasta acabar en punta al Sud. La Comisión lo hizo así, persuadida de que el territorio 
del Sud en las cercanías del Rio Colorado, no valia nada, y de que el rio no era navegable por 
aquella parte. Por lo tanto, preferimos fijar allí un límite que incluyese lo menos posible de esa 
estéril región ; pero al Norte es mas ancho el territorio, nabiéndole dado esa mayor estension 
con el ebjeto de incluir una rica porción del país, la cual era bjien conoci<]bi de todos ios miembros 
de la Comisión. En primer lugar comprende el pais que está inmediato al Estece la Sierra Nevada, 
estendiéndose á unas doscientas cincuenta millas de las &ldas de esas montanas, é incluyendo los 
ríos y arroyos de la región de las nieves. En las cercanías de estos ríos y arroyos se encuentran con 
frecuencia terrenos vegetales muy adecuados para pastos, y estas regiones, bajo todos aspectos, son de 
mucho valor para la agrícultura. Esa parte del pais se estiende á lo largo de la Sierra Nevada, por 
el lado oriental, hasta formar un paralelo con ios 116o de longitud, é incluye lo que se llama Savan, 
ríos del Trout y de Meríot, y varios lagos y problaciones de ese temtorío. Mas allá de ese 
paralelo de longitud, no hay mas que una vasta y esténsa llanura hasta el Gran Lago Salado, 
ocupado ahora por los Mormones. Estos antecedentes indujeron á la Comisión á proponer que el 
límite oriental se pusiese en los 116? Yo creo que este es el único practicable, y el mejor que ss 
haya propuesto ó^pueda proponerse. Si se establece el límite sobre la Sierra Nevada, se desecha 
una parte muy preciosa del pais. Si, por el contrario, se incluye todo el terrttorío, las objeciones 
serán incontrastables : apenas puedo enumerarlas. El represetitante por San Francisco, (Sor. Gwin), 
que es quien propone este límite, observa que es muy importante dejar sin resolver esta cuestíott 
sobre el límite oriental ; pero en seguida propone que se decida. 

El Sor. Gwin. Yo he dicho que era muy importante que se decidiese. 

El Sor. Hastings. Yo entiendo que el representante prop<me que incluyamos el territorío entero 
para fijarlo después, si el Congreso coviene en ello, incluyendo un terrítorío menor. Yo no creo que 
ese sea un límite fijo; se estiende á la vasta cadena de las Montañas Pedregosas. Dista de la costa, 
por el punto mas inmediato, mil y <;^uimentas millas. Este es un hecho tan conocido en el Cor^^reso 
como aquí en California. Los límites que el^ representante propone, incluyen todo el terrítorío 
desde las costas del Pacífico hasta las Montanas Pedregosas y Nuevo Méjico. Se ha indicado ^ae 
debíamos incluir este territorio entero, y dejarlo sin decidir, para no mezclamos en una cuestión 
sumamente importante que hace algún tiempo está causando agitaciones en el Congreso. Señor, 
nosotros debíamos intervenir en esa cuestión : nosotros debíamos resolverla. El Congreso no puede 
fijarla en un espacio de tiempo regular. Si- nosotros hubiéramos tenido un Grobiemo Tebitonal, el 
Congreso hubiera podido ahora arreglar esa irritante cuestión. Si dejamos sin resolver la de límites, 
dejamos sin resolver también la de esclavitud: si fijamos aquella fijamos esta también. Con esto 
ahorraremos al Congreso la molestia de resolver ese importante punto. La cuestión se concluye si 
la decidimos nosotros. Señor, si dejais otra vez esa cuestión para que la resuelva el Congreso, puedo 
ase^piraros que en muchos anos no tendremos aquí un Gobierno sancionado por el de ios Estados 
Umdos. Pero algunos representantes insisten en q^ es muy importante incluir el terrítorío entero, 
si es posible, porque, si resolvemos ahora ia cuestión de esclavitud para el territorío entero, quedi 
jra resuelta para siempre, y el Congreso agradecerá mucho que asi lo hayamos hecho. Mas si no 
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iadiiimoe todo el territorio se volverá k presentan al Congreso esa cuesticm, y ese mismo heého dará 
logar á una interminable discusión cuando solicitemos nuestra admisión. Ahora bien, Señor, si 
proponemos esto, ya sé cual será el resultado. £1 Sud insistirá en que no tenemos derecho como 
Estado aquí, para reclamar del Congreso un Gobierno de Estado que se estiende sobre un pais tan 
estenso como todos los Estados del Norte de la Union juntos. El Sud comprenderá fácilmente que 
el objeto es hacer que ese asunto se arregle con prontitud, en ló cual nunca convendrá. Esto hará 
que, sd presentarse la cuestión en el Congreso, aparezca en sus peores faces, sembrando allí la dis- 
cordia. Por otra parte, si proponemos resolver ese punto por nosotros mismos contrayéndonos 
á un territorio que no sea muy estenso para un Estado, el Congreso no dudará un momento en san- 
cionar nuestra resolución. Puedo asegurar, Señores, que no se permitirá al nuevo Estado de Califor* 
nía, arreglar la cuestión de esclavitiKl por medio de un territorio de tan vasta estension como la 
propuesta ; estension de territorio tan grande como lajde todos los Estados de la XJnion en donde no 
hay esclavos. ¿ Consentirá el Sud en esto? No,- Señor. El Sud insistirá en que si hemos obrado 
asi, ha sido por inñujo del Norte. Nunca seremos admitidos como Estado en esa forma. El repre- 
sentante, (Sor. Gwin) , observa que, con respecto á incluir todo el territorio, no es un inconveniente 
el ^ue los Hormones se hayan establecido en el interior. Me ocurre ahora, Señor, una objeción muy 
sena. Mientras las posesiones de los Mormones existan allí, no podemos ser admitidos en la Union 
como Estadp, incluyendo todo el territorio ; porque ellos forman parte del pueblo de los Estados 
Unidos, están ya preparados para adoptar nuestras instituciones y establecerse un gobierno. Ya 
han pedido al Congreso formar un Gobierno Territorial. Supongamos que se presenten á un tiempo 
estas dos proposiciones al Congreso : la nuestra pidiendo un Gobierno de Estado, y la de elloe 
pidiendo un Gobierno Territorial ,- ambas peticiones procederian del mismo territorio, i Podemos 
nosotros ser admitidos cuandoj-eclamamos^n territorio sobre el cual al mismo tiempo solicitan ellos 
formar un Gobierno Territorial ? No, Señor ; pues los Mormones argüirán, y con razón, que ellos 
DO han tenido ningún carácter representativo en esta Convención, y que jamas han aprobado esta 
Constitución que queremos hacerles observar. ¿ Bajo qué aspecto verá esto el Congreso de los 
Estados Unidos ? Dirán á los Mormones : Vosotros estabais obligados á tomar parte en la formación 
de ese Grobiemo, y la culpa es vuestra si no lo habéis hechq así ? No ; seguramente no. La respuesta 
seria: Vosotros tenéis tanto derecho á constituir un Gobierno, como el territorio de la costa. 
NosotRps concederemos gobiernos á entrambos ; pero no podemos conceder á California ese inmenaor 
territorio que reclama. Repito, Señor Presidente, que si no se resuelve esta cuestión se deja sip 
resolver la de esclavitud ; y obrando de este modo no conseguiremos fijar ningún límite, ni tendré* 
mos un Gobierno de Estado en tres ó cuatro anos. Si fijamos unos límites moderados y el Congreso 
recibe nuestras proposiciones, de hecho queda arreglada la cuestión de esclavitud. ¿ Por qué no decir 
de una vez en qué pontps se establecerán los límites ? ¿ Qué motivo tendrá el Congreso para vacilar 
si no pedimos mas que lo necesario para formar un Estsüdo ? Estoy muy cierto de que, si los repre- 
sentantes que están en &vor de los limites del representante de Monterey, (Sor. Halleck,) conociesen 
el pais al Este de Sierra Nevada^ que él escluye, pero que está incluso «n el informe de la Comi- 
sión, desde luego preferirian decididamente los límites, de esta. He viajado mucho por ese pais y 
la Comisión lo conoce muy bien. Tenemos de este lado de la Sierra Nevada una vasta región mineru 
asi como también una para la agricultura ; pero yo soy de opinión que en el otro lado se encuentran 
tantos recursos para la agricultura y tanto oro como en este. ^ La línea propuesta por la Comisión 
incluye todo lo que es vsdioso y naaa mas. La Comisión cuidó mucho de incluir el menor territorio 
posible, pero no omite ninguna porción de él que pueda ser de algún valor. 

El Sor. GwiN. Siendo esta cuestión tan importante y habiéndose propuesto hoy varias enmien- 
das, es muy necesario que la Cámara se imponga bien de ellas antes de votar ; así propongo que 
esfta materia quede pendiente, y que se pida al Secretario prepare copias de las enmiendas para 
presentarlas á los nuembros, de manera que, cuando vuelva á tratarse sobre este asunto, podsunos 
obrar con pleno conocimiento de él. 

£1 Sor. McDouGAL. Yo espero, que esta proposición será aprobada. 

£1 Sor. BoTTs. Yo soy del misino parecer que el representante sobre que es mejor no decidir 
hoy mismo ^sta cuestión; pero no veo por qué debamos todavía suspender su discusión. Aun estoy 
ignorante de la parte de territorio que se ha propuesto incluir, y no me he decidido sobre los límites 
que mas convengan. Tal vez haya aquí representantes que puedan proporcionamos algunos datos 
sobre la materia. Si se cree que ya nadie tiene observaciones que hacer sobre este particular, 
entonces quisiera que la Comisión se levantase y continuase el informe. ^ 

El Sor. Gwin. Mi objeto es el siguiente. Nosotros vamos á debatir ciertas proposiciones he- 
chas por diferentes representantes. Para que podamos hacerlo con conocimiento, debemos antea 
tener en nuestras mesas copias escritas de esas proposiciones para que las comprendamos debida- 
mente. 

£1 Sor. BoTTs. Puede ser que haya otros representantes que quieran hacer observaciones sobre 
este asunto y darnps alguna luz acerca de él. Yo por mi parte no estoy preparado para ello. Si 
no hay otro que lo haga, entonces ¿onvengo con el representante. 

A propuesta del Sor Gwin se levantó la Comisión y continuó el informe. 

A propuesta del Sor. Halleck, resolvió la Cámara que cuando se reuniesen fuese alas 10 de la 
mañana, señalando el lunes inmediato para la próxima sesión. 

£1 Sor. Gwin propuso entonces que la Cámara pasase á discutir sobre las enmiendas adoptadas en la 
Conoision de la Cámara, en cuanto al informe de la Comisión sobre la Constitución denominada 
"Bill de Derechos.» 

Después de alguna discusión sobre la oportunidad de tomaren consideración el Bill de Derechos 
antes que la Constitución entera hubiese pasado por la Comisión de la Cámara, se desechó la pto* 
posición. < 
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£1 Sor. GwiN de la Comisión de Arbitrios para snfraear los gastos del Gobierno del Estado, pre 
sentó un infonne, el cual, k propuesta sujra se dejó sóbrela mesa para leerlo el lunes próximo. 
A propuesta, concedió la Cámara ál Sor. BÜlis permiso para ausentarse por diez dias. 
A propuesta se levantó la sesión. 

LUNES, SETIEMBRE 24 de 1849. 

La Convención se reunió seeun lo acordado. Oración por el Rdo. Sor. Willejr. Se leyó y 
aprobó el acta de la sesión del sábado. 

El Sor. Norton, Presidente de la Comisión sobre la Constitución, jpresentó el articulo sobre 
disposiciones varias ; el cual se leyó y mandó pasar k la Comisión de la Cámara. ^ 

El Sor. Shanvon, previo permiso, hizo algunas enmiendas yerbales k su proposición, y anadió 
on proviso comprometiendo al Congreso k no dividir el Estado de Califomia por medio de una linea 
que corra de Este k Oeste. 

El Sor. GwiN. con previo permiso, bizo algunas alteraciones verbales sl su enmienda. 

A propuesta ael Sor. Wozenceaft se presentó el Sor. Vermeule, miembro electo por San 
•, Joaquín, a quien después de prestar el juramento de costumbre, sé le permitió que ocupase sa 
silla. 

A propuesta, la Cámara se constituyó entonces en Comisión, presidiendo el Sor. Lippitt, para 
tratar sobre el informe de la Comisión de limites. 

Después de alguna discusión sobre el orden de las enmiendas, decidió el Presidente que la enmi* 
enda del Sor. Gwm, con el proviso presentado por El Sor. Halleck y aprobado por el Sor G win, ocu- 
paba ahora á la Cámara. 

^1 Sor Jones dijo que esperaba que el representante de Monterey, (el Sor Halleck,) empiicaiia 
el objeto del arreglo de las dos terceras partes de los votos adoptados en su resolución, ivbsotros 
podríamos permanecer algunos aHos sin Grobiemo de Estado, por la ausencia de una tercera parte 
de los miembros de la Legisíatura. El no podía comprender quó razones había tenido el represen- 
tante para requerir que una proposición que haya pasado por una mayoría en el Congreso, naya de 
ser aprobada por las dos terceras partes de los miembros de la Legislatura. El estaba decidido k 
favor de la mayoría desde que el Sor. Van Burén ñié derrotado por la regla de las dos terceras 
partes de votos. 

£1 Sor. Halleck dijo que eso consistía en que la primera parte de su proviso había sido tomado 
de la Constitución de la Florida, y no había encontiacio la menor oposición en el Congreso : que el 
Congreso admitió aquel Estado con esa disposición, y él creía que esta era razón suficiente. 

£1 Sor. Jones dijo que estaba en la inteligencia de qtie, si nuestros límites no eran aceptados 
por el Congreso, este nos hariétunapoposicion que nosotros admitiríamos ó desechariamos según nos 
I pareciese. £1 creía que el Grobiemo del Estado debía, á lo menos, determinar bien sus limites ; -peto 
■con. respecto al precedente de la Florida, el Congreso no tenia nada que oponer k esa disposición. 
Sí la Florida quiso exigir á su Legislatura la regla de dos terceras partes, esta no era una materia 
que el Congreso debía tomar en consideración. El quisiera mas bien tener una mayoría contra una 
mayoría, y entonces cualquiera proposición racionsu hecha por el Congreso seria sin duda aceptada 
por la Legislatura del Estado ; pero esta tercera parte es seguramente la mas molesta de la Legisla- 
tura. Si estaba en orden, propondría suprimir aquella parte é insertar una mayoría.' 

El Sor. Halleck no tenía ninguna objeción siempre que el representante que sometió la enmi- 
enda original tuviese k bien aceptarla. 

El Sor. GwiN aceptó la enmienda, y el Secretario, de orden del Presidente, leyó entonces las 
tres proposiciones que ocupaban á la Comisión, k saber : el informe de la Comisión de límites ; la 
proposición del Sor. M^Dougal, y la proposición del Sor. Gwín con el proviso del Sor. Halleck. 

£1 Sor. M^Carver deseaba hacer una enmienda á la proposición del representante por Monte- 
fey, (Sor. Halleck) . * 

£1 Presidente espuso que esto no estaba en orden estando discutiéndose tres proposiciones en 
la Comisión ; solamente pudiera pasar sí el representante consintiera en agregarla á su proposi- 
ción. 

El Sor. M'Carver dijo que él deseaba darle tal forma que la Legislatura no dependiese de nin- 
guna proposición del Congreso fijando la línea que ha de formar el limite. El creía que si se dejaba 
el límite sin decidir, el Congreso pudiera tal vez dividir este Estado en dos por una línea que corrie- 
se de Este á Oeste, á lo cual él estaba decididamente opuesto 

El Sor. Halleck dijo que según esta proposición mnguna línea podía estenderse al Oeste mas 
que hasta la Sierra Nevada. 

£1 Sor. M^Carver dijo que su deseo era fijar una línea permanente. El queria enmendar la 
proposición de manera que ni el Congreso ni la Legislatura pudiesen alterar esa línea. 

El Sor. Halleck. Trataré de esplicar el objeto de la proposición combinada. En primer lu- 
|ar, el límite incluye toda la Alta California reconocida siempre por Méjico y por el Congreso de los 
EstEulos Unidos, en cuanto tenga relación á lo que se haya dispuesto sobre el particular. Por el tra- 
tado con Méjico y las discusiones condesa República previas al tratado, y los mapas publicados sobre 
Califomia desde aquella época, y todas las órdenes que han procedido de nuestro Gobierno, esos lími- 
tes han sido recibidos y reconocidos como los de la Alta Califomia. La primera parte de la propo- 
sición comprende precisamente los mismos limites con due ha sido reconocido hasta ahora el terri- 
torio de la Alta Califomia. Se pregunta ¿ cuál es el objeto de comprender el territorio entero ? Se- 
gún se ha dicho el otro dia, ese limite decide de una vez la irritante cuestión de esclavitud en todo 
el territorio que está de este lado de las Montanas Pedregosas. Pero se han hecho objeciones sobre 
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k iüdiisíoa ^e €floJs limites que nos darán nn territorio mayor del qne podemos gobernar. Antes dv 
contestar á estas objeciones |)ennita8eme presentar otro punto que esta en contacto con esos límites. 
Se sabe que mas allá de la Sierra Nevada hay un gran número de Americanos ; es veidad que es 
una> clase particular de hombres ; perO) sin embargo, son ciudadanos Americanos. Una porción de 
dudadanos Americanos están llegando de los Estados Unidos á la narte de California que está de esta 
lado de la Sierra Nevada, que es la parte que debe incluirse en el GoDiemo del Estado. Se han suscita^ 
do y continúan suscitándose en ac^uella parte del pais, numerosas cuestiones entre los miembros de esa 
grande inmigración. Esas cuestiones deben decidirse de algún modo. Ha habido probablemente 
media docena ó una docena de asesinatos en aquel pais durante el ano pasado. A donde irán esas 
personas á buscar justicia, si limitamos la California á la Sierra Nevada ó un meridiano de longitud 
de unos pocos grados mas allá? Ningún caso que ocurra mas allá de ese límite podrá ser iuzgado 
ep ningún tribunal, pcn-que no hay gobierno en aquel pais, y si dejamos sin decidir en aquella por- 
ción del territorio la cuestión sobre esclavitud, no habrá gobierno en cinco anos, y esta gente 
tendrá que recurrir á la ley de Lynch para castigar los crimenes. Se dice también que el Congreso 
no admitirá ningún Estado con un territorio tan estenso, á menos que se adopte alguna medida para 
reducir sus límites. Esta objeción la he oído de una autoridad muy alta, y creo que es de mucho 
peso. Así pues, se proi)cme allanar, esa objeción agregando un proviso con tal objeto. Luego se 
dice que no debiéramos incluir en nuestro gobierno esa porción de territorio por no estar represen- 
tada aquí. Creo que esta objeción desaparecerá en cuanto se examine* En primer lugar, fué im«' 
posible conseguir una rei>resentacion aquí. Para esto hubiéramos tenido que demorar cinco ó seis 
meses mas esta Convención. Esa porción del pais no tiene organizados los limites de distritos de 
California y hay poderosos motivos en todos los Estados de la Union para escluir pprcionesde terri- 
torio de un Estado, no inclusas en los distritos organizados de ese Estado. Los miembros queco» 
nozcan la historia de Nueva York recordarán i^ue el condado de Hamilton, bajo la Constitución anti** 
goa, fué esduido por muchos anos de tomar mnguna parte en las deliberaciones de la Legishitura, 
ponjue estaban fuera de las porciones organizadas del Estado, y aun hoy mismo no tiene repesen* 
tacion. Yo no considero esa como una objeción válida.' Ayer ée me presentaron otros ejemplos de otros 
Estados ; y cada representante puede recordar iguales ejemplos en la historia de sus propios Esta* 
dos. Otra objecicm que he oido hacer á este proviso es que nosotros no formaremos un Estado mi- 
entras la Legislatura y el Congreso no se hayan convenido acerca de esos límites. Esto no es 
exacta El principal objeto de haberlo puesto en esta forma fué para constituirnos un Estado con el 
límite entero, con el límite entero inmediatamente ; pero para después lacultar el Congreso para re- 
ducir nuestro Estado á menores límites. Supongamos que esta enmienda y el proviso pasasen y 
fuesen aprobados por el pueblo de California ; que se enviasen al Con|;reso, y que este admitiese a 
GaUfomia en la Union con esta Constitución y esta enmienda y poviso. ¿ No será California un 
Estado desde el momento en que se haya ratificado su Constitución ; un Estado, ademas, con el 
limite entero que se le ha íuado en esa enmienda ? Pero entonces el Congreso, en unión de la Le* 
nslatura de California, puede reducir estos límites, y organizar, si se tuviese por conveniente, un 
Oobiemo Territorial para aquella porción del pais que. está mas allá de la Sierra Nevada, ó mas 
allá de la línea que atraviesa el desierto. Muchos creen que es más fácil poner la linea divisoria 
en el mismo gran desierto, en lugar de la Sierra Nevada. Esto puede hacerse de conformidad con 
la presente enmienda y proviso por medio de un mutuo convenio entre el Congreso y la Legislatura. 
Esto ofrece la siguiente ventaja sobre el límite del informe de la Comisión ; que mientras que la 
linea de esta viene á parar á este lado de la boca del rio Gila y á cuarenta ó cincuenta millas de 
San Diego, desechando una porción de la parte del Sud de la Alta California, si no estoy equivocado, 
que está ya habitada, dejando así fuera de los límites de California una porción de pueblo que ha 
pertenecido ya á California y que ha tomado parte en la^ formación de su gobierno, por medio del 
proviso, la linea devisoria no puede venir á parar áeste lado de la boca del Gila, ni á este lado déla 
parte Norte de la Sierra Nevada. No hi^ que temer que el Estado sea devidido por una línea de 
latitud, según teme el representante por Sacramento, (Sor. M'Carver,) lo cual creo que daría lugar á 
muchas o^eciones. No me propongo entrar en los detalles. He tomado la palabra solamente para 
hacer esta breve esplicacion sobre el efecto de la proposición combinada según la entiendo. Me he 
esforzado por presentar el proviso de modo que allane todas las objeciones que he oido hacer en el 
otto lado de la Cámara. 

£1 Sor. Semílk. Deseo dar mi parecer sobre esa proposición. A su tiempo presentaré una 
disposición que tiene la misma tendencia y dará el mismo resultado general. Si nosotros no esta^ 
blecemos de ningún modo el línúte de California, el Congreso de los Estados Unidos lo fijará. Ellos 
están en la particular obligación de concedemos todo el territorio que ha poseído siempre CaUfomia : 
elloe no tienen ningún derecho para desmembrar este territorio. Siendo esto así, oeberemos fijar 
nuestro límit^enteio hasta Nuevo Méjico. Entonces diré que si pasamos una resolución determi- 
nando que, en la fonnacion del nuevo Estado, no han de venir á parar al Este de una cierta linea^ 
llenará el mismo objeto propuesto por los representantes por Monterey y San Francisco, (Sor. 
Halleck y Sor* Gwin.) En primer lugar, la Ccmstitucion de los Estados Unidos determina que 
" puedan ser admitidos en esta Union por el Congreso nuevos Estados ; pero que no se formará m 
fundará ningún nuevo Estado dentro de la jurisdicción de otro Estado, ni se formará otro Estado por 
la leniuon de dos ó mas Estados, sin el consentimiento de las Legislaturas de esos mismos EstMos 
y el del C<»igreso«'^ Con esto, pues, se deja la &culted de establecer nuevos Estados, con el consen- 
timiento de las L^;islaturas, bien sea dentro de la jurisdicion de un Estado ya existente, ó bien en 
ufio nuevo que. esté para admitirse. Niego, pues, que el Congreso esté autorizado para desmembrar 
la Calif<»ma sin el oonsentksiento de esta; y dudo mucho que nosotros tengamos derecho k des- 
membrar el territorio sin la aprobación del Congreso. Yo sostengo que el Congreso debe admitimos 
eon Dttsstzo límite «nlieio ó desechar auestia CoBstitucion en que pedimos ese territorio, £1 reprt« 



182 

«e&tante por Monférej, (Sor. Haiieck,) ha contestado detalladanMnte k las objeckoies qae tmedafi 
I^esentarse contra la uclusion del límite entero de California. Yo creo que la opinión de la Cámara 
está decidida porque se incluya el todo. 

Es un deber nuestro hacia los emigrantes que jpasan á los desiertos, y h&cia el pueblo que resido' 
aUL el cuidar de ellos hasta que se establezcan. Seguramente yo votaré por la enmienda. Jamas 
yoQié consentir en que este Estado se divida de Este a Oeste de modo que nuestra costa quede dividida 
en dos. Es muy conveniente al formar el Estado asegurarse de un modo permanente contra el 
riesgo de que pueda efectuarse semejante cosa. Puede verse en la admisión de Maine que allí se 
hizo una proposición originaría exactamente igual áesta. También recordará la Cámara que ninguno 
de los Estados primitivos tenia límites determinados. La Virria reclamó todo «1 temtorío desde 
el Atlántico hasta el Océano Occidental. Tenían un conocimiento tan limitado de la estension de 
su límite occidental como nosotros sobre la estension de nuestro límite oñental. £1 límite de la 
Virginia incluyó en un tiempo el mismo terrítoño que nosotros ocupamos hoy. Si examináis la 
carta antigua de Virginia veréis que se estiende hasta el gran Océano Occidental. En el Terri- 
torio de Massachussets estaba incluso Maine. Este era un distrito de aquel ; y el representante 
observará en el preámbulo ó el acta en que aé admite á Maine, (jue este se constituyó en Estado 
independiente por un acta de la Legislatura de Massachussets ratificada por el Congreso según pre» 
viene la Constitución ; y solamente se pasó un acta de cuatro líneas y media, diciendo que Maine 
era miembro de la Union. Por lo tanto, pareceria que, en la admisión de este nuevo Estaido, harú- 
mos una gran injusticia si desmembrásemos á California. Al proponer esto deberíamos tener presente 
otra consideración. Se recordará qué no hace muchos que haoia un comercio muy considerable 
entre San Diego y el interior de Méjico, y que todavía existe un gran incentivo para hacer un 
comercio lucrativo con las provincias intenores de Méjico. El Estado de California debiera tener 
los medios de destacar escortas militares que protegiesen esa porción del país, pues es muy impor- 
tante que se la proteja. Debemos de justicia á la parte meridional de Cahfornia, el que incluyamos 
una porción suficiente del territorio del Sud pera proteger nuestro comercio allí. De»le el momento 
en que el puerto de San Diego esté abierto á los buques de los Estados Unidos, se establecerá 
un mmenso comercio c<m los Estados interiores de Méjico. Las tribus indias que habitan 
esa parte del país son casi todas hostiles y dispuestas a cometer asesinatos y robos' en los 
comerciantes. Si el Estado se estendiese á aquella parte del territorio de modo que 
pudiese destacar fuerzas militares que lo defendiese, entonces se veria que los comerciantes 
podrian hacer ese comercio interior mas en pequeño, y que se haria con mayor facilidad. Suponga* 
mos que incluyésemos el territorio entero conocido por California, y que en pocos anos veamos que 
el comercio del Sud es ventajosa para el Estado, ¿ seria creíble que este consintiese' en desmembrar 
esa porción de su territorio ? Es justo que lo reclamemos abora entero, toda vez que podemos con- 
seguirlo así con la misma facilidad que dividido. El Congreso no tiene ningún derecho para des- 
membramos ; y si lo hace será solo con el consentimiento de nuestra Legisktura. Así pues, confio 
en que la enmienda se llevará á efecto, incluyendo desde el principio el territorio entero de California, 
concediendo al Congreso la facultad de aceptarla, pero no de desmembrar el Estado, ó reducir sos 
límites, sino con el consentimiento de la Legislatura. 

El Sqr. McCarver. El representante no puede sostenerse en la posición que ha tomado. ¿ Cuál 
era lar situación de la Luisiana ? La misma de California. El territorio incluía no solo á la Luisiana, 
sino á Arkansas también ; Missouri incluía el nuevo Estado de lowa y parte del Territorio de Nebras- 
ka. i Ha dudado alguien del derecho del Congreso para dividir estos territorios ? Me aventuro á 
decir^ que la misma cuestión que los representantes se proponen arreglar con preferencia dejando un 
límite sin figar^ ó sea la cuestión de la esclavitud, esta misma será el obstáculo que nos impedirá 
entrar en la Ümon. Ello es muy de desear, y yo como opuesto á la esclavitud, quisiera que se deci- ' 
diese esta cuestión ; pero ¿ creen los representantes que el Sud convendrá en este arreglo— -que nos 
permitirá decidir la cuestión de la esclavitud en un territorio tan grande como todos los Estados de la 
Union que tienen esclavos ? Es un deber deLpueblo de California el fijar sus límites de un modo 
definitivo. Es de necesidad que nuestros dos Senadores estén en la Cámara del Senado para defen- 
der nuestros intereses y atender á las urgencias de California; nos interesa que nuestros Represen» 
tantes estén en el Congreso tan prcmto como sea posible. ¿ Que impidióal Cmigreso conceder á Cali- 
fornia un Gobierno Territorial en la última reumón ? No fué otra cosa que la cuestión de esclavitud ; 
así debemos evitar todo lo que pueda impedir que se nos admita desde luego en la Confederación. 
Aiiora bien, señor, yo estoy enteramente persuadido de que esta será una banera que se opondrá á la 
admisión de California en la Union; y que tendremos que aguardar muchos anos miemtras se 
debate esa cuestión en el Congreso. Creo que es de una absoluta necesidad el que fijemos limites 
inalterables al Norte, Sud, Este y Oeste. No debemos dejar ningún límite indeterminado ; no de- 
bemos dejar ninguna cuestión que pueda inpedir que se nos admita en la Union. El límite propues- 
to, en el informe de la Comisión es muv racional. Por él se concede á nuestro Estado una estendon 
tan moderada que en el Congreso no nabrá nada que objetar. Sostendré ese 6 cualquier otro límite 
de igual estension; pero estoy enteramente decidido por que se presente al Congreso un límite fijo 
y permanente, el cual no dudo que aprobarán. Ese limite es tan ventajoso como calquiera de los 
que he oido indicar, y, á menos que vea otro mejor, votaré por él. 

El Sor. Hastinos. Ocupándose ahora la Cámara de la propuesta combinada de los rej^esen- 
tantes por San Francisco y por Monterey, quiero examinar el efecto y objeto que se tiene en mira y 
cual seria el resultado de su adopción. El objeto es establecer aquí un Grobiemo de Estado tan 
pronto como sea posible, y el efecto es concluir de una vez la organización de ese Estado. Pero, 
señor, ese objeto desaparece completamente si incluimos todo este territorio, por las razones que- 
espuse ayer y por las que ha presentado hoy iñi colega (Sor McCarver,) y las cuales no repetiré. 
VeQ Caramente que esta propoBÍcion anscitará la cuestíon>deia esdavim, y coii4t násma éxnátÁ - 
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v«D ülmbien que, n establecemos límites replares, quedara esa cuestión arreglada de manera que no 
habrá mas disputas. £1 Congreso no tendrá, en ese caso, derecho ni poder para intervenir en núes* 
tiDS negocios ; ningún derecho para decir si hemos de tener ó no esclavos. Pero si incluimos 
el territorio entero, entonces el Congreso tiene ese derecho. Muy pobre idea tendríamos de la sa- 
gacidad del Sud si creyésemos que na de mirar con poca atención este punto. Ellos dirán natural- 
mente: Vosotros, unos pocos habitantes de Caliíorma al otro lado del continente, pretendéis decidir 
la gran cuestión ae la esclavitud en una estencion de territorio que, con el tiempo, contendrá trece ó 
QKtorce Estados de la Uaion. { En qué imj^rtante posición tratáis de colocaros I ¡ Qué objeto tan 
importante queréis realizar ! No, California, vos no podéis ser el instrumento con que se Qeve á 
cabo ese objeto. El Este, Oeste, Norte v Sud, combinados^ se opondrán á ello. Nosotros no pode* 
mos— no debemos atentar á eso. Pero hay otra razón, señor, por la que nos destruimos nosotros 
mismos-^y por la cual no podemos ser admitidos en la Union con ese limite. Y es que se ba pre* 
sentado, ó se presentará pronto ante el Congreso, una proposición de una vasta población de esa re- 
gioüL que está al Este del gran desierto, pidiendo el establecimiento de un Gobierno Territorial. Esa 
población es la de los Mormones del Lago Salado. Su proposición se presentará probablemente al 
misDoo tiempo que la nuestra. ¿ Qué deberá hacer el Congreso ? ¿ Podrán concedemos todo ese 
territorio cuando una parte de este la piden esas gentes que actualmente la ocupan ? No, señor; el 
Go]u;re80 no puede ; lo único que puede racionalmente decires lo siguiente : Vuestra proposición no 
pQe& ser atendida ; no tenéis oerecho á incluir todo ese territorio. En él está establecida una vasta 
población tan respetable como la vuestra ; compniesta de unas cuarenta á cincuenta mil almas, situada 
a mil y doscientas ó mil quinientas millas del asiento de vuestro Gobierno — ^fuera del alcance de vu» 
estrasleyesy autoridad y siéndoles imposible ser representados en vuestra Legislatura. Nosotros 
debemos consultar sus derechos é intereses tanto como los vuestros. Ellos nos piden que les conceda- 
mos un Grobiemo Territorial ; vosotros pedis un Gobierno de Estado. Estamos dispuestos á conceder 
ambas peticiones ; pero no á incluir á los Mormones en la proposición del Estado de California. La 
suya es una proposición distinta, que dimana de una población distinta, y la cual tiene distintos in- 
tereses. ^ 

Esto seria Señor,' un obstáculo insuperable para nuestra admisión. Mas voy á contraerme á 
una proposición inclusa en el proviso en comprobación de lo dicho ; que hay muy fuertes razones 
para que no incluyamos el territorio entero*, sino decir que, ya que es inútil insistir en la inclusión 
del territorio entero, estamos dispuestos á aceptar cualquier límite con la estensibn que quiera darle 
el Congreso, con tal que no pase de ciertos límites %J Oeste. Se niega, pues, que el principal objeto 
es oonse^r que seamos admitidos prontamente en la Union ; pero en lugar de hacer nosotros una 
proposición ai Congreso, pedimos que él nos la haga, y decimos que probablemente nuestra Legisla- 
taza la aprobará. La proposición del Congreso debe llegar pronto, y, por medio de nuestra Legis- 
latura^ debemos acceder á ella antes de estar constituidoé en Estado. Y por el contrario, si nosotros 
haoemc^ una proposición fijando el, límite por nosotros mismos, desde el momento que el Congreso' 
acceda á ella, queda establecido inalterablemente y no habrá necesidad de mas proposiciones. Todo 
el mundo observará que hay en California una especie de independencia muy rara, con la cual se dicta 
al Congreso que, si no tiene á bien concedemos todo el territorio para formar un Gobierno de Estado. 
puede formar al otro lado un Gobierno territorial. El proviso dice : '^ y organizar un Gobiemo 
Territorial para esa parte de California que está al Este de este límite, y para admitirla en la Union 
como un Estado independiente." «*■ Esta es una noticia muy importante para el Congreso. Cuando 
este haya determinado los límites de California, puede seguir adelante y formar, si le parece, un 
golñemo para otro Territorio. El objeto de la proposición puede ser el de decidir la cuestión de 
esclavitud ; pero no puedo figurarme, que el representante que la ha presentado, esté en la suposición 
de que, luego que el Congreso nos haya propuesto un límite, quedara arreglada la cuestión para ese 
▼asto territorio. Esa suposición carece de fundamento y no puede sostenerse. Pero aun admitiendo 
que la. cuestión de esclavitud quede resuelta respecto del Estado de California, ¿ qué tenemos que 
hacer con lo que queda fuera de este Estado ? ¿ Con qué derecho diremos al Congreso que puede 
formar un Gobiemo Territorial fuera de este Estado? No sé como hemos de arreglar la cuestión de 
esclavitud cuando el Congreso ha de decidir sobre todo lo que queda fuera de nuestros límites. 
Diré una palabra sobre las ventajas que obtendriamos si fijásemos un límite absoluto y deter- 
minado. Si establecemos un limite absoluto, lo que indudablemente tenemos derecho á 
hacer, el Congreso debe admitimos con ese limite, siempre que no incluyamos un territorio 
suficiente para foraaar una república independiente. Entonces la proposición dimana direc- 
tamente de nosotros: una vez ratificada por el Congreso, todo queda concluido. Entonces 
fixnnamos un Estado de la Confederación^ se consuma el acto y ya no hay mas nada que hacer. 
£1 Ccmgrese veria este asunto del modo siguiente : aqui se ha presentado una proposición directa del 

fueblo de California, en términos razonables, reclamando solamente lo que tiene derecho á pedir. 
\l ha arreglado la cuestión de esclavitud para el territorio incluso en sus limites ; estos no compren- 
den una excesiva estension. No tenemos ningún derecho para negamos á sancionarla. De otro modo 
jemos que el Congreso uo sabría qué hacerse. El diria : nosotros estamos enteramente dispuestos 
á hacer cuanto podamos por el pueblo de California ; pero este nos pide para fijar sus límites, que 
le hagamos una proposición ; él no ha dicho nada, á menos que se' entienda, que necesitan un terri- 
torio de suficiente estension para una república independiente — ^independiente de los Estados Unidos 
y del mundo. Ahora bien, Señor, yo sostengo ^ue, haciendo una proposición directa y fiiando 
definitivaoaente los límites, desde luego quedamos indudablemente dentro de la Union. Arrebolando 
estas interesantes cuestiones, que el Congreso no ha podido resolver, no pretendemos ejercer mnguna 
autoridad que no tengamos. Por estas, y otras muchas razones, me opondré á la proposición com- 
binada, y sostendré el informe de la Comisión. Habiendo yo estado en ese territorio y examinádolo 
pQK mi mÍ9KQo> satisfecho de qoe d|cho iafimne incluya todo lo que hay de algún valor mas allá de 
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U Siena Nevada, y no puede hacénele DÍnguna de lai oljecionee pneentádaí coolia la eomieadft 
del representante por San Francisco, ó del proviso del representante por Monterey. ^ 

£1 Sor. BoTTs. Yo creía que hoy no habría nada que me hiciese tomar la palabra ; pero, SeEor, 
haría traición á los príncipios de justicia que siempre he sostenido, si permaneciese en sileD<ñe' 
oyendo las proposiciones que se han hecho en la uámajra. £1 sábado estaba inclinado á dejar -id 
Congreso de los Estados Unidos la decisión de este límite ; pero creo ^ue no soy de aquellos que no 
sacan provecho de la discusión, ni tampoco uno de esos seres ^jos é mmóviles que, cuando tontuí 
una posición, nunca varían de ella. Hoy he adquirído algunas luces sobre Hl materia. PoruEom 
franca manifestación de un miembro de esta Cámara, he venido á conocer cuál es elobjeto é intctt» 
cion con (jue se quiere fijar ese límite oriental, y se deja su decisión al Confieso* Señor Presidenta^ 
ese espíritu que ha animado á cierta porción de la Union, induciéndola a reclamar el derecho de 
decidir la cuestión de la esclavitud en el Congreso de los Estados Unidos, lo he conceptuado y etm* 
ceptúo como de todo punto injusto, 4 inconstitucional. Y no estoy dispuesto, Señor, á dejarme llevar 
aquí directa ni indirectamente de ese espíritu. Oigo ahora á uno délos representantes que eompo*^ 
nen la nueva sociedad de Gwin y Halleck, el representante por Monterey, quien confiesa al fin la 
causa de estender ese límite oriental mas allá de los límites naturales de California, que dice ^[ue 
ese límite resolverá, en los Estados Unidos, la cuestión de esclavitud para un distrito que «sté íbttra 
de nuestros límites legales y razonables, el cual, aunque no lo necesitamos, vamos á incluirlo con el 
objeto de cortar de una ves toda disputa sobre la cuestión de esclavitud en aquel territorio. Coa 
mucha oportunidad se ha preguntado si el rei»esentante podía suponer que ios hombres del Snd 
continuanan inertes después de resonar en sus oídos esa proposición. Señor, la espresion de esa 
doctrina en esta Cámara^ necesariamente y por sí misma ezita sentimientos que yo confiaXia 
que se dejarian adormecidos en mi pecho mientras residiese en California. Pero no es así. Esa 
cuestión perniciosa y perturbadora de los derechos del Sud y las agredones del Norte»— esa irritante 
cuestión de la esclavitud, va á introducirse aquí ; si es así, la combatiré vigorosa y abiertamente» 

¿ Por qué no arreglar, siguiendo el mismo pnncipio, esta cuestión por el Congreso y el pueblo del ' 
Sud para una estension de territorio aun mayor ? ¿ Por qué no arreglarla indiroctamente estendiendú» • 
nuestros límites hasta el Misisipi ? ¿ Por que no incluir la Isla de Cuba, territorio que alg^un día 
podemos conseguir, y arreglar de una vez esa cuestión ¿con lo ^ue determinemos aquí? Senor,^ si 
hallándome yo en el Congreso se presentase semejante proposición, me dedaraiia con indignacton 
contra ella. Estoy dispuesto, señor, tan dispuesto como el que mas, á esduir la esclavitud d^itro de 
los límites que puedan reputarse le^es del territorio en que vivo, por que la considero como en 
grave mal. Pero esa es una cuestión enteramente distinta. Tan enemigo como soy de la eada* 
vitad, creo que ningún hombre con sentimientos de justicia dejará de reprobar desde luego esa 
doctrina, enteramente distinta de la cuestión de la esclavitud, que cualquier hombre, ó sociedad de 
hombres, menos el pueblo de esos Territorios, ti^ie derecho para £|iar esa cuestión. Yo no saina. 
señor, hasta que tuve que mirar con algún interés la cuestión de dejar al Congreso la dedslon dn 
límite de este Estado, no vi lo que desde entonces se me ha hecho notar ; que, ya. sea ^ando noaotmv 
mismos este límite con la estension propuesta hacia el Este, ó dejándolo sin decidir para que el Cob« 
greso la reduzca, seria reconociendo un derecho, el cual niego que tenga el Congreso, y mucho menos 
un derecho sobre el pueblo de California ó sus delegados en esta Convención. Niego que el Con* 
ereso tenfa ningún derecho ni poder para arreglar esta cuestión de esdavirtud respecto del Sud 6 dd 
Norte. Yo convengo en que es un derecho de los habitantes del Territorio el constituirse elloe 
mismos en Estado y arreglarlo por sí ; y si se me demostrase por algún representante que el Umite 

Siropuesto para California es el que le pertenece y conviene, estoy pronto también á añadirle ima 
ecláracion que ya hemos echo y es que no habrá ninguna esciavitad en sus límites. Pero 
cuando algún representante me presente como un fuerte argumento para adoptar ese límite, el qtie 
con él se escluye la esclavitud en una inmensa estension de territono; no porq^ue sea el límite que 
pertenece á California ; ni porque es el mas conveniente al Estado de Califorma, sino porque fijaii 
la cuestión de esclavitud para toda la población del Sud j y esto contra la voluntad de los habitantei 
de esa parte de la Union que no están representados aquí, habiendo millones, de ellos que quieren ' 
que haya esclavitud en sus territorios ; cuando se nos dice que todo esto puede suceder, j que noso» 
tros podemos ahora adoptar aquí ese límite, é impedir que, la gente del Sud que venga a ese terri* 
torio, haga uso de sus derechos y arregle la cuestión por sí misma— cuando se me proponga faaeer 



esto, señor, yo no podré consentir en ello. 
Señor Presidente, siempre me he opi 



mesto á ese límite del estremo oriental, por laa necones mn 
espuse ayer. Yo creí entonces que se hubiera dejado su decisión al Congreso de los Estados Unidos. 
Deseaba entonces, como ahora, dar á California una investidura ó fuerza política. Estoy disfmesto 
á abandonar la sombra por la realidad. No veo ninguna ventaja en que se diga que Calubmia es na 
Estado muy estenso, pero con Una representación pequeña en razón á su dimensión. Yo quisiers 
aserrar á cada diez mil hombres, si pudiera, una repreaentadon en el Congreso de los Estados 
Umdos. Conozco que no puedo hacer esto, pero quisiere asegurarla pan el número menor poaible 
de habitantes. Esta fué la gran dificultad que hubo en la acfopdon de la Constitudon Federal^-d 
poder que se concedía por día á Estados pequeños de la Union. Los Estados grandee se Aipnaasreé 
a esto j y siento decir que, d Estado donde nad (Virginia) fué tan débil que ftltó á los príneipioa 
republicanos oponiéndose también. Los Estados grandes no querian que se concedieae a loe mal 
pequeños una soberanía igual, y por cosiguiente el poder, aue esta da á los Estados peqnenoa 
Señor, un artículo de La Constitución que se ha leido aquí, fué hecho espresamente para anolar 
ese poder que los representantes parecen no comprender con exactitud ; á saber : Que ningún Sstado, 
sin el consentimiento del Congreso, tiene derecho á dividirse en doe, y por consi^fuknte, á tener 
cuatro representantes en el Senado en lugar de dos. Me he esfisrzado en demoetiaros que el podür 
real y efectivo conuste en ledudr cuanto sea podble loe liantes; y creyendo^ oomo creo alora, ^ia 
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él Congreso de los Estados unidos no tiene salida en la cuestión ; ^ue aQá estés dbügados k admitir- 
nos^ á menos que haya algo esc^sivamente inadmisible — ^tan inadmisible, SeSor, eomo ese límite del 
estremo oriental, junto con la declaración del objeto con que ha fijado ; el .Ccmgreso está en la dblig^- 
cion de recibimos^ de admitirnos con limites y todo. Así, pues, quiero aprovecharme de esta dr- 
euBStancia; ventaja legal y licita^ para asegurar, á cada menqr porción posible de estos habitantes, 
el poder soberano de r^resentacion en el lanado de los Estados Unidos. Por lo tanto, estoy ahora 
indinado k presentar al Congreso el dictamen, (dictum) para que se tenga {>or ei riñe qua ntm de 
nuestra adnusion. Yo respondo de que nos admitirán, si no se ofrece otra objeción con tal que no 
reduzcamos demasiado nuestro Estado, con tal ^ue no incluyamos un territorio tan reducido que ellos 
temiesen que con él adquiriríamos demasiado poder. En esta virtud me inclino á convenir con mis 
amigos de la Comisión y otros representantes de esta Cámara, ñjando definitivamente un límite; 
pero en ese límite votare p(Mr una estension de territorio tan corta cuanto sea compatible con la na- 
turaleza de las circunstancias. Mucho me han sorprendido las observaciones del representante por 
iSonoma (Sor. Semple) , comentando mis ideas sobre la ventaja de un límite reducido. Dice que 
debemos tener un límite estenso para poder cojistruir fortalezas y arsenales, y mantener un ejército 
permanente. Yo creo que eso es muy difícil de hacerse. No veo el fundamento con que el repre- 
sentante quiere que el Estado de Csdifomia se abrogue la facultad de proporcionar una buena senda 
á loe Estados Unidos. Supongo que la siguiente prc^Ktsicion será estender este Estado hasta el 
Misisipi, de modo que el Estado de California sea un camino de hierro ; ¿ no descubrís el «n^fio de 
este argumento á favor de un estenso límite? ¿No veis que mientras mas pequeño sea ^el Estado, 
tendrá mas poder? Tendremos menos gastos que sufragar, menos territorio que proteger. Setior 
Presidente, votaré contra toda proposición que deje sin resolver esta cuestión para que lo haga el 
Congreso ; y según lo que he visto, probablemente estaré por votar por el límite mas reducido que 
paeik proponerse como territorio de este Estado, en la persuasión de que, aunque el Con^pceso pre- 
sente algunas objeciones por el poder que nos dará esa corta esíencion, nosotros tenemos, sin em- 
bargo, un derecho- á proporcionarnos tanto poder como sea posible, siem^nre que no pidamos cosan 
irregulares. 

£1 Sor. M^PouGAL. Antes que se ponga á votación la enmienda del representante por San 
Francisco (Sor. Gwin), quisiera dar mi parecer sobre la materia. i% no he comprendido mal esa 
enmienda, incluye el Territorio entero de California, se^un fué cedido por Méjico á los Estados 
Unidos, para que f<Nrme un Estado ; paraeujetarlo al golSemo de la Constitución que debemos pre- 
sentar á nues¿os conciudadanos en el -Congreso. Yo me opongo á ella y espondre mis razones co9 
la claridad que me sea posible. No soy un orador, Sefior, jamas he hecho í& prueba de pronundar 
ninguna clase de discurso en un cuerpo deliberativo^ pero confio en que mis ideas serán á lo menos 
comprendidas, ya que no sean bien espresadas. ^ 

Sefior Presidente, cuando enviemos al Congreso nuestra Constitución para que la ratifique, y 
solicitemos ser admitidos como un Estado en esta Confederación, el Congreso no tiene derecho para 
examinar los arreglos locales é interiores que se hayan adoptano por nuestro Gobierno. £1 Con- 
greso no debe hacer otra cosa, que leerla simplemente para ver si contiene algo en que se contra- 
venga 4 la Constitución de los Estados Unidos. Pero hay una cuestión que ulí tienen derecho á 
examinar, y á ella diríjirán necesariamente su atención ; á saber : la línea que }x>damos adoptar 
para nuestro límite como Estado. Ellos tienen derecho, no solamente para examinarla, sino tam- 
bién para dictamos cuáles hayan de ser nuestros limites. Cuando una población americana se esta- 
blece en un territorio de la Union, siempre ha sido costumbre concederle el privilegio de elegir 
la línea que ha de formar el límite de su Estado ; pero esto se hace políticamente y no porque sea 
de derecho. Cuando en el Congreso examinen la línea que le laresentemos para limites de nuestro 
£stado, seguramente nos calificará de muy modestos, cuando reclamamos para nosotros, como Es» 
tado, una estencion de territorio igud á la mitad de la Union. £1 representante, Sefior, propone 
una área de territorio de unas cuatrocientas y pico de millas cuadradas. Yo oidculo que nay sei»> 
cientas millas cuadradas en el lerritorio que nos concedió Méj co por el tratado de paz. És una 
estension casi igual á la de los Estados de la Union en que no hay esclavos. ¿ Puede suponerse que 
ni el Norte ni el Sud estén tan ciegos ^ue nos concedan todo ese pais para que formemos un Estado 
igual á todo lo que ellos poseen ? 

Si les iM-esentamos nuestra Constitución con todo ese límite, colocando la cuestión en este terreno, 
reclamando todo este territorio, nos la devolverán, diciéndonos : No podemos concederoa ese límite, 
representantes ; vosotros reclamáis mas territorio del que podéis gobernar, mas del que teneia 
derecho á gobernar. Ellos no tienen los ojos tan vendados que no vean lo que les interesa. Ni el 
Norte ni el Sud puede convenir en esos límites : el Norte porque con el transcurso del tiempo cuando 
este vasto pais esté bien poblado así por el aumento natural, como por la emigración que viene áe 
todas las partes del mundo, este inmenso territorio os proporcionariais fuerza bastante en los salones 
legislativos del Congreso para dominar la Union, y tal vez el pueblo podría alterar su Constitución^ 
£1 puede cambiar de ideas acerca de la esclavitúa luego que esté en posesión del territ(HÍo; puede 
reunirse en Convención y adoptar la esclavitud. Ese límite deja este flanco abierto. Desde luego 
adquirís un dominio absoluto y por un tiempo indefinido sobre esta Confederación. No podemos 
concederos este poder porque pueden presentarse al Gobierno otros asuntos tan importantes como el 
de la esclavitud y tendriais facultad para decidirlos vosotros solos.' He aquí otra poderosa 
razón que ellos pueden esponer con bastante oportunidad. Supóngase que este Estado 
llegue a tener esa inmensa población, esa inmensa representación: siiponed que, como la 
Carolina del Sud, tratase de obrar con independencia y separarse de la Confederación: podria 
hacerio, pues para ello tendría las facultades físicas y todas las demás necesarias. Si al fia 
adoptamos esa línea, estoy^ seguro de que se rechazará nuestra proposición. Entonces tendríamos 
que convocar otra Ccwivencion y adoptar otra línea que estuviese de acuerdo con las ideasdel Congreso* 
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Entretanto «un no tenemos lejee. Ettamoa en el misnio estado de confunon. . Esto es, Señor 
Presidente, si el secreto ha sido descubierto, lo (jue temo que se quiere hacer. Se desea que se 
presente al Congreso nna Constitución tan inadmisible que se nos devuelva para convocar otra Con- 
vención. Algunos representantes han tomado la palabia en esta Cámara, y asegurado que habían 
recibido cartas del Sud ; y que sabian de otros muchos que auerian traer sus esclavos aquí, y 
después de hacerlos trabajar un corto tiempo en las minas darles la libertad. Si se nos devuelve w 
Constitución para volverá discutirla, entonces se les proporcionará á ellos la oportunidad de traer 
aquí sus esclavos. Esto es lo que se desea; presentar la Constitución tan llena de objeciones que 
mientras se examine les dé tiempo para traer sus esclavos k trabaju para ellos aquí por tres meses. 
Podrán entonces ganar con ellos aun mas de lo que puedan conseguir en sus Estaaos. Creo que ese 
será el resultado si enviamos nuestra Constitución al Congreso con unos limites tan inadmisibles 
oomo estos. Nos traerán sus hordas de esclavos, eente totalmente incapaz de gobernarse, j 
estando tan lejos de nuestra madre patria, jamas podremos vemos libres ae ellos ^ y nos traen 
mi mal que será una maldición para California mientras exista. La Sierra Nevada, Señor Presi- 
dente, me parece que es la línea mas verdadera y conveniente jpara límite de nuestro Estado. 
-Siguiendo la dirección de esa línea por la cresta de aquella montana, de Norte á Sud, tomaiido las 
aguas según corren hacia el Este ó el Oeste, todo el país donde estas empiezan á correr hacia el 
Oeste es lo que incluye mi proposición ; y lo cual nos da una área de territorio doble de la de cualquier 
Estado de la Union. Si echáis la vista sobre el mapa veréis tres distintas divisiones marcadas por la 
naturaleza en el Territorio de California. Una es el gran Lago Salado. Confina por el Oeste con 
la Sierra Nevada y por el Este con las Montanas Pedregosas, y al Sud en los 38o del pácelo de 
latitud, con una oordiflera de montanas sin esplorar : tres grandes divisiones hechas por la naturaleza. 
Por estas razones, Señor Presidente, y otras que no puedo esj^ner ahora, considero el límite de la 
linea oriental propuesto por el representante por San Francisco, (Sor. Gwin) , enteramente inad- 
misible, y creo que sería muy impolítico incluir todo el territorio del país. Espero que será 
desechado de una vez, y que adoptaremos alguna línea determinada, que no dé lugar á objeciones 
del Sud ó del Norte, j que reciba la sanción del Congpreso para que seamos desde luego admitidos 
como Estado de la Union. ' Se nos ha dicho que el Sud (quiere valerse de nosotros, como cuerpo, en 
nuestras deliberaciones, para arreglar de una vez la cuestión de la esclavitud. Pues bien, señor; ye. 
soy uno de los que quisieran ver arreglada esa cuestión, y el único modo q^e hallo de terminarla, seria 
adoptando una linea determinada y razonable para nuestros límites. Si adoptamos cualqiiierafotra, 
dejamos sin decidir la cuestión y que continúe la agitación ; así evitaremos lo que algunos represen- 
tantes creen que se facilitaría incluyendo todo el territorio en nuestro Estado. 

El Sor. Shekwood. Con respecto á cuál debieran ser nuestros futuros límites, convengo entera- 
mente con muchos representantes que han sido de opinión que la cresta de la Sierra Nevada, ó alguna 
Otra línea que fuese casi de la misma longitud, debería ser el límite permanente de este Estado ; y si 
esa fuera la única cuestión que ocupase a la Cámara, yo votaría sin titubear por la proposición que 
comprende esos límites. 

Pero hay otras cuestiones que deben influir en nuestra determinación. Ya estamos en Setiembre 
de 1849, sin un gobierno ; á lo menos, estamos todavía sin ningún gobierno sancionado por el Con- 
ereso, ó por el pueblo de este Terrítorío. Se ha pasado un Con^so. y no se han acordado ningunas 
leyes que regulen los derechos de las propiedades, ni los de los ciudaoanos de ac^uí. Muchos de nos- 
otros se han mesclado en las disensiones que han tenido Jugar en los Estados Umdos respecto de Cali- 
fornia ; todos sabemos por qué se descuida el Congreso de formar un gobierno para este Terrítorío. 
Nosotros somos parte del pueblo de loe Estados Unidos ; estamos gobernados por las mismas influ- 
encias que gobiernan á aquel pueblo ; somos hombres de la misma raza. Se ha suscitado en los Es- 
tados antiguos una cuestión con respecto al gobierno futuro de California y sus instituciones domésti- 
cas, habiéndose discutido en todos los Estados la facultad del Congreso sobre este asunto^ lo cual ha 
causado grandes sensaciones, aunoue en mi opinión ha sido inútil dicha discusión, pero, sm embargo, 
es una cuestión que ocupa ú pueblo de los Estados Unidos. Esa cuestión ha sido arreglada en la 
Comisión de esta Cámara, en cuanto tiene relación con el terrítorío que debe comprenderse en los 
límites de este Estado ; aludo á la cuestión de la esclavitud. Nosotros hemos prohibido para siem- 

Ínre la esclavitud en nuestros límites. Algunos miembros del Congreso, cuando se dirigen al capito- 
io de Washington, se gobiernan por lo que ellos suponen ser los deseos y las miras de sus comitentes. 
Nosotros nos guiamos del mismo modo, por lo que concebimos puedan ser las opiniones de los que 
nos envían aquí ; y si la gran cuestión se presenta ante el pueblo de los Estados unidos, que es qui- 
en hasta ahora ha guiado al Conpeso, así como la elección de Presidente, debemos suj^ner que los 
miembros del Congreso se guiaran en sus ulteríores procedimientos por las miras y opiniones de sus 
comitentes. Una gran parte del tiempo de la última reunión de dicho cuerpo, se consumió en la dis- 
cusión del proviso de W ilmot. El resultado fué que los dos grandes partidos, no deseando ceder 
ninguno un solo ápice, no dieron un solo j^aso para establecer un gobierno aquí, bien sea por descui- 
do, o bien de intento, lo cierto es, que nos dejaron sin un gobierno. Obtuvimos de Méjico el terríto- 
río de la Alta California y Nuevo Méjico ; y ahora es un asunto de discusión en los Estados Unidos. 
si el pueblo de California desea ó nó la esclavitud, á lo menos, es un asunto que ocupa mudbo al 
norte y al sur, y trae á los hombres políticos de cada sección de la Union sumamente ocupados j 
como no hemos tenido gobierno que nos haya concedido el Congreso en su última reunión, si no 
comprendemos en nuestros límites todo lo que hasta aquí ha pertenecido á California, quedara abi- 
erta la misma cuestión respecto de aquella parte de Califomia que desechemos. 

Como amigo de la Union, y hablando á hombres que creo están poseídos de los mismos senti- 
mientos que yo, di^, que si es posible, debemos alejar esa cuestión del Congreso de los Estados Uni- 
dos, y de las discusiones del pueblo y de la prensa. Los sentimientos del norte son bien conocidos; 
loe de una gran parte del sur, son. igualmente conocidos ; y si la cuestión se deja abiertai se verá re- 
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^vir dentro de tres anos en la elección presidencial, para cerciorarse el pueblo sobre si habrá ó nó 
esclavitud en el territorio adquirido de Méjico, ó permanecerá todavía California y Nuevo Méjico 
sin un gobierno territorial. Hay de aml¿s partes muchos aspirantes á la presidencia, ninguno, de 
ellos desea tomar sobre si la responsabilidad de arreglar la cuestión por sí solo, de modo que será 
constantemente un asunto de escitacion en lo sucesivo. Los partidos políticos urgirán af pueblo 
del norte para que el Congreso adopte un proviso prohibiendo la esclavitud en California y Nuevo 
Méjico, al mismo tiempo que los hombres polític(»3 del sur, urgirán á sus representantes para que 
desechen todo proviso que tenga tal tendencia. Y nosotros, ó bien nos quedaremos sin un gobierno 
concedido por el Congreso, o bien tendremos que formarlo nosotros mismos, independientemente 
del Congreso. Ningún miembro de esta Cámara desea un resultado semejante ¡ hemos venido aquí con 
el sincero deseo de formar una Constitución que obtenga la sanción del Condeso, y si tomando toda 
la California hacia la línea de Nuevo Méjico, |)odemos alejar aquella cuestión del Congreso y del 
pueblo, consumariamos un acto que tendería á impedir la disolución de la Union. Todavía no esta- 
mos al corriente de todos los sentimientos que reinan en los Estados del Este, ni podemos pesar de- 
bidamente las malas consecuencias de la cuestión que ha agitado á la Union ae un estremo al otro. 
A(|ttella cuestión se sigue discutiendo, y todavía produce muchas discordias entre aquellos que están 
unidos por los mas fuertes vínculos sociales y políticos. En el Estado de Nueva Yprk esta la opi- 
nión inuy dividida sobre esta cuestión, y sobre si el Congreso adoptaría un proviso que prohibiese la 
esclavitud en todo el territorio adquirido de Méjico ; creyendo ima gran parte del pueolo, que el Con- 
greso no tiene facultad para intervenir en el asunto, sino que era un derecho esclusivo del pueblo de 
este Territorio el decidirla cuestión, creyéndose también que era inútil que el Condeso interviniese 
en el asunto, pues que haciéndolo dividirla uno de los grandes partidos políticos, dividiendo parcial- 
mente otro que ecsiste en los Estados del este. Sobre cien mil votos se dieron de cada parte : se 
nombró un candidato para la presidencia bajo el principio espreso de que él estaba en favor del pro* 
viso de Wilmot. Se escitaron los sentimientos del pueblo, y la sensación continúa todavía, y con- 
tinuará, á menos que se calme por un poder mediador ; y ningún hombre del sur, pues este está en 
la minoria, podrá ser electo Presidente en lo venidero. No debe olvidarse que cuando ningún hom- 
bre del sur puede ser electo al mas alto puesto que concede el pueblo, cuando se elige á un candidato 
óel norte, su gabinete y empleados son escojidos de entre su propio partido del norte ; el sur, no te- 
niendo ninguna responsabilidad en el gobierno, ni recibiendo ventaja alguna de él, naturalmente de- 
jará de considerarse como una parte de la Union, y esta queda, de hecho, disuelta, por la misma cir- 
cunstancia de haberse creado dos partidos con una división seccional, en que la mayoría de una 
parte impide á la otra el obtener los emolumentos, y llevar alguna responsabilidad en el gobierno. 
No hay que hacerse ilusiones, SeHores, desde aquel momento, queda disuelta la Union. Ahora bien, 
si en esta Convención podemos arreglar la cuestión de un modo tal, que la alejemos del Congreso, 
estamos obligados á hacerlo ; y en mi opinión, el Congreso y el pueblo de los Estados Unidos, poni- 
endo á un lado esta cuestión, se cuida muy poco sobre si adoptamos la línea de Sierra Nevada ó la de 
Nuevo Méjico. En vista pues, de estas consideraciones, 3ro estaría poique se adoptase el ^mite es- 
tremo de California tal como añora ecsiste, y como ha ecsistido siempre bajo los Gobiernos español 
y mejicano ; incluyendo un proviso que será de la aprobación de algunos miembros de esta Cámara, 
quienes creen que el Congreso no nos admitirá con una estension tan grande de territorio — que si lo 
desea nos fijará Ja línea divisoria. Queremos decir con eso que no nos cortturán porción alguna de 
territorio nuestros limites sur ó norte, sino solamente, que reducirán nuestra Imea limítrofe de la 
Sierra Nevada, si lo creen conveniente. Si no comprenaemos el territorio al este de aquella línea, 
el Congreso podrá decir que el Gobierno de los Estados Unidos no desea pagar los gastos de un go- 
bierno territorial, y que preferiría que perteneciese á California hasta que adquiriese suficiente po- 
blación para ser admitida como un Estado. Ecsiste otro argumento para que dejemos los límites 
liendientes para una negociación. Nosotros tenemos muy pocos conocimientos en cuanto á la esten- 
sion de la Sierra^ Nevada hacia el sur ó hasta donde se estendería la línea si adoptásemos la cresta 
de la cordillera de montanas. Acaso sería mejor adoptar una línea de longitud ; y á fin de dar tiem- 
po para que el Estado adopte las medidas necesarias, para informarse bien sobre este punto, creo 
que deberiamos abrazarlo todo. Con estas miras, espero que la Cámara tendrá á bien adoptar este 
medio. Estoy pues en favor de la enmienda del representante por San Francisco (Sor. Gwin), con 
el proviso del representante por Monterey (Sor. Halleck) . 

El Sor. Snydeb. Mucho se ha dicho, SeHor Presidente, con relación á los límites propuestos 
por varios representantes. Debe considerarse que una vasta porción de territorio al este de la Sierra 
Nevada, es enteramente inútil. Veo que una mayoría de los miembros está dispuesta á comprender 
todo el territorio de California ó nada, lo cual pareceria una ambición esclusivamente americana, si 
no supiera que en esa mayoría se cuentan algunos de mis amigos naturales de California, que por 
consiguiente están en favor de la medida. Algunos representantes han dicho, que si no abrazamos 
todo lo perteneciente á California, se dejará abierto el campo á un debate en el Congreso con respecto 
á la cuestión de esclavitud: y si no nos determinamos sobre un límite definido, dejamos la puerta 
abierta para las mismas dincultades que California desea evitar. Por esta razón insisto en la nece- 
sidad de establecer un límite que no pueda tacharse. Debemos tratar por todos los medios que están 
k nuestro akanze, el impedir toda discusión en el Congreso, con referencia á nuestra admisión en la 
Union. Hemos estado aguardando por mucho tiempo un gobierno |)ara California, como todo el 
mundo lo sabe. Nunca ha presentado el mundo un espectáculo semejante ; un pueblo que está en 
paz con todas las naciones, que ocupa una posición alta y envidiable, y que es parte integrante de la 
gran Union Americana, permanece, con todo eso, sin un gobierno civil. Espero que todos procede* 
remos c(hi unión y armonía, y que lo que hagamos lo hagamos bien, de modo que ningún miembro 
de esta Convención, se avergüenze de ello en lo sucesivo. No he oido sino muy pocos argumentos 
en fiivor de la medida de abrazar toda la alta California, como límites de nuestro Estado. No hemos 



venido aquí para arreglar cuestiones que puedan suscitarse en el Condeso de los Estados Üa»]o% 
sind para establecer un gobierno para Caüfomia, y arreglar nuestras cuestiones por nosotros nusauM^ 
ya que el Gobierno general se ha negado á hacerlo, rfo veo qué ganamos nosotros con estender 
nuestros límites más allá del este de la Sierra Nevada, que es la linea divisoria natunJ del Estado^ 
siU&cientemente vasta para todas las mitas del pueblo que lo habitará por algunos siglos. Ningún 
buen resultado puede obtenerse de una estension mayor de límites ; pues como dice el inforaoe de 
la Comisión^ la Sierra Nevada es casi intransitable durante nueve meses del ano, y cuando toda 
ella es practicable, lo es con grandes dificultades. Quisiera saber de qué utilidad nos puede ser la 
parte al este de esas montanas, aun cuando fuesen siempre practicables, pues es una parte que nunca 
será de provecho á este Estado. Tntermínables llanuras, grandes higos de agua salada durante 
una gran parte del ano, é inmensos desiertos. Verdaderamente que es una adquisición valiosa I 
Si alguna persona desea habitar con sus esclavos las cercanias de los ^ndes fosos, que los posean | 
yo les deseo todas las felicidades que pueda gozar el hombre en medio de los desiertos de arena y 
lagos salados. En el territorio que ecsiste entre la Sierra Nevada y el Pacífico tenemos las únicas 
tierras que hay en la Alta California á propósito para un pueblo. Es cierto que los Hormones 
tienen varios sitios en el eran Lago Salado -, pero están privados de toda comunidad civilizada, y 
aun ahora muchos de sus habitantes se sienten muy descontentos con su posición, habiendo venido 
ya algunos de ellos á esta parte del pais. Las tierras á orillas del rio del Oso, son las únicas de cul* 
tivo que comprenden los limites de la Alta California, salvo la parte al Oeste de la Sierra Nevada, 

Sues una eran parte de las tierras á orillas de dicho río, pertecen al territorio del Oregon. No hay 
uda que hay algunos sitios deliciosos al este de la Sierra Nevada, pero son como los sitios verdñ 
de los desiertos de que se ha hablado ; y no vacilaré en decir, que los hombres que allí se esta- 
blezcan se hallarán en las mismas circunstancias, y probablemente no presentarán un espectácula 
tan halagüeño. 

Tiremos una linea definitiva por los límites del este y sostengámonos en ella. No teneiBOS 
vecinos que puedan perjudicarse por ella ¡ ningim hombre blanco vive á niil millas de nosotros, ¿y 
por qué hemos de vacilar en adoptar de una vez esa línea,- la Sierra Nevada, que Dios y la natu^ 
ndeza nos ha demarcado ? No veo ninguna ventaja en la proposición de tomarlo todo y dejar á que 
el Congreso establesca la línea, admitiendo que no sea nada menos que hasta el este de la Sierra 
Nevada. Yo creo que es muchísimo mejor adoptar la proposición de tomar todo, el Oeste de la 
Sierra Nevada, y no mas ni menos. Supongamos, Señor Presidente, que enviemos nuestra Constitu- 
ción á los Estados Unidos, incluyendo todos los límites de la Alta California^ con un proviso con- 
cediendo al Congreso el derecho de reducirlo ; y que en el Congreso digan los mieinbros de los 
Estados del sur ; si los límites no están establecidos permanentemente, ¿por qué no hemos de 

eEirticipar nosotros de aquellas tierras de ríeos minerales ? Si se tirase la línea de Masou y Dixoa 
acia el Pacífico, ¿dónde tocaría? Muy cerca de Monterey. Oh! que hermoso Estado forma 
ría aquelhi parte de terrítorío al sur de Monterey, para los habitantes oe los Estados del Sur de la 
Union 1 Casi toda la población de naturales de California que vive allí, se incluiría en esa parte del 
sur. Desearían los dueños db esclavos de la Union traer aquí sus esclavos ? Si, Señor, y muchos 
de ellos están ya en camino con ese objeto. Es un hecho bien sabido, que el algodón no na obtenido 
buenos precios desde los dias del banco de Brandon ; y estoy cierto de que algunos propietarios del 
sur preferirían trasladarse aquí con sus esclavos. He alegraría muchísimo ver establecidos en Cali- 
forma algunos caballeros del sur ; |tero no queremos que vengan con sus sacos de carbón. No soy 
abolicionista, ni me gusta la' amalgama. He vivido en el sur cerca de dos aHos, y me opon|;o á la 
introducción de esclavos únicamente por el hecho de que no puede ecsistir aquí aquella institución 
en coneccion con el trabajo del blanco. ¿ No se han abierto ya la guerra los blancos con las hordas 
del sur de América que llenan los distritos de las minas ? Y aun al principio de haberse descubierto 
el oro, se escitaron algunas disputas entre los que vivian en aquellos distritos y los que traían Indios 
de los otros distritos. El hombre blanco no trabajará al lado del esclavo, á menos que se le obligue 
á ello. 

Es un asunto de no poca importancia j)ara el pueblo de este territorio que nuestra Constitución 
se envíe al Congreso, demarcando unos limites para el Estado, que no puedan ser tachados. Es de 
una importancia vital, que este Grobierno de Estado se ponga en operación tan luego como se haya 
formado completamente. Nosotros podemos hacerlo, y sin duda, tenemos derecho á. ello ; y si los 
Estaidos Unidos no nos admiten en la Union, ¿ no podremos nosotros arreglar nuestras cosas^^sin 
ayuda agena? ¿Y podrá un acontecimiento semejante detenemos por un momento? No, Señor. 
Nosotros hemos daao el primer paso para establecer un gobierno, y soy de opinión, que se haga así. 
y que se ha^a cuanto antes. Algimos representantes prefieren aejar sin establecer los límites del 
este. Si al presentarse nuestra Constitución en el Congreso se suscita algún debate, puede suceder 
que no nos admitan inmediatamente ; y para impedir que ocurra alguna dificultsid por dejar sin 
establecer algún límite, me opongo á que se incluya mas territorio que el que necesitamos actual- 
mente, á fin de que no se haga ninguna objeción en el Congreso con respecto á los límites, pues 
este es el único asunto que podrá encontrar embarazos. Nómbrense desde luego los miembros de 
la Legislatura y todos los empleados necesarios para el gobierno de Estado, pues somos cí^aces de 
formar al fin un gobierno, estamos tan preparados ahora, como lo estaremos dentro de dos anos. La 
tardanza es peligrosa, y puede dar lugar á que se llene de esclavos el pais, pues ya muchos de estos 
están en camino con dirección a(][ui. Quisiera que cuando se elijan los empleados del Estado^ 
tomasen posesión de sus empleos inmediatamente, ó tan pronto como fuese posible, á fin de poner al 
instante toda la máquina en operación. Nosotros no estamos obligados á guardar la determinación 
del Congreso. California es un país de un carácter particular, y contiene una población no menos 
particular. De todas partes del mundo se pone en camino gran número de individuos con dirección 
a estas playas: casi cada vela que blanquea en el Pacíi^co, contiene individuos llenos de entusias- 
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iño por ím informes halagúenos que circulan respecto de California. £1 jornalero, el mecánico, el 
abogado, el predicador, el politico y el estadista, todos |)reparaB suse^uipages para venir á California. 
(Quien se prepararía para venir á lia pobre California algunos anos ha? Nadie masque algunos 
arrojados aventureros. Pero ahora que está adornada con tan ricos atavíos, tiene mil adoradores & 
808 pies, an£Í08c«de complacerla en cuanto desea. Bien puede el pueblo velar por sus intereses con 

"las partes del mundo 
mejorar y embellecer 
Dor, sino para llevar á 

otros países el producto de su trabajo. Del mismo modo podía entrar cualquier hombre en mi campo 
de trigo, y llevarse el producto de mi hacienda, ^c^o parecerá que me he desviado del asunto 
que se debate, pero sostengo que todas estas cuestiones tienen relación con nuestro trabajo. Todavía 
tenemos que saber, ^ué efecto tendrán en el gobierno general las discusiones de esta Convención. 
Mas esoero que todos los miembros de esta Cámara están bien al corriente de la posición que ocupan, 
el pueblo de California os ha enviado aquí, para que le forméis una Constitución. £1 sin duda tiene 
tma ciega confianza en vuestra aptitud é integridad, pues de lo contrario, nunca os hubiera enviado. 
A) fcnrmar esta Constitución, el pueblo espera que vosotros arregléis muchas importantes cuestiones 
relativas á los intereses y necesictades del país ; y entre estas, se presenta como una de las mas im- 
portantes, la de límites. Confío en que se determinará definitivamente por los votos de esta Cámara, 
consultando los verdaderos intereses de California. 

El Sor. McCarver. Deseo preguntar, si los representantes suponen que eslsi Convención pue- 
da arreglar una cuestión que todo el talento y la sabiduría del Congreso no ^dria arreglar. Creo, 
2 ue ambos partidos del Congreso, estarían dispuestos á dejar este asunto a que lo decidiesen los 
abitantes de California, esto es, en cuanto al territorio que propiamente entra en los límites de este 
fstado ; pero mi cole^ de Sacramento (el Sor. Sherwo<>d\ insiste en que debemos arreglarla 
incluyendo en nuestros límites todo el territorio adquirido de Méjico, y conocido por California. ^ Ni 
fin solo miembro de esta Cámara parece dispi^sto á admitir, que el Congreso sancione una línea 
One se estienda hasta Nuevo Méjico ; y el mismo hecho de auerer conceder al Congreso la facultad 
de reducirla, demuestra que prefieren los limites mas reducidos. £1 único objeto, pues, es arreglar 
la cuestión de esclavitud mas idlá de aquella línea. Ningún representante desea que la incluyamos 
en nuestros límites como un Estado ; esta es la única cuestión del momento. Suplico á los represen- 
tantes qjQe refleccionen sobre la proposición que hacen. Puede haber al guna probabilidad de que el 
Congreso permita que un puíiado de hombres que se hallan en las remotas playas del Pacífico, 
determine por él esja cuestión sobre una ostensión de territorio igual á todo el $ur ? ¿ Qué ganamos 
con dejar un límite sin establecer? Por lo que veo, no hacemos otra cosa que dejar abierta una 
cuestión por debatir. Me es imposible hacer otra deducción. Señor, nosotros necesitamos estarlo 
inas pronto posible bajo lámalas de la gran águila americana j pues no deseamos permanecer por mas 
tiempo, como un pueblo aislado, y ereo, que el único medio por el cual podemos obtener la pro- 
tección del Gobierno general, es estableciendo nuestros límites definitivamente. El mismo senti- 
tniento que reinó en el Congreso anterior con referencia al proviso de Wilmot, reinará en el prócsimo. 
¿Soponan los representantes que nosotros que somos un átomo de arena en el desierto, podemos 
conseguir lo que ha eludido la sabiduría de toda la nación ? ¿ Como podremos presentamos á nue- 
estros comitentes^ y con qué cara les diremos, que hemos formado una Constitución, pero que no 
hemos adoptado ningunos limites, sino que lo hemos dejado al Congreso y á la Legislatura ? Señor, 
ellos nos han enviado aquí, para determinar sobre un límite, y esta es la parte mas importante de 
nuestros deberes. Si dejamos á qute la Legislatura determine dichos límites, para qué estamos aquí ? 
£1 objeto de una Constitución es imponer restriciones á la Legislatura ; formar un Estado, y orga- 
nizar un sistema fundamental de leves con sus límites determinados. Formemos pues, esta Cons- 
titución, y adoptemos un límite definitivo, y cuando esta Constitución obtenga la sanción del pueblo, 
iraestros límites quedarán establecidos de un modo permanente. Por tanto, votaré en fevor de un 
límite determinado que abraze una estension razonable de territorio. 

El Sor. Sherwood. El representante (Sor. M'Carver) dice, que está en favor de un límite 
permanente, j, Cómo podrá él conseguir un límite así, fijándolo en la Sierra Nevada ? ¿ Está él 
seguro de que el Congreso no lo divimrá al Sur ? Si el representante tiene esa seguridad de una 
mayoría de los miembros del Congreso, yo quisiera verlo. Espero que él la hará constar. En 
mi opinión, si una mayoría del Congreso está determinada á arreglar la cuestión de esclavitud, nos 
concederá todo el territorio ; si se tacha por el Sor. Calhoun, ó por cualquier otro miembro del Con- 
greso que esté en favor de que haya esclavitud en alguna parte de California, se contestará, que es 
muy costoso el establecer un Grobiemo Territorial en la parte del este de la Sierra Nevada ; que 
aquel territorio es la mayor parte un vasto desierto, y puede quedar incluso en los limites de Cali- 
fornia como parte del Estado, sin causar ningún gasto al pueblo de California; pero que seria entera- 
mente una carga por treinta ó cuarenta afios con un gasto anual de doscientos mil pesos que tendria 
que pagar la Tesoreria de los Estados Unidos, y cuya mayor parte tendríamos que pagar nosotros. 
£■ cuan^ á impedir nuestra admisión en laÜnion, por estender los límites hasta Nuevo Méjico, 
nosotros decimos espresamente al Congreso, que si no nos concede aquellos límites, puede reducir- 
los á la Sierra Nevada. Si nosotros los füamos alK ahora, algunos dirán que hemos procedido con 
mucha necedad en no comprender todo el territorio, alejando así del Congreso toda cuestión sobre 
el particular. Si se nos admite en la Union, venimos a ser una parte integrante de la gran Confe- 
deración, una nueva estrella de su constelación, y confio en que siempre tendremos el mismo deseo 
de permanecer en la Union, y conservarla de hecho y de derecho, como cuando éramos vecinos de 
los Estados antiguos. 

El Sor. Semple. Me veo en él compromiso de repetir una conversaron que tiene relación 
directa con este asunto. Se halla ahora en California, un miembro distinguido del Congreso de lo8 
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Estados Unidos. Con la mira de obtener todos los informes posibles con renpecto al estado de las 
cosas del otro lado de las montanas, le pregunté sobre lo que deseaba hacer el Congreso con relación 
k este pais ; le observé que el pueblo oe California no deseaba fijar su Imea mas allá de la Sierra 
Nevada ; y que preferíamos no comprender en nuestros límites, el vasto desierto que está al este. 
Su respuesta fueron estas palfeibras : *' Por Dios, no nos dejéis ninsun territorio sobre que descutir 
en el Congreso.'' Continuo diciendo que el gran objeto que debiéramos tener en mira al formar 
nuestro Gobierno de Estado debia ser el evitar ulterior legislación. No habrá la menor dificultad 
en cuanto á nuestra admisión, adoptando estos límites : y que todos los asuntos de menor importan- 
cia podrán arreglarse después. Creo que es de mi deoer, nacer partícipe de esto á la Convención. 
Dicna conversación ocumó entre el Sor. Thomas Butler King y yo. 

£1 Sor. BoTTs. He observado como un hecho particular, que todos los dias y casi cada hora 
tenemos noticia de haberse obtenido informes importantes por algún conducto particular: ya por 
cartas recibidas, ya por conversaciones que han ocurrido, ya por lo que algún representante nan oído 
decir al Sor. Thomas Butler King. Ahora bien, Señor, yo creo que ni el Sor. Thomas Butler 
King, ni ningún otro individuo, es el órgano de los deseos del Congreso de los Estados Unidos. £1 
no es mas que un miembro del Congreso, y no tiene mas que un voto, y aun ese voto, no puede 
darlo durante su permanencia en el Estado de Califomi%. No, Señor, ni aun ese voto, ya sea directa 
ó indirectamente, puede espresarlo por medio de su amigo de esta Cámara. Señor, supongo que á 
el Sor. Thomas Butler King sabia, y tuvo derecho á decimos cual era la opinión del Conereso de 
los Estados Unidos, mas bien nos toca á nosotros considerar cual es nuestra opinión, que la Sú Con- 
greso, sobre este asunto. Por tanto desecho el testimonio producido como ae todo punto incondu- 
cente. No compete al Sor. Thomas Butler King, ni á ningún otro individuo, impeoir que el Con- 
greso considere este asunto, diciendo que aquel cuerpo no quiero considerarlo. La aserción no 
induce á nada, y no puede tener aquí ningún efecto. Espero que el Congreso no entrará en ninguna 
discusión sobre la cuestión de esclavitud, pues la considero de todo punto agena de sus atribuciones; 
pero no deseo que se adopte aqui una medida con la espresa intención de proporcionarle una opor- 
tunidad de hacer lo que no tiene derecho de hacer, áeterminar una cuestión enteramente fuera del 
alcanze de sus facultades. Sin embargo, si comprendo la cuestión sobre este limite del este, todo el 
objeto que se tiene en mira, es colocar directamente la cuestión al alcanze de las atribuciones del 
Congreso, para proporcionarle la oportunidad de hacer lo que la Constitución de los Estados Unidos 
le prohibe que haga. ¿ No es este el deliberado objeto de esta medida? El Congreso y un pequeña 
cuerpo del pueblo de California pueden escluir la institución de la esclavitud, de una parte de teni- 
torio de los Estados Unidos, que* no ocupa el pueblo de California. Ahora bien. Señor, yo niego 
este derecho. Tengo por principio que el pueblo del Estado tiene un incontestable derecho natural 
para escluir la esclavitud de sus propios limites ; pero. Señor, yo niego que por una estension im-. 
propia de sus límites, pudiesen aun con eí consentimiento del Congreso, excluir la esclavitud de un 
territorio que no les pertenece. Veo que esta doctrina se ha descartado por muchos miembros de 
esta Cámara, pero no puedo menos de reparar una observación hecha por el representante por Nuera 
York, quiero decir el representante por JSacramento (Sor. Sherwood). ^La razón que él oió pan la 
estension de sus limites es la mas estrana que yo he oido jamas. Señor Presidente, si yo entendí 
bien es como sigue : que el Gobierno para este desolado pais deberla ser muy estenso, tendría c[ue 
establecerse en el el sistema judicial, y costaria tanto, que seria una lástima, cargar con ello a la 
Tesorería de los Estados Unidos ; que el Congreso haria esta objeción, y por Iq tanto mejor seria que 
nosotros mismos pagásemos los gastos. 

El Sor. Sherwood. El representante no entendió mis observaciones. Yo dije que todos los 
instrumentos de un Gobierno Territorial desde el Gobernador hasta el último empleado incluyendo 
el judicial, costarían por cuarenta ó cincuenta anos mas de lo que el Congreso deseada ; pero que el 
Estado de California, con casi el mismo número de empleados que se necesitaria para gobernar la 
Sierra ^evada, podría estender sus leyes sobre el territorio del Este, sin ninffun otro gasto; y el 
Congreso podría dar esta como la razón contra la admisión de California sin dicho limite. 

El Sor. BoTTs. Entiendo ahora que el argumento del representante es que, el Congreso dirá, que 
el Gobierno de la parte del Este de este Territorio es mu}r costoso para él y debemos cargar con ello 
nosotros mismos, sino no nos admitirán.' Creo que tendria una respuesta pronta para el Congreso, 
á saber : Vuestros recursos os hacen mas capazes de sostener este Gobierno que los recursos, del Estado 
de California. Vosotros podéis hacerle mucho mayor que nosotros. Yo os aseguro que los gastos 
del Gobierno serían menos porque seria un Gobierno mucho mas imperfecto para el pueblo pero la 
apropiación no sería menos. ¿ Se olvida el representante que las rentas de los derechos de la impor- 
tación de California vana la Tesorería de los Estados Unidos. 

El Sor. Sh erwood. Nosotros esperamos recibir parte de ello. 

El Sor. BoTTs. No sé nada de la mtencion que tenga el representante ; pero él nos dice que los 
gastos de este Gobierno serán menos. Yo lo mego s i se da á este pueblo el Gobierno que merecen ; 
si no se les obliga á andar una distancia extraordinaria para llegar a la capital es preciso ponerlo 
donde les sea tan conveniente á ellos como á nosotros, y entonces se sentiría el peso de ese ^Jobienio 
por todo ciudadano que tuviese que viajar. Se debe estender el sistema judicial sobre esa parte del 
pais. Debe haber allí un colector de rentas y estos colectores no viajan de valde. Debe haber 
muchos jueces y estos jueces tardarían dos, cuatro ó cinco meses en hacer sus viages ; ademas tendnan 
que venir á presidir en nuestro tribunal de apelaciones. Se hace gratis todo esto? ¿Que» 
revize por cualquiera persona la organización del Gobierno y vea si se puede estender á este paiai 
sin gastos. Seitior Presidente, el representante luí producido, con sus observaciones, tal vez el argu- 
mento mas fuerte que se podia hacer en esta Cámara contra el límite del Este. Pero aun hay 
otro. Creo que muchos miembros de esta Convención desean asegurar todos los votos que pueden 
para la adopción de la Constitución cuando se le presente al pueblo. Yo aseguro que cada homb'Q 
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óe lo6 Estados delSud que haya dejado un amigo 6 hermano en su ^s, dará au voto contra la adop» 
don del límite del Este, con la intención que se tiene sobre la cuestión de esclavitud, según se ha ea- 
nresado en esta Cámara. Yo sé que son pocos en comparación ; pero, señor.' se íes unirán^ mas. 
Hay hombres de los Estados del Norte que miran á los habitantes de los dei Sud como amigos y 
hermanos, que tienen derecho á privilegios, de los cuales no se les puede privar por ningún medio de 
esta clase. Sé que los dos partidos juntos formarán uno fuerte, para oponerse á esta Constitución, y 
este unido á los que se opondrán á la Constitución por otras razones, formarán uno tan grande, que 
será imposible que obtenga la aprobación del pueblo. 

El SorMcCARvER propuso que se levantase la Comisión y continuase el informe. 

El Sor. Srerwood. Pido permiso para hacer una observación en contestación á aquella parte 
de las observaciones del representante que se refiere á mi argumento deque el Congreso podia poner 
la objeción de que era muy costoso el Gobierno T^errítoríal. Yo sostengo que si gobernamos esa parte 
como parte del Estado, tendremos que gobernarla en proporción á la población. Si son cinco mil 6 
diez mil tendrán que pagar la parte de las rentas que les coresponda. Si, al contrario, la gobier- 
na el Congreso, tendremos que pagar nosotros una parte considerable de los gastos. 

A propuesta se retiraron los miembros de la Cámara hasta las siete y media. 

SESIÓN DE LA NOCHE A LAS 7É. 

£1 Sor. Norton. Esta cuestión, Sr. Presidente es de mucha importancia. Yo creo que la 
proposición de mi colega de San Francisco (Sor. Gwin) es la única sobre que podemos obrar legal* 
mente y de buena fé. No debemos considerar la cuestión según conviene por ahora, solamente, 
sino con referencia al porvenir. No vamos á determinar solamente ios que debenser sino también 
k» que deberán ser los limites de California y, yo sostengo, en primer lugar, que no tenemos derecho 
de agregarle ni un acre á California que no le pertenezca, ni de quitarle uno que le pertenezca. No 
•e nos ha dado poder, ni podemos abrogárnoslo para ceder un acre de lo que se ha incluido en los 
líndites establecidos de California ; de bemos, pues, decidir si debemos, como representantes del 
pueblo, reclamar ese territorio que ha sido considerado siempre como parte de la Alta California. 6 
desechar la mitad, ó parte de él ; no me parece que nos toca á nosotros el desmembrar el Estaao. 
Creo que si tenemos algún derecho, si venimos aqui para formar una Constitución para California, 
venimos para formar una Constitución para toda la California y no parte de ella. Los representantes 
dirán que puede haber dificultades con el eran territorio del Lago &dado y los que se han establecido 
alU, y con otras partes de California pobladas por blancos o indios ; pero le debemos nosotras 
•eHaíar á California, límites que aun no se han conocido, ó los que aun existen y se han conocido 
siempre? Sostengo, Señor, que no tenemos derecho para decir que California no es lo que creíamos 
que era cuando la tomamos y cuando llegó á ser parte de loe Estados Unidos. Según creo, está 
colocada dentro de ciertos límites, y estos límites demarcados en los mapas del Gobierno de los 
£stados Unidos. Tal grado de latitud al Norte y cual grado al Sur, (esto se decidirá por comisio- 
nados de los Estados Unidos y de Méjico) : la linea del Oeste nadie puede disputarla, y en cuanto á 
la del Este, digo que tenemos derecho á toao lo que se ha considerado hasta aqui como California y 
Bó debemos reconocer ninguna otra linea. A nosotros se nos ha ele^do para representar los derechos 
de California, y no los de una parte de ella. También podíamos fijar una linea de Este á Oeste por 
todo el territorio y decir que hemos sido enviados para representar á los del Norte Á á los del Sur. No 
debemos traspasar nuestros derechos. No me importa que haya treinta mil habitantes en el Lago 
Salado que no estén representados aqui. ¿ Tenemos nosotros la culpa de ello? Nosotros representa- 
mos á California, y si alguna parte de su pueblo se descuidía á rehusa enviar sos diputados á esta 
Convención, no somos nosotros responsables. Nuestro deber es formar una Constitución que cumpla á 
los deseos del pueblo en general. Ésta Constitución nos ha de gobernar por mucho tiempo, y no nos 
conviene vender al pueblo que nos envió aqui, no abusemos pues de su confianza, que al volver á 
ellos no les digamos que se ha dicho en esta Constitución que una parte de California no es California, 
ni hemos fomuulo Gobierno para ella. Si los habitantes del Lago Salado no creen conveniente enviar 
sus representantes á nuestra Legislatura, no importa que se tarden cuatro ó seis meses en llegar á 
nuestra Capital, no tenemos nosotros la culpa. No me importa que hayan pedido al Congreso de 
los Estados Unidos un Grobiemo Territorial. Dejemos que decida el Congreso la cuestión. Nosotros 
llegaremos á las Cámaras del Congreso tan pronto como ellos ; y el Congreso con todos los datos 

3ue pueda obtener para aclarar la cuestión, decidirá la materia. Yo no temo el resultado, sin embargo 
e las cuestiones seccionales, intereses, ó preocupaciones que dividan al cuerpo. Estoy satisfecho 
que el pueblo de Calitbmia, al fin no digo que ahora ni dentro de poco tiempo, sino que al fin 
conseguirá sus derechos. 

California no es un territorio nuevo aunque muchos aquí la tienen como tal. Hasta aquí ha sido 
mu^r desconocida; ha permanecido como una parte olvidada de la tierra. Nadie jiensaba en Cali- 
fornia ; nadie pensaba en emigrar á ella ; nadie pensaba antes de los últimos dos años que llegase á 
valer algo. Pero véase que cambio ha tenido en los últimos doce meses. Todo el mundo nos está 
mirando. De todas partes de la tierra están saliendo para esta, unos para establecerse aqui, otros 
para adquirir riquezas y llevárselas consigo. Señor, ella ha sido considerada, según oí decir hoy^ 
eomo una cortesana, tenia una carácter (teshonroso, nadie le hacia caso ; pero desde ^ue sera han 
descubierto sus ricos tesoros en el valle de la Sierra Nevada, ha llegado á ser una mujer hermosa 
cortejada. Todo el mundo la está adorando, j no es á una parte particular de California ? No, Sr., 
es á toda la California. Pregunto á los miembros de esta Convención, como representantes del 
pueblo, si ellos pueden señalar alguna parte de California en el mapa, y deieir esa es California, de ^ 
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deiniMii6Md)eiBO0DMk» Los «eBresestaatM podeun i^dr que ott juto del Unitorío «ffimitíl? 
i pero que derecho t^Minos para nacer esta objeción? 1^ la porte al Este de la Sierra Neva¿U^ fiíeae 
tan rica en minerales o tan fértil como la paite del Oeste, se atreverían los representantes á deeb 
rennnciamos esas ríqdezas. 

No, Señor, no se atreverían, no querrían hacerlo, ni tampoco tendrían derecho pare ello. Sea lo 
cnie fuere esa regiouj. un destierro desolado 6 una tierra ]^metida) no tenemos derecno de rennadarhL. 
Según ^o entiendo d im>viBo, acaso se podrá diyidir depues por la cooperación unida del Congreso y de 
la Legislatura: pero nosotros no lo podemos hacer ahora. Hemos dicho que no habrá esclavitud 
dentro de los límites de este terrítorio ; también hemos dicho que no permitiremos entrar k los 
negros libres. Para poder llevar á cabo estos principios, es necesario que se decida inmediatamente, 
en esta Contención, cuales son los limites de California; 7 sostengo que no se nos ha dado poder para 
•reconocer mas que los que va están establecidos poar el tratado. Los de los Estados del Sur pueden 
traer esclavos al terrítorio de California, y cuando nosotros les dieamos que ellos n0 tienen derecho 
para traer esclavos ó negros libres aqui, ellos preguntarán donde está Califomia; cuáles son raa 
límites; hasta dónde se estiende vuestro Estado f Quien contestará á la pregunta? No podrei» 
decir sino que California está aqui, por las costas del Pacífico, nadie sabe donde. Podreis impedir á 
estos hombres el traer esclavos dentro de nuestros límites, é que entren negros libres ? Ufo, Séiíor; 
debemos tener unos límites reconocidos yyaeslos límites est an determinados. Admito, que sería nn 
terrítorío inmenso, pesado y que si se Uegaseá poblar sería casi imposible gobernarlo ; pero es de supo- 
nerse que la mayor parte de este terrítorío nunca UegAria á ser mbttada, mas aue por los indios que 
ahora viven en ella. Pero si llegase á suceder, nosotros concedemos al Congreso ae los Estados Unióos, 
en unión de la Legislatura, el poder de reducirla mientrtis que al mismo tiempo le prohibíndoB que 
dividui el terrítorío prívándonos ni siquiera de un nie de la costa del mar, pues es de radicha impoP' 
tancia paro nosotros. El estreno del Sur, la bahia de San Diego, está destinada á ser^ antes de rancho 
tiempo, una plaza meroantil de importancia. La bahia de Sm Francisco es y sera en lo adelante 
la gran pdaza mercantil del hemisterío Occidental; y creo que pronto será la gran raetrópc^ del 
nuevo mundo. Su naturaleza ha hecho mucho en su bien y el hombre está Inciendo aun mas. 
i^tre San Francisco y San Diego hay bahias y puertos que después áerán de mucha impoitancin 
aunque no lo sean ahora. Es necesano que miremos todas estáis cosas antes de establecer los limitei 
de nuestro Estado ; y mas particularmente esta parte del terrítorío que la que está al Este de In 
Sierra Nevada, terrítorío inesplorado del cual apenas sabemos nada. Puede ser rico y fértil^ pues 
no estamos seguros de que no lo sea. Desecharemos este terrítorio antes de saber lo que es ? Acaso 
desecharíamos millones de pesos. Todo nos pertenece, tenemos derecii^ á ello, y eetá precisa- 
mente en los límites de California. Nadie sabe si és inútil 6 nó. Si en lo adelante vemos ^p» no 
vale nada, podemos fácilmente deshacemos de él, bajo este proviso de la ConstitocioQ 
Federal. Yo t^ngo la mayor confianza en el Congreso de los Estados Unidos; su determtnaeioB 
podrá ser tardia y aunque naata aqui nos haya hecho injusticia en re^tiéncfoselo al fin y al eaba 
obtendremos nuestros derechos. Estoy dispuesto á dejar al Congreso y á la Legislatura de esfer 
Estado que decidan la cuestión del límite del Este. Elpueblo de Calilbrnia,y de los Estados Unidos 
se excitará y. Señor, cuando el pueblo está excitado el Congreso tiene mucho cuidado en lo que hatce^ 
Todo el pueblo de los Estados Unidos está vigilando esta cuestión ; ellos saben lo que se le debe á 
Califorma y cuales s^ sus derechos. No es elpueblo de Califonna solo, el que dedanurá y BotiBaáñ 
nuestros derechos. £1 (meblo de todos los Estados de la Union está interesado por estas cnestionea 
y se hará tanto ruido al rededor del Conereso que al fin tendrá que concedemos lo que tan justa» 
mente merecemos — ^la protección del Grdaierno. 

El Sor. Hastincts. He oído decir que mi amigo el Capitán Sutter desea hablar sobre esta ciieation. 
No dudo que la Cámara lo oirá con mucho gusto. 

El Sor. SuTTBR. Yo hablo el in^cs con tan poca perfección que solo hmré ima obserVacioo. 
hos que hayan pasado por estas montadas pueden saber algo sobre su condición ; pero es imposible 
que los qae hayan venido por el Cabo de Hornos puedan figurarse cuan ^nde se ese desierto y duan 
impolítico seria de parte del Estado de California el admitir en sus límites semejante región. Hay 
una pequeña parte del gran Lago Salado ^ue es de algún valor á los que viven idli, pero está tan 
distante de nosotros que considero <}ue es inútil al Estado de CaHfornia. Creo qáñ nuestros límites 
deberían ser los que acordó la Comisión^ con una enmienda que creó se re^^uiere ñera facilitar el eo* 
mercio del pueblo de San Diego con el de Sonora y Nuevo Méjico, pan ineluir la parte que omitf 
la confluencia de los rios Gila y Colorado. Es cnanto tengo que decir. 

£1 Sor. M'Carver. Deseo examinar la proposición del representante por San Frandaoo (Sor. 
Norton) , que acaba de sentarse y ver como conciUaría la Constitución de los £!stados Unidos. Stt: 
póngase que la Convención que formó la Constitución de la Luisiana hubiese tenido la opinioii del 
representante. lios dos paises están bajo el mismo pie. La Luisiana según se obtuvo oe Franda 
por tratado, contenia bastante terrítorío para varíes Estados. Supóngase que la Convención hulMuesa 
insistido en que todo el terrítorío les pertenecía, i Ne hubiera sido una doctrina mcnóstruosa que 
hubiera desechado conquiera hombre inteligente de los Estados Unidos? De tal doctrina se iMibie- 
ran reido en el Congreéo. Que la Luisiana tenia derecho á incluir en sus limites todo el terrítorio ; 
solamente ponjue era conocida cohio la Luisiana ; y que eran los únicos límites propios y que no 
reconocerían ningún otro. Nosotros ocupamos la misma posición aquí. Poseemos un espacio de 
terreno, comprad) por la sangre ó los fondos de los Estados Unidos, conocido bajo el nombre dé 
California. Está exactamente en la núsma posición que estaba la Luisiana. Cree el representintl 

Sie el Congreso le hubiese permitido á la Luisiana decidir la cuestión sobre la esclavitud para todo 
territorio conocido bajo el nombre de Luisiana? Pues igualmente sería un disparate el presumir 
que el Congpreso dejará decidir la cuestión de esclavitud á un puñado de ciudadanos de Ca^inia. 
La prq[X3SÍcion es extravagante, y me sorprende, Señor, al oiría en esto Cámara. Es una doetrín 
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No pcttdo B«i|iDBer que el CoxígteBo záopte tal proposición. El sur no tiene los ojos 
eeirados con respecto á esta caestion, ni tam^co el Congreso. Ellos preguntarán si nosotros so- 
moB cspasces de decidir la cuestión de la esclavitud mejor que ellos. El disponer nosotros que la Legi^^ 
latoía decida la cuestión es prueba de que el Congreso no la permitirá. Si insertamos tal sección» 
nnestra admisión á la Union será rechazada. Yo estoy á favor del informe de la Cosiision, con 
una pequeña yaiiacion respecto al extremo del sur en beneficio de los distritos de aquella parte. 

El Sor. Tetft. Hay períodos en los procedimientos de los cuerpos deliberativos en ^ue la 
oahna en las investigaciones debe seguir á la excitación del debate: j si ese periodo ha ocurrido al- 
guna vez creo que es ahora. To creo que esta cuestión sobre los limites es ta mas importante que 
se hk delMttido. Creo también que cada miembro debe espresarse serena y tranquilamente y tener 
6Í áuñimiento de que se califiquen sus ^^oposiciones como estravagantes y como monstruosas sus 
doetnina. Coiño miembros de esta Convención, considero que nuestro primer deber es enteramos * 
dtf la sitoacion en que se halla California ; después informamos sobre cuáles son sus límites recono« 
cadas ; y si nosotros determinamos los límites del Estado, debemos hacerlo sin referencia á los que 
podrán ser «fn lo adelante. Primero, veamos cuáles son los limites verdaderos de California sin re- 
Iscioo á la cuestión de esclavitud. Con la investigación que he hecho sobre ello, estoy decidido en 
faror de la proposición de los señores Gvrin y Hsdleck. Creo que en las circunstancias en ^ue se 
hi^la el paÍ8 ee la única qu»*se puede adoptar. Quisiera saber si el pueblo dio alguna autoridad á 
éMa Convención, para decidir sobre otro límite al Este que el que está ya demarcado bien clara- 
mente entré el territorio de Nuevo Méjico y California. Si tiramos cualquiera otra línea, corremos 
ci riesgo de que la varié el Congreso de los Estados Unidos. Pregunto pues, ¿ qué otro medio hay 
sÍBo recibir á California como era cuando llego á pertenecer á los Estados Unidos. Las objeciones, 
qae hay para touiar esa parte, son dudosas. Dicen los representantes que es un destierro desolado, 
éñ%é)ttmetfte inútil, que se debia dejar á la decisión del Congreso. Yo me opongo enteramente á 
estas opknones. Creo que es un asunto que no podemos deci(fir, sobre cuál sea la condición del país 
ál Esté de la Sierra Nevada. No veo que esta Convención pueda adoptar un medio mas justo y con- 
veniente que aprobando los límites ya establecidos de California. Tengo confianza en el procedimi- 
eafo del Congreso, en cuanto á esta materia. El Congreso podrá, haberse dilatado hasta aquí en to-> 
xÉiar medidas respecto de California, pero eso no quiere decir que siempre será así. Hay otras cues^ 
tiones de importancia á que tiene que atender el Congreso. Cuando el pueblo se determine á que 
tíé haga justicia k California, al momento se le hará. Yo creo que la proposición que ahora ocupa á 
tista Cámara Será aprobada jjor nuestros amigos de la Union y.es muy probable que obtendrá la rati- 
ficación del Cbn^so. 

El Sor. Hallcck Yo no deseo dilatar la resolticion de la Comisión sobre esta cuestión ; y creo 
ifat la Convención será testigo de que siempre he tratado de facilitar sus procedimientos. Me pa- 
ireé ^n« esta cuestión es de tanta importancia, qué inas bien debemos dilatamos que decidirla con 
precipitación. Como casi iodos los representantes que han hablado esta noche, considero que esta cu- 
estión es la mas importante que se ha debatido y cuanto mas la dilatemos, tanto más contribuirá al buen 
éxito de nuestra Constitución. Por lo tanto espero que no se decidirá esta noche. Creo que es un asunto 
eobire el cual debíamos reflexionar rrmy serenamente y del mismo modo considerar las proposiciones 
<^x» se han heeho. Lá pro^sicion que ocupa ahora á la Comisión ha sido llamada chistosamente la 
ptoposicionde lá iiúeva sociedad. Solamente diré que hasta aquí ha sido y siempre será mi sistema 
el considerarlas proposiciones solamente, y no el origen de ellas. Si hubiese una de un origen du- 
deao no la desecharía por eso, pues podría ser una proposición buena sin embargo de su origen. En 
cuanto á esta nneva compañía, corporación, sociedad, ó banco, creo que no habia habido ninguna in- 
tendon. Seguramente los socios de la compañía no habían tenido conocimiento ni inteligencia de 
éño^ y aunque haya procedido de miembros que en otras proposiciones en esta Convención han sido 
eontrarios ¿ es esa una razón para oponerse á ellas ? Yo creo que si los miembros se han opuesto entre 
si a^pií, lo han hecho honradamente, y si están unidos en esta proposición, sin ningún arreglo ante- 
rior es mas bien una razón en fevor que en contra de la proposición ? Yo convengo perfectamente 
óóú los representantes que han dicho que no tenemos derecho para dividir á California; y que al 
loTtnar la Constitución, debemos hacerla para California, según existe ahora y no para una parte de 
ella. A mi parecer sería un procediiniento muy peligroso. ¿ No recuerdan los representantes el 
fésoltado de las discusiones que hubo en el Congreso el Invierno pasado, siempre que se trataba de 
dividir á California ; y decidir la euestion de la esclavitud en cuanto á una parte del territorio y no 
en cuanto á la otra ? Iios dos partidos de la Union se opusieron decididamente á tal proposición ; y 
ereo que ambos también se opondrían á una proposición de esta clase, aunque la hiciese este cueipo. 
Con respecto á la euestion del poder de este cuerpo para formar una Constitución para toda la Cali- 
fiMrma^creo que es suficiente el argumentó de que esta Convención se reunió para representar .á 
California, no á una parte de ella, sino todo el país. Es cierto que una pequeña parte no está re* 
presentada a^ni, teniendo razón para ello, puesto que está fiíera de los distritos. Todos los Estados 
tienen los mismos antecedentes. Con mas propiedad se podría dewf que uñaran número de emigrad- 
dos Aüierícanos en camino para la California, no están representados aquí. Si la colonia de los 
Momiones en él Lago Salado, se ha dejado representar en esta Convención, ¿ no se podrá decir también, 
que los veinte mU emigrados que están ahora cruzando los desiertos llanos de los caminos del norte 
ydelsnr, no están representados aquí? Examinemos la proposición de la nueva sociedad. ¿Cuál 
es lá proposición ?^ £n primer lugar dice que esta Constitución debe ser la Constitución para la Alta 
California. ¿ Cuál es la Alta California, ó mejor dicho la California que adquirimos de Méjico ? 
Por desgracia no contiene toda la Alta California, pues por el tratado de Hidalgo^ no la obtuvimos to- 
és; liay una parte de territorio muy considerable y de bastante importancia, a lo cual me servirán 
de testigos todos los que lo hayan examinado, que Verdaderamente pertenece á California — que se le 
Iva dejado k Méjieo^ Cuando llego la noticia a Méjico de que no habíamos incluido la Baja Califor- 
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nia, y ni aun la Alta sugun la división anti|^ entre estas dqs ; hubo un gian tegocijo entre nuestros 
enemigos. 

Según yo entiendo, esta es la i>rimera parte de la proposición ¡ el no eiercer nosotros el poder de 
dividir este Territorio, ni de incluir mas de lo que noa pertenece según el tratado con Méjico ; pero 
si reconocer la linea entre California y los Estados Unidos, Began está en los mapas del Gobierno 
publicados por el Congreso ; y seguir lo que manda el Con^so en cuanto á cuales sean los Umites 
de California. Entonces, con el consentimiento del Congreso, y el consentimiento, no de este cuerpo 
— pues no tenenios derecho para darlo*-sino del pueblo de California^ por medio de sus represen- 
tantes en la Le^slatura, podemos fijar otros límites, si lo deseamos, bajo ciertas condiciones. Exa- 
mineinos la primera parte de la proposición. Llamarla la atención de los que se oponen á la 
inclusión de todo el territorio de la Atla California, si es que esta prevención no satis&ce á las 
objeciones que han hecho. £1 Congreso, junto con la Legislatura de California, tiene el poder de 
dividirlo y reducir sus límites. Podrá decirse, como se ha dicho ya, que ese poder está concedido 
ya por la Constitución ; pero queremos hacer aun mas ; dejamos desde ahora conceder ese poder al 
Congreso y á la Le^slatura. Si la parte de California al oeste de la Sierra llegase á ser de oastante 
importancia para dividirse, no hay para que mentarlo en nuestra Constitución ; pues la Constitucioo 
de ios Estados Unidos dispone cómo se ha de hacer. Con el asentimiento de CaÜfomia, el Congreso 
puede dividir esa parte del Estado y formar dos Estados de ella. Pero nosotros deseamos fijar ese 
límite desde ahora. Si California, según ella existe, contiene mas de lo que deseamos para el 
Estado, queremos disponer acerca de su separación ; y esto cómo se hará ? Tomando a]|[una línea, 
sea la de la Sierra Nevada, tan al Sur como vosotros querrais tirar una de allí, de modo a no ooitax 
á California en dos partes, é impidiendo que aquella parte llegue mas al sur ael rio Gila (Véase la 
proposición según se hizo.) Entonces se fe deja toda esa parte de California al nuevo Estado ; ¿ acaso 
dice mas la proposición ? En vez de tomar la linea de la Sierra Nevada, la cual consideran algunos 
representantes que ofrece muchas objeciones, pues una parte del pais al este de ella se considera 
como muy rica, y se debia incluir en el Estado, décimos que la Legislatura y el Congreso podrán 
tirar otra linea, de cualquiera parte entre la Sierra Nevada j el Lago Salado, pero con tal que no sea 
maaal oeste de la embocadura del rio Gila, según se dijo antes. También hay otro objeto en ello. 
En el mapa que tenemos delante, asi como en los otros mapas publicados por el Congreso, y en el 
de Disturnell se incluye en California una parte que nunca le ha pertenecido propiaQiente y que 
Nuevo Méjico ha redamado y gobernado siempre como suya. Sinembargo, el Congreso ha dicho 
que estos son los límites de California. Si dejamos pues de hacer esta estipulación, el Congreso 
podrá orgfuúzar un nuevo gobierno territorial para esa parte de California, formar un gobierno de 
Estado, ú organizaría con Nuevo Méjico en un Gobierno territorial. Déjese pues al Congreso junto 
con la Legislatura, el decidir esta cuestión. La proposición del representante por San Francisco, 
(Sor. Gwin) á la cual es una enmienda este proviso, es casi la misma que lo enmienda, escepto que 
este ñja la otra linea si no adoptamos ésta. Tenemos que adoptar una linea ú otra. No hay 
nungun otro n^odo de poder negociar, — ^ni de hacer un contrato con el Congreso, ó investigar si esa 
linea no escluye del Territorio, una parte que se desearla incluir. Decimos pues que es neces ario 

3ue se fije una linea para que obre el Congreso ; fijamos la que el Congreso mismo nos ha dado y le 
ecimos que puede convenir con nuestra Legislatura para tirar cualquiera otra linea. Considero que 
este es el mejor plan ; y me parece que está de acuerdo con la opinión del representante por Sacramento 
(el Capitán Sutter) quien dice, que aquel país es casi inútil. Si es asi, naturalmente lo podemos 
escluir según la proposición que ocupa ahora á la Cámara. Se concede poder áJa Legislatura pera 
tirar otra linea, y escluirlo inmediatamente. Yo no creo que esta proposición arriesgue la aproba- 
ción de esta Constitución por el Congreso ; y creo por el contrario oue es la proposición que mas 
probablemente asegurará su aprobación. Me parece muy estreno, Sr. Presidente, que se nos amena-— 
ze con la desaprobación de nuestra Constitución, por diferentes miembros de la Cfámara, quienes estas 
fundados en principios exactamente contrarios. Se asegura por un lado que esta proposición se ha 
hecho á la Cámara por los del Norte, para privar á los del Sur de sus derechos ; mientras que por la 
otra se dice que es para continuar el Grobiemo que existe ahora en este pais, para que los del Sur 
puedan introducir sus esclavos. Cuando tales objeciones se hacen por diferentes miembros de la 
Cámara, me parece razonable que la mejor política que podemos seguir es adoptar un medio, desde 
luego que no tenga ninguna de las dos objeciones. Pero la parte de cuestión que yo considero mas 
importante, es, que si solamente incluimos lo que está á este lado de la Sierra Nevada, ó adoptamos 
una de las lineas propuestas, escluyendo lo que está al Este de ella, privamos de Gobierno á ese pais 
por los cinco anos venideros, ó tal vez es diez, lo cual deseo evitar. Ha^ un |;ran número de 
emigrados que cruzan ese pais : y como dije esta mañana, se cometen en el camino crímenes de grave 
naturaleza y ofensas contra la ley y el orden : y fijaremos nuestro límite en este lado del Territorio, 
quitándoles asi nuestra protección y privándoles de justicia á su llegada á esta; dejar pasar 
címenes sin castigo, y forzar al pueblo á tomar el modo de vengarse de los Indios, haciéndose justicia 
por sus propias manos, como ha sucedido varias veces en California ? No, Señor, yo espero que no. 
Suplico a los representantes que consideren esta cuestión, y, que si es posible, se le de á ese pueblo 
algún Grobiemo hasta que el Congreso en unión de la Legislatura de California, les pueda propor- 
cionar un Grobiemo conveniente. Esta parte de la cuestión me parece muy importante, y la cufü no 
se ha reflexionado lo suficiente. ¿ No es un fuerte argumento el que haya sido sostenido este punto 
por el Sur y el Norte ? Y sin tener que mentar nombres en esta Cámara, no sabemos que en el 
Congreso y fuera de él, en California y fuera de California, los principales personages de las 
asambleas nacionales han aconsejado, animado y rogado á California, que adopte esta medida — 
decidir para siempre la cuestión de esclavitud. Yo creo que fué muy impropio (}ue se citasen 
nombres de individuos en este debate ; pero supuesto que se ha hecho, (|ue hagan la debida impresión. 
Yo no he recibido cartas ni informes de ninguna parte (pues en mi vida he Hevado cotteBjpooáeaáti 
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csm mogim poUtioo,) peio lo« informes verbales que cÍTCuIan aquí, y caitas que se enseSan de los 
principales políticos de los Estados Unidos, nos muestran que una Constitución, pam parte de Cali- 
romia solamente, tendrá el mismo resultado que cuando se intentó formar un Estado de una parte 
de California y unir la otra al Nuevo Méjico, que no se decidió la cuestión. 

. Yo creo ^ue esta proposición asegurará la aprobación de iiuestra Constitución. Tengo confianza 
en'^ue tendrá el apoyo de la Administración y de todos los hombres moderados del Sur, que asegu- 
raran el opoyo de los del Norte.; y con estos tres partidos, no hay duda de su aprobación. 

El Sor. Shannon. Yo me haria injusticia á mí mismo si, habiendo hecho esta proposición que 
yo creo se defenderla por si misma, no dijese algo sobre el asunto, antes que la Cámara decida la 
cuestión. He oido con atención las observaciones de todos los representantes que han hablado sobre 
el; asunto, y he tratado de ilustrarme con sus argumentos sobre todos los puntos de la cues- 
tión, para saber si tengo razón ó no. Todos los agumentos hechos por el representante por Mon- 
terey, (el Sor. Halleck) por el de San Francisco (el Sor. Gwin) y por los demás representantes, 
tienden, en mi opinión, al mismo resultado — que el mejor medió que podemos adoptar, es decidir el 
limite presentado en mi proposición. Bastante se ha dicho por los representantes que han hablado — 

rticularmente esta noche, en cuanto á la importancia de la cuestión. Por mi parte, creo que es la 
mas importancia que se ha discutido en esta Convención y lo es por mas de un título. El re- 
presentante por Monterey (el Sor. Halleck) la ha hecho todavía mas importante no solamente por 
que sostienelos derechos y protege los intereses de los miles que vengan al Oeste— de los cuales nj 
sabemos nada — ^protegiéndolos y amparándolos — sino que también,^ con su liberal benevolencia, dé- 
tennina^el modo de decidirse la gran cuestión que na agitado á los Estados Unidos yr que por 
tantos anos ha amenazado á la Union ; que en esta Convención no solo decidiremos los límites tanto 
para los que representamos, como para los que no representamos, sino que también pondremos fin á 
las agitaciones de la Union sobre la cuestión de la esclavitud. Nunca supuse que esta Convención 
tuviese un poder tan grande ó fuese de tanta importancia. Jamas creí que tuviese yo tanta respon- 
sabilidad^ siendo un humilde representante de Sacramento. Hay cinco proposiciones ante la Cá- 
mara, lia primera es la de la Comisión de limites. Esta proposición parece que se ha desechado 
umversalmente y no podía ser de otro modo. En lá parte del norte incluye un gran espacio desierto, 
mientras ^ue en la del sur, casi toca á las costas del Pacífico, dejando fuera puntos de la mayor 
importancia á esa parte del país. Pero permítaseme decir una palabra á los representantes que 
han estado arguyendo en favor de incluir toda la California pues han variado de principios. Du- 
rante la mayor parte del dia, el argumento principal parecía ser sobre la conveniencia y posibilidad 
de conseguir nuestra admisión en la Union, y se hacia depender enteramente de la cuestión de la 
esclavitud. Pero esta noche sé ha variado de principios, y negádose el derecho del pueblo de Cali- 
fornia para tirar su linea en lo mas remoto de los límites del territorio conocido como de Califor- 
ma. Señor, yo sostengo que el pueblo tiene ese derecho. Tiene derecho para dirijirse á los 
límites reconocidos de este territorio y tirar las líneas que guste, por medio de sus representantes 
en esta Convención. Puede pues establecer los límites que crean propios y para su prueba me 
refiero al proceder del pueblo de la I^ii^iana: Allí se verá que, en su primera Constitución, al 
formar los límites, tomaron de todo el territorio de la Luisiana, la parte que creyeron suficiente para 
formar el Estado. No incluyeron todo el, territorio según se obtuvo por el tratado con Francia, 
Nosotros estamos exactamente en el mismo caso. Se verá este antecedente en el primer artículo de 
la Constitución de la Luisiana. Yo reclamo el mismo derecho para el pueblo de California. Aquí 
tenemos la autoridad de las canas. Señor, las cuáles debemos reverenciar. Otro caso se ve en la 
Constitución del Missouri. Ningún territorio se había desechado antes, por ningún acto del Con- 
greso. £1 modo en que se fijaron los límites allí es semejante al que yo he propuesto á la Cámara ; 
seguir grados de latitud y tirar lineas meridionales de longitud. No puedo creer que los repre- 
sentantes sostengan aun, que el pueblo de California no tiene derecho de fijar sus propios líjnites. 
Este territorio fue comprado, i cómo y de que manera ? Fué comprado á Méjico y se aídmitió en la 
Union, no como territorio Mejicano, ni como territorio de California, sino como territorio de los 
Estados Unidos. Desde el momento en que se compró perteneció á los Estados Unidos y por consi- 
guiente tenia derecho á los mismos privilegios de ^ue nan gozado los demás territorios. Al pue- 
blo de California le toca decir qué parte de él inclmrá en sus listes. Los respetables ancianos del 
Estado, Señor, me sostienen en esta posición, sobre la cual han variado de principio 
algunos representantes. Tenemos pues cincp proposiciones ante la Cámara. La primera es, la 
proposición de la Comisión ; después, la proposion del representante por San Francisco^(el Sor. Gwin) 
unida á la proposición del representante por Monterey (el Sor Halleck.) Esto, Señor, no sé si se 
llamará negocio de sociedad a no ; pero esa y la poposicion de mi colega (el Sor. McDougal) supongo 
que se podrán llamar iguales. En lo único que varían es en cuanto al proviso, y respecto á eso 
parece que han determinado sostenerse. Examinemos con atención en lo que se sostienen. 
£1 argumento principal que se ha hecho en favor del límite estremo no ha sido en cuanto á la 
necesidad, conveniencia, o beneficio que se obtendría de incluirlo ; sino lo probable que era el que 
pasase el Congreso de los Estados Unidos, y la autoridad de un representante por el Congreso de 
que si se adoptaba la proposición, pasaria. Se%)r. pido que por la dignidad del nuevo Estado de 
California, no se reciban favorablemente en esta Tramara dictados de esta clase ; que no se preste 
oídos á proposiciones de esta clase de los representantes, por alta que sea ó haya sido su reputación en 
los Estados, ¿ quién se atreverá á decir á &ta Convención, Señores, adoptad tal y cual límite jMura 
el Estado de California y probablemente obtendréis la aprobación' del Congreso y negareis a ser 
un Estado independiente. ■ 

Si no lo hacéis, os arriesgáis; no podréis ser admitidos. Señor, no es esto un insulto salamente 
sino que es una amenaza que se nos hace ; y pido á esta Convención que estime su dignidad propia, 
y la dignidad del Estado de California, desechando desde luego tal autoridad. ¿Pero quiénes son estas 
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autoridades? ¿Son hombres que por sa larga residencia en esta han Me^áo i infereenisé tanto en 
el bienestar de California que el bnen gobierno del nuevo Estado es k lo único que aspiran? ¿ O na 
son mas bien agentes de personas interesadas, no del Congreso? EHos no pueden asegurar lo que 
desea el Congreso, pues un hombre sdo no puede decir lo que quiere el Congreso entero. T cuando 
el Presidente de esta Convención mencionó esta tarde la espresion del Sor. Thomas Butler King : 
"^Por amcrde Diot^no d^eit en California terrüorio disputable f* cuando él (Sor. Thomas Butler King) 
lo dijo, creo que no espresó los sentimientos del Congreso entero de los Estados Unidos. El secreto 
es este : que el gabinete de los Estados Unidos se ha enredado en esta cuestión, hay alguna dificultad 
sobre el proviso de Wilmot, y el Sor. Thomas Butler King, y tal vez otros, han sido enviados aquí, 
en primer lugar para animar al pueblo de California & que establezca un Gobierno de Estado, y en 
segundo, á que incluya todo el territorio. Señor, esa es una cuestión política en los Estados antiguos, 
á la cual desean arrastrar el nuevo Estodo de CaUbmia. Yo, por mi })arte, deseo estar lo mas lejos 
posible de esas rocas y estallidos j y que carguen el Presidente y su gabinete con sus propios eni^eaos. 
No deseo ver á Calitomia arrastrada á una cuestión politica. ¿ Y son estas autori lades á quienos 
debemos reverencia ? Yo creo que no. Creo que solo espresan sus propios sentimientos, 6 los sen- 
timientos del gabinete. Ademas, señor, yo siempre deseo celar un agente político y mé cuido de 
hombres de esta clase. Y sin embaído de que mis opiniones estén de acuerdo con las del Sor. 
Thomas Butler King ó con las de cualquier otro buen Whig de los Estados Unidos, sufrí una lección 
severa en una campana política por no haber puesto bastante atención en los partidos políticos. 
Aludo á la candidatura de Henry Clay en 1844. He vivido bastante tiempo en Caliíbmia jara esti- 
mar sus interés mas que los de otro partido 6 partidos políticos. Esta es, pues, la autoridad sobre la 
cual se ha hecho el principal argumento hoy para incluir todo el territorio. Pero contrario á la 
opinión del Sor. Thomas Butler Kmg, yo creo que aun con el proviso del representante por Monterey 
(Sor. Halleck) esta proposición destruye el (^eto que ciueremos obtener y causa la dificultad que 
queremos evitar. El proviso deja la cuestión k fa discreción del Congreso y abre el campo k muchas 
dificultades. Supóngase que esta Constitución incluyendo los límites se presenta al Con^t^eso. 
Allí hay dos partidos políticos que por aHos y afios han estado peleando como tigres en susiaulas. 
Cada dia, cada hora aumenta la ferocidad con que pelean sobre esta cuestión de esclavitud. Cuandb 
esta proposición se presente, los miembros del Sur, de los Estados de esclavitud, verán que se les 
quita de las manos una estension de territorio en que ellos habían esperado introducir lue^ la escla- 
vitud. Agregúese á esto el argumento de lo enorme y estenso que es el territorio que incluye ; y 
ademas el argumento de que una gran parte de ese territorio no ha sido representada en este cuerpo ; 
que las opiniones y deseos del pueblo no se conocen ; y creo que dejareis bastante fcampo para fundar 
un argumento que derrotará nuestra Constitución ; que lo menos que hacéis es causar las dificultades 
que desean evitar los representantes, cuyo resultaoo no dudo que cada uno dejillos trata de evitar 
honradamente. Estos son argumentos que no podéis desechar. Es cierto, Señor, que sus limites 
son enormes. Nadie desea incluirlo todo. Estos mismos representantes nos dicen que son dema^ 
siado estensos. Es ingobernable, y contiene im gran espacio de terrenos estériles ó un desierto 
desolado ; pero ellos dicen, lo incluiremos todo, no para retenerlo en el Estado de California, sino para 
calmar la cuestión de esclavitud en los Estados. Nosotros no intentamos quedamos con todo. 
Permítaseme |>reguntar. Señor, cómo calmará esto la cuestión. Si no nos quedamos con todo la 
liicha volverá a empezar un dia ú otro. El solo hecho de reclamar un territorio tan estenso, hará 
que vuelva á empezarse la cuestión con todo vigor en el Congreso, y permítaseme decir, que cuando 
esta lucha vuelve á empezar con razones tan poderosas como estas, será interminable. Hay otfat 
razón, que no es menos poderosa, y es que el pueblo de la parte del Norte de este territorio no está 
representado aquí. Los representantes dicen, que no podríamos darles aviso y estar de vuelta en seis 
meses. Mi amigo de San Francisco (Sor. Norton) repitió y volvió á repitir que no temamos noso- 
tros la culpa de que el pueblo no estuviese representado aquí. ¿Quién tiene la culpa, pues? Lo 
vamos á reconocer como parte del pueblo de este territorio ? í lo incluimos en nuestros límites : y 
decimos que no tenemos la culpa ? ¿ Pueden ellos tener el don de profetizar, para saber, sin que les 
haya hecho notificar que se ha formado una Convención aquí, y que debían tener sus representantes 
en ella ? Yo digo que nosotros tenemos la ciüpa ; y supuesto que la tenemos, ¿ no debemos hacerle» 
justicia, dejándoles formar un Gobierno propio, si lo tienen por conveniente ? Esjuna grande injus- 
ticia el forzarlos á adoptar la Constitución y limites que aefínis aquí. Pero, Senor^ mi venerable 
amigo y cole^ de Sacramento (Sor. M*Carver) ha espuesto otra razón y es la inutihdad total de la 
gtaiide estension de este territorio, ó á lo menos una gran parte de él. El solo hecho de que el 
pueblo establecido en ese territorio, no podria ser representado aquí, en nuestras Legislaturas anuales, 
por lo lejo que está de la capital, es suficiente raíon para que no se incluya. Si no les podemos 
avisar y tener contesta aquí en un término razonable, qüisieía que se me esplicase ¿cómo podrán 
sus representantes anuales venir á esta y volver á sus casas? Estas observaciones las incluye 
también la proposición de mi colega de Sacramento (Sor. M'Dougal). El proviso del representante 
por Monterey (Sor. Halleck) deja al Congreso unido con la Legislatura de California, el fijar el 
límite del Este en caso que al Congreso no le parezca conveniente adoptar el que se ha propuesto 
aquí. f 

Señor Presidente, no basta que digan los representantes que esto calmará la cuestión que hasta 
aquí nos ha impedido el formar un gobierno, cuando al mismo tiempo la Vuelve k empezar. 
Las dos ideas son diametralmente opuestas ; y no pueden ir juntas. Si la una cierra la puerta á 
la cuestión la otra la abre. Me remito al buen sentido de los representantes para la pruebra. El 
objeto de la proposición del representante por San Francisco, se destruye con el proviso del repre- 
sentante por Monterey. Por estas razones. Señor Presidente, estoy opuesto á oue se fije un límite 
con proviso permitiendo y concediendo derecho al Congreso, para que lo varíe acmde lo crea con* 
viRp^nte. lA otra proposición á que quiero referirme es la del límite propuesto por la Comisión. 
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£aft ümite m esáenÓB desde xlonde ee cruzan el merídiano de ljl6 gndos de lotmtud occídeatal y 
el 42 grados de latitud al Norte, incluyendo mas de la mitad de todo el territorio de California en la 
parte del Norte, mientras que en la del Sur apenas tiene un grado de ancho. Tiene el mismo 
defecto que la proposición del representante por San Francisco (Sor. Gwin) , que incluye demasiado 
territorio, aunque no tanto. Yncluye una grande estension de territorio ^ue, según los informes 
que hemos obtenido, es enteramente inútil. Nos dá un pedazo del territorio que es casi tan ingo» 
bemable como si se incluyese todo entero ; mientras que nos quita una parte del Sur. necesaria 
para el comercio de esa parte de California ^ue ya hemos visto que es tan importante y lo serk aua 
mas cuando se desairoUe nuestro comercio hacia esa dirección. Hablo del comercio con las pro- 
vincias del interior de Méjico cruzando el rio Colorado, y la navegación de dicho rio hasta donde 
es navegable. Por lo tanto no puedo convenir con el informe de la Comisión ; pues incluye dema^ 
siado territorio que es inútil y deja afuera una parte que es demasiado importante. La proposi- 
4Úon de mi colega de Sacramento (Sor. McDougal,) que en caso que el Congreso no ratifique el 
límite incluyendo toda la California, que entonces deterá formar ^1 límite del Este la cima de la 
Sierra Nevada ; yo considero que este límite es el de mas objeción ; pues escluye valles, ríos, coír- 
rientes y otras partes de inmensa riqueza que están al este de la cima. £s un límite que siempre 
será difícil de distinguir bajo cualquiera circunstancia y ptrinfipalmente bajo esta. Sin embargo 
de la bien marcada y lo clara y distinta que está la cima de la Sierra Nevada hasta aquella parte del 
Sur en que se halla demarcado en el mapa del Coronel Fremont, se verá que sojb llega al g^:ado 
35 ® de Latitud Norte y deja un gran trecho en el límite del Sur. Yo no estoy seguro de lo que 
puedan ser esas cordilleras, pero creo que algunos representantes por la parte del Sur del pais me 
sostendrán en esto, que mas allá no hay ninguna coxdillera ^ete se pueda seguir como línea dis- 
tinta. Toda esa parte del pais es ¡una región de montaBas diseminadas como quien dice, sobre la 
superficie de la tierra y sin orden. No hay una cordillera verdadera que pueda seguirlo. Tenéis 
pues en esa una linea torcida, que de ninguna manera puede llamarse limite. Pero aunque se 
pudiese formar de allí una lín^ ofirece la misma objeción que la que propuso la Comisión y es que 
escluye una parte mny importante del territorio de la parte del Sur de California, y da al Estado 
figura de un triángulo. Figura fea y desventajosa. Al formar un Estado debe atenderse á su 
figura. Me parece que la proposición que ha£o yo, remueve toda dificultad de esta clase. Empezando 
én la intersección del meridiano de 120 graidos de Longitud Oeste y el de 42 de Latitud Norte, pasa 
hacia el Sur en Unea recta como medio grado al Este de la Sierra Nevada, inclinándose bastante 
al Este, para incluir estas cordilleras, hasta llegar al meridiano en su curva en el sudeste, que está 
en el ^rado de 38 Latitud Norte, de esta intersección pasa en línea recta hagta que llega al Coló» 
lado, en el punto que lo atraviesa el grado de 3^ Latitud Norte ; de allí sigue el banco del Este de 
ese rio hasta el límite establecido entre los Estados Unidos y Méjico ; y de idlí continúa según el 
informe de la Comisión. Así nos aseguramos, en primer lugar, de todo lo útil que contiene el ter- 
ritorio, y -en eegunda, de que poniendo los lindes á unos límites tan razonables, el Congreso no le 
podrá hacer ninguna objeción. Decide la cuestión de esclavitud en nuestro propio territorio, dejando 
al Congreso, un asunto que nos debia ser enteramente ageno ; la cuestión de esclavitud en cualquier 
otro territorio. También está en su favor el hecho de que una gran parte de este territorio xí\99 
allá de estos límites es tan estéril, que pasarán anos, para que llegue a habitarse de modo de poder 
formar un Estado 6 Territorio. Si esto es cierto, como es muy probable, en cuanto al territorio que 
escluimos en el ^tremo del sur, pasará mucho tiempo para que se pueda discutir en él, la cuestión 
de la esclavitud. Por consiguiente, para límites de este Estado, según quedan espresados ya, obten- 
dremos la ratificación del Norte. No deseo formar partidos en esta Cámara, pero como otros 
isepiesentantes han hecho la división entre el Norte y el Sur, creo que tengo razón en hacer ver las 
vent^'as de esta proposición. Con ella convenimos con el Norte. ¿ Y por qué ? Por que tendrá 
aquí un nuevo Estado, un Estado libre ; y con él tendrá uno ó dos Representantes y dos Sena- 
dores mas. Sin duda es este un incentivo para el Norte pues le da mucho mas poder en las 
Cámiaras del Congreso. No veo la razón que hay para tratar de decidir aquí una cuestión que no 
dudo que en el término de uno ó dos anos quedará dennitivamente decidida. El aumento de la población, 
en el territorio mas allá de la Sierra Nevada, será muy grande el año entrante ; y ella podrá escluir 
la esclavitud por sí, si lo desea, á lo cual no hará ninguna objeción el Sur, pues siempre ha recono- 
cido el derecho que tiene cada Estado de decidir esta cuestión por sí nüsmo y no dejará de hacerlo 
ahora. En fin. Señor Presidente, creo que, por todas las razones mencionadas^ seria muy impolítico, 
adoptar un límite tan estenso, y que para asegurar la^ ratificación, debemos fijar límites razonables 
incluyendo toda aquella parte de California que sea útil al Estado, y escluyendo toda la demás, 
£:>rniar un límite justo y permanente, al cual nadie se podrá oponer. 

El Sor. Carillo se dirigió á la Convención por media del intérprete en estos términos : 
Según yó entiendo, la cuestión que ocupa á la Cámara, es en cuanto á los verdaderos límites de 
la Alta California. En el ano de 1768 el Gobierno J^spaSol fijó ciertos límites para este pais. 
Después, cuando tstas posesiones Españolas, pasaron ámanos de los Mejicanos, el Gobierno de Méji- 
co siempre reconoció y respetó dichos límiies de la Alta California. Soy de opinión que la propo- 
sición del representante por San Francisco (.Sor. Gwin.) adopta los verdaderos límites, según los 
fijó el Gobierno de España, pues no sé que razón haya para que no se continué reconociéndolos. Bas- 
tante se ha dicho sobre este asunto. Los miembros de esta Convención han sido enviados por el 
pueblo de California, no para que formen un Gobierno de Estado psu'a una parte del Territorio, sino 
para toda la California. Por lo tanto la cuestión es esta ¿ que es California ? Es el territorio demar- 
cado como talj por el Gobierno de España y después reconocido por el Gobierno de Méjico. No veo 
que este Gobierno tenga derecho alguno para escluir la mas mínima parte de lo que ha sido cedido por 
el Grobiemo de Méjico. Ne tenéis derecho de privar de la protección del Gobierno á ninguna parte de 
Caüfomia. Vuestro deber es, formar una Constitución para lo que realmente es y siempre ha sido 
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California. Si no lo hacéis, Tuestnw descendientes tendrán razón pm qncjaise de q»e les ha^, 
hecho injusticia. Este Estado dentro de poco tiempo, podra llegar á ser uno de los Estados mas ri- 
cos de la Union y contribuir al poder, honor, y gloría de los Estados Unidos, tanto como calquier otro 
Estado de la Confederación. Forestas razones, y otras muchas ^ue no creo necesario citar por ahora, 
espero que por los méritos de la cuestión, se pondrá á votación sin mas discusión. Yo, por mi parte, 
estoy en favor de la combinada proposición de los Sres. G win y Halleck. 

Él Sor. BoTTs. Señor Presidente, k una hora tan avanzada y después del largo, brillante y ade- 
cuado discurso del representante por Sacramento (Sor. Shannon) no molestaria yo ala Convension 
si no fuese por que creo, que con pocas observaciones podré presentar la cuestión en una luz que aun 
no se habia examinado. Tened la bondad de permitirme que vuelva atrás por un momento á los 
primeros principios. Consideremos cómo y para qué estamos aquí. Recordemos que nos hemos 
reunido bajo muy diversas circunstancias que cualquiera otra Convención convocada en los Estados 
Unidos. Como se ha dicho ya, nuestra condición es anómala. No nos reunimos aquí bajo ciertas 
leyes ; ni bajo una legislación antecedente, sino para producir orden del caos : nos reunimos aquí, 
señor, bajo lo que unas vezes se llama proclama, y otras vezes, indicación del óeneral Riley. Pero, 
sea una ú otra cosa esto es la base de nuestros procedimientos. Si os referís pues, al documento que 
se ha adoptado como base por este mismo pueblo que representamos, veréis que ya esta cuestión 
está decidida. Varéis que los distrítos de Sacramento, San Joaquin, Sonoma, San Francisco, Santa 
Bárbara, Los Angeles^ y San Diego, sean estos distrítos lo que sean, son los que están representados 
aquí y los que han procurado establecer un Gobierno. Pregunto pues, seHor : ¿ Es posible que este 
pueblo estsU)lezca un gobierno para otros ademas de ellos ? Niys podrán dar un poder que ellos mis- 
mos no poseen? i Podrán ellos formar un gobierno para cualquier pueblo del mundo mas que jHura 
si ? Si esto es asi desearía preguntar en cual de estos distrítos está el Lago Salado con sus treinta 
mil habitantes. Si, señor, se me ha dicho que hay treinta mil hombres libres en el país al Este de 
la Sierra Nevada á los cuales proponéis incluir en vuestros límites. ¿Están ellos en el distrito de 
Sonoma, de Sacramento ó de Monterey ? — treinta mil hombres libres sin estar representados. ¿ Sabéis 
vosotros por cuantos votos de mis comitentes estoy yo en esta Cámara? Yo os lo diré ; yo tuve 
noventa y seis votos — yo, á quien se me pide modestamente que legisle por treinta mil hombres que 
nunca he visto, he sido enviado aquí por noventa y seis votos. Es cierto que mi cqlega, que hizo 
esta proposición obtuvo veinte ó treinta mas ; y en cuanto á los demás de mis colegas, creo que salie- 
ron aun peor qye yo. Sin embargo se nos pide que formemos leyes para treinta mil hombres ubres que 
se hallan en el Lago Salado. Yo, por mi parte, no tengo valor para hacerlo. No lo puedo emprender. 
No es esta una parte insignificante ni en cuanto al pais ni al número de seres humanos — ^un pais que 
probablemente excede al nuestro cincuenta vezes en terreno, y en población será igual á la mitad del 
nuestro, por un cálculo razonable; y sin embargo, sénor, este- es el pais y el pueblo sobre el cual nos 
proponemos extender nuestras leyes. Supóngase que estos treinta mil hombres del La^ Salado ha- 
gan una representación al Congreso, la cual haráii, si tienen sentimientos de hombres libres, ¿ se me 
dirá que no se prestará oído á su representación ? Ellos no han tenido parte en la formación d^ esta 
Constitución, i y me diréis que sena una petición inútil la que hiciesen al Congreso de los Estados 
Unidos, para que les concediese á ellos su protección y no ratifícase esta Constitución ? 

Si es cierto que esos son los verdaderos límites de California, yo propongo que se disuelva esta 
Convención, se forme otra, y se citen dele^dos de todas partes del pais que se elijan por el puebkr 
de la parte que representen, i No es esto ]U8to ? Hay alguna persona á quien llegue mi voz que no 
diga que es justo y propio ? Me sorprendieron las observaciones hechas esta noche por un represen- 
tante en esta Cámara, quien argüia como razón para estender nuestro gobierno sobre ese pais, el 
que si nó se quedaría sin gobierno alguno por cinco ó seis años. Veamos lo que proponéis hacer pan 
este pueblo. Si se acusase de a]|[un crimen á un individuo en las límites del^ste ó cerca de él según 
yo lo entiendo, será arrastrado a seiscientas millas de su residencia, atravezando desiertos y monta* 
ñas, para venir á vuestros tríbunales de justicia, á ser juzgado ; pues parece que no se ha propuesto el 
establecer tríbunales de justicia en ese país. Señor, no entregaría yo mis amigos á la tierna merced 
de tal caballero. Es la merced que el lobo tiene para con la obeja. Yo no detendré á la Cámara, 
repitiendo los fuertes argumentos que se han hecho sobre el asimto, ni añadiendo otros que no se ha- 
yan hecho. Solamente observaré que no he recibido la alta autorídad de comunicar la opinión de la 
administración, ni de este grande hombre ni de aquel. Niego el que ellos tengan derecho de ser 
oidos aquí ni directamente ni por poder. Pero, Señor, diré lo que propongo comunicar, y esto es la 
opinión del pueblo del sur de la Union ; no por que yo haya recibido cartas de esa parte de la Union 
ni de ninguna otra, designándome el medio que deba seguir ; sino por que conozco el carácter y las 
opiniones del pueblo. Conozco su odio á la opresión y su determinación de insistir en sus derechos 
á todo trance. Y os digo. Señor, que si enviáis una Constitución al Congreso de los Estados Uni- 
dos, fijando ese límite di Este, y con el principio c[ue se ha adoptado en esta Cámara de decidir la 
cuestión de esclavitud para el terrítorío entero, asi como para la parte que está propiamente en vu- 
estros límites como Estado, causaréis tal indignación en el corazón de todo hombre del Sur, que os 
será imposible estinguirla. Una palabra mas y concluiré. Es una observación que voy á hacer en 
cuanto a la creación de la nueva sociedad, (Señores Gwin y Halleck). Señor, el representante, mi 
colega, es demasiado sensible sobre este asunta Si no me equivoco, el Presidente fué quien anunció 
la proposición de la sociedad del Señores Gwin y Halleck. Esta fué la primera noticia que yo tuve 
sobre esta sociedad, compañía, corporación, confederación, ó banco. Nunca tuve intención de atacar 
las razones del origen de esta proposición. Ni supe que antes habia habido hostilidades entre ellos, 
hasta que me lo dijo el representante. Sé que uno de los miembros que están a<^uí podria responder, 
si fuese necesario. Pues bien, solamente quiero saber esto. Esta sociedad había convenido en opi* 
niones y argumentos sobre este asunto anteriormente ? 

El Sor. Gwi2«. Señor Presidente, después de la larga discusión que hemos tenido esta noche y 
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dnrante el día sobre esta cuestión, confieso que estoj- completamente fatigado, y haré muy pocas ob- 
servaciones. Antes de empezar quisiera preguntar al representante por Sacramento (Sor. shannon) 
cuál fué la observación aue hizo él con respecto á la Luisiana y el Missouri, si dijo que el Estado de 
la Luisiana habia escogido su propio territorio, y que el Missouri fué admitido sin haber tenido Go- 
.biemo Territorial ? 

£1 Sor. Shannon. Yo dije que el pueblo de la Luisiana, al fijar los límites de su Estado tomó 
del territorio, según fué obtenido de Francia por tratado, una parte suficiente para el Estado ; y me 
referí al primer articulo de la Constitución de dicho Estado que hace ver el derecho de los Estados 
para establecer sus propíos límites. Dije que en el ■ Estado de Missouri no se luibia desechado nin* 
gnna parte del territorio, por acto del Congreso antes de la organización del Estado. 

£l Sor. GwiN. Yo supuse que era probable que no hubiese entendido al representante ; hice la 
pregunta porque tengo algunos conocimientos sobre este asunto que difieren del primer informe del 
prepresentante, quien lo ha moderado ahora. Deseo hacer unas observaciones en contestación al re- 
xesentante por Monterey ^Sor. Botts) en cuanto k la estension de este territorio, y la objeción que él 
luu;e de que la representación de esta Convención no cubre todo el límite. Si el representante estu- 
viese bien al comente de la historia de todos los Estados nuevos, donde hay tribus de Indios, sabria 
perfectamente que casi todas las Constituciones y Estados se formaron donde en algunos casos no 
habia ni la mitad del territorio incluso en los condados organizados del Estado. Así sucedió en el 
£stado de Mississipp« Durante quince afios permaneció mas de la mitad de su territorio sin repre- 
sentación y no se miraba como parte de los límites organizados del Estado. También sucedia asi 
con el Estado de Alabama ; y casi todos los Estados Occidentales, han pasado por lo mismo. Foi- 
maron Gobiernos de Estado incluyendo tribus de Indios, sin que esa parte de la población se repre- 
sentase ei^la Convención de los Estados. Si estoy bien informado hay cien tribus de Indios en la 
Sierra Nevada, que habhin cuarenta á cincuenta diferentes lenguas- Se me ha dicho que hay un 
gran número de Indios en lajparte Sur y Este de California. Imijo el gobierno de las antorídades de 
Nuevo Méjico. Yo creo, Señor, que en todos los Estados se na acostumbrado hasta aqui, al formar 
los limites para el Estado, el no hacer referencia á aquella parte del territorio ocupado por tribus de 
Indios, pero sí estender su gobierno sobre ellas lo mismo que sobre las partes representadas en la 
Convención. 

£n cuanto á la estension de este territorio, según se propone incluir, se ha dicho mucho, particu- 
larmente por el representante por Monterey (Sor. Botts.) Este representante sabe muy bien que la 
Virginia ocupaba anteriormente mucho mas territorio que este. El Estado de Virginia contema en 
un tiempo mucho mas territorio que el que contendrá California incluyendo los límites que se han 
propuesto. En cuanto á la estension del territorio no tendriamos ningún inconveniente. Según se 
vaya poblando, se dispondrá para los habitantes que ocupen las partes que están ahora inhabitadas. 
No es mi intención el consumir mucho tiempo en la discusión de esta cuestión, y procederé á hacer 
algunas cortas observaciones sobre las poblaciones de los Mormones. Los representantes afirman la 
injusticia de forzarles á aceptar un gobierno, y se da mucha importancia al hecho de que no están 
representados aquí. Señor, no hay ninguna disposición de parte del Estado de California para obli- 
gar á los Mormones á formar parte de este Gobierno. No se ha propuesto estender leyes de Esta- 
do ni de distrito sobre ellos. No se ha propuesto enviar colectores de rentas ni empleados de gobi- 
erno allá. Nosotros esperamos su propia y deliberada decusion. Si ellos desean recibir los benefí- 
eios del Gobierno que estamos para establecer, que nos hagan una petición permitiéndoles que en- 
víen representantes y que se establezcan distritos judiciales. Si ellos desean que nuestras leyes 
lo0 proteún, que nos lo pidan, y entonces si será negocio de investigación de parte del Gobierno de 
nuestro Estado. 

¿ Pero, tienen ellos derecho de quejarse ? ¿No componemos nosotros la mayoria ? ¿ Pretenderá 
alguien, en esta Cámara, ó en cualqmera otra parte, decir que los distritos de California establecidos 
según la proclama no contienen ninguna población que no esté representada aquí ? ¿No han llega- 
do miles, después de baber sido nosotros electos ? ¿ Como minoría^ no están obligados á someterse 
á la voluntad de la mayoria? ¿ Señor, no estamos nosotros impomendo á la fuerza un Gobierno de 
Estado á una parte del pueblo de California, cuyos delegados, según sus votos, han dicho que sus 
comitentes están unánimemente opuestos al Gobierno de Estado y en favor de una organización ter- 
rítoriad ? ¿No esperáis y requerisque ellos sostengan este Gobierno y sean parte de él ? Si no, 
digamos á sus delegados que se retiren de esta Convención, que pidan al Congreso im Grobiemo ter- 
ritorial, y escluirlos de nuestros límites de Estado. Los representantes aparentan creer, que al 
tcxnar un gran trecho de territorio que no está representado aqui, y del cual no hemos sabido que se 
hayan opuesto á nuestros actos, estamos haciendo una grande injusticia á ese pueblo, cuando, en 
este momento, tenemos delante la protesta directa contra el Grobiemo de Estado por una parte de 
los habitantes de una parte de este territorio que está representado. Pero acaso nos detenemos y 
dejsunos de cometer tal acto de injusticia ? No, señor ; nosotros seguimos y los incluimos ; no tene- 
mos la menor idea de escluirlos. Ellos se someten á los g^tos de un Gobierno de Estado, mientras 
pieñeren uno Territorial ; pert> antes que formar una organización separada, ó correr el riesgo de no 
tener gobierno alguno, retiran su objeción y obran con nosotros. 

La Constitución del Michigan se formo por un partido político. ^ El partido demócrata de allí 
determinó formar un Grobiemo de Estado ; el partido Whig protestó contra tal procedimiento. Esto 
es lo que recuerdo del caso. Si me he equivocado, espero que algún representante me corregirá. Asi 
es que un partido solo formó el Grobiemo de Estado ; el otro partido rehusó votar ó participar del 
asunto. Sin embargo se reconoció como un Gobierno legítimo por el Congreso de los Estados Unidos ; 
y sus Senadores y Representantes ocuparon sus sillas. ¿ Cuál fué el resultado ? La miñona á quien 
se le impuso forzosamente el Gobierno de Estado, cedió. No le fué menos obligatorio, por que no 



había participado de su Ibusaeioa; m tampoco le fué mesoi obUgatono porque se kidilese opoeste 
k ello.^ 

Señor, es un principio nuevo el que todo hombre que viva en los limites del nuevo Estado dehe 
ser representado ; principio que nunca se habia conocido ó practicado antes. Aquí se dice, y aun yo 
mismo me he informado que los Hormones han pedido al Congreso que les dé un Gobierno Territorial. 
Yo supongo que sea verdjul. Lo admito y arguyo sobre ello. Si ellos han pedido un Gobierno Ter- 
ritorial, ¿ tienen ellos derecho de quejarse del Gobierno que estamos para establecer? Ellos aiúerott 
el beneficio de un gobierno ¡ y suponen que si el Congreso de loe Estados Unidos hubiese e^tablecklo 
el gobierno que se propuso formar aquí, en la última sesión, les hubiera concedido á ellos un go^ 
biemo separado? Nunca se hizo mas que una proposixdon eobre «1 «sonto ; y .esta fué el darle «m 
Gobierno Territorial á toda la California ; un Territorio y no uno occidentéd paxa nosotros^ y uno 
oriental para ellos. ¿ Si el pueblo de California no pudo obtener un Gobierno Territorial, cómo Ip 
habrán ae poder obtener los Hormones í ¿ Que derecho tienen ellos, mas que nosotros ? Lo úsácq 
que ellos piden es la {NTotéccion del Gobierno. ¿Qné perjuicio les causamos nosotros, formado xm 
Gobierno de Estado, el cual, si ellos necesitan protección, se la da igualmente «que nosotros ? ^ 
liemos de jus^r por lo que ha ocurrido en las dos últimas reuniones del Congreso, es imposible que 
ellos obtengan un Gobierno Territorial. Pero si son mas afortunados ^ue Aosotros, el Congreso 
variará nuestros limites escluyendo á aquellos habitantes, lo cual preferiríamos mucfaÍAimo. 

Es bien sabido ^ue los Hormones son una clase particular de hcwbres, ^ue forman una -secta 
religiosa de principios peculiares. Ellos buscarán su presente localidad, con el objeto partiexdar de 
verse fuera del alcance del gobierno, para establecer un sistema pr<^io ; y se lian situado jen una 
parte desolada en la cual no se puede mai^tener una gran población. Nosotros jm> les pedimos que 
paguen rentas para mantener el Gobierno. Nosotros no fes decimos que envíen aquí bu| represen- 
tantes. Si se quedan allí tranquilos; si necesitan poteccipn contra los indios^ que les manda 
fuefzas y protección el Gobierno de los Estados Umdos. Si quieren ier representados, que nqs 
hagan una |)eticion solicitándolo. Según yo entendí esta mañana, el representante por SonomatS<M*. 
Semple) , dijo que si no establecíamos los límites^ el Congreso tendría que admitimos con los liznites 
que poseemos ahora. No puedo admitir este argumento^ Yo no lo juzgo así, que cuando enviemos 
nuestra Constitución al Congreso, el tendrá que concedemos todo el limite que hayamos fijado ; é 
que tendrá que concedérnoslo aungvie no lo hayamos fijado. Creo que los representantes están muy 
equivocados en cuanto ai poder delCongreso sobre el particular, supuesto que dicen que si nosotros 
fijamos cierto linde como limite tendría que ser el límite, aunque se oponga el Congreso. No tengo la 
tnas mínima duda de que el Congreso de los Estados Unidos nos concedería toda la estension del 
limite si fuese de suponerse que se incluyese todo como un Estado. Y cuando los representante? 
dicen que no cederán ni una pulgada de la costa del Pacífico, .dicen lo que no pueden llevar á cabo. 
Por lo que á mí toca, quisiera ver seis Estados en la Costa de Calitomia. Yo deseo el mayor 

der en el Congreso de los Estados Unidos de^doce Senadores y no^de cuatro ; pues es notablí^ 
Lor, que el Estado de Delaware, mas pequeño que el mas pequeño de nuestros distritos, tiene 
tanto poder en el Senado como el gran Estado de Nueva York. La aprobación de un bilí en la 
Cámara de representantes no es lo que forma la ley ; el bíU tiene que pasar en el Senado y en ese 
cuerpo el Estado de Delawaxe tiene tanto poder como el Estado Nueva York. Y la historia de 
nuestro país prueba que tendremos aquí Estado sobre Estado j probaUemente tactos como en la 
costa del Atlántico, y según crecemos en poder, nuestras instituciones serán mas poderosas para 
hacer mal. No dudo que llegará el tiempo en que tendremos veinte Estados á este lado de las 
Hontanas Pedregosas. Yo quiero poder, Señor, y población. Cuando venga la población, será 
Necesario que se divida el Estado. 

El Sor. BoTTS. Tendrán la bondad de decimos los representantes que han propuesto esta línea, 
qué pruebas hay de que tales límites hayan sido adoptados como los onginales de (Jalifomia, ó que 
hayan sido reconocidos como tales por el Congreso de los Estados Unidos ? 

El Sor. GwiN. La única noticia que yo tengo es la que he obtenido de los documentos del 
Gobierno de los Estados Unidos, el cual es el arbitro á quien tendremos que someter esta cuestión. 
Se han publicado oficialmente ciertos mapas y í\¡ado aertos limites. Yo supongo que el Congreso 
leis reconocerá. Son oficíales en cuanto toca al sobiemo de los Estados Unidos, y he hablado con per* 
sonas en California que me han dicho que es el mismo límite fijado por Héjíco. 

El Sor. BoTTs. Xo he hablado con los habitantes mas antiguos, y me han asegurado que no 
existe tal línea. 

El Sor. GwiN. No me importa lo que digan las autoridades mejicanas acerca de los 
limites ' ^osé cual es el que dicen los Estados Unidos; á lo menos una (donara del Congreso lo 
dice y la otro no lo niega. Están demarcados en tres mapas distintos y diferentes ; uno acompa- 
ñando al menságe del Presidente, que demuestra el tamaBo y estension de cada Estado de la Union; 
y el otro publicado é impreso por orden del Senado. Todos los informes oficiales de nuestro 
Gobierno demuestran que este es el límite de California. Se hizo referencia durante el debate á la 
cuestión de Haine y Hassachusetts, Kentucky y Virginia, como precedente que guiase parala división 
de California incluyendo menos terreno que la estension de sus límites. Enfilé una mera cuestión 
entre Estados, que np le' importaba al Gobierno de los Estados Unidos mas que para ratificar las 
actas de los Estados. Por ejemplo, Hassachusetts contenía en sus límites lo que es ahora el Estado 
de Haine. Consintieron mutuamente en separarse. Lo mismo fué con Kentucky y Virginia. El 
Congreso simplemente dio su ratificación, según está dispuesto por el artículo cuarto de la Constitu- 
ción. Pero todo el territorio de California pertenece á los Estados Unidos. Recordemos que el 
Gobierno General compró este pais y pago por él. Sin tomar en consideración los cientos de 
millones de pesos gastados de la Tesorería pública para continuar la guerra se tiene que pagar la 
cantidad de quince millones por el terrítorío de California y Nuevo Héjíco. No es de suponerse 
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que el QMi&mú Oeneial \m^ dt» verse «bligedo ¿ tomu iiHi|im medio de poUtíQH pera setis&cer 
Buestna propoaiciones inadmieiUes. Decimos qtie tsd parte d¿ territorio estará abiesCp al comercio ; 
Itero no decimos que rehusaremos aceptar cualquiera^ otra prodición de parte del Congreso ; pues 
-SÍ lo hacemos arrojamos el guante á quien tiene poder de decidir esta cuestión. El Congreso está 
revestido de la facultad de decir cuales serán nuestros limites ; y cuando nosotros decimos que no 
eoavendremos sino hasta tal ó cual linea hacemos una deckiacion que no podemos sostener. 

El proviso del representante por Monterey (Sor. Haileck)^ fué aS^dido á indicación •cii^a. 
Prefiero enviar mi proposición, según la sometí. No débanos mutilar nuestra Constitución, con. 
Teroecto á este esunto, pues la enviamos á una alta autoridad. Algunos representantes niegaQ que 
el OoQgseso tenga derecho de intervenir en la demarcación de nuestfos líoiiteB. Si el Congreso no 
túene facultad para designar tuales deben ser esos Hioaites, ¿por qué le enviamos nuestra C<mstitu- 
cion ? Yo estaba opuesto á todo limite que no fuese el de Cuifomia, conforme se había reconocido 
por los Gobiernos de los Estados Unidos y Méjico, por otra racon, la cud confiero bastante poderosa, 
f es que si dejamos fuera una parte de territono, anríríiamos necesariamente una ^cuestión con la eml 
nada tenemos que hacer aquí. . Todos nosotros sabemos lo que es 36o y 50 mÍB<, este es el gran 
núcleo de la discordia. Al norte de ese grado, no se olrece ninguna cuestión, ma&sí la del sur. Si los 
representantes examinasen donde toca esta línea al Pacafíco, venan que ni un eolo voto se dio por 
loecte esta Convención con referencia al sur de aquella línea, escepto aquellos que se diñon contm un 
Gobierno de Estado. Los re^nesentantes de aquella región que se hallan at^^uí^ están unánimes en 
«08 votos contra el establecimiento de dicho -Gobiemo de Eistado. Si incluuauM el tenitori^ que 
lepresentan estos delegados, ¿ por qué esclnir el vasto desierto que está mas allá, donde no vive ningún 
hombre blanco? Tomamos lo útú. ydeiamos lo inútil: tomemos todo el territorio, 6 detengájnonos 
en aquella línea. Si nos paramos en ella, mutilamos la Convención esduyeñdo los mie^inros que 
jperteneeen al sur de ella. Cuando hablamos de la necesidad de abrazar todli la costa del Pacififio, 
<conao dice mi amigo el representante por Saeramento^el Sor. JVK^arver, que debemos compendeilo 
todo), preciso es que tomemos esta qoe^on en consideraron. £1 representante (Sqr. M^Carver) 
habla de los terrenos estériles de esos desiertos que se propone incluir, aomo una grande oliecioa. 
Señor, habiendo él estado en el Oregon, debiera tener presente que hay una mnde estensioD de ter- 
.zitDzio entre e^ t el de Oregon, «n eSplorar todav^, donde se encuentran las mayores dificultades 
|Mua pasar á este lado de las montanas ^^dregosas. Si vosotree enviáis al Congreso una Constitu- 
ción que fije los límites de este Estado, sm incluir toda la Calüotaia tal cual ha sido siempre leoono- 
fiidaf es mas probable que el Cdngteso examine aquella pal'ts del mapa y los votos ^e se hayan 
•dado en &TQr de un Gobierno territorial, cortaría toda la ifnea norte hasta el 3j9k>, añadiéndola al 
Oregon, y todo el sur del 36o 30 nún., y formaria en él un O'obiemo territorial. Algunos representan- 
tes que quieren toda la costa del Paciñco, deberían comiderar esto ; que si la cuestión de esclavitud 
no queda arre^^lada por esta Convención, el Congreso dirá, tales son vuestros límites y es menester 
que os s(»netais á ellosi ' ^ . 

Señor, el representante aludió á lowa esta mañana, y dijo que el Gobiemo de los Estados 
Unidos se había visto obligado á coneederie, j^r ultimo, los línoites que aquel territorio exigió. La 
cuestión de lowa era esta : formó una Co&stiU»:ion de Estado^ y la presentó al Congreso. Ahora 
bien, rcícuérdese que los mas de los Estados nuevos vinieron a existir por la autoridad espresa del 
Congreso. Nosotros no tenemos ninguna, la misma autoridad que fité concedida á lowa, y que 
pedimos en el Congreso de los Estados Uitidos, pam permitimos formar un Gobierno de Estulo, se 
nos negó. Sefiores, setenta días de los noventa de la últiuEía Legislatura, se consumieron en el debate 
de esta |;ran cuestión, y se rehuso acordar una ley para permitimos hacer lo mismo que ahora hemos 
Teñido a hacer a<iut, esto es, formar nn Gobierno de Estado para Califomia. Respecto de lowa, 
■^imó una Constitución de Estado por autoridad del Congreso de los Estados Unidos, estableciendo 
ciertos limites. iQué hiaoel CoiPgreso? Desechó estos límites, i Qué hi20 después lowa? .¿.Se 
Je admitió como Estado á deapedio del Congreso? De ningún modo. Permaneció pacificamente 
bajo .su Gobiemo territorial, hasta que el Congreso creyó conveniente admitirlo ; entonces, y no 
hsista entonces, fué admitido c^mo Estado. Tal es el modo de arreglar las cosas al otro lado de las 
montanos. Cuando se presentó la liuisiatta, ¿ qué dijo el Congreso antes de permitirle que tratase 
acerca de una ConstitucioB ? Aquel Estado, Señores, iué admitido en la Union por cJ acto del Con- 
.gieso de 1812. Antes de su admisión se pusieron algunas condiciones, exigiendo que las leyes que 
.pasase el Estado y todos sus registros, se conservasen en lengua inglesa. 

Vosotros veréis algo de esto, cuando este Estado se presente, pues en algunas partesde Califomia 
se pnUican y consenran bs registros en una lengua muy diferente de la nuestra. £1 Congreso exi- 
girá que esos registros estén en la misma lengua que la nuestra. £1 puede requerir que adoptemos 
Mmúma dispov'óon respecto de las tierras púbñcas. Señores, si examinamos la historia de los 
Gobiernas territorisdes y de los Estados que han sido admitidos de Gobiernos territoriales, se verá 
que el Congreso de los Estados Unidos se arroga un poder y una autoridad que a^uel cuerpo no G«de 
lacilmente. Sé, Señores, que nos hallamos en una posición pecuUar, y como nu amigo el represen- 
tante por Sacramento (^r. M'Carver) digo esta mañana, el Conoeso está en un dilema y para salir 
bien de la dificultad problamente irá mas lejos que nunca. Mas nay un límite que no puette traspa- 
aar, y hacer justicia al mismo tiempo al pueuo de los Estados^Unidos, á quien representa. Señores, 
>mi representante por Sacramento (Sor. M'Dou^) diio esta mañana, que, probablemente había algunos 
purtioos en esta Cámara que deseabui establecer limites tan tachables, incluyendo tan grande ter- 
,titoriiO, que el Congreso los desecharia; que estos tenían amigos que poseían negros al otro lado^ á 
.qmenes deseaban pioporcionarles.la o¡x>rtunidad de traerlos aquí, i Aludiórá noí el lepresentaate en 
aquella observación ? 

£1 Sor. M'DoüGAL. To no estaba al corriente que el representante tenia amigoe que poseen 
negros que desean traer aquí. 
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£1 Sor. GwiN. Me alegro nber que el representante no aludía & xñi. Por lo que a mi teet; 
no tengo el menor temor de que el Congreso deje.de aprobar la Gonetitucíon que vamoe k eoTÍaile,^ n 
no contiene disposiciones tachables : si no insertamos en ella lo que pueda ser ofensivo, ó con restric- 
ciones al Gobierno de los Estados Unidos, que no tenemos derecho k imponer, 7 que se vería obli- 
gado k desechar enteramente. 

Se me ha pedido que esprese mis sentimientos eon respecto á las cuestiones que causaron estas 
dificultades, y que han impedido aue California tenga un Gobiemo. Nunca pensé por un momento que 
los limites que propuse aouí pudieran dejar abierta una cuestión. Yo me guardaría muy bien de 
proponer una parte del pueolo de esta Union. Si hay alguna porción de este territorio al 32o 30 
min. sur adaptado al traoajo de esclavos, nunca he oido hablar de él. Las xninas se hallan todas al 
Norte ; al sur, escepto en algunos sitios, lo demás es un desierto desolado. Si alguna parte de los que 
viven al sur de aquella línea, ó los que piensen establecerse allí, favorecen la introducción de la 
esclavitud, que se incluya aquella parte. Si nó, i por qué prevenir lo que nunca ha de suceder 9 Yo 
no temo que enviemos nuestra Constitución al Congreso con estos limites; y etítoy seguro de que si 
no hay otros reparos, serii adoptada y se incluirá la costa del Pacífico y la Sierra Nevada cuando no 
sea todo el territorio. 

Señor, he oido aquí grandes quejas contra el Gobiemo de los Estados Unidos, quejas que no 
producen ningún bien. ToáoB sabemos que debiamos haber tenido un gobiemo ; que un caso aeme- 
jante no tiene precedente en la historia de ningún Gobiemo, que un país tan grande como este se hubiese 
abandonado como se ha hecho. Pero los representantes deben oonsidenur que debe haber habido 
graudes causas para producir un resultado semejante. Esta cuestión. Señor, que ha ocupado á la 




punto de honor.'' Todos Sabemos lo que es un punto 
punto de honor puede disolver nuestra Confederación, pues ha disuelto naciones. Si formamos una 
Constitución tan intachable como sea posible, y la enviamos al Congreso de los Estados Unidos, 
pidiendo un Gobiemo de Estado para el Territorio de Califomia, tal como siempre se ha reconocido, 
no temo que se nos haga ninguna injusticia. Puede sei que se nos demarque una linea en nuestros 
límites del este hasta la Sierra Nevada. Por mi parte no espero ni deseo que Califomia contenga 
todo el territorio que hemos inchiido en nuestros limites ; pues deseo ver muchos Estados fomoados 
de ellos, según se aumente nuestra población. 

Sefior Presidente, he dicho que debiéramos haber tenido un Gobiemo oue se nos ha tratado como 
jamas lo ha sido por un Gobiemo libro «n pueblo civilizado. Pero ha habiao circunstancias insupen- 
bles que han producido esto ; y por laa observaciones hechas en este cuerpo, todas las cuales se 
publicarán sin duda, dirigidas á denunciar al Crobiemo de los Estfidos Unidos^ no es el medio mas 
apropósito para obtener la roparacion que esp«ro se obtendrá. Creo que ya es tiempo de que se haya 
arreglado la cuestión que trae agitada a la Ümon, si no está ahora en peligro. Creo que podemos 
conseguir nuestro objeto si nos ^an la sabiduAa y la moderación ; y me he propuesto pcnr mira, 
mientras participo en la formación de esta Constitucioi^ fonnar una, que tenga aquella teodencia en 
el Congreso de los Estados Unidos. En cuanto á los representantes que citan altas autoridades de 
los Estados Unidos, y leen periódicos parciales y de partidos para probar que alli no ecsiste ninguna 
sensación acerca de la cuestión de esclavitud, ningún hombre que examine ueliberadamente el e^ado 
de las cosas y sentimientos en la Union, puede negar el Kecho, de que todo el público toma parte en 
esta cuestión, y se prepara para un conflicto. Calmemos «gta sensación, no aemos lugar a que se 
renueve al considerarse nuestra Constitución. 

Esta ha sido la causa por qué he tomado tan grande intei^s en esta cuestión de límites, conside- 
rándola como de una importancia trascendental.. En cuanto á Ui célebre sociedad entre el represen- 
tante por Monterey (Sor. Halleck) y yo, ocurrió por el mero accidente de haber hecho yo una 
proposición. Yo no sabia de la proposición que iba á hacer dicho representante, y entré en toda la 
discusión muy inesperadamente. Nunca he hostigsuio á la .Cámara por mis miras ú objetos. No 
gustándome ninguna de las proposiciones que se habían sometido, presenté esta en sostitucion á una 
parte de la proposición del representante por Monterey (Sor. Hslleck) , creyendo que llenaría el 
objeto que tenia en mira, y él la aceptó. Este es el principio y el fin de uuestra sociedad. 

£1 Sor. Sbannon. No esperaba tener que decir una sola palabra mas aobre esta cuestión ; pero. 
Señor, se ha descubierto un secreto. Deseo decir algo con relación á él, pe^ no será esta noche ; 
mas bien propondré que se levante la Comisión. Pero antes preguntaré al lepresentante por San 
Francisco (el Sor Gwin) , si alguna vez se ha dado un caso en que la Constitución del Estado, ó 
los limites del mismo no sé hayan admitido al fin por el Congreso de los Estadcp Unido^ ni aun 
esceptuando á lowa ; pues me parece que, por último, fué el Congreso quién se sometió a que se 
incluyesen sus límites. Por ahora me contentaré con proponer que se levante la Comisión y con- 
tinúe su informe. 
Esta proposición fué desechada. ^ 

£1. Sor. Shannon. Sometí esta mañana un proviso, «ontra la idea de devidir el Estado de Cali- 
fomia norte y sur, el cual retiré después. £1 representante (el Sor. Gwin) había acabado de decir 
2ue si no incluíamos el territorio entero, no tendría derecho el Congreso para tirar la linea Masón y 
)ixon, ni nin^^una otra en nuestro territorio. Este es otro argumento poderoso para que demar- 
quemos unos limites particulares. El representante no puede presentar nn ejemplo eu que los limi- 
tes de un nuevo Estado, demarcados con particularidad en la Constitución presentada al Congreso, 
no hayan sido al fin, aceptados iwr dicho cuerpo. El hizo una representación y ftlló en ella, pues 
convino en que el Congreso había por último admitido al Estado de lowa, según había demaicado 
al principio sus límites. Ahora bien, Señor, si hemos de seguir precedentes, y manifestar una debida 
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deferencia á las canas de los Estados, seria bien, de nuestra parte, fijftr unos límites peimanentes^ y 
naturalmente será admitido el Estado de California. 

' £1 Sor. Hastings esperaba que la cuestión no se ventilaría esta noche por estar ausentes varias 
personas que querían dar sus votos. 

£1 Sor. Hálleck dijo, que la cuestión versaba sobre la enmienda del representante por San 
Francisco (el Sor. Gwin| se|;un fué enmendada por él mismo. 

Después de alguna discusión, se decidió poner á votación la cuestión, de modo que se formas^ 
juicio de lo que la Comisión acordó acerca de cuál proposición prefería ; si la proposición combi- 
nada de los Señores Gwin y Halleck, ó la enmienda del Sor. McBougal, y se decidió en favor de 
la primera por 16 votos contni 13. 

£1 Sor. Shannon presentó su proposición como una enmienda. 

£1 Presidente decidió que esto no podía tener lugar, puesto que la Cámara acababa de votar 
en favor de la proposición de los Sefiores Gwin y Halleck. 

£1 Sor. BoTTS preguntó sí el Presidente estaba bien seguro de la justicia de esta decisión ? ¿ Era 
todo en sustitución del informe de la Comisión ? ¿ EstalMi este cuerpo en el caso de no considerar 
ninguna otro proposición mas que la de los Señores Gwin y Halleck ? 

Discutióse este punto de orden ; se apeló de la decisión del Presidente, y se sostuvo la decisión 
de este. 

£1 Sor. McDouoAL. Estoy escesivamente ancioso de que se concluya este asunto, y creo que 
^luedará arreglado esta noche. Tenemos dos proposiciones ante la Cámara ; una de una comisión, 
y otra que biene al pié una célebre firma de una compañía. Hay ciertas faces en el informe de la 
Comisión que no me agradan, pero no por esto serán insuperables mis opciones. ,La comisión 
está de acuerdo con su informe, que no debe irse mas allá de la Sierra Nevada, por que esta es 
«na barrera interminable que hace imposible cualquiera relación política entre los dos j^aíses. Pero 
en vista de este argumento, se traza una linea fijando los limites doscientas cincuenta millas del lado 
de allá de la cresta de la Sierra Nevada, incluyendo, según la descripción de su Presidente, la porción 
mas hermosa del Territorio de California. El presidente de la Comisión dice, que esa porción es un 
belk> país adaptable k la agricultura, y que onece amplios recursos para una población numerosa. 
Sí esto es asi, se poblará pronto por nuestros intrépidos labradores, y en breve tiempo se formará 
tma población de mudios miles. Pero la Sierra Nevada es una barrera que se opone á la acción de 
nuestras leyes sobre ellos ; ¿ por qué, pues, se adopta í Los dejáis sin gobierno alguno ; ellos pre- 
cisamente, adoptarán uno para si. Ésta es la línea propuesta por la comisión * á su parecer es admisible 
hwstsí la loma de nieve, pero cae por si mismo cuando traspasa esa loma ; mas si nos ponen en la 
alternativa de votar por enf. linea, ó incluir todo el territorio, votaré por la alternativa ¡nopuesta por 
la Cnnision. En cuanto á la línea que proponen los Señores Gwm y Halleck, entreveo muchas 
objeciones ; está trazada ad Hldtmn y con descuido ; ellos no tratan de una linea oceánica ; toman 
simplemente la linea terrestre partiendo del océano, y comuumente se adopta una línea marina hasta 
la cual se estienda la jurisdicción del Estado. Esta es uni^ objeción material. Ellos, en la misma 
enmienda, defienden la línea del este como trazada según el mapa oficial y el tratado de paz. Compren- 
dÁdo esto así, pudiéramos atravezar el Mínesota, el Sf isouri, y el Lago Superior. No tetaiemos límites 
espeeíikados. Si adoptamos esta línea indefinida y estensa que corre hacía el norte, y tal vez hasta 
las fronteras rusa y británica, y hacia el este hasta el Lago Superior, puede presumirse con razón 
que tanto el Norte como el Sur nos desechen. Nos devolverán nuestra Constitución dicí endones : 
Caballeros, señalen Vds unos límites moderados, y entonces les admitiremos. 

Se dice, Señor Presidente, que hemos tenido aquí un emisario, un emisario político, enviado 
por la presente AdminístracioiL es decir, por los iq^datarios de Washington, para ^e la California 
loB ayude á quitarse el peso del proviso de Wilmot ; y parece que el único medio que podemos 
adoptar para aliviarlos de ese peso es el de incluir todo el territorio en nuestro Estado. Si el Pre* 
sidente de los Estados Unidos no quiere cargarse con la responsabilidad del proviso de Wilmot, no 
devió nunca haber ocupado la silla presidencial ; en efecto él no debiera echar sobre nosotros la ta^ 
rea de aliviarlo de ese peso. Todo loque queremos es una estension razonable de territorio para 
formar un Estado ; dejemos al Congreso la balanza de la legislación. Si al adoptar límites conve- 
nientes para nuestro Estado, no calmamos el asunto de esclavitud eii el territorio que quede fuera 
de ellos, la responsabilidad no debe ser nuestra ; el Norte y^el Sur deben determinar esto en el Con- 
greso. £1 territorio comprendido entre la línea mas pequeña propuesta; tiene una estension mas que 
doble que ningún Estado de la Union ; ¿ y para que ^leseamos mas? Ésto no nos conferirá mayor 
poder. Hay algunos individuos en esta Cámara, Señor Presidente, que piensan que todo este terri- 
torio nos pertenece : que el Congreso no tiene nada que decir con relación á esto, que nosotros pode- 
mos dictarle do^e na de trazarse nuestra línea, y que no nos puede quitar ni una pulgada, como si la 
confederación de los Estados Unidos no hubiese pc^psdo con su' sangre y su tesoro cada pié de este 
territorio. Nosotros nos abrogamos poderes estraonlínarios cuando decimos que tenemos derecho 
esclusivo sobre la propiedad pública ; olvidamos seguramente, Señores, que cada Estado de la Union 
contribuyó á la acquisicion de este territorio. Nosotros sabemos lo que es el pueblo americano ; él 
se propaga muy rápidamente ; y si adoptamos esa línea estrema, pronto presentanamos una fiílanee 
que daría la lev á todos los Estados de la Uiúon ; ellos no han de damos una clave para que con ella 
les rompamos la cabeza; ellos nos devolverían nuestra Constitución dfciéndonos, señores, adopten 
Vds. límites razonables y los admitiremos. ¿ Y cuál sería la consecuencia ? Tendriamos que con- 
vocar otra Convención para que señalase otros límites, y para esto se emplearía un ano y quizá mas j 
mientras tanto, tenéis aquí una numerosa multitud de gente que ha llegado de todas partes del mun- 
do que p^manecerá sin ley y sin gobíenio. Ahora mismo al separarme de Sacramento lle^ban 
personas de los Estados que tienen esclavitud trayendo consigo sus esclavos y se dirijian á las minas ; 
7 f.ia duda que en este momento hay centenares que han llegado zecieiitemente: Si adoptamos «rta 
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janMB libre Ift C&lifomia, ñ causamos aigumi 
nuestra Constitución en el Congreso. Esto lo digo seriamente ; fecoidad mis palabra^ este será el 
TMoltado si nos devuelven esta Constitución para que la rectifiquemos. El dele^ulo por San Fran- 
cisco (Sor. Gwin) celebra aqui mucbo lo que hizo la Luisiana ; y nos habla de lo que han hecho 
lowa y Michigan ; y yo nada entreveo en esta especie de argumento. Su historia j condición son 
totalmente distintas de las nnestrtí^. Aqui nos hallamos en una posición peculiar diferente k la de 
ningún otro Estado admitido en la tJnion. Si esos Estados hubiesen tenido alguna dificultad en cn- 
anto á la estension de sus límites, no habrían tenido que esperar dos ó tres aHos, porque tenían cerca el 
Congreso y se hubieran arreglado oon él en corto tiempo; ^m nosotros nos hallamos k muchos 
■dles de máÜas de distancia del asiento áéi Gobierno, con una mmensa población de todas T^uctes del 
mundo, y sin leyes para gobernarla. Es absolutamente esencial k nuestra existencia política <pe 
tengamos leyes substanciales para gobernar esta inmensa masa de seres que estin en nuestro territo- 
rio, gente que ha vivido bajo toda dase de leyes y de gobierno, y muchos de ellos bajo ningún rea- 
men. Es necesaria la protección del gobierno para impe<tir que caigan en un estado de barbarie. 
Señor, mi mas vivo deseo es, el de asegurarles un gobierno sin demora, y ahora mas que nunca nos 
seria fatal esta demora. Espero que la comisión tomará estos hechos en consideración. 

Se puso á votación la proposición del Sor. Gwin según fue enmendada por el Sor. 
Halleck hasta el informe de la comisión, y fué adoptada por 16 rotos cobtrü 4 : su 
tenor es como sigue : 

Los limites de California serán los siguientes : comenzando en el ponto dri Océano PacÜIco al 
sur de San Dieoo, que se ha de establecer por los Comisionados de los Estados Unidos y de Mé^oo^ 
desíffiados en el tratado del 30 de Mayo de 1848, para establecer la línea fironteriaa entre lea territo* 
nos ae los Estados Unidos y de Méjico, y desde afii tirando en dimcdoii al este sobre )a linea traasada 
por los referidos Comisionados como frontera hasta el territorio de Nuevo Méjico ; de aqui háeia M 
norte sobre la linea fronteriza entre Nuevo Méjico, el territorio de los Estados Unidos y California, 
aesun está trazada en el ^ Mai» del Oregtm y la Alta California, seguí hss leeonocimientos de John 
Charles Fremonty otras autoridades, disenado por Charles Preuw, por orden del Senado de los £»> 
tados Unidos, en Washington, ano de 1848," hasta el grado 4d latitud norte : de aquí tiíaiido al oeste 
sabré la línea fronteriza entre el Oregon y California hasta el Océano Padnoo ; de aquí hacia el sor 
k lo largo de la costa del Océano Pacífico, incluyendo las islas y bt^as pertenecientes k Cidifoinia, 
hasta el punto en que se principió. 

Pero la Legislatura ha de tener poder, por uiA mayoría de ambüÉ Cámans, pata acoeder k las 
proposiciones que puede hacer el Congreso de los Estadoe Unidos^ acerca de la admisióa de Califor^ 
nia en la confederación y Union naaonales, (si se consideran justas y razonables,) para reducir loa 
límites del este del Estado hasta Sierra Nevsdfi, y una linea trazada desde algún panto de aquella, 
hasta algún punto del rio Colorjulo ó dd Gila, ó para limitar alguna frontera del este baste una línea 
que «orra desde algún ]>unto en el grado 42 latitud norte entre A gran Lago Salado y Sierra Nevada, 
Hasta algún punto del rio Colorado ó del Gila secun se ha dicho^ y para organizar por tA Congreso ua 
Gobierno Territorial para aquella parte de la Cidifomia que esta al este de este frantexa, ó para ad-> 
mitir esta en la Union como un Estado distinto y reparado, y la Legislaten hatk una dedandon de 
tal asentimiento por medio de una ley. 

A propuesta se lev^antiS la comisión, y continuó su informe el cual se redbió y 
puso sobre la mesa. 

A propuesta, se suspendió la sesión. 

MARTES, SETIEMBRE 25 de 1849. 

In Convención se reunió. Oración por el Rev. Padre Antonio Ráknirez. 

Leyóse el acta anterior, y quedó aprobada. 

El Sor. Hastinos presentó la siguiente resolución : 

Se reiudve^ Que este Cámara suspenda sus tareas tme dir & Ibs 19 dd Sábado prójrima 

F^puso esto porque deseaba que la Comisión tuviese tiempo suficiente para oonchiir todos lo» 
negocios de que esteba encamda, y pensaba que si se le designaba tiempo para que los pk«sentess 
quedarían esos negocios conduidM, j loe miembros podrían rolveise á sos casas. £1 cma que los 
asuntos principales estaban ya termmados ; y que la Comisión de la Constitución habia conduidoyá 
sus trabajos á eoepcion de la liste. 

£1 Sor. Jones se opuso ó este resolución. La Convención no habia, de modo alguno, deddSdo 
las cuestiones mas importantes ^ueee le habían encargado ; y si se le sugeteba á tiempo detelfmin»- 
de podria causar alguna festinación en sus actos, lo cual se sentiría mas adelante. 

El Sor. DiMMrcK. Creia que la mayoría de los miembros esteba dispueste k votar sobre tdda* 
las enestiones que én lo adelante se presentaran. Confiaba en que se adoptaria la resolución, y oue 
k» señores representeñtes se cmesen k sos debates según lo requeria M caso. El, por su parte, de* 
aeaba se concluyese el asunto para rstirane. y creía que la mayoría de los delegados deseaba lo mis- 
mo. UcuestíondemasimpwteMiaqaed^biadecídine^akdel'ÉistM^ Na«fadeae^ 
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óptente. 7 entonoef votar sobra ellu. 

£1 Spi. Bjlli^gk propuso enoDieodar la leoolacion de modo que dijese ; el Lú&es á los 13^ i ^ 
de dejar & la Coavencion h noche del yábado. BisojiviéiBdase la Asamblea el Lunes, tenían úempo^ 
aun loa miombvos áé. sur, df a^ovecbar la salida del vapor y repesar i sus cans. 

El Sor. LippiTT dijo que por su partew agradeoeiia sa hidese constar su voto contra la-reaohicíony 
pues creía que era elpriper caso de que el tuviese notitaa, ea uue una Convención se diselvíese de 
un modo semejante. Estéis cosas son comunes en loa cuerpos lepmlvoa ; pero los miembios, no faéroa 
enviados aquí para acordar disposiciones que pudiesen rescindirse ó revocarse en pocos meses ; sina 
para fonaaur una Coostitaoioii, permanente^ paraestablecei los grandes princtpvos por cuya le^slaeion 
se cond«gese este Estado m lo futu^ Cbraia que el detenerse, diae mas ó menos, en coeskbnes de 
tm grave importancia, no «olo para aoaotros, aino tamln^n para los millonee de habitantes que debe* 
rán babitar este pais en lo adeiñnte ¡ sno era de ningpona conáderacion comparada con hi importancia 
del olqeto. (üreia que ana muy eiaro que la tendencia y e£3«to necea^irio de la adopción de la «esolu- 
cion fijando día tan cercano, disb^rüa 9er elapreaurar medidas de pran importancia en vbobl forma iav* 
perfecta, é impedir que ejercitásemos nuestro juicio, tan necesario en la ibranacioa de ks leyea&m» 
dameutales de un Gobieomo. Si algo buba que debió babnse hecbo deliberadamente, M la revisioa 
de la C!onstitucion, según se adopó en la Comisión de la Cámara. Se habia oeosumidomucbo tiraar 
po en discusiones. Ln, razón no habia adquiridla toda su fuem á caosa de la sensación ^ reinaba. 
Ahora era el tiempo, después de pasad» la agitaeion del debate, en que la raaon debiera ejercer todo 
80. imperio libre de preocupoi^Qnes» Por esti^ nuones creía inoportuno el que se fijase un dia pan 
la dieolufiion de la Asambiei^ v asi •» oponía á la resoluoioD. 

El Sor, HAeKmfoa afsofsto la eniigáí^a da^ vepresei^tote por MoBtMe^f (Sor. Halleck,) que %ba 
el Lunes para djkeha objeto» 

El Sor. IHiocsoa Ji^ que algaima* de sus amigos defleabanque U hiciese una indieaeion. Loa 
ne|E<acio0 de la Convección podrian %iiedar eoBMiiliiiidos para el Lunes, y si algunos de loa repieeentairtea 
quineran pronunciar entonces^rgos discuiaoe, podrían ha^ei^ deí^ues de la disolución. 

El Sor. LippETT recordó k la Cámara que aun no se había presentado la lista ó sq»éndiee, y que 

£1 Sor. Joii:^ aludió tambiea á la cUoiUMiianoia de haber una regla en la Cámaia qua na 
podía volverse á considerar sin ^towr notteta eoA un día de anticipación, y que se requería todo un 
dia para leer toda ía ConstitueicHSu 

M Sor. Owi» dio noticia de que pseseatom ima prc^pioacion para que se rescindiese esa regla. 

£1 Sor. Jones propuso que quedase la rasolocioa sohfe la mesa. 

La piopo9Í«i«a aa decidió awQiAtivaaM»te p» 18 votos laontia Ift. 

El Sor. DiMMicK informo á la Cámara de que el Dr. Pedro SaQseva&e, Relegado 
electo por San José, sa hallaba presente, y qiie teniendo derecho á, ocupar su sillsy 
segan el informe cb la Comisfon sobre Éleceiones, pedía se le tomase juramento 
y se le permitiese ocupar su asiento. 

£1 Sor. Sansevane prestó el juramento de costumbre, y ocupo su silla. 

El Sor. WozENCRAFT prcscntó la siguiente resolución, fué adoptada : 

Se resuetve^ que se instruya á la Comisión de Hacienda para ^ue informe sobre la compensacíoii 
que deban tener loa; miembros de esta Convención, 

El Sor. GwiN dijo que babia presentado un informe, días pasados^ de la 
Comisión de arbitrios, y proponía que se leyese y tomase en consideración ; en I9 
cual se convino, leyendo el Secretario dicho informe, que dice asi : 

La ComÍB«>n nombrada para informar sobre los medios q^ue debe adoptar esta Convención para 
sufinnnir los gastos del Grobiemo de Estado, suplica se le permita someter lo' siguiente : 

Que h. posición que ocupa California, es 'anómala y diferente á la que jamás ocupó ninguna 
otra posesión de los Estados Unidos. Cafiibinia fué adquirida por compra, como lo fueron la Luisiana 
y la Florida : pero con la diferencia, de que mientras estas gozaban de los beneficios de tes Gobíeraoa., 
Territoriales, aquella no ha gozado de estas ventajas. Una cuestión del mayor ínteres é importancia 
en los Estados Unidos ha dividió al Congreso de tal modo, que cuantas medidas se han adoptado 
para el establecimiento de un Gobierno en este pais, se han frustrado ; y California se vé en la 
forzosa necesidad, de formar para sí un Gobierno de Estado. Esta*no es f¿ta del pueblo de Califor- 
nia, ni por esto se le debe oprimir. Los Estados Unidos, hasta el presente, hati dado siempre 
gobiernos á sus territorios, y pagado del tesoro nacional los gastos consiguientes á la formación de 
un Estado en un país nuevo. ¿ ¥0^ qué se ha de negar ésto á CaUfiMr£s 1 Ninguna porción del 
territorio de los Ertados Unidos ha carecido jamas de un Gobierno Territorial. Nos hallamos sin 
edificios públicos, sin casas consistoriales, sin eároel^ sin caminos, ain puentes, y sin mngunaa 
obras de mejoras mteriores. Los precios de los materiales de construcción, y toda dase de trabajo 
son ecsesivamente altos. No podemos contar con un peso del pueblo, y es imposible obtener un 
solo maravedí sin tener que imponerle centríbociones^ las cuales le serían insoportables, puesto que 
janoas f|e ba hallado ninguna población an peor aituacionf Los trabajadores que habitaaap la parte 
mas baja del Territorio, que empieza desde el Distrito de San J^osé, y se estíende basta los límites 
mejicanos, han abandonado sus ranchos é ídose á las minas. De aquí proviene que los dueños de 
propiedades en esta sección del Territorio, se hallen casi arruinados por haber tniido que abandonar 
aoa naeiendas pcnr fiüto de tnbajadores, peidiendo sus ganados por no tener quien los «üde. 
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' Iiosfanclio» qut úan, tres «ios firodaeian m» mita de tlOQ,<K>0, ó ae« un 6 por t)-<0 de inteiw, 
no producen hoy nada. Kl descubrimiento de lai xninaa de orQi ha causado un mal mujr grave en 
esta porción del Territorio^ en que ahora doe aSoe se hallaba concentrada su ríquesa y su población. 
La mas m^ínima contribución que se lé imponga k ese pueblo, le sería insoportable, pues se halla 
reducida a la miseria, y sus ranchos abandonados por falta de trabajadores. Nadie puede asegurar 
el tiempo en que podrán obteiuuM mejores rosultados. 

La miensa mayoría del pueblo de los distritos de la parte alta, que se han poblado mas recien- 
temente no poseen bienes que puedan sujetarse á impuestos, á no ser el oro que estrae, lo cual sería 
difícil, si no imposible conseguir por medio de contribución. Aleo podria sacarse de los pueblos 
que se han formiuio repentinamente pero estos, como toda sociedad nueva, procuran sacar todo el 
partido posible de su limitado capital, y les afectaria gravemente cualquier contribución que se lea 
impusiera. En pueblo como estos, en que se ludia concentrado casi todo el capital activo del país, 
y en donde los gastos son tan crecidos para emplear personas competentes cjue desemj^nen sos 
puestos, administren justicia y recauden las rentas, es dincil conse^r. por medio de contribuciones 
un fondo suficiente para el sostenimiento de un gobierno municipal. Cuando los trabajadores y 
artesanos piden por ga trabajo de 10 á 20 pesos por día, c» claro que las personas competentes que 
se encanan de recaudar y dar cuenta de las rentas, deberán pagarse bien. Escusado seria emplear 
•stos individuos, teniendo Gobierno Territorial. lo que seria una de las grandes ventajas que repor- 
taría el pueblo de California bajo dicha forma ae Gobierno. 

La Comisión no tiene acceso á los verdaderos datos estadísticos del pais, para poderos presentar 
un estado general de la suma que cada uno de los Estados, que han tenido Gobierno Territorial, ha 
recibido de la Tesorería de los Estados Unidos para sostener el Gobierno. Es de sentirse miusho 
que así sea, pues seria un argumento irresistible en favor del plan de la Cominon para proponer á la 
Cámara el modo de obtener los medios para sostener el Gobierno ^ue vamos á esteblecer. 

La Comisión ha añadido én su informe una relación que o(«itiene el número de anos que cada 
uno de los Estados (los cuales ascienden á catorce,) gozaba del beneficio y la protección de un siste- 
ma de Gobierno Territorial, añadiendo que en algunos casos se estendian estos privilegios hasta mas 
de trdnta anos. 

No teniendo tiempo para profundizar mas el asunto, recomienda la Comisión se prmreun memo- 
rial para presentarlo al Congreso, con la Constitución que podamos adoptar, demonstrándole al mis- 
mo tiempo la necesidad en que nos hallamos de tener que rectffrir á el á fin de i^ue provea para el 
sostenimiento de un Gobierno de Estado ; ya concediendo parte de los bienes públicos, ó ya desti- 
nando de los f(mdo recaudados en las Aduanas de California, ó de lo producido de la venta de las 
tierras públicas, la suma que al efecho se considere necesaria. 

Esta proposición, según el parecer de la Comisión, corroborado por las razones espuestas, está 
apoyada en principios de derecho, y por tanto, debería insistirse en su adopción. 

LA Comisión es de opinión, que cualquier sistema de impuestos que se establezca al presente^ 
con objeto de conseguir una ronta, será ineficaz, y cree también que cuando haya necesidad de 
adoptar este medio, tocará á la Legislatura, como autoridad propia, el determinar lo que al caso sea 
conveniente. 

Todo lo cual somete respetuosamente la Comisión á la deliberación de la Cámara. 

W. M. GWIN. 

El infrascrito, miembro de la Cotnision, halla gran dificultad en organizar un " sistema de arbi- 
trios,'M)ien adaptado á las presentes circunstancias peculiares en que se halla el Estado -, pero recq- 
menaaria, como el mejor plan que pudiera adoptarse, que se confiera á la Legislatura el poder de 
obtener las rentas necesarias para sufragar los gastos del Estado, estableciendo una contribución 
sobre los bienes raices, ^ue no esceda de un cuarto por ciento, como así mismo un derecho de capita- 
ción, dejándose á la decisión de la Legislatura no solo lo tocante á la suma, sino también el modo de 
establecer las contribuciones. 

A. STEARNS, 

A propuesta se constituyó la Cámara en Comisión, presidiendo el Sor. Lippett, 
para tratar del Artículo VU., sobre Educación, según fué presentado por la Co«- 
misión EscQgida para la Constitution. 

Comisión de la Cámara. 

Dióse lectura, á la la. sección, que dice así : 

SeOcion la. La Legislatura dispondrá la elección, por eljmeblo^ de un superintendente de ins- 
trucción pública, que desempeHará su empleo durante tres anos, y cuyo deber le será prescrito por 
la ley, recibiendo el sidario que designe >k Legislatura. . . 

El Sor. Sempl£ dijo que tenia algo que proponer como adición al informe. 

El Sor. McDouGAL dijo que creía que este era un asunto propio para un acto 
legislativo. Por lo tanto, propondría una enmienda para que se dejase á la Legis* 
latjura que eligiese estos superintendentes. Vos no podéis hacer tributario al terri- 
torio sur de San José para lograr ó cubrir toda nuestra renta. Los habitantes de 
allí no pueden pagar un impuesto suficiente para sostener el gobierno, porque el 
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tndbajo es tan caro, que ae yerian impoaibiUtadc» de pagar ese impuesto por sus 
terrenos. 

£1 Sor. McCarver estaba en favor de dejar todo á discreción del pueblo, par- 
tíeularmente lo de Comisionados de Escuelas. 

El Sor. McDouoAL retiró su enmienda, j habiéndose puesto á rotación la sec- 
ción la. según fué presentada, se adoptó. 

La sección 2a. ocupó entonces á la Cámara. Es como sigue : 

3. La Legislfítara estimiúará por cimntos me<Uo8 Je sean oompa^^ las mejoras intelectuales» 
dentificas, morales y fricólas. £1 producido de todas las tierras que concedan los £stados Unidos 
á este Estado, para el sostenimiento de las escuelas que se establezcan, y Ips í^0,000 acres de tierra 
otorgados á los nuevos Estados por acta del Congreso que distribuye el producido de las tierras pú- 
blicas, entre los diferentes Estados de laUnion^ aprobado en 1841 ; y todos los bienes pertenecientes' 
á personas que hayan muerto, ó ^ue murieren intestados ó sin herederos; y también el tanto pc»^ 
ciento, que sobie la venta de las tierras de este Estado, conceda el Congreso, serán y quedarán como 
fondo perpetua cuyo interés unido al del las tierras que no se hubiesen vendido, y á los otros medios 
que provéala Legislatura, se apropiarán inviolablemente para el sostenimiento de las escuelas pu- 
blicas en todo el Estado. Bien entendido : que la Legislatura podrá, si así lo ret^uiriesen las urgen- 
cias del Estado, destinar á otros objetos la renta obtenga de los 500,000 acres de tierra concedidos por 
el Congreso á los nuevos Estados en 1841 ; y también las rentas y utilidades de todas las tierras 
no vendidas y que no se hubiesen concedido por el Congreso para el fomento de la Educación. 

El Sor. BoTTS. Progongo que se omita el proviso. Me parece ser inconsis- 
tente eon la parte anterior de la sección. En un lugar decis, que el producido de 
la venta de estas tierras se asignará inviolablemente para el sostenimiento de las 
escuelas públicas, y sin embargo, decis en otro, que esto ha de ser con tal qué la 
Legi^tura no acuerde leyes que dispongan lo coptrario. Debe suprimirse la 
primera ó la última, cláusuk, pues como se baila al presente, es un absurdo. De- 
cis que las ecsigencias del Estado pueden requerirlo, y sin embargo dejais á juicio 
de la Legislatura lo que sean las ecsigencias del Estado. Yo creo que el objeto 
principal déla disposición, es probibir á la Legislatura el que destine estos fondos. 
á otros objetos. No puedo concebir como un amigo de estas escuelas,j>ueda vo- 
tar en favor de este proviso. 

El Sor. Sherwood. El objeto que tuvo la Comisión en insertar este proviso 
no filé el impedir la formación de un fondo de munificencia para el sostenimiento de 
la educación piiblica, sino con el objeto de que, en caso que los términos del acta 
del Congreso de 1841, que concede quinientos mil acres de tierra á los nuevos 
Estados, no se alterasen por el Congreso, tuviese el Estado el poder de tomar es- 
tas tierras en donde mejor le pareciese. lía localidad de dichas tierras daría al 
Estado el derecbo de apoderarse de todos los principales puntos mineros, si se 
estendiese hasta media miUa, ó hasta una milla sobre las márgenes de todos los 
ríos de la California. Siendo este el caso, es evidente que el Gobierno de Estado 
tendria que disponer de las tierras á orillas de los ríos pra contribuir al sostenimi- 
ento del Estado, de donde se obtendría alguna renta. Este proviso no alude á 
todas las tierras concedidas por el Congreso para el establecimiento de escuelas. 
El Congreso ha puesto á disposición de cada capittil ciertas tierras para el sosteni- 
miento de las escuelas. Refíiérese simplemente el proviso, á los rentas y utili- 
dades que puedan obtenerse de estas tierras. La Comisión creyó que debia dejar- 
se el asunto á la Legislatura, por que si se dedicaba todo al sostenimiento de la 
eduoaoion, podría reunirse un fondo demasiado grande para el ramo de la educa- 
ción. Esto podría privar al Estado de los medios de sostenerse sin una contribuí 
cion onerosa, supuesto que la renta que se obtuviera de las minas de oro, podría 
considerarse como todo lo que era necesario ecsigirse de las personas ocupadas en 
dichas minas. 

El Sor. McOarver. El Congreso de los Estados Unidos nunca admitirá ni ha 
admitido jamas un Estado en la Union, desde el origen del sistema territorial, 
tiempo en que fué admitido en la Union el Estado de Ohio, sin la condición de 
que se reserve la sección. 16 para el ramo de escuelas. No recuerdo la suma que 
se reserva á beneficio del Estado, cuando se admite en la Union. Algunos de los 
Estados, y creo que lowa fuá el primero, determinaron que se pusiese este fondo 
en manos de un comisionado de Escuelas, conservándolo religioss^nente para 
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legio. Pues bien, Señor, toda vez que nosotros podemos tomar estas tierras en 
las minas de oro, y procuramos sufideate fondo para educar los nifios, sin tener 
que recurrir á los padres, debemos hacerla. Estoy deeididaoienle en &Tor de que 
d^Msitenios todo lo que podamos, asegurándolo por una disposición eonstitaeicMial, 
en manos de esta comunidad para que se invierta en la educación de nuestros 
hijos. Nada podrá tener mayor tendencia en afianzar prosperidad al Estado, esta- 
bilidad á noestns institsciones, é ilustnifiion á la sociedad, que el q«e poveaiaos 
á la educación de nuestra posteridad. Algunos de los hombres noas nbilieB qo» 
tenemos en los Estados Unidos, son hombres del mas pobre origen, á quienes se 
les han proporcionado las ventajas de loa conocimientos que se obtienen en las 
escudas publicas. ' Educad á los hijos de este país, y veréis hombres de instsnie-; 
cioB y también hábiles estadistas del origen mat pobre en lee salones de la Legis»^ 
latnra de California. Estoy en favor de asegurar todas las ventajas que puedan 
obtenerse del fondo que el Congreso se d^na concedernos. 

El Sor .Grosbt . Quisiera 8i]^erirle al representante que ha propuesto lasftpreeioa 
del proviso, que limitase la suma á que ascenderá la renta de estasi tierras pdUieas. 
Que diga $ 100,000, ó cualquiera otra sumía que desee la Cámara. 

El Sor. Semplb. No creí que se suscitase tanta diseusion sobre ti asunto de 
las escuelas, puesto que hoy parece ser un hecho positivo, que el sentiBuento 
general de casi todos los americanos, es promover y estimular el sistema pcnr todoa 
medios posibles. Respecto de la limitación propuesta, quisiera preguntaron sí 
habéis visto jamas que, un fondo destinado á escuelas baste pva atender á todos 
sus ramos, ó para asegurar una vasta difusión de conocimientos. 

£1 Sor. Crosbt. Yo hice la indicación por el dicho de mi colega (Sor. Sbw«- 
Wood), de que si estas tierras estaban situiM^ui en las minas de oro, el fondo que 
de ellas se iMicase podría ser una sunuí tan inmensa, que se haría una injusticia á 
otras partes del Estado en destinar toda esta renta á la educación pública. 

El Sor. Semple. Me parece, según la clausule^ que aquí se mrendona, qos 
todo el fondo destinado á escuelas públicas, se pondrá bajo la dirección de los 
comisionados de escuelas y de la Legislatura. Sobre este asunto he refleccicHiada 
mas que sobre ningún otro de cuantos me haya ocupado. Lo considero eomo 
asunto de particular inriportancia aquí en California, no solo por nuestra posición y 
las circunstancias en que nos hallamos, sino por el inmenso valor de nuestras 
tíerras y lo estenso y rico del pats. Creo que aquí, sobre todos los puntee de la 
Union, deberíamos tener (y para ello poseemos los medios de conseguirlo) w 
sistema de educación bien organizado. Es un deber de los miembros de ests 
Cámara, el unirse y asegurar aquella reputación, carácter y capacidad de los [«o* 
fesores públicos, que solo puede conseguirse teniendo un fondo permanente y 
crecido. Esta es la base de un sistema de escuelas bien «organizado, para que sea 
uniforme en todo el Estado ; para que si se recauda en un distrito algún fondo 
sobrante, no se invierta en aquel distrito ; sino para que el fondo reunido de todos 
los distritos, se emplee religiosamente en la educación pública, distribuyendo los 
medios eq todo el Estado. Es pues, importante, aunque estos artículos hayas 
sido bien adaptados para lowa, que ecsaminemos el asunto con cuidado ; que pro* 
curemos que se nos garantize el fondo de escuelas ; que se halle bajo la administra^ 
don de sus amigos ; que se tomen medios oportunos para aseguramos con comi- 
sionados responsables el fiel y legítimo destino de este fondo. Aunque en los 
Estados Unidos hay fanáticos de la educación, considero sin embargo, que es un 
asunto de suma importancia ; y ningún fondo puede ser demasiado grande pava 
este objeto laudable. ¿ Por qué hemos de enviar nuestros hijos á Europa á que 
concluyan allí su educación ? Teniendo los medios aquí podemos c<»aseguir kn 
talentos que se requieran ; podemos hacer venir aquí al presidente de la Univer- 
sidad deOxford ofreciéndole un buen sueldo. Así pues debemos prevenir estricta- 
mente que no se disponga de este fondo para ningún otro objeto. La educación. 
Señor, es la base de las instituciones republicanas ; el sistema de escuelas se 
aviene bien con el genio y espíritu de nuestra forma de gobierno. Si el pueblo hs 
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que se eduque) j eduquen á sus hijos^sy faciliten los medios de difundirlos cono* 
cimientos y el progreso de los buenos principios. 

El Sor. Sherwood. Considero la educación de la juyentud de eaie país en tan 
alto grado, como puede considerarla el representante por Sonoma (Sor. Semple), 
4< cualquier otro miembro de esta Cámara ; pero cuaiulo represento al pueblo de 
este país, quisiera representarlos á todos del mismo modo. Dice el representantey 
, que no limitaría el fondo destinado á la edaoKÚon. Supónganos que la Comisión 
hubiese presentado una disposición para que todos los impuestos qtie se recaudasen 
mi este Estado, se dedicasen al sostenimiento de la educación. Es un becho 
notorio que en la actualidad hay en California muy pocos niños ; que k mayor 
parte de los habitantes son hombres que no tienen aquí sus familias. Supóngase 
qoe Ja Comisión hubiese presentado una disposicicm á ese efecto, ¿ no seria esto 
detener el curso del Gobierno ? Sin embaído, el preopinante no quiere l¡mitar4os 
fondos. El proviso tiene por objeto detener esa marcha del Gobierno. El Gobierno 
Greneral siempre ha destinado cierta sección á cada capital para el ramo de educa- 
cíein. Este proviso no trata sobre el particular, y de consiguiente, es ineficaz. 
Pero por temor de que solo pudiésemos imponer una contribución sobre los 500,000 
acres de tíi^rras mineras eoncedidas á los nueros Estados por acta del Congreso ; 
se insertó esta cláusula, para que en ciertas ecsigencias sostuviese el Gobierno las 
escuelas. Supongamos que tuviésemos una población de quinientos n^il habitantes, 
y que 400 mil se ocupasen en las minas, ^ no deberán contribuir al sostenimiento 
del Gobierno los 400,000 que gozan de sus beneficios ? Si las tierras están situa- 
das allí, atáis los brazos á la (Legislatura, no conseguiréis que el pueblo pague un 
impuesto, ni menos que pague dos. El proviso se insertó para dejar abierta la 
cuestión respecto de estos quinientos mil acres de tierra. Nada sé absolutamente 
de lo oué hará la Legislatura respecto de las contribuciones. La cuestión sobre 
el modo de obtener alguna renta de las minas queda sin decidir. Es muy necesario 
^e se establezca una contribución para el sostenimiento del Gobierno. No puede 
establecerse in^puestos algunos sobre las tierras al Sur de San José, que basten 
para obtener todas las rentas que necesitamos. Los habitantes no pueden pagar 
una contribución suficiente piíia, sosten^ el €robierno, porque el trabajo es tan caro, 
que ellos no podrán cultivar las tierras para pagar esta contribución. Estoy en 
fiívor de un fondo para objetos de beneñc^icia, y confio en que nuestros Senadores 
y representantes en el Congreso obtendrán de aquel cuerpo por medio de su 
influencia, una concesión de otros quinientos mil acres de tierra para sostener las 
escuelas de este Estado. Según este artículo, al cual no se contrae el proviso, 
c^ualquier otro fondo ó propiedad que la Legislatura pue^ destinar al sostenimiento 
de la educación, deben emplearse del mismo modo. 

El Sor. BoTTS. Creo que la Cámara no me ha entendido bien en las pocas 
observaciones que he hecho sobre este asunto. Siento una tierna solicitud hacia 
éL carácter y reputación de está Convención» y por esta razón me he esforzado en 
eeKsluir de la cláusula contenida en el informe de la Comisión todo lo que demuestre 
la prisa y festinwsiim con que hemos adoptado esta Constitución. Tal fué él 
motivo que me indujo á solicitar de esta Cámara se suprimiese el absurdo proviso 
en la última parte de esta sección ; así es que esos quinientos mil acres de tierra 
se dejasen enteramente á disposición de la Legislatura^ 6 que nosotros le digamos 
d»tintamente lo que deberá hacerse con él. Todo lo que pido es, que se haga 
ana cosa ú otra, clara y distintamente. Empero que cada acre de aquel terreno 
sea una sólida mina de oro. He tratado, Señor, de espresar mis ideas en tan pocas 
palabras como me ha sido posible y confio en que mis observaciones serán sufícien- 
tómente «itendidas sin decir una palabra mas. 

El Sor. Jones. Me levanto, Sefior, para proponer una enmienda. Propongo, 
pues, que se suprima la palabra ^' inviolablemente," que se halla antes de la palabra 
^'designado" é insertar después de ella las. palabras '^anterior afio de 1835.'^ 
Creo que esta enmienda salvará toda la contradicción que se observa en la cláusula, 
j otee ademas, que ne solo la cláusula miam&j sino el proviso se retendrá. G^m* 
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prendo que las miras de la Gomiaion podrán ser muy justas, pues este es un caso 
en que debemos legislar tanto para el presente como para el poryenir. Hemos de 
gobernar hombres, no niños. Tenemos un gobierno de hombres, cuyo sostenimiento 
será muy costoso y gravoso al Estado, y nos impelen* las ecsigencias del caso, por 
lo menos hasta cierto tiempo, para asignar cualesquiera fondos que puedan desti- 
narse por el Gobierno general, para sostener nuestro Gobierno de Estado. No creo* 
que sea necesario el fondo de escuelas, particularmente ahora. Los niflos que haj 
al presente son muy pocos, y no creo posible que el número de dios sea conside- 
rable hasta de aquí á algún tiempo. 

£1 Sor. BoTTs. ¿ Supone el representante, que nosotros los que tenemos niños, 
debemos aguardar hasta que él y los demás que no los tienen, se procuren semejantes 
ventajas ? 

£1 Sor. Jones. Nada de eso Señor ; pero no creo que semejantes fondos sean 
necesarios para educar uno ó dos niños que haya en cada distrito. Yo estoy en 
favor de la educación pública, tanto como el que mas de los que estamos aquí : y 
pienso qu& la Comisión, en vista del número de niños que podamos tener con el 
tiempo, haya puesto á disposición todo el fondo para el sostenimiento de las escuelsi 
comunales; pero presento esta enmienda, para que la Legislatura, hasta aquel 
período, tenga el derecho de aplicar á las ecsigencias del Gobierno cualquiera fondo 
que no sea necesario para las escuelas propuestas. 

Púsose después á votación la enmienda de Sor. Jones, y fíié desechada. 

A propuesta del Sor. Botts se puso á votación sobre si se suprimiría el proviso, 
7 se deoidió afirmativamente por 18 votos contra 17. 

Púsose á votación después la sección 3^ según se enmendó, y fué aprobada. 

Tomóse fin consideración la sección 3? la cual es como sigue : 

Sec. 3^ La Legislatura proveerá para el sistema de escuelas comunales, por el cual se estableceii 
y sostendrá en cada- distrito una escuela, lo menos tres meses al ano. y cualquier distrito que por 
negligencia no sostenga su escuela, será despojado proporcionalmente ae los fondos públicos, amante 
dicho descuido ó abandono. 

El Sor. Hastings propuso insertar la palabra " Seis," en lugar de " tres," de 
modo que dijese : " Seis meses en cada año." 

El Sor. GwiN esperaba que esta pioposieion no prevalecería, pues se estableció 
el término de tres meses para un sistema defectuoso en la administración del fondo 
de las escuelas en algunos Estados. Los fondos que se recaudaron de la escuela 
planteada en la 16? sección, han sido totalmente malgastados y perdidos por fidta 
de una conveniente administración del fondo, y si se proponen seis meses, será 
imposible todo sistema. 

El Sor. Hastings. Espero, Señor Presidente, que la enmienda será aprobada, 
pues sé por esperieneia que el pueblo no consentirá mas que aquello que m 
adopte en la Constitución. Esta disposición se ha adoptado en varios Estados de 
la Union, y por ella eosige,. que las escuelas se conserven abiertas tres meses al 
año ; de modo que están cerradas los otros nueve meses restantes. Si hay algap» 
probabilidad de que tengamos suficientes fondos, establesoamos escuelas para disj 
poner de ellos, y tenerlas abiertas nueve meses al año. £1 pueblo no eccederá a 
mas de lo que nosotros determinemos. 

El Sor. DiMUicK, Confio en que esta enmienda no será adoptada, porque creo 
que tres meses son suficientes para todas las miras que nos proponemos aqm. 
Este es un país nuevo, muchos de sus ayuntamientos serán incapaces al principio 
de sostener una escuela por un término dilatado. Me parece. Señor, que proce- 
deriamos injustamente en -esto. En un gran número de los Estados antiguos 
donde han llegado á ser permanentes, tres meses fué el tiempo por que se 
establecieron. Los representantes no deben tener recelo, pues la Legislatura 
cuidará que el fondo total se destine esclusivamente á este legítiuao objeto ; pero 
ai se.ecsige que las escuelas estén abiertas, á lo menos corresponderá á todas ls3 
miras. Si nos avanzamos á mas, muy pocos ayuntamientos podrán sostener una 
escuela por un tiempo dilatado sin tener arbitrios para ello, sino pagándola de mi 
propio bolsillo. Algunos ayuntamientos no podrían educar mas que dos mfios. 
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Machos pueblos del mediodía se componen solamente de grandes rancherías. Los 
vecinos de esos ranchos no podrán, al principio, sostener escuelas sin grandes 
sscriñcios, y temo que si tratamos de ponerles restricciones, abandonarán total- 
mente el sistemado escuelas. 

El Sor. Hastings. ¿ Como podrá esto serles graroso ? Ellos deben establecer 
una escuela, siempre que la Legislatura no lo haga, entonces, forzosamente si 
tienen escuelas habian de ser costeadas á sus espensas. Pero por este artículo, 
la Legislatura debe proporcionar esos medios, y si no lo hace, el pueblo no está 
obligado á sostener las escuelas. Nos proponemos establecer un si tema de escue- 
las, el cual requiere que haya una en cada distrito permaneciendo abierta á lo 
menos seis meses al año. Si al fin han de establecerse las escuelas, deben suge- 
tarse á estos requisitos para que produzcan algún bien. ' 

El Sor. GwiN. El modo en que la Legislatura provee para los medios es este, 
vende las tierras de cada distrito para llevar adelante el sistema. En cada ayunta- 
miento hay dos secciones. El Conjrreso ha acostumbrado hasta ahora, dar una 
sección á cada dos ayuntamientos. Cuando él estableció en el Oregon un gobi- 
erno territorial, algunos hombres de prestigio sostenian que se concediesen cuatro 
secciones 4 cada ayuntamiento, y lograron que se concediesen dos á cada uno. 
Leeré un estracto del informe del Secretario de hacienda (el Sor. Walker) sobre 
el particular : 

" Recomendé en mi último informe que se concediese una sección de tierra para las escuelas en 
cada cuatro ayuntamientos del Oregon. Ésta concesión de una sección de las tierras públicas en cada 
ayuntamiento de cada uno de los nuevos Estados^ desí^aba para asegurar k todos los niüos de 
aquella Capital, los beneúcios de la educación. Este objeto se ha firustiado en ^ran parte, porque 
una sección en el centro de una Capital seis millas cuadradas, está demasiado distante de mucnas 
otras secciones^ para proporcionar una escuela donde todos pueaan concurrir. Con todo, será sufici- 
ente la concesión de una sección para cada cuatro ayuntamientos, mientras la localidad central esté 
adyacente á todas las demás secaones en cada cuatro a3ruDtamientos, colocando la escuela dentro 
de la vecindad inmediata de los niños de su jurisdicción. £1 Congreso adoptó esta indicación 
hasta cierto punto, concediendo dos secciones de escuelas en cada ayuntamiento, para la educación en 
el Oregpn, en lugar de una. Pero aun así, la concesión es todavía inadecuada en cuanto á la canti- 
dad, mieiitraB la localidad es inconveniente, y demasiado remota para' una escuela á donde todos 
puedan asistir. £ste asunto se presenta de nuevo á la consideración del Conpireso, con la recomen- 
dación deque se haga estenaivo á CaUfomia y Nuevo Méjico, y también a todos los otros Estados 
nuevos y territorios que contienen tierras públicas. Aun como cuestión de rentas, dichas concesiones 
compensarán su valor liberalmente al Gobierno, pues cada cuatro ayuntamientos se compone de 
imeve secciones, de la cuales se reserva la sección central para las escuelas, j cada una de fas ocho 
secciones restantes estarán adyacentes á las concedidas. Estas ocho secciones así localizadas, y 
cada una unida á una sección de escuelas, seria de mayor^ valor que si estuviesen separadas por 
muchas millas ; y las treinta y dos secciones de un ayuntamiento con estos beneficios producirían al 
gobierno un precio mas alto que treinta y cinco secciones de las tríenta^ seis. Las tierras públicas 
fltrían así ocupadas muy pronto, y dejando mayor producto aumentar a en breve nuestra esporta- 
ckm é importación con un correspondiente aumento en laa rentas. La mayor difusión de la educa> 
cían y los conocimientos con apUcadon á nuestra industria, aumentará también de este modo los 
productos y riquezas de la nación. Cada Estado está bastante interesado en el bienestar de los demás; 
pues los representantes de todas ellos regulan por sus votos las disposiciones j política de la Union, 
qne ha de hacerlos precisamente mas felices y prósperos, conforme se f;uien sus corporaciones 
respectivas por principios ilustrados, como resultado de la oifiision mas umvefsal de luces, conoci- 
mientos y educación." 

Estos ayuntamientos tendrán dos secciones. No creo que sea justo que estas 
secciones de escuelas pierdan sus derechos al foni'o que se reúna en su propia 
vecindad, y creo también que es muy importante que permanezca como se halla, 
sin estar á discreción de la Legislatura. 

Plisóse á votación la enmienda del Sor. Hastings y fué desechada. 

En seguida se puso á votación la sección 3.* segbn se presentó, y quedó 
adoptada. 

Tomóse en consideración la sección 4.^ , cuyo tenor és el siguiente : 

Sec. 4i^ £1 producido neto de todas las multas que se recauden en los varios condados, por cual- 
quier iníracion de las leyes penales se aplicará esclusivamente á las escuelas de los distritos de aquellos 
condados en que se hayan recaudado cuchas multas, en proporción al número de habitantes de cada 
distrito, para el sostenimiento de las escuejas comunales, ó para el establecimiento de bibliotecas^ 
•egim lo disponga, de tiempo en tiempo, la Legislatura. 
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El Sor. ^McDouoAL propuso enmendar esta sección, suprimiendo la palabra 
** habitantes," é insertando la de '^ nifios." Puede haber un distrito con habitantes 
pero sin un ni&Oy j puede también haber otro compuesto enteramente de £EiDsüiIiaa. 

El Sor. BoTTs recordó al representante, que algunas veces sucedía, qu^ 
hombres formados, y aun viejos, necesitaban ser educados tanto como los nillos. 
Por tanto, esperaba que no se adoptaría U enn\ienda propuesta. 

El Sor. Semple dijo, que le parecía que el fondo recaudado en el Estado^ 
debería distríbuine en proporción al número de nifios de cada distríto ) que lae 
multas que se recaudasen por infracción de las leyes, deberían entregarse al 
Comisionado de escuelas, quien dirigiría todo el sistema de educación, y coyoe 
deberes serian regular la conveniente distríbucion de estos fondos. Esta secciaa 
dispone, que dichos fondos se distribuyan en los distritos cuando sus necesidadee 
lo requieran. Así se ha hecho en Kentucky y otros Estados. Cada distríto 
debería tener una proporción adecuada á sus necesidades. 

El Sor. WozBNCRAFT propuso suprimir toda la sección 3? coa el fin de pre- 
sentar una sustitución á ella. 

El Presidente decidió que la proposición no estaba en orden. 

£1 Sor. WozENORAFT dijo que su proposición tenia por objeto, que «1 fondo 
recaudado de las multas, se destinase á instituciones de caridid pública, para el 
sostenimiento de uno ó mas hospitales. Creía que este era un objeto mas reco- 
mendable que el propuesto, v que no sabia de ningún país que esperase hubiese 
nttyor número de pacientes (íestítuidos que este. 

El Sor. BoTTs dijo que votaría contra la enmienda del representante por Sa-> 
crameuto (Sor. McDougal), por esta razón, que la sección era mucho mas sencilla, 
y venia á ser ecsactamente la misma cosa, supuesto que cuando haya cierto número. 
de habitantes, habrá nifios en proporción. 

Púsose á votación la enmienda, y fué desechada. 

En seguida se puso á votación la sección 3? según se presentó i 

El Sor WozENCRAFT 4ijo,que observaría solamente, que si todos los miembros 
de esta Cámara hubiesen presenciado lo que él con respecto al estado miserable y 
desamparado de algunos pobres de este pais por falta de instituciones de caridad,. 
convendrían en la necesidad del artículo que el había propuesto. 

El Sor. Gwm dijo, que esperaba que semejante proposición no prevaleceríi^ 
pues el establecimiento de hospitales es un asunto que requiere una suma 
considerable, y apelaba á cualquier abogado para que dijese si el producido neto 
de las multas podría ascender á mucho. Este es un fondo pequefio, el cual, 
afiadído al gran fondo de las escuelas, puede servir para formar bibliotecas. I^a 
Legislatura tendrá facultad de establecer hospitales. Esperaba pues, que loa 
miembros de este Convención, no tratarían de emprender una cosa que seríit 
imposible llevar á cabo con un fondo tan pequefio como el de la recaudación de 
las multas. 

El Sor. WozBNCRAFT díjo, que admitía que era un fondo pequefio ; pero 
esperaba que se obtendrían otras sumas por otros medios, pues pm* obtener este, 
no se escluian otros. 

El Sor. Ord. Con respecto á la suma que se espera por este medio, la Legis- 
latura establecerá penas pecuniarías por la infracción de algunas de sus leyes ; puee 
está á su discreción, en lugar de castigar por medio de prisiones, el hacerlo por 
multas. Lo que se recaudare de las multas durante los prócsimos cinco afioe, 
creo que será de alguna consideración. Así pues, difiero de un todo, del delegado 
por San Francisco (Sor. Gwin.) Con frecuencia se deja á discreción délos 
jurados el castigar, en muchos casos, con multa y prisión, ó con multa ó prisión. 
Si saben los jurados que este fondo se aplica á instituciones de carídad, castigarán 
con multas, en muchos casos, en lugar de prisión ; y esta circunstancia la tendrán 
sienmre presente al imponer las penas. 

El Sor. Hastinos. Desearla que se, suprimiese esta sección ; mo^ no por lad 
razones espuestas, sino porque la considero enteramente inútil, bien sea para «1 
objeto de las escuelas, ó bien para el de hospitales. Jamas podrá obtenerse nada 
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{x>r este medio ; y el tf atar de sacar de los criminales para objetos.de caridad, me 
parece una medida que no debiera adoptarse. Si hemos de depender de eso para 
nuestras escuelas, no tendremos ningunas ; y lo mismo puede decirse respecto de 
los hospitales. Los que infringen las leyes son, por lo gei eral, hombres á quienes 
poco les importan las multas, pues muy raras veces tienen los medios de pagarlas. 
El Sor. Shannon. Las observaciones del diputado por Monterey (Sor. Ord), 
por mas que yo no las apruebe, me inducen á sacar esta consecuencia : que el 
castigo por medio de multas debe producir pingües cantidades. Apesar de mis 
deseos, que son menos vivos que los de cualquiera de los señores presentes, ea 
favor del sostenimiento de las escuelas comunales ; por mas que desee también 
suministrar un buen capital para este objeto, sin embargo, tal vez sea conveniente 
establecer un límite á ese capital. Nadie sabe á cuanto deba ascender. Consiento 
desde luego en que se debe destinar exclusivamente al sosten de las escuelas 
cuando las necesidades del pais lo exijan ; pero en otro caso, creo que el remnante 
deba ponerse á disposición de la Legislatura, para proveer á las necesidades de 
otro cualquier departamento del gobierno. 

El Sor. BoTTs. La proposición del diputado por San Joaquin (Sor. Wozefn* 
craft) infringe un principio que diferentes veces he sentado en esta Convención. 
Comprendo que no hay objeto mas atendible que la caridad pública. Siempre he 
votado contra la idea de coartar la acción de la Legislatura en todo lo concerniente 
á caridad y moralidad ; y ahora propongo que se faculte á la Legislatura para legis- 
lar sobre este asunto según le plazca, porque es la que mejor representa los senti- 
fnientos y deseos del pueblo, de qu^en procede. Un objeto tan grande y trascen- 
dental como la instrucción pública es el único que me hará consentir en que no 
se pongan trabas á la Legislatura. No prescribiré lo que haya de hacerse con 
respecto á caminos, asilos y hospitales ; y por lo que hace á la cuestión pendiente 
creo que ya se ha debatido lo bastante. Hemos concedido arbitrios sumamente 
liberales, si el di{>utado por el Sacramento (Sor. Sherwood) anduvo exacto al 
•hablar de la riqueza mineral de aquella. porción del pais. Hay otros gastos del 
gobierno á que proveer» Destinemos aígun remnante de las rentas del Estado 
paxa cubrir estos gastos. Los señores que están presentes creen á lo que parece, 
que nadie puede ser criminal sino la clase pobre, que no 'es capaz de pagar sus 
multas. El crimen. Señor, no está limitado á las clases mas pobres. Niego que 
los ricos no cometan ofensas contra la ley. Los ricos no son mas morales que los 
démas. Ese fondo tal vez sea muy crecido. Yo le pondría á disposición de la 
Legislatura, una vez que ya se ha restringido bastante á aquel cuerpo con respecto 
al fondo de las escuelas. 

' Puesta á votación la sección 4*-, quedó aprobada por 17 votos contra 11. 
£1 Sor. Sempl£ propuso la siguiente para sustituirla : 

Sección 4. Todos los ingresos de cualquier procedencia destinados á la instrucción pública, serán 
pagados al fondo de esta, y repartidos en el Estado con arreglo al número de niños en el mismo, en 
la forma prescrita ^r la ley. Se decreta^ que no se podrá distraer ningún donativo particular del 
olijéto á que lo hubiere destmado el donador. 

El Sor. GwiN. Espero que no se incluirá semejante cláusula en esta Consti* 
tucion, porque se opone á la concesión- hecha por el Congreso á esas escuelas. Todo 
el sistema de educación quédaria trastornado. El Congreso designa ciertas tierras 
en ciertos ayuntamientos para fondos de las escuelas de estos ayuntamientos. 
Restringase pues á la Legislatura, sin perjudicar á los ayuntamientos pobres en 
beneficio de los ricos. 

El Sor. Semple. Creo que esa última observación no es aplicable al caso 
presente. Mi opinión es que se ponga toda la propiedad de los ayuntamientos 
ricos en este fondo general, de modo que los pobres puedan participar de ella. 
Acerca de la cuestión de constitucionalidad, tengo entendido que no hay ley alguna 
que prohiba al Estado de California reunir un fondo general de escuelas. Si 
vuestra sección 16^* se aplica á una pequeña parte de tierra, y la siguiente á una 
sección importante, resultará que la una no se utiliza nada, al paso que la otra se 
utiliza mas de lo debido. La sección 16^ es inútil en muchos casos^ porque el 



214 

ayuntamiento puede «er muy productiro con un niimero crecido de balitantes. 
Los niños no se utilizan de la concecion, por cuanto esta no da rentas para sostener 
una escuela. Si aglomeráis un gran fondo^ siempre habrá una parte de él respon- 
sable á su administración. Bien podréis averiguar qué uso se ba hecbo de vuestro 
fondo ; pero si lo distribuís á este y aquel ayuntamiento, no babrá semejante res- 
ponsabilidad. 

El Sor. GwiN. El delegado no es ingenuo en sus observaciones con respecto 
á lo que yo be dicho. Se refiere á un ayuntamiento pobre y á otro rico, y toma 
el fondo procedente de un distrito mineral, y lo da á otro ¿ Dónde están los niños 
de e&e pais ? En las ciudades y las viñas. El mismo distrito del delegado, 
Sonoma, probablemente tendrá pocas tierras para escuelas, 6 tal vez ninguna, por- 
que hay reclamaciones particulares sobre estas tierras, tcdo el sistema es desa- 
certado. El fondo de escuelas que aquí tenemos, está en aquella sección del pais 
que está por habitar, y debemos inducir al pueblo á que vaya á habitarla. Si 
nosotros nos aprovechamos de lo que nos ha designado el Congreso, estas secciones 
4e escuelas asceiiderán á millones de acres. Espero que la proposición sea 
negada. 

El Sor. fíALL£CK. Si la proposición se admite, se anulará toda la sección an- 
^rior del informe, y en una palabra, todo el sistema del' mismo. Sería preciso 
someter otra vez el asunto á la Comisiqn, ademas de que lo creo en pugna con las 
leyes del Congreso* 

El Sor. Semple. Suplico á la Cámara que escuche la sección anteríor, y vea 
si mi proposición es incompatible con ella. (El Sor. Semple comparó las dos en 
juzta posición. ) Creo que aquí no hay contradicción, antes mi propuesta cumple 
con el objeto de la provisión. 

El Sor. Tefft. Me opongo á la proposición del delegado por Sonoma. En 
el Estado de Wisconsin se ha agitado este asunto mas que en todos los demás. 
Necesario es que en cada condado haya un sistema particular de escuelas. Me 
opongo á que este inmenso fondo se ponga en manos de un hombre cualquiera. 
Debemos tener un sistema de condado en ese condado, según sucede en Wisconsin 
y todos los nuevos Estados. El Superintendente general tiepe á su cargo la ins- 
pección general ; pero^todos los fondos del pais están al cuidado de los empleados 
del condado, que se hallan en sus casas y están interesados en la legítima distribu- 
ción de estos fondos. 

El Sor. Halleck. Creo que el sistema del delegado es una violación completa 
de los reglamentos vigentes en los Estados del Atlántico. No molestaré á la Cá- 
mara con observación ninguna porque tengo las objeciones por muy evidentes. 

El Sor. Semple. El delegado de San Luis Obispo (Sor. Teñí) se opone por- 
que este fondo debe ser distribuido por un individuo ; pero si examina la proposi- 
ción hallará que el fondo debe ser distribuido por la Legislatura. 

Puesta á votación la sección propuesta, salió negada. 

La sección 5^- fué adoptada entonces sin discusión, como sigue : 

5. La Iiegislatura tomajá medidas para la protección, el fomento ú otra disposición de aquellas 
«tierras que hayan sido ó pueden ser en adelante concedidas por los Estados Unidos, ó por cualquiera 
persona ó personas á este Estado, |^ra el uso de una Universidad, ^ los fondos procedentes de las 
rentas ó la venta de tales tierras o de^ otra fuente, para el mismo objeto, serán y continuaran como 
un fondo permanente, cuyo interés será destinado al sostenimiento de dicha Universidad, con aquellas 
asignaturas que la pública conveniencia exija para la promoción de la Literatura, las Artes y la 
Ciencias, según autorice semejante concesión. Y será el deber de la Legislatura, tan pronto sea 
posible, adoptar medidas eficaces para el fomento y seguridad permanentes de los fondos ae la Uni- 
versidad. , 

El Sor. Semple propuso una sección adicional, haciendo un donativo de ciertas 
tierras para objetos de educación, en las inmediaciones de Benicia ; observando 
que, por cuanto no parecía bien introducir nombres en la Constitución, seria me- 
jor omitir los de los dueños de las tierras. 

Acerca de esta adición : 

El Sor. Semple añadió que los dueños primitivos de estas tierras estaban en- 
tonces presantes. 
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El Sor. Hálleck se levantó para rectifican Los dueños prímitívos eran una 
compañía de soldados mejicanos que suponía que no se hallaban presentes 

El Sor. ScMPLE esplicó la naturaleza del donativo. Ninguna asignación re- 
clamaba del tesoro ; era solo un donativo particular para objetos de educación. 

El Sor. M'DouoAL observó qne el Sor. Semple era un gran bienhechor del 

{)iibiico. Habia dedicado mucho tiempo é incurrido en muchos gastos en edificar 
a villa de Benicia, y en hacer allí un embarcadero para la comodidad del publi- 
co. Esto le habia causado grandes gastos, y ahora exigía que el gobierno de Cali- 
fornia supliese una parte de ellos. 

El Sor. BoTTs. No dudo que los motivos del Sor. Semple son perfectamente 
disinteresados ; pero creo que ha equivocado los medios de obtener un buen fin. 
Me parece que el delegado hubiera hecho bien en regular desde luego estas tierras, 
y solicitar de esta Convención que obrase como un tribunal de registros. La Cá- 
mara observará que el arreglo que él desea hacer está ya dispuesto en la última 
cláusula adoptada, qu$ le comprende sin duda. Pero llamo particularmente la 
atención á un punto muy importante relacionado con la proposición, y que puede 
producir un resultado que tal vez el delegado no pretende. La solemne sanción 
de la Cámara esta concedida á una reclamación que puede ser' muy dudosa. Creo 
. que este no sea el objeto á que vienen aquí los delegados ; pero no estoy dispues- 
to á decir que ellos tienen un derecho inherente é inalienable á estas tierras. No 
tengo conocimiento de la ctiestion, y así tal vez ellos no tengan derecho alguno de 
esta clase. Espero qué el delegado volverá á examinar su proposición y la reti- 
rará en seguida. 

El Sor. Semple. Tomó el consejo del delojgado, y retiró mi proposición. 

La Cámara suspendió su sesión hasta las 3 y media de la tarde. 

Sesión de la tarde, á las 3 r media. 

A propuesta del Sor. Shannon (por ausencia dd Presidente) el Sor. Lippitt 
. se encargó de la presidencia. 

El Sor. WozENCRAFT presentó la siguiente moción, que se pasó á la Comisión 
General. 

Cakisad pitblica. La Legidatura proveerá en breve á la erección de uno ó mas edificios, con 
destino á hospital ú hospitales públicos, que se situaran en el paraje ó parajes mas apropósito para 
el beneficio de la humanidad doliente ; como también al sostenimiento del mismo, por medio de 
aquellos fondos que no estén destinados á otros usos. 

Comisión General. 

El Sor. Crosby propuso que se discutiese el artículo sobre judicatura. 

El Sor. Halleck fué de opinión que lo mismo seria tomar en cuenta el informe 
de la mayoría, y entonces decidir la cuestión á que se referia el informe, para lo 
cual debía proponerse tomar la sección l^ del informe de la mayoría, sustituyén- 
dola con la 1^. sección del de la minoría. No sería del caso y aun seria hacer 
pna injusticia á la Comisión tomar en cuenta primero el informe de la minoría : 
este nunca se habia sometido á la Comisión, y el de la mayoría habia recibido la 
sanción de todos los miembros, excepto uno. 

El Sor. Crosby no opuso dificultad á la propuesta. 

El Sor. GiLBERT se levanto para hablar de una cuestión dO orden. La moción 
del delegado por Sacramento (Sor. Sherwood) habia sido examinada en Comisión 
General en el informe de la Comisión sobre la Constitución, y por lotanto, este infor- 
me debía ponerse en primer lugar. 

El informe ^de la mayoría fué entonces tomado en consideración y leído, como 
sigue: 

La Comisión nombrada para presentar * un projecto, ó una parte de un projecto de Constitución 
de Estado," habiendo tenido en consideración el mismo, presenta respectuosamente el siguiente : 
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Articulo V. — Departamento JucRciaL 

Sec. 1. Habrá, un Tribunal Supremo, que ejercerá una jurísdicion general en la legalidad y la 
equidad. 

Sbc. 2. Este tribunal constarla de cuatro jueces, cada uno de los cuales uentk elegido en la elec- 
ción general por los electores calificados del distrito judicial en que resida, con tal que la Leg^atuia 
eli^ en la primera sesión los jueces, del Tribunal Supremo j)or el voto unido de ambas Camarai. 
Estos jueces ejercerán su destmo por el término de cuatro anos. Para la organización del tríbund, 
los jueces aeran elaaifioados por suerte, de modo-que cada aHo quedará suspenso de sa destmo uno de 
ellos. 

Sec. 3. El Estado se dividirá en cuatro distritos judiciales, en cada uno de los cuales se cele- 
braran audiencias de Circuito en períodos determinados, por uno de los jueces del Tribunal Supremo. 

Sbo. 4. Habrá un Tribunal de Apelación, formado por tres de los jueces del Tribunal Supremo ; 
peio nin|^ juez pertenecerá al Tribunal de .^)elacion en cualquier caso sobre el cual hubiese dado 
<^nion judicial en el Tribunal de Circuita En caso de ausencia ó imposibilidbui de alguno de los 
jueces del Tribunal Supremo ó del Tribunal de Apelación, sus puestos serán ocupados según se preven- 
ga por ley. 

Sao. 5. La Legislatura tendrá fiícultad para aumentar el número de jueces del Tribunal Sn- 
preme j el de los distritos judiciales ; y siemiare aue lo crea oportuno^ P<'drá dictar una hj púa k 
separación del Tribunal de Apelación del Tribunal de Circuito^ como también para la elección délos 
jueces de Circuito por les electores calificados de cada distrito judicial. Y cuando se haga semejante 
separación, el Tribunal de Apelación constará de tres jueces, que serán el^dos por los electores ca- 
lincadoe de todo el Estado. Ejercerán su destino por el término de seis anos, y clasificados de zoa- 
ñera que cada dos anos salga uno de su empleo : y cuando se haga tdl separación, los jueces de Cií* 
cuito ejercerán también su empleo por espacio de seis anos. 

Sec. 6. El Tribunal Supremo tendrá facultad para expedir autos y demás necesario pera hacer 
justicia á las partes, y ejercer autoridad, con arreglo á la ley, sobre los juzgados inferiores ; y los 
jueces del Tribunal Supremo dudarán de la conservación de la paz en todo el Estado. 

Ssa 7. La Legislatura nombrará los empleados subalternos de los Tribunales de Apelación y 
Circuito, y fijará por medio de una lev sus deberes y compensaciones. 

Sec. 8. Se elegirá en cada uno de los condados de este Estado un Juez de Condado, que ejerce- 
rá su destino cuatro anos, tendrá á su cargo el Tribunal del Condado y desempeñará las fundones 
de juez delegado. El Juez de Condado, con dos jueces de jmue, desigiudos con arrezo á la ley, cele- 
brará audiencias, y ejercerá la jurísdicion que la Legislatura prescriba, desempeñando los deberes 
que la ley le impon|;a. 

Sec. 9. El Tnbunal de Condado tendrá jurísdicion en los casos que se promueban en los tribn- 
nales de justicia, y en los casos especiales, según la Legislatura prescnba ; pero no tendrá por sí jiK 
xkdiccion civil, excepto en casos especiales. 

Sec. 10. Por ausencia temporal ó inhabilitación del Juez de Condado, su lugar en los casos cri" 
mínales será ocupsulo por el juez superior de paz del condado. 

Sec. 11. El tiempo j el lugar en que se ha de reunir el Tribunal de Apeladooes y él Tribunal de 
Circuito en los diversos distritos, como tembien los tribunales superiores serán prescritos por ley^ 
Sbc. 12. Ningún empleado Judicial, excepto los jt^ces de paz, recibirá salario por su destino. ^ 
Sec. 13. La Legislatura podrá autorisar los autos ó decfeiones de cualquier juzgado local m§eafXt 
establecido en una ciudad, para que se jpasen inmediatamente al tribunal de Apelaciones. 

Sec. 15. La Legislatura proveerá a la pronta publicación de todos los estatutos legales y de las 
decisiones judiciales, según parezca convemeiíte, y todas las leyes y decisiones judiciales, podran ser 
publicadas por cualquiera persona. 

Seo. 15. Los tribunales de conciliación podran ser establecidos con aquellas íacultades y atnbih 
dones que se prescriban por ley j pero estos tribunales no tendrán fiícmtad para sentendar por si 
mismos de modo que sea ooligatono á las partes, su fallo en el asunto sobre qué disputan, en ciesto 
casos que prevendrá la ley. 

Sbc. 16. La Legislatura determinará el número de jueces de paz que deban elegirse en cada con- 
dado, dudad, villa o pueblo incorporado al Estado, y fijará por una ley sus ^ciütedes, deberes y 
responsabilidades. Determinará también en qué caso se podrá apelar de los tribunales de Jostida 
al tribunal del Condado. 

Sec. 17. Los jueces de los tribunales Supremo y de Distrito redbirón en activo servido una C(Hn- 
pensadon que pasará el tesoro, la cual no ^podrá ser aumentada ó disminuida durante el tiempo ptf 

Sié hayan sido efógidos. Los jueces de Condado recibirán también una compensadon que pagaia 
tesoro del Conds^o, en los mismos términos. 

Sec. 18. Los jueces del Supremo y de Distrito no serán elegibles para ningún otro empleo mien- 
tras estén en activo servido. 

Sec. 19. Todos los mstrnmentos irán encabezados asi: *'El pueblo del Estado de California,'^ y 
todos los procedimientos se jecutaran en nombre y por autoridad del mismo, todo lo cual proponemos 
respetuosamente. 

MYRON NORTON, PreadenU, 

Entonces se dio lectura al informe de la minoria. 

puesta á discusión la sección 1? del informe de la Gomisioo, (Soc* Oiid)} pi^ 
puso una variación completa á todo el informe, la cual fué leída* 
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El Sor. Ord, dijo que creía inadecuado el sistema judicial propuesto á Ib» 
necesidades y á la condición del pueblo de California. En primer lugar le parecía 
demasiado complicado, SeguD él habría cuatro tribunales ; 19 el tribunal Supremo ; 
2? el tribunal. de Circuito ; 3? el tribunal de Condado, y 4? el tribunal del Magis- 
trados. Esto era iñuy grave. En segundo lugar, el sistema era costoso, y puesto 
en práctica se hallaría ser extremadamente costoso. La tercera objeción era que 
daría lugar á dilaciones en la administración de justicia, dilaciones que todo ciuda- 
dano de California deseaba evitar. > 

El Sor. Tefft. Me parece bien considerar de una vez los puntos' sobre que 
versan ambos informes. Limitemos el debate á un solo objeto, la diferencia entre 
lo^ informes de la mayoría y la minoría. La Comisión se propuso presentar á esta 
Cámara el sistema» judicial posible, que fuese enteramente adecuado á las necesi- 
dades presentes de California ; sencillo y económico, y que al mismo tiempo capaz, 
sin alterar la Constitución, de proveer á las necesida'des futuras del pais. Supo- 
nemos que hemos logrado este objeto. A mi ver hay alguna diferencia de 
opiniones acerca del punto principal de la cuestión ; y á excepción de esto, ambos 
sistemas son casi idénticos. Solo difieren en el número de empleados. Tratarse 
de resolver si adoptaremos un sistema que tenga menos empleados, menos jueces 
j que £aya de anularse cuando las circunstancias exijan un cambio, ó un sistema^ 

3ue tenga mas empleados, que cueste mas y no pueda ser cambiado. El informe 
e la mayoría establece un tribunal Supremo, un tribunal de Distrito, un sistema 
de tribunales de Condado y Jueces de paz. Para evitar gastos, los jueces del 
tríbiinal de Distrito deberán actuar como jueces supremos. Creo que esto es con- 
veniente por ahora, y mas económico que los demás propuestos. En segunda 
lugar, establecemos un sistema de tribunales de Condado, un juez de Condado que 
debe hacerlas veces de juez delegado. El Sor. Ord pretende que los empleados en 
elJuzgado de Circuito sean elegidos por el pueblo, y no nombrados por el juez. Por 
otra parte, establecemos en el informe que el secretario del tribunal de Condado 
^ desempeñe iguales funciones en el tribunal de Circuito en el Distrito en que sfo 
eelebre la audiencia. Si el sistema del Sor: Ord prevalece, será necesario que 
tengamos en cada condado un juez delegado, lo cual aumentará los empleos, ^t 
cuanto en el informe de la Comisión el juez de Condado desempeña aquel destino.* 
Deseo examinar el asunto con calma é imparcialidad, y evitar dilaciones inútiles. 
Sí la proposición de la maycnria de la Comisión posee ei^taa ventajas > sobre las 
otnus, como creo, adoptémosla de una vez. De todos modos, limitémonos al 
punto esencial, y no -nos ocupemos de materias incidentales ó inconexas, tal es la 
diferencia que yo observo. Hemos trabajado larga y penosamente para formar un 
sistema judicial adecuado á las actuales necesidades de California, combinando la, 
sencillez con la economía. 

El Sor. DiMMiCK. Convengo con el delegado en varíes conceptos, pero en 
uno estoy eil^vor del plan de la minoría. En todo él nada cambia en los juzga- 
dos inferiores. Se propone para sustituir las seis primeras secciones del informe 
de la mayoría, y creo que completa algo que en el informe de la mayoría está 
incompleto. Ese sistema es el que antiguamente adoptaron muchos Estados, pero 
se vio que era insuficiente é incompetente para que los negocios se hiciesen de una 
manera eficaz y estable. Todos los Estados, á excepción de uno, lian abandonado 
ese sistema: y en un Estado por lo menos fué causa de que se reuniese una Con- 
vención para reformar la Constitución. Examinémoslo por un momento. Suf* 
pongamos que se establecen cuatro jueces para entender en los procesos : seguní^ 
dicho sistema, tres jueces del tribunal Supremo Constituyen un tribunal de 
Apelación. Tenemos ahora cuatro distritos Judiciales en California. Supongamos 
que se sustancia una causa por uno de esos jueces en el distrito del Norte, y que 
86 obtiene una decisión en el mismo : supongamos que sucede otro tai^to en el 
distrito del Sur, y que la causa pasa á los jueces del Norte, quiénes revocan la 
decisión» EnUmces tendiremos dos decisiones revocadas. Este sistema traería 
consigo litigios interminables. Me creí pues en el. caso, como miembro de la 
Comiáon, de proponer un sistema dbtinto. Adunas, se opcmoü >á él la unioa que. 

14 
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j^esnltaria de dos tribunales con ios mismos jueces. Propongo una contraenmienda 
á la propuesta del Sor. Ord, para sustituir la primera sección del informe dé la 
minoría en lugar de su enmiend^. 

El Sor. Shannon propuso enmendar aquella sección, .insertando: "La 
Legislatura puede también establecer los tribunales municipales j otrQS inferiores 
que jusgue necesarios." 

El Sor. DiMMicK. Acepto la enmienda. La frase " municipal y otros tribu- 
nales inferiores, m^ agrada. La objeción al sistema propuesto por la mayoría, es 
esta. Los jueces del Norte y del Sur tienen que ser convocados en la capital, 
¡)ara oir las apelaciones. Según esto, un jues se verá obligado á atravesar largas 
distancias. Supóngase que tiene que salir del Sur de California para este punto, 
1i otro mas al Norte ; en tal caso empleará quince dias en su Viaje y otros tantos 
á su vuelta, esto es, un mes perdido. Si vuestro tribunal se reúne una, dos, 6 
tres veces al afio, perderian los jueces de tres á seis meses anuales en viajes de 
ida y vuelta. Según el sistema que propongo, no se necesitará que unos mismos 
jueces se sienten en dos distintos tribunales ; por consiguiente, para actuar un jaez 
en una causa, no tiene que viajar. Su salario será menor. Habrá uno ó dos 
empleados mas ; pero la mayoria ha visto el mal éxito de su plan con respecto 
á estos jueces. Creo pues de la mayor importancia que nuestro sistema judicial 
sea en primer lugar, permanente. Así se evitarán los litigios dilatados, que seria 
la consecuencia de los tribunales vacilantes, hoy aquí y mañana allá ; diferentes 
jueces en el mismo tribunal de Apelaciones, y un cambio á cada momento en que 
io desease la Legislatura. No pretendo. Señor Presidente, abusar de la pacienbia 
de la Cámara ; quedaré satisfecho con la decisión de Convención sobre este 
particular. 

El Sor. Crosbt. Deseo que la propuesta del delegado por San José sea admi- 
tida, porque soy de opinión que es un plan mas ventajoso que el propuesto por la 
mayoria. Considero también de la mayor importancia que el sistema judicial 
sea fijo y permanente, y así voto por la adopción de dicha medida. 

El Sor. BoTTs. Estamos considerando la primera sección del informe ié la 
Comisión. De buena gana votarla por la proposición del delegado por Monterey 
^or. Ord), con ciertas enmiendas, si lo permitiesen los reglamentos de la 
Convención. 

El. Sor. Ord. Tendria gusto en recibir enmiendas. 

El Presidente dijo que. Según los reglamentos, no se podian hacer enmiendas 
por entonces. 

El Sor. Semple propuso que la Comisión suspendiese los reglamentos, y exa- 
minase las tres proposiciones á la vez. 

Aqui se promovió una discusión con respecto á los reglamentos, pero sin que 
^He obtuviese decisión aleuna. 

La sesión se suspendió hasta las ocho de la noche. 

Sesión db la noche, a las 8. 

El Sor. Crosbt presentó le siguiente moción : 

Metueko : Qufi se nombre una comisión de cinco individuos para infonráur sobre ios tres plancf 
líe sistema judicial de que se trata. | 

Esto lo proponía para unir las diferentes proposiciones, y concentrar asi lo 
mejor de cada una, obteniendo un sistema que no mereciese las objeciones presen- 
tadas contra aquellas. Así seria mas fácil la acción de la Cámara y evitaria proba- 
blemente mucha ccmfíision y ahorraría mucho tiempo. 

El Sor. McDoüGAL. Yba á hacer una proposición lemejante. Mis miras 
difieren muy poco ele las ele mi colega. Propongo qwe se enmiende su resolución 
de modo que, en lugar de una comisión de cinco se nombre una de diez individuos, 
compuesta de los abogados de esta Cámara, que discutan sobre todo el tecnisismo 
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legal, arreglen los puntos difíciles y nos hagan obrar sin mas entorpeoíinientoSi 
Siempre soy de opinión que se oonñe á los letrados estos puntos abstrusos. 

El Sor. McCarver. No concibo qué ventaja puede poporcionamos esta pro« 
posición. Los miembros de esa comisión pueden convenir en los diferentes planes, 
y así nos hallaremos envueltos en la misma conftision que antes. Por mi parte, 
si el delegado mé demuestra algo mejor la conveniencia de la comisión, optare 
desde luego por que se nombre. 

El Sor. GwiN. Respeto profundamente las opiniones de mi colega (Scñr 
Crosby), pero no creo acertado nombrar esa comisión « Cinco abogados se 
han ocupado ya de este asunto; y así me parece mejor que la Cámara lo 
arregle. 

El Sor. Hálleos. Todo ello se discutió antes en la Comisión de Icé 
veinte, y el resultado fueron los diferentes sistemas presentados. Creo que 
la Cámara debería continuar la discusión y determinar sobre los informes. 

El Sor. BoTTs. Yo os diré lo que se hizo en la Convención que formo la 
Constitución de los Estados Unidos. Los miembros de la Convención presentaron 
resoluciones sobre el asunto que estaban de acuerdo con el sentir de la Cámara, 
y antes que se hubiese debatido enteramente el asunto, se devolvió á la Comisión. 
Habiendo visto estas resoluciones, podran devolverse á la Comisión, la cual iüfor- 
maria del modo que creyese merecer la sanción de la Cámara. 

Puesta á votación la reselucion propuesta, salió denegada. 

En virtud de una moción, la Cámara se constituyó en Comisión general, con 
Sor. Shaimon en la presidencia, para discutir el informe da la Comisión sobre la 
Constitución. 

Comisión Geííeral. 

Puesto á discusión el artícfulo sobre la Judicatura. '''^ 

El Sor. BoTTs dijo : opino por un término medio entre la Sección del informe 
de la minoría y la sección primera del informe de la Comisión. Solo ocupare a la 
Cámara un corto momento para exponer mis miras. 

El Sor. McCarver. Tomo la palabra para un punto de orden. Tengo enten^ 
dido que solo está puesta á discusión la sección primera. 

El Sor. BoTTs. Creo que el punto de orden que el delegado va á promover, 
es que el delegado por Monterey va á salirse de la cuestión. Si el delegado hubiese 
esperado un poco, le hubiera dicho las razones por qué prefiero la primera sección 
de la minoría. No es propio de caballeros encerrar el debate en un límite 
estrecho; es necesario que, al discutir este asunto, me refiera á otras partes del 
informe. 

El Sor. GwiN. Si el delegado lo permite, emitiré una idea por cuyo medio 
creo quedará la cuestión enteramente aclarada. A mi modo de ver la dificultad 
estriba en un punto únicamente. Si la Asamblea decide desechar la cuarta secéion 
del informe de la mayoría con la mira de adoptar el dé la minoría, el sistema se 
anula, pues que esa es precisamente la sección que combina los tribunales supre- 
mos con los de Distrito. 

El Sor. BoTTs. Me conformara en el parecer del delegado que ofrece deslindar 
esta cuestión sino lo estuviese ya. Mis razones para preferir ia primera sección 
del informe de la minoria á la primera sección del de la mayoría, san que aquella 
es precursora de otras secciones que no se pueden insertar en el Informe de lá 
mayoria. La otra contiene esta proposición : Que el Tribunal de apelación defini- 
tivo, sera enteramente distinto del Tribunal de Distrito. Para mí este es \ai 
punto muy importante. Si observáis el informé de la mayoria, notareis que admite 
esta proposición estipulando la separación futura del Tribunal de Apelación del de 
Distrito. Lo apruebcr como un buen principio. Creo ocioso alegar las razones 
que hay para que estos Tribunales sean distintos uño de otro, pues imagino <}U6 
nadie las desconoce ; pero una bueña y poderosa razón es que cuando una perseba, 
por ejemplo, eleva un pleito al Tribunal de apelación, desea que este sea impe]:ciai. 



YoDp ignoro cual es la ley de eatabilidad. El hombre está poseído de ella. Todos 
conocemos el. carácter obstinado del hombre. Todos sabemos que en este princi- 
pio están fundados los reparos hacia i^i jurado que ha espresado su opinión sobre 
este asupto ante un tribunal. Que sucede con un tribunal de Distrito ? Es mnj 
cierto que admitis el principio, que yo sostengo cuando en la cuarta sección se 
inhabilita á un jues de distrito, que haya dado una opinión judicial sobre cualquier 
asunto en el Tribunal de Distrito, para poder juzgar el mismo asupto en el Tribunal de 
Apelación. Pero tejéis presente que los otros jueces habrán probablemente tambi- 
én, sino decidido el asunto, resuelto, á lo menos el principio en el tribunal inferior? 
Y cuando elevo un asunto semejante, lo haré acaso á un tribunal imparcial ? No 
señor ; y aun hay muchas razones que alegar para que estos tribunales se manten- 
gan separados. Deseo para el Tribunal Superior un grado tal de esperíencia, de 
talento y de ilustración, que no puedo esperar del inferior. Quisera ver reasumi- 
das en aquel los mayores talentos en materias judiciales. Este gran principio esta 
admitido como verdadero por la misma comisión que presentó ese informe, seña- 
lando unos pocos años para llevarlo á efecto ; pero nos dice el delegado por San 
Louis Obispo (el Sor Tefft), quien es zeloso defensor del informe de la Comisión,. 

Sie las necesidades del país no lo requieren todavia. Que debo entender por esto? 
ue podemos por ahora pasar sin aquel sistema, que el informe mismo confiesa ser 
el mejor ? ¿ Qué ofrecen las circunstancias de este pais para destruir el principio? 
Uno de los principios debe ser mejor que el otro ; por qué pues hemos de abandonar 
el mejor en favcNr del peor ? No puedo concebir qué motivos pueda haber para tal 
pf oposici(»i. Si el delegado quiere decir (lo que es absolutamente una consideración 
secundaria) que el actual sistema es mas económico, esa es otra cosa ; pero si el 
delegado admite que el otro sistema es el mas ventajoso, el reparo del mayor costo 
no tiene para mí el menor peso. Siempre he combatido este sistema económico 
porque bien mirado, lo creo el mas costoso. Mi objeto es averiguar cual es el 
mejor sistema, y opino que el sistema de justicia, mas barato es aquel que mejor 
sea. Por tanto, prefiero la primera cláusula de la minoría á la sección primera de 
1^ mayoría. Votaré pues por ella como también por todas las cláusulas que de eUa 
dependan. 

^^ El Sor« Jones. Considerando, con referencia á todo el sistema judicial, 
ciertos principios fijos, sostendré gustoso aquel de los informes que mas de acuerdo 
^té con estos principios. Creo, en primer lugar^ que este es un asunto que no 
debe tratarse ligeramente ni decidirse con precipitación en esta Convención. Lo 
fipnsidero como una de las mas importantes medidas que basta ahora se han discu- 
tió en esta Asamblea, pues que toca al hopor y bienestar del Estado y á la prospe- 
ridad y felicidad del pueblo. 

L^s departamentos tanto Legislativos como Ejecutivos pudieran ser defectuosos 
etl su intención ; los principios de libertad son negados por un déspota en el trono, y 
áp embargo estos perjuicios afectarían menos al pueblo que los que traerían consigo 
I4P mal sisten^i judicial. Confio en que los miembros de esta Asamblea suspende- 
rán en esta ocasión su acostumbrada actividad y que trataran de considerar las 
n^didas de que se trata con la nuulures que pide su importancia ; reclamo ademas 
el derecho hasta aqui concedido por el presidente de no considerar una sección á 
livez, sinp todo el sistema como el resultado de todas las secciones. Con respecto 
4 las proposiciones pendientes, ¿ cual es el primer requisito de un sistema judicial? 
No es ciertamente que sea barato, sino eficaz ; pues ,Á no ser eficaz, no paede ser 
económico ; nO puede ser sistema. Los requisitos de un sistema eficaz son sensillez 
ep su composición y celerídad en la administración de justicia. Debo apartarme 
iHPcho del informe de la may<H*ia de la comisicm. 

No creo, ante todo, que su sistema sea eficas. Es complicado en su oi^niza- 
eíont y no pueda menos de operar mal. El informe de la minoría es mejor; pero 
d#bo también apartarme de él en ciertos pimtos. Así pues considero el mejor sis* 
IfgoEía h^sta ahora presentado el de mi amigo de Monterey, con las enmiendas á que 
líaya lusigar. He dicho que eUnfprmede la mayoría de la Comisión escogida es 
^im>pliea4M|ima« Alguaoe delegados bandichohojqtte establece c.uatrpdifereate% 
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tribunales, pero sino tne engafio, cred que son seis. En él se habla de jurisdic* 
Clones generales y jurisdicciones especiales, jurisdicciones limitadas y originales, 
de superintendencia y criminales. Solo la primera sección bastat-ia á confundir 
á un letrado de J)rofesion, cuando dice que el Tribunal supremo tendrá jurisdicción 
general. Conozco muchas clases de jurisdicciones ; originales y de apelación, 
separadas y reunidas, limitadas y universales ; pero jamas he oido hablar de juris- 
dicción general. Es su objeto quiza incorporar en si todas las categorías de juris- 
dicciones ? Esto á lo menos es lo que se deja entender. Cuenta ese sistema 
demaciados tribunales ; tiene Tribunal Supremo y de Distrito, de Apelación y de 
Condado, de Justicia y de Audiencia y Determinación, y Tribunales de Concilia- 
ción — concede tiestos Tribunales, jurisdicciones especiales, limitadas, generales 
y universales. En la sección lia., nombran un Tribunal de Audiencia y Determi- 
nación, sin proveer el lugar donde debe establecerse dicho tribunal. Yo quisiera 
saber si los delegados comprenden el objeto que lleva el Tribunal de Audiencia y 
Determinación. No solo desearia entenderlo yo mismo sino también que todos loaí 
individuos de la Asamblea 16 entendieran ; y dudo que se les haya presentado á 
los Delegados Españoles presentes, una traducción tal que puedan entenderla. 
Me opongo pues al referido informe. Contiene muchos tribunales ; establece un 
principio que siempre he negado ; el de la jurisdicción especial, en faVor del cual 
nunca daré mi voto. 

Yo he ejercido en un Estado donde habia un tribunal de jurisdicción especial, 
donde estos mismos tribunales de Condado tenian jurisdicción de verificación, y 
me refiero á los sujetos aquí presentes que pertenezcan al Estado de Luisiana,' 
para que digan si no hubo allí una Convención especial para abolir dicho tribunal 
en aquel Estado. El mismo tribunal que se trata establecer aquí. A tanto con- 
dujeron sus muchos males. Dicho sistema repito, contiene á la vez demasiado y 
demasiado poco — omite muchas cosas muy necesarias én un sistema judicial, ncí 
se previene nada respecto á los jueces supremos ; con respecto á las acusaciones, ni 
de los procuradores de Distrito, ni de sheriíTs, ni de coroners ; tampoco habla de 
la jurisdicción de los Tribunales de Distrito ; ni de las circunstancias que se riquie- 
ren en los jueces ni de la jurisdicción de los jueces de paz, ni de la destitución de 
empleos : el poder de acusar parece estar en las manos de la Legislatura. Yo no 
consiento en dejar nuestro sistema judicial á merced de la Legislatura — no creo que 
la Legislatura debe tener el derecho de decir que se destituya de su puesto á un 
juez del Tribunal Supremo : opino que la Constitución debiera prescribir una 
forma de acusación ; y con respecto á los conocimientos de los jueces, deberá tam- 
bién la Legislatura tener el derecho de nombrarlos. También opino que la Cons- 
titución debiera establecer la calidad de los jueces. Ahora tenemos lajuricdiccion 
de los Tribunales de Distrito. Nunca he visto un sistema que no implicase esa 
misma jurisdicción. Prefiero con mucho el informe de la mayoría; pero al mis- 
mo tiempo no lo apruebo en un todo. Establece esos mismos Tribunales de Con- 
dado con jurisdicción especial, contra los cuales he abogado por algunos afios en otro 
Estado. Ahora deseo saber si se pretende que este Tribunal Especial entienda de 
los asuntos contenciosos. Creo que no sera así. He oido decir que solo deberá 
entender en asuntos tales como la concesión de privilegios, arreglo de cuentas, 
&c. Lo primero que ahora debemos decidir es un mero sistema de Tribunales. 
Porque no se ha de autorizar al secretario de cada Condado para conceder privi- 
legios y arreglar cuentas, donde no hay litigio } El sisteiña que yo apoyaria seria 
el de tres Tribunales solos según opina mi amigo de Monterey (Sor. Ord.) Un 
Tribunal Supremo con la sola jurisdicción de Apelación, un Tribunal de Distrito 
con jurisdicción universal, y un Tribunal de Justicia con jurisdicción universal 
respecto á una sumii fijada. Cuando cualquiera desea iniciar un pleito, fácil le es 
saber si el asunto escede ó no llega á ^300. Fácilmente puede averiguar ante 

3ue Tribunal debe comparecer. Establescamos pues tres Tribunales, organizados 
e modo que no tengan jurisdicción sino cuando se trate de una suma limitada. 
Tenemos todos los empleados que son necesarios ; el Tribunal Supremo que se ocu- 
pa todo el año en la decisión de los casos de Apelación, y que puede abarcar todos 
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los del Estado. Tenemos jaeces de Distrito que en vez de gastar dos, tres ú 
cuatro meses para decidir los asuntos de otro tribunal son distintos y separados. 
Tenemos también en sus secretarios empleados bastantes para decidir todos los 
negecios de esta clase que ocarran en el pais. Una vez que tenemos Tribunales 
bastantes, no establescamos otros que eoptipliquen el sistema judicial del Estado, 
tanto mas cuanto que los habitantes de este pais que pertenecemos á todas partes 
del mundo, estamos acostumbrados á diferentes sistemas judiciales j diferentes 
sistemas de ley. 

El Sor. WozENCRAFT. Me complace que no podamos arreglar debidamente 
los negocios por medio de la discusión. 

Propongo que la Comisión se levante y que el Presidente nombre cinco 6 seis 
personas que propongan un plan á esta Cámara. * 

La Comisión se levantó entonces y á propuesta, del Sor. Botts, el Secretario 
fué encargado de que repartiesen entre los individuos de Ja Cámara diferentes 
copias del sistema judicial propuesto por el Sor. Ord. 

El Sor. Crosby dijo que la proposición del delegado de San Joaquín era la 
misma que el habia presentado al principio de la sesión. 

El Sor. S. H. Sherwood. Veo con gusto que se trata de un objeto laudable 
cual es el de reunir en un solo informe los tres sistemas propuestos ; pero no creo 
que ninguna Comisión especial produsca un informe capaz de envitar una discusión 
mas prolongada que la presente. Después de examinar detenidamente toda la 
cuestión, me parece que no hay en ella compromiso alguno, y que la Cámara 
después de una completa y libre discusión debe optar por alguna de los proposi* 
cienes. Por lo tanto me opongo á que se constituya ninguna Comisión. Se bien 
que la discusión es necesaria, y que muchos Señores que no son abogados dudan 
acerca de cual de estas proposiciones deben adoptar ; pero creo que la misma duda 
tendrán si se nombra la Comisión. 

El Sor. Hastings. Opino que el nombramiento de la Comisión facilitará 
mucho mas el arreglo de este asunto. El que ahora se halla en discusión es una 
mésela confusa de proposiciones. El sistema de la minoría seria muy bueno si 
hubiera insistido esta en sostenerlo ; pero no fue asi. Una Comisión especial podría 
fácilmente obviar la dificultad é informar á la Cámara de modo que no dudo 
mereceria la aprobación general. 

El Sor. McCarver. Opto porque se devuelva el asunto á la Comisión de 
Constitución con las instrucciones necesarias. 

El Sor. Jones, propuso que se nombrase una Comisión con instrucciones para 
informar en favor de tres tribunales. 

El Sor. Sherwood. No puedo votar porque se den semejantes instrucciones, 
conociendo la situación de este pais y la dificultad de obtener testigos y jurados 
lejos de sus casas ; ni tampoco en favor de que se entablen asuntos crimínales, que 
según las instrucciones deben ser substanciados en un Tribunal de Distrito, en los 
Distritos mineros de este Estado ; porque tendrían que hacer viages de Cincuenta 
á doscientas millas, y no se podrían conseguir testigos desde esa distancia. Debe 
haber un tribunal de condado cercano al domicilio de estas personas. Cuando se 
cometa un robo ó un asesinato, si deseáis castigar al criminal, debéis entabar él 
juicio donde puedan concurrir los testigos contra el ; pero donde el trabajo díarío 
de los testigos vale una onza, ú diez y seis pesos, no podéis hacerle atravesar una 
gran distancia para comparecer ante al tribunal. 

El Sor. JoNiss. Creo que mi amigo del Sacramento funda su argumento en un 
supuesto falso, y es que estos tribunales de Distrito se reunirán en un parage 
determinado, y no podran hacerlo en ningún otro parage. 

El Sor. Hastings. Propongo esta enmienda : " Tres Tribunales y los demás 
que la Legislatura crea conveniente establecer." 

El Sor. Jones. Lo acepto. Estos Tribunales de Distrito no se reúnen pre- 
cisamente en un solo lugar. IJn Tribunal de Distrito en el de San Joaquín no se 
reuniria en Stockton durante todo el año ; sino que iría a cada una de las princi- 
pales minasj y habría allí un tribunal^ una dos ü cuatro veces durante el año. 
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Esos testigos de' que habla el delegado serian conducidos ante ese tribunal á sus 
mismas puertas, i Debia estar abierto constantemente este Tribunal de Condado ? 
I No querría el delegado algún tiempo de vacaciones ? El objeto y la intención dé 
separar estos tribunales son dar á los jueces de Distrito tiempo bastante para 
constituirse en tribunales en todos los distantes puntos del Distrito. Hemos sos- 
tenido con arreglo al informe de la mayoría que el juez de Distrito no puede 
administrar justicia en su distrito á la par que en el Tribunal de apelación. No 
puedo convenir ciertamente en la necesidad de estos tribunales de Condado. 

El Sor. GwiN. Propongo que sé constituya la Cámara en Comisión general 
para tratar de la ley judicial, y que se ponga esta á votación. 

El Sor. Hallece. Llamo la atención de la Cámara sobre este punto. Se 
propone pasar estos tres informes á la Comisión escogida, ó devolverlos á la 
Comisión de la Constitución. Esto ultimo no me parece nada conveniente. La 
Comisión de la Constitución ha estado trabajando tres días en este informe, y creo 
que cuando ha tomado una decisión casi unánime seria poco adecuado devolverle 
el informe y solicitar de ella una decisión inversa. En cuanto á la Comisión 
escogida, si presenta un informe, i escluira este todas las proposiciones menciona 
das.^ Todas ellas estarían ^arregladas cuando se presentase dicho informe, y en 
vez de tres informes en que escoger tendríamos entonces cuatro. Esa Comisión 
no puede tomar en consideración el asunto, perfeccionar un sistema judicial y 
redactar su informe en menos de veinte y cuatro horas ; y el mismo espacio de 
tiempo sera necesario para sacar copias de él para uso de los miembros. Creo 
efectivamente que debe prevalecer la moción del Sor. Gwin ; que debemos cons- 
tituirnos en Comisión general, poner el asunto á discusión y decidirlo esta noche 
ú mañana. De otro modo no podremos terminarlo hasta la s^niana prócsimli, y 
no creo que podamos reunir aqui quorum después del martes. 

El Sor. Hastings. Me opongo á que se pase el asunto á la Comisión escogi- 
da, y opino que debemos valemos de todas las constituciones y establecer un sis- 
tema jurídico como mejor nos parezca. 

El Sor. BoTTS. El objeto, el gran objeto que me propongo al consignar que 
se someta este asunto á la Comisión escogida es que esta examine con mas cuidado 
del que yo he podido emplear, las secciones y artículos que yo creo convenientes 
y que satisfarían los deseos de la Cámara. 

El Sor. Tefft. Pido la lectura de la moción, y permítaseme decir que m^ 
opongo abiertamente á que se devuelva el informe a la Comisión de la Consti- 
tución. 

El Sor. Sherwood. Tengo muchas razones para oponerme á que se den ésas 
instrucciones. Creo que cada condado debe pagar los gastos de sus asuntos 
criminales, y que el Tríbunal de Condado es el competente. Omitiré estas razones 
porque creo que la Cámara se prepara á votar. 

El Sor. LippiTT. Antes de votar indicaré que si sale denegada la resolución 
que se discute, propondré que el artículo quinto, según lo presentó la Comisión de 
la Constitución, se le devuelva á esta con instrucciones para que provea el estable- 
cimiento de un Tribunal de Apelación separado y distinto del Tríbunal de Circuito, 
añadiendo otras varias enmiendas. Apruebo el actual informe de la Comisión, 
escepto las cuatro ú cinco secciones primeras que creo son defectuosas porque no 
disponen que se establezca un tribunal de Apelación separado. Es muy cierto 
que si la resolución se aprueba tal como está, ese voto será decisivo. No es mi 
animo que se haga así, y á propuesta de cualquier miembro, me prestaría á modi- 
ficar la resolución hasta convertirla en punto de pura conveniencia. 

El Sor. BoTTS. i No seria bien dividir la cuestión en dos partes, una el nom- 
bramiento de la Comisión y otra las instrucciones ? 

El Presidente dijo que la cuestión se refería al nombramiento de una Comisión 
de cinco personas escogidas. 

La cuestión fué puesta á votación y salió denegada por 19 votos contra 16. 

Mr. LippiTT, sucito de nuevo su resolución. 

El Sor. Hastings preguntó que necesidad habia de seguir una marcha seme- 
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jante. ¿ No podia la Cámara enmendar el informe de la mayoría de la manera 
propuesta tan bien como la Comisión ? 

£1 Sor. Sherwood esperaba que la resolución no se tomaría en cuenta, por 
cuanto no facilitaría la acción de la Cámara. 

El Sor. Jones entendía que el delegado (Sor. Lippitt) aprobaba el informe de 
la Comisión, escepto lo concerniente á reunir los dos tribunales, y cuando menos 
las cinco secciones primeras. Le preguntó si aprobaba también la sección II"-. 
Los que quisiesen votar en favor de ella podian hacerlo ; pero por su parte no 
podia sancionarla. No solo desaprobaba dicha sección sino todo el sistema. Pro- 
puso enmendar la resolución dando instrucciones á la Comisión' para que informase 
en favor del establecimiento de tres tribunales. 

' El Sor. Lippitt dijo que esto echaría por tierra el mismo objeto que tenia en 
mira. 

La cuestión se puso á votación, y salió denegada. 

A propuesta del Sor. Gwin la Cámara resolvió constituirse en comisión general 
para tratar del Bill judicial. 



COMISIÓN GENERAL. 

El Sor. Sherwood. Creo que estamos exactamente en el mismo caso que 
cuando se levantó la ultima Comisión. Opto por el informe de la mayoría con 
algunas enmiendas que creo obviaran la dificultad. En primer lugar se establece 
un tribunal de cuatro jueces, llamado Tribunal Supremo, tres de los cuales forman 
un Tribunal de Apelación^ Cada uno de estos cuatro jueces es también Juez 
Supremo. Si cualquier proceso va al Tribunal Supremo en apelación del distrito 
judicial, los otros tres jueces forman un Tríbunal de Apelación para decidirlo. 
La Comisión deseaba que se disminuyesen en lo posible los gastos de la Adminis- 
tración de las leyes, y por eso propuso que unos mismos jueces desempeñasen las 
funciones de dos distintos tribunales. La Comisión conocía que los gastéis del 
gobierno serian grandes en este pais ; que también lo serian los sueldos de estos 
empleados, porque sus deberes eran arduos, y porque los jueces tendrían que ser 
escogidos entre los primeros letrados del Estado. En un principio supuso que 
este tribunal seria el único que se necesitaba ; pero al mismo tiempo faculta á la 
Legislatura, si desea un Tríbunal de Circuito distinto y separado, con todos sus 
gastos, para crear dicho tríbunal. La Comisión atendia á la economia, y su plan 
no difiere del informe de la minoría, porque la Legislatura puede separar el Tribu- 
nal Supremo del de Circuito en su primera sesión, si fuere necesario. El informe 
de la mayoría establece también un Tribunal de Condado y la elección por el 
pueblo de un Juez de Condado, que estará al mismo tiempo investido de la facul- 
tad de validar testamentos. Establece también la elección de jueces de paz por el 
pueblo, que deberán celebrar audiencia en el punto mas cerca al en que residwi 
los que inician el pleito. El Juez de Paz es escogido entre las mas pequeñas sub- 
divisiones del distríto, y según es de desear en un pais como este en donde los 
gastos de viaje son tan considerables y donde el tiempo es tan precioso que U 
justicia debe ser administrada si es posible á sus propias puertas, un tribunal de 
justicia no puede presentar objeción alguna. En seguida viene el Tribunal de 
Condado que conoce de las Apelaciones del Tribunal de Justicia. Solos los casos 
de gran importancia tendrán que ser llevados del Tribunal de Condado al de Ore- 
cuito. La Legislatura tiene que decidir cual sea la jurisdicción de los Tribunales 
de Condado. Considerado pues como asunto pecuniario, creo que es preferible e 
informe de la mayoría ; y al presentar esta Constitución á nuestros representados 
debe ser á la manera que pueda ser útil al Estado. Si establecéis menos emple*' 
dos con menos gasto, la Constitución recibirá mas votos. En uno, dos, ó tres afic^ 
«i el pueblo exige un Tribunal de Circuito separado del Supremo, la Legislatura 
puede concedérselo. Por ahora creo que son suficientes cuatro juristas idóneos y 
distinguidos para desempeñar los deberes de estos dos tribunales. Nada temo 
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acerca de estos tres jueces, obran independente, y sus fallos son aeparados y dts* 
tintos. 

El Sor. DiMMicK, hizo algunas enmiendas á su proposición. 

£1 Sor. LiPPiTT. Deseo manifestar la razón porque voto en favor de estas 
proposición. Prefiero en conjunto el informe de la mayoría. Cierto es que algu- 
nas secciones propuestas por el Sor. Dimmick y el Sor* Ord merecen mi aprobación ; 
pero me veo obligado á votar en favor de algún sistema en conjunto. Apruebo el 
mforme de la Comisión escepto lo que no hay en el Tribunal de apelación 
separado del de Circuito. Como sé que la Cámara no se propone instruir á la 
Comisión para que provea la separación, voto contra todas las proposiciones que 
están á discusión en su presente forma. 

El Sor BoTTs. Deseo saber cual seria el efecto de rehusar la proposicÍQU 
del Sor. Dimmick. 

El Presidente dijo que debia ponerse á discusión la enmienda del Sor Ord. . 

El Sor. Crosbt. Espero que haya algún compromiso. La cuestión principal 
gira sobre la propiedad de un Tribunal Supremo de uno de Distrito. 

El Sor. BoTTs. Presento esta resolución : 

RaueUo : que en la oinnion de la ComisioQ el Tribunal Supfemo de apelackm debe ser separado 
y distinto de los Tríbanales de Distrita 

La resolución fue adoptada. 

El Presidente dijo que la enmienda del Sor. Dimmick estaba á discusión. 

Entonces se hicieron diferentes proposiciones para facilitar la acción de la 
Cámara, y en seguida se levantó la Comisión. 

El Sor. Sherwood propuso que se nombrase una Comisión de tres individuos 
para que informasen sobre las diferentes proposiciones en la mañana siguiente. 

El Sor. HiLL dijo que la Comisión debia ser de cinco individuos. 

El Sor. Sherwood dijo que tres desempeñarían su cometido con mas expedi- 
ción. 

Puesto á votación este punto se decidió que la Comisión fuese de tres indivi* 
tduos. Estos fueron los Señores Norton, Dimmick ^y Jones. 

La Sesión se suspendió hasta las diez de la mañana siguiente. 

MIÉRCOLES, SETIEMBRE 26 de 1849. 

Se leyó, enmendó y aprobó el acta de la anterior. 

El Sor. Vallejo, presentó la proposición siguiente la cual no habiendo sido 
aprobada, quedo sobre la mesa por un dia : 

Resuelto : que se elijan tres Comisionados para redactar un ^código de leyes para el Estado de 
California, del cual se dará cuenta en la primera Sesioh de la Legislatura que se elegirá. 

El Sor. Norton, de la Comisión especial sobre el sistema judicial presentó un 
informe, que fue leido y se pasó á la Comisión general. 

La Cámara se constituyó entonces en Comisión General bajo la presidenpia del 
Sor. BoTLS. 

Puesto á consideración las secciones primera y segunda del informe fueron 
adoptadas sin debate, como sigue : * 

Sección 1& El poder judicial de este Estado se confiará ¿ un Tribunal Supremo, Tribunales de 
Distrito y de Condado, y jueces de paz. La Legislatura podrá establecer 4ambien los Tribunales 
inferiores que juzgue necesarios. 

Sección 2^ £1 Tribunal Supremo constará de un juez Supremo y dos asociados, dos de los 
cnales constituirán un quorum. 

Se puso á discusión la sección tercera, á saber : 

Sección 3^ Los jueces del Tribunal Supremo serán elejidos en la elección gener^ por los 
electores competentes del Estado, y desempeñaran sus destinos, por el termino de seis anos, desde 
el primer dia de Enero posterior á su elección : Se provee^ que la Legislatura elegirá en su primera 
Senon un juez Supremo y dos asociado» a votación deameas Cámaras y los dia^f*'^^^ ^' 
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que tino cese en su destino cada dos anos. Después de la primera elección, el juez Conusionado 
sera juez Supremo. 

El Sor. Hastings propuso que se borrase la provisión ; deseaba que el pueblo 
fuese el que elijiese á los jueces y otros empleados, por cuanto era tan calificado 
ps^ ello como la Legislatura. Si se dejaba esto a cargo de la Legislatura so 
seguirían grandes abusos. 

El Sor. Norton. La Comisión opina lo mismo que el delegado, y cree que 
una gran mayoría de la Cámara opta por que se deje al pueblo la elección de estos 
empleados. Pero' es bien sabido que, bajo la organización peculiar en que se 
halla este pais, sería casi imposible en una elección que debe hacerse tan pronto, 
que el pueblo tuviese tiempo para discernir cuales eran los hombres que debia 
escoge para jueces del Tribunal Supremo. El pueblo que reside ahora en este 
pais está compuesto en gran parte de elementos heterogéneos. Difícilmente 
sabe un individuo quien es el que tiene vecino, y en tales circunstancias no es de 
esperar que se preparen tan pronto para elegir las personas adecuadas para estos 
empleos de tanta responsabilidad. La Legislatura se compondrá probablemente de 
hombres que conozcan las necesidades del pais ; estos se reunirán después de la 
primera elección y serán calificados por su conocimiento del pueblo y del pais 
para escoger las personas competentes que deben componer nuestros Tribunaies. 
Tal es la razón porque la Comisión creyó oportuno incertan la provisión. Después 
de la primera sesión de la Legislatura, el pueblo llegará á estar mejor arreglado y 
conocerá mejor á sus hombres distinguidos,* con lo cual podrá ya elegir dichos em- 
pleados. No sería posible conseguirlo en la primera elección general 

La enmienda fué denegada. 

La sección primitiva quedo adoptada. 

Puesta á discusión la sección 4a., quedó aprobada con una ligera modificación. 

El Sor. NoKiEGo propuso que se limitase la jurisdicción del Tribunal de Ape- 
lación á la suma de $200. 

El Sor. Jones propuso que se volviese á considerar la votación sobre la sección 
á fin de conocer la opinión de la Cámara sobre la limitación propuesta. 

El Sor. LiPPiTT. Creo que según las prácticas parlamentarias, siempre que se 
hace una moción de este género es á fin de exammar la cuestión en conjunto. Solo 
diré acerca de la enmienda, que á veces las cuestiones mas importantes y difíciles 
que han hecho titubear á los Tribunales Superiores de nuestro pais, han girado 
sobre asuntos que no valían mas de $200, y aun que no llegaban á $50. No creo 
por lo tanto razonable limitar la jurisdicdon de Apelación de los Tribunales Supe- 
ríores á una suma determinada. Casos hubo y sin duda habrá en que las cuestiones 
que envolvían principios de la mayor importancia, han girado sobre una cantidad in- 
significante. • 

El Sor. NoRiEoo. Entre las muchas razones que tengo para proponer la en- 
mienda, la principal es que hay muchas personas ricas que no se cuidan de la de- 
cisión de un asunto por lo respectivo á su valor pecuniario, pero que hacen uso de 
su riquesa para satisfacer sus caprichos ; y así obligan á estos jueces, que debían 
ocuparse de asuntos graves, á entender en querellas triviales y de poco momento. 
Si se abre la puerta a la apelación en este sentido, cosa será que no tendrá fin. 
Deseo por lo tanto que haya alguna restricción, para que los fallos sean arreglados. 
Verdad es que amenudo grandes principios están relacionados con sumas insignifi- 
cantes pero no creo que este Tribunal tenga derecho á decidir cuestiones de prin- 
cipios. Sus atribuciones son puramente legales. 

El Sor. LippiTT. Con respectó á 'los caprichos de los hombres, haré notar el 
inconveniente de las costas. Con arreglo á un buen sistema de leyes, las costas 
recaen en las partes apelantes, lo cual evitará cualquier abuso del Derecho de Ape- 
lación. 

Puesta á votación la cuestión sobre reconsiderar la enmienda se decidió afirma- 
tivamente por una mayoría de dos votos. 

El Sor. NoRiEoo, propuso insertar después de la palabra ^^ casos " y antes de 
la palabra ^' en " las palabras '^ donde el asunto en disputa esceda de $200." 
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El Sor. Jones. Apruebo la enmienda propuesta, porque no creo que se promue- 
van ante el Tribunal Supremo cuestiones relativas á cantidades de poca conside- 
ración. Todos sabemos que hay individuos que no se cuidan de desembolsos ú dila- 
ciones y que desean llevar al estremo las cosas mas insignificantes, y esto es lo 
que deseo evitar. Pero hace una excepción del caso en que haya de decidirse 
alguna contribución ú impuesto, porque entonces debe darla al Tribunal Suprenao. 

El Sor. LippiTT. Me opongo decididamente á la enmienda por dos razones ; 
la primera porque no todas las cuestiones sobre cantidades de menos de $200 son 
de poca entidad, sino que hay muchas que envuelven los principios mas impor- 
tantes, cuyo arreglo exige la ilustración de los Tribunales Superiores. La segun- 
da razón es que sería perjudicial para las clases menesterosas que son las que pro- 
moverían mayor número de pleitos, cuyo valor no llegaría á $200. Si la enmienda 
se adopta, se permite á los ricos entablar todos sus pleitos ante el Tribunal Su- 
premo, al mismo tiempo se le dice al pobre que solo tendrá en su favor un Tribunal 
de Apelación y el Tribunal de Distrito. Se supone que el Tribunal de Apelación 
superior es el mas ilustrado y que su decisión será mas acertada que la de los Tri- 
bunales inferiores, lo cual da á entender también el sistema que vamos á establecer. 
Sostengo pues que el probre tiene tanto derecho como el rico para ventilar sus 
asuntos ante los Tribunales mas competentes. 

El Sor. McCarvsr. Apruebo toda esta sección, excepto la ultima parte de 
ella ; por lo mismo que evita todo litigio innecesario, y que los abogados del Con- 
dado que desean figurar en el Tribunal Supremo lleven á él todos los asuntos de 
poca entidad. Me opongo también á la parte que dispone apelar de los casos 
criminales al Tribunal Supren^o, porque en este caso estarían todos los demás 
asuntos. { Quien consentiría en s.er ahorcado en el término de un mes cuando 
tiene oportunidad de comparecer ante un Tribunal superior con la perspectiva áh\ 
una decisión diferente ? El Estado tiene que mantener á sus espensas á este in- 
dividuo en tanto que su causa haya pasado al Tribunal Supremo y se halla fallado 
en él. Opino que se juzgue competentemente al reo ante un jurado, y siempre 
que este pronuncia la sentencia, por ejemplo la de horca, que se ejecute efectiva- 
mente en el término de un mes, y que no se le dé oportunidad para poder fu- 
garse. 

Deseo no se absuelva á un hombre después que haya sido declarado culpable 
por un jurado, por medio de un subterfujio. Deseo que se le juzgue como corres- 
ponde, y si se le halla culpado que se le castigué como merezca. 

El Sor. Sherwood. Mucho me sorprehende que mi colega se halla adelanta- 
do hasta ese punto. Niega á un hombre que puede haber sido óondenado por 
efecto de algún punto meramente legal, y que tal vez sea tan inocente como el 
ue murió en la cruz, el privilegio de comparecer ante un tribunal superior ! Cada 
ia se va estendiendo mas y mas la opinión contra la pena capital, y aunque yo no 
voy tan lejos, sin embargo, opto porque se conceda al inocente el último recurso 
que le queda para conservar su vida. Cual sería la opinión del mundo si estable- 
ciéramos en nuestra Constitución semejante principio } Creería que eramos mas 
bárbaros que los hotentotes. Si un hombre tiene un medio de conservar su vida 
no se lo quitemos. Si es inocente y puede probarlo, 6 si el tribunal ha interpre- 
tado mal la ley, concédasele el recurso de apelar á un tribunal superior. Si hacéis 
ahorcar á un hombre y después se averigua que su apelación era justa mi colega 
diría en este caso que sentía no hubiese el recurso de la apelación. Vosotros no 
podéis resusitan á los muertos, sin embargo habéis establecido en la Constitución, 
que ha de gobernarnos para siempre, un principio anticristiano ; hacéis ahorcar a 
los hombres que tal vez después pueden ser reconocidos como inocentes. He te- 
nido noticia en mi Estado de algunos hombres inocentes, que hubieran sido ahorca- 
dos á no ser por el derecho de apelación. En el Tribunal Supremo no se concede 
una nueva evidencia. Si se entabla una apelación es respecto de un fallo injusto. 
Opino que se conceda al acusado todos los medios que le eviten la pena de muerte 
si es inocente : si es culpable será castigado apesar de la apelación. 

El Sor. Norton. Me opongo decididamente á la primera parte de la enmi- 
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anda. Convengo en que se conceda apelación en casos criminales cuando rayan 
en felonía. El argumento del delegado del Sacramento (Sor. Sherwood) prueba 
que eso es lo que debe hacerce. Me opongo al resto de la enmienda en el sentido. 
Se ha dicho que este derecho de apelación es susceptible de abusos ; que los 
ricos ventilaran en los Tribunales Superiores, asuntos que no podrían ventilar los 
pobres ; pero creo que este argumento no es bien fundado. Si la decisión de un 
tribunal inferior es enteramente justa, si la parte contra quien ha recaído la senten- 
cia, cualquiera que sea su riqueza, comparece ante el Tribunal Superior del país, 
tiene otra vez la sentencia contra sí. Los gastos recaen sobre ella y ella es la que 
sufre todo el peso del pleito. Ella es la perjudicada y no la parte pobre. Pero 
8Í el asunto se ha decidido injustamente en el Tribunal Inferior, ya contra el rico o 
ya contra el pobre, el agrabiado tiene derecho para comparecer al Tribunal Supe- 
rior para obtener justicia. Si se ha sentenciado injustamente contra él un asunto 
cuyo valor no llegue á $200, debe tener el mismo derecho de comparecer ante 
el Tribunal Superior para que se anule la sentencia, del mismo naoao que si el 
valor del pleito escediese de $200. Este derecho debe conferirse en todos casos, 
así al pobre como al rico ; porque si es perjudicado en un Tribunal, otro Tribunal 
debe protegerlo. 

El Sor. Hastings. Me veo en el caso de oponerme á la enmienda tal como 
está, por mas que habiéndome opuesto en otra ocasión á la aplicación de la pena 
capital, me hallo dispuesto á apoyar cualquiera medida que produzca ese efecto. 
Pero no puedo apoyar las demás partes de la enmienda, porque perjudican nota- 
blemente á una clase desgraciada de la sociedad ; los pobres. Según esta provi- 
sión se priva á los pobres del privilegio de defender sus intereses del mismo modo 
que los ricos. Pongamos un ejemplo. El valor del pleito es $199, y las partes 
son ambas pobres. El Tribunal esta obsecado y sentencia contfa la parte que 
tiene razón, un amigo le aconseja que apele, á lo cual contesta que no puede, por- 
que la Constitución del Estado se lo prohibo. Pero su amigo es rico y se ofrece 
á adelantarle el dinero ; y sin embargo la Constitución le cierra las puertas del Tri- 
bunal Superior. Esta enmienda no puede adoptarse por otra razón. Lejos de 
estimular á los litigantes, la sección á que me refíercr, permitiendo el derecho de 
i^elar en todos tos casos, evita ese resultado. Suponemos que un asunto senten- 
ciado injustamente no es apelable. Ahora, esta misma cuestión envuelve tal vez 
los intereses de cincuenta personas que tampoco pueden apelar. Si estas partes 
se presentasen y dijesen á las partes cuyo pleito está en el Tribunal : dejad que 
se apele, nosotros pagaremos parte de los gastos á fin de fijar un gran principio con 
el cual todos nos corformamos. Vuestro asunto decidirá los nuestros y evitará 
todo litigio. Sostengo pues que toda persona rica ó pobre debe tener derecho á 
los beneficios de la apelación á los Tribunales superiores. 

El Sor. NoRiEGo. No hay duda que esta cuestión es muy difícil de resolver. 
El delegado ha citado varios ejemplos, y yo propongo en contraposición otro ú 
otros dos de diferente género. Se dice que esta provisión es penudicial á los po- 
bres ; que estos no pueden apelar por carecer de recursd para ello ; que los ricos 
pueden llevar sus pleitos ante los Tribunales superiores, y los pobres no. Hay 
muchas clases de hombres que tienen dinero, ,pero no capacidad para manejar de- 
bidamente sus negocios. En estas clases se ceban los abogados como los buitres 
en los cadáveres ; y aun cuando los abogados sepan que no pueden ganar sus plei- 
tos, los inducen á que los sigan. Esta es una razón porque presentan la enmien- 
da. Creo que estas clases requieren protección contra la astucia de aquellos que 
derivan sus rentas de los litigios que logran promover. No se cuidan del tiempo 
ue el pleito puede durar ó del costo que pueda tener con tal que se utilisen de 
1. Muchos hay en California que no necesitan dinero pero que ignoran absoluta- 
mente el tecnisismo legal, y no tienen bastante sagacidad para sustraerse á los 
abusos de que los haría objeto este derecho de apelación én asuntos de menor 
cuantía. 

El Sor. LippjTT. El argumento del delegado parece fundarse enteramente en 
que ciertas clases en California así pobres como ignorantes, quedarían espuestas á 
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los enredos de abogados corrompidos. Solo puedo decir que de ningún modo eisf 
practicable proteger á los clientes contra esta clase de hombres, por medio de nin- 
guna legislación, de ninguna enmienda, de Constitución ninguna. Esto pondría en 
apuro hasta á un legislador Yankee. 

El Sor. M'Carver. Convengo en que hay mucha sagacidad en esa clase de 
hombres y que es preciso mucha discreción para guardarse de ello, particularmente 
cuando están ocupados en redactar la ley orgánica del Estado. He visto casos que 
se llevaron al Tribunal Supremo que no valían mas de $8 á $10, continuándose 
hasta que las costas llegaron á $1,000. Con frecuencia se persuade al pobre de 
que debe interponer apelación, por último es condenado con costas y arruinado 
para siempre. Apruebo la enmienda, escepto la cláusula que establece la apela- 
ción en los casos criminales cuando las partes han sido juzgadas debidamente y 
declaradas culpables. Creo que lo mejor es hacerlos ahorcar, porque es el modo 
mas eficaz de evitar que se escapen. 

El Sor. Hastings. A fin de obtener una votación directa sobre este punto, 
pido una división si es susceptible de ella. 

El Sor. Jones. Solo tengo que indicar que tos asuntos mas frecuentes do 
menos de $200, son los relativos á los salarios de criados y trabajadores : los demás 

5 irán sobre pequeñas deudas contraidas en asuntos mercantiles. Si concedéis á 
os tribunales jurisdicción de apelación en casos de este género resultara una 
dilación imensa en el cobro de las deudas. El pobre trabaja para el rico, que 
no le paga ; el pobre apela, y el rico puede pagar los gastos y dilatar el alsunto 
hasta lo infinito. 

El Sor. LippiTT. El pobre no necesita apelar si no lo desea. 

El Sor. Brown. Ocurre frecuentemente, que el pobre se ve obligado á con- 
formarse con los deseos del rico, si no pued eobtener justicia de otro modo. El 
argumento del Sor. Noriego es escelente y yo lo apruebo en un todo. 

El Sor. Ord. Voy a decir lo que me sugiere mi esperiencia. Acaso difiere 
de la opinión de los dos abogados del otro lado de la Cámara, y es que las nueve 
décimas partes de los asuntos de menos de $200 son promovidos por los pobres. 
Ellos son las querellantes ; acuden al tribunal y demandan justicia ; y si vosotros 
concedéis el derecho de apelación en todos los casos cualquiera que sea su 
valor, el rico puede interponer su apelación, y privar al pobre de sus salarios hasta 
que el asunto sea decidido por el tribunal supremo ; lo cual puede costar al pobre 
diez veces mas de lo que importa la reclamación. Voto |)ues por la enmienda del 
delegado de Santa Barbara (Sor Noriego). 

El Sor. Hastings. Mi esperiencia me sugiere precisamente la contrario. 
Verdad es que el pobre es quien generalmente se ve en la necesidad de iniciar 
pleito^ tal vez por la compensación de su trabajo diario ;, i pero cual sera el resuU 
tado si le priváis del derecho de apelación ? Entabla su pleito en el tribunal del 
condado, por ejemplo contra un hombre inmensamente rico. Ese tribunal está 
probablemente bajo la inmediata influencia de los ricos, y sin querer hacer injus- 
ticia contra el pobre, aquellos deciden el asunto. contra él. El rico es un hombre 
notado en el condado, y su no];Qbre tiene grande prestigio en el condado y en loa 
Tribunales de Circuito ; pero conceded al pobre el privilegio de apelación, y 
comparecerá ante un tribunal que no está al alcance de la influencia del rico. 

El Sor. LippiTT. La esperiencia de mi profesión confirma en verdad lo que se 
acaba de decir. Siempre he notado que la influencia del pobre es mucho mayor 
en los tribunales superiores que en los inferiores. La influencia relativa del rico y 
del pobre difiere en estos últimos, al paso que .en aquellos no se hace diferencia 
entre uno y otro. Si se aprueba la enmienda creo que su resultado perjudicara 
mas al pobre que ,al rico. Toda ella se reduce á mi v6r árcsto : De aquí en 
adelante, mintras dure esta Constitución, queda prohibido por ella la aplicación de 
los mejores talentos y los jueces mas atinados á todas las querellas sobre una ' 
suma de menos de $200 ; y le dice al pobre que no gozará las ventajas de la* 
mejores leyes y de loa mejores jueces, sino que debe contentarse con los de segriida 
clase. Voto por lo tanto contra la enmienda. 
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El Sor. Jones. ¿ Recuerda el Delegado que estas personas tienen derecho á 
los jurados en el primero y segundo tribunal ? Si doce jurados sentencian contra 
ellos no es probable que se les haga injusticia. 

El Sor. DiMMicK. Pregunto al delegado quien es el que presenta testimdnio 
ante estos doce hombres. Es el juez de paz, que decide el testimonio que se ha 
de presentar al tribunal, y manifiesta los hechos á estos doce hombres. Apruebo 
las observaciones del delegado del Sacramento (Mr. Hastings), quien ha hablado 
bien de la influencia que ejerce el rico en los tribunales inferiores pero hay una 
cosa que favorece al pobre, y es que el abogado, cuando ve que su cliente tiene 
razón, no le pregunta si tiene dinero ó no ; sabe él resultado que tendrá el pleito, 
y no aconsejaría al pobre á interponer apelación, á menos que nó haya poderoso 
motivo para creer que aquel se decida contra el rico. 

El Sor. Vermeule. En apoyo del derecho de apelación en todos los casos, 
solo diré lo que yo creo que prescribe el sentido común. En primer lugar, para 
demostrar que la influencia del rico en los tribunales inferiores es competente, 
preguntaré quien domina en las elecciones y en el nombramiento de sus enpleados? 
No son los inquilinos de las casas del pueblo sino sus proprietarios. Con respecto 
á la larga duración del litigio que mi colega de San Joaquin supone sera el 
resultado de conceder el derecho de apelación en todos los casos, se sigue que el 
pobre pueda siempre obtener esa apelación } Si el juez inferior es justificado, el 
litigante no obtendrá la apelación á menos que no sea justa. 

El Sor. LiPPiTT. La Legislatura deberá limitar el derecho de apelación. 

El Sor. Vermeule. Creo en los principios abstractos. Creo en su justicia. 
Si un principio es bueno en abstracto debe ser bueno en la práctica, y'yo creo que 
el derecho de apelación es un principio abstracto de derecho. 

El Sor. Ord. Una palabra en contestación al Sor. Hastings. Con respecto á 
la opinión que ha espresado sobre las decisiones de los tribunales inferiores de jas- < 
ticia, probablemente dos de los delegados del otro lado de la Cámara han practi- 
cado en un Estado donde estos jueces no son elejidos por el pueblo. 

El Sor. Norton. Fueron elijidos por el pueblo ; el delegado se equivoca. 

El Sor. Ord. No, Señor ; vosotros no teniais mas que uno y ese era el em- 
pleado judicial inferior de vuestro Estado, los Jueze's de Paz. Creo que ninguno 
de los delegados ha practicado según ese sistema. Yo he practicado donde los 
Jueces de Paz eran elegidos por el pueblo, y creo que la objeción interpuesta contra 
las decisiones de los tribunales inferiores, no es válida. Creo que el pueblo del 
distrito tomara á su cuidado el elijir hombres que no estén supeditados a los ricos. 
Sentirla suponer que el pueblo, en el ejercicio de ese derecho, eligiese á hombres 
de tan poca integridad que se dejasen dominar por los ricos. 

El Sor. Vermeule. Si el derecho de apelación es admitido para estos casos de 
poca entidad, ¿ no se seguirá de aquí que por el derecho de revisión de que esta 
investido el Tribunal Supremo respecto de los Tribunales Inferiores, sean los jueces 
de estos últimos mas celosos y atinados en sus decisiones ? 

El Sor. Hastings. Me parece que el delegado de Monterey (Sor. Ord) no 
emitió bien los pensamientos. El Juez de Paz es electo por la influencia de los 
ricos. Tal vez la casa que ocupa pertenece á alguno de ellos ; y cuando se pre- 
senta^algun pleito en el tribunal tropieza con una grande dificultad para llegar a 
lo que se llama justicia. Cuando debe leer la ley, no puede verla con claridad: 

Sorque sus ojos están cubiertos con espejuelos de oro. El grande domina en el 
istrito en que reside el pequeño ; y de aqui los fallos injustos, de que no puede 
apelajT el pobre. 

El Sor. Ord. Si yo 'creyese que estos Jueces de Paz y otros jueces que son 
electos por el pueblo, podrían estar supeditados al rico, votaría contra el principio 

3ue hemos adoptado, de hacerlos elejibles por el pueblo. Creo que el argumento 
el delegado echa por tierra todo el sistema electivo de los jueces. 
El Sor. Jones. Consiento en admitir una enmienda ; y es que siempre qne 
los Jueces de Paz son elejidos, y ocupan casas de los querellantes, ésta provisión 
«ea nu)a y de ningún valor. 
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El Sor. Tefft. i No han visto todos los miembros, de la Cámara que han en* 
tendido en asuntos, legales, alguna injusticia grave cometida en un pleito sobre una 
suma menor dé $200 ? Creo que la proposición es absurda. 

El Sor. Hastings. Pido que se dividan los asuntos criminales de los civiles.. 
El Sor. Norton. Creo que la última parte de la enmienda es enteramente 
inútil, y que otra parte es demasiado absurda para presentarse á la Cámara. 
El Sor. LiPPiTT. Creo inútil la división propuesta. 

El Sor. Jones. La parte de la enmienda relativa á la jurisdicción criminal, m 
para dar al Tribunal Supremo jurisdicción apelatoria, en cuestiones de ley en casoí 
criminales. Con respecto á las* cuestiones de hecho sustanciadas en los tribunales 
inferiores, el Tribunal Supremo nada tiene que ver con ellas ; y por lo que toca á 
que la proposición es acordada, digo que en mas de la mitad de los Estados de la 
Union está limitada la jurisdicción apelatoria del Tribunal Supremo. Si no estoy 
. muy equivocado, no hay mas que dos Esta4os en que esto no suceda. Por consi- 
guiente, lo absurdo de la proposición es un absurdo que han cometido 28 Estados 
oe la Union. 

El Sor. LippiTT. Espero que no se dividirá la cuestión. Si se bórrala pri- 
mera parte de la enmienda, la segunda parte no se necesita ; pero si así lo desea la 
Cámara, yo no me opondré. 

El Presidente manifestó que se debia poner á votación la primera parte de la 
enmienda del Sor. Noriego. Verificado así, resultó denegada por 16 votos 
contra 15. 

Se rectificó la yotacion á solicitud de un miembro y resultaron 17 votos afirma- 
tí vos contra 18 negativos. 

Los Señores Semple y Hoppe fueron nombrados relatores, y considerada de 
nuevo la cuestión fué aprobada por 18 votos contra 17. Fué aprobada luego la 
primera parte de la enmienda y en seguida la última parte. 
La discusión giró sobre la enmienda. 

El Sor Norton propuso que se eliminase, para sostituirla con una modiñcacion, 
porque su forma no era convenieifte. 

El Sor. Lippitt. Aconsejaría á mi colega que difiriese esta moción para cu- 
ando hayan terminado las sesiones. 

El Sor Norton. Desearla que la moción se discutiese, porque me propongo 
hablar en contra de ella para que se adopte como fué propuesta en su origen. 

El Sor. Jones. Llamo al orden al orador, que creo contraviene á las reglaa 
del debate. 

El Sor. Lippitt. Ese no es el medio de obtener el objeto. 
El Sor. Brown. No me admira el interés que se manifiesta en esta cuestión. 
Dos partidos están comprometidos ; uno que será privado de todas 1^ ventajas, y 
el otro que ha de ganar por virtud de la decisión ; el vencido ha de pagar necesa- 
rimente el triunfo. 

El Presidente observó que no debieran hacerse alucioné$ personales. 
El Sor. Brown. Ese no ha sido mi objeto, aunque la manera en que me ha 
expresado puede haber dado motivo para tal suposición. Esta cuestión envuelva 
un interés general, y cuando nos interesamos en una cuestión siempre es en con- 
formidad con nuestra profesión ú ocupación, sin que se entienda por esto que cen- 
Buro los motivos de ningún individuo al sentar este principio. Hay ciertos intere- 
ses que influyen mas ó menos en las decisiones del hombre,, y la presente cuestión 
es de aquel género. Los abogados se interesan en favor de su profesión, lo mismo 
que cualquiera individuo defiende los intereses de la carrera á que pertenece. Y 
gin embargo, la experiencia de cincuenta años me ha demostrado que los pleitos son 
ruinosos para los litigantes, que generalmente resultan en gasto, pérdida de tiempo, 
enemistades y en muchos otros males. Debemos pues, en mi opinión, adoptar un 
sistema judicial que atenúe en lo posible aquellos males. Por esto me opongo á que 
las decisiones de los tribunales estén sugetas á tantas apelaciones, que al fin resul- 
tan en perjuicio de la comunidad, porqi^e todo lo que sea entorpecer el curso da 
industria es fatal para al bien general. 
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E) Sor. Vermettle. ¿ Ño ve el orador que acaba de dejar la palabra que de 
tos abogados que pertenecen á este cuerpo, unos están en favor de la enmienda y 
otros en contra ? No se les puede hacer el cargo de apego á sus propios intereses 
porque repito que entre ellos hay la misma diversidad de opinión que entre los 
Oemas. 

El Sor. Browk. No he hecho semejante cargo, pues solo quise decir que la 
profesión que ejercemos influye mas 6 menos en nuestro modo de pensar. 

El Sor. Vermeule. Quedo satisfecho con 1^ explicación. Los abogados son 
muy útiles á la sociedad, y cuando hayamos concluido nuestra Constitución mu- 
cho les deberemos por la parte que han tomado en su formación. 

El Sor. Price. Celebro ver el resultado de la votación de esta enmienda. 
Es de suma importancia suprimir las apelaciones, que en muchos casos de poca 
entidad resultan en perjuicio de ambas partes. No creo que hay ningún fundamento 
para temer el influjo del rico contra el pobre, dictando las decisiones de los 
magistrados ó tribunales de primera instancia. La experiencia me ha acreditado 
todo lo contrario, pues casi siempre he visto que en los tribunales inferiores los 
pobres obtienen mejor excito en sus pleitos que los ricos. El pobre se presenta 
con las simpatías de todos, y cuando se trata de sentenciar, los jueces toman en 
consideración la posibilidad de los unos, y la imposibilidad de lo» otros para pagar. 
No ignoro que las riquezas son un poderoso agente de la corrupción, pero cuando 
el pueblo por su voto concienzudo elige sus jueces, no hay temor de que aquellos 
se dejen sobornar, y menos en California en donde las riqueeas estarán mejor dÍ3* 
tribuidas que en ningún otro Estado de la TTnion. Espero, pues, que la enmienda 
quede permanentemente en la Constitución, por ser de vital importancia para el 
bienestar de la comunidad, y en este concepto def^earia que mi colega (Sor. Nor- 
ton,) después de considerar mas detenidamente la cuestión, retirase su moción de 
eliminación. 

El Sor. McCarver. Espero que la Convención no suprima la cláusula que 
antei^ hemos adoptado. Nada diré con respecto á los motivos de los abogados, 
pero sí confesaré una cosa, y es, que en todos losjleitos que he tenido, mis defen- 
sores me han asegurado que los ganaria apelando al Tribunal Supremo. Los abo-» 
gados generalmente inducen á su cliente á apelar de las sentencias, y cuando se 
presentan ante los tribunales es para sufrir nuevas derrotas. Los demandantes, 
confiados en la justicia de su causa, aceptan las apelaciones que son su ruina. La 
Convención debe proteger á la sociedad contra este abuso. • No hago imputaciones 
contra ninguno de los abogados aquí presentes ; solo digo que en los casos que he 
emprendido algún litigio, siempre he sido aconsejado por mi defensor á apelar, y 
como ciudadano de esta comunidad y representante de los intereses de quienes 
represento, creo cumplir con mi deber apoyando esta restricción. Cuando se ponga 
a votación tendré el orgullo de a,poyarla. 

El Sor. Shannoñ. He oido argumentos muy curiosos sobre este asunto ; di- 
ferencias entre distintas clases de la sociedad ; entre el rico y el pobre ; entre las 
profesiones, y alusiones personales. Una discusión de esta naturaleza no debería 
durar mas tiempo. Yo no veo distinciones de ninguna especie. Agradezco al 
delegado por San Joaquín (Sor. Vermeule,) la defensa que ha hecho de la 
profesión á que pertenezco; Sin embargo, Señor Presidente, aebo decir que estoy 
en contra de la mocipn del Sor. Norton. No me parece que asuntos triviales -y 
reclamaciones desde cinco pesos arriba deben pasar por dos, tres ó cuatro tribunales 
y también por el Tribunal Supremo. Los magistrados de justicia inmediatos á la 
residencia de las partes contendientes y mejor informados que ningún otro tribunal, 
están en aptitud de administrar justicia, y en caso de error en la aplicación de las 
leyes hay lugar á apelar del tribunal de aistrito. Voto pues, en favor de la enmi- 
enda propuesta por el delegado por Santa Bárbara, el Sor. Noriego, y contra la 
moción del Sor. Norton. 

El Sor. Price. Deseo hacer una observación, y es, que el tribunal de última 
apelación se supone siempre responsable en mayor grado y por consiguiente es mas 
probable que sos decisiones sean conformes á derecho, puesto que se delibera con 
l&M calma. 
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El Sor. CitosBT. Una palabra. Si se hacen mediar influj^ds, es en los tribunales 
superiores, porque en la decisión de aquellos están compropietidas las de los infe- 
riores. 

El Sor. Jones. Si predomina la moción de eliminación, no podrá en lo suce- 
sivo introducirse ninguna enmienda. 

El Sor. Norton. Retiro mi proposición para terminar el debate. 

Se adoptó la Sección 4^ como fue propuesta. Dice : 

Ssc. 4. La Corte Soprema tendrá jnrisdiocion de apelación en casos que excedan de $200, ó en 
asuntos de contribuciones, alcabalas, impuestos, multas muñidles, en causas criminales por felonía 
7^ «n cuestiones de lej. Dicha Corte y cualquiera de ^us jueces, lo mismo que los jueces de 
distrito y de condado podran librar auto de habeos corpus^ k petición de cualquiera persona baipe 
arresto. Podran igualmente ejercer otras atribuciones de su jurisdicción y les está encargada ade« 
mas la paz del Estado. 

El Sor. NoRiEGO propuso que la Convecion se pusiese en receso hasta las. 7, 
para que el intérprete le tradujese el informe que se había presentado al cuerpo^ 

El Sor. HiLL hablo de la intención de algunos miembros de regresar á los, diV 
trítos meridionales por el próximo vapor, y de la necesidad de terminar los trabaja& 
de la Conyencion. 

El Presidente calificó de impropia la conducta de cualquier miembro ó dele- 
gado que pretendiese abandonar las sesiones antes de cumplir la misión ^ue se les 
faabia encargado, suplicó que no se volsiese á hablar de aquel asunto 
Se suspendió la sesión hasta las 7. 

Sesión de la noche, a las 7. 

El Sor. Crosry propuso que se constituyese el cuerpo en Comisión general, y 
faé acordado, presidiéndola el Sor. Lippitt. Se leyó el iniiurme de la comisión, 
especial sobre asuntos judiciales. 

Se adoptaron los artículos quinto y sexto, que dicen : 

A&T. 5. La primera Legislatura que se reúna, dividirá el Estado ea tm número conveniente de- 
distritos, sujetos a variaciones de tiempo en tiempo, en beneficio de la ocNiveniencia pública ; para 
cada uno, la Legislatura^n su primera reunión nombrará un juez de distrito que desempenarala 
magistratura por dos anos^ contados desde el lo. de enero siguiente al mes de su nombramiento * 
en lo sucesivo los jueces serán elegidos por el suñagio de los electores de cada distrito, en la& 
elecciones generales, y duraran en sus empleos por el término de dos anos. 

Abt. 6. Los Tribunales de Distrito tendrán jurisdicción propia en asuntos de ley y equidad, y en 
demandas civiles por sumas que excedan de $200, sin incluir intereses.^ En las causas criminales no 
especificadas y en los jucios del tribüntjd de diiuntos, su jurisdicción será ilimitada. 

Se sometió á discusión el artículo séptimo. 

El Sor. McDouoAL propuso modificarlo insertando después de la palabra 
^' elección" y antes de la preposición ^' de," las palabras '^ por el pueblo." 

El Sor. GwiN. Querría el preopinante proponer que fuesen también elegidoii 
por el pueblo los Sherififs y coroners ^ 

£1 Sor. McDouGAL. Yndudablemente. Propongo que la Legislatura de- 
termine que el nombramiento de los jueces de todos los tribunales^ sea por la 
sanción del pueblo. 

El Sor. Shannon. Desearía saber si esta proposición no está comprendida en 
el informe de la Comisión. 

El Sor. Norton. La Comisión ha dicho que la elección de los jueces por e! 
pueblo era una consecuencia natural y por esto no se creyó necesario insertar las 
palabras. 

Se adoptó la modificación en estos términos : 

Art. 7. La Legislatura, por el órgano del pueblo, nombrara un secretario de la Corte Suprema y 
secretarios para los tribunales de condado, attomeys de distrito, sherifi, coroners y otros empleados 
necesarios, y les asignar á sus oblif^ciones y salarios. Los Secretarios de condado serán de ez-ofido, 
. secretarios de los tnbunales de distrito en sus respectivos condados. 

En seguida se adoptaron sin discusión los artículos 8, 9, 10, 11, 12, 13, 14, 15, 
y 16) en esta forma. 
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hxt, 8. Ea epida oiiidado kabilL un jugz de condado que ^roerá la xn^gifitrati^ cuatio anos. 
PrewUrá el tribunal dd condado y desempeñará las funciones de alcalde, acompañado de dos jueces 
dé pez, conociendo de las causas criminales oue le desi|;ne la legislatura. 

Art. 9. Los tribunales de condado tañaran la junsdicion que les asigne la legifidatura en caaos 

2iie emanen de los juzgados de paz, pero su jurisdicción en casos originales se líqátará á los que son 
e su incumbencia. 

Art. 10. £1 tiempo y los lugares en donde deban establecerse la Corte Suprema y los tribunales 
de distrito, se designaran por ley esj^cial. 

Art. 11. Ningún empleado de justicia, excepto los jueces da pac, leeibirbí ovenópnes de ningu- 
na especie. 

Art. 12, La Legislatura bari que se publiquen ala brevedad posible leyes y ordenanzas, y 
cualquiera persona pom'á publicar, libre de gastos, cualesquiera leyes ó.decisiones de los tribunales. 

Art. 13. Se podrán establecer tribuiMiles de arbitramento con las atribuciones que prescriba k. 
ley ; pero estos tribunales no |)odrán bacer obligatorio su fidlo sino cuando 1^ partes se Jiayan 
comprometido á aceptar su decisión. 

Art. 14. La Legislatura designará el número de jueces de paz que deba baber en cada condado 
dudad, pueblo ó yilla,^ les impomlrá sus obligaci(Htes y responsabilidades. S^Súdará también los 
casos en que se apelara al tribunal de las decisiones de los juzgados de paz. 

Art. 15. Los jueces de la Corte Suprema y de los tribunales del distrito recibirán del tesoio 

Súblico la compensación de sus servicios. Los jueces de condado recibirán igualmente de las rentas 
el condado la compensación de su servicio. ^ 

Art. 16. Los jueces de la Corte Suprema y de los tribunales de distrito, so podrán ser ^etas 
para otro destino durante el tiempo de su magistratura. 

El Sor. Ord propuso el Artículo 17 en esta forma : 

Art. 17. Los jueces no expondrán á los jurados los bechos, sino el testimonio y apUearan la ley. 

El Sor. BoTTS. Supongo que el objeto del preopinante es abolir una costum- 
bre que existe en muchas partes, á saber, impedir que los jueces alegueen 
presencia del jurado cuando se reúnen las pruebas. Si este es su objeto, la enmi- 
enda, tal como existe, lo destruye, porque si se permite á los jueces exponer los 
testimonios, pueden hacerlo de la manera que cumpla á sus miras. Sucede á 
veces que los jueces al reunir las pruebas se apoderan de esta yentaja y vienen 
por este medio á figurar como partes. Ignoro si esta costumbre existe en nuestro 
pais, pero me consta que existe en Inglaterra, y es muy perniciosa, porque de ella 
pueden nacer decisiones injustas. El juez puede presentar al juradp la causa do 
una manera favorable á sus intereses, y es mi opinión, que á una persona en sn 
posición no se le permitiese influir en ningún sentido. Si se adopta este sistema 
bastará saber la opinión del juez para saber la del jurado. Estaria por que se niodi- 
fícase la proposición, prohibiendo al juez la esposicion de los testimoniosi presto 
que el jurado puede comprenderlos tan bien como él. 

El Sor. Ord. El artículo propuesto es tomado de la Constitución de Tenses- 
see. Es diñcil de hallar la diferencia > entre sañalar el hecho y recapitular los 
testimonios. Los jueces acostumbran decir que los hechos probados son tales. La 
modificación les prohibe hacer aquella esposicion al jurado, así es que solamente 
refiere los testimonios. Soy del parecer que el jues solo debe aplicar la ley. 

El Sor. Sherwood. Espero que no pasará la enmienda. Los jurados tienen 
distintas organizaciones ; á veces están bien informados y á veces no lo están. 
En los cuerpos mas notables ha habido hombres de talento que han arrastrado la 
opinión de la mayoría á impulsos de su elocuencia. Se refiere que cuando Fisher 
Ames pronunció su célebre discurso relativo al tratado entre John Jayy el Ministro 
británico, un miembro de la oposición propuso que se suspendiese la sesión, porque 
la impresión que su discurso había producido haria que la decisión de aquel 
momento no fuese imparcial. Hay hombres de talento que pueden influir en uno 
ti otro sentido de la causa, y que pueden confundir á los jurados en la aplicación de 
la ley. Es pues necesario que haya una persona imparcial que refiera los hechos 
tales como se deducen de las declaraciones. El jurado debe decidir de los hechos, 
pero el juez debe esponer aquellos conforme resultan de las declaraciones. Así 
se puede corregir cualquier error del juez, sin temor de que este desfigure los 
hechos. Después que uno, dos ó tres hábiles abogados han hablado, creo conve- 
niente que el juez recapitule los hechos, para que el jurado decida. 

El Sor. GwiN. El Señor Ord ha mencionado la Constitución de donde ha 
tomado este artículo. Yo soy natural de aquel Estado y sé como fue puesto en 
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aquella Gonstkucioiu Fue á conaeeueocia de haber aido denunciados después por 
haber abusado de la facultad de ilustrar á los jurados. Esta causa ocasionó al 
Estado grandes gastos é inquietudes. El artículo me parece sumamente im- 
portante y desearía que pasase. 

El $or. Tefft. Me parece que si el Delegado por Monterey, (el Sor. Botts,) 
hiciese diferencia entre las palabras cargo y declaraeiony obtendría diferentes 
resultados. Desearía que fracasase de artículo. El juez no debe tener otra obli- 
gación que la de esponer al jurado los hechos y la aplicación de la ley. Seria 
muy extraño que nuestra Constitución no contuviese este artículo. Exponer los 
hechos seria una cosa muy diferente de la costumbre del sistema antiguo de sugerir 
al jurado una decisión. El artículo, tal cual existe, me parece muy conveniente y 
votaré por él. 

El Sor. Norton.. No estoy de acuerdo con la modificación del delegado por 
Monterey, (el Señor Botts). Creo que se despoja del poder que le corresponde, 
sugiríendo una decisión al jurado. Es muy cierto que ha habido jueces que han 
abusado de este poder, como muchos de los miembros presentes han debido saberlo, 
pero al mismo tiempo ha sido siempre la costumbre que el juez ilustre al jurado. 
Es necesario que después de considerado el testimonio y presentado en sus distintos 
aspectos por el defensor, que el jurado antes de fallar, oiga de voca del juez que 
lo preside la suscjnta relación de los puntos de la causa. Es casi imposible que el 
juez pueda aplicar la ley sin el examen del testimonio. Convengo en que no debe 
permitirse al juez tomar interés en favor de ninguna de los partes, pero me opongo 
á que se le prive del derecho de exponer el testimonio. Todo lo que quiere aquel 
señor es que el juez no pueda discurrir sobre los testimonios dados. Al dirígirse 
al jurado puede decir que tal testigo depuso de este ó del otro modo, y repetir la 
declaración, dejando al jurado el encargo de decidir en virtud del testimonio, pero 
el juez no deberá apoderarse del testimonio y decir que tal cosa se ha probado ó 
no se ha probado. Hasta aquí estoy de acuerdo, pero no voy mas adelante. 
Cuando se priva el juez de la facultad de referir lo que han jurado los testigos, 
se le quita la aptitud para informar al jurado en puntos de ley, porque lo puede 
hacer sin referirse á los testimonios. 

El Sor. BoTTs. Todo abogado ó individuo sabe que los asuntos de la juris- 
dicción de los tribunales se consideran de dos maneras : por lo que respecta á los 
hechos y por lo que respecta á la ley. íia sido el objeto de la ley común en 
inglaterra hacer manifiesta esta diferencia y someter cada punto á la consideración 
de un tribunal distinto ; es decir, el juez decide en cuanto á la ley ; un jurado 
compuesto de doce individuos que no son abogados decide de los hechos. No 
puede quedar duda de que un jurado de doce individuos averiguará los hechos mas 
fácilmente que un solo juez, lo mismo que debemos convenir en que la ley y los 
hechos son cosas distintas. El juez que interviene en los hechos ó los jurados que 
investigan las leyes, faltan á este principio. Me opongo á la violación de este 
principio. El juez no debería expresar su opinión acerca de los hechos. Se 
propone, sin embargo, en conformidad con una mala costumbre que existe en 
otras partes, que el juez exponga la relación de los hechos al jurado, en otras 
palabras, su opinión. Yo pregunto si la Convención piensa sancionar semejante 
principio. ¿' A que conducirá í Si el juez hace una relación exacta de los hechos 
será la repetición de las declaraciones de los testigos. No pueden doce individuos, 
con reinticuatro orejas, oir tanto como un juez con solo dos orejas ? ¿ No han 
oido de antemano el testimonio, y con la misnia atención que ha podido oirlo el 
juez. Cual es el objeto de esta proposición, si no es que se quiere que el juez 
ha^ valer su influjo ? Si esto es abusivo, i porque se reviste al juez de una 
facultad tal ? También es verdad que el juez no puede aplicar la ley sin referírse 
á las particularidades del caso, ó sin expressur^u opinión acerca de los hechos que 
han sido probados ante el jurado. Si ustedes me colocasen en la silla de un juez, 
con todo su influjo^ y me permitiesen instruir al jurado acerca de los hechos que 
han sido probados, me aventuraría á asegurar, que de diez casos, nueve fallaría el 
jurado de la manera que yo desease. El delegado, Señor Norton, admite que el 
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jaez puede hacer esto ; que está rodeado de influjo y que sería impropio que lo 
ejerciese ; pero observa que do lo ejerce haciendo la exposición de hechos. Esto 
no es exacto/ y de esta manera su argumento no gana ningún apoyo. Repetir las 
palabras del testigo no puede ser su objeto, porque esto seria á la vez que imposi- 
ble inútil. . Espero que la Convención sancionará un artículo mas importante que 
este, cerrando la puerta que él abre á la consideración de los hechos. 

El Sor. Sherwood. Convengo en que al jurado debe hacérsele una relación 
exacta de los hechos, y si hay alguien que pueda hacerla, es el juez. Se le oye 
no como al prisionero ó su defensor, ó como al demandante, sino como el imperio 
imparcial de la ley, escogido por el Estado. 

Ninguna preocupación lo afecta, y si no refiere los hechos con exactitud, el 
delegado por Monterey sabe muy bien que el defensor le interrumpiría inmedia- 
tamente ; cualquier error se rectificaría y el jurado al fin tendría á su vista todo 
perfectamente claro y esplicado. Sin ir muy lejos ; ¿ cual sería el resultado si 
tuviésemos que leer dia por dia los debates de esta Convención. Podemos acaso 
recordar de un dia para otro los trabajos del cuerpo ? y los individuos que aquí se 
liallan reunidos son todos considerados como personas inteligentes, bien educadas 
y de buena memoria. Menos debemos esperar que cada jurado del Estado recu- 
erde el procedimiento de una causa que ha durado cuatro ó cinco dias, cuando 
sabemos que no tienen delante de sí papel, plutñas ni tinta para anotar los largos y 
contradictorios discursos de las partes y las declaraciones de los testigos. Si se 
niega al juez la relación imparcial de los hechos, s«rá lo mismo que mandar alga- 
nos individuos inocentes á la horca Creo justo que el juez refiera los hechos y 
que el jurado decida de ellos. 

El Sor. Hastí NGS. Me siento con fuerzas para sostener la modificación hecha 
por el delegado de Monterey, (Sor. Botts.) Me decido por ella en vista de los 
innumerables abusos de que he sido testigo, abusos que se trata de reprímir. Se 
ha dicho que el tribunal no puede aplicar la ley sin aludir directa ó indirecta- 
mente á los hechos. Veamos primero cual es el deber del tribunal. Este deber 
es explicar la ley. El juez no tiene nada que hacer con los hechos ó el testimo- 
nio, por ser de la consideración del jurado. Si se le permite hacer uso del testi- 
monio, hace entonces las veces de defensor, porque es aquel el punto de partida 
de la defensa. El poder legítimo del juez es la ley ; así es que nunca se le 
debería permitir mesclarse con los hechos En este sentido estoy por la modi- 
ficación. 

El Sor. Shannon. La cuestión no deja de presentarse bajo un aspecto cuno- 
so. El delegado por Monterey (Sor. Botts), se funda principalmente en que el 
juez no será un magistrado honrado, lo que daría por cierto una idea muy 
triste de su imparcialidad. También há expuesto en favor de la modificación la 
circunstancia díe que él como juez, por medio de la exposición de los hechos ante 
el jurado podria cambiar la decisión de aquel cuerpo. Convengo, Señor Presi- 
dente, en la habilidad que aquel señor se atribuye á sí mismo, pero temo que sus 
observaciones sirvar mas para negarle que para darle peso á sus argumentos. 
El jurado podria rechazar la elocuencia de los abogados de la defensa y no la del 
delegado por Monterey. Se les supone honrados hasta que llega el momento 
de narrar los hechos. El talento del delegado por Monterey los confunde, y 
cuando concluye la exposición de los hechos, la integridad se desvanece. Hasta 
aquel momento han gozado de buena reputación, pero he aquí que el colorido qu« 
el delegado por Monterey da á los hechos, destruye su buena fama. Señor Presi- 
dente, considero este requisito como necesario y el mas propio para conservar to 
independencia é imparcialidad de los jurados. 

El Sor. Vermeüle. Espero que se aprobará la enmienda, y que en la Cons- 
titución de este Estado los jueces se limiten á aplicar la ley, sip intervenir en los 
hechos. Si nuestros jueces, á quienes debemos suponer dotados de buen juicio, 
carecen de integridad para hacer la relación de los hechos sin darles un colorido, 
los defensores tampoco podran impedirlo. Los defensores pudieran acaso ser 
descuidados, y por esto es mejor que el remedio lo hallemos en la misma Cons- 
titución. 
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£1 Sor. BoTTs. Yo preguntaría al Seflor Presidente, si para convencerlo del 
i^scto que obraría en el testinionio el poder concedido al juez^ no bastan las 
observaciones del delegado por Sacramento, (Sor. Sherwood.) He aquí aquellas 
observaciones: que en el caso de aet el defensor débil y el fiscal hábil, el juez podría 
perjudicar al reo, ó viceversa. No creo que es nuestro deber adoptar todo lo que 
adoptaron nuestros antepasados, cuatíro mil ó cinco mil años ha. Voy á referir 
un incidente que ocurrió una vez en un condado de Virginia, que sí no me 
engaño se llama Oulpepper, y servirá para ilustrar la cuestión. En aquel tiempo 
se acostumbraba llevar el maíz al molino en sacos,, colocados á un extremo de un 
palo que iba sobre los hombros de los hombres, y en la otra extremidad se coU 
gaba una piedra para guardar el equilibrio. Un sejeto procedente de otro pais 
mas civilizado encontró en el camino á un muchacho con su carga de maíz y 

Siedras. Desde luego comprendió la ignorancia del muchacho y le sugirió la idea 
e qae arrojase la piedra y dividiese el maíz en partes iguales colocándolas á 
los extremos del palo. El muchacho cedió á la fuerza del argumento, dividió el 
niaiz y cuando regrezó á su casa, hizo presente al padre la mejora que debían adop- 
tar en lo sucesivo. El padre era un anciano muy apegado á sus costumbres, así 
es que después de considerar detenidamente el asunto, dijo á su hijo que bien 
podría ser bueno todo aquello, pero que él no se separaba de la costumbre de sus 
antepasados que había sido ensayada y adoptada con buen éxito. En lo sucesivo 
siguió mandando el maíz al molino como imteriormente. Ahora bien, esto lo que 
queremos hacer nosotros. Pongamos aparte toda preocupación : si la oostumbre 
es buena, aceptémosla ; y si mala, desechémosla. 

El Sor. Sherwood. Voy á hacer una observación. No sé en que tribunal 
ha ejercido la profesión mi colega, pero por fuerza hade ser muy distinto de aquellos 
en que he estado yo. Convengo con él en que no debemos^ adoptar todo lo que 
sea viejo, aunque antes le he oido defender que no debía alterarse la antigua prác- 
tica con respecto al hateas corpus. Estoy porque se deseche todo lo que no es 
útil. Dijo aquel, que mis argumentos probaban mas en contra que en favor de 
mi opinión, en aquello de que un elocuente attorney y un defensor débil, podían 
ser causa de que un preso apareciese culpable. Esto vendría á probar la 
necesidad de un juez ímparcial. Luego invierte el sentido, suponiendo que, el 
abogado que hace la defensa es un sujeto hábil y el attorney débil. Es pues evi- 
dente que para formarse un juicio exacto de la causa se requiere una relación 
suscinta de los hechos. No admite duda el fundamento de la observación de que 
el juez solo debe aplicar la ley, dejando los hechos al examen del jurado. 

El Sor, DiMMiCK. No estoy por la admisión en nuestra Constitución de artí- 
culos que son mas propios de la jurisdicción de los cuerpos legislativos. Nuestro 
objeto es establecer un sistema judicial, y no ocuparnos de pontos triviales que son 
del dominio de las leyes y ordenanzas del Estado. No me opongo á la adopción 
de leyes antiguas, pero ha de ser en su oportunidad. No es una razón para que 
desechemos una ley, el que uno ó dos jueces hayan sido encausados en un Esta- 
do por abuso de ella, ó porque uno ó dos justados hayan obtenido de ella algunos 
perjuicios por haber sido violada. Estoy en contra del artículo y de las modifíca- 
ciones. 

Se puso á votación la cuestión y fué negada. 

Fué aprobado el artículo 18, como lo propuso el Señor Ord. 

El Sor. Crosby. Me atrevería á proponer otro artículo, á saber, que^ en casos 
no especificados, rija la ley común. 

£1 Sor. Norton. Esta cuestión dará lugar á una larga discusión. 

El Sor. Crosbt. Retiro por ahora la enmienda. 

Se aprobó el artículo 18 del informe de la Comisión en esta forma : 

Art 18. La forma de todo procedimiento será, ^ £1 pueblo del Estado de California," y todo 
jaido será á nombre y por autondad de aquel. 

Se sometió á la consideración del cuerpo el artículo relativo á la parte judicial. 

El Sor. GwiN pVopuso que se instalasen en Comisión general y así se verifícó bajo 
la presidencia del Sor. Lippitt. El primer artículo sometido á discusión fué 
este: 
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Árt. I. La primeM reunioii de la Legislatma tendríi lidiar en el pueblo de San Xos^ 7 este se- 
gilixa siendo el asiento del gobierno hasta qoe la ley diqx»9t otra cosa; siempre quo convengan en 
ello las dos terceras partes de los miembros de cada Cámara. 

El Sor. Hallbck propuso sostitoir aqtiei artículo con este otro : 

La primera reunión de la Legislatura tendrá lugar en Monterey y las siguientes en la capital, 
que sera^ei pueblo de Sm José, a menos que la mayoría de los miembros de <»da Cámara acueiden 
otra cosa* 

El Sor. Halleck. Presento este artículo como una especie de compromiso. 
Por esta enmienda, la primera sesión de la Legislatura tendrá lugar aquí, y las 8i- 

E lientos en San José, que h¿ de ser* la residencia del- gobierno á menos que la 
egislatura dii^nga otra cosa. Si la primera Legislatura ha de instalarse á fines 
de noviembre 6 principios de diciembre próximos, como muchos proponen, los ha» 
hitantes de San José no podrán ofrecer un edificio propio para la instalación del 
cuerpo, mientras que todo el edificio que ocupamos está destinado á este objeto» 
ademas de que hay en Monterey otros edificios capaces y que pueden ocupam» 
hasta que se cambie la capital. Creo también que los que están por el cambio de 
capital á San José deberían tener alguna consideración por Monterey. Este pue- 
blo ha sido la capital del pais con excepción de unos pocos afios, desde 1781, j 
creo que antes de cambiar repentinamente el asiento áÁ gobierno deberíamos con- 
siderar el paso. Es verdad que las comodidades que han encontrado aquí los de- 
legados han sido pocas, pero esto puede remediarse para noviembre préximo. Me 
parece que los amigos de la moción y los delegados por San José deberían confor- 
marse con que las siguientes sesiones de la Legislatura tuviesen lugar en la ciudad 
que ha de ser la capital del Estado. Por estas razones, desearía que pasase la 
modificación, acaso con la aprobación de los delegados por San José. Si los mi- 
embros por Monterey están conformes con el cambio propuesto, deberían hacernos* 
lo saber. Otra razón es que los archivos del gobierno están aquí y no podran tras^ 
ladarse allí hasta que el nuevo gobierno principie á funcionar. £1 gobierno actu- 
al no puede según las leyes de California, trasladar las oficinas públicas y archi- 
vos de un punto á otro mientras que la ley no cambie la capital, y esto no puede 
suceder hasta que no principie á funcionar la nueva Constitución ; de manera que 
si la legislatura se reúne en San José antes de la organización del nuevo gobierno, 
tendrá sus sesiones en un punto muy distante de sus archivos. No quiero pro- 
longar la discusión, pero deseo que las razones aducidas hagan prevalecer la modi- 
ficación. 

El Sor. DiMMicK. El diputado por Monterey, (Sor. Halleck) puede contar 
con mis simpatías, aunque no estoy de acuerdo con sus argumentos. Monterey 
está situado á un extremo del pais y lejos del centro de la población. Es acaso 
razón para que continué siendo la capital el que lo haya sido por cerca de sesenta 
años ? He aquí su argumento : que si un error ha durado muchos afios no debe- 
rá corregirse. Yo soy de opinión que la capital se traslade de una vez á donde 
ha de permanecer. Por lo que hace al edificio que aquel diputado ofrece aquí 
para las sesiones de la Legislatura, nada diré, pero debo observar que también te- 
nemos uno en San José, ó quizá mas, y si la Legislatura ha de reunirse allí estoy 
autorizado por los habitantes de aquel pueblo para ofrecer un edificio libre dagas- 
tos. No me quejo de las comodicketdes ni del edificio de Monterey ; mi objeto es 
solamente manifestar que el pueblo de San José ha ofrecido hacer todo lo que de 
él dependa. 

El Sor. Dent. No creo que se ha hecho nii^una proposición á aquel efecto. 
Considero al orador fuera de orden. 

El Sor. ibiMMicK. No me habría expresado asi si la relación ddi diputado por 
Monterey, (Sor. Halleck,) no me hubiese forzado á ello. 

El Sor. Halleck. Deserta saber si el orador ha querido decir que los ha- 
bitantes de San José, harán esto ahora pero no después. 

El Sor. DiMMiGK. Todo lo que puedo decir es que los habitantes de San Jo- 
sé han ofrecido ya un sitio con treinta acres de terreno donde construir el capitolio. 
Este estaría construido para la primara sesión de la Legislatura, libre de gastos. 
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Estoy automado para hacer' este ofrectmieato cudqmera que sea el mes en que 
aquella se reúna, bien nobiembre, diciembre ó enero. El señor diputado cree que 
si los delegados por Monterey rotasen en el mismo sentido que los de San José, 
su conducta sería reprehensible. Yo digo que si la capital no se cambia, ignoro lo 
que el pueblo de San José hará en uno, dos ó tres años. 

El Sor. HoppE. Creo necesario hacer algunas observaciones sobre la residen^ 
ciá-del gobierno, para corresponder á la confianza de aquellos á quienes represento. 
Cada cusd puede jui^ar acerca de las ventajas de cada posición. Antes de to- 
do, para satis^cion de la Cenvencion, presentaré un plano del pueblo de San José. 
£1 terreno ofrecido para el capitolio contiene treinta y un acres, con sesenta lotes 
que valen mil pesos cada uno. El 8 de setiembre destinó aquel pueblo dicho ter- 
reino para el capitolio del Estado de California, siempre que la capital se trasladase 
allí desde Monterey en la primera sesión de la Legislatura. Ahora presento á la 
Ck^nvencion el piano del edificio ya casi concluido, fabricado por mi amigo Don 
Pedro SauBJCvane. Bicha casa tíene cerca de setenta pies <le largo,.oasi igual á 
esta ; treinta y cinco piéis de ancho, casi dies pies mas ancha que esta y veintiún 
piea de elevación, don un frente precisamente como el de esta casa. litará con- 
cluida dentro de' cuatro semanas. La consideración mas importante es que San José 
es el centro geográfico. Refiriéndonos al mapa del Sefior Distürnel, hallaremos que 
dista cuatro grados y cuarenta minutos al norte de San Diego y cuatro grados y 
cuarenta minutos al sur del grado cuarenta y dos de latitud norte, que lo coloca 
en una posición céntrica. Conviene que la capital de un Estado esté en el centro. 
Monterey se halla á mas de cincuenta millas al sur del punto céntrico. 

£1 Sor. BoTTS^ Aunque delegado por Monterev, me creo en plena libi^rtad 
para rotar en favor de la traslación de la capital a San José ó á cualquiera otro 
punto del pais que crea conveniente. Nuestros constituyentes nos permiten votar 
por el bien sreneral ; así es que cuando se me presenten razones que ha£:an ver la 
^yeni«ncil del c<¿nbio, me someteré á él. Se nos han presentado nn mapa y un 
plano, cuidadosamente diseñados, cosa que no creo de muy buena ley, porque, los 
habitantes de Monterey no esperaban tal cosa, pero si esperáis cuatro semanas 
tendréis dibujado uno de los edificios mas hermosos que puede producir la arqui- 
tectura. ^ Se propone seriamente que la capital se traslade bajo estas bases ? ¿ O 
son estas todas^ las razones en fáVor de la traslación? Cuando el Sor. Hoppe 
hdbló de centralización, creí que iba á hacer mérito de la posición de San José, 
pero no hizo más que tocar la cuestión. La posición central de la capital es muy 
importante, pero yo no encuentro que haya tanta diferencia entre la situación de 
Monterey y la dé San José, y si la hay es en favor de Monterey, sin que tengamos 
que ocurrir al mapa. El punto central es el mas accesible á la mayoría déla pobla- 
ción. Si estubiese al estremo del territorio, pero en un punto mas accesible ai 
mayor número, aquel seria el verdadero centro ; y ese punto creo que es Monte- 
rey. Es accesible por tierra y por mar ; lo mismo para los del norte que para 
los del sur, y es un hecho, que antes de reunirse la Legislatura tendremos vapores 
entre San Francisco y Monterey y entre Monterey y otros puntos. Es evidente 
pues, que los representantes de los distritos interiores vendrán en estos vapores, 
porque nadie viajará á caballo cuando puede hacerlo en vapores. Los represen- 
tantes de los distritos septentrionales hallarán mas conveniente la vía de San Fran- 
cisco, que es el deposito de estos vapores. ? Cuál será la diferencia entre ir á 
Salí José y venir á Monterey ^ Un dia basta para llegar á cualquiera de los dos 
puntos. Para estas dos secciones, Monterey es la ciudad mas accesible. ^ Que 
noe mueve luego á cambiar la capital ? La cuestión lío gira sobre el asiento per- 
manente del gobierno porque esta es cuestión que ha dé resolver la Legislatura. 
Lejos de obligar á la Legislatura á que adopte á San José, se le deberia dejar líber- 
tia de acción. No vemos claramente que el curso de los acontecimientos, y la 
conatruccion de caminos y canales aumentaría 6 disminuirla la accesibilidad de un 
Ingair. ¿Quién podrá decir hoy donde deberá estar la residencia del Gooierno de 
aquí á dos ó tres años } En California los cambios de cada año deben ser grandes, 
raxon porque me opongo á que se fije un punto determinado para la reunión de la 
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Legislatura. Mi voto seria por la reunión de la próxima y no por el sitio de la 
capital. 

El Sor. pRicE. Propongo una modificación á la enmienda del delegado por 
Monterey (Sor. Halleck), y es de sustituir la palabra ^^ Monterey " con la de 
'' San Francisco." Esta enmienda me parece que debería ser acogida por la Con- 
vención, y aunque no estoy autorizado por mis constituyentes para ofrecer ninguna 
cantidad de terreno 6 edificio para la Legislatura, pero no dudo que los habitantes 
de San Francisco proporcionarán local para las sesiones, y terreno donde constmir 
un edificio permanente, si el pueblo del Estado tiene á bien acordar que resida allí 
el Gobierno. El delegado que me han precedido ha presentado un argumento en 
favor de San Francisco, diciendo que es el gran centro de la navegación y que allí 
concurrirán los buques del norte y del sur, ademas de ser su población mayor que 
la de ningún otro punto del pais, que allí podran los miembros de la Legislatura 
atender a sus negocios, al paso que proporcionará mas recursos y comoaidadM. 
Todo esto me persuade que la prímera reunión de la Legislatura, cualquiera que 
sea su permanencia ma» tarde, debería tener lugar allí. Cuando me dirijí á esta 
Convención desde San Francisco, fué en compafiia de diez y seis xlelegados que 
concurríeron allí como punto de partida, sin llevar otro negocio desde sus distantes 
procedencias que el desempeño de su misión oficial. Animado de un espíritu de 
conciliación, desearía arreglar la alternativa entre San losé y Monterey, propo- 
niendo la traslación de la capital á San Francisco, que siendo el punto mas accesible 
es también el mas central. 

El Sor. M^Carver. Me opongo decididamente á la última enmienda, al paso 
que no sé todavía si prestaré mi apoyo á ninguna de las modificaciones que la 
precedieron. Debemos cuidar de que nuestra resolución merezca la aprobación 
del pueblo. He aquí porque me opongo á que sea San Francisco la capital: sn 
influencia mercantil es demasiado poderosa para permitir que la votación de los 
miembros sea independiente. La observación por el delegado por San Francisco 
(Sor. Price) en favor de aquella ciudad para capital, de que allí podrían los miem- 
bros ocuparse de otros asuntos, ademas de sus deberes oficiales, es un muy grave 
inconveniente, porque el pueblo no los elije para manejar sus intereses particulares. 
Se les nombra para un objeto especial y si no pueden consagrarse á él mas valiera 
que no consintiesen que se les presentase como candidatos para miembros de la 
Legislatura. Me opongo á la traslación de la capital á San José por la circunstan- 
cia de que la Convención se ^Ha reunido aquí, aquí se hallan los documentos públi- 
cos y su traslación puede ofrecer inconvenientes, ademas de que se ofrece un edificio 
propio para la sesión de la Legislatura, con muebles y demás comodidades que nos 
ponen a cubierto de contingencias, sin gastos extraordinarios y por otras sazones. 
No estoy por la traslación de la capital á otra parte. De todos modos toca á la 
Legislatura dicidir acerca de este punto. 

El Sor. Tefft. Coincido perfectamente en opinión con el señor que acaba de 
hablar, y para cumplir con los deseos que ha expresado me atrevería á proponer á 
nombre de varios delegados meridionales que se trasladase la capital á San Luis 
de Obispo. 

El Sor. Shannon. Me prometo proponrer algo que arregle las diferentes 
opiniones, porque cuento con la mayoría del cuerpo. Hago presente que á su 
tiempo introduciré una moción suprimiendo el lugar, cualquiera que sea, y en su 
lugar insertar esta frase, '' en algún punto al Elste de la Sierra Nevada, tan inme* 
diato al punto céntrico como sea posible, según lo dispone la Constitución." 

El Sor. Vermeule. En la elección de sitio para el asiento del Gobierno como 
en cualquier otro acto de igual importancia, me parece que debemos considerar 
ante todas cosas, la necesidad ó conveniencia pública, desechando toda mira de 
rnterés privado. Por esta razón estoy en favor del pueblo de San José, siendo así 
que lo creo mas accesible, mas saludable y con mas facilidades que ningún otro 
punto central. No doy mucha importancia al ofrecimiento hecho por el delegado 
por San José, annque puede servir de fundamento para elevar el edificio del Go- 
bierno. Sin embargo, por lo que respecta á la primera sesión de la Legislatura, 
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se presenta sin obstáofülo insuperable. Los archivos públicos y las actas existen 
aquí y no pueden trasladarse á otra parte hasta que el gobierno se haya organizado. 
En el estado actual de agitación por asuntos de terreno, seria preciso ocurrir con 
frecuencia á estos archivos, por otra parte, ¿no seria mas conforme con las cos- 
tumbres republicanas dejar que el pueblo 46cid& después de la primera Legis- 
latura ? , 

El Sor. Semple. Refiriéndome á la enmienda propuesta debo decir que si se 
sostituye á los pueblos enumerados, el de Venecia, votaré por él. Estoy en con- 
tra del principio de establecer el gobierno en una ciudad de mu<;ha importancia, 
cual principia á serlo Venecia ; sin embargo, si los miembros presentes quisiesen 
elegir aquella ciudad para residencia del gobierno, yo ofrecería por lo qiie valen, va- 
ríos lotes de terreno en donde podría construirse la casa de gobierno siempre que se 
me pagasen loa lotes. Tampoco estoy por l^ciudad de San Francisco, y si alguna 
me parece propia es la de San José porque tiene varias ventajas sobre las demás. 
Dentro de poco podremos ir de Venecia á. San José en cuatro horas, y aunque la 
prímera está llamada á ser un punto de mucho comercio, la preferíría á San Fran- 
cisco. En Venecia hay actualmente un vapor de trasporte, otro con fuerza de 
caballo y las comunicaciones por mar y tierra se facilitan considerablemente. 

El Sor. Shannon. { Querría el orador damos la estadística de las mejoras 
que se han hecho allí, y de las entradas y salidas por mar y por tierra diaria- 
mente ? 

El Sor. Sejviple. Iba á ocuparme de esto pero lo diferiré para otra ocasión. 

El Sor. WpRZENCKAFT. El delegado que propone á Venecia observa que es 
el depósito principal de la navegación, cuando todo el mundo sabe que Stockton es 
el punto de mas importancia en aquel respecto. Ofrece mas ventajas que Venecia 
y no estrañaria que allí se reuniese la próxima Legislatura. 

El Sor. CoBARRuviAS. La cuestión de donde se fijará la capital de California, 
de que nos ocupamos, es muy importante. No creo que hay ningún sitio mas 
i4)ropósito por su salubridad y su posición que el pueblo de Santa Bárbara, por lo 
que espero que lo tomemos en consideración. 

Se puso á votación la enmienda del Sor. Price insertando la palabra ^^ San 
Francisco,'' en lugar " Mónterey'' y fué negada. 

El Sor. GwiN. Votaré en contra de la modificación del delegado por Monterey, 
(el Sor. Hallece). No hay en mi distrito una sola persona que prefiera 
á Monterey, para la primera sesión. El lugar conveniente me parece que es 
San José, y si allí ha de estar el asiento del Gobierno, tengámoslo desde ahora. 
He visto perder mucho tiempo en cuestiones sobre asiento del Gobierno y me temo 
que si no se decide de una vez, será interminable. San José es y será el mejor 
punto ; el argumento relativo á los archivos es de poco peso, porque si tenemos 
Gobierno debemos tener archivos, y si tenemos archivos aquí también podemos 
tmierlos allí. 

El Sor. Dent. Estoy en favor de la modificación por dos razones importantes : 
la primera que esta ^s la voluntad de mis constituyentes, y segunda que creo que 
este es el punto propio parala capital. No creo que haya un solo individuo en este 
distrito que no esté en favor del establecimiento de la capital aquí, y la convención 
no debería pasar por alto esta manifestación. Sin embargo, en el caso de qué se 
tras ladeáotró punto, sería de desear que no fuese hasta después de la primera 
sesión, que espero tendrá lugar aquí. Ademas de las razones expuesta^, existe 
otra de gran peso y es, que los archivos que existen actualmente aquí no pueden 
ser trasladados. Hablan algunos de la importancia de ijgunos distritos superiore» 
por su considerable población, pero no se toma en cuenta nuestra perspectiva ; 
que se han descubierto minas de oro ; y que sus recursos minerales, cuando se 
hayan desarrollado, atraerían tanta población como la parte superior del pais. La 
corriente de inmigración es hacia el sur, el clima aquí es mas saludable que en 
aquellas regiones, y cada dia se presentan nuevos, atractivos que llaman la inmigra- 
ción. Si Monterey no ha de ser el asiento del Gobierno, desearía que la traslación 
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áe la capital no ocurriese hairta después de la pernera sesión de la Le^latara, que 
espefo será aquí. 

El Sor. CoBARRUTiAS propuso eliminar la palabra ^' San José." 

£1 Sor. Halleck. Tengo algo que decir acerca de la modificación que estamos 
discutiendo. Aunque aprecio las opiniones y observaciones hechas por el delegado 
por San Francisco, (el Sor. Gwin) le llamaré la atención hacia un punto. No 
han acostumbrado los diferentes Estados, en sus convenciones fijar el punto para 
la primera legislatura, dejando su residencia posterior á la decisión de la misma 
legislatura ? Obra razón es que aquí tenemos todo lo que podemos necesitar, 
evitando así los gastos crecidos de mudania. Deberíamos dar tiempo süfieíenté 
á la legislatura para construir sus edificios permanentes donde quiera que esté la 
capital. 

El Sor. Vermbule. Queda renci^o el único obstáculo que se opotiia en mi 
opinión á la traslación de la capital á San José, es decir, la facilidad de llevar 
allí los documentos públicos, según ha dicho el delegado por San Francisco, (Sor. 
Gwin) y que no ha sido ne^Mlo por su colega de Monterey. 

El Sor. Hastings. Estoy en favor de la inmediata traslación del Gobierno 
á San José, que es el punto mas central. El pueblo de Monterey la ha tenido 
aquí bastante tiempo, a menos que querramos seguir la antigua costumbre. 

El Sor. Price. Desechada mi proposición, estoy en el caso de adherirme á 
uno ú otro lado, y este es sin duda el de los que están por San José. Nuestra 
Constitución previene que el EiS^ado nombre sus empleados, y estos han de residir 
en la capital, á donde tienen que llev^ sus familias y tomar casas permanentes, lo 
que seria muy molesto hacer para una reunión temporal de la legislatura. Me 
parece que lo mejor es fijar de una vez la residencia permanente del G^ierno y 
así quedará resuelta la cuesti(m. Si se deja algo pendiente, creo con el delegado 
por San Joaquin, (Sor. Vermenl) que el pueblo tendrá que decidir cualquier 
cambio posterior, y si esta fuese la cuestión, votaría decididamente en su favor. 
Estoy porque San José sea desde luego el asiento permanente del Grobiérno. 

El Sor. Aram. Creo que esta Convención deberia decidir acerca de h 
residencia permanente del Gobierno. La experiencia nos demuestra la conveni- 
encia de fijar aquella en un punto céntrico. En Ohio se fijó primeramente la 
capital en Chillicothe ; poco después la trasladaron á Zanesville. Allí permaneció 
algunos afios, hasta que los intereses del Estado hicieron ver la necesidad de 
fijarla en Columbus, punto céntrico, en donde debió haberse establecido desde el 
principio. No es, pues, evidente que á aftenos que fijemos para nuestra capital un 

Sunto central, incurriremos en iguales expensa», que acaso ascenderán á un millón 
e duros ? San José es el centro geográfico del Estado y no presenta los incon- 
venientes de los puntos comerciales. Su posición mas al interior que San Fran- 
cisco 6 Monterey, haría mas dificil que fuese invadido. Son muchos los casos en 
que una capital ha caido en manos extrañas y sus archivos quemados. San José 
es central y saludable, accesible á todos los habitantes del pais, y dentro de ipoco 
tendremos vapores que lleguen hasta el Embarcadero, á seis millas de dístaocia 
del pueblo. Los mapas que se han presentado aquí no han sido una simple ezpo- 
neiqn ; son prácticos. Permitidne decir que en la plaza de Washington hay unos 
sesenta lotes de terreno que se venderían á razón de mil pesos cada uno. Coofio 
en que San José será la capital, y estoy pronto á dejar al pueblo la elección, cierto 
de que stí decisión s^ unánime en favor de aquel punto. 

Se puso á votación la modificación para suprimir las palabras, " á menos qtíe 
resuelva otra cosa la náayoría de las dos Cáman» de la legislatura," y fue negada. 

Se roté en seguida por 23 votos negativos contra 15 afirmativos. 

Sie aprobó él artículo primero como había sido presentado, por 23 votos afirm»- 
tiros contra 14 negatÍTOS. 

El Sor. Price propuso la siguiente resolucionf que fue »loptada: 

JRetudtíK Que ,8e nombre nna ComiBion de tres delegados que reciba modelos de un sello para «I 
Estado de California, y que si nó hallase alguno adecuado, lo imorme á la Convención. 
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£1 presidente nombró plura aquella Comisión á les Señores Pnce, Sherwood y 
McDougall. Se levantó la sesión. 

JUEVES, SETIEMBRE 37 dé 1849. 

La Convención se reunió á la hora de costumbre. Prézes por el Rev. Padre 
Sefior Antonio Ramírez. Se leyó el acta del dia anterior y fué aprobada. 

El S<N*. Steuabt propuso la siguiente resolución, pero no teniendo apoyo, 
quedó sobre la mesa : 

Buuéto, Que se nombre una Comisión de tres individuos para redactar un manifiesto diri^do 
al pueblo de Oalübnüa, invitándolo k que considere & la brevecbd posible la Constitución que se le 
ha sometido para su aprobación, excitándolos á que concurrar á votar en las elecciones próximas, 
para que la expresión de la opinión popular este) representada en las cuestiones coocermentes á la 
paz o felicidad y prosperidad del pueblo. 

La Convención se formó en seeuidaen Comisión General, bajo la presidencia del 
Sor. BoTTs, para continuar el -examen del informe de la Comisión sobre la Cons- 
titución. Se sometió á discusión la sección 2? del artículo sobre disposiciones 
varias, que es como sigue : 

Sbc. 2. Cualquier ciudadano del Estado, que después de promulgjida la Constitución, tuvieee ua' 
desafío con armas mortíferas, con otro ciudacbmo del mismo Estado, ó mandase ó aceptase un desafio 
para batirse con armas mortíferas, bien dentro ó ñiera de este Estado, ó cualquiera que hiciese las 
veces de padrino^ ó que preste afuxiHo k los que quieran^ batirse, quedara iñhaDÍlitado para ejercer 
ningiin empleo lucrativo j privado de los dmcbos de ciudadanía que confiere la Constítaeimi. 

Gi Sor. Dent. Ninguna cláusula que se introduzca en la Constitución bastará 
á impedir un desafío cuando está de por medio el honor. Pocos hombres hay que 
no espongan su vida cuando el honor está comprometido. Si á un individuo se 
le destituye de su empleo porque sabe apreciar su honor, es lo mismo que degra- 
ds^le. Se dirá que es un honor mal entendido, y sin embargo hay circunstancias 
en la vida, en que un hombre tiene que defender aquel a riesgo de su propia 
existencia. Si en la Constitución de los Estados Unidos existiese tal cláusula, 
estudian borrados á esta fecha del catálogo de hombres de Estado, los nombres de 
I^unilton, Randolph, Jackson, Clay y Benton, y el público defraudado de sus 
eminentes servicios. Por esta razón estaría por que se suprimiese esta cláusula, 
y deseo sinceramente que otros miembros apoyen mi proposición. 

El Sor. Sherwood. En lo q^e acaba de decir el oraucbr, hay algo que la Con- 
vención debería notar, y es^ aquello acerca del honor mal enteiidido. Si esta 
Convención declara que el honor mal entendido justifica el desafío, yo creo que la 
Convención debería evitarlo. El orador aludió á uno de nuestros hombres de Estado 
cuya muerte ha causado tanto horror en algunos de los Estados de la Union hacia 
la costumbre de batirse en desafío como cualquiera otta calamidad de las que 
deplora la humanidad. Cuanto no habría figurado Hamilton en los consejos de la 
nación, á no haber sido por esta costumbre } Bajo el supuesto de que habia sido 
ofendido su honor, escribió un billete de desalo y se batió, sacrífíeándose asa en la 
époco mas florída de su vida. Todos los que nos hallamos aquí presentes, sabemos 
'i que las circunstancias mas triviales son causa á v^cee de la muerte de grandes 
hombres. Jackson se batió en un desafio; fy que le valió haber muerto á su 
adversario } No espero que se haga de aquel i^ceso un argumento en favor del 
desafío. Si la ley lo hubiese prdbñbido, quizá no habría sido desafiado, y su 
nombre seria hoy tan grande como lo es en el dia, el paso que habría una víctima 
menos. No me que& duda de que los últimos momentos de una persona que 
sacrífíca á otra en un desafio, deben ser infelices. La cuestión se ha sometido á 
la Convención y su voto se va decisivo. No es general óir hablar de desafios en 
los Estados septentríonales de la Union. Si esta clausula no existiese en el informe 
de la Comisión, yo la habría propuesto, porque creo firmemente que debe hallarse 
en la Constitución. Prívando á un individuo del derecho de sufiragio por el hecho 
de batirse en un desafío, se puede obtener un feliz resultado. Si á iní se me 
insulta, yo sé muy Iñen como obtener sütu^^cion. En los Bitaáos donde no se 
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pennhe el desafio, los hombres de hcmor saben como mantenerlo ileso. Desearía 
qae el carácter del pueblo de California fuese tan elevado como el de cualquiera otro 
Estado de la Union, para que impere la ley de orden. Donde quiera que se tolera 
el desafío se lamentan otras calamidades, como pendencias en las calles &^ . Parece 
qae hasta la tolerancia basta por sí sola 4 ocasionar conflictos sangriento entre hombre 
y hombre. Ya sabemos todos que en algunos de los Estados meridionales, espe- 
cialmente uno, los ciudadanos gozan de una reputación que no es muy envidiable, 
y proviene de que las leyes no prohiben el desafío. Y es de notar que el pueblo 
de aquellos Estados, durante los últimos afios, ha visto que su posición no en 
muy envidiable, y han tratado de reformar su Constitución introduciendo una 
cláusula semejante á esta, porque han presenciado los conflictos mas sangrientos y 
han visto sacrifícarse los cmdadanos mas újtiles. En los climas meridionales, las 
pasiones del hombre se excitan muy fácilmente, y no retroceden, razón porque es 
mas difícil evitar en ellos un desafío que en las latitudes septentrionales. Ademas 
de que no es prueba de valor dar la muerte á un hombre en un desafío, puesto que 
he visto batirse á grandes cobardes. Tampoco restituye el honor, al paso que la 
experiencia de los litados septentrionales de la Union acredita, que el honor puede 
conservarse sin necesidad de batirse en desafíos. 

£1 Sor. Shannon. Quiero explicar por qué votaré en favor de la proposición 
del delegado por Monterey, (el Sor. Dent) suprimiendo esta sección. Siento 
que aquel Sefior se haya propuesto defender la conveniencia de batirse en desafios. 

El Sor. Dent. No he pretendido justifícar el desafío sino suprimir la clánsula 
de la Constitución. Dije que el hombre puede hallarse en una posición tal, que 
todas las consideraciones debidas á esa posición ni la prohibición de la ley, bastarían 
á impedir que se batiese, y que sería injusto que por esta causa nos privas emos 
de sus buenos servicios. Me opongo á que se inserte semejante cláusula en la 
Constitución. 

El Sor. SuANNON. Y sin embargo, siento que mi colega haya querido sostener 
su moción, haciendo uso de argumentos que tienden á justifícar el desafío. Nadie 
mas que yo puede detestar aquella costumbre, ni persuadirse de las fatales cení 
secuencia^ que trae consigo la vindicación, por este medio, de un honor mal 
entendido. Con todo, debo decir, Sefior Presidente, que los desafíos no son 
materia de la Constitución. La Constitución es un sistema general de leyes y no 
un instrumento para reprimir las acciones del hombre, por ser estas de la juris- 
dicción de leyes especiales formadas por la Legislatura. Es la pauta ó el conjunto 
de los grandes principios sobre que se funda el gobierno del Estado. Me opuse i 
esta cláusula cuando se presento en el Bill de derechos individuales, por las mismas 
.razones que me opongo ahora. Votaré pues por la proposición de suprecion del 
diputado por Monterey, (el Sor. Dent.) 

El Sor. GwiN. La cláusula en cuestión es la misma que existe en la Consti- 
tución de la Luisiana, adoptada en 1845. Todos sabemos que por los últimos 
cincuenta afios, Luisiana ha sido el foco de los desafíos en el Nuevo Mundo, ó por 
lo menos del valle delMississippi. Alli ha habido mas desfíos que en ningún otro 
Estado de la Union, y después de una constante experiencia, en la revisión qae 
se hizo últimamente de su Constitución, la Convención adoptó la sección de qne 
nos ocupamos, y la admitió como parte de la ley fundamental del Estado. Si las 
lecciones de la experiencia nos han de servir de algo, aquel Estado nos surminis- 
tra bastante material. Si nos dirigimos al cementerio d^ Nueva Orleans, veremos 
la tierra cubierta con las tumbas de las víctimas del honor ;^ vista triste y melancó- 
lica por cierto. Se dice que la costumbre antiguamente entre la población 
francesa era batirse todas las mañanas con espadones ó pistolas. Aquí en California 
no se ha odoptado todavía aquella costumore y seria de desear que nunca fuese. 
Si podemos influir de algún modo para impedirlo, es nuestro sagrado deber hacerlo. 
No puedo menos que extrañar que la moción haya sido hecha pe»* un miembro de 
la Corte Suprema del Estado, conservador de la ley, y en mi concepto el último 
que debiera oponerse á que se insertarse en la Constitución una cláusula contra 
el desafio. Siempre he vivido en Estados donde el desafío está prohibido, y sin 
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embargo, he tenido qae lamentar sus consecuencias. Es un punto muy impoir* 
tante de nuestra Constitución la prohibición del desafío ; asi es que no puedo 
menos de desear que la Convención acordará que esta cláusula forme parte de la 
ley fundamental del Estado. Dirijámonos al sur y allí veremos que todas las 
Constituciones las contienen. Cuando fui por primera vez á Mississippi, hace 
ocho ó diez años, observé que siempre que habia alguna discusión sobre asuntos 
políticos, terminaba con pistolas. Hace diez y ocho años que revisaron su Cons- 
titución, y aunque no insertaron en ella esta cláusula, acordaron que la Legislatura 
lo hiciese, como ise puede ver en la sección 1? del artículo 7® que dice : 

La Legislatura sancioDará las leves que creyese conveniente para suprimir la perniciosa costum- 
bre de desafíos, y j^rá exigir á todos los empleados el siguiente juramento al tomar posesión de sus 
empleos : " Juro (o afirmo según convenga,) que no me ne batido en desafio ó mandado 6 aceptado 
vooL cartel de desafio para batirme, desde el primero de Enero del ano de nuestro Señor, mil ochoden- 
tos treinta y tres, y que no me batiré mientras permanezca en mi empleo.'' 

Ningún individuo podia sétr empleado sin prestar este juramento, y no sin 
grandes dificultades pudieron algunas personas notables conseguir que la Legisla- 
tura los exonérase. En Yicksburg, cerca de donde yo vivo, hubo innumerables 
desafíos y muchas víctimas. No omitamos insertar esta cláusula, que á nosotros 
mas que á nadie convendría, por la razón de que nuestra población es tan hetero- 
génea. 

El Sor. McCarver. Estoy en favor de la inserción de la cláusula en la Cons- 
titución, al paso que á su tiempo he sostenido que no debia hallaírse en la sección de 
derechos individuales. Es en la Constitución donde debe hallarse, formando parte 
de la ley ongánica del Estado. Soy de opinión que á ningún individuo que ha 
causado la muerte á su semejante, directa ó indirectamente, debería permitírsele 
que representase á un pueblo libre, y creo que no debería gozar de los derechos de 
sufragio en un pais civilizado. 

£1 Presidente manifestó que cualquiera proposición de modifícacion del párrafo 
en discusión sería preferída á la de eliminación. Si alquien deseaba proponer algu- 
na modifícacion debería ser antes de que se votase aquella. 

El Sor. Dént. Con gusto propondria una modifícacion en estos términos : que 
ninguna persona que insultare á otra podrá desempeñar ningún destino público, 
porque donde hay insulto ha de seguir necesariamente el desafío, como lo prueba la 
lista de nombres de angloamericanos mas distinguidos, tales como Hamilton, Clay y 
otros que anteriormente he citado. Hay casos en que un individuo seria despre- 
ciado de todo el mundo si no se batiese. ^ Y quien ha de sufrir por la inhabilita- 
ción de aquellos ciudadanos para los destinos piiblicos sino nosotros mismos } El 
delegado por San Francisco (Sor. Gwin,) se sorprende de que la moción haya sido 
propuesta por mí. Podría asegurar á aquél señor, que si aquella cláusula se inser* 
tase en la Constitución, cuando yo desempeñase las funciones de juez, sería el 
prímero á hacerla observar. De todos modos, no creo que aquel señor tiene dere- 
cho para aludir á mí en mi capacidad de juez. Repito que hay circunstancias en 
que el desafío se hace inevitable, por ejemplo, cuando una persona inferior no 
puede obtener justicia en los tribunales contra una superior. He jurado mantener 
la Constitución de los Estados Unidos, en la que no encuentro ningún artículo que 
prive á nadie del derecho de sufragio porque se haya batido. Creo pues conveni* 
ente que se elimine esta cláusula de la Constitución de este Estado, porque á nada 
conduce, puesto que un hombre que atriesga su vida para vindicar su honor arries- 
gará también todos sus compromisos de ciudadanos. Si el temor de la muerte no lo 
contiene, menos lo cantendrá la perdida del derecho de sufragio. 

El Sor. Steuart. Siento que se haya insertado esta clausula en la Constitu- 
ción. Es inútil decir que me opongo al desafío como á cualquiera otra costumbre 
de fatales consecuencias ; pero seria un hipócrita si no manifestase que hay circuns- 
tancias en que el hombre tiene que ocurrir á este medio. De nada sirve que las 
leyes prohiban el desafío en (Yertos casos en que la sociedad lo justifíca. La opini- 
ón pública es y debe ser el único freno, ya que la ley solo sirve á veces para agra- 
var la situación ; pero si esta Convencioja tubiese á bien admitir esta cláusula, 
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d«ie9ria que fuese con alguna modificación. No veo porque se he de decir^^^ con 
cualquier ciudadano de este Estado." Propongo pues que se supriman acuellas 
palabras. Si se le prohibe hacer aunas contra un ciudadano de este Estado, no 
veo porque no se le ha de prohibir igualmente ejercer su yenganza contra un 
extranjero. 

El Sor. GwiN. Me creo en el deber de defender esta cláusula puesto que 
contribuí á su formación. No obstante que siempre se me ha echado en rostro 
que tengo particular predilección por las costumbres antiguas, me adhiero á k 
letra de la cláusula, porque están vistas las fatales consecucuicias por la experíen* 
cia del Estado de la Luisiana. Aquel es el gran centro de la sección meridional de 
la Union, y el punto de reunión de los ciudadanos de todos los Estados, y cuando 
se trató de la incorporación de aquella clausula, aunque dio margen a una discu- 
sión muy acalorada, fué finalmente adoptada. ' Sería de desear que en California k 
adoptásemos también, puesto que aquí se dirigirán los ciudadanos de todas las na- 
ciones. Siento que el delegado por Monterey, (Sor. Dent,) haya creído hallar 
una alusión personal en la mención que hice de su proposición para suprimir la 
cláusula. Es una cuestión de mero parecer, pero como lo que decimos y hacemos 
aquí se transmite á otras partes, me pareció extraño que la moción fuese hecha 
por un juez de la Corte Suprema. No dudo que su opinión sobre aquel asunto es 
perfectamente sincera. Por lo que respecta a ser esta cuestión de la jurisdicción 
de la Legislatura, ya hemos visto que cuando se creyó que las leyes impidiesen el 
desafío en el Estado de Luisiana, hombres que ocupaban una alta posición eran 
exonerados de sus faltas por la misma Legislatura. Actualmente existe, en esta 
Oonvencion, un miembro que fué Senador en el Condeso, quien por u^ acuerdo 
de la Legislatura fue exonerado de toda culpa. Quiero que un individuo que 
pelee en un disafío, ó contribuya á que otros peleen, quede inhabilitado para 
siempre de desempeñar ningún destino público. Cuando se llevó á efecto aquella 
cláusula en Mississippi, todos los implicados se trasladaron á Luisiana. Se trató 
de impedir que ningún individuo que haya tenido un desafío en California 6 en 
cualquiera otra parte pueda ejercer destinos públicos en nuestro flstado. Los 
adelantos de la civilización moderna conjuran aquella costumbre de la edad de las 
tinieblas. No es prueba de valor, puesto que los mas cobardes se baten. Creo 
que deberla suprinodrse y esto solo puede hacerse mediante laa leyes. La in- 
serción de una cláusula en nuestra Constitución, que es la ley fundamental, im- 
poniendo un castigo al que se batiere en desafío, será un freno muy efíoaz. Asi 
sucedió en Tennessee, en doAde se consideraba oomo un delito. Tenemos las 
pruebas mas claras de que la ley produce los mejcnres efectos, por lo que seria de 
desear que el voto de la Convención fuese favorable 

El Sor. Shannon. £1 mejor medio de impedir la costumbre es de insertar 
esta cláusula en la Constitución, porque así se evita el mal desde el principio. La 
inhabilitación para ejercer los derechos políticos toca directamente el mismo honor 
que obliga á un hombre abatirse. Pero mi argumento contra esta cláusula se limita 
á la propiedad de insertarla en la Constitución. Yo votaré por la modificación 
hecha por el del^;ado de San Francisco (Sor. Steuart.) En el caso de aceptóla 
debería ser de una manera que hiciese justicia á todos, extendiéndose á los ciuda- 
danos de otros Estados, porque de lo contrario manifestaríamos que aquellos podían 
ser muertos en desafio ó asesinados impunemente, ó cuando menos que para ellos 
no existían las precauciones que para ciudadanos del nuestro. 

El Sor. Moore. Un bien resultaría si esta cláusula se insertase en la Constitu- 
ción, y es que los hombres hallarían este protesto para no aceptar un desafío. 

Él Sor. McCarver. No creo justo que nuestros ciudadanos pierdan bob ««■ 
rechos, y que los de fuera puedan atentar contra su vida, y gozar sin embargo de ios 
derechos de ciudadanos. 

El Sor. Jones. Parece, Señor Presidente, que toda la Convención se mani- 
fiesta adicta á la enmienda del Sor. Steuart, lo que haría inútil cualquiera ^^^^ 
cion mia en contra. Pebo, sin embargo, opcmer con mi contingente la ^^^^^^^^ 
un acuerdo ^e^pondria á nuestros ciudadanos á la merced de los extranjeros de cuai- 
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quiera nación. No quiero paca aquellos tanta inferioridad ; a«í como no quiero 
que £^ permita á los extranjeros venir á insultarnos con toda impunidad, puesto que 
nosotros perderíamos nuestros derechos de ciudadanos y ellos nada. Con el tiempo 
llegarían á ser ciudadanos adoptivos, después de haber vertido la sangre de nuestros 
hermanos. Como no hay prohibición para ellos, llegarían por este medio á ocupar 
un asiento en nuestra legislatura y quizá al frente del gobierno. Autorizar tal 
distinción seria hacer injusticia á los ciudadanos de. este Estado. No votará por 
una disposición que nos ataría de pies y manos. 

El Sor WozENCRAFT. La moción en discusión se concreta únicamente á los 
que solicitan empleos, al paso que otorga á la gran masa del pueblo, el privilegio 
de batirse cada vez que le plazca. ¿ Porque se han de imponer estas restricciones 
á solo aquellos que ocupan ó aspiran ocupar ciertos puestos ? 

El Sor. McDouGAL. La cláusula por sí, de que cualquiera ciudadano de este 
Elstado que «e batiese en un desafío después de adoptada esta Constitución, será 
privado del derecho de desempefiar ningún empleo público, presenta la cuesticm 
bajo sus diferentes fases. De lo expuesto resulta que un ciudadano de este 
Cstado puede batirse en desafío con un ciudadano de otro Estado, de Francia ó 
de Ynglaterra ; ó puede, hallándose en Washington, batirse con todos los Senadores 
y Representantes que no sean de este Estado ; pero si tropieza con un ciudadano de 
California debe á todo trance ser su amigo, sopeña de perder su empleo cuando regrese 
á este pais. El ciudadano que comete aquí un delito es castigado. Ahora bien, los 
extranjeros que vienen á este pais pueden batirse entre sí ó con nosotros, cuantas veces 
quieran, y también pueden naturalizarse y ser ciudadanos veinticuatro horas después 
de un desafío ú ocuparan tal vez el empleo de juez de la Corte Suprema 6 de Gober- 
nador. Esta idea original comprende mas adelante otros puntos muy curiosos, como 
aquello de que la persona que ha cometido el delito deberá declarar que lo ha 
cometido y que es criminal. ¿ Donde se ha oido semejante cosa ? Si Luisiana lo 
ha hecho, se ha equivocado. Seria una mancha sobre nuestra Constitución insertar 
semejante cláusula, habiendo dicho antes que nadie estará obligado á declarar 
contra sí mismo. La legislatura no puede obligar á un individuo que deponga en 
su contra, no puede tampoco pasar una ley cpntradictoría. 

El Sor. Sherwood. El prímer artículo que se ha leido relativo á desafíos es 
el que actualmente discutimos. El que establece una forma dé juramento es inde- 
pendiente y distinto. Mi opinión es que el objeto se llenaría suprimiendo las 
palabras '' con un ciudadano," porque así impediría el desafío y deshabilitaria á 
cualquiera persona que se batiese con otra. Con esta modificación, y sin adoptar 
el artículo que sigue, me parece que llenaríamos el expediente. 

El Sor. Hastings. Declaro que esta cláusula es inconstitucional. He aquí 
el efecto que produciría el artículo propuesto : una persona es juzgada en otro 
Estado por haberse batido en desafío y es absuelta ; luego regresa á este Estado 
y sin juzgársele recibe el castigo, lo que es contrario á la Constitución que pre- 
viene que nadie pueda ser juzgado dos veces por la misma ofensa. Puede aquel 
individuo volver aquí, después de haber sido absuelto en otro Estado } Np, y si 
viene será sentenciado sin formársele causa. El artículo dice algo mas todavia, á 
saber, que la persona que se batiese en un desafio no puede ser oida, ni juzgada, y 
sin embargo, queda desde luego inhabilitada, aunque haya pruebas en contra. 
Esto es contrario al espíritu de la Constitución de los Estados Unidos y de la 
nuestra. 

El Sor. WozENCRAFT propuso que en lugar de las palabras ^^de este 
Estado " se pusiese ^' todo el que haya sido sentenciado por haberse batido 
en desafío." 

El Sor. Price. Crei que esta cuestión se habióse resuelto cuando se presentó 
el proyecto de ley sobre derechos individúale^. Entonces fué rechazado y siento 
que actualmente nos ocupemos de nuevo en su discusión. Creo que nuestra Cons- 
titución no debe contener ninguna cláusula imponiendo castigo por ofensas de 
ninguna especie. Aquí tenemos ahora una cláusula contra el desafío, que impone 
\ina de las penas mas graves bajo nuestra forma de gobierno, á saber, la deshabi- 
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litación para ejercer empleos públicos. Por esta cláusula se confunden las ríeti- 
mas con los criminales de peor género, mientras que ios primeros, por el *h6cho 
de haberse batido en un desafio, no pierden en la estimación de~ sus conciudadanos. 
Yo sometería este asunto á la próxima legislatura. No tenemos aquí el cemeD- 
terío de la Luisiana, ni tampoco hemos dado causa para que se nos eche en cara 
que somos duelistas ni espero que la daremos. De todos modos, seria un baldón 
para el pueblo de California la inserción de una cláusula en su Constitución, pro- 
hibiendo el desafío, porque es decirle que necesita este freno, cuando no ha 
dado causa para ello. Es por <^sta inconsecuencia que desearía que no se pusiese 
en la Constitución. 

El Sor. LippiTT. Celebro que mi colega (el Sor. Price), haya presentado la 
cuestión bajo el punto de vista que lo ha hecho. Son precisamente las razones 
que él ha expuesto las que me hacen votar en favor del artículo y por ellas fué 
que se introdujo dicho artículo. Me aventuraría á decir que por aquellas mismas 
razones la mayoría de la Convención se ha decidido en favor del artículo. ^*Qae 
ha expuesto mi colega ? Dice que todo ciudadano que ha cometido esta ofensa, 
pues no creo que haya en este cuerpo quien no admita directa 6 indireclamente 
que es una ofensa contra la sociedad y contra Dios — 

El Sor. MooRE. No quiero que se me considere en esa categoría. 
El Sor. Price. Desearía que se me exceptuase á mí también. 
El Sor. LippiTT. Muy bien. El orador dice que no quiere que la ley con- 
dene como un crimen, lo que no envuelve ninguna degradación social. Aqui se 
funda la cláusula que se quiere introducir en la Constitución. Esta es la razón 
porque algunas leyes no producen buen efecto. La perpetración de esta ofensa, que 
no se considera como una degradación social, á juzgar por la falsa noción del honor 
que hemos heredado de tiempos bárbaros, autorísa á un hombre para mojar sus 
manos en un desafío en la sangre de su hermano, y sin embargo.se le sigue consi- 
derando como un ciudadano recto, honrado y respetable. Nada pierde su reputa- 
ción, porque en el Estado viciado en que se halla la opinión pública, el crímen 
del desafío difiere de las demás ofensas, y es por esto que no debe dejarse á la 
legislatura. Dejemos á la legislatura los crímenes que todos condenan, como el 
robo, el asesinato y otros delitos que no cuentan con el apoyo de la opinipn 
pública. 

El Sor. Price. Me parece que mi colega no representa debidamente á sos 
constituyentes. Habla de cosas que deben suceder y admite en sus argumentos no 
solamente que él se opone á acatar la opinión pública, sino que debemos poner tra- 
bas en nuestras deliberaciones á los deseos de aquellos á quienes representamos. 
Yo sostendré siempre que nuestro deber es someternos en este ó cualquier otro 
asunto á la opinión pública. 

El Sor. LippiTT. Una palabra acerca de mis constituyentes. No he recibido 
de ellos ningún encargo de votar contra ninguna providencia constitucional, y si tal 
cosa se me exigiese, no dudaría en renunciar la silla que ocupo actualmente. 

El Sor. Semple. El desafio por sí mismo es inconstitucional. Mi propia cons- 
titución me lo prohibe, así es que he resuelto no batirme en desafío mientras pue- 
da evitarlo. Haré algunas observaciones acerca de la propiedad de la medida : es 
prímer lugar, la pena que establece la cláusula es la mas grave que conozco. Con^ 
fieso que la muerte me horrorisa, y me disgusta por demás la idea de morir, pero si 
se me pone en la alternativa de sufrirla 6 ser señalado con el dedo de la infamia, 6 
inhabilitado para votar ó desempeñar ningún empleo público, desde gobernador 
hasta recaudador de|impuestos, aceptaré mil veces la muerte. La idea de ser ahorcado 
es algo mas ¡elevada y para mí mas 'honrosa que el último castigo. No querría ba- 
tirme en un desafío porque podría ser víctima de una bala fría, y esta es una de las 
cosas que me hacen detestar la costumbre. Ser fusilado 6 ahorcado, repito, es 
preferible á perder los derechos de ciudadano. No estoy tampoco por castigos 
desproporcionados. El hombre que comete el crímen mayor que las leyes señalan, 
dar muerte á su hermano, es simplemente colado por el pescuezo hasta que está 
muerto ; pero por batirse en un duelo, llevar o mandar un billete de desafío, 6 in- 
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tenrenir de algún modo, y hasta por saber que alguien se ha batido, el castigo es 
mayor que si el crimen fuese un asesinato. 

Yo entiendo, señor Presidente, que el objeto del castigo es impedir el críiiíién. 
Por qué pues, perseguir á un individuo que ha cometido un crimen sin tratar de 
impedirlo ? Siempre se ha visto que el castigo gradual ha sido el mejor preventi- 
vo del crimen. Cuando Dráco hizo leyes, se le llamó el legislador sangriento. ¿ Y 
por qué ? Porque en su sentir, el mas leve desliz merecía la muerte. Si Draco 
hubiese sabido lo que es el privilegio de dar su voto en las elecciones del pueblo, el 
augusto privilegio de ejercer la soberania popular, habría considerado la inhabilita- 
ción de un ciudadano, castigo mas severo que la muerte misma. Yo estoy contra 
el desafío, señor Presidente, creo que es el peor modo de arreglar dificultades ; pero 
al mismo tiempo no estoy de acuerdo con tan terrible castigo, castigo tan fuerte 
que no bastarán dos generaciones á lavarlo. Desearia que reflexionásemos antes* 
de obrar, para no perjudicar en lo mas mínimaá nuestros conciudadanos. Estoy en 
<;ontra de las dos modificaciones hechas. La proposición primitiva es muy superi- 
or á ambas, pero si se acepta la primera desearía que fuese atenuado el castigo. 

El Sor. LiPí»iTt. El diputado por Sonoma, (Sor. Semple) anuncia que se 
opone á la proposición, solo porque el castigo propuesto és demasiado fuerte para 
la ofensa. Veamos lo que daii de sí sus mismas argumentaciones. El nos dice 
que preferiría ser ahorcado por el pescuezo á que se le prívase del derecho de su- 
fragio. E«tas son sus premisas. Cual es la deducción ? '¡ No sabe todo el mnn» 
do que casi todos, si no todos los Estados de la Union, tienen en sus leyes funda- 
mentales, desde su organización como Estado, leyes que mandan que se cuelguen 
por el pescuez.0 á los que perpetran aquel crimen, y que dichas leyes no han sido 
ejecutadas ? Si la pena de muerte no ha bastado á reprimir la ofensa, debemos 
agravar el castigo, y si queremos imponer la privación de los derechos de ciudada- 
no estamos en el caso de consignarlo en la Constitución, porque no es dé la in- 
cumbencia de la Legislatura decidir en materias de derecho de sufragio. 

El Sor. M'Carver. Votare la cláusula que impone un fuerte castigo á la per- 
sona que se batiese en desafio, precisamente por la razón que encuentra para vo^ 
tar en contra, el delegado por Sonoma (Sor. Semple). Supongamos que un ciu- 
dadano desafia á su amigo y lo sacrifica, y supongamos también que otro asesina á 
su vecino por robarle su dinero, { que diferencia efectiva hay entre los dos casOs ? 
Ambos son culpables de asesinato, aunque por distintas causas : en ambos casos 
hay una víctima. El asesino es ahorcado y el duelista queda meramente privado- 
del derecho de sufiragio. Mi colega dice que la pena de muerte no es tan severa, 
pero yo veo que un mdividuo pierde el privilegio de votar desde el momento mis- 
mo que le echan la zoga al cuello. Se le priva á un tienipo de la vida y de sus 
derechos políticos, mientras que el otro sigue disfrutando de la vida, y saca parti- 
do de su inhabilitación para desempeñar destinos políticos. Votaré en favor de 
una cláusula en la Constitución que prive de los derechos de sufragio á todo el qée 
atentare contra la vida de su semejante. 

El Sor. M*DouGAL. ¿ Entendí acaso á mi colega (Bór. Semple) cuando dijo 
que un individuo perdiá todos sus privilegios cuando era ahoréado ? Desearia saber 
8i opina formalmente de este modo, porque este es un punto muy importante so- . 
bre que debemos hacernos entender. Confieso que tengo duda sobre el particular 
que desearia aclarar. Espero que no se me crea defensor del desafío á consecuen- 
cia de las observaciones que hice al principio de la discusión ; por eLcontrario, de» 
testo la costumbre coiho cualquier miembro presente, y daria mi voto por una cláu^. ' 
«úla que impusiese un castigo severo ; pero, señor Presidente, no puedo cotísen- 
tir en condenar á perder su derecho de sufragio á cualquiera persona qjae se hayar 
batido en la manera ordinaria. Si la Comisión desea abolir la costumbre de los 
desafíos, ¿ por qué no principiar haciendo una diferencia entre los distintos modos 
de realizar un aesafío ? Hasta ahora solo se habla de up modo de batirse, pero 
aquellos pasan de cuarenta. Por qué, pues, escluir unos y fijar la pena sobre 
otros. Si la Coustítucion priva á un ciudadano de este Elstadodel derecho de ocU« 
par ñingutt empleo de confianza, porque se ha batido en defensa de su orgullo y stt= 
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hcmor, aquel orgullo y aquella noción de honor buscarán la manera de vengarse de 
otro modo si no quiere perder el privilegio. Lo contrario seria obrar contra las leyes 
naturales, porque de algún modo ha de obtener satisfacción. Supongamos que 
la ley está vigente y que uno de nuestros conciudadanos mas notables se ve insul- 
tado y no quiere exponerse á perder sus privilegios, se va á la calle armado con 
su ^lail y dispara contra su adversario, sin cuidarse del peligro que pueden correr 
otras personas. Se le obliga á disparar en la calle contra su enemigo, y como su- 
cede frecuentemente, otras personas reciben la herida. Este es el resultado inevi- 
table, y por este medio no solamente se compromete la vida del adversario sino la 
de otros. Seria de desear, por esta razón, que el castigo fuese simple, por ejem- 
plo, una mjilta para que no produzca estos resultados. Si batirse en un disafío es 
una violación de la leyes divinas, la conciencia xios acusará constanteímente. No lo 
pongamos al nivel de los delincuentes que salen de una penitenciaria ; no lo prive- 
mos del derecho de sufragio. Los que defienden la proposición principal y sus va- 
rias modificaciones, partiendo del principio de que cada individuo que se bate en un 
desafio ha de matar á su adversario ó morir él, han hecho, una pintura verdadera- 
mente horrorosa y han hablado de cementerios, torrentes de sangre y otros objetos 
semejantes. Ahora bien, la historia de los desafios nos prueba que en veinte casos 
acaso uno resulta fatal. Considerando aquellos en globo hallaremos que es may<^r 
el número de brazos y piernas rotas y aun todavía mayor el número de individuos 
que no reciben ninguna contusión. Pero cuando se forma la resolución de batirse 
formalmente, entonces el combate ha de ser lejos de la sociedad, porque no necesi- 
tamos en ella hombres de aquel temple, y lo mas pronto que salgamos de ellos 
mejor. 

. . El Sor. Crosby. Anuncié que si la modificación propuesta resultaba n^ada 
introduciría otra dejando la designación del castigo á la Legislatura. De este mo- 
do creia que aun los mas escrupulosos quedarían conformes. 

Se puso á votación la modificación del Sor. Steuart, por la cual se suprimian 
las palabras '^ ciudadano de este Estado." Fué aprobada. 

El Sor. Woz£NCRAFT iutrodujo en seguida la modificación á que se habla refe- 
rido. 

El Sor. GwiN observo que si se adoptaba aquella modificación, él propondría 
que se suprimiese la sección y en su lugar se insertase el artículo sobre este asun- 
to que se halla en la constitución de lowa. 

El Sor. HoFPE se opuso á la modificación, fundándose en que ella favorecerla 

á los extranjeros. Concluyó proponiendo sostituir aquella con otra modificación 

«dejando á la Legislatura el encargo de sancionar leyes que impidiesen que cuales- 

'quiera personas, no ciudadanos del Estado, y también los ciudadanos, se batiesen 

en des^o dentro de sus límites. 

El Sor. LiPPiTT, preguntó á la presidencia cual de las dos modificaciones esta- 
ba en discusión. 

La presidencia decidió que la del Sor. Wozencraft. 

Se puso á votación y fué negada por 20 votos contra 14. 

El Sor. Crosby propuso en seguida su modificación. 

El Sor. Sherwooo sugirió á su colega la idea de retirar su modificación para 
consideran el artículo original. 

En seguida se adoptó el artículo original modificado por el Ser. Steuart en es- 
ta forma : 

" Cualquier ciadadano de este Estado, que después de adoptada esta Constitución, se batiese en 
desafío con armas mortíferas, ó mandase ó aceptase un cartel de desafío para batirse con annoas 
mortíferas, bien dentro de este Estade ó fuera de él, ó hiciere las veces de padrino, ó á sabiendo 
ayudase ó auxiliase de cualquiera manera á los ofensores, quedara inhabilitado ¡Mira desempeñar 
mngun empleo de confianza, y privado del derecho de sufragio que concede la Constitución.'' 

Siguió la sección 3*^ que dice asi : 

" Sec. 3. Ix>s miembros de la Legislatura, y todos los empleados, al hacerse cargo de sus em- 
pleos, prestaran el siguiente juramento ; yo, (A. B.) juro (ó afirmo) solemnemente que desempenai* 
fiel é imparcialmente todos los deberes que me impone mi empleo de , del mejor ^^''^1^ 

me sea posible y en conformidad con la CoiwtitUGion y leyes de los Estados Unidos y de este Estaaoi 
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y juiD ademas {6 afirmo) , que desde la promulgación de la presente Constitución, yo, siendo ciudada^ 
no de este £stado, no me ne batido en desafío con armas mortíferas dentro de este !^stado ni fueradt 
él, con un ciudadano de este Estado, ni he mandado ni aceptado ningún cartel de desafío para batú- 
me con armas mortíferas, con un ciudadano de este Estado, ni he hecho las veces de padrmo llevan- 
fk) un cartel de desefío, ó ayudando, ó axiliando ninguna persona ofensora." 

El Sor. Halleck propuso la siguiente sostitucion : 

Sec. 3. Los miembros de la Legislatura, y todos los empleados de los ramos ejecutivo ó judicial, 
exceptuando los oficiales subalternos que designe la ley. antes de entrar en el desempeño de sus res* 
pectivos deberes, deberán prestar y firmar el siguiente juramento : 

1. Juro, (ó afirmo según corresponda) que mantendré la Constitución de los Estados Unidos ir 
la Constitución del Estado de California, y que desempeñaré fielmente los deberes del empleo de 
'. del mejor modo posible." 

** Y no se requerirá ningún otro juramento, declaración ó promesa como requisito para la pose- 
sión de cualquier empleo ó comisión pública." 

El Sor. Halleck dijo que esta sostitucion era la mas sencilla que habia halla- ' 
do en todas las Constituciones. 

El Sor. M^DouGAL se opuso á esta sostitucion fundado en que el artículo ori-> 
g^nal era necesario para llevar á cabo el anterior. 

Se puso á votación la sostitucion y fué adoptada. 

En seguida se aprobaron sin discusión los artículos 4, 5, 6, 7, 8, 9, 10, ll, 7 
12, en esta forma : 

Art. 4. La Legislatura establecerá en los condados y pueblos una forma de gobierno tan uni- 
forme como fuese posible. 

Art. d. La Legislatura estará autorizada para eligir una junta de superintendentes en cada con» 
dado, y esta junta desempeñará las funciones que le designare la ley. 

Art. .6. Los empleaifos de los condados cuya elección ó nombramiento no estubiere prevista en 
la Constitución, serán elegidos por sus condados respectivos, ó nombrados por la junta de superin- 
tendentes, ú otra autoridad que señale la Legislatura. Los empleados de ciudades, pueblos y villas, 
cuya elección ó nombramiento no está previsto en esta Constitución, serán electos por los electores de 
dicha ciudad, pueblo ó villa, ó nombrados por la autoridad que designare la Legislatura : y los em- 
pleados cuya elección ó nombramiento no estuviere prevista por la Constitución ó fuesen de nueva 
creación, serán electos por el pueblo, ó nombrados según lo disponga la Legislatura. 

Art. 7. Cuando la Constitución no fijare la duración de los empleos, ó cuando la ley no lo fijase, 
loB empleados duraran en sus empleos todo el tiempo que lo deseen, pero la duración de los empleo^ 
no establecida por la Constitución, no excederá de cuatro anos^ 

Art. 8. El ano político principiará el 1 ^ de enero y el ano fiscal el 1 ^ de julio. 

Art. 9. Cada condado, ciudad, pueblo ó villa, sufragará los gastos de sus propios empleado^ 1 
con las restricciones que prescriba la Legislatura. 

Art 10. £1 tesoro del Estado no podrá ser prestado ó dado á ningún individuo, asociación ó 
corporación ; ni podrá el Estado, directa ni indirectamente, ser accionista en ningún asociación 6 
corporación. , 

Art. 11. Se podran entablar demandas contra el Estado y en los tribunales que disponga 
la ley. 

Art. 11. Nmgun contrato matrimonial, celebrado en debida forma, podrá ser anulado por no 
conformarse con los requisitos de cualquiera secta religiosa. 

El Sor. Halleck pidió permiso para agregar un artículo mas en favor de los 
intereses del sur, á saber : 

Todo terreno sugeto á contribución será grabado en proporción al valor que tuviese; y este 
valor será dado por los peritos nombrados por los electores del distrito, condado ó pueblo ¿ 
que perteneciere el terreno. • 

El Sor. Ord propuso una modificación suprimiendo la palabra " terreno '• 
después de ^^ todo," é introduciendo en su lugar estas ^' propiedad mueble é 
kiinueble." 

El Sor. Halleck dijo que este artículo se concretaba solamente á terrenos^ 
habiendo otras provisiones con respecto á otras propiedades. 

El Sor. Sherwood dijo que le parecía que la enmienda del delegado por Mon«- 
tcrey (Sor. Ord), no provaria muy bien en el país. Supongamos que dicho señor, 
tuviese cien mil pesos en polvo de oro en Sacramento y que viviese allí. Seria. 
imposible llevar a efecto la ley sobre propiedad personal. 

El Sor Ord. Creo que no se ha entendido mi enmienda. Los avaluadores de 
propiedades deben hacer avalúos generales. Por lo que respecta á un saco con 
polvo de oro, seria deficil bajo cualquier sistema, imponer contribuciones sobra 
propiedades de este género. 
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El. Sor. Hallscic. Existe en Oalifornia la coatünibre dé trasladar el ganado 
ée uno á otro distrito, aunque á la rerdad no quisiera mezclar el ganado con la 
cuestión actual. Los terrenos no pueden movilizarse, por esto quisiera que el 
artículo se concretase á terrenos solamente, si se quiere llenar el objeto que se 
propone llenar con la proposición del diputado por Monterey (Sor Ord.) 

Se puso á votación la moción del Sor. Ord y fué negada. 

El Sor. Price manifestó que la moción del delegado por Monterey (Sor. 
Halleck), no conducía á nada^ y que por eonsiguiente no debia insertarse en la 
Constitución. 

Se puso á vofacion el artículo adicional del Sor. Halleck y fué adoptado. La 
discusión siguió sobre el artículo 13. 

El Sor. LippiTT dijo que el asunto era de mucha iínportancia, y puesto que 
escasamente habia quorum, proponía que se suspendiese la sesión. La Conven- 
ción se puso en receso hasta las 7. 



Sesión de la noche, a las 7. 

A solicitud del Sor. Sherwood, se ordenó que al día siguiente presentase so 
informe la Comisión nombrada para considerar lo relativo al censo del Estado. 

La Convención se formó en Comisión General, bajo la presidencia del Sor. 
fifaannon, para continuar los trabajos que habia emprendido. Se soiriktió á discu- 
aion el artículo 13, que dice así : 

Art 19. Toda propiedad mneble é inmueble jiéitenecieiita k la esposa, adquirida antea éb 
caMiTse, 7 la que adouinese después por donaciones o herancía, será soya ezclusrvamente; y se san- 
leíoiiarán leyes que definan con mas claridad los derechos de una esposa, con respecto á su jsropiedad 
iocclusiva y á la que estuviere unida á la del marido. También se dospondrá lo necesario aeeretl 
M modo de disponer de la propiedad. 

El Sor. LiPPiTT propuso sostituir este artículo con el siguiente : 

Se sancionarán leyes que con mejor éxito aseguren á la mujer el derecho á la propiedad que 
ha3ra adquirido antes de casarse, ó después por donativos, presentes ó herencias y distinta de la de 
•tt marido. 

No me propongo entrar de lleno en esta cuestión. Solp diré que me opongo 
tí artículo como se presenta, porque considero el asunto de suma importancia. 
Los derechos respectivos del marido y de la mujer á la propiedad, son asunto 
Días propio de leyes especiales de la legislatura que de la Constitución. Creo 
que pisamos sobre terreno muy peligroso cuando nos proponemos invadir el siste- 
HtífíL que han seguido nuestros antepasados per centenares de años. ' De las rela- 
ciones matrimoniales nacen las demás relaciones, porque aquellas son el funda- 
mento mismo de la sociedad. Es un experimento peligroso el que se quiere 
hacer, sí bien no estoy enteramente opuesto el ensayo. Convengo en que el 
•btema actual del matrimonio adolece de abusos que deben corregirse. A lo que 
tne opongo es á que se haga el experimento en la Constitución, porque esta no 
puede alterarse hasta que el pueblo no decida reunirse nuevamente en Convención, 
al paso que dejándolo á la legislatura, podrá variarse siempre que se quiera. He 
aquí la razón porque desearía que se adoptase la sostitucion que he propuesto. 

El Sor. Tefft. No me propongo discurrir acerca de los sistemas de leyes 
•íviles y comunes, ni tampoco acerca de los derechos de lieus nitíj^és en general y 
de las casadas en particular ; pero no puedo prescindir de hacer algunas observa* 
dones sobre la moción del delegado por San Francisco (Bor. Lippitt). La cuestión 
es importante. Es ademas una cuestión que no puede menos de dividir la opinión 
de la Convención. Se ha dicho esta noche que se pretendía introducir en la 
i Constitución un asunto que correspondía á la ley civil; y sin embargo hay muy 
llenas disposiciones en la ley civil. El Sor. Lippitt lo llama una invasión, pero 
yo,, lejos de convenir con él, calificaría de invasión de k Soberanía del pueblo do 
California la eliminación del' artículo. No solamente la hallamos ea les leyei 
fundamentales de algunos de los Estados primitivos, sino aUn en sus mismñi cobs- 
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tituciones. Es nuestro deber considerar favorablemente las proposiciones que son 
contrarias á los intereses de los naturales de California. Seria un abuso no 
proveer á la seguridad de la propiedad de la esposa, de las demás clases del 
pueblo de California, donde la ley civil es la ley del país, bajo la cual han vivido 
siempre los naturales. Veamos cual es el derecho que la mujer tiene actualmente á 
su propiedad. No pretendo leer en el porvenir mas que ningún otro individuo, 
pero cualquiera persona sensata y desapasionada que siga con la vista la marcha 
de California, y no advirtiese que por algún tiempo sus habitantes han de acometer 
las empresas mas arduas, no será por cierto profeta. Yo creo que es hacer justi* 
cia á cada esposa, y á los hijos de aquellas, proteger la propiedad de-la esposa, y no 
estoy dispuesto á aejar este asunto á la legislatura. El grito unánime es que dejemos 
todas estas cosas á la legislatura contando con que hemos de tener una legislatura que 
se ocupe de ellas como nosotros. Creo que no solamente tenemos derecho sino que es 
nuestro deber introducir esta cláusula en nuestra Constitución. Es cuestión que im- 
porta mucho á los naturales de California, como á muchos rosientemente domiciliados 
en el pais. Sostendré siempre que una esposa tiene derecho á disponer de su propio*! 
dad privada é individual. No veo que ella sea causa de disensiones en las familias,' 
6 que establezca diferencias entre el marido y la mujer. Nada tiene que hacer 
con los derechos de aquellos á quienes esta ley no comprende. 

De ninguna manera puede esto afectar al hombre industrioso casado un una 
mujer económica ; pero si un perezoso, un despilfarrado, un visionario, ó un 
hombre intratable, reduce á su familia á la penuria y á la pobreza, entonces digo 
es nuestro deber introducir esta disposición en la Constitución para proteger las . 
fieimilias desamparadas y que no cuentan con medios de subsistencia. Observo 
cierta disposición en la Cámara para «oponerse á esta disposición. Nombrado 
particularmente para representar, como lo hago, á los naturales de California, 
porque los pocos angloamericanos que se encuentran en mi distrito están identi- 
ficados con ellos y pueden clasificarse como tales, me veo en la necesidad, no 
contra mis deseos, porque mis deseos son los suyos, de sostenerla en esta asamblea* 
Creo que la mayor oposición á que se protejan los bienes particulares de la esposa, 
proviene de cierto orgullo mal ñindado de parte del hombre, que considera los 
intereses de la esposa en una posición distinta y particular, y por tanto, todo lo que 
tienda á sostenerlos lo considera como un baldón para él. Considero el contrato 
matrimonial como un contrato civil. Considero que el interés de la esposa es el 
interés del marido, y cualquiera que le dispense protección y seguridad, sacará de 
ello necesariamente tanta ventaja como ella misma. Confío, pues, que en atención 
á la necesidad peculiar que existe en este pais de semejante disposición, debida á 
los alicientes que presentan las disparatadas y arriesgadas especulaciones y á las 
frecuentes é inesperadas pérdidas, que de otro modo en volverían á las familias en 
una completa ruina ; y en consideración también á la población californiana que 
siempre ha vivido bajo este sistema, confío, repito, que esta disposición formará 
parte de nuestra ley fundamental. 

El Sor. Halleck. No estoy casado con la ley común, ni con la civil, ni 
tampoco con mujer alguna ; pero teniendo algunas esperanzas de que un día ü 
otro podré contraer matrimonio, y deseando evitar que me suceda lo que á mi 
amigo de San Francisco (Sor. Lippitt), insistiré en que se introduzca esta disposi- 
ción en la Constitución, y aconsejaría á todos los solterones reunidos en esta 
Convención que votasen por ella. No creo que podemos ofrecer mayor aliciente 
á las mujeres acaudaladas para que vengan á California. Para tener esposas, esta 
es la mejor disposición que podemos introducir en la Constitución. 

El Sor. BoTTS. Sintiéndome bastante indispuesto esta noche, esperaba que el 
caballero de San Francisco (Sor. Lippitt) que tenia entendido debia abrir este 
debate, hubiera sido el intérprete de mis propios sentimientos, ahorrándome de este 
modo el trabajo de ocuparme de aste asunto ; pero no ha tomado el giro que yo 
hubiera adoptado y que espero tomará algún otro caballero. Confio que esta im- 
portante cuestión no quedará terminada con tan ligeros y triviales argumentos, 
como los que acaban de exponerse en la Cámara. Antes de proseguir, Sr. Presi- 
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dente, quisiera destruir la distinción que aquí se ha hecho entre las dos clases de 
la población de California. Al discutir una cuestión en esta asamblea, no me de- 
tendré en considerar las reclamaciones de clases particulares. Entre nosotros no 
debe haber prerogativas ; considero que todos somos califdrnianos. La cuestión 
68, pues : ¿ qué es lo que mas desea la gran mayoría del pueblo de California ? 
No solamente me opongo á esta cláusula, sino también á la enmienda. Creo que 
sólo hay un camino que tomar y votaré por cualquiera enmienda que tienda á reali- 
zar el objeto ; esto es, borrarla enteramente de la Constitución. Me opongo a 
ella apoyado en el principio general tan á menudo proclamado en esta Convención, 
cual es una disposición legislativa : también me quiero oponer á que se estampe 
en nuestro código, porque la creo de todo punto perjudicial. En mi opinión no 
hay en la ley común una distinción tan admirable y benéfíca, como la que fija el 
contrato sagrado entre el marido y la esposa. Señor, el Dios de la naturaleza ha 
hecho á la mujer, frágil, cariñosa y subordinada, y como tal la declara la ley común. 
La naturaleza confirma lo que la ley común ha hecho : la coloca bajo la protección 
del hombre ; y el objeto de esa cláusula es privarla de aquella protección y ponerla 
bajo la de la ley. Digo, pues. Señor, que el marido cuidará mejor á su esposa, 
proveerá mejor á sus necesidades y la protegerá mejor que la ley. El que la 
preserve de la intemperie que Dios -envia, es su mujer protector. Cuando ella le 
confía sus dichas, bien puede confiarle su oro. Sepultáis la sustancia en las tinie- 
blas ; por esta disposición ponéis en peligro su felicidad para siempre, al paso que 
protejeis su propiedad. Señor, por el contrato matrimonial y según vuestro rito 
protestante, la mujer toma á su marido con sus buenas y malas cualidades ; ella se 
cploca voluntariamente en esa posición , de la cual nada os autoriza á sacarla. Os 
pido, os suplico, que no hagáis pesar la dura mano de la legislación sobre la her- 
mosa y poética posición en que la ley común coloca el matrimonio. La posición 
de la mujer casada es no solo muy poética y hermosa, sino muy racional y fundada 
en sólidos principios. Esa proposición, creo que está calculada para producir 
disensiones y contiendas en las familias. El único despotismo que yo apoyaría 
fieria el del marido. En cada casa debe haber una cabeza y un amo ; y ereo que 
el plan que os proponéis de que la mujer sea independiente del marido, e.s contrario 
á las leyes de la naturaleza ; contrario á toda la sabiduria derivada de la esperien- 
cia. Esta doctrina de los derechos de la mujer es la doctrina del espíritu herma- 
frddita de las Abby Folsom, Fanny Wright y todos los de aquella tribu. Suplico, 
Señor, que semejante cláusula no se introduzca en esta Constitución, pues traería 
cpnsigo desagradables consecuencias para las familias. Vemos á menudo que un 
hombre de escasos ó ningunos bienes se casa con una mujer riquísima, y bajo seme- 
jantes circunstancias, ¿ preténdese acaso que el marido deba quedar subordinado á 
la mujer y sujeto á su generosidad í En una palabra, ¿ querríais ponernos en paran- 
gón con el príncipe Alberto? 

Señor Presidente, estoy tan indispuesto que me es enteramente imposible 
entrar en mas amplias esplicaciones acerca de mis opiniones sobre el particular. 
Espero, pues, que mis indicaciones sirvan de base á otro orador que coincida con 
mi opinión, para que presente un cumplido y concienzudo argumento, que en' este 
momento me hallo en la imposibilidad de desarrollar. 

El Sor. LiFPiTT. Siento no encontrarme capaz de sostener el bien meditado 
agumento que mi amigo (Sor. Botts) desea. Supongo que la Cámara recordará 
que el objeto de la enmienda es autorizar á la Legislatura para examinar y decidir 
el punto en cuestión. Por mi parte, debo confesar que me adhiero completamente á 
la ley común. Me adhiero á ella como miembro de esta Convención, como repre- 
sentante de una porción del pueblo, y como ciudadano de California ; y si estuviera 
en la Legislatura, seria como miembro de ella misma, por la razón que he dicha; y 
nartiendo del principio de que la ley común y no otra ley es la ley bajo la cual ha 
nacido y se han educado las nueve décimas partes de la actual población de Cali- 
fornia, es por tanto la única ley conocida, la única ley que han estudiado y conocen 
sus jueces y abogados, y á la cual alcanza nuestro entendimiento. Por esta razón 
debe ser en lo sucesivo la ley del pais, ya se establezca este mes ó el próximo^ 
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este año 6 el siguiente. No deseo hacer distinción alguna entre la población anglo- 
americana y californiana. Acerca de este particular me adhiero á las ideas de mi. 
amigo de San Luis Obispo ; que todo se resuelva por decreto legislativo, para preser- 
var los derechos de los naturales del pais, y para protejer tanto como sea posible, 
los derechos é intereses de mis compatriotas; pero esta Convención no puede 
estenderse á una décima parte del territorio que ipi amigo deseara para que sus 
derechos quedasen protejidos. Materia muy difícil será determinar qué leyes 
pasarán de hoy en adelante en nuestra Legislatura para protejer los derechos de 
toda la población de California, sin sacrificar los derechos de la gran población 
agio-americana. Es cierto que todo está preparado para formar un código de leyes 
uniformes. Los derechos generales de propiedad deben ser considerados con refe- 
rencia á la gran masa de la población : los anglo-americanos : la pequeña parte, 
los californianos, deben ceder. Pero los derechos de propiedad relativos á marido 
y mujer, y á mil otras cosas, son totalmente diferentes en este momento. Los 
angío-americanos han estado viviendo bajo la ley común ; las californianos bajo la 
civil. Es inútil desfigurar los hechos, porque dentro de pocos meses estará ajus- 
tada lá cuestión de saber qué leyes habrán de regir al pueblo. La gran masa debe 
regirse por la ley común. Seria injusto exigir que el inmenso número de los anglo- 
americanos cediese su propio sistema al de la minoría. Para proteger á todo este 
territorio habría que formar una legislación demasiado lata, pues la inserción de 
cualquiera providencia constitucional, solo alcanzaría á una pequeña porción de él. 
Para llevar á cabo las ideas de mi amigo de San Luis Obispo, bien pudiéramos 
de una vez pasar otra providencia- por la cual la ley civil fuese esclusiv2ynente la 
ley del pais ; de otra manera seria imposible llevar á cabo tal sistema. Hay otra 
objeción para adoptar esta disposición. Es contraria á los principios generales y 
establecidos que cualquiera comunidad, ó cualquier ramo de comunidad, pueda 
existir mucho tiempo en donde hay mas de una cabeza. Esta disposición, se halla 
seguramente en abierta pugna con la gran ley de la naturaleza. Por ella se intro- 
duce una separación de intereses ; y en donde hay separación de intereses, debe 
necesariamente existir oposición entre los mismos. Recuerdo haber leido un caso 
ocurrido en uno de los tribunales dé Inglaterra, según el cual los curadores de la 
esposa establecieron demanda al marido por haber hecho uso de su carruage para 
ir una noche al teatro, y dicho caso se falló en contra del demandado. Esto 
demuestra, que cuando hay separación de propiedades é intereses en el contrato 
matrimonial, si ocurre cualquier disgusto, se abre camino la llama, y destruye 
completamente la felicidad de los cónyugues. Chaupart, antiguo filósofo francés, 
decía que el género humano está dividido en dos clases : una que tienen mejores 
apetitos que comidas, y otra que tiene mejores comidas que apetitos. Estoy 
inclinado á pensar que las esposas deben dividir se en dos clases : unas que llevan 
calzones y otras enaguas. Si así fuese, si hubiese dos clases de esposas, unas 
que se sometiesen enteramente á la influencia de sus maridos, en todoa 
conceptos; y otras que se opusiesen á ella, entonces. Señor, digo que seme- 
jante providencia constitucional seria completamente negativa para las primeras. 
Podéis introducirla en el libro de vuestros estatutos, ó en vuestra Constitu- 
ción ; podéis hacerla ley del territorio ; podéis conceder á la esposa el derecho 
y manejo de sus bienes particulares; pero toda esposa que habitualmente 
se somete á su marido, deberá en todos casos cederle sus bienes respectivos, y 
el marido manejarlos como si semejante disposición no existiese. Por otra parte, 
si la esposa es de aquellas que no se someten, creo evidente que la existencia de 
semejante derecho tendería solo á aumentar y fomentar diferencias, aun cuando 
proviniesen de las cosas mas triviales. He vivido als;unos años en paises en donde 
rige la ley civil, y en donde precisamente la esposa disfruta del derecho de su pro- 
piedad particular, y por tanto, he visto los resultados de semejante principio. He 
vivido en París y personas respetables me han informado como de un heoho 
positivo, que las dos terceras partes de los matrimonios en París viven separados : 
el marido separado de la esposa. Si hay un pais que mas que otro en el mundo 
presente el espectáculo de desunión doméstica es seguramente Francia, en donde 
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este principio se lleva á efecto con mas rigor. Allí los esposos son compaSeros en 
negocios ; allí se encuentra precisamente el punto de diferencia entre mi amigo de 
San Luis Obispo y yo : el principio de igualar en todo la mujer al marido, sacándola 
de la condición de primer dependiente y colocándola en la de socio. Este mismo 
principio, Señor Presidente, es contrario á la naturaleza f contrario á los intereses 
reales del matrimonio. Empero hay otra consideración, y es qne no hay necesidad, 
al menos la necesidad que se supone bajo la ley común, de semejante disposición 
ó incorporación de la ley civil ; porque. Sor. Presidente, bajo nuestro sistema, en 
todos casos, cuando la mujer aporta bienes ,al matrimonio, es conveniente que las 
partes por un contrato anti-nupcial señalen la propiedad particular y estipulen el 
manejo de ella. Esto se hace en todo país en donde prevalece el contrato matriz 
monial, especialmente cuando la mujer posee cuantiosos bienes: de este modo* 
cuando l/s partes lo tengan por conveniente pueden otorgar su contrato por el cual 
se asegure á la esposa todos los beneficios que puedan resultarle de la providencia 
propuesta para insertarla en la Constitución ; y coando no se haga, es decir cuando 
la mujer no posea bienes considerables, ó cuando las partes no tengan por con* 
veniente otorgar semejante contrato, es evidente que no desean tales prerogativa*^ 
pues ciertamente dichas partes son las mas interesadas. Hay otra consideración 
la cual no hemos atendido. Debemos poner mucho cuidado en la reparación de 
un edificio, cuando es necesario echar abajo una parte de él. El edificio puede 
desplomarse si no examinamos antes su construcción y lo apuntalamos convenien- 
temente. Si incorporamos semejante disposición en nuestro sistema establecido, 
debemos tener cuidado de redactar tales provisiones que no debiliten ni minore» 
los derechos del marido. Por el contrato matrimonial, según ahora existe, el 
marido desde el momento que contrae matrimonio se hace responsable de todas las 
deudas que su mujer contraiga. ¿ En qué funda la ley esta responsabilidad ? La 
funda en que el marido desde el momento que contrae matrimonio entra en pose- 
sión de todos los bienes de su esposa ; de todos sus bienes tangibles y personales. 
Se le supone que entra en posesión de los bienes de su mujer, y por esto la ley 
común lo hace responsable de sus deudas : sea cual fuere el importe de ellas, la 
ley lo constituye responsable. Si introducimos semejante providencia, debemos 
tpmar en consideración los derechos del marido, é introducir otra que lo liberte de 
esta responsabilidad, si lo separamos del manejo de los bienes de su esposa. 
También debemos atender á los derechos del acreedor en esta materia ; pues 
también los acreedores tienen sus derechos. Debemos poner particular atención 
en introducir un decreto constitucional, que, por siempre y para siempre, y hasta 
que esta Constitución sea alterada ó enmendada por el pueblo, coloque á los 
acreedores del marido en la jurisdicción del marido mismo, sino es hombre hon- 
rf^do. i Cómo está concebida la disposición } Declara que la Legislatura pasara 
leyes proveyendo al registro de la propiedad particular de la esposa. Es absoluta- 
mente necesario que así se haga ; de otro modo los acreedores del naarido están 
completamente áfsu discreción. Según está redactada la disposición, no está 
obligada la Legislatura á pasar una ley de registro antes de que este decreto em* 
pieze á regir. Supongamos que la Legislatura no pase esta ley de registro; 
i cuáles serán las consecuencias ? Si el marido no es honrado, contrae deudas y no 
puede ó no quiere pagarlas, y desde el momento en que libren ejecución contra sus 
bienes, la elude manifestando que los bienes pertenecen á su esposa como pro- 
piedad particular de ella. Hay que entrar en un pleito, y desde luego se tocan 
gandes inconvenientes para llevar á cabo el cobro de las deudas. Nada hay 
escrito en la disposición que impida el que empiece á operar hasta que la Legisla- 
tura haya pasado una ley de registro. Si en la Legislatura pasase esa ley, 
disminuirían los obstáculos; pero no sabemos si la pasará en la primera, 
segunda ó décima sesión ; y si la pasa, no podemos ahora decir qué dase de 
ley será. En el Ínterin, los acreedores están, de' hecho, sino privados de 
la autoridad de cobrar lo que se les debe, se hallan al menos á la merced de todo 
deudor de mala fe> que siendo casado alegará que los bienes pertenecen á su es- 
posa. Empero, prescindiendo de todo ; ¿ cuál es el objeto de la enmienda quejo 
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propongo? Tiene precisamente un objeto igual al de mi amigo de San Luis Obispo, 
(Sor. Tefft). Dice : hagamos la prueba, veamos los resultados ; que la L^isla- 
tura pase el decreto, y si no tiene buenos resultados puede revocarlo. Si inserta-* 
mos semejante disposición en esta Constitución, y sus resultados no son como 
esperamos, no solamente nos acusarán de haber adoptado una disposición 
desacertada, sino que tendrá que permanecer ley vigente del territoro tanto tiempo 
como exista la Constitución adoptada por esta Convención. 

El Sor. DiMMicK. Se tendrá presente que la disposición que se propone 
introducir en la Constitución, es y ha sido siempre la ley de este. pais. Por 
tanto, cuando proponemos introducirla en la Constitución, no entramos en un 
terreno desconocido ; solo confirmamos la que ya es ley del pais ; por cuya razón 
estoy por que se declare disposición constitucional. No es cosa nueva en esfte 
p;^s. La razón mas poderosa que el caballero de San Francisco (el Sor. Lip- 
pitt) ha presentado en contra de esta disposición, es que la ley común pronto será 
la ley que regirá en este pais. Si así sucediese, ejercerá un gran cambio en las 
leyes que actualmente es^ten, y afectará materialmente los derechos de las 
mujeres, á menos que incorporemos la parte que en ella haga referencia á este 
particular. Las mujeres en la actualidad poseen en este pais el derecho propuesto 
para ser introducido en la Constitución. Sepárese é introdúzcase la ley común, 
¿ y qué haréis ? La esposa, dueña de su propiedad particular, la pierde en el 
naomento en que se ponga en ejecución la ley común ; y es con la idea de evitar 
que ese derecho de intervención en su propiedad desaparezca que deseada ver 
e9ta providencia incorporada en la Constitución. Creo que mi colega en vez de 
argumentar en contra de su adopción ha adelantado una razón muy poderosa en su 
favor. Nos ha dicho que se estaba introduciendo un principio que no propor- 
cionaria prosperidad alguna á ninguna comunidad. ¿Ha hecho, por ventura, 
algún daño en California ? No producirá buen efecto en Paris, pero no estamos 
actualmente para considerar las costumbres, el carácter y la condición de California, 
ni de las naciones de Europa. He residido en California por el corto periodo de 
tres años, y este es el único pais en que he vivido en donde haya prevalecido la 
ley civil. Admiro muchas disposiciones de la ley civil ; sin embargo, estoy por 
la adopción de la íey común, pero mientras la adoptamos, hay ciertas providencias 
de la ley civil que prefiero, y cuando las tengamos en la Constitución, la invasión 
de la ley común quedará reducida á ciertos decretos locales del estado. Hubo 
un tiempo, Señor, en que la mujer era considerada como un ser inferior ; pero 
como los conocimientos se han ido difundiendo ; como el mundo está mas ilus- 
trado; como la influencia de los principios independientes y Hberales se ha 
extendido entre las naciones del globo, los derechos de la mujer han venido á ser 
mas generalmente reconocidos. En la época en que la ley común fue introducida, 
la mujer ocupaba una posición mucho mas inferior que la que en el dia ocupa. 
Como el mundo ha adelantado en civilización, su posición social ha sido objeto de 
alta consideración, y según la opinión general de los hombres inteligentes, la mujer 
actualmente en su peculiar esfera es acreedora á muchas de las prerogativas que 
antiguamente se consideraban como el dominio esclusivo del hombre. Esta parte 
de la ley común es una de las que corresponden á los siglos de oscuridad, que 
aun con el progreso de la civilización no se han extinguido. Señor, no puedo 
reconocer ninguno de los males que mi colega pretende ver en que se introduzca 
en esta Constitución, ó se haga ley permanente de este pais una disposición que 
proteja los bienes de la mujer. Se ha encontrado que> produce buenos resultados 
y actualmente los produce ; ¿ por qué se considera perjudicial el que adoptemos 
otras providencias de la ley comun^ cuando un hombre contrae matrimonio se hace 
responsable de las deudas de la mujer, pero yo no me detendria en disponer*de sus 
bienes para pagar sus propias deudas. Ningún hombre está obligado á pagar la» 
deudas de su esposa cuando ella tiene bienes propios. Ignoro que baya un 
principio en la ley común que liberte la propiedad de la mujer de pagar sus deudas 
particulares, ó debilite de alguna manera el compromiso que hasta ahora existe 
entre ella y sus acreedores. Si ella poseia bienes antes de su matrimonio, aquelloi 
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son aun responsables á sus deudas, j el contrato matrimonial no los exime de la 
responsabilidad. Se nos ha dicho, Señor Presidente, que la mujer es un ente 
débil ; que la naturaleza la ha formado para obedecer, y que debe ser protegida 
por su marido, que es su protector natural. Eso es muy cierto, Señor ; pero 
I hay en todo esto alguna cosa que disminuya el derefcho á los bienes que ella 
poseia antes de celebrar el contrato matrimonial ? Sostengo que no. En su 
obsequio y en el de las personas que dependan de ella, estos privilegios ó derechos 
deberían sostenerse ilesos. 

El Sor. Jones. En esta cuestión soy del mismo parecer que mi digno y hábil 
amigo de San José (Sor. Dimmick), y después de lo que acaba de manifestar, me 
encuentro algo embarazado para expresar mis ideas sobre el particular ; solo diré 
unas pocas palabras : y si no fuera por las indirectas que de vez en cuando se 
oyen me abstendría de articular una palabra, por el débil estado de salud en que 
actualmente me encuentro. Empero, Señor, á tal estado han llegado por ultimo 
las cosas, que ayer el representante por Monterey (Sor. Botts) ha preguntado si 
se introducía un artículo para adoptar la ley común, }»aun hoy el representante 
por San Francisco (Sor. Lippitt), letrado también, se levantó de su asiento y 
dijo, que esta era una incorporación estraña, algún principio horrible de la ley 
civil, que los representantes pretendian incorporar en esta Constitución. Este 
recinto va á ser el campo de batalla, y aquí quiero encontrar á los adalides. 
Ignoro aun que en la actual sesión se haya establecido que la ley común es la ley 
del territorío ; que sus principios hayan sido adoptados, escepto quizá por la 
Legislatura de San Francisco. Eso podrá ser ; pero desde luego niego que esto 
pueda considerarse como atentatorio á cualquiera ley que actualmente exista en 
este pais. Con permiso del preopinante estableceré el tal principio : Los bienes 
que la mujer poseia ó litigaba antes de su matrimonio, y los adquiridos con 
posterioridad, por donación, legado, ó herencia, se consideran como de su 
propiedad particular, y deberán pasarse leyes que definan mas claramente los 
derechos de la esposa, referentes no solo á sus bienes particulares, sino también á 
los que adquiera en comunidad con su consorte. 

I Acaso, pues, esta sección de la Constitución atenta contra la ley común de 
este territorio } No, Señor ; al contrario, robustece la ley del mismo territorio, y 
robustece también el principio que yo sostendré en este recinto. ¿ Cuáles son 
estas primorosas prerogativas de la ley común ? 

Cuál es el principio tan elogiado de que el marido sea un déspota, y la esposa 
no disfrute de otras prerogativas ó derechos que los que el marido quiera conceder- 
le } Ese principio ha tenido su origen en el siglo de la ignorancia, cuando la es- 
posa era considerada como una criada de la casa y no tenia derecho ó prerogativa 
alguna. Empero, en este siglo de civilización, se ha reconocido á la esposa ci- 
ertos derechos ; y un Estado después de otro ha adoptado este principio. De 
tiempo en tiempo se han ido abandonando los bárbaros principios de los primeros 
siglos. De cuarenta ó cincuenta años á esta parte, los Estados de la Union ameri* 
cana han estado procurando modificar y simplificar este principio de la ley común. 
Señor, no estoy por semejante sistema : los habitantes de este pais no necesitan de 
semejante cosa, ni tampoco la necesitan los anglo-americanos que residen en él. 
Necesitan, sí, de ^n código de leyes sencillas que puedan comprender ; no la ley 
común, llena de principios disparatados, sin que contenga nada que la recomiende, 
ni algún latin mohoso, ó las opiniones de algún letrado de los tiempos de antaño : 
necesitan de alguna cosa que el pueblo pueda comprender. El preopinante olvida 
que la ley es la voluntad del pueblo propiamente dicho, y que el pueblo tiene un 
derecho á comprender su propia voluntad y á deducir sus ventajas, sin que tenga 
necesidad de ocurrir á un letrado para que se las explique. Es absurdo pretender 
que tengan que consultar á un letrado para aprender á cobrar una deuda de cincu- 
enta pesos, i Dónde está esa ley común á la que todos tendríamos que retroce- 
der } } La tiene el caballero de Monterey } ¿ Puede enseñarla ? ¿ La ha visto 
algún vez ? ¿ Dónde están en los Estados Unidos los diez hombres que perfecta- 
mente comprenden, aprecian, y conocen esta ley común r Quisiera encontrarlos. 
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Gaando esa ley se presente en esta Cámara ; cuando se traigan aquí esos mil 
volúmenes mohosos de jurisprudencia y se nos diga, esta es la ley que ha de regir 
á todos, necesitaré, caballeros, que me expliquen el modo de comprenderla. No 
me opongo á la ley común, ni defiendo la civil. Señor, defiendo toda ley que el 
pueblo pueda comprender. Ya la encuentre en aquel libro, ó ya en este, digo : 
demos al pueblo que ha estado encadenado siglos enteros, el derecho y privilegio 
de comprender sus propias leyes. Yo redactaría las leyes de este territorío, si 

Sosible fuera, tan claras, tan sencillas y tan inteligibles, que calquiera persona pú- 
lese presentarse en un tribunal de justicia á defenderse sola, y por cierto que todo 
hombre tiene tanto derecho á hacerlo así, como á defenderse de una estocada en 
medio de la calle. El representante por Monterey (Sor. Botts,) ha insinuado 
que si esta Comisión general no in^troducia un artículo proponiendo la ley común, 
el mismo lo haría. Cuando se haya introducido esa resolución, entonces el preopi- 
nante y yo nos ehcontrareamos en la lid. Por de pronto, pregunto al representante 
por Monterey : ¿ A quién representa en este recinto, aboliendo la ley del territorio 
y sustituyéndola con otra que los noventa y seis votos que lo han elegido repre- 
sentante jamas han oido nombrar I 

El Sor. Botts. ¿ Me permitirá el caballero que lo interrumpa.^ Al llegará este 
mismo punto fui llamado ai orden la noche anterior, porque se suponia que iba 
á decir alguna cosa fuera del orden. Me estáis reprendiendo porque suponéis que 
voy á decir alguna cosa mala. í No seria mas conveniente que el caballero reser- 
vase sus observaciones para cuando se introduzca el artículo ? 

El Sor. Jones. He oido espresar al caballero, que aquí y en cualquiera parte 
apoyará el tal artículo. La pregunta que yo he hecho ha sido una especie de 
contestación clara y terminante a lo que se ha aducido aquí como argumento. Si 
mis colegas tienen derecho á levantarse y defender un principio y yo no lo tengo 
para oponerme á él, podría ciertamente volver á mi asiento. Empero, me con- 
cretaré á la cuestión ante la Cámara. ,: Qué se entiende por contrato matrimonial 
bajo las leyes de este pais, y bajo las de todas las naciones civilizadas ? ¿ Absorve 
en sí el marido todos los derechos de su esposa > ¿ No tiene ella algún derecho f 
¿ Acaso la mujer pierde sus derechos cuando contrae matrimonio, ó conserva algu- 
no ? ¿ Estamos aquí nosotros para adoptar leyes que hagan al hombre un déspota de 
la mujer, y no para dar á la mujer derecho alguno porque carece de representación ? 
Señor, considérese el contrato matrimonial como una sociedad civil, como un contra- 
to civil ; y mi colega no pretenderá convertirlo en un sacramento. Hablándose 
del contrato matrimonial se ha tocado cierta especie poética, pero yo no he toma- 
do asiento en estos bancos para defender la poesia. Los caballeros que han ha- 
blado de poesia, deberían sentar un principio razonado para convencerme de que el 
derecho de la mujer debiera ser aniquilado y absorvido por el marido ; para con- 
vencerme de que la esposa debiera carecer de todo derecho, y de que la ley no 
debiera dispensarle protección alguna. Semejantes observaciones, fundadas en un 
principio juicioso, influirían mucho mas en mi sensibilidad que todas esas rapsodias 
acerca de poesia. Señor, el contrato matrimonial es un contrato civil, no es un 
sacramento : así está reconocido y dispuesto por la ley, y á ella están sujetas to- 
das sus cláusulas y condiciones por muy sencillas é insignificantes que sean : no 
es una parte de la ley municipal del pais. Los derechos de las partes contratantes 
deben estar sujetos á la ley. No podamos decir que una parte renuncia á todos 
sus derechos ; que renuncia á todos sus bienes en virtud del contrato matrimonial. 
Señor, el representante por San Francisco (Sor. Lippitt,) ha dicho que hay dos 
clases de esposas, unas que usan calzones y otras enaguas. Admito la diferencia. 
La mujer que use calzones ó intente usarlos, reclamará el derecho que le concede 
la ley común y asegurará sus bienes ; pero, señor, es para aquellas que no usan 
calzones ; es para aquellas criaturas inocentes y sencillas que miran con indiferen- 
cia los contratos, y á quienes la ley dispensa su protección. Un hombre contrae 
matrimonio con una mujer de esta clase y contrae deuda sobre deuda ; ella lo ig- 
nora todo y jamas se ocupa en indagar nada acerca del particular. No, señor, una 
mujer de esta clase celebra el contrato poseída de una confianza sin límites, con 
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los ojos vendados. Hay una verdadera poesía en la confianza con qae la mujer 
86 entrega al hombre, creyéndolo completamente honrado y justo. Ahora bien, 
^ DO seria una idea verdaderamente poética el que una de estas sencillas é ino- 
centes criaturas preguntase al hombre á quien habia dado su mano y entregado su 
corazón, si tenia alguna deuda pendiente con su sastre ó con su 2sapatero ? ¿ Si le . 
preguntase cuántas cuenteciilas tenia pendientes, ó si tenia ó no muchos acreedores 
que lo visitasen á menudo ? ¿ Es propio en la mujer decir al hombre, vamos ante 
un escribano, tú á quien he dado mi mano y entregado mi corazón, y hagamos un 
contrato por el cual se me aseguren ciertas tierras y ciertas entradas ? ^ No seria 
eso dar un golpe de muerte á la poesia ? Dejemos que la ley asegure á esta clase 
de mujeres sus derechos, porque ellas carecen del poder necesario para asegurar- 
los. 

Bajo la ley común, jamas me unirla á una inujer acaudalada que me exigiese 
comparecer ante un escribano para hacer algún contrato. Estos son demasiados 
derechos para las mujeres. Señor, segun el giro que se ha dado á esta cuestión, 
y segun las manifestaciones hechas por los hábiles representantes que componen 
esta Cámara, es de suponer que se establecerá en este pais la ley común. Muy 
bien. Señor ; yo puedo soportarla porque la he practicado y porque puedo com- 
prenderla ; pero ruego, Señor, que no se someta á las mujeres á sus despóticas 
providencias. 

El Sor. Norton. Opino en favor de la disposición, segun ha sido presentada 
por la Comisión, y por consiguiente me opongo á la sustitución, intentada por mi 
colega (Sor. Lippitt). Siento, sin embargo, que durante la discusión algunos 
caballeros hayan traido al terreno de esta cuestión la ley común y la civil. Ya 
adoptemos la disposición presentada por la Comisión, 6 ya la presentada por mi 
colega, desde luego adoptamos una de las dos leyes. Lia cuestión presentada á la 
Comisión es, si aaoptaremos ó no cierta disposición tal como ha sido introducida y 
por la cual se asegura á la esposa su propiedad real y personal. El representante 
por San José (Sor. Dimmick) ha dicho que la ley civil asegura á la esposa ambas 
propiedades, y que esta ley es la que actualmente existe en el territorio. Si 
hemos de adoptar la ley civil como ley del pais, no veo la necesidad de semejante 
disposición ; pero si no se adoptase esta y sí la común, como espero, entonces sería 
necesario que para proporcionar seguridad bastante á los bienes de la mujer, adop- 
tásemos la providencia tal como ha sido introducida ; y creo. Señor, que así lo 
haremos, pues lo considero de todo punto útil y conveniente. Maridos disipado- 
res, negligentes y perezosos, han sacrificado á menudo los bienes de sus esposas, 
y de ello podemos presentar cada uno de nosotros un sinnúmero de ejemplos. Y 
partiendo de este principio, si formamos un nuevo Estado como está próximo á 
suceder, ¿ no debemos considerar necesario proteger á la esposa contra semejantes 
acontecimientos ? Estamos colocados en una situación magnífica, en un pais 
dotado de abundantes tesoros y en donde diariamente se llevan á cabo especula- 
ciones lucrativas ; pero ningún hombre puede calcular el tiempo que pueda perma- 
i^ecer en posesión del tesoro que él mismo se ha proporcionado. Ningún hombre 
puede calcular cuan pronto puede descender de la asombrosa altura á que él mis- 
mo se ha elevado durante los dos últimos años ; y si en el Ínterin toma compañera, 
es necesario evitar que esta sea víctima de acontecimientos desgraciados en las 
especulaciones. Diráse, caballeros, que estb es minar por la base un principio muy 
sabio ; destruir la ley común ; ó que esto es invadir una costumbre sancionada por 
el tiempo. Nada importa, señor, que se diga todo esto, si los miembros de esta 
Convención están convencidos de que el principio introducido en la providencia es 
un princ^io sólido y saludable. No me importa que la costumbre esté sancionada 
por el tiempo, ni que la invasión sea de aquellas que se denominan irresistibles ; 
defenderé la adopción del principio con alma, vida y corazón. Nos deberia servir 
de satisfacción el que el principio introducido es útil ; y la esperiencia que habrán 
adquirido algunos hombres que han vivido tantos años como yo (aunque hay 
muchos que me aventajan), les demostrará palpablemente la necesidad en que 
optamos de llevar á cabo esta providencia. Nuestra misión es redactar^ una Cons- 
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titacion que convierta á este Estado, lo mas brevemente posible, en uno de los 
mas grandes, prósperos j poderosos de la Union ; y creo que nuestro deber no eü 
solamente introducir en nuestra Constitución ciertas providencias que protejan al 
sexo fuerte, sino que también protejan á la mujer débil y cariñosa. Si así lo 
hacemos, cumpliremos con un deber á que ella es acreedora ; por tanto espero, 
lleno de confianza, que en esta discusión no oiremos hablar mas de privilegios entre 
la ley común y la ley civil. 

£1 representante por San Joaquin (Sor. Jones), quisiera hacemos creer que la 
iey común es inesplicable é incomprehensible ; que es tan anticua y fuera de uso 
que nadie la conoce. Estoy persuadido, Señor, que aquí, entre nosotros mismoS| 
hay caballeros algo versados en la ley común, que han hojeado los mohosos 
volúmenes en donde se halla escrita, y sacado de ellos principios grandes y glorio- 
sos ; principios que han servido de base á la Constitución de los Estados Unidos ; 
principios que componen en la actualidad la ley fundamental de veinte y nueve 
Estados de los treinta de esta Union. No comprendo qpe haya entre nosotros 
quien diga que no tenemos razones para adoptar la ley común ; que es una ley in- 
comprehensible ; que está escrita en un latjn bárbaro, ó en alguna otra lengua 
^muerta que todos desconocen. Empero, Señor, si examinamos los escritos de 
Blackstone, Kent, y otros varios jurisconsultos que se han ocupado de las memo- 
rias de varios Estados de la Union (vasto campo para ilustrarse) veremos que 
tenemos una ley común, fácil de comprender. Es enteramente inútil articular una 
palabra mas en contra de la ley^comun. Las nueve décimas partes de la población 
de este pais la deñendén con el nui3'or calor, pues han nacido y se han educado bajo 
su gloriosa protección ; la han estudiado y aprendido desde su niñez ; comprenden 
perfectamente sus disposiciones y han sido protegidos por su influencia. Y, Señor 
Presidente, estos no son ciertamente hombres que olviden las predilecciones de su 
tierna juventud ; que abandonen lo qué conocen les conviene para abrazar lo que 
no conocen ni comprehenden. ¿ Y podráse creer que esta clase de hombres sos- 
tengan que debe existir enteramente la ley civil, por el hecho aislado de que hasta 
ahora ha existido en este pais ? No, Señor ; según un principio que hemos adop- 
tado en nuestro código de derechos (Bill of Rights), el pueblo es soberano, y tiene 
el derecho de alterar sus leyes orgánicas ; de alterar totalmente el sistema de su 
jurisprudencia ; de echarlo á un lado y establecer otro en su lugar. Y nadie podrá 
disputar á la mayoría del pueblo de este pais el derecho legitimo de establecer 
cualquiera sistema de jurisprudencia cada vez que lo considere conveniente. Em- 
pero, Señor, la discusión suscitada para demostrar la diferencia entre la ley común 
y la civil, es enteramente agena de la cuestión presente. La proposición que ac- 
tualmente tiene qiie decidir la Cámara es para determinar los derechos que pongan 
á la esposa á cubierto de hi mala conducta ó de las desgracias del marido. Ei 
hombre que cuando contrae matrimonio sabe que esta es la ley del pais, no puede 
decir ingenuamente que los bienes particulares de la mujer no deben ser respetados 
y que deberán correr la suerte de los del marido, siempre que á este le sobrevenga 
alguna desgracia, y por tanto, no puede poner objeción. Cualesquiera que sean 
las consecuencias que recaigan sobre el marido, la esposa debiera ser respetada y 
sus bienes deberían considerarse sagrados, quedando á la voluntad de ella el hacer 
en obsequio de su marido lo que tuviese por conveniente. Mas puede hacer la 
mujer sin quebrantar esta disposición ; puede, si quiere, traspasar todos sus bienes 
á su marido en el acto dé celebrar el matrimonio. Algunos caballeros han soste- 
nido aquí, que la adopción de semejante providencia causaría desunión en las fanú-^ 
h'as ; (fie seria el origen de diseiusiiones entre los esposos durante el tiempo que 
viviesen en comunidad. Yo no creo que semejante cosa sucediera ; pues incor- 
porada aquella providencia en la ley del pais, todo hombre antes de contraer matri- 
monio no ignoraría lúa prívilegios que á la esposa corresponden ; de este modo, 
«Bebiendo el marido con debida anticipación que no tiene derecho alguno á los bienes 
de su esposa, y que cui^esquiepa que aquellos sean deberán permanecer siempre 
sujetos á la voluntad y disposioion de ella misma, no tendría motivo alguno de 
queja. Empero, si rigiendo la ley común, se celebrase un matrimonia, y los padre? 
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de los consortes deseasen establecer un contrato anti-nupcial, estos son verdadera- 
mente los casos que proporcionan y atraen disensiones entre los esposos ; la ley no 
los prevée ; es necesario ocurrir á contratos, y de estos nacen todas las dificultades. 
Creo que es esencialmente necesario que los bienes de la esposa sean respetados. 
Por mi parte, Señor, espero contraer matrimonio algún dia ; quiza la mujer que me 
toque en suerte posea algunos bienecillos, y no respondo de que deje yo de dis- 
poner de ellos á troche y moche, si no los tiene bien asegurados. 

El Sor. BoTTs. La Cámara no debe esperar que yo me esprese esta noche en 
lenguaje muy suave, si ha comprendido el verdadero sentido de cuanto últimamente 
he alegado ; porque, Señor, sería necesario que no circulase sangre por mis venas 
para que no combatiese las doctrinas y proposiciones que se nos han manifestado. 

Mis presentimientos, señor, se han cumplido, pues veo claramente que todo el 
peso de esta defensa descansa sabré mis hombros y sobre los del representante p<Hr 
San Francisco (Sor. Lippitt). Señor Presidente, para que conozcáis en qué sen- 
tido toma la ley común este contrato, leeré las palabras de uno de los mas antiga- 
os comentadores de ella. *' Por el matrimonio," dice Blackstone, "el marido y 
la mujer componen una sola persona ante la ley." (Véase á Blackstone sobre este 
particular). Esto es citar con diferentes palabras el testo del Libro Sagrado que 
dice : " el hombre y la mujer son formados de una misma carne y hueso." Ese 
es el principio de la ley común, y ese es el principio de la Biblia. Es un prin- 
cipio, señor Presidente, no solo de poesía, sino de sabiduria, de verdad, y de jus- 
ticia. Señor, la ley común supone que la mujer dice al hombre en el hermoso 
lenguage de Ruth : " Adonde quiera que tu vayas iré yo ; y donde tú te alojes 
me alojaré yo ; tu pueblo será mi pueblo, y tu Dios mi Dios." Este es, Señor, el ca- 
rácter de aquella sagrada ceremonia que mis colegas han considerado como una mera 
sociedad mercantil. Señor, esta cláusula del contrato es la que ha producido esta her- 
mosa y cariñosa expresión inglesa, Aome, el hogar, la cual, según se ha dicho, es 
desconocida á todos los demás pueblos de la tierra. Nace del aspecto peculiar 
bajo el cual mira la ley inglesa esta relación social. Tenedlos presente, vosotros 
que amáis vuestros hogares. Os digo, señor Presidente, que si introducis esta 
cláusula, debéis procurar que se unan á ello medios fáciles, rápidos y efectivos para 
que se divorcien los casados, lo cu£^ sucederá tan seguro como existís, por ser 
consecuencia necesaria. En el momento en que pongáis dos cabezas en una fa- 
milia, sembrareis disensiones que conducirán á demandas de divorcios, de las cua- 
les se llenarán vuestros tribunales y las cámaras del Senado. 

En lo espuesto por mi amigo el Sor. Lippitt, representante por San Francisco, 
se presentaban con frecuencia, bajo la ley común, los contratos antinupciales. Pero 
según me ha demostrado la experiencia ya son menos frecuentes. El hombre que 
carece de espíritu varonil y que se deja Uevar hasta el grado de tener que entrar 
por tal ó cual condición es ya pájaro raro (rara avis). He sabido que han suce- 
dido tales casos ; pero han sido casos en que el hombre, por haber sido desgracia- 
do durante su vida ó por haberse visto en circunstancias apremiantes se iba á ca- 
sar con una mujer rica. Convínose en este contrato antinupcial, con el proposito 
de protejer los bienes contra si:^s primeros acreedores. Pero según la esperiencia 
que tengo, creo que no es cosa frecuente encontrar un individuo que convenga yo- 
luntariamente en ponerse en tan humilde situación. El amor y la afección de 
que habla el representante, creo que jamas podrán convenirse con semejante arreglo. 
Si de alguna cosa mas que de otra pende esta elevada afección, es de la dependen- 
cia de la mujer ; ella invoca todas las simpatias del hombre, y las consigue, por* 
que es frágil, débil y tierna. ¿ Quién la amaria, Señor, si tuviese un brazo varo- 
nil y una barba cerrada } 

He tenido la fortuna esta noche, por primera vez en mi vida, de oir el que se 
haya ultrajado la ley común ; si. Señor, la que ha sido admirada por tados los si- 
glos, así por el sabio como por el erudito de todos los climas, ha sido tratada esta 
noche, en esta Cámara, con desprecio y mofa. Señor, no quiero insultar mas á 
la madre á quien debo ha vida, que á la ley común á quien debo mi libertad. ^ Os 
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acordáis, Señor Presidente, de que á la ley coman debéis el derecho de expedir 
orden de prisión y que á este derecho habéis rendido tributos de respeto i 

£1 Sor. Jones. El derecho de espedir orden de prisión, o habeos corpus se en* 
cuentra en el primer libro de Justiniano. 

El Sor. BoTTs. Algunos de los abogados civiles mas eminentes del mundo 
han^ dicho, que la gran libertad de que gozan los ingleses se atribuia á la ejecu- 
ción práctica de la ley común de Inglaterra. Esta es la razón porque son los 
hombres mas libres de la tierra, de todos los que se hallan regidos por gobiernos 
monárquicos. Nos lisonjeamos de descender de ellos ; nos lisonjeamos de haber 
tomado de ellos este sistema y hécholo la base de nuestras libres instituciones. 
Sin embargo es aquí un objeto de escarnio y ultrage. Señor, creo que el mayor 
de los republicanos que jamas yieri»n los siglos, atendiendo al tiempo en que vivió, 
fué Sir Eidward Coke, el autor mas célebre de las leyes comunes que en el mun- 
do hubo. El representante os dice, que no hay diez hombres que entiendan los 
principios de la ley común ; y á no haber aseverano poco después que los enten- 
día, no habría supuesto, por el modo con que se espresó, que él era uno de los 
diez ignorantes. Os dice que la ley civil es tan compacta y tan breve ; y esto es 
lo que justamente objeciono ; que es tan conciso que no la descubre el pueblo. 
Las leyes de Draco dicen que estaban escritas con sangre ; mas esta no era la 
única falta que tenian ; tenian otra que era el hallarse á tal altura que nadie pe- 
dia leerlas. La peor ley que existe en el mundo es la ley que se abríga en el co- 
razón del juez. La belleza de la ley común consiste en ser tan amplia, tan llena, 
y tan completa que pueda aplicarse á cualesquiera casos, sin dejar nada en el 
corazón del juez. A haber entendido el representante algo mejor la ley común, 
habría conocido que al misino tiempo que la ultrajaba, la ensalzaba á mas no 
poder. Pero, Señor Presidente, dejando asunto tan ageno de la matería 
que se discute, y que ha sido introducido sin razón, sin rima, y sin poesia, 
por el representante opuesto, vuelvo á ocuparme del asunto que se ventila en esta 
Cámara. Solo deseó presentar una ó dos observaciones. Deseo averiguar en 
beneficio de quien redunda esta disposición. ^ Qué es lo que previene la disposi- 
ción ? Que una mujer casada gozará del uso y del manejo de sus propios bienes, 
sin consideración á los hechos y manejos de su marido ; es decir, que el marido y la 
mujer juntos pueden gozar de mi propiedad y la vuestra, y llegar á posesionarse 
de miles de miles be bienes, dejándonos á pedir limosna. Resulta, pues, Señor, 
que á medida que bajo este sistema nos son deudores por lo que mutuamente 
usaron y ocuparon aquí con el pretexto de esta cláusula, pueden dejarnos sin un 
cuarto y gozar ellos de un lujo extraordinario. Pero quisiera preguntaros, señor, 
¿ qué mujer honrada se aprovecharía de esta cláusula } ¿ Qué mujer honrada 
podria ver que su acreedor llamase á su puerta, y la amenazase con el pago de lo 
que justamente se le debiese, despidiéndolo sin haberle pagado ? ¿Sobre quien, 
pues, recae el benefício de la disposición ^ Sobre el marido fraudulento y la 
mujer usurpadora, quienes después de haber gozado del benefício que mi colega 
llama especulación, procuran defraudar los medios del hombre de bien. ¿Y cuáles 
son estas especulaciones á que alude el representante ? Estas especulaciones no 
son otra cosa que dinero puesto arriesgadamente al juego de dados. ¿ Y quién es 
el que gozaría de la utilidad que produjese este dinero suponiendo que el dado le 
saliese favorable ? ¿ No es la mujer, que se halla unida al marido ? Guando él 
especula, especulan ambos, cuando el juega á los naipes, ambos juegan ; y cuando 
él contrae deudas, ambos las contraen. De todas las deudas, de todos los juegos, 
y de todas las especulaciones que se hagan saca la mujer ventaja, si tienen buen 
éxito ; si lo contrario, debe sufrir la parte que de la mala suerte le corresponda. 
£sta es la doctrina de la mujer honrada. La proposición se reduce simplemente 
á esto : Si la especulación del marido tiene buen resultado, así el marido como 
la mujer deben gozar de las ventajas que produzca ; si lo contrario, debe recaer 
la pérdida sobre el acreedor. 

Nos pedis que aseguremos á todos los especuladores en sus empresas, á cuenta 
r riesgo de la comunidad ; nos proponéis que introduzcamos una disposición en 
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^ta Constitución para asegurar las pérdidas que sufran los capitales de los que 
quieran «sponerlos ; pero, señor, no podéis hacer, aunque quisierais, que una 
mujer honrada no sea lo que es ; procurareis hacerla aparecer infame por medio 
de alguna di.sposicion constitucionsd, ó legislativa, pero su noble espíritu rompería 
todas las barreras que le opusieseis, volaría á salvar á su marido, y mientras tuviese 
un solo centavo estaría pagando sus deudas. Gracias doy al S^ñor porque no 
podéis abatir, por ninguna de nuestras leyes el espíritu de integridad que habitii 
en el seno de la mujer. 

Se puso á votación la parte relativa á la supresión de la sección 13*- del 
informe, poniendo en su lugar la sustitución presentada por el Sor. Lippitt, y 
resultó negada. 

En seguida se aprobó la sección 13. 

La sección 14 tomada en consideración era como sigue : 

Sección 14. La Legislatura tendrá poder para protejer, por las leyes, la venta foizosa de cierta 
. porción de los bienes de todos los padres de familia. La casa de una familia que no cuente mas de 
trescientos veinte acres de tierra, (no estando inclusa en un pueblo ó una ciudad, ó en cualquier solar 
ó salares situado? en un pueblo ó una ciudad,j no estará sujeta á venta forzosa por ningún género 
de deudas que se contraigan de aquí en adelante, ni tendrá libertad el dueño, si fuere de estado 
casado, para enagenar la misma á menos que no lo haga con consentimiento de su esposa, y del 
modo que lo indique la Legislatura en lo delante. 

El Sor, McCarver dijo que creía qtie la Legislatura tenia ya ese poder siú 
tener que recurrir á ninguna medida constitucional. Por lo tanto propuso la 
supresión de las palabras " tendrá poder para." 

El Sor. BoTTS propuso enmendar la sección 14 insertando el siguiente proviso. 
Con tal que el acreedor que necesite el dinero del deudor para comprar una casa, 
pueda tener derecho á recobrarla. 

El Sor. Semple. Me parece que la enmienda hecha por el representante de 
Monterey, está muy puesta en razón. Yo he examinado estas leyes de exenciones, 
y soy francamente de opinión que no es justo que se escluya dicha propiedad 
de las cargas legales. Debe de haber susceptibilidad en probar que el deudor á 
quien os proponéis protejer, necesita mas de la exención que el acreedor. Oreo 
que no es mas que justo que si protejeis á uno, debéis protejer á otro que se halla 
en la misma situación. 

El Sor. Tefpt. Es ciertamente cosa que me sorprende mucho, que un 
caballero, como el que promete dar al público en Benicia su barco de rueda movido 
por fuerza de caballos, de principios tan elevados y liberales, tenga ideas como 
estas. Esto no es mas que seguir un sistema de exención adoptado en todas 
partes en este ilustrado siglo. Que los medios de subsistencia de un hombre deben 
reservarse para su familia. 

Tomóse entonces la cuestión sobre la cláusula condicional del Sor. Botts, y 
fué desechada. 

El Sor. Tefft propuso insertar las palabras ^' dos mil pesos," después de la 
pdiabra " ciudad." 

El Sor. BoTTS. Supongan que un hombre posee, en una ciudad, un solar 
avaluado en f 5.0G0, y que debe $2.000 : ? podéis vender el solar para cubrir la 
deu4a. ¿ Creo que esta ley, según se ha formulado aquí, es enteramente incom- 
i^eta, y mejor seria abandonarla totalmente. El caso que he mencionado está 
fuera de esta cláusula. Y si la casa sola vale $5,000, que dispone la ley en 
esta circunstancia .^ Si hacemos una ley que merezca este nombre, hagámosla 
buena y completa. 

El Sor. Steuart. Propougo suprimir todo lo que se halla después de la 
palabra '^familia." La sección según se halla incluirá todos los casos que en 
aebida forma se presenten á la Legislatura. 

El Sor. LiPPiTT. Me inclino á íaborecer eso, porque deja el asunto al albitrio 
de la Legislatura y del pueblo. Al pueblo pretenese el decir, por medio de sus 
representantes en la Legislatura, hasta donde debe estenders» la Legislatura en 
este asunto. 
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SI Sor. StBUARt. Hablo de veras, cuando digo que no me es posible sostener 
físicamente mi proposición, y creo que esta cláusula protejerá cada uno de los 
intereses dé la Legislatura. El objeto de esta Cámara es dar al pueblo ciertos 
principios fundamentales, sobre los cuales debe obrar la Legislatura. Me asom- 
bra sobremanera que los representantes que aqui se encuentran, estén tan inflexi- 
bles en defensa de la protección que al pobre debe dar el rico, y que deñendan 
una sección que con mas brevedad que ninguna otra, que acaso se haya propuesto 
hasta aquí j haría nula la adopción de esta Constitución. 

El Sor. McCarver. Creo que no hay ninguna disposición en la Constitución 
que mejor merezca la aprobación del pueblo que esta. 

El Sor. Halleck. Convengo con mi amigo de San Francisco^ (Sor. Steuart) 
respecto de lo impropio que nubiera. sido adoptar esta sección según se halla ; 
pero creo que con la adición de las palabras, que espresen perfectamente el sentido 
de la sección, será aceptable á la Cámara. Pero si la enmienda que se há 
presentado á la Cámara no pasa, propondré otra enmienda. 

El Sor. WozENCRAFT. Estoy en fabor de la enmienda presentada por el 
representante de San Francisco, (Sor. Steuart), por considerarla como materia 
legítima de acción legislativa. Hay bienes que indudablemente le son mucho 
mas importantes á un hombre que otros. Y por que, pues, no se interna algo 
mas la Comisión, y especifica los instrumentos y los implementos de que depende 
la existencia misma de un hombre. En el Estado de Tennessee están especifica- 
dos los artículos. Esta Comisión podrá presentar un bilí tan largo, como el que 
se ejgpera en la famosa cédula. Por qué, pues, no la ponemos de una vez en 
manos de la Legislatura para que ella indique lo que debe estar libre de embargo.. > 

Tomóse entonces la cuestión sobre la enmienda del Sor. Steuart y fué recha- 
zada. 

El Sor. Halleck. Ahora propongo insertar después de la palabra " solar,'* 
las palabras, " dichas tierras y solares na han de pasar de nos mil pesos de valor." 

El Sor. WozENCRAFT. Propongo una enmienda á la enmienda propuesta ; 
que se incluirán estos artículos después de las palabras que especifican el valor,, 
"juntamente con los instrumentos de mecánica, los utensilios de agricultura, los 
itiaebles de la casa, las dos vacas, las dos yuntas de bueyes y los cinco carneros» 
de un homtre." Señor Presidente, ofrezco esta enmienda con toda seriedad.. 
Creo que de derecho pertenece á la sección misma el que así sea. 

¿ De que le serviría á un hombre su propiedad, su casa, si habia de verla' 
despojada de todo lo que en ella hubiese ? ¿ Que protección dais al hombre en^ 
su humilde cabana, si le priváis de los medios de ganar la vida } 

El Sor. BoTTs. Quiero hacer presente, que si la enmienda se ha de perder, 
espero que mi amigo de San Francisco (Sor. Wozencraft) la presente apte la 
Cámara, en tiempo oportuno, pidiendo se ponga á votación. Entonces esperl- 
mentariamos la sinceridad de los que profesan ser amigos del pobre. 

Se puso á' votación la enmienda del Sor. Wozencraft y resultó negada. 

El Sor. Sherwood. Siento ahora, no haber votado por la enmienda del re* 
presentante de San Francisco (Sor. Steuart.) Veo la dificultad que desde entonces 
se ha sugerido ; pero no sé como es posible dividir, con esta disposición de la 
Constitución, y puesto que ninguna ley de la Legislatura puede oponerse á la 
Constitución, el solar de pueblo ó ciudad que valga mas de $2.000. Si el solar 
vale f 2.000, no sé como es posible que la Legislatura pueda estraer ^.000 de 
los $2.000 que vale el solar. Mejor seria dejar este asunto á la Legislatura para 
que disponga lo que al caso crea conveniente. Solamente quisiera que la Legis- 
latura mirase como deber suyo el pasar leyes para la protección del hogar de uno. 
El Sor. Hopv^, Siento haber votado contra la enmienda de mi amigo de" 
San Francisco, fSor. Steuart,) y que no se hubiese adoptado. Quisiera, 
sino se ha adoptado la enmienda del representante de Monterey, (Scnr. Halleck)* 
proponer esta : ^^ domicilio y otras propiedades," que creo incluye cuanto se ha 
dicho y allana toda dificultad. 

17 
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El Sor. Tefft. Creo que la Legislatura tiene poder para esto, sin que se 
esprese en la Constitución. 

El Sor. Halleck. Deseo hacer presente, que la enmienda que presento 
quiero que pase simplemente como enmienda. Yo no estoy en fabor de la sección 
original. Deseo hacerla con la mayor perfección posible, dado caso que la 
Cámara juzgue propio adoptarla. 

El Sor. LippiTT. Deseo votar por la enmienda presentada por mi colega. Si 
la sección debe adoptarse quiero sea en la forma menos obiecionable posible. 

Tomóse entonces 1^ cuestión sobre la enmienda ae Sor. Halleck, y fué 
adoptada. 

El Sor. Sherwoob. No hay medio posible, por el cual pueda dividir la Corte 
Suprema, al presente, un solar tal como el aue he mencionado ; avaluado en 
^20,000, ó un rancho de trescientas acres de tierra, si es una propiedad particular 
aunque valga mas de $2,000 ; pero si la Corte Suprema pudiera decidirlo, cual* 
quier tentativa que hiciese la Legislatura para impedir la venta de tan pingüe pro- 
piedad, seria inconstitucional. Creo que la mayoría de la Cámara está conforme 
en que dicha propiedad debe estar exenta de venta por ejecución de deuda ; pero 
como que en este nuevo Estado alteramos las cosas, año por año, como se altera 
hoy el valor de los bienes, bueno seria que la Legislatura enmendase año por año 
las actas del año anterior. Cada Legislatura sabrá ó deberá saber mas que sus 
precedesoras, de lo que debe presumirse que las Legislaturas venideras aprenderán 
por experiencia de las anteriores. Creo que mejor seria dejar este asunto á su 
dictamen dirijiéndolas simplemente á que conserven cierta porsion. 

A propuesta del Presidente se volvió á tomar en consideración el voto dado 
sobre la enmienda del Sor. Steuart. 

La cuestión giraba sobre la adopción de la sección según habia sido enmendada. 

El Sor. Tefft propuso insertar la palabra '' particular " antes de domicilio." 

El Sor. BoTTs. Tengo entendido que la razón qne tiene el representante para 
votar en fabor de esta sección, es el recelarse que la Legislatura se opondrá al 
asunto que se discute ; por lo tanto se hace necesaria la disposición para obligar á la 
Legislatura á que lo haga. Señor, si la Legislatura, que ciertamente representa 
la voluntad del pueblo, se opone á ello, si nos anticipamos tal resultado, se presentará 
indudablemente un fuerte principio de oposición. 

El Sor. Tefft. Quisiera preguntar, por qué votaron mis colegas en fabor de 
la prohibición del duelo y de otras cláusulas restrictivas, si tenian implícita con- 
fianza en la Legislatura. 

El Sor. BoTTs. La razón es que no sabemos lo que significa la palabra Cons- 
titución. 

El Sor. LiPPiTT. Creo que corresponde á los miembros de la Legislatura, 
«cuyo poder nace directamente del pueblo, decir qué suma y precisamente qué 
jtrtí culos deben gozar del privilegio de exención. La palabra domicilio es muy 
indefinida, por que puede incluir propiedades por valor de $100,000, ó de cualquier 
•otra suma. Si insertamos la palabra domicilio también podríamos insertar reses, 
«carneros, botellas de vino y todo otro género de propiedad. 

Tomóse entonces la cuestión sobre la enmienda de Mr. Tefil, y se adoptó. 

Adoptóse la sección después de enmendada, y es gomo sigue : 

Sección 14. La Legislatura protejerá por la ley, la venta forzosa de cierta 
¡porsion de bienes y otras propiedades délos padres de familia. 

El Sor. WozENCRAFT. Doseo incluir en este bilí la resolución relativa á la 
♦creación de hospitales, que ha sido presentada á la Comisión durante los últimos 
• dos dias, y la cual es como sigue : 

La Legislatara dispondrá en breve la elección de uno ó mas edificios proporcionados, que han de 
«designarse y osarse como hospitales públicoS} debiendo estar situados en los pantos oue mejor con- 
*^enga al bienestar de la humanidad doliente, y dispondrá de los fondos que no se dediquen á otras 
»cosas que al sostén y mantenimiento de los mismos. 

El Sor. Sherwood. Podría proponer cnuchas medidas legislativas en la Cons- 
titución, pero no tantas como estas. Creo que la Legislatura debe estar poseída 
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dé todos los sentimientos de caridad que tenemos para con la humanidad doliente. 
Siendo asi, y teniendo sus constituyentes deseos desque así sea, procurarán indudBt- 
bl^mente dinero bastante para atender á las necesidades del loco, del ciego y del 
enfermo. 

El Sor. WozENCRAFT. Tenia muchas esperanzas en que esta resolución . 
pasaría sin una palabra de debate, y ciertamente sin ninguna de oposición. Es 
estraflo que el representante que acaba de hablar no tenga remordimiento de con- ' 
ciencia al prohibir á la Legislatura el que' alivie á la humanidad doliente. Hay ■ 
muchos artículos ménqs importantes que este introducidos en la Constitución. - 
Debemos en verdad tomar medidas de consuelo para los que se hallan postrados 
por alguna enfermedad. Si en algún punto del mundo es necesario crear esta clase 
de establecimientos, es sin disputa en California. El gran numero de personas 
que han venido, y que vienen á California, están espuestas á todas las vicisitudes 
del clima, clima el mas contrarío á la constitución humana, y en un pais en donde 
no hay asilo para el enfermo, ni sitio en donde pueda reclinar la cabeza, creo que 
estamos obligados á tomar medidas enérgicas para aliviar los males que afligen á ' 
esta clase de gentes. 

El Sor. Hastings. Es demasiado tarde respecto del dia, y en verdad muy 
tarde respecto de la noche para que nos pongamos á discutir la propiedad que . 
hay en esta especie de legislación. Nosotros hemos estado haciendo castillos en ei 
aire, y por que no hacéis el castillo propuesto por el representante de San Joaquín f 
Prosigamos ; legislemos ! Parece, Señores,que tenéis la idea de que nunca vamos 
á tener Legislatura. Hagamos, pues, leyes completas para el blanco y para el 
negro, para el varón y para la hembra, y para el loco, el lisiado y el ciego. Noso- 
tros hemos atendido al vivo del mejor modo posible, necesario es que ahora aten- 
damos al morí hundo v al muerto. 

El Sor. WozENCRAFT. Solo tengo que decir una palabra. Esto no es querer 
hacer castillos en el aire ; esto no es otra cosa que querer hacer una estructura en 
la tierra que tiene por objeto aliviar á lofi que en la tierra sufren. Verdad es que 
hemos hecho mucho por todas las clases ; pero hay aun otra clase cuyos derechos 
son mayores que los de cualquiera de los que se han atendido, la gente pobre y la 
enferma. Supongamos un caso de miseria tal como el que frecuentemente he 
presenciado yo aquí. Supóngase que un hombre destituido de medios haya 
quedado eafermo á un lado del camino, y que algún arriero caritativo, compa- 
decido de su estado lo lleva al pueblo mas inmediato. Llegado al lugar, recurre 
probablemente el infeliz á los habitantes caritativos que allí haya rogándoles le ' 
proporcionen un punto en donde pueda descansar la cabeza ; no pide otra cosa ; 
solo desea tener un asilo en donde refugiarse, y en donde la naturaleza pueda 
restaurarle su salud. Los habitantes del lugar lejos de consolarle le desaniman 
deciéndole que no tienen lugar en donde alojarlo. Si el infehz se queja, se le 
dice que no diga eso, por que tenemos una Constitución escelente ; que hay 
varios puntos en donde se os puede alojar, si hurtáis, y en donde podéis vivir 
por nada. Si muriereis, tendremos cuidado con vuestros hijos. ¿ Hay algo de 
castillos en el aire en esto ? 

El Sor. Hastings. Si, señor, tanto tiene esta proposición de castillos eu el 
aire, como cualquiera otra que jamás se halla presentado. 

Tomóse entonces la cuestión sobre la enmienda propuesta, y fué rechasada. 

El Sor. LippiTT. La sección que tengo que presentar aquí es muy corta. 
Que no se permita herencia perpetua. 

El objeto de esta sección es impedir el que continúen heredándose las tierras de 
familia en familia. Esta continuación de herencia es 1^ que hace que se formen 
aristocracias, y si esto se permite caerá por tierra lo democracia. El principio • 
está tan bien establecido que todos nuestros tribunales de ley lo han considerado x 
como regla, á falta de cualquier estatuto que trate sobre la materia. Cuando nu- 
estros tribunales han podido dar tal interpretación á cualquier escrito ó instrumente 
legal, es por que se habrán creído obligados á hacerlo. 

I^ sección se adoptó. 
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Las secciones 15, 16, 17, y 18 se adoptaron sin ningún debate, y son como 
sigue : 

Sección 15. Ninguna persona, á quien se le pruebe haber cohechado ú «Crecido soborno para oV 
tener su elección ó nombramiento, podrá obtener ningún empleo público de utilidad en este Estado. 

Sección 16. Se harán leyes que escluyan de empleos, del derecho de sufragio, v de servir de ju- 
ffftdo á los que de aquí en adelante se les pruebe haber sido sobornados, peijuros, ó mlsifícadores, ó que 
Ikayan cometido cualquier otro crimen. £1 privilegio de sufragio general será sostenido fior las 
leyes que regulan las elecciones y que prohiben, bajo penas adecqadas, toda injusta influencia ejercida 
por el poder, el soborno, el tumulto ó cualquier otro acto no común. 

Sección 17. Los qile se hallan ausentes en negocios de este Estado, ó en negocios de los Estado» 
Unidos, no perderán su residencia una vez obtenida, ni tampoco serán privados del derecho de sufra' 
gio, ó de ser electos ó nombrados á cualquier empleo bajo esta Constitución. 

Sección 18. Una pluralidad de votos dada en una elección, constituirá una elección, á menos que 
no se indique de otro modo en esta Constitución. 

El Sor. NoRiEGO presentó lo siguiente : 

Todas las leyes, decretos, reglas y disposiciones dimanadas de cualquiera de los 
tres poderes supremos de este Estado, las cuales necesiten publicarse por su natu- 
raleza, se publicarán en español y en inglés. 

El Sor. NoRtoN. Creo que se ha adoptado una sección, que dispone que 
todas las leyes, &c., se publiquen tanto en español como en inglés. 

. El Sor. BoTTS. Es menester que ténganteos cuidado con lo que hacemos aquí. 
Sí debo entender lo que se ha resuelto, según lo he oído leer, será exijir de la 
Constitución que todas las leyes sé publiquen en español é inglés. Es necesidad 
tan palpable que la Legislatura debe conocerla, y prevenir algo sobre ella; porque 
DO podemos menos de proveer, que pronto llegará el dia en que todos los hombres 
del Estado hablen la lengua inglesa. Si se introduce esto en la Constitución, im- 
ponéis al pueblo un gasto inmenso y permanente, gasto de que no hphrá necesi- 
dad dentro de pocos años. La Legislatura tomará medidas que crea necesarias 
para que se traduzcan y publiquen en español estas leyes, por el tiempo que sea 
necesario. Esta es una de aquellas cosas que pasan pronto, y por lo tanto no debe 
ponerse en la ley permanente y fundamental del pais. 

El Sor. NoRiEGo. He hecho esta proposición por que desde que este pais se 
haya bajo el Gobierno Americano, se han publicado generalmente en inglés todos 
los decretos. En Santa Bárbara no ha habido ningún intérprete, yo mismo, aun- 
que de escasos conocimientos en el inglés, me he visto obligado á traducir mu- 
chos documentos públicos. Deseo insertar la sección en la Constitución^ por que 
por natural y obvio que parezca que la Legislatura tendrá cuidado de ello, la expe- 
riencia de tres años ha demostrado que semejantes cosas se olvidan. La proposi- 
ción podrá parecerle á algunos de triviales consecuencias ; pero a mí, y á los que 
yo represento nos parece de la mayor importancia. Los actuales habitantes de 
California no aprenderán la lengua inglesa en tres 6 cuatro años ; sus hijos podrán 
hablarlo ; pero al presente, deben publicarse todas las leyes en nn idioma que el 
pueblo entienda, á ñn de evitar que loa naturales de California incurran en gastos 
úe intérprete. Adornas, es necesario tener en cuenta, que las leyes que en ade- 
lante se publiquen han de ser diferentes á las que anteriormente obedecian. Ellos 
410 obedecerán las leyes á menos que no las entiendan. No creo que la población 
adulta española podrá hablar el inglés en seis años ; en veinte años podrá, y enton- 
ces es probable se habtá alterado la presente Constitución. 

El Sor. Tefft propuso enmendar la proposición, previniendo que estas tres 
leyes y decretos se publicasen en' español cierto número de ^ños. 

El Sor. GwiN. En apoyo de la sección presentada por el representante de 
S^nta Bárbara, diré que hace cerca de cincuenta años que se admitió o la Luisiana 
en la Union, y que desde entonces se han publicado allí leyes en inglés, francés j 
español. 

El Sor. LippiTT. Yo estoy por que se inserte esta disposición según la ha pre- 
sentado el representante por Santa Bárbara. No dudo que la Legislatura lo hará ; 
pero á fin de satisfacer á los habitantes de California, eréo que seria mejor insertar 
esta disposición en la Constitución. Esto no produeirá ningún inconveniente. En 
el trascurso de diez ó veinte años todos hablarán inglés, y entonces será obra 
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fácil alterar la Cpnstitucion respecto é eso. Lo que hay particularmente en favor 
de ella es, que satisfará los deseos de todos los habitantes de California. 

El Sor. BoTTs. Retiro toda oposición á esta medida ; pues ignoraba se hicie- 
se en la Luisiana. Solamente consideraba su unión á la Constitución, y como 
una disposición momentánea introducida en un instrumento que se ha hecho para 
un tiempo indefinido. Solo tengo que añadir una palabra respecto al representan- 
te por Santa Bárbara, y es que, protesto solemnemente contra el tomar él lo .que 
aquí se ha hecho, durante los ¿iltimos tres años, como muestra de los actos y he- 
chos del pueblo de los Estados Unidos en su capacidad política. 

El Sor. NoRiEGO. Al mencionar que las leyes y decretos habian sido publica- 
das hasta aquí simplemente en ingléi, no fué mi objeto herir los sentimentos del 
representante, ni de ninguna otra persona, sino referirme simplemente á hechos que 
actualmente suceden. 

El Sor. BoTTS. Añadiré meramente, que él Gobierno que habia aquí durante 
los tres últimos no era el Gobierno republicano que esperamos pronto tener aquí. 
El representante no debe juzgar por aquel Gobierno del carácter de nuestras insti- 
tuciones Americanas. Aquel era un gobierno militar, despótico, y no reconocido 
por el pueblo. 

El Sor. DiMMiCK. La proposición es tan razonable que confio en que será 
adoptada unánimemente. . « 

Discutióse la cuestión, adoptándose por unanimidad de votos la sección 
propuesta. 

A propuesta del Presidente, se levantó la Comisión, dio cuenta del artículo 
con varias enmiendas, y tomó otra vez asiento. 

El Sor. Norton, de la Comisión sobre la Constitución, presentó ante la Con- 
vención lo siguiente : 

Se suplica al Presidente de la Comisión Selecta pida instrucciones á la Convención, respecto de 
ti el Gobierno establecido por esta Constitución empezará á egercer sus funciones desde ó después 
del dia en (jue quede ratificado por el pueblo, ó basta que no se reciba noticia oficial de la admisión 
<1q Califorma en la Union como Estado. 

A fin de obtener la decisión de la Convención, el Sor. Norton, Presidente, 
presentó al Sor. Norton lo siguiente : 

Retuelto^ Que el gobierno establecido por esta Constitución empezará á egercer sus funcionas tan 
pronto como sea posible, después que el pueblo haya ratificado la presente Constitución. 

No 8e dio curso á la resolución, y á propuesta del presidente se disolvió la 
Cámara. 

VIERNES, SETIEMBRE 28 de 1849. 

La Convención abrió sus sesiones, según lo acordado en la última sesión. 

Oración por el Reverendo S. H. Wiley. 

El diario de ayer fué leido y aprobado. 

El Sor. WozENCRAFT, por la Comisión de Imprenta, presentó su informe, quip 
fué leido pero que por entonces no pudo dársele curso. 

Tomóse en consideración la resolución siguiente, propuesta ayer por el Sop. 
Norton. 

Resuelto, Que el gobierno establecido por esta Constitución empezará á egercer sus funciones tsifk 
pronto como sea posible, después que el pueblo baya ratificado la presente Constitución. 

" El Sor BoTTS. Con gran repugnancia emprendo. Señor Presidente, la discu- 
sión de las importantes cuestiones que esta resolución envuelve. Son cuestiones 
nuevas en su carácter, importantes en Sus consecuencias y sumamente interesantes 
á todo ciudadano americano. Y sin embargo, señor, ; cuales son las circunstancias 
por que 8€ nop llama á votar sobre esta cuestión ? Anocbe, á las 11, se nos dio 
la primera noticia de su introducción, y esta mañana, á las 10, fuimos llamadcys 
para su discusión. También debe tenerse presente que estamos aquí sin Isui 
oportjinidades de referencia que generalmente se dan, y creo que no exageraría 
nada si dejera que no hay 60 tomos de leyes ó de historia en todo Monterey. Sin 
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' embargo, con las escasas oportunidades que se me han presentado, y con los 
escasos materiales de que he podido disponer, me esforzaré á presentar un argu- 
mento en apoyo de la resolución propuesta por mi amigo que no está presente. 
No me he olvidado de la impaciencia que esta Cámara ha manifestado con 
frecuencia; de. la rapidez con que esperamos concluir nuestros trabajos. No he 
olvidado tampoco aquella noche memorable en que aprobamos veinte y ocho sec- 
ciones de las mas importantes de nuestra Constitución, en poco menos de dos horas. 
Recuerdo bien la aprobación que &e obtiene de este modo de legislar, y me esfor- 
zaré en ajustarme á los deseos manifestados por la Cámara, siendo iscn breve como 
lo permita la naturaleza del asunto. 

En circunstancias ordinarias, esta resolución se defendería por si misma ; pues 
parece que contiene en si la evidencia propia de una proposición ; pero aunque 
parece tan clara, se ha negado que tenga esta circunstancia. Se ha asegurado que 
la Constitución que formamos, y el pueblo de California ratifique, no es mas que 
la fria estatua de Pigmalion, hasta que se le respire el calor de Prometeo por el 
Congreso de los Estados Unidos. Se ha asegurado también que ecsiste un Go- 
.bierno. y que este pais tiene leyes establecidas, que sqlo pueden invalidarse por 
la legislación de la Union. Esta es la doctrina que me propongo investigar con 
calma y deliberación, y con la imparcialidad necesaria. La mas auténtica aser- 
ción de est£^ doctrina se encuentra en la proclama del General Riley, en virtud de 
la cual nos hemos reunido. En ecsaminar este documento ejerzo el derecho 
incuestionable de todo representante del pueblo, aun mas, el derecho que tiene 
todo individuo del pueblo, para ecsaminar detenidamente y discutir con toda libertad 
los actos de sus servidores. Jamas he usado ni consentido personalidades de 
ninguna clase. 

El General Riley es un bizarro antiguo veterano ; es, lo que, en mi opinión, 
es mas honroso ser, es el amigo decidido de los derechos del hombre. Pero ni 
él busca, ni pretende el dictado de estadista, contentándose con el de héroe. 
Leeré la primera columna de su proclama : 

^' Habiendo faltado el Congreso en proveer en su última reunión, para la organización de un 
nuevo gobierno para este pais, que reemplazase al que eesistía cuando tuvo efecto la incorporación 
de California en los Estados Unidos, el infrascrito llama la atención hacia los medios que estima 
mas espeditos para evitar los embarazos de nuestra posición actual.^' 

"El infrascrito, en conformidad con las instrucciones del Ministro Secretario de la Guerra, ha 
tomado posesión del Gobierno civil de California, nó como Gobernador mitítar, sino como empleado 
ejecutivo del Gobierno civil ecsistente. En defecto de un Gobernador civil nombrado debidamente, 
el comandante del Departamento, es, por las leyes de California, Gobernador civil del pais, ex-oficio^ 
y las instrucciones recibidas de Washington descansan en las disposiciones de estas leyes. Este 
asunto ha sido desfigurado, ó á lo menos, mal entendido, y se cree generalmente, que el gobierno 
del pais es todavía militar. Esto no es así. El Gobierno militar concluyó con la guerra, y lo que 
queda es el gobierno civil, reconocido según las le^es vigentes de California. Aunque el mando de 
las tropas de este Departamento, y la administración de los negocios civiles de California, se hallan, 
por las lo^es ecsistentes del pais y las instrucciones del Presidente de los Estados Unidos, á cargo de 
un solo individuo, provisionalmente, eátan, no obstante, separados y distintos.^' 

Ningún militar, escepto el Comandamte General del Departamento, ejerce autoridad civil alguna 
en virtud de su nombramiento bajo el carácter militar, y las facultades del Comandante general, como 
Crobernador ex oficio^ son solamente aquellas que están definidas y reconocidas por las leyes 
TÍgentes. Las instrucciones del Ministro de la guerra imponen á todo militar el deber de reconocer 
el Gobierno civil ecsistente, y aucsiliar á sus empleados con la fuerza militar que tenga á su 
inando. Toda otra intervención, no solamente es innecesaria sino que también se prohibe 
estrictamente.'^ 

" Las leyes de California, que no estén en contradicción con las leyes, Constitución y tratados de 
los Estados Unidos, están todavía vigentes, y deben continuar así, hasta que se alteren pof autoiídad 
competente. Cualquiera cosa que se piense de los derechos del pueblo para reemplazar provisio- 
nalmente los empleados del Grobiemo ecsistente, nombrados por una Legislatura Territorial pro- 
visional, no puede caber duda de que las leyes vigentes del pais deben continuar en vigor hasta que 
sean reemplazadas por otras acordadas por el poder competente. Este poder, gegun el tratado de 
paz, así como por la naturaleza del caso, reside en el Congreso. La situación de California, con 
respecto á este particular, es muy diferente de la de Oregon. Este no tenia legislación alguna 
mientras aquella tiene un sistema de leyes, las cuales, aunque algo defectuosas y que requieren 
muchas alteraciones y modificaciones, deben continuar vigentes hasta que se reemplazen por el poder 
Legislativo competente. La situación de California, es pues, casi idéntica á la Luisiana, y las 
decisiones del Tribunal Supremo en que reconoce la validez de las leyes que ecsistian en aquel pai» 
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antes de su incorporación en los Estados Unidos, y que no estaban én contradicción con la Constitu- 
ción y leyes de los Estados Unidos, ni revocadas por legítimos actos legislativos, nos proporciona un 
^ía seguro en nuestra situación actual. Es importante que los ciudadanos se enteren de este hecho^ 
a fin de que no arriesguen sus propiedades y se envuelvan en litigios inútiles y dispendiosos, dando 
■ crédito á personas que se abroguen autoridad que no les esté concedida por ley, y acatando leyes que 
nunca pueden ser reconocidas por los tribunales legítimos." 

He aquí una clara y distinta aserción de que cosiste un Gobierno, y que hay 

leyes vigentes en California, que deben continuar en vigor ha^ta que se revoquen 

por el poder legislativo competente, y que ese poder recide necesarianaente en el 

Congreso de los Estados Unidos. Veamos hasta donde se ajusta esta doctrina, que 

se nos dice es la del Ministro de la; Guerra, con las opiniones espresadas por otros 

miembros del gabinete, y hasta donde se sostienen por los principios de derecho y 

republicanismo. El Presidente de los Estados Unidos en sti mensage de Julio de 

1848, dijo lo siguiente : 

*^ Habiéndose terminado la guerra de Méjicos ha cesado el poder del Ejecutivo para establecer ó 
continuar provisionalmente los Gobiernos civiles de estos Territorio, que ecsistian oajo el derecho de 
gentes, mientras se consideraban como provincias conquistadas ú ocupadas militarmente. Por su 
• cesión á los Estados Uliidos, Méjico no tiene ya ningún poder sobre ellas; y hasta que el Congreso 
no tome disposiciones, los habitantes permanecerán sin ningún Gobierno organizado. Si se les 
deja en esta situación reinarán probablemente la confusión y la anarquía." 

El General Riley y el Ministro de la Guerra dicen que ecsiste un Gobierno 
organizado ; dice el comandante del uno y el superior del otro, que no hay tal 
Gobierno organizado. Qué división debió haber sobre este importante asunto en 
el gabinete del Sor. Polk, cuando el Presidente espresa una opinión en el Con- 
greso, y el Secretario dá sus instrucciones en directa oposición a la opinión del 
Presidente. Sin embargo, el mismo Presidente parece corroborar- sus primeras 
opiniones con gran fuerza en su mensage de diciembre, pues allí dijo : 

" Al cangearse las ratificaciones del tratado de paz, celebrado con Méjico el 30 de Mayo último, 
los gobiernos provisionales que se habian establecido en Nuevo Méjico y California por nuestros 
comandantes militar y de marina, en virtud del derecho de gentes, cesaron de tener fuerza obligatoria j 
y habiéndose cedido á los Estados Unidos dichos territorios, ha cesado todo Gobierno y dominio que 
tenia sobre ellos la autoridad de Méjico. Convencido de la necesidad de establecer allí gobiernos 
territoriales, recomendé el asunto á la consideración del Congreso en el mensage en que comuniqué 
la ratificación del tratado de paz, el seis de Julio último. El Congreso se disolvió sin haber acordado 
nada sobre el particular. Los habitantes, por haberse transferido el dominio de su país, se habian 
hecho acreedores á los beneficios de nuestras leyes y nuestra Constitución, y con todo, se dejaron 
sin ningún gobierno debidamente organizado. Desde entonces se ha ejercido el muy limitado ppder 
que reside en el Ejecutivo, para conservarlos y protegerlos contra las inevitables consecuencias de un 
estado de anarquía. El único gobierno que quedó, fué el establecido por la autoridad militar durante 
la guerra. Considerando este como un Gobierno de hecho (defacto)^ y que por el presunto con- 
sentimiento de los habitantes, puede continuar provisionalmente, se les aconsejo que se conformasen 
y sometiesen á él en el. Ínterin, y hasta que el Congreso volviera á reunirse y legislase sobre el 
particular. Las opinione£L.que tenía el Ejecutivo sobre este punto, se hallan consignadas en una 
comunicación del Ministro Secretario de Estado, fecha el siete de Octubre último, la cual se remitió 
á California y Méjico para que se publicase alli, de cuya comunicación se acompaña ahora copia.'' 

Aquí repite el Presidente la anterior aserción de que no ecsiste un gobierno 
organizado debidamente en California, " Considerando este, dice el Pre'=!¡dente, como 
un gobierno defacto^ y que por el presunto consentimiento de los habitantes, puede 
continuar provisionalmente, se les aconsejó que se conformasen y sometiesen á él 
en el ínterin y hasta que el Congreso volviese á reunirse y legislase sobre el parti- 
cular. Las opiniones que tenia él Ejecutivo sobre este punto, se hallan consig- 
nadas en una comunicación del Ministro Secretario de Estado, fecha el siete de 
Octubre último, la cual se remitió á California y Méjico para que se publicase allí, 
de cuya comunicación se acompaña copia." 

Ahora, obsérvese, que el Presidente considera el gobierno militar despótico 
establecido durante la guerra, el cual consistía solamente de un Gobernador militar, 
en quien estaban reunidos los poderes legislativo, ejecutivo y judicial, como un 
gobierno de facto, que puede continuar en existencia por el consentimiento del 
pueblo. El Greneral Riley, ó según él dice, el Ministro de la Guerra considera 
como auí7, y no militar el gobierno existente; que las leyes civiles de Méjico 
están todavía vigentes en este país ; y que está restablecida la organización polí- 
tica del sistema mejicano^ y no puede abolirse sino por disposición del Congreso, 
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ain consideración á los deseos ü opiniones de los habitantes. Hé aquí un conflicto 
de opiniones entre dos altos funcionarios. Veamos como los otros miembros del 
gabinete consideran la cuestión. Mr. Buchanan, Ministro de Estado, dirije una 
carta, fecha Octubre 7 de 1848, á un tal Sor. W. V. Voorhies, que se hallaba 
entonces en Washington y venia á California bajo un carácter oficial por asuntos 
del Administración general de Correos, en cuya carta dice : '' El Presidente me ha 
encargado, que haga saber su opinión por medio de V., a los ciudadanos de los 
Estados Unidos, habitantes de aquel territorio, respecto de su condición actual y 
de su perspectiva." Y* aquí me detengo, para preguntar, ¿'como era eso; si el 
gabinete reconocia la existencia de un empleado civil en California, mas alto que 
el Sor. Voorhies, pretendia, olvidando toda etiqueta, militar ó política, comuni- 
carse con el pueblo por medio de otro que su Gobernador.^ Yo siento este 
desaire hecho al Gobernador, si lo era realmente en nombre del pueblo de Cali- 
fornia. 

El Sor. Halleck. ¿ Me permitirá el representante que le interrumpa ? Esa 
comunicación no solamente fué enviada por tierra con la idea de que llegase mucho 
antes de la llegada del Sor. Voorhies, sino que también el Gobernador defacto de 
California estaba encargado de publicarla antes de la llegada del Sor. Voorhies, 
quien trajo un duplicado de la misma comunicación con encargo de que á su 
llegada lo entregase al Gobernador, como lo hizo. Mas ya antes se habia recibido 
y publicado dicha comunicación. 

El Sor. BoTTs. Si tenemos aquí un Gobernador civil, ¿cómo se atreve el 
Presidente á usar de semejante artificio con el Gobernador y el pueblo de Califor- 
nia, dirigiéndose á este por medio un agente inferior y subalterno ? 

El Sor. GwiN. Informaré al representante que el Sor. Voorheis era el único 
empleado de los Estados Unidos por el cual podia enviarse esa comunicación. No 
habia aquí otro empleado en aquel entonces. 

El Sor. BoTTs. No creo que mi colega sea tan sensible con respecto al honor 
de California como yo, ó de lo contrario, él percibiría mejor las objeciones que 
hago a esta comunicación. No es el conducto por el cual llegó al Gobernador de 
California, sino que no fuese dirigida á él, lo que yo objeciono. La comunicación 
comienza con las palabras ^' Mi querido Voorhies." Esto es lo que yo objeciono; 
no importa cuando y cómo llegó aquí la comunicación. E^ta tiene el encabeza- 
miento y carácter de una carta dirigida á un funcionario inferior. Es una regla 
bien establecida de etiqueta, con relación á los ramos civiles y militares, comuni- 
I carse con las mas altas autoridades. 

El Sor. Halleck. El representante por Monterey parece que no sabe tanto 
sobre este asunto, como nosotros deberíamos suponer. No solo fue enviada la 
carta al Gobernador, sino que contenia una.esplicacion, de que si el duplicado no 
llegaba á sus manos, Mr. Voorhies tomase esta y la circulase en el pueblo. En 
^ asuntos civiles y militares se acostumbra enviar las comunicaciones directamente a 

' los mas altos funcionarios, y después se manda un duplicado á los eo^pleados subal- 

ternos, para el caso en que la primera no llegue. 

El Sor. BoTTs. No debe culpárseme por mi ignorancia, pues no puedo saber 
! nada sobre el particular, sino por este papel, el cud, sin duda, contiene una reía- 

I cion muy diferente. Me alegro de que se hubiese dado una satisfacción á CaJifor- 

I nia, y deseo solamente, que el pueblo de California sepa que habia mediado una 

. espiicacion. Me alegro. Señor, de ser el humilde órgano por el cual tenga noticia 
California de esta espiicacion. No volveré á referirme al encabezamiento de la 
carta, la cual tengo ahora en la mano ; está llena de datos é informes sobre el paf* 
ticular ; pero me concretaré mas particularmente á aquella parte de ella que ^^^ 
relación á la cuestión que se ventila. Llamo particularmente vuestra atención 
Lacia esta carta, porque ahora se nos dice que tenia espresamente por objeto qu9 
el Gobernador hiciese saber su contenido, que eran los sentimientos del Gobierno 

Seneral. Contiene, en una palabra, si no me equivoco, instrucciones al Goberna- 
or de California. El Sor. Buchanan dice en esta carta, entre otras cosas, lo 
siguiente : 
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" £n el Ínterin, la situación del pueblo de California es anómala, y riquenrá dé so parte mucha 
prudencia y discreción. Por el tratado de paz, el Gobierno militar que fué establecido allí, en virtud 
del derecho de gentes, según está reconocido por las naciones civilizadas, ha dejado de tener autori- 
dad por este medio. ¿ Pero no hay, por esta razón. Gobierno en California ? ¿Se hallan la vida, la 
libertad y las propiedades, sin la protección de una autoridad ecsistente ? Este seria un fenómeno 
raro á los ojos del mundo, y especialmente entre ciudadanos americanos, que se distinguen da todos 
los pueblos de la tierra por su obediencia á las leyes. Por fortuna no están reducidos á esta triste 
situación. La terminación de la guerra dejó un gobierno existente — un gobierno eje fado — en todo 
su ejercicio ; y este continuará, con el presunto consentimiento del pueblo, hasta que el Congreso 
dispon^ lo conveniente paia un Gobierno Territorial. La poderosa ley de la necesidad justifica 
esto. El consentimiento del pueUo se infiere irresistiblemente del hecno de que ninguna comuni- 
dad civilizada puede desear abrogarse un Gobierno existente ; cuando el resultado seria necesaria- 
mente que degenerase en un estado de anarquía, fuera de la protección de las leyes, y reduciéndolos 
á la infeliz necesidad de' someterse al dominio del mas fuerte.^' 

He aquí una repetición de la repetida doctrina del Presidente, del gobierno 
militar defacto^ que ecsiste y continua solamente á voluntad del pueblo. La cues- 
tión que el Sor. Buchanan suscita, es esta : i Cuál es la inferencia natural y legítima 
que debe hacerse de la inacción del ptíeblo de California } El responde, un tácito 
consentimiento á la continuación del gobierno que encontró en ecsistencia á la 
conclusión de la guerra, sea cual fuerct La proposición, y el argumento que la 
sostiene, están fundados en la sumisión del pueblo. Por los mismos términos de 
la proposición, el poder del pueblo para librarse de la anarquía, por una pasiva su- 
misión al gobierno de factOy ó por el establecimiento de un gobierno civil bien or- 
ganizado, se esplican claramente. Esta, pues, está en oposición directa con el 
parecer del Secretario de la Guerra y del General Riley. Pero mientras están á 
nuestra vista-y á la del mundo entero, los documentos que admiten este derecho, la 
tínica autoridad en que descanza la doctrina contraria, está bajo llave en la oficina 
del llamado Secretario de Estado de California. Jamas hemos visto nosotros esas 
estraordinarias instrucciones del Secretario de la Guerra, ni tampoco sé yo, pues 
no se nos ha dicho, si se recibieron de la última ó de la actual adminisiracion. 
Esta duda daiugar, en mi opinión, á una sospecha contra la reputación de uno de 
los mejores demócratas y mas hábiles miembros del gabinete del Sor. Polk ; y 
nunca creeré, hasta que lo vea por mis propios ojos, que William L. Marcy acon- 
sejara ó apoyara jamas una doctrina tan repugnante al espíritu de nuestras institu- 
ciones libres y republicanas. No quiero decir con esto que dude de la veracidad 
del caballero que dice ha recibido estas instrucciones, pero es muy posible que él 
condescienda á someter á la inspección del público, lo que ha recibido ; él y el 
publico pueden diferir en cuanto á la interpretación de este documento, pues 
así sucede con frecuencia entre gobernantes y gobernados. Para pensar otra cosa 
de esto, seria necesario que tuviésemos no la alta autoridad del Sor. Polk y del Sor. 
Buchanan para oponer á la supuesta opinión del Secretario de la Guerra dejando lo 
uno para contrabalancear lo otro, procederemos á ecsamlnar la doctrina según su 
mérito intrínseco. 

En la proclama del General Riley, vemos dicho principio esplicado del modo 

siguiente : 

^ El infrascrito, en conformidad con las instrucciones del Ministro Secretario de la Guerra, ha to 
mado posesión del Gobierno civil de California, no como Gobernador militar^ sino como empleado 
ejecutivo del Gobierno civil ecsistente. En defecto de un Gobernador civil nombrado debidamente, 
el comandante del Departamento, es, por las leyes de California, Gobernador civil del pais «x-^^ido, 
y las instrucciones recibidas de Washington descansan en las disposiciones de estas }eyes.'' 

Se nos informa, pues, que el General Riley ha sido enviado aquí como " el 
Ejecutivo del Gobierno civil ecsistente en California." Si él hubiera sido enviado 
para ese solo objeto, él pudiera muy bien regresar é informar á los qne lo han en- 
viado, que él no ha encontrado ningún Gobierno civil en California, que nada 
semejante ha ecsistido aquí por algunos años, y que el gobierno ecsistente ó d^ 
facto que fué estinguido por el tratado de paz, era de un carácter puramente mili- 
tar, y que desde entonces no ha ecsistido en California ningún gobierno, milimr 4 
civil, ¿ Qué es lo que significa gobierno } Supongo que puede definirse dicién- 
dose, que es el poder supremo á quien se canfía la autoridad de legislar', juzgar y 
ejecutar. ¿ Puede pretenderse que se haya establecido en California semejante 
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autoridad desde la declaración de la paz ? Ni siquiera se pretende que haya 6 
haya habido un gobierno ecsistente debidamente organizado para ejercer las funcio- 
nes que le son correspondientes. De aquí es que confesándose esta grande falta 
esencial, es un absurdo el hablar acerca del gobierno ecsistente en California. En 
efecto, en este mismo documento (quiero decir la proclama del General Riley,) se 
nos dice, que en el Congreso de los Estados Unidos únicamente reside la facultad 
de legislar pttra California. En aquel cuerpo, pues, reside el gobierno ecsistente 
de California ; y por aquel cuerpo, como todos sabemos, no ha sido revestido el 
General Riley de ningunas funciones civiles. Pero después de pretender que ec- 
siste en California un Gobierno civil, el General Riley nos informa que él ejerce 
la facultad de Gobernador civil, no en consecuencia de ninguna autoridad recibida 
del único cuerpo que, en su opinión, tiene derecho de gobernar á California, sino 
de un acto del Congreso mejicano, por el cual ha cesado de poseer todo poder ó 
autoridad en este país. Así es que, al derecho del pueblo para formar un gobierno, 
él opone la facultad del Congreso de los Estados Unidos ; y para sostener su mis- 
ma posición, y lo que él llama gobierno ecsistente, cita la autoridad del Congreso 
de Méjico. Semejantes argumentos opuestos y en conflicto, son el resultado inevi- 
table de doctrinas tan falsas como prepósteras. Si el pueblo de CaHfornia está es- 
cluido de ejercer los poderes de gobierno propio, por razón de la domi- 
nante autoridad conferida al gobierno de los Estados Unidos, a/ortiori, dice todo 
republicano, ¿ deben todos los demás estar impedidos del poder de administrar el 
gobierno de California, escepto aquellos que reciban su autoridad de los agentes del 
gobierno de los Estados Unidos constituidos legalmente ? Estos agentes son los 
que representan los poderes legislativo y ejucutivo, el uno para crear, y el otro 
para llenar los empleos. No se pretende que ninguno haya procedido en el asunto ; 
pero se sostiene, que bajo cierta cosa indefínada que se llama '' derecho de gentes,'' 
todas ,!as leyes vigentes de una provincia cedida, en el momento de la cesión, quedan 
en vigor hasta que sean revocadas por el gobierno á quien se ha CQdido. El escritor 
mas profundo. Jeremías Bentham, ha espuesto suficientemente los disparates qne 
por tanto tiempo se han sostenido en el mundo con el nombre de '^ derecho de 
gentes." Pero veamos cual es la doctrina del Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos sobre el partícula^. En la causa seguida por la compañía de seguros 
americana contra Canter, J. Peters, Alguacil (Marshall,) del Justicia mayor, al 
esponer la opinión del tribunal, se espresa en los términos siguientes : 

" El uso establecido en el mando es, que si una nación no está enteramente sometida, se considera 
la posesión del territorio conquistado como una mera ocupación militar, hasta ^ue se determine su 
suerte por el tratado de paz. Si es cedido por el tratado, se confirma la adquisición^ y el tenitono 
pedido viene á ser una parte de la ncuñon á la cual se ha incorporado, ya sea en los térmmos estipulada 
en el tratado de cesión, ó ya en aquellos que establezca el nuevo poseedor. En dicho territono 
transferido, nunca se ha considerado que sufran ninguna alteración las relaciones de los habitantes 
entre ai. Sus relaciones con el anterior soberano se disuelven, y se crean otras nuevas entre ellos y 
el Gobierno que ha adquirido el territorio. £1 mismo acto por el cual se transfiere el pais, transfiera 
la lealtad ú obediencia de aquellos que quedan en él y la ley que puede denominarse política^ 
altera necesariamente^ aunque la que regula las relaciones y conducta general de los individuos queda 
en vigor hasta que se altere por el poder del Estado nuevamente crea(K>." 

Ahora bien, Señor, preguntaría, cuál es la naturaleza de la ley que puede 
denominarse política, que queda abolida necesariamente por el acto que transfiere 
el pais ? ¿ No es esa una clase de leyes, que, en contradistincion á la munkipaly 
define el carácter y poderes de los empleados del gobierno y las relaciones de los 
individuos.^ ¿y no es aquella ley de Méjico, que según se asegura, confiere la 
supremasia civil de los géfes de los departamentos en ciertos casos, precisamente 
una de aquella clase de leyes que el Tribunal supremo declara se ha abrogado por 
el acto de cesión.? Aquí pues, tenemos la decisión del Tribunal supremo, q«e 
fué^ratifícada y después revocada por una decisión subsecuente, en oposición 
dlrftta á esta abrogación de poder por el General Riley. 

Pero se nos asegura con gravedad que la ley de Méjico dispone que, en defecto 
4e un Gobernador civil, la autoridad civil recae en el gefe militar del Departamento 
ex oficio. Solamente podré decir que no he tenido ningún écsito en todas mis 
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investigaciones para descubrir la ecsistencia de semejante disposición. Pero si 
ecsiste, debe referirse necesariamente al gefe militar de las fuerzas de Méjido, y 
si no me equivoco, esta es una posición que el que pelea tan valerosamente poj 
una " banda amarilla" no deberla abrogarse el privilegio de administrar ningún 
gobierno sobre la faz de la tierra. ¿ No está esto suficientemente claro ? ¿ Será 
necesario describir sus consecuencias y demostrar cuan enemigo es de todos los 
derechos reconocidos del hombre .^^ El gefe militar de un Departamento que, 
según esta doctrina es el amo absoluto de cien mil ciudadanos americanos, puede. 
por accidente ser un cabo de esci\adra. Basta ecsaminar las leyes mejicanas, 
para ver cuales son los poderes y atribuciones del Gobernador de este Departa- 
mento, para causar nanceas á todo hombre libre al considerar esta doctrina 
suversiva. 

Lo que he dicho hasta aquí es con referencia " al Gobierno ecsistente" de la 
California, y la situación de este pais por falta de las disposiciones del Congreso. 
Consideremos ahora otro punto aun mas grave é importante que el anterior. ¿ Qué 
efecto legal puede tener la legislación del Congreso de los Estados Unidos sobreí 
la Constitución que estamos formando ? No anticipo esta desagradable cuestión, 
porque de su solución depende la que se suscitó inmediatamente por la resolución 
que ocupa ahora á la Cámara, en cuanto á la oportunidad de poner en ejercicio el 
Gobierno que estamos creando. Por mi parte, por repugnante que sea la doctrina, 
en opinión de algunos de los hombres mas hábiles y mejores que ha producido el 
mundo, preciso es que confiese francamente, que creo que el Congrego de los 
Estados Unidos no posee ninguna autoridad legal sobre este pais en su presente 
situación. Nosotros somos una comunidad desorganizada, sin conexión alguna 
con la Constitución de los Estados Unidos, y enteramente' privados de su 
protección. Mas para colocarnos bajo su Influencia, que es el ardiente deseo de 
todo buen americano, es necesario que nos constituyamos en Estado, mediante 
una organización política ; y en virtud de lo que dispone la Constitucivín de los 
Estados Unidos, ser admitidos como un " Estado nuevo," en aquella gloriosa 
Confederación que es la admiración del mundo. Niego y rechazo enteramente 
la doctrina de moda de los Gobiernos territoriales, como odiosa á los principios 
liberales y destituida enteramente de toda autoridad conferida por la Constitución 
de los Estados Unidos. Estoy bien convencido, Señor, que en esta posición tengo 
que habérmelas con la autoridad del Tribunal Supremo ; pero precisamente lo 
que me propongo investigar y controvertir, es la doctrina de ese tribunal. Antes 
de entrar en la materia, llamo vuestra atención hacia la historia y carácter del 
tribunal que ha promulgado esta decisión. Se recordará que dicho tribunal fué 
compuesto de jueces nombrados por John Adams en los últimos dias de su adminis- 
tración que se ha dignificado en la historia. Cuando fué derrotado el partido 
Federal por la sentencia del pueblo, y espelido de los departamentos legislativo y 
ejecutivo del Gobierno, Mr. Adams lo sostuvo en el judicial, mediante el nombra- 
miento de los jueces del Tribunal Supremo, quienes, cualesquiera que fuesen sus 
cualidades, poseían, para él la esencial de ser adictos decidida y abiertamente, á 
las doctrinas y principios del partido Federal. Aquel Tribunal, en cuanto á jurista, 
jamas ha tenido superior en América, y su Presidente, que fué por tanto tiempo 
su orgullo y su gloria, por sus talentos y pericia legal, compite con los mas bri- 
llantes ornamentos de los tribunales ingleses, mientras en virtudes apenas puede 
tener comparación en las cuatro partes del globo. La sola opinión lepal de John 
Marshall ha sido confirmada por el asentimiento admirador del mundo legal ; pero 
las decisiones políticas de aquel tribunal, han sido revocadas hace mucho tiempo 
por aquel otro tribunal de apelación, mas poderoso aun que los mas poderosos, — 
la voz del pueblo. Esta revocatoria está espresada harto claramente para que se 
equivoque, en la conocida derrota del partido que sostuvo los principios de donde 
dimanan estas decisiones ; y me aventuro á decir que no se pasará mucho tiempo 
antes que esta revocatoria se reconozca por los que componen actualmente aquel 
tribunal, que con mas verdad representan las opiniones políticas del pais de lo que 
jamas lo hicieron sus predecesores. * 
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Con esta referencia á la historia, al carácter, partido y preocupaciones del an- 
terior Tribunal Supremo de los Estados Unidos, procederé á examinar la doctrina 
de los Gobiernos Territoriales, según ha sido establecida por aquel cuerpo. Re- 
cordaremos que uno de los grandes distintivos entre los partidos que agitaron el 
país fué este. El partido Federal, llamado hoy Whig, instintivamente aboga el 
poder gubernamental/ por una estricta interpretación, atribuyendo al Congreso de 
los Estados Unidos poderes mucho ^mas amplios que los republicanos ó demócratas 
del dia están dispuestos á concederles. Veremos como se sostiene esta destruc- 
tora interpretación en la cuestión qije se debate. En la causa seguida por la Com- 
pañia de seguros americana contra Canter, J. Peters á que me he referido antes, 
el tribunal estableció el gran principio, de que la autoridad del Congreso sobre los 
habitantes de un territorio adquirido, es suprema, omnímoda y sin limites ; y esta 
atribución estraordinaria, antirepublicana é ii justa, está fundada en una cláusula 
de la Constitución de los Estados Unidos. Esta es una calumnia contra el espirita 
de libertad que respira aquel instrumento ; invertiría el mismo fin y objeto de sa 
creación que fué sostener, no destruir la libertad del género humano. Si leyese 
un insofístico investigador todo aquel instrumenta), creo que le costaria trabajo el 
descubrir la cláusula de donde deduce el Tribunal Supremo el poder que atribuye 
al Congreso de los Estados Unidos, i No se sorprenderla al saber que es aquelk 
que declara simplemente que, " el Conj^reso tendrá la facultad de disponer y esta- 
blecer todas las reglas necesarias respecto del territorio y otras propiedades perte- 
necieutes á los Estados Unidos " ? Después de buscar, con ojos ávidos, en todo 
el documento, algo que sostuviese esta teoría favorita de la prerogativa del Grobier- 
no, confesarla candidamente, que esto es todo lo que puede hallarse. Recuérdese 
que este es un gran poder sustancial opuesto á todo el tenor y espíritu de la Cons- 
titución, y de una naturaleza tan despótica y antirepublicana, que apenas pueden 
esperarse ninguno de los beneficios que nuestra gran carta concede a los hombres 
libres. La autoridad que contradice la Declaración de Independencia, y priva al 
pueblo de sus franquicias, y le reduce á la condición de subditos y vasallos, debe 
concederse clara, distinta é inequívocamente. Veamos si, en virtud de esta regla, 
la cláusula referida sostiene la inferencia que se quiere sacar de ella. La palabra 
territorio se usa ahora en dos sentidos : el primero, material en sí, para significar 
propiedad de tierras ; y el otro, político, para denotar la particular organización 
que se ha establecido para el pueblo que habita en las propiedades territoriales de 
los Estados Unidos. Esto es metafisico y })or toda figura común del discurso se 
deriva de aquel. El sentido primero ó material, fué seguramente el único que 
conocian los que formaron la Constitución, pues el segundo es un término aplicado 
á una creación subsecuente á la adopción de la Constitución. En aquel tiempo no 
existian territorios, en el sentido de Gobierno territorial ; la palabra no tenia seme- 
jante significación, y por tanto, nunca pudó haberse usado en aquel sentido. Los 
reclamantes de este poder crean una cosa nueva, roban una palabra antigua para 
espresarla, y después reclaman todos los adminículos de lá palabra antigua p£ura la 
cosa nueva. Las tierras públicas son el territorio de los Estados Unidos, y esta 
cláusula autoriza al Congreso para disponer y establecer todas las reglas necesarias 
respecto de ellas y á las otras propiedades de la Union. Seguramente requiere un 
grande esfuerzo de imaginación para descubrirle otro significado. Pero entenda- 
mos la palabra territorio en el sentido en que supone el Tribunal Supremo haberse 
usado, que es decir, los habitantes del territorio en vez del territorio mismo. Se 
leerla entonces : el Congreso tendrá poder para disponer de las tierras y establecer 
todas las reglas necesarias para el gobierno de los habitantes del territorio de los 
Estados Unidos. Si, según esta cláusula, puede el Congreso gobernar el pueblo 
de un territorio, puede incuestionablemente, " disponer " de él, como de cualquiera 
*' otra propiedad " de los Estados Unidos. Y, como no hay límites ni medida á 
este poder arbitrario, pueden constitucional mente vender los habitantes como car- 
neros, á tanto por cabeza, siempre que puedan hallar un comprador y lo requieran 
las necesidades del Gobierno. Todo esto tiene derecho de hacer con el territorio, 
las fortalezas, arsenales, buques, caballos, muías y ^' cualquiera otra propiedad " de 
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los Estados Unidos* Si al fín se incluyen en la cláusula los seres humanos, se 
consideran lo mismo que ''cualquiera otra propiedad," y están tan sujetos ó 
espuestos á que se disponga de ellos, como á ser gobernados. La proposición, 
salvo el origen de que dimana, no vale la pena de tomarse en consideración. £Í 
mismo tribunal parece temer en cierto modo la suficiencia de este argumento, y 
trata de eludirlo por un reclamo de otro origen, alude al poder de ajustar tratados 
y á los derechos inherentes á la soberania. Si hay una posición del partido Fe- 
deral mas falsa y mas peligrosa que esta, es la amplitud que da al poder de ajustar 
los tratados de los Estados Unidos. Los tratados son obligatorios únicamente 
cuando se ajustan en conformidad, ó al menos, no en oposición al espíritu y objeto 
de la Constitución. Si contravienen al uno, ó se oponen al otro, son nulos y de 
ningún valor, é importa á todos aquellos de cuyos actos depende la ejecución del 
tratado el velar y resguardar cuidadosamente este sagrado instrumento contra la 
profanación de estas medidas insidiosas. Esta es una doctrina monstruosa y suver- 
siva de todas las garantías y salvaguardias establecidas contra el abuso del poder, 
que obliga al Ejecutivo, al Senado y á todo el Congreso á rendir su conciencia y 
su juicio, y reconocer simplemente los decretos de este finchado ramo del Gobier- 
no. Un tratado que ata de pies y manos á una porción de la raza humana y la 
entrega á la autoridad despótica de un gobierno en que no está representada, es 
malum in se^ y por lo tanto nulo y de ningún valor ; es repugnante á los dictados 
de cristiandad y á los principios establecidos de libertad ; es suversivo a las liber- 
tades del género humano, y por lo mismo debe despreciarse por todo hombre 
cristiano y libre. La doctrina de América es, que la libertad de la raza humana 
no es un objeto de tratados ; la»ley de Inglaterra niega que un hombre pueda ven- 
der su misma libertad, y nosotros negamos, afortiori, que ningún gobierno pueda 
vender ó ceder la libertad de sus subditos. Cualquier tratado que se celebre en 
el presente siglo, que provea para los efectos indicados por el Tribunal Supremo, 
mancharia la reputación de los monarcas mas déspotas de la Europa civilizada. 
Hasta aquí me he contraído á los principios aperca de la cesión. Los de conquista 
descanzau precisamente sobre las mismas bases. ¿ Es posible que el Tribuna] Judi- 
cial Supremo de aquel Gobierno republicano, que ha sido una antorcha para los 
hijos de la libertad en el hemisferio oriental, haya sancionado la doctrina de que las 
libertades de un pueblo pueden suvertirse por la fuerza de las armas ; y que una 
nación puede ser reducida legítimamente al cautiverio por el derecho de conquista.^ 
El conquistar y reducir á esclavitud á los negros de África, se ha declarado por 
las naciones civilizadas de la tierra ser un crimen igual al de piratería : ¿ el esclavi- 
zar á un hombre blanco es menos criminal que esclavizar á un negro.? Recuér- 
deose las maldiciones horribles que se amontonaron sobre las cabezas de los autores 
de aíjuel hecho execrable, y no debe olvidarse que, según la doctrina del Tribunal 
Supremo, esto fué todo legal, justo, y conveniente porque aquella pequeña repú- 
blica fué derribada, desmembrada y atada por conquista y por tratado, único medio 
legítimo de reducir á la esclavitud al género humano. La opinión del Tribunal 
Supremo intenta eso, 6 de lo contrario, no significa nada. 

£1 derecho inherente de la soberanía, es la anticuada doctrina, Dei gratia de Ua 
monarquías de Europa, aplicada, no al pueblo mismo, sino á sus agentes especiales. 
La abandono á su suerte. 

Sobre estos fundamentos, es que sostengo y he sostenido siempre, que el Con- 

freso de los Estados Unidos no tuvo autoridad para acordar el bilí 6 ley para recau- 
ar las rentas^de California ; que al hacerlo ha traspasado los poderes con que está 
revestido, y violado todos los principios de la libertad republicana. Mucho se ha 
dicho aquí acerca de las aspiraciones políticas de los honorables miembros de e&ta 
Cámara ; pero, por mi parte, po tengo una ambición mayor que el poderme pre- 
sentar un aia ante el Tibimal Supremo de los Estados Unidos ,segun se halla consti- 
tuido boy, para argüir contra la inconstitucionalidad de aquella infame ley. Fué 
un acto infinitamente menos injusto que este, el que, en tiempos antiguos, encendió 
la sangre de los hombres y produjo una llama en las colonias rebeldes, que nada 
pudo, estinguirla sino la libertad y la independencia. E^te derecho de Gobierno ab« 
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soluto, reclamado por el Congreso de los Estados Unidos, y sostenido por la decisiotí 
del Tribunal Supremo, envuelve ecsactamente la cuestión entre la Gran Bretaña y 
sus colonias. Para probar esto, no se necesita mas que de algunas citas de los 
comentarios de Story sobre la Constitución. En el tomo,l,pág. 171, se lee lo 
siguiente : 

" El príncipal fundamento en que apoya el Parlamento el derecho de acordar leyes para atar á las 
ooloniajB en cualquier caso, era, entre otros, que los Territorios eran dependencias del reino, y que el 
poder legislativo sobre las colonias es supremo y soberano»'' 

El Sor. Tory, Blackstone, tomo ] , p. 107, pronosticando la doctrina del Tribu- 
nal Supremo, insiste en que las Colonias americanas deben considerarse principal^ 
mente como países conquistados, y por tanto asegura " la ley común de Inglater- 
ra que garantiza la libertad de los súbtidos, no esta, en vigor allí ; no siendo ellos 
parte de la madre patria, sino distintos, aunque dominios dependientes." '^ Esta 
doctrina de Blackstone," dice el Juez Story, lib. 1, p. 139, " puede ofrecer serias 
dudas sobre los principios generales." Y con todo, el mismo Juez Story declara, 
que la misma doctrina, llevada á un grado mayor por el Tribunal Supremo, cuando 
se aplique al limitado Gobierno de los Estados Unidos, es incuestionablemente cor- 
recta. Oigamos lo que tuvo que decir sobre el asunto de contribuciones sin repre- 
sentación, el Congreso de las nueve colonias reunido en Nueva York en Octubre de 
1765. Dijo, " Es especialmente esencial á la libertad del pueblo, que no se le 
impongan contribuciones sino con su propio consentimiento, dado personalmente, ó 
por medio desús representantes." El Juez Story nos dice que en los primeros 
síntomas del descontento no se negaban los poderes generales del Parlamento sobre 
las colonias, pero que los acontecimientos subsecuentes los arrastró á una inspec- 
ción más estrecha del fundamento de la supre^nasia parlamentaria ; las dudas se 
apoderaron de sus mentes ; y de las dudas pasai:on, por una fácil trancision á la 
negativa, primero del poder para imponer contribuciones, y después, de toda au- 
toridad para obligarlos por sus leyes. Y ecsactamente la misma suerte, me aven- 
turo á decir, le aguarda al pueblo de un Territorio no representado, conforme é la 
doctrina del Congreso de los Estados Unidos para obligarlo con sus leyes. La 
doctrina y el argumento son en ambos casos precisamente los mismos ; estas doc- 
trinas han sido establecidas por aquella revolución, de que nos enorgullecemos ; y 
no molestaré mas á la Cámara con la discusión de ellas. 

Principie, señor, con la doctrina del Ministro de la Guerra, y concluiré, con la 
del Ministro de Marina, según la encuentro publicada en los periódicos del dia. 
Conocí bien á William Ballard Preston — él es mi hermano de leche— veinte año» 
há que nos nutria juntos el pecho de la misma alma mater ; y mi corazón salta 
ahora de placer cuando veo estos sentimientos de libertad política salir de sus labi- 
os, tan claros y puros como las aguas de uno de los manantiales de las montañas 
del pais que le vio nacer. Sobre la discusión del bilí sobre territorios, el Sor. 
Preston dice : 

*^ Un pueblo conservado según las reglas territoriales, está bajo opresión. Nuestros padres inten- 
taron incorporar á todos los americanos en la tJnion. La soberania popular reside en el pueblo. La 
doctrina es que la confianza debe reinar entre nosotros desde el primer momento antes de ponerse en 
ejecución esta ley, habrá allí una población de dos mil almas, dos ó tres veces mayor que cualquier 
Estado de los que hasta ahora han sido incorporados en la Union. ? Quien puede quedarse atrás, y re- 
husar su confianza á cualesquiera principios, ya sean personales, políticos o de partido ? Nadie puede 
ni debe. ^ El bitl no contiene mas que esa verdad, y parece que se vé y siente por toda la tierra, el 
gran principio, la gran verdad, de que el Gobierno Constitucional popular es la gran máquina soste- 
nedora de la edad, la cual posee todas las virtudes, toda la fuerza, y sabiduría necesarias para su crea- 
ción, su solidez y su permanencia. No se sometió á ningún amo para que dirigiese su potencia, á 
ningún rey ó dictador para dominar su acción, sino que lo dejó al pueblo, única emanación del poder 
legitimo. Déjese al pueblo que determine el carácter de sus instituciones locales. 

Jamas hubo un campo mas vasto que este para yn patriota. Olvídense las diferencias de partido 
y seccionales. En el norte y en el sur hay estremos. Mas hay un partido medio-— un gran partido 
republicano. No quiero significar los whigs y los demócratas. Sus principios están comprendidos 
en este bilí. Hay un camino republicano por el cual todos podemos andsu* pacíficamente. Si se 
adopta esta proposición, de que el pueblo de estos territorios tiene derecho para gobernarse por si, 
atacaifán los representantes del norte el proviso de Wilmot. La cláusula de la Constitución que 
garantiza á cada Estado una forma de Gobierno republicano, np autoriza al Congreso para intervenir 
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en la fonnacion de un Gobierno de Estado. Decir que el Congreso tiene poder dictador, és declarar ^ue 
el pueblo no acordará ley^es por sí. La misma proposición que prescriba, suvertiría los ppncipios 
liberales de la Constitución'. La idea de que hay un derecho para dirigir la creación de un Estado, 
es un poder que pretende alterar, modificar ó combinar. Pero la idea de que esta garantia sugeta la 
Constitución de un Estado á la acción del Congreso, está en oposición directa á los principios en que 
86 fundó la Constitución. Esa fué una garantia concedida á cada Estado contra toda intervención. Fué 
una garantia que todo Estado que tuviese una forma de Gobierno republicana no deberla sugetarse al 
dominio de los otros Estados." 

Por las razones espuestas, deduzco pues, Señor, que no hay gobierno ecsistente 
en California ; que el derecho de instituir uno es inherente al pueblo ; que solo 
por el ejercicio de este derecho, puede prepararse para ser admitido en la Con- 
federación de los Estados Unidos ; que hasta que no se haga un miennbro de la 
Union, el Congreso no tietíe autoridad de ninguna clase para legislar para el pueblo 
de California ; y que, desde el momento de su ratificación, esta Constitución viene 
á ser la ley «uprema del país, y el gobierno que ella forme, el único que debe 
reconocerse en California. Votaré, por tanto, en favor de la resolución. 

El Sor. Halleck. No estoy dispuesto á prolongar esta discusión, ni á con- 
testar, en manera alguna, á las observaciones del representante por Monterey. 
Creo tenemos muchas otras cosas que hacer, sin tratar de consiliar las decisiones 
del Tribunal Supremo, ó las opiniones del pasado y el actual gabinete. Si las 
instrucciones del Ministro de Estado, Sor. Büchanan, están en contradicción con 
lafi del Ministro de la Guerra, Sor. Marcy, dejadlos que consilíen el asunto ellos 
mismos ; si hubo una división de opiniones en el gabinete sobre este particular, 
que lo arreglen ellos. Si las instrucciones del Sor. Clayton y del Sor. Orawford, 
miembros del actual gabinete, están en conflicto con las opiniones del Sor. Preston, 
como se sabe en el Cotigreso, y hay una división en el gabinete actual, cejad que 
lo arreglen ellos. Si elGeneral Riley, en la conducta que sigue aquí, ha proce- 
dido en contradicción á las instrucciones que ha recibido, dejad que el poder que 
le envió aquí y el que le dio instrucciones le haga responsable de ello. No tengo 
«ningún deseo de entrar en discusión alguna sobre el particular. Si tratáramos de 
discutir la cuestión en cuanto á la rectitud de las decisiones del Tribunal Supremo^ 
creo que consumiríamos mucho tiempo para conseguirlo. A mi juicio, la cuestión 
que ocupa á la Cámara se concreta solamente á este punto, el cual se comprende 
en la resolución propuesta por la Comisión. ¿ Sería político en nosotros poner en 
ejercicio el nuevo gobierno, tan pronto como fuese posible después de ratificada la 
Constitución por el pueblo, ó es mejor aguardar hasta que se ratifique por el 
CJongreso ? En cuanto á mí, votaré por que se establezca el nuevo gobierno tan 
. pronto como sea conveniente. La cuestión de conveniencia debe decidirse de 
hoy en adelante. Estoy muy cierto (lo digo como opinión mia), que no se 
ofrecerá ninguna oposición ni de Washington ni de ningún partido de aquí, á este 
proceder. 

El Sor. Jones dijo, que tenía ciertas dudas en cuanto al derecho incalificado 
de un territorio perteneciente al gobierno de los Estados Unidos, para establecer 
un gobierno de Estado y ponerlo en ejercicio sin k sanción del Gobierno general. 
. Con respecto á las leyes municipales del Estado, creia que no podia disputarse el 
derecho ; pero no estaba preparado para asegurar la absoluta soberanía, indepen- 
diente de toda autoridad de parte del Gobierno general, de un Estado que solicita 
su admisión en la Union, pues esta era una cuestión muy importante, la cual no 
habia ecsaminado con el cuidado y detenimiento que demanda. Desearia oir las 
opiniones que tenían sobre el asunto algunos representantes, mejor relacionados 
que él con la materia, y con tal objeto proponía una serie de cuestiones. 

El Sor. McCarver citó la opinión del Sor. Calhoun, contenida en la siguiente 

resolución : 

Se resudvÉy que es un principio fundamental de nuestro credo político, que tin pueblo al formar 
sa Constitución, tiene el derecho incondicional de formar y adoptar el gobierno que crea mas 
adecuado para asegurar su libertad, su prosperidad^ su felicidad; y en conformidad á ello, no se 
impone otra condición por la Constitución Federal^ a un Estado, para ser admitido en la Union, sino 
que su Constitución *' sea republicana ;" y que la imposición de cualquiera otra por el Congreso no 
solamente sería en violación de la Constitución, sino también en directo conflicto con el principio en 
que defcanza nuestro sosten política." 
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El Sor. Snyder. No'^ocuparé mucho tiempo á la Cámara. Yo no soy abogado 
ni he estudiado jamas estas cuestioues. Pero una cosa quisiera imprimir en la 
mente de esta Convención. ¿ Qué derecho tuvieron nuestros antepasados pftra 
decir que eran libres é independientes ? ^ Qué derecho tuvieron para establecer 
un gobierno republicano ? Si ellos, considerados como nn pueblo, declararon que 
tenian ciertos derechos y privilegios, y fundaron un gobierno bajo estos principios^ 
. ¿ no tiene el pueblo de California el mismo derecho para formar un Estado consi- 
derado como un pueblo libre y acordar aquellas leyes que crea le sean beneficiosas } 
Vosotros todos habéis hablado aquí por largo tiempo, y ¿con qué resultado? 
Vosotros no habéis llegado todavía al punto de la cuestión, ni llegaréis á él, mien- 
tras no hagáis otra cosa que hablar de dia en dia á espensas del público. Seria 
mucho mejor que hicieseis alguna deducción, y os determinaseis al fín por algo. 
Con respecto, á los derechos del Estado y á los del pueblo os referida á lo que 
hicieron mestros antepasados. La cuestión es, si tenemos derecho de establecer 
inmediatamente un Gobierno de Estado, ó no ; y la deducción que hago es esta: 
Que si nuestros antepasados tuvieron derecho de declararse independientes j 
establecer trece Estados, creo que nosotros tenemos derecho para establecer uno. 

El Sor. LipPiTT. Creo en lo que ha dicho mi amigo el representante por 
Sacramento (Sor. Snyder). Mas este mismo principio se ha negado por nuestros 
mas eminentes juristas, por treinta ó cuarenta años. Se ha negado en una deci- 
sión del Tribunal Supremo de. los Estados Unidos, que ha sido citada por nosotros. 
Se han hecho cargo de decir que los ciudadanos americanos, cuando dejan sus 
propios Estados pierden todos los derechos tales de ciudadanos ; que pierden no 
solamente estos derechos, sino también los derechos de hombres libres, porque es 
un derecho del hombre libre formar sus propios Gobiernos ; y por consiguiente ya 
no peséen el otro. Por la misma razón que se ha negado este principio, suplico á 
los representantes que no adopten precipitadamente una decisión sobre el asunto. 
Deberia darse tiempo para reñecsionar y si fuese posible llegaríamos q\ fin al 
verdadero resultado ; pues nuestro proceder en este asunto se presentaria ante el 
pueblo^y al Congreso de los Estados Unidos. Observaré también, que el repre- 
sentante que propuso la resolución, no está presente ; creo que el desea hacer 
algunas observaciones sobre ella, y como yó también deseo hacer algunas, en 
cuanto á la cuestión legal, propongo que por ahora se deje sobre la mesa. 

El Sor. Jones. Creo que mi aniigo el representante por Sacramento (Sor. 
Snyder), equivoca enteramente el objeto y designio de su resolución. 

f^l Sor. Snyder. Si yo comprendo mal el objeto y designio, no comprendo 
mal el tenor de la resolución. 

El Sor, Jones sometió una serie de cuestiones sobre el particular, por escrito, 
y dijo : el objeto de estas cuestiones, es para suscitar un debate con relación á 
ellas. Yo mismo creo que el pueblo de este territorio tiene un derecho indudable 
para ejercer ciertos actos de autoridad con respecto á su gobierno municipal ; que 
en defecto de todo procedimiento de parte del gobierno general, tiene derecho 
para establecer un gobierno municipal, y acordar aquellas leyes para su propia pro- 
tección que e\ Congreso de los Unidos ha dejado de acordar. Mas, en cuanto al 
entero derecho de soberanía y absoluta independencia del Estado, considero que ea 
una cuestión muy .dudosa. No deseo entrar por ahora, en ninguna discusión de 
principios abstractos, pero esto podia hacerse una cuestión muy importante. Si el 
Congreso rehusase concedernos la protección del gobierno, quizas estaria yo tan 
dispuesto como cualquier otro á establecer aquí un gobierno municipal ; pero de- 
clararnos independientes del gobierno de los Estados Unidos, no estaria dispuesto á 
discutir la cuestión. No creo que nosotros tengamos derecho de declararnos del 
todo independientes del gobierno de loa Estados Unidos. En cuanto á nuestras 
leyes municipales, creo que tenemos derecho de acordarlas nosotros mismos. Este 
ea el derecho que deseo investigar. Por mi parte no estoy dispuesto á discutÍF la 
cuestión. Estas son cuestiones delicadas, y demandan la atención que el repre- 
sentante por Monterey (Sor. Bottt) les ha dedicado. Son cuestiones que tal vez 
no necesitan necesariamente nuestra atención, pero que pueden adquirir una hi« 
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mensa importancia en lo adelante ^ Sobre todo, preciso es que suplique que no se 
entienda que niego el derecho del pueblo de este Territorio para establecer debi- 
damente un gobierno de Estado. Yo no lo niego ; pero considero su entera y ab- 
soluta independencia, á lo menos, cuestionable. 

El Sor. LippiTT, Propongo que se deje sobre la mesa esta resolución. 

El Sor. Hastings. Espero que esta resolución no se deje sobre la mesa. Si 
el objeto es que se discuta desde luego el asunto, no veo la necesidad de que se 
deje sobre la mesa ; pues creo que los miembros han formado ya sus opiniones y 
tal vez no hay tres de los presentes que se opongan á que se adopte la resolución. 
¿ Por qué no se pone ahora á votación ? ¿ Se supone que el Congreso nos negará 
el derecho que tenemos para establecer aquí un gobierno de Estado,*si no pedimos 
nada que esté fuera de razón } Nosotros no lo hemos hecho todabia. Votemos 
sobre la proposición de dejarse sobre la mesa, y adoptemos á la vez la resolución. 

El Sor. LippiTT. No deseo perder tiempo, y por tanto, propongo que se 
tome en consideración cualquiera otra cosa por ahorS. 

El Sor. M'Carver. Estoy en favor de que se considere ahora esta resolución. 
Qi^e podemos hacerlo no tengo la menor duda. Yo estoy satisfecho sobre el par- 
ticular, y creo que nadie se opondrá á la resolución. Los argumentos son muy 
conclusivos en cuanto á nuestro derecho para establecer un gobierno de Estado. 
Creo que no hay un solo miembro presente que no esté dispuesto á decidir esta 
cuestión á la vez, y decidir que el gobierno se establezca inmediatamente después 
de la ratificación de esta Constitución por el pueblo. Creo que hemos sido envia- 
dos aquí para formar un Gobierno, no para diferirlo para un tiempo indefinido, sino 
para ponerlo inmediatamente en planta. 

El Sor. LippiTT. No veo qué podemos ganar en rehusar que se deje sobre la 
mesa la resolución. Puede tomarse en consideración en cualquier tiempo. Sola- 
mente pido una ó dos horas para que^e considere. Puede llegar á ser un asunto 
de una importancia vital que no solamente esta resolución aparezca en los regis- 
tros de la Convención, sino tanbien las razones por que aparece ; que pueda saberse 
bajo que principios decidimos esta cuestión nosotros los representantes del pueblo. 
El presidente de la Comisión da como razón para desear este acto de parte de la 
Cámara, que la Comisión no ha sabido que hacer para decidir sin consejo; que 
hay una divergencia de opiniones entre sus individuos, en cuanto si esta Constitu- 
ción debe ponerse en ejecución cuando lo quiera el pueblo, ó si debe aguardarse 
hasta que el Congrei^o lo desee. La cuestión de la soberanía del pueblo la susci- 
ta el informe de la Comisión. Precisamente es sobre ese punto que dicha Comi- 
sión se acercó á la Cámara para pedir instrucciones. Digo pues ahora, que no 
solo es absolutamente esencial que le demos estas instrucciones, sino que también 
lo hagamos como corresponde, y hacer saber al gobierno de los Estados Unidos y 
al General Riley ó á cualquiera otro General ó comandante militar, que los re- 
presentantes del pueblo en esta Convención han declarado solemnemente, que esta 
Constitución se pondrá en ejecución inmediatamente después que se adopte, pero 
también que ellos consideran que tienen derecho á decirlo ; fijar el tiempo en que 
dicha Constitución será la ley vigente del pais, en virtud de la soberanía que re- 
side en el pueblo. Esta es. Señor Presidente, la razón por que considero que es 
de desear vivairente que se adopte esta proposición para que se deje sobre la mesa 
la que se ha presentado. ¿ Quien podrá decir que Régimen tiene instrucciones de 
seguir el General Riley } ¿ Ni quien podrá decir cual seguirá su sucesor > Su- 
pongamos que al tiempo que fijemos para que se ponga en ejecución esta Consti- 
tución prevalezca aquí la opinión de que el pueblo de California no tiene tal de- 
recho, y supongamos que el individuo que esta en el poder adopte elprincipio del 
Tribunal' Supremo y por la proclama del mismo General Riley (y seguramente que 
la suposición no está desnuda de fundamentos) ; digo pues que nos vemos cbliga- 
dos a suponer que el gobierno militar de aquí, adoptará las ideas ya dadas al mun- 
do en aquella proclama, y espresadas por el Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos, y lo que es todavia mas, establecidas por nuestros eminentes juristas. 

Supongamos pues que cuando la cuestión se presente, se crea poco espedito> 

18 
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« 

y que por una razón ú otra no desee se ponga en ejercicio esta Constitución, y 
niegue el poder de esta Convención para acordar semejante resolución, ¿ qué 
harán pues? Os dirán, dispénsennos Vds. caballeros; nosotros somos el gobierno 
de California hasta que el Congreso, conforme á las decisiones del Tribunal 
Supremo, y de los juristas mas eminentes, os admita como Estado en la Union. 
No os podemos permitir, en virtud de estas decisiones, que os gobernéis por sí, sin 
la sanción del Congreso ; vosotros no podéis poner en planta vuestra Constitución. 
Mas, Señor,* á menos que esta Convención envíe al pueblo de California y al del 
mundo, no solo la resolución y decisión para que se lleve á efecto su Constitución 
en el tiempo designado, sino también que estendamos las razones que nos asisten 
para ello, todo lo cual se publicará, dudo mucho que ningún gefe militar Americano, 
ya sea Generad ó cabo de escuadra, se atreva á tomar sobre si la responsabilidad, 
sin consultarse con el gobierno de Washington. Será enteramente otro asunto, si 
nosotros representantes del pueblo, nos hacemos cargo solemnemente, como hom- 
bres libres, de decidir esta ^uestion por nosotros mismos, á despecho de las 
decisiones del Tribunal Supremo, de la proclama del General Riley, del Presi- 
dente de los Estados Unidos y de las opiniones de ciertos juristas. Esta es una 
cuestión sumamente delicada y demanda la mayor cautela. Yo por tanto espero, 
que se adoptará la proposición de dejarse sobre la mesa. En el ínterin, la Cámara 
puede tomar en consideración alguna otra cosa. 

El Sor. HiLL. Espero que si algún representante desea hablar, no urja esta 
cuestión. 

El Sor. Jones. Quisiera hacer una observación antes que se ponga á votación 
el asunto. Creo que esta es mas una cuestión de conveniencia nuestra, que de 
derecho abstracto. Todos nosotros estamos enterados de las opiniones de los 
miembros del Congreso sobre el particular, y todos sabemos que mientras se están 
discutiendo las cuestiones seccionales que dividen al sur y al norte, y mientras el 
poder del Congreso sobre los territorios se imputa por el uno, á la Constitución, 
y por el otro, al poder de ajustar tratados j que apenas hay en el Congreso un 
Solo miembro que no asegure rotundamente que el Congreso posee hasta cierto 
punto el derecho de la soberanía sobre los territorios. Esta es una materia sobre 
la cual no hay dudas. Ahora bien, digo que, mientras nosotros hemos evitado 
cuidadosamente el insertar en esta Constitución, un solo artículo que dé al Congreso 
un pretesto para demorar la sanción de la Constitución, no deberemos demorar 
ahora, por la aserción de algún derecho de independencia y soberanía, que no se 
admitirá en el Congreso la admisión de nuestro Estado por algunos años. Deseo 
ardientemente ver nuestro gobierno establecido inmediatamente. ¿ Pero no pode- 
mos, mediante ipas cautela en redactar esta rosolucion^ evitar la aserción de inde- 
pendiente soberania } No es probable que el Congreso reconozca este derecho 
hasta tal punto. Esta es una gran cuestión de conveniencia. Yó no he venido 
aquí para argüir principios abstractos de derecho; pero habiendo hasta aquí 
evitado cuidadosamente todo proceder que dé al Congreso un pretesto para 
demorar nuestra admisión, creo que nunca menos que ahora debemos perjudicar 
nuestros intereses, por la aserción de un principio importante, que por lo menos, 
es una materia dudosa. Siento mucho el ver hasta que punto han llegado en el 
Congreso los sentimientos seccionales respecto de la cuestión de esclavitud, pues 
ese será el gran manantial datodas las dificultades. Habrá que establecerse un 
Gobierno en Nuevo Méjico. Uno de los dos grandes partidos en esta cuestión se 
valdrá dé este hecho para demorar nuestra admisión, en caso de cualquier pretesto 
que se dé en esta Constitución, hasta que se establezca aquel gobierno territorial. 
'Es, por tanto, conveniente que ecsaminemos esta cuestión bajo todos los puntos de 
vista, antes de decidirla. 

El Sor. McCarver. Si he comprendido esta cuestión, debemos presentamos 
con una Constitución que no pretenda esta absoluta é independiente soberania. 
Nosotros pedimos solamente el ejercicio de las funciones de un Estado. Si el 
gobierno rehusa admitirnos en la Union, como uno de la Confederación, podemos 
entonces ejercer la soberania de Estado independiente. Nosotros no reclamamos 
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ahora el derecho de recaudar las rentas de la Union, ni de regular las administra- 
ciones de correos, ni de ejercer ninguna de las funciones que han sido conferidas 
por los trese Estados al Gobierno General ; reclamamos solamente el ejercicio de 
ios derechos y poderes de un Estado. 

El Sor. LippiTT. No me levanto para discutir esta cuestión. Deseo mera- 
mente recoger los votos, y esponer las razones por que me levanto con ese objeto. 
He dicho ya que pido solamente que se deje la resolución sobre la mesa, á fín de 
que se espresen con mayor amplitud las opiniones de los representantes del pueblo 
de California ; para que estos principios se ilustren mas llenamente ; para que las 
razones porque adoptemos esta resolución se espongan con mayor claridad. Si la 
Convención rehusa que se deje sobre la mesa, el efecto que concivo tendrá es, que 
naturalmente se presumirá por el pueblo que deseamos evadir esta cuestión que ha 
sido decidida contra nosotros. 

El Sor. McDouGAL. Deseo solamente hacer una observación ; que en votar 
8obre si se deja esta resolución sobre la mesa, no deseo evadir ninguna responsa- 
bilidad de que el representante por San Francisco (Sor. Lippitt), ha acusado á 
aquellos que creen oportuno oponorse á su proposición. 

El Sor. Lippitt. El representante no me ha comprendido. He querido 
decir que si rehusábamos dedicar á este asunto plena y deliberada consideración, 
creerla el pueblo que la Convención habia tratado de evadir la cuestión. No 
acuso de eso á ningún representante. 

El Sor. McDouGAL. Entiendo, entonces, que se hará una inferencia, que 
creerla el pueblo que nosotros deseábamos eyadir la responsabilidad. Esta es una 
cuestión que no he tomado en consideración, y no pienso hablar i/obre ella ; pero 
deseo decir, que en cuanto á mí toca, estoy pronto, al dar mi voto, á cargai? con 
cualquiera responsabilidad que pueda acarrearme. 

El Sor. 4Ialleck. Todos estamos muy dispuestos á* votar sin ulteriores 
idiscusiones. - • 

Púsose á votación la proposición del Sor. Lippitt para que se pusiese sobre la 
mesa la resolución, y se desechó por 20 votos contra 18. 

El Sor. Lippitt propuso entonces que se suspendiese la sesión hasta las tres, 
en lo cual se convino 

« 

Sesión de tA tards, k las 3. * 

El Sor. Sherwood preguntó si la resolución qué se habia presentado última- 
mente, era ahora la orden de proceder. 

El Presidente dijo que sí. 

El Sor. Sherwood fué informado por varios representantes que pensaban ha- 
blar sobre el asunto, que estaban dispuesto á dejarlo hasta que se presentase dicho 
asunto en la lista. 

El Sor. Lippitt hizo saber que si se ponia á votación sin debate, presentaría 
una resolución sobre eJ particular cuando volviera á presentarse para su con- 
sidAracion. 

Púsose á votación después la resolución, y fué adoptada unánimemente. 

El Sor. Wozencraft, de la Comisión de Imprentas, pidió instrucciones con 
respecto á la impresión de la Constitución. 

El Sor. GwiN propuso que se diesen instrucciones á la Comísioií paírá hacer 
los arreglos necesarios, á fín de que se imprimiesen la Constitución y los documentos 
que la acompañaban, y se publicasen. 

El Sor. Sherwood indicó que el postor especifícase el tiempo para cuando 
estarían listos las ejemplares. 

El Sor. Gilbert propuso que se instruyese á la Comisión para que presentase 
su informe en la mañana del lunes ; en lo cual se convino. 

A propuesta del Sor. Hall^ck, se procedió á considerar el Bill de Derechos, 
según fué presentado por la Comisión de la Cámara. 

Adoptóse la sección primera, según se presentó. 
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La Cámara se ocupó despneA de la cuestión de si se suprimiria la sección 
segunda conforme lo proponía la Comisión. 

El Sor. LippiTT preguntó que por qué se iba á suprimir la sección. '' 

El Sor. Norton dijo que se habia suprimido porque se consideró innecesaria. 
La Comisión adoptó las primeras dos secciones, y esta no se consideró después 
necesaria. El votó por que se conservase, y cree todavía que deberia insertarse 
en el Bill de Derechos. 

£1 Sor. Shannon dijo que creia que él se habia opuesto en la Comisión de la 
Cámara á oue se suprimiese la sección, y no veia ahora ninguna razón para que 
no se considerase conveniente su inserción ; pues seguramente no contiene nada que 
se oponga en manera alguna á los principios que envuelven las demás secciones. 
Creia que cuando se suprimió habia mucha confusión en la Convención, y que no 
se comprendió bien. 

El Sor. BoTTs dijo que habia votado por que se suprimiese dicha sección 
cuando esta se examinó en la Comisión de la Cámara ; pero que votaría ahora 
porque se insertase en la Constitución. 

El Sor. GwiN dijo que la cuestión se habia discutido suficientemente en la 
Comisión de la Cámara, y se oponia ahora á que se insertase en la Constitución ; 
pues no habia ninguna razón para que se adoptase que no se hubiese hecho valer 
en la Comisión. 

El Sor. pRicE dijo que esperaba que se aprobarla el informe de la Comisión de 
la Cámara, para que se suprimiese esta sección, pues no veia que hubiese ninguna 
necesidad de ella, supuesto que el principio que contiene lo abrazan completamente 
las dos secciones precedentes. ^. 

Se votó sobre si se adoptarla el informe de la Comisión de la CámfUMr,^ se 
decidió afirmativamente por 23 votos contra 17. 

La Cámara se retiró después hasta las 7 ^ 

Sesión de' la noche, a las 1. 

El Sor. Crosby, de la Comisión de hacienda, presentó un informe, fijando el 
salario de los miembros de la Convención á $16 por dia, y $16 per cada veinte 
millas que viajen ; y el del Presidente á 25. 

El. Sor. BoTTs sometió In siguiente resolución : 

Se reiudve, Que la Legislatura del Estado de California queda autorizada para proveer por ley 
al pago de los miembros de esta Convención. 

El Sor. Sherwood dijo que no estaba bien seguro de que hubiese al fin una 
Legislatura. 

El Sor. Halleck propuso que se dejase sobre la mesa todo lo concerniente al 
asunto, en razón á que seria necesario determinar en la lista ó apéndice, sobre cuál 
d^bia ser el salario de los miembros de la Legislatura ; y seria inoportuno fijar 
primero el de los miembros de esta Convención, y determinar después sobre el de 
los de la Legislatura á una cantidad diferente. 

El Sor. Frice dijo que creia las dos cuestiones no tenían ninguna conexi6n ; 
que eran distintas é independientes. 

Púsose á votación la resolución del Sor. Botts, y recogidos los votos dieron 
el siguiente resultado : • 

En favor — Sres. Aram, Brown, Carillo, Covarrubias, Crosby, Dent, Domi* 

Eiez, Foster, Hanks, Hoppe, Hobson, Halleck, Hastings, HoUingsworth, Jones, 
arkin, Lippitt, Lippincott, Moore, McCarver, Norton, Price,^ Pico, Snyder, 
Sherwood, Stearns, Steuart, Tefft, Vermeule, Walker, y el Presidente.— :31. 
Por consiguiente se desechó la resolución 
El Sor. Jones sometió después la siguiente modificación : 

Se retudvty Que la retribución de las miembros de esta Convención sea ocho pesos p» dia, y 
otros ocho pesos por cada veinte millas de camino, al ir y regresar. 

El Sor. MoDougal preguntó si estaba en orden una modificación a otra. 
£1 Presidente contestó que sí. 
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El Sor. McDoüGAL propuso entonces insertar en la resolución la palabra 
"retribución." 

El Sor. JoiTES llamó al orden al representante. 

El WozENCRAFT dijo, que esperaba que su colega retiraría su proposición. 

El Sor. McDoüGAL contestó que no podia consentir en retirarla. 

El Sor. Jones dijo que habia demostrado que los gastos de esta Convención, 
con relación á los miembros solamente, y según el informe de la Convención, as- 
cenderían á $1,625, por dia. 

El Sor. SherwoodMíjo que creía que la Cámara sabia tanta aritmética como él 
representante por San Joaquin. * 

El Sor. LippiTT dijo que creia de su deber esponer los razones por que votaría 
por la modificación del representante por San Joaquin. Creia que la cuestión con 
respecto á la dieta de los miembros era sobre si deberían votar meramente ' por 
una retribución nominal, ó por una que les indemnizase de la pérdida del tiempo y 
sacrificios hecbos en sus negocios ; y estaba opuesto á votar por una suma que no 
correspondiese ni á una cosa ni á otra. Creia que seria mas delicado y propio de 
la dignidad de la Convención, votar por una retribución nominal — como la paga de 
los miembros del Congreso. Si se adoptaba la otra proposición de $ 16, no bastaría 
para indemnizar á los miembros. 

El Sor. Shannon dijo que no solamente estaba por la modificación de su amigo 
(Sor. McDougal,) sino que también la sostendría. Creia que la proposición del 
representante (Sor. Jones, ) debería enviarse al pueblo de San Joaquin unida á su 
modificación. ^ 

El Sor. GwiN preguntó si el Presidente habia acogido la modificación, pues 
creia que, según él entendia las reglas, no debería considerarse. 

El Sor. McDouQAL dijo que si el representante no podia vergel objeto de la 
modificación debia ser un hombre muy lerdo pues no era posible que estuviese mas 
claro : insertar la palabra " retribución " después de " que," de modo que queda- 
se "Que por retribución, el pago de los miembros de esta Convención serán ocho 
pesos por dia, y otros ocho pesos ]¡jor cada veinte leguas de camino." Nada puede 
estar mas claro que esto. Habia esperado que el informe de la Comisión se pon- 
dría á votación sin debate, pero que como parecia que la Cámara no estaba dispu- 
esta á ello, él estimó conveniente presentar la modificación. 

El Sor. GwiN prejuntó si la mesa decidía que la enmienda estaba en orden. 

El Presidente contestó que no se creia en libertad de desechar ninguna propo- 
sición que se hiciese de buena fé, y decidió que la enmienda estaba en orden. 

El Sor. GwFN apeló de la decisión de la mesa. Procedióse á considerar la 
apelación. 

El Sor. McDougal dijo que veia muy claramente que el representante por 
San Joaquin deseaba retirar su proposición ; y por esta razón retiraba él un enmi- 
enda. 

El Sor. Jones se opuso á que se retirase. 

Votóse sobre si se permitiría al Sor. Mct)oug£d que retirase en enmienda, y 
se decidió afirmativamente. 

Tomóse después en consideración la resolución del Sor. Jones. 

El Sor. CovARRUBiAs propuso la modificación siguiente : 

Se resuelve, Que sieíAlo el deber de todo ciudadano el servir á su iKitria gratuitamente cuando las 
circunstancias lo requieren, los delegados de esta Convención no recibirán ninguna retribución por 
sus servicios. 

. El Sor. Norton dijo que no podia ver la necesidad de semejante resolución. 
Cnaquiera de los miembros que sienta ' algunos impulsos de conciencia en recibir 
dinero puede rehu<!arlo muy fácilmente. 

El Sor. VERMKur.E'dijo que el representante que habia propuesto la resolución 
estaba fundado, con tal que las circunstancias requieran este proceder ; pero como^ 
no parecia que hn'jlese ahora necesidad alguna de esta, estaba dispuesto á sostener 
el informe de la Comisión. La suma de las dietas eran como los jornales de un 
mecánico ; Ja proposición de éu amigo de San Joaquin (Sor. Jones,) era muchísi- 
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mo ménog. No creia que el pueblo consideraría en mas los delegados de la Con- 
vención, si aceptaban menos de lo que se paga á un jornalero común ; ni creyó 
que las circunstancias actuales requiriesen el proceder indicado por el representan- 
te, que propuso la última modificación. 

Púsose á votación la enmienda del Sor. Covarrubias, recogiéndose los votos 
por el Sor. Jones, los cuales dieron el siguiente resultado. 

En favor — Sres. Covamibias, Be la Guerra, Bimmick, Gübert, Lippincott, McDougal, PímIio- 
rena, Pnce, Satter, Sansevaine — 10. 

Err CONTRA— Sres. Aram, Botts Brown, Carrillo, Crosbj, Bent^^^D^minguez, Gwin, HawkSy 
Hill, Hoppe, Hobson.Ha8tin£8,Holling8wortb, Jones, Larkín, Lippitt, McCarver, Norton, Pico^ 
Rodríguez, Snyder, Snerwood, Shannon, Stearns, Tefit, Vallejo, Yérmenle^ Walker, W^'^'^^^^"^ T 
el Presidente---32. 

£1 Sor. WozENCRAFT propuso la siguiente modificación : Que todos los miem- 
bros que estuviesen por una suma menor que la propuesta en el informe de la Co- 
misión, queden autorizados para recibirla. 
\ £1 Sor. Sherwood propuso la cuestión anterior. 

El Sor. Gwin preguntó al Presidente de la Comisión, si el representante por 
Lps Angeles, y los que residen ^n Monterey, habian de recibir el tanto por leguas. 

El Sor. Cbosby dijo que la Comisión no había recibido instrucciones para hftcer 
distinción alguna. 

El Sor. M'DouGAL observó que la anterior cuestión se hábia presentado y sos- 
tenido por algunos miembros. 

El Sor. Gwin pidió el voto de la Cámara sobre esta modificación : Que se> pro- 
hiba la retribución del tanto por legua. 

El Sor. LiPFiTT dijo que creia que la Convención nunca acabaría, si el asunto 
iba á discutirse. Yo consumiría mucho tiempo si me hiciese cargo de establecer 
reglas para que sirvan de guia en esta cuestión al representante que preside. 

El Presidente dijo que era de opinión que no habia guia "con relación al tanto 
po;r legua. 

Procedióse después á considerar el informe. 

El Sor. Botts pidió que se dividiese la cue^^ion, de medo que los votos s& 
tomen primeramente sobre la retribución y el t&to por legua de los miembros, y 
después sobre la dieta del Presidente, y así se acordó. 

Recogiéronse los votos sobre k primera cláusula del párrafo según fué dividido> 
y se adoptó por 32 votos contra 10, en el orden siguiente : 

En favor.— 'Los Señores Aram, Brown, Carrillo, Crosby, Doibninguez, Foster, 
Hanks, Hill, I^oppe, Hobson, Hastings, Hollingsworth, Larkin, Lippitt, Moore» 
M'Carver, Norton, Pedrorena, Price, Pico, Rodríguez, Snyder, Sherwood, Shan* 
non, Stearns, Sausevaine, Steuart, Tefíl, Vermeule, Warker, Wozencraft, y el 
Presidente — 32. 

El Sor. M'Carver. £1 principio de que el poder reside en el p«eblo está tai^ 
bien establecidd, que no puedo traslucir e lobjeto de insertar esta cláusula en la 
Constitución. ]^s el principio fundamental en que está cimentado nuestro Gobierna 
republicano ; y el pu^lo amerícano no necesita que se le recuerde que posee este- 
poder. 

El Sor. Botts no supuso que el orador confundió el Gobierno eon el pueblo. 
El Gobierno deriva su poder del pueblo ; pero posee solamente aquel poder que< 
el pueblo le concede. El Sor. Botts prefería especificar todjs los poderes que el 
pueblo quiere conceder al Gobierno, y presentaba esto como una regla general 
donde tal es poderes no estaban especificados. 

El Sor. M'Carver. i Cuál es la relación entre el gobierno y el pueblo ? Et 
poder está en el pueblo y el pueblo constituye el gobierno, y coloca el poder ea 
manos de sus representantes, bajo las restricciones impuestas por la Cou¿itucion.. 
A menos que pongamos tales restricciones al poder legislador en esta Constitución^ 
no las tendrá tampoco la Legislatura; de donde todo el poder no especificado 
Suelve á su origen, que es el pueblo. No puede tomarse en im sentido general y 
trasferirse á un tercero. 

El Sor. Botts sostuvo que el obj4| de la Constitución era proteger la 
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minoría, y que omitir esta cláusula constitucional seria una violación de aquel 
principio. 

La cuestión se limitó entonces á la sección propuesta, y fué desaprobada por 13 
votos contra 14. 

Pasándose á la sección cuarta, á saber : 

Sección 1. El poder legislativo de este Estado será confiado k un Senado y á una Asamblea, 
que se designarán bajo el nombre de ^' Legislatura del Estado de California^ y el estilo de sus leyes 
se encabezará como sigue : '' El pueblo del Estado de Galifonua, representado en un Senado y Asam- 
blea, acuerda lo siguiente." 

El Sor. GiLBERT propuso borrar " el estilo de," y dejar " sus leyes." Creía 
innecesario decir " el estilo de." 

La enmienda fué aprobada, y la sección, con esa enmienda, adoptada. 
Se puso á discusión la sección segunda, que era : 

Sección 2. Las sesiones de la Legislatura serán anuales, y principiaran el primer lunes de 
Enero inmediato á la elección de sus miembros, á menos que el Gobernador del Estado convoque 
ad interim á la Legislatura por medio de una proclama. 

El Sor. GwiN propuso insertar deápues de la palabra " Legislatura" en la pri- 
mera línea, las palabras '' hasta que la ley prevenga otra cosa." Su objeto en 
presentar esta enmienda, era que podía llegar á ser evidente dentro de pocos aílos 
que no habia necesidad de sesiones anuales ; y á fin de que el pueblo no se viese 
en el caso de convocar otra Convención para enmendar la Constitución, desearla 
autorizar á la Legislatura para sustituir las sesiones anuales con sesiones bienales. 
En algunos Estados se vio obligado el pueblo á convocar una Convención con tal 
objeto ; pero ninguna Legislatura podría hacer este cambio sin Jia anuencia del 
pueblo. 

El Sor. M^Carver dijo que esto le parecía no satisfacer el objeto. Estaba en 
favor de la cláusula, pero no estaba seguro de que la enmienda fuese en un todo 
atinada. No debía obligar á la Legislatura para que precisamente cambiase las 
sesionas en bienales. 

El Sor. BoTTs preguntó si se trataba de que la Legislatura estableciese las 
sesiones semianuales. 

El Sor. GwiN dijo que la Legislatura tenía este poder, y que no lo pondría en 
acción á menos que no lo considerase oportuno. 

El Sor. DiMMicK dijo que sí se alteraba esta cláusula seria necesario alterar 
también las siguientes secciones. 

El Sor. HiLL opinó que el objeto era muy bueno, pero que seria de desear que 
se definiese sí las sesiones debían ser bienales ó semianuales. 

El Sor. LiPPiTT convino en lo mismo, y suplicó al diputado por San Francisco 
(Sor. Gwin) que enmendase así su moción. 

El Sor. Norton fué de opinión que adoptada esa enmienda se hallaría la 
Cámara envuelta en graves dificultades. Todo esto podía hacerse por una votación 
popular conforme lo previene la Constitución. Podrá hacerse en virtud de una 
acta de la Legislatura, sin convocar una Convención para formar una nueva Cons*- 
titucion. Ademas, opinó que si California llegaba á ser el gran Estado que todos 
predecían, seria indispensablemente necesario que las Legislaturas fuesen anuales. 

El Sor. BoTTs se sorprendió de que se propusiesen enmiendas por la sección 
del pais que propuso esta. Recordaba que el diputado por San Francisco, (Sor. 
Gwin) se horrorizó de que se propusiesen enmiendas después de los debates de 
la Comisión General ; pero él se asombraba mas que todos de que semejante enmienda 
procediese de tal diputado. Esta enmienda era á todas luces perjudicial. ¿ Cual 
seria su resultado ? Que la Legislatura pudiese disponer, sí quería, que no 
hubiese otra Legislatura por espacio de veinte años, y usted no podría evitar esta 
disposición, á no ser por medio de una revolución. Hasta para enmendar vuestra 
Constitución os veríais obligados á hacer una resolución, porque no habría Legis- 
latura competente para enmendarla con arreglo á las provisiones de esta Constitu- ' 
cion. Era evidente que la resolución no debía ser adoptada tal como está redactada 
ahora. Esto le parecía un punto muy importante, como también que las sesionei ' 
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de la Legislatura debianser anuales,; no ser alteradas sino del modo prevenido en 
la Constitución. 

El Sor. HiLL estaba en favor de la provisión, pero deseaba que se restringiese 
á un tiempo determinado. 

El Sor. Norton se opuso á toda provisión de esa clase. Ahora no era 
necesaria ; y cuando la Legislatura ó el pueblo creyese necesario hacer semejante 
cambio, muy fácil era el método designado en la Constitución para llevarlo á cabo. 

El Sor. SteuarÍ dijo que, lejos de esto, envolvía un casi — argumento en favor 
de semejante cambio. Suplicaba al diputado que no se reñriese constantemente á 
la acción de la Comisión. No consideraba razonable que la acción de la Cámara 
fuese restringida por lo que habia hecho la Comisión. Casi imposible era pre- 
sentar una moción sin saber que habia sido completamente discutida y determinada 
por la Comision. 

El Sor. GwiN dijo que era bien sabido á todos los miembros que este asunto 
habia sido discutido completamente por la Comisión General ; esto no era un secreto. 
Sensible era que el Sor. Steuart no hubiese estado aquí durante los procedimi- 
entos de la Comisión ; pero no era justo que la Cámara se detuviese por su causa 
á repetir todos los argumentos expuestos entonces. El diputado por San Fran- 
cisco, (Sor. Norton) dijo que era cosa muy fácil alterar la Constitución ; pero él 
(Sor. Gwin) no lo consideraba así. Creia que la Constitución debia ser la ley per- 
manente del pais ; y si el diputado leyese los papeles, vería que en Michigan se 
habia convocado una Convención con este mismo objeto, para cambiar las sesiones 
bienales, y que estaba allá en pié una acalorada controversia relativa al asunto. 

El Sor. LippiTT. Me opongo á la proposición porque concede demasiadas 
facultades á la Legislatura, y esto podia traer consigo un mal grave. Haciendo 
bienales las sesiones se cumpliría el objeto de un gran partido político. 

El Sor. Norton, en contestación á la observación de su colega, (Sor. Gwin) 
de que estaban pendientes discusiones y dificultades en Michigan con motivo de 
una enmienda semejante en la Constitución de aquel Estado, solo tenia que jdecir, 
que este mismo hecho probaba que habia divergencia de opiniones en el pueblo y 
que no habia necesidad del cambio. 

El Sor. Sherwood sostuvo que Jas sesiones bienales de la Legislatura no 
acortarían el tiempo ó disminuirían los gastos de la Legislatura. Si hay leyes 
necesarias para el Gobierno del pueblo, serán necesarios dos meses de una sesión 
bienal para acordar lo que no exige mas que uno, en cada sesión, en dos sesiones 
anuales ; es decir, que serán precisos dos meses de legislación en cualquier caso. 
Por ese medio no disminuiréis los gastos. Ademas, es un principio de todos los 
gobiernos republicanos, que los actos de la Cámara Representativa procedan de sus 
constituyentes tan inmediatamente como sea posible ; y si ellos son disputados, 
que sean alterados tan inmediatamente como sea posible. Si una ley es injusta 
para el pueblo, debe ser repelida lo mas pronto posible. Aquí serán necesarias 
las sesiones anuales para ejecutar la voluntad del pueblo, y proveer á las necesidades 
del pais. Hemos dicho en esta Constitución que la representación de Jos diferentes 
distritos será prefijada, y se tomará un censo ó enumeración de los habitantes. 
Supongamos ahora que la sesión termina precisamente en el invierno anterior al 
censo ; tendréis sesiones bienales ; nuestro censo se tomará en junio ; habrá un 
cambio considerable en vuestra población envíos dos ó cinco años anteriores; 
muchos distritos contendrán una inmensa mayoría que no contenian cuando la 
representación se fijaba antes ; ¿ negareis pues al pueblo el derecho de cambiar de 
representación en dos años ? 

El Sor. Hastings dijo que ahora estamos empezando la organización de un 
nuevo Gobierno, y que las sesiones anuales de la Legislatura serían absolutamente 
necesarias por muchos años, tal vez por cincuenta años en adelante. D^'^e 
prepararse un código completo de leyes, y la Legislatura no podria, á menos que 
se reuniese anualmente, presentar al pueblo de California tantas leyes como 
necesita el pais. Por lo tanto, prefería la secpion en su presente forma, y s® 
oponía á la enmienda. 
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Cl 3or. JoifEs, á fia de obviar los Inconveniente^ alegados en contra de la 
proposición del diputado por San Francisco, propuso una contraenmienda en 
estos términos : '^ Hasta que la Legislatura haya dispuesto por ley las sesiones 
bienales." 

El Sor. GwiN aceptó la enmienda. 

Entonces se examinó la enmienda del Sor. Gwin, y fué denegada por 25 votos 
contra 8. 

La sección 2^ fué adoptada en la forma propuesta. 

Las secciones 3^ y 4? quedaron adoptadas ; y la sesión se suspendió hasta las 
7 de la noche. 

Sesión de la noche. 

Se tomó en consideración la sección 5^ del artículo sobre el Departamento 

Legislativo, como sigue : ' . , 

Sección 5} Los Senadores serán elegidos por el ténnino de dos anos, al mismo tiempo y en el 
lugar que los miembros de la Asamblea. Y ninguna persona será miembro del Senado ó la Asamblea 
que no haya sido ciudadano y habitante del Estado durante un aSo, y del condado por el cual fuese 
elegido, seis meses antes de su elección. 

Las enmiendas de la Comisión General á la sección 5^ fueron puestas á examen, 
y el Sor. Gilbert propuso que se enmendasen insertando después de la palabra 
" condado," las ¡palabras '' ó distrito ;" y pasándose á votar sobre la primera 
cláusula de la sección enmendada,se decidió en la afirmativa, como sigue : 

Votos en pro -.—Señores Botts, Brown, Carrillo, Crosby, Dent, Dimmick, Dominguez, Foster, 
Aanks, Hill, Hoppe, Hastings, HoUingsworth, Lippitt» Lippincott, M'Carver, Norton, Price, Pico, 
Reíd, Sha^non, Stearns, Steuart, Vermeule, Walker, Wozencraft, Presidente. — 27» 

En contra : — ^Señores Aram, Gilbert, Gwin, Halleck, Moore, M'Dougal, Sherwood, Tefít. — 21, 

El Sor. Gwin se opuso á la calificación de la residencia de doce meses, y optó 
por la de seis. Por la primera sección eran necesarios seis meses de residencia 
para obtener los privilegios de ciudadanía. Opinó que todos los ciudadanos fue- 
sen elegibles para la Legislatura, según habia sostenido en la Comisión General ; y 
propuso que se borrase toda la sección, sustituyéndola con la primera propuesta 
por la Comisión Selecta. 

Pasándose á la votación, salió denegada la propuesta, como sigue : 

Votos en pro : — Señores Gilbert, Gwin y Moore. — 3. 

Yd. en contra : — Señores Aram. Botts, Brown, Carrillo, Covarrubias, Crosby, Dent, De La 
Guerra, Dimmick, Dominguez, Foster, Hanks, Hill, Hoppe, Hastings, HoUingsworth, Larkin, Lip- 
pitt, Lippincott, M'Carver, M'Dougal, Norton, Price, Pico, Rodríguez, Reíd, Sherwood, Shannon, 
Sansevaine, Stearns, Steuart, Téfíl, Vermeule, Walker, Wozencraft, Presidente. — 36. 

A propuesta del Sor. Lippitt se borró en la sección 6^ la palabra " que" y se 
insertaron las palabras " de los de." 

La enmienda de la Comisión General fué aprobada, y la sección, así enmendada, 
se adoptó en seguida. 

Se puso á discusión la sección 7^ , como sigue : 

7. Cuando el número de Senadores se aumente, serán asociados á una de las 
dos clases, de modo que estas queden equilibradas lo mas que sea posible. 

El Sor. pRicK propuso que se borrase toda la sección y se substituyese con la 
siguiente, la cual fué aceptada : 

Sec. 7. Cuando se aumente el número de los Senadores, estos serán repartidos por suerte, para 
que las dos clases queden tan iguales en número como sea posible. 

Se puso á votación la sección 8^ como sigue : 

Cada Cámara elegirá su3 empleados y juzgará de las calificaciones, elecciones y votaciones de 
sus miembros. La elección dis}}utada se determinará del modo que marca la ley. 

El Sor. BoT 18 quiso saber si estas dos partes no eran contradictorias. Cada 
Cámara tenia qiio juzgar de las calificaciones, elecciones y votaciones de sus 
miembros ; pero las elecciones disputadas deberán ser decididas del modo que niar- 
que la ley. Dése iba saber si cada cuerpo legislativo no era el juez y el único 
juez en las elecci j.ies disputadas que hubiere en aquel cuerpo. Sostuvo que no era 
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propk) que una Legislatura determinase por ley las elecciones disputadas de la pró- 
xima Legislatura. Presumia que lo que se intentaba era que cada Legislatura ar- 
reglase las elecciones de sus miembros ; pero si la última cláusula significaba algo, 
era que una Legislatura tuviese facultad para decir como debia arreglarse una 
elección disputada en la próxima Legislatura. 

El Sor. Norton dijo que esto se habia explicado lo bastante en la Comisión 
General. La primera parte de la sección provee que cada Cámara elija sus emplea- 
dos y juzgue de las calificaciones, elecciones y votaciones de sus miembros. Es- 
tos no eran los únicos resultados de la elección. Hay también votaciones para 
Gobernador y otros empleos del Estado, y la última cláusula dispone que las elec- 
ciones disputadas en tales casos, sean determinadas del modo que la ley prescriba 
á la Legislatura. 

El Sor. BoTTs no se opusof^i la cláusula debia leerse así. 

El Sor. Lippitt dijo que le parecia innecesario insertar la última cláusula. Un 
tribunal estaría obligado por las leyes del país á arreglar estas cuestiones. 

El Sor. BoTTs propuso enmendar la cláusula así : " Pero otras elecciones 
disputadas se determinarán del modo que la ley prevenga." 

Puesta á votación esta enmienda, salió denegada. 

El Sor. Lippitt propuso que se borrase enteramente la última cláusula. 

La moción fué admitida, y la sección 8^ adoptada con la enmienda. 

Las secciones 9^ 10^ y ll^ fueron adoptadas, según las presentó la Comisión 
General. 

Se puso á discusión la sección 12^ como sigue : 

Los miembros de la Legislatura ño estarán sujetos á arresto, excepto en los casos de traición, fe" 
1 onia é insurrección ; ni estaran sujetos á ningún sumario civil durante la sesión de la Legislatura ni 
quince dias antes de principiarse y quince dias después de terminarse cada sesión. 

El Sor. Lippitt dijo qu^ esta sección exigia una alteración verbal. No era 
ciertamente el objeto extender el privilegio á todas las épocas, y sin embargo no 
habia restricción diciendo : ^^ Durante la sesión de la Legislatura, y por el término 
de quince dias," etc. 

El Sor. Norton suponia qué todo el que estuviese acostumbrado á leer el in- 
gles diria que la provisión de la última cláusula se referia á toda la sección. No 
podia interpretarse de otro modo. 

El Sor. SteuART indicó que la dificultad desaparecería borrando las palabras 
*' á arresto," " ni estaran sujetos á ningún sumario civil," insertando, " á arresto 
legal," ó sustituyendo la palabra " y" por la palabra "ni," antes de las palabras 
" quince dias." 

El Sor. Lippitt aceptó la modificación. 

La enmienda se puso á votación, y salió desaprobada. 

El Sor. L*ippiTT propuso borrar toda la sección, é insertar la siguiente : 

Src. 12. Durante la sesión de la Legislatura, y por quince dias antes dei principio y después 
del fin de cada sesión, los miembros de la Legiaiatura estaran ex^os en todos los casos, excepto 
traición, felonia ó insurrección, de arresto y de cualquier sumario civil. 

La enmienda fué desechada, y la sección, admitida según se habia presentado. 
También lo fueron las secciones 13^ 14^ y 16^ 
Se puso á discusión la sección 16? , como sigue : 

Toda ley podrá emanar de cualquiera de las Cámaras de la Legislatura, y todos las leyes apro- 
badas por una Cámara podran ser enmendadas por otra. 

El Sor. V£RMEULE prcguutó si habia alguna provisión en el caso de leyes pecu- 
niarias. 

El Sor. Norton contestó que no. 

El Sor. Vermeule propuso entonces una enmienda de este modo : ^^ excepto 
cualquiera ley para el reparto de fondos," después de la palabra " ley." 

El Sor. Lippitt dijo que esta provisión era muy necesaría donde un ramo 
procedia directamente úel pueblo, y el otro no ; pero aquí no habia tal necesidad. 

El Presidente dijo que en el Parlamento británico como también en el Con« 
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greso de los Estados Unidos todas las leyes pecuniarias defoian emanar de la Cá- 
mara baja. 

El Sor. LippiTT manifestó que en Inglaterra habia motivo para ello. La Cá- 
mara de los comunes era el ramo popular, y lo mismo en el Congreso de los Esta- 
dos Unidos. No así en el Senado. Los Senadores representan á los Estados, son 
delegados de los Estados. Pero en nuestro caso, ambas Cámaras son elegidas direc- 
tamente por el pueblo, y directamente representcui al pueblo. 

El Sor. McCarver apoyó la propuesta. 

El Sor. Vermeule dijo que era verdad que bajo la Constitución de California 
seria un ramo tan popular de la Legislatura como la Asamblea, á excepción deque 
su duración seria de doble tiempo ; pero suppnia que se admitiría que la Cámara 
baja seria el ramo mas numeroso de la Legislatura ; y si aauella Cámara adop- 
taba la medida primero, seria mas que probable que fuese aprobada por el cuerpo 
menos numeroso. 

£1 Sor. McCarver sostuvo que esta cíasele leyes debian ser adoptadas por 
ambas Cámaras, supuesto que ambas emanaban directamente del pueblo. 

La enmienda se puso á votación, y salió denegada por 11 votos contra 16. 

La sección 16a. primitiva quedó adoptada, y lo mismo las 17a., 18a., 19a., y 
20a. 

Se puso á discusión la sección 21a., como sigue : i 

Ninguna persona que desempeñe cualquier destino lucrativo de los Estados Unidos ó de este Esta- 
do, ó de cualquiera otro poder, será elegible para la Legislatura : Sectüpone ; que los empleados ep la 
milicia que no tienen sueldo, ó bien los empleados y administradores de correos cuyos salarios noex- 
cedan de 500 pesos anuales, no se considerarán como lucrativos. 

El Sor. BoTTs tenia que proponer una enmienda á la primera parte de la 
sección. Bien sabia que era muy difícil obtener una enmienda de la Cámara á 
aquella hora de la noche, como también que aquella se inclinaba á apoyar el informe 
de la Comisión general ; pero creia que habia necesidad de esta enmienda. Pro- 
ponia borrar la primera cláusula desde la palabra '' ninguna," hasta la palabra 
*' Legislatura " inclusive, insertando en su lugar : " Ninguna persona que desem- 
peñe cualquier empleo lucrativo de los Estados Unidos, ó de cualquiera otra poten- 
cia, será elegible para cualquier empleo civil lucrativo de este Estado." Deseaba 
que la provisión fuese general. • 

La enmienda fué admitida. 

El Sor. Tefft creia que un empleo de $500 no era lucrativo en California, y 
así opinaba qu dijese de ^1,000. 

El Sor. GwiN dijo que podia ser empleo lucrativo con el tiempo. Entonces se 
adoptó la sección 21a. primitiva. 

La 22a. se puso á discusión, como sigue : 

Ninguna persona que de aquí en adelante sea deudor de fondos públicos, podrá obtener un «siento 
en ninguna Cámara de la Legislatura, ni será elegible á ningún empleo de cooifianza ó de lucro áe 
este Estado, en tanto que no hubiese satisfecho al tesoro todas las sumas por que sea responsable. 

El Sor. PRigE esperaba que se denegase esta sección, porque po la consideraba 
motivada, siendo solo un acto legislativo. Nuestro departamento legislativo se ha 
extendido ya á 38 secciones, y esto es descender á demasiados detalles. No solo 
era censurable bajo este punto de vista, sino que le parecia poco conveniente é 
impropio el adoptarla, porque frustrarla los deseos del pueblo, privando á un indi- 
viduo á quien este hubiese querido elegir de njx derecho á ocupar un asiento en la 
Legislatura. Era una provisión inconstitucional ; porque fijaba una pena sin un 
juicio, y no requería orden de prisión contra el acusado en cualquiera tribunal 
competente. ¿ Quien debia ser el juez de la responsabilidad que envolvía esta 
cláusula ? No habia provisión para ello. Tal vez un hombre honrado sufriese el 
peso de esta ley, un hombre que pudiese arreglar sus cuentas á debido tiempo. 

£1 Sor Lippitt convenia con su colega que era mas bien una sección legislativa 
que una sección constitucional, y aun opinaba que como tal sección legislativa, 
era imperfecta. La última línea dice : ^^ todas las sumas á que pueda ser respon- 
sable." ¿ Quien debe determinar esa responsabilidad ? La Legislatura se veria 
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necesariamente obligada á indicar por quien debiera determinarse esa responsabili- 
dad. No es necesario adoptar semejante cláusula. La Legislatura es bastante 
competente para adoptar leyes que castiguen á los desfalcadores. 

El Sor. BoTTS habia oído citar aquí machas constituciones. El cítaria á su 
vez la de Méjico, que provee que los jugadores conocidos no serán elegibles ; pero 
en seguida tiene algunas provisiones para que solo se consideren como jugadores á 
los que sean declarados tales en los tribunales de justicia. Vosotros debéis es- 
tablecer que solo seria considerado como responsable el que se halle declarado 
culpable en un tribunal de justicia, y culpable de malversación. Por tanto, no 
seria necesaria ninguna provisión semejante en la Constitución. 

El Sor. Tefft dijo que este punto habia sido discutido ampliamente en la 
Comisión General ; p^r lo cual solamente hablaría de una ó dos de las objecio- 
ues presentadas contra él. Primera, con respecto á la duración del departamento 
legislativo. Cualquiera persona que reflexionase sobre la posición y las circuns- 
tancias especiales de este país, y sobre la absoluta necesidad de provisiones claras, 
amplias y defínidas, para aplicarlas á los diferentes casos, conocería que no era 
jdemasiado larga. Ademas, estas restricciones se referían á todos los empleados 
establecidos según esta Constitución. La tínica razón válida que habia oido emi- 
tir, era la que contenia el ejemplo citado de la Constitución mejicana, pero si 
el delegado de Monterey, se fijase en los desfalcos, en los antiguos Estados, halla- 
ría que su argumento, no era acertado. El Sor. Botts dijo que el culpable debía 
ser juzgado en un Tribunal de Justicia. Pero todos sabian que ciertos hombres 
eran culpables de malversación, y sin embargo ¿ cuantos de estos podían ser de- 
clarados culpables en un Tribunal de Justicia ? Por su parte consideraba esta 
provisión como la mas importante, y esperaba que se conservase en la Constitu- 
ción. 

El Sor. McCarver se sorprendía de que hubiese letrados que creyesen 
necesaria está alteración y que se permitiese á la Legislatura obrar con arreglo á 
ella según creyese oportuno. Esta provisión defrauda á un hombre de un privi- 
legio constitucional. ; Qué derecho tiene la Legislatura para defraudar á un 
hombre de la facultad de desempeñar un destino, si el pueblo lo elije para él, á 
menos que no se establezca una provisión Constitucional al efecto ? ^ Es justo y 
razonable que ningún funcFonario que depende de la autoridad del Estado, que no 
ha dado cuenta de los fondos que tiene á su cargo, se radique en su destino, y con- 
tinué en su sistema de malversación ? 

El Sor. Botts dijo que la Legislatura era competente en un todo para proveer 
que cualquiera que fuese reconocido culpable de felonía, no podia ser elejido para 
ocupar un asiento en la Legislatura. 

El Sor. McCarver no veia un mal, y sí consideraba muy oportuna la sección 
propuesta. El sistema de fraude practicado por los empleados públicos exijia esta 
traba constitucional. 

El Sor. Shannon creía que lo mas singular era esta eterna retahila de obje- 
ciones sobre materias que habían sido discutidas en Comisión General. Esperaba 
que no se permitiesen consideraciones de este género para restringir la acción de 
la Cámara. Respecto de la sección, creía que usurpaba los derechos y privilegios 
de la Legislatura. Vosotros decís que un hombre será privado de sus derechos, y 
que no será elegible para cualquier empleo, cuando está acusado^e malversación ; 
y en otra sección declaráis que ningún hombre será castigado en tanto que no haya 
tenido la ventaja de ser juzgado y declarado culpable por un jurado. ¿ Es esto 
conciliable ? 

El Sor. Vermeule opinaba que se denunciase á todo ladrón, ya fuese funcio- 
nario público, ó ya un individuo particular ; y así mismo que sq proveyese en esta 
Constitución que no solo no seria elegible un ladrón para un empleo, sino que 
debía encerrársele en una penitenciaría. Por lo tanto proponía la enmienda 
siguiente : 

Ninguna perscma declarada culpable de malversación ó desfalco de los fondos públicos de este 
Kstado, será «legible para ningún empleo de honor, confianza, ó provecho, del mismo Estado. Y la 
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Legislatura adoptará lo mas pnmto posible, una ley para castigar semejante malversación, ó'desfalco, 
como felonia. 

La sesión se aplazó para las 10 de la mañana siguiente.- 

, MARTES, OCTUBRE 2 de 1849. 

La Convención se reunió con arreglo al aplazamiento. Prezes por el Padre 
Ramirez. 

Se leyó y aprobó el acta del día anterior. 

El Sor. .McCarver presentó las siguientes resoluciones : 

Resudto: Según la opinión deliberada de esta Convención, que el público dominio di^ntro dé 
los límites de este Estado, pertenece de derecho y por justicia al pueblo de California, y que el goce 
üo interrumpido del mismo debe serle asegurado. 

Hesudto : Que en la primera Sesión de la Legislatura >le este Estado se solicitará que aquella 
adopte las medidas que crea necesarios para realizar el objeto de -la re^soliícion anterior. 

El Sor. McCarver. Comprendo que el objeto de estas resoluciones es de 
vital importancia para los ciudadanos de California, y espero que la Convención 
se adherirá á mi propuesta. Estas resoluciones se refieren á los derechos dé los 
nuevos Estados, al público dominio dentro de sus límites. La cuestión ha estado 
por muchos áfíos pendiente ante el pueblo americano, habiendo sido defendida 
especialmente por los habitantes del Oeste ; y el derecho de los nuevos Estados, al 
público dominio, se ha reconocido en todos los Estados Unidos. Estas resoluciones 
son meramente declaratorias de la opinión de esta convención de que el público 
dominio dentro de los límites del Estado, pertenece de derecho al Estado. Si la 
Cámara cree oportuno iiacer alguna enmienda, puede hacerla; pero el principal 
objeto que me propongo es que se examine detenida j^ favorablemente este asunto. 
El objeto de la última resolución es proveer que la Legislatura instruya á nuestros 
representantes sobre este punto, lo cual tengo por conveniente. Californiatiene una 
vasta porción de terreno público y si se vende á $1.25 por acre, transcurrirán cin- 
cuenta años antes que el nuevo Estado pueda derivar alguna renta de él. Aquí 
están esas vastas regiones minerales ; la política del gobierno general se ha en- 
caminado hasta ahora á recoger el beneficio de los terrenos públicos ; pero yo 
sostengo que nosotros, como Estado, tenemos derecho á participar de la renta da 
ellos para el sostenimiento de nuestro gobieruQ de Estado. El gobierno general no 
ha considerado provechoso este sistema de venta de los terrenos públicos ; pero el 
Estado le lleva ventaja en este respecto, por que puede clasificarlos y hacer rebaja 
en su precio, de modo que tengan pronta salida y produzcan alguna renta. En 
otro caso no serán útiles ni al Estado ni al gobierno general. 

El Sor. BoTTs. Voto contra estas resoluciones por los motivos que voy á 
esponer. Convengo en que los terrenos públicos pertenecen necesariamente al 
Estado ; pero me opondré contra la acción de la Cámara en este sentido, por el 
hecho de que me parece un asunto de acción legislativa. Creo que no estamos 
aquí para enseñar á la Legislatura lo que debe hacer. Esto pertenece al pueblo, y 
yo coíno individuo de él estoy pronto á sugerir al representante que elija para que 
tome las medidas necesarias para defender, no diré este derecho pero sí este punto 
de política. 

£rSor. M'Carver. Si la Cámara no cree conveniente exijir á la Legislatura 
que haga esto, las resoluciones pueden redactarse de otro modo ; pero mi principal 
objeto es sostener el derecho del pueblo de California que está apoyado por todos 
los Estados del Oeste. Creo que este punto debe consi^arse en la Constitución 
en la cual declaramos nuestros derechos. 

Las resoluciones pasaron á la Comisión General. « 

El Sor. M'DoüGAL presentó la resolución siguiente : 

RemtltOj que en la opinión de esta Convención, los fcmdos recaudados por derechos sobre géneros 
^estianseros en los puertos de California después de la ratificación del tratado d» paz con Méjico, y 
antea de que las leyes rentísticas de los Estados Unidos estuviesen en práctica, petenecen de dexecho 
al pueblo de California. 

é 
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El Sor. BoTTS. Me opongo á esa resolución precisamente por la misma razón 
que me opuse á la ultima. 

El Sor. Sherwood. Ya hemos determinado sobre este punto, j podemos 
votar sin discusión. Por lo tanto propongo que se vote la cuestión anterior. 

El Sor. Price. ]^1 principio de la cuestión anterior según yo la entiendo no se 
ha puesto completamente en práctica. Creo que los reglamentos previenen que 
para votar la cuestión anterior se obtenga la adhesión de la mayoría. 

El Presidente. El reglamento previene un quinto de los miembros pre- 
sentes. 

El Sor. WozENCRAFT. Desaprucbo el modo de promover votación de la cues- 
tión anterior antes de que la Cámara haya examinado el asunto, y asi. voto contra 
la moción. 

El Son Sherwood. Espero que habrá una yotacion directa sobre esta propo- 
sición. Quiero que se registren los nombres de los que voten sobre el derecho del 
pueblo de California á estos fondos. 

El Sor. LippiTT. Diré la razón de mi voto. 

El Sor. GwiN. i No previene el reglamento que cuando se contraria una reso- 
lución quedará sobre la mesa un dia ? 

El Presidente dijo que así era, pero que estaba pendiente la cuestión anterior. 

El Sor. BoTTs. ^ No compete á cada miembro manifestar las razones por que 
no se debe votar la cuestión anterior ? 

El Presidente fué de opiniop que no. 

El Sor. Price. Si el reglamento me concede el derecho de solicitar que esta 
resolución quede un dia sobre la mesa, presento esta moción. 

El Sor. Sherwood. Esa moción no puede hacerse ^cuando se ha pedido la 
votación de la cuestión anterior. Esta debe de decidirse primero, y después si el 
delegado quiere, puede hacer -su moción. 

El Sor. BoTTs pidió que se procediese á votar sobre la cuestión del Sor. 
Sherwood, y verificado así, resultaron : 

Votos en favor.— Señores Aranij Brown, Crosby, Dent, Dlmmick, ElUs, Foster, Haoks, 
Hoppe, Halléck, Hastings, Larkin, Lippmcott, M'Carver, M^Dougal, JPedrorena, Pico, Sutter, Snyder, 
Sherwood, Shannon, Stearn8.--22. 

Votos en contra. — Señores Botts, Carillo. Covarrubias, De La Guerra, Domingoez, Oilber^ 
Gwin. Hobson, Hollingsworth, Lippitt, Pricei Kodriguez, Reid, Vallejo, Walker, Wo^encraft^ycl 
Presiaente.— 17. 

Puesta á discusión la resolución, 

El Sor. Dent dijo : Según nuestra Constitución no se puede imponer contribu* 
cion á ningún hombre sin su consentimiento, y como creo que los Comerciantes 
que pagaron estos derechos estaban en este caso, voto por que se adopte la reso- 
lución. 

El Sor. NoRiEGo. En mi concepto los fondos pertenecen al pueblo de Califor- 
nia ; pero como creo que no hemos venido aquí á espresar ninguna opinión sobre 
el asunto, voto por la negativa. 

El Sor. Larkin. Voto por la negativa por creer que los fondos no pertecenm 
á los Estados Unidos ni al pueblo de California, y si á los comerciantes de quienes 
fueron ilegalmente recaudados. 4 

Se procedió á la votación, y resultaron : 

Votos en pavor. — Señores Aram, Brown, Carillo, Coyarrubias, Croeby, Dent, Diroaaick» E»¡* 
Foster, Gilbert, Gwin, Hanks, Hoppe, Halleck, Hastings, Hollingpworth, Lippitt, Lippincott, MooW) 
M'Carver, M'Dougal, Pedrorena, Price, Pico, Kodriguez, Reid, Sutter, Snyder, Sherwood, Shannon» 
Stearns, Vallejo, Walker, Wi^ncraft, y el Presidente. — 35. 

Votos en contra.— Señores Botts, De La Guerra, Domínguez, Hobson, Larkin.*- 5, 

El Sor. Gwin. He votado por la afirmativa, y reclamo el derecho de promo- 
ver una reconsideración por las razones siguientes. Con respecto al derecho en- 
vuelto en esta cuestión, único derecho que se puede alegar, es que el pueblo de 
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Gobierno de los Estados Unidos la protección de un Gobierno á California no se 
debian hacer estensivas á este pais las leyes rentísticas, y que no habiéndose hecho 
así, los fondos recaudados pertenecen al pueblo que los pagó ? Si tenemos de- 
recho á las rentas recaudadas aquí, también lo tenemos á todas ellas. La ley 
rentística que aprobó el Congreso, en tres de Marzo último, fué un acto de usur- 
pación. Obligar á la Cámara á adoptar semejante resolución, sin permitirle que 
la discutiese en su verdadero terreiío, es un hecho sin ejemplo. <f Cómo se han 
recaudado estos fondos ? Bajo los cañones de los buques de los Estados Unidos. 
Es notorio que las personas que importaron esos géneros fueron notificadas de que 
8i rehusaban pagar sus derechos^, se las obligaría á hacerlo con los cañones de lo^ 
buques de guerra americanos. ¿ Quién tiene este dinero .? Está en poder de los 
que lo han recaudado. A nada conducirá el adoptar la resolución. Nadie sos- 
tiene que este dinero pertenezca á los Estados Unidos ; nadie puede sostener ni 
sostendrá que unos fondos notoriamente recaudados sin autorización legal, puedan 
por una ley ex-posUfacto del Congreso entrar en las cajas de los Estados Unidos. 
I En este caso á quien pertenecen ? Lo único que se puede disputar es si este 
dinero pertenece al pueblo de California ó á los individuos que lo pagaron ; por lo 
cual esto es de la incumbencia de los Tribunales de Justicia. Si pertenece al 
pueblo que lo pagó ó no, eso es lo que nosotros no podemos decidir. En tanto 
que nuestro Gobierno no esté organizado, todas las recaudaciones de nuestras 
aduanas deben quedar en California, y no enviarse al tesoro de la Union. Pero 
considero importante que no hagamos aquí ninguna declaración, sin estar prepa- 
rados para tomar alguna medida. 

El Sor. Sherwood. Si no he entendido mal, el delegado no* solo apoya esta 
resolución sino algo n^as ; pero el argumento que él ha presentado debería inducirle á 
votar por la negativa. La resolución dice que el dinero recaudado después del 
tratado de paz antes de la aprobación de las leyes rentísticas, pertenece de derecho 
al pueblo de California, cuando el delegado dice que pertenece á los comerciantes. 

El Sor. GwiN. No dije tal cosa, y sí que no pertenecía al gobierno general ; 
que era una cuestión de ley que debia decidirse en los Tribunales, y no por esta 
Convención, si pertenecia á los comerciantes ú al pueblo. 

El Sor. SHER:wrooD. Ahora entiendo que el delegado opina que este dinero 
fue ilegalmente recaudado, y que se debe devolver á los comerciantes ; como 
también que es un punto que debe decidir el Tribunal Supremo de los Estados 
Unidos. 

He entendido con respecto á negar que este dinero debe ser pagado á los 
comerciantes } 

El Sor. GwiN. Si el Tribunal Supremo lo dispone asi, debe hacerse. 

El Sor. Sherwood. Suplicó al delegado que dé su opinión. 

El Sor. GwiN. El delegado no tiene derecho á pedírmela, y asi no la daré. 

El Sor. Sherwood. En ese caso el delegado cede. Creo que ese dinero se 
recaudó como era debido; que esos géneros no debian ser admitidos sin pagar 
derechos, porque nosotros somos una parte del pueblo de los Estados Unidos. 
Convengo en que el Congreso debió habernos dado un gobierno ; pero aquel no lo 
ha hecho, y este dinero ha sido recaudado, no de los comerciantes sino del pueblo. 
Al comerciante se le ha devuelto su veinte por ciento, al paso que el pueblo 
pagó la contríbucion^ y de ahí dimana s]i derecho á él. Si el delegado desea pro- 
poner una resolución estableciendo que estas leyes rentísticas no debian haber sido 
aprobadas por el Congreso á menos que se hiciese estensiva también á nosotros la 
protección del Gobierno, convengo perfectamente con él. Pero la resolución, tal 
como está, dice la verdad. No puedo adoptar la doctrina de que ese dinero deba 
bajo ningún pretesto devolyerse a los comerciantes, quienes no tienen derecho á un 
solo centavo. El pueblo se lo ha pagado ya. El delegado no espresa ninguna 
opinión sobre ese particular, pues lo deja al cargo del Tribunal Supremo. 

El Sor. BoTTS. Me complace el ver herido por sus mismos filos al caballero 
del Sacramento por el veterano del Congreso. Opto por que se vuelva á examinar 
esta cuestión, porque deseo que se registre debidamente la votación. 



296 

Yo creía que era suficiente haber traspasado los límites de una convención 
antes de habernos erijido en Legislatura. La proposición se reduce á esto : que 
nos constituiremos en tribunal y si no instruimos á nuestro jueces sobre el modo de 
decidir esta cuestión, absolutamente la decidiremos por ellos. 

. Nuesta conducta me hace recordar a un niño que á la cabeza de una compañía 
desea llevar la bandera, tocan el tambor y hace de capitán. Nosotros somos 
Convención, Legislatura, y ahora queremos ser Tribunal. Voto contra la resolu- 
ción, porque decide un punto judicial, con el cual nada tenemos que ver. Los 
Tribunales deben decidir si esto dinero pertenece á los Estado Unidos, á los comer- 
ciantes que pagaron los derechos, ó al pueblo de California. Esa es puramente una 
cuestión legal. El Sor. Sherwood desea saber la opinión de la Cámara sobre este 
particular. ¿ Quiere saber la mia ? Yo le diré como la obtendrá. La obtendrá 
pagándomela en metálico. Esto es cuanto tengo que decir sobre el particular. 

El Sor. Tefft. Tengo que decir algo sobre este asunto ; pero no lo considero 
á la misma luz que el delegado de Monterey. No estamos decidiendo una cues- 
tión judicial, sino cuestión de derecho entre el pueblo de California y el Gobierno 
de los Estados Unidos, y nosotros, en nombre del pueblo, espresamos nuestra 
opinión de que esos fondos pertenecen al pueblo, para lo cual tenemos un perfecto 
derecho. Si la opinión no es de fuerza ni de partido, el expresarla no puede ser 
perjudicial, antes puede ser provechosa y satisfacer muchas dudas. Creo que 
estos fondos pertenecen al Estado de California. 

El Sor. GwiN retiró entonces su moción para volver á examinarla. 

El Sor. BoTTs presentó la resolución siguiente : 

Remello : Que como esta Cámara opina que los fondos recaudados por artículos estraneeros en 
los puertos de California, después de la ratificación del tratado de paz con Méjico, pertenecen su pueblo 
de California, deben ser pagados al Tesorero de) Estado de California tan pronto como sea posible, 
y después qne haya ^o electo y calificado. 

El Sor. McCarver. Creo que el Congreso tiene autoridad en este asunto/ y 
que la tramitira al Estado de California sin ninguna acción de nuestra parte. 

El Sor. McDouGAL. Cuando presente la resolución que ha sido adoptada fue 
solo para saber la opinión de esta Cámara sobre los verdaderos propietarios de 
los fondos en cuestión. La cuestión anterior fue aprobada, y después de la vota- 
ción, mi digno amigo El Sor. Gwin se levantó* y propuso una reconsideración ; pro- 
nunció su pobre discurso y en seguida lo retiró sin permitir á la Cámara decir 
nada mas. Buen modo de cerrar la discusión ! Sor. Presidente, creo que ese 
dinero pertenece de derecho al pueblo de California, y después de establecer ese 
derecho, creo que podemos hacer uso de él según lo juzguemos oportuno. Por lo 
tanto, voto en favor de la resolución. 

El Sor. Halleck. Mucho sentí al principio que se suscitase este asunto en 
la Cámara, porque creo lo mismo que mucho miembros qué han hablado sobre el 
asunto que no es de nuestra incumbencia, pero cuando la Cámara hubo determina- 
do tomar parte en él, y me preguntó si creía que este dinero pertenece de justicia 
ó no al pueblo de California, no pude menos de decir que efectivamente le perte- 
nece. Pero creo que esta última resolución no es acertada. La primera espresa 
únicamente una opinión sobre este punto de derecho ; la segunda dispone desde 
luego de los fondos. Creo que si no lo prohiben órdenes de Washington, esa dis- 
posición será llevada á efecto ; en otro caso no se llevará, porque nadie querrá 
apoderarse por fuerza del dinero. En grande embarazo se pondría á las autorida- 
des civiles de este país, si se desobedeciesen las órdenes de Washington, ó los 
deseos de esta Cámara. Se ha presentado á la Cámara una comunicación espli- 
cando el destino que se ha dado á estos fondos. ^ De qué provecho puede ser el 
entorpecer la acción de las autoridades que entienden en el asunto } 

El Sor. Gwin. ¿ Es cierto que el delegado dice que habla aquí ex cathedra^ 
que si el actual poder ejecutivo de California no recibe instrucciones del Presidente 
de los Estados Unidos ó del ministro de la Guerra prohibiendo el pago de este di- 
nero al Tesoro de California^ que él lo pagará al Tesoro de California en virtud de 
orden del nuevo Gobierno ? 
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Et Ror. Halleck. Solo he dicho qae osa era mi opinión. No estoy autori- 
zado para decir lo que se hará 6 lo que no se hará. He manifestado qi^e opinaba 
según lo que ya había ocurrido en este asunto, que se siguiese esa marcha. Ig- 
noro si se seguirá en el momento en que este gobierno empiece á obrar, y asimis- 
mo ignoro que instrucciones se recibirán de Wa8hina:ton. Sé las ipstruccioB0s 
que se han solicitado ; y lo que se hará no tengo autoridad para decirlo. Presento 
mi opinioo en virtud de los hechos que presencia vtoda la Cámara ; y propongo 
qu« la resolución y la enmienda primitivas se dejen sobre la mesa. 

£1 Sor. BoTTS. De ninguna manera dudo que el delegado de Monterey (Sor. 
Halleck) emite las ppiniones del Ejecutivo ; y esa es también la mia. Creo que 
ai el que se halla ahora á la cabeza de este gobierno tuviese un asiento en este 
sitíO) votaría en favor de la resolución ; y que como soldado que es, obedecería las 
órdenes de Washington, cualquiera que ellas fuesen. Mas : creo que h^ria lo que 
el delgado no seria capaz de hacep . Se nos dice que, al parecer del delegado de 
Monterey, esta resolución es innecesaria, porque las autoridades de aquí harán Ío 
que ella previene si las de los Estados Unidos no ordenan otra cosa. Se nos dijo 
hace corto rato, respecto á la otra resolución : Espresad vuestra opinión y puede 
que tenga alguna influencia sobre las autoridades de Washington. Digo pues, es- 
presad aquí vuestra opinión de que estos fondos deberían ser entregados á la Te- 
sorería y puede que tenga alguna inflíuencia sobre las autoridades de Washington. 
Señor Presidente, voy á insistír en esta resolución, y aun que se ponga á votación. 
Deseo saber quienes son los que votan que estos fondos pertenecen al pueblo de 
California, y no gustan decir que siendo así deberían ser entregados al tesorero. 

El Sor. Halleck. Renuevo mi moción de que se ponga la resolución sobre 
la mesa. 

El Sor. Hastings. Si á mi se me preguntase si opino que los fondos en cu- 
estión deberían ser entregados á la Tesorería de California, contestaría en la afirma- 
tiva. He dicho que son nuestros, pero ya que la Cámara tiene en consideración 
esa moción, la sostendré. Si se insiste en este punto me veré obligado á votar 

Sor la resolución ; pero creo que esto no es razonable, y lo impediré si me es posi- 
le. Me parece que no hay empeño en no devolvemos estos fondos, por lo 
cual prefiero no votar en el asunto. Apruebo el principio que envuelve la resolu- 
eioB, pero su aprobación por la Cámara indicarla que no hay resistencia de parte 
de estas autoridades. 

El Sor. WozENcKAFT. Por igual razón voto porque no se deje sobre la mesa 
y porque la resolución sea adoptada. El asentimiento de esta Cámara á la supu- 
esta acción futura del Gobierno civil existente, sería lo mas insignificante posible. 
Estoy dispuesto pues, á votar á tenor de esa supuesta acción. La razón porqve 
esto deba hacerse será objeto de una justificación mas amplia^ caso de ser nece- 
aaría. 

El Sor. M^Carver. Opto porque se deje la cuestión sobre la mesa. Los que 
tienen bajo su custodia estos fondos obran en virtud de instrucciones, y no deseo 
que se les ponga, ni tampoco al poder Ejecutivo actual del Territorio, en una po* 
sicion embarazosa, ya sea haciéndoles desobedecer las instrucciones que tienen de 
Washington o ya la voluntad de esta Convención. Opino decididamente que esos 
fondos pertenecen al pueblo, y que cuando las presentes autoridades de California 
ae hallen persuadidas de que pueden obedecer la voluntad del pueblo sin faltar á 
sos instrucciones, lo harán desde luego así. 

El Sor. DiMMicK. Me es imposible determinar la actitud en que nos hallamos. 
Estaba en la inteligencia de que lo que aqui nos proponíamos era redactar una 
Constitución para que la adoptase el pueblo ; pero ahora veo que unas veces nos 
ocupamos de puntos, de legislación; otras, nos erigimos en Tribunal, y ahora 
parece que no somos mas que una reunión popular, aprobando resoluciones ade- 
cuadas á semejante reunión, pero no á un cuerpo deliberativo como este. ¿ Qué 
efecto puede tener nuestra acción con respecto 4 resoluciones semejantes ? Se 
reduce solo á las opiniones de los que han venido aquí sobre materias? á que se han 
Iherido como abogados al defender ciertos asuntos. 

19 
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£l Sor. LippiTT. En ausencia de mi amigo de Monterey (Sor. Botts) ruego 
que se me deje hacer una esplicacion. El delegado de Monterey no espresa nin* 
guna opinión legal sobre el particular y manifiestamente rehusa hacerlo. 

El Sor. DiMMicic. No aludo á nadie en particular. Mis observaciones se 
refieren á mas de uno. He dicho que era inútil gastar el tiempo del pueblo en 
este lugar en cuestiones que realmente no son de nuestra ineumbencia. Nuest^ 
decisión no puede tener fuerza legal. Ya hemos gastado mucho tiempo sin nece- 
sidad en debatir puntos de orden, y los mas de los mie^mbros desean terminar los 
trabajos de esta Convención y retirarse á sus hogares. Confío pues en que esta 
Resolución y todos los demás puntos que no nos conciemen, quedarán sobre U 
mes^. ^ 

El Sor. MooRE. Solo tengo que añadir que ha habido un gran debate sin el 
mas mínimo provecho. Nadie ignora aquí que el Gobierno de los Estados Unidos 
ha recaudado fondos que no tenia derecho á recaudar, y que estos fondos se hallan 
en poder de sus empleados. No veo un perjuicio en reclamar lo que pertenece al 
pueblo de California. 

El Sor. BoTTs propuso que se procediese á la votación sobre la moción del Sor, 
Halleck para que se dejase la resolución sobre la mesa. 

El Sor. Ellis. Al votar por la resolución primitiva solo entendí que espre- 
saba la opinión de esta Cámara de que los fondos recaudados en los puertos de 
California después del tratado de paz yantes de que las leyes rentísticas se hiciesen 
estensivas á este pais, pertenecen al pueblo de California. Creo qué no tenemos 
ningún derecho á instruir al Ejecutivo de este Territorio de lo que deba hacer con 
sus fondos. Por lo tanto, voto por que se deje la resolución sobre la mesa. 

Puesto á votación el asunto se decidió en la afirmativa como sigue : 

Votos en peo. — Señores Aram, Brown, Carrillo. Dimmiek, Doannraiez, EUis, Hanks, Hillt 
Hoppe, Halleck, Hastings, Hollingsworth, lappincott^ Pedrorena, ^Pico, Ko^figuez, Reid, Sutter, 
6iiyder, Sherwood, Shannon^^teairis^ Walker, Wozencraft. — ^24. 

Votos en contra. — Señores Botts, Gilbert, Gwin, Larkin, Lippitt, Moore, Price, y el Pww- 
denle.— 8. 

El Sor. Sherwood propuso la resolución siguiente, pero no siendo admitida por 
entonces, quedó pendiente : 

Resuelto, Que se nombre por esta Convención una Comisión compuesta de John B. Wellery 
Péter H. Bennett, para que formule un código de leyes para el Gobierno ide California que se aoine^ 
terá á la Legislatura en su i)rimera sesión : se dispone, que todos los gastos de dicha Comisión, íoclu- 
£08 loe salaiiof de los Comisionados, ^lependientes, alquiler de oficina, &c. no escederá de cuatro mu 
pesos, de cuyos gastos se dará cuenta á la Legislatura en su primera sesión. 

A propuesta del Sor. Price se puso á examen el informe de la Comisión esco- 
gida nombrada para recibir los diseños de ^' un sello del Estado de California." 
El Sor. Price propuso la seguiente resolución : 

Estudio, que el diseno de un sello del Estado de California, de que dio cuenta la Comisión, se b 
«fl^)ta4o, y que la esplicacion se inserte en el diario de esta Cámara. 

El Sor. Wozencraft propuso la siguiente enmienda á la resolución del Sor. 

Price, que fué rehusada : 

Rssudto, que se enmendará el sello borrando las figuras del Gambusino y el oeo, poniendo en m 
lugar varios sacos de oro y fardos de mercancías. 

El Sor. Valle JO propuso la siguiente enmienda : ^ 

Resuelto, que el oso será bomedo del disefio del sello de California, ó si se le deja, que te le repre- 
sentara preso en un lazo que tendrá en la mano yn vaquero. 

La Conveneion se susp^idió hasta las tres de la tarde. 



SESIÓN DE LA TARDE. 

Se continuo el examen del informe de k Comisión esconda, nombrada par* 
«ecibir diseños de un sello del Estado de Oaliibrnia : y después de algún debate» se 
puso é votación la resolución del Sor, Vallejo, la cual fué denegada por 21 roU» 
contra 16 
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La resolución del Sor. Price quedó adoptada, y se mandó insertar en el diario 
la esplicacion del diseño. ' 

El Sor. Sherwood propuso que el sello que se acababa de adoptar fuese el 
^^ Escudo de Armas ^' del Estado de California, cuya moción fué aprobada por 21 
votos contra 16. 

£1 Sor. Pric£ propuso la siguiente, que se mandó dejar sobre la mesa. 

Reiudto, Que el Sor. Caleb Lyon sea como es autorizado por la'presente, á dirigir el grabado del 
•ello del Estado, y á presentar el mismo en el menor' tiempo posible al Secretario de esta Conren- 
cion, con la prensa y todos los útiles necesarios : y asimismo que se adelante al Sor. Lyon la suma de 
$1000, en compensación y pago del diseno y sello. 

El Sor. La Guerra presentó una resolución para reconsiderar la votación por 
la cual adoptó la Cámara la primera sección del artículo II. sobre el ^' Derecho de 
Sufragio," á fin de presentar la siguiente para substituirla : 

Todo ciudadano varón blanco de los Estado^ Unidos, y todo ciudadano varón de Méüco, (escepte 
ios indios^ los negros y los descendientes de negros,) que sean elejidos ciudadanos de los Estados Uni- 
dos, según el tratado de paz cambiado y ratificado en Querétaro el dia 30 de Mayo de 1848, tendrá 
derecho á estar en todas las elecciones que sean ahora ó puedan ser en adelante autorizadas por ley ; 
pero esta sección no im^dirá qué la Legislatura admita para la franquicia electiva a aquellos indios 
que en k> sucesivo crea idóneos para ello. 

La resolución quedó en sul^penso. 

A. propuesta de un delegado se volvió a tomar en consideración el informe de 
la Comisión General, sobre el Departamento Legislativo ; y puesta á votación la 
moción del Sor. Vermeule para borrar la sección 22 é insertar otra en su lugar, 
quedó aprobada por 20 votos contra 12. 

El Sor. Price propuso enmendar la sección 23 insertando al ñn de ella lo 
siguiente : 

Se pondrá adjunto y se publicará con las leyes en cada sesión regular de la Legislataia, un 
Mtado esacto de las recaudaciones y gasto de los fondos páblioos. 

La enmienda fué aprobada, y así mismo lo fue la sección. 

Las enmiendas de la Comisión general á la sección 24 fueron admitidas, y la 
sección adoptada con estas enmiendas. 

Las secciones 25, 26 y 27 fueron adoptadas según las presentó la Comisión de 
la Constitución. 

Las enmiendas de la Comisión general á la sección 28 fuerm admitidas y la 
.se<;cion adoptada con ellas. 

Las secciones 29 y 30 fueron adoptadas según las presentó la Comisión de la 
Constitución. 

Puesta á votación la enmienda de la Comisión general á la sección 31, re" 
saltaron : 

Votos en pavoh.— tEI Sors. Anun, Botts, Brown, Carillo, Covarrubias, Crosby, Dent, De la 
Giiarra, Domínguez, Éllis, Foster, Gilbert, Gwin, Hanks, Hoppe, Hobson, Halleck, Hastings, Jonei, 
Laricin, Lippitt, Pedrorena, Pnce, Pico, RÓdriguez, Reíd, Shannon, Stearns, Sansevainje, Wozencittít| 
Piesidente. — 32. 

Votos en cont&a. — £1 Son. McDougal, Norton, Snyder, Sherwood, Vallejo. — 5. 

La sección, así enmendada, quedó admitida como sigue : 

Votos en favok. — ^Messrs. Aram, Botts, Brown, Carillo, Covarrubias, Crosby, Dent, De la 
Guenra, Domínguez, £11ísl Foster, GUlMrt, Gwin, Hanks, Hoppe, Hobson, Halleck, Hastings, Jones, 
Larkin, Lipmtt, Moore, McCarver, Norton, Pico, Rodríguez, Reid, Sherwood, Shannon, Stearns 
Sansevaine, Tént, Wozencraft, Presidente. — 34. 

Votos bn contra.— £1 Sofs. McDougal, Pnce, Vallejo.-^. 

El Sor. McDouoAL propuso la siguiente adición á la sección 31 : 

Todo miembro de ambas Cámaras tendrá libertad para disentir y protestar contra eualqnieim 
acta ó resolución ^ue crea perjudicial al público ó á cualquiera individuo ó individuos, y el motivo 
4e ta oposición se insertan én el Diario. 

Puesto á votación este punto, salió denegado. 

La sección 32 quedó adoptada según la presentó la Oomimon de la Constitu- 
«ion. 
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El Sor. LiPFiTT propaso enmendar la sección 33 sustituyendo en la última 
Inea, la palidnra ^^ modo ' por la palabra ^^ caso." 

lía enmienda salió denegada^ y la sección primitiva quedó adoptada. 

Puesta á examen la sección 34 según la enmendó la Comisión general, como 
•igue: 

34. LtLenslatura no tendrá íaevltad para sancionar ningún acta concediendo privilegios áEsta» 
Uecimientos dé Banco; pero podr&n formarse asociaciones con arreglo á las leyes generales, para ti 
droóaito de oto y plata. ^ Pero ninguna asociación podrá hacer emitir, ó poner en circulacioB, ningon 
billete, letra de cambio, orden de pago, billete, certificado, pagaré ú otro papel, ó el papel de cualquier 
banco, para circular como dinaio. 

El St>r. BoTTs dijo : propongo una sustitución á la sección y á la enmienda. 
La he presentado á la Comisión general y la presento aqui mas por el bien de k 
posteridad que por el presente. La circulación de dinero es uno de los puntos 
mas importantes que hemos examinado y que podremos examinar aqui. 

Debe de ponerse bajo la salvaguardia de la ley, porque dejarla á discreción do 
los particulares se ha probado que trae consigo .los mayores males ; y falsificar la 
moneda del país siempre ha sido punible en el mas alto grado. Uno de los objetos 
principales del Gobierno es velar por la circulación y conservarla pura, particular- 
mente cuando no es de oro y plata y sí de papeL Difícilmente se me podrá negar 
que en cualquier pueblo de gran comercio es necesaria la circulación de papel de 
una clase o de otra. Voy á manifestar una circunstancia que yo mismo he 
presenciado durante las 4 ó 5 semanas ultimas, para corroborar mi aserto. 
Recibí una letra de San Francisco, girada contra una de las casas mas respetables 
j ricas de Monterey, y recibí también una carta de mi corresponsal diciendo que 
deseaba en estremo que le remitiese el dinero tan pronto como la letra fuese 
pAgfuia. Giré desde luego ; la persona contra quien estaba girada la letra, ine 
dijo : aqui tiene Ud. su dinero, y me presentó un saco de pesos en plata. Desde 
entonces no he tenido ocasión de remitir el dinero á la persona á quien pertenece. 
$i cualquier individuo hubiese emitido billetes, me hubiera animado á tomarlos. 
£1 papel de Banco, ó un medio de circulación mas portátil que el oro ó la plata, 
BÉfá adoptado de ua modo ó de otro. Nadie puede transportar oro ó plata, espe- 
cialmente cuando no hay ferro-carriles y vapores. Por consiguiente, debe procu- 
rasse un medio equivalente. 

Todo lo que yo pido es que el que facilitéis sea bueno y no malo como le 
aeria el que trataseis de prohibir la circulación de toda clase de papel. Creo que 
este es el origen de todos los bancos, la absoluta necesidad de un medio de circu- 
lación portátil y conveniente. Si no establecéis una circulación buena y prove- 
chosa, apesar de todas vuestras restricciones en la Constitución, vosotros tendréis 
papel, porque necesitareis tenerlo. 

La sustitución que propongo es la siguiente : 

El tesorero del Estado recibirá en depósito oro y plata, ya acunada, ó ya en bruto, y expedirá 
eertificados por ella, redimible al reclamo en la tesorería en monedade oro ó plata, con aqoellas 
festricciones y en los términos que la Legislatura, prescriba. Pero nó se expedirá ningún certificsdo 
de depósito por una suma menor de cinco pesos. , 

La emisión de libranzas, órdenes de pago ó pagarés, ú otro papel para circular como dinero, t^ 
considerada como felonía y castigada como tal ; y de cualquier acto criminal ó de felonía cometids 
por la corporación, el Presidente y los Directores serán penonalmente responsables. 

Otra razón es esta : vosotros deseáis una casa de moneda en California, pero do 
podéis conseguirla. Según se manifestó en el Congreso, seria preciso emplear tres 
años en preparar la maquinaria que requiere ; y no podréis obtenerla en tres afiosy 
ai de modo alguno, porque el trftbajo de conducirla sería díemasiado dispendioso eo 
«ite país. £ste txsimo debe pagarse á los precios corrientes en California, y fí ^^ 
Gobierno de los Estados Unidos lo paga, será á expensas de aquellas personas 
cuyo metal acufie ; esa es la ley universal. Acufiar aquí nuestra moneda os costo- 
ría tanto que pre&dreis enviar vuestro metal en bruto á acuñar en Füadelfía) del 
mismo modo que enviáis vuestros cueros á donde se curtan mas barato. P^^ ^ 
digo que no tendréis axmí casa de moneda, y que ese es el mejor medio de s^' 
tuirla. Ahora deseo saber si loe delegadoe que hablaron esta mafiana acere» ae 
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los ^mbusinos están aun dispuestos á adoptar esta sustitución para poner á cubier- 
to a los trabajadores de los rateros de San Francisco. No aludo á ninguno de 
ios que se sientan en este lugar. 

El Sor. LippiTT. Sé tan poco de este asunto, que no diré mas que una pala* 
bra. Me sorprende que la enmienda que se acaba de presentar admita una obje^ 
cion constitucional. Su objeto, si no me equivoco, es establecer una especie de 
Banco de Estado ; hacer al Tesorero del Estado cajero del banco ; permitir á 
todos que depositen allí su metal en bruto 6 su dinero, y recibir del Tesorero un 
certificado de depósito. Esto nos ofrece mas seguridad y mejor circulación que la 
de corporaciones ó individuos irresponsables ; pero la gran dificultad que aliora se 
me ocurre es, que eso está en pugna con aquella cláusula de la Constitución de 
los Estados Unidos que prohibe a los Estados emitir billetes de crédito, y yo creo 
que el término billetes de crédito ha recibido ya la decisión judicial ; que un bi- 
llete de crédito es cualquiera cosa que envuelve una promesa de pagar á cierto ti- 
empo, cualquier papel que puede circular, el es negociable, comerciable y autoriza 
al portador ó al tenedor á recibir el pago de un fondo particular. Ademas, con 
respecto á la conveniencia, yo creo que sería mejor no tener ni aun esa clase de 
papel. Soy tan contrario á toda clase de circulación de papel que basta me 
opongo á la sección según la propuso la Comisión Escogida, y aun con su en- 
mienda y todo. Me parece, Señor Presidente, que la cláusula que autoriza la 
creación de asociaciones para el deposito de oro y plata, mediante reglamentos 
generales, trae consigo el mismo mal, en otra forma, qt^e deseáis evitar bajo la 
forma de billetes de banco. En vez de billetes de banco tendréis certificados de 
depósito ; y deseo saber con qué acuerdo constitucional evitareis, creados que 
sean esos certificados, que circulen de mano en mano, del mismo modo que si 
fuesen billetes de banca de los Estados Unidos. Por lo tanto, opto contra toda . 
la sección, según la enmendó la Comisión General. Esta enmienda me parece de 
ningún valor. El depositante debe tener algo que acredite su depósito, y 3ea esto 
lo que fuerCj debe circular como dinero. 

La Cámara suspendió su sesión hasta las siete y media de la tarde. 

Sesión de la tarde, a las 7|. 

A los 8 convocó el Presidente á la Convención, á tiempo que era evidente no 
haber un quorum de miembros reunido. 

d Sor. GwiN propuso la convocación de la Cámara en la inteligencia de que se 
tomarían algunas medidas para obligar á los ausentes á que acudiesen, infligiéndoles . 
algún castigo. La Convención tenia casi terminados sus trabajos, y era necesario 
que los miembros se hallasen puntualmente en sus asientos, á fin de activar la 
transacción de los negocios. 

Entonces se tomó razón de los miembros presentes, y se halló que faltaban ve- 
inte y cinco miembros. 

A propuesta del Sor. Gwin, se dio al ujier una lista de los ausentes para que ' 
fuese á buscarlos. 

Al poco tiempo volvió el ujier en compañía de varios miembros. 

El Sor. GwiN dijo que pues ya había quorum de miembros presente, pro- 
ponía que se suspendiese todo procedimiento, lo cual fué admitido. 

La Convención volvió á ocuparse del Artículo sobre el Departamento Legisla- 
tivo, en lo relativo á la enmienda del Sor. Botts. 

Después de algún debate análogo al de la Comisión General, la sustitución 
quedó denegada. Entonces se discutió la enmienda á la sección adoptada en Comi 
síon General. 

El Sor. Sherwood se opuso á la enmienda, é insistió en la necesidad de 
adoptar If sección primitiva según la presentara la Comisión Escogida. Sostenía 
que, en una comunidad tal como la de California, era absolutamente necesario 
tener algún medio de circulación, y que les certificados de depósito que establecM^' 
la resolución primitiva, satisfacían á esta necesidad. 
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El Sor. GwiN se sorprendía de que el delegado abogase del modo que lo hacia 
en favor de los bancos, y de la cv. julacion del papel moneda. Creía que el dele- 
gado debía haber recibido impulso de algún parage desconocido, para llegar al pun- 
to á que había llegado. Era evidente que se deseaba en la Convención permitir 
la emisión y circulación de certificados de depósito, que era el peor sistema de 
bancos. Éstrafiaba que el Sor. Sberwood dijese que el comercio del país no 
podría sostenerse sin algún* medió de circulación semejante, cuando era sabidqque 
todo el sistema iba decayendo rápidamente en los Estados Unidos. lowa, Nueva 
York y Luisiana habían hecho desaparecer de sus Constituciones todo el sistema 
de bancos, y el preguntaba si sería aquí mas necesario que allí. Para dar á la 
Convención una idea de cual era la opinión de uno de ios mas hábiles y profun- 
dos rentistas del país sobre la mera emisión de certificados de deposito, leerla el ar- 
gumento del Sor. Walker en favor del establecimiento de una casa de moneda en 
la ciudad de Nueva York. 

^ Con una casa de moneda en Naeva York, las transacciones de los negocios no serian perturba» 
^as por las operaciones del tesoro constitucionad. Verdad es que aun con una casa semejante, la 
Recaudación de les derechos en metálico equivaldría á una restricción, no respecto de las emisiones, 
sino respecto al exceso de las mismas en los bancos ; la restricción mas razonable y útil con respecto 
& dicho exceso y para mitigar, ya que no evitar esas revulsiones que precisamente ociurren cuando se 
da una eslension indebida á los negocios de baoca, y por consiguiente á los del pais. £1 crédito es 
útil, y mucho mas abundantje cuando está cimentado en un capital y en un fin legítimo de comercio. 
Pero cuando se le saca de estos limites produce necesariamente revulsiones no solo desastrosas para 
los interesados, sino también para el comercio y ios negocios d$ todo el pais. Esta fotal tendencia 
k emisiones excesivas y á una extensión peligrosa de sus negocios, es lo que constituye el principal 
inconveniente de nuestro sistema de bancos ; y los bancos que están cimentados en un capital efec- 
tivo, y*que desean dar á sus negocios un giro conveniente para si mismos y para el país, deben ale- 
grarse ;der que "Tquellos que traspasen estos líniites sean contenidos por )a demanda de moneda creada 
por la tesoreria constitucional para la circulación. Burante el ano 1847, en que se trajeron al pais 
mas de veinte j cuatro millones en metálico, pagándose mucha parte por derechos y préstamos al 
goMemO) habna ido á parar esta moneda á los bancos, como bajo el an^tiguo sistema de bancos de 
depósito debia suceder en gran parte, dando origen á una circulación excesiva, aun mas que la de 
1836 ; y á la repentina baja del precio de nuestros granos y principales artículos de cortiercio ; y á 
la variación del cambio y á la ssdida de metálico para el extínnjero, se seguiría una' revulsión mas 
desastrosa que la de 1837. La caida serla de una mayor superabundancia á una mayor depresión, 
aumentándose la intensidad del desastre con los empréstitos y gastos de una guerra extranjera, por 
el desembolso de metálico para sostener grandes ejércitos en países estranieros, pnr la reducción de 
kw empréstitos del gobierno y por el descrédito del mismo gobierno. Halfándore el crédito público 
intimamente relacionado, según ese sistema, con el de los &ncos, no teniendo metálico el gobierno 
y dependiendo solo del papel, su crédito debia haber caído con el de los bancos, según sucedió en 
1837^ y dunuite la guerra de 1812, y solo se podrían obtener empréstitos en metálico, que serian 
indispensables, con ruinosos descuentos, como sucedió durante aquella guerra, descuentos que aseen* 
dérian á millones de pesos por ano. En vez de estos sacrifícios, se mantuvo durante toda la guerra 
el crédito público, y sus bonos se vendieron con altos premios, ^i vez áb ruinosos descuentos, 
siendo el premio total realizado por mi para el gobierno, de $549,511 39.'' 

El Sor. BoTTS, dijo que el delegado debia bacer una cosa ü otra, porque np 
se podía optar por las dos á la vez, es decir, por la cláusula en favor 6 en contra 
de los bancos. Cuando se ocupó del asunto la Comisión general, el delegado de 
Sacramento dijo que nada tenia que ver la sección con los bancos ; y en verdad 
que nada de eso había, toda la Comisión incluso el Presidente, aseglaró lo mismo. 
Ninguno desús individuos opinaba en otro sentido ; todos ellos aborrecían los 
bancos. Sin duda el Presidente había olvidado al delegado del Sacran^ento ; toda 
la Comisión profesaba un horror tan santo á los bancos, que apenas interpuso ob- 
jeción alguna á las restricciones establecidas en la Comisión General ; pero ahora 
se veía obligada á ponerse en evidencia, y él lo celebraba, porque asi parecía pro-^ 
bable una discusíQn int^esante. Los individuos de la Comisión estaban dispuestos 
á salir á la palestra y á manifestar francamente que los bancos eran una institución 
muy buena, una cosa excelente, que jamas causó en el mundo el mas mínimo 
daño, temía que los miembros de la Comisión hubiesen sida engajados ; el Presi^ 
dente había sido engañado á su ve?, y se había abusado de su credulidad. Para 
probar cuan fácilmente podia presentarse el monstruo de los bancos, iba i. le»r la 
sección. La primera sentencia dispone qne no se concedan privilegios de banco a 
corporación alguna. Hasta aquí había llegado tal vez el examen que de la i^c* 
caukx hizo el Presidente ; pero si hubiese seguido algo mas adelante, hallaría que 
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se podían formar ^^ asociaciones," y que estas podiau expedir certificados de 
depósito. 

£1 Sor. BoTTs contínuó entonces rebatiendo la sección primitiva y defendiendo 
la enmienda^ en los mismos términos que lo babia hecbo en la Comisión General, 

£1 Sor. Norton dijo que se babia propuesto no decir nada sobre el asunto ^ 
pero que iba á: decir dos palabras con respecto á la alusión de que babia sido objeto* 
La sección según la presentó la Comisión escogida, prqbibia á la Legislatura el 
conceder privilegios sobre asuntos de Banco, y por su parte no le babia parecido 
suficiente entonces y ni le parecia aun. Se oponía abiertamente al sistema de 
Bancos. Otras secciones del informe declaraban positivamente que no babria 
asociaciones de este gépero. Se babia opuesto á la enmienda porque creía 
entonces que la sección era suficiente, y asi lo creía abora. Era necesario per- 
mitir la emisión de certificados de depósito, y ninguna ley podía establecerse para 
prohibirla porque seria ilegal y anti-constitucional. Seria tan impracticable como 
restringir las transacciones mercantiles. Ya había en circulación certificados de 
depósito emitidos por particulares ; y no se podía ponerle impedimento. 

Si no se permitía por ley á las asociaciones emitir certificados, los particulares 
Jo harían. 

£1 Sor. Jones dijo que no hubiera dicho una palabra si no se hubiese manifes- 
tado que no se podía restringir la circulación de este papel ; que el pueblo no 
tenia derecho á destruir esta mogiganga de Bdnco. Semejante idea era absurda, 
porque el pueblo podia destruirla, y algo había hecho y esperaba que lo haría en 
California. También se complacía al ver á los partidarios de los Bancos con la 
cara descubierta. 

Kn la Comisión General habían manifestado un santo horror á los Bancos y al 
popel moneda, y ahora cambiaban de opinión sin el menor escrúpulo. ¿ Cual era 
el objeto de estas asociaciones, sino el de negocios de Banco ? ¿ No harían, mas 
que recibir los depósitos y cobrar un cuatro ó cinco por ciento para conservar en 
seguridad el dinero, contarlo y ver que no faltaba nada ? 

No. — E^stas asociaciones estarían compuestas de hombres mezquinos y de mez- 
quinos recursos que neoesitarian de una recomendación especial á la Legislatura 
para acreditar su responsabilidad. Recibirían el dinero depositado, harían uso de 
él, para hacer empréstitos, y para entablar especulaciones, por cuyo medio se 
hiciesen ricos. Pero supongamos que salen mal sus especulaciones ; ¿ que seria 
del pobre trabajador que después de mucho tiempo de duros trabajos en las minas, 
había depositado sus pequeñas ganancias ei^ las Cajas de la Asociación? Los 
accionistas eran responsables, pero desgraciadamente hallaría, que no lo eran- 
esactamente y que perdería sus fondos. Por la sección propuesta, prescindiendo 
de la enmienda, no hay salvaguardia ninguna contra las operaciones de Banco. Un 
particular cualquiera ofrecería muchas mas garantías que estas asociaciones privi- 
legiadas. El capitalista no necesita semejante privilegio de la Legislatura. La 
clausula propuesta por la Comisión era la mas general en sus efectos, la cláusula 
mas infame que jamas se halla escrito ; y el Sor. Jones esperaba que ninguno la 
apoyaría sin estar dispuesto á declarar que estaba en favor de los Bancos. 

£1 Sor. Tefft aprobaba lá sección enmendada toda vez que se creía insufi- 
ciente la sección primitiva. 

El Sor. Halleck había votado por la sección primitiva por suponerla suficiente ; 
pero cuando se le dijo en la Comisión General que no lo era, había propuesto la 
enmienda que fue adoptada, y los miembros de la Comisión escogida la habían 
generalmente aprobado. Solo hacia esta manifestación porque se censuraba á la 
Comisión escogida el que hubiese presentado una sección en favor de los Bancos. 

El Sor. LippiTT participó que en el caso de que la convención denegase la 
sección y ia enmienda primitivas, presentaría otra combinando la sección y la 
enmienda sin la cláusula relativa ú los Bancos. i 

El Sor. Pricb opinaba en contra de los Bancos y de las demás asociaciones de 
esta clase y crem que no se podría ponerles demasiadas restricciones. Habló con 
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úgavA estension en fiíTor de k sección enmendada y ooncloyó espenodo que no^ 

se determinase nada que tendiese á permitir los negocios de banco. 

El Sor. WozENCRAFFT prcguntó si le seria permitido proponer antes de resolver 
sobre la enmienda de la Comisión General una enmienda á la sección prímitÍTa ; 
y habiéndole contestado el presidente por la negativa, manifestó que propondria 
después que se borrasen de la sección primitiva las palabra» "pero podrá 
formarse asociaciones para el depósito de oro y plata, bajo leyes generales." 

El Sor. McCarver aprobaba la sección enmendada. 

El Sor. Sherwood procuró demostrar que no se habia tratado de cosa alguna 
relativa á Bancos, pero que era necesario que se permitiese circular certificados 
de depósito legalizados ; y concluyó deciendo que se había tratado de engañar a 
la Convención ; pero que si se llevaban á cabo los frwides que se temían, los 
perpetradores serian castigados como reos de felonía. 

El Sor. BoTTs dijo que recordaba una institución titulada Banco de los Estados 
Unidos que hizo bancarrota, pero no recordaba que el Sor. Nicholas Biddle hubiese 
sido arrestado por felonía ni tampoco que muchas de nuestras cárceles y peni- 
tenciarías estuviesen llenas de accionistas y directores de aquella institución. El 
delegado habia dicho que se habia intentado engañar á la Cámara ; pero el creia 
que la Convención no sería engañada. 

El Sor. Ellis opinaba que la Comisión habia sido engañada y por lo tanto pro- 
ponía se votase la cuestión anterior. 

La propuesta fue aplazada por la Convención. 

El Sor. GwiN preguntó si podía presentar una enmienda caso que la presente 
fuese adoptada. 

El presidente decidió que no lo permitían los reglamentos. 

El Sor. GwiN se opuso, pero después de una corta discusión, retiró su propo- 
sición. 

La enmienda de la Comisión General fué admitida entonces, como sigue : 

VoToe EN P&o. — Señores Aram, Botts, Dent, Dimmick, Ellis, Foster, Gflbert, Gwin, Hanks, 
Hill, Hoppe, Halleck, Hollingsworth, Jones, lArkin, Lippitt, Lippincott, Moora; MeCarrer, Ord, 
Pediorena, Pnce, Reíd, Sutter, Snyder, Shannon, Stearns, Tefll, Walker, WosMncfall, Fíbu- 
dent*— 32. 

Votos en Contra. — Señores McBougal, Pico y Vall^jo— 3. 

Se puso á discusión la sección enmendada. 

El Sor. GwiN propuso suatituirla con la siguiente : 

La Legislafíira no tendrá fitcultad para conceder privilegios para opendones de Banea^y pfohibká 
por ley á toda peisona ó personas, asociación ó corporación, el hacer, emitir, ó poner en curciilacion 
caalquiera libranza, orden de pago, biUete, certificado, pagaré ú otro papel, ó el papel de cualquier 
Banco para circular como dinero. 

El Presidente decidió que no se podía prc^ner ninguna enmienda, porque 
el efecto de la cuestión anterior no estaba terminado sino que continuaría en toda 
su fuerza basta que se hubiese examinado la cuestión enmendada ; en cuyo caso 
si la sección no era admitida cualquiera miembro podria presentar una proposición 
diferente. 

El Sor. GwiN se opuso, diciendo que habia manifestado su intención de pre* 
sentarla antes de examinar la cuestión anterior. 

El Sor. Shannon llamó la atención del Presidente hacía el artículo 18 de los 
reglamentos. 

El Presidente llamó al orden al Sor. Shannon, diciendo que estaba enterado 
de ese artículo. 

En seguida decidió que la proposición del .Sor. Gwin podía discutirse. 

El Sor. Gwin preguntó al Sor. Botts si no había maniléstado que retiraría su 
enmienda para permitirle que él presentase la suya, y si no había entendido que 
el Presidente decidió que podía presentarla después que se hubiese examinado la 
resolución, del Sor. Bottff« 

El Sor. Botts contestó afírmatÍTamente. 

El Presidente dijo que cuando habia dado esa decisión no se habia promovido 
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la Cuestión anterior, pero upa vez promovida la enmienda del Sor. Gwin no era 
oportuna. 

El Sor. Gwin retiró entonces su proposición pero la renovó en seguida. 

El Sor. Sherwood manifestó que si la moción para la reconsideración era 
admitida propondría la siguiente substitución. 

La Legislatura no tendrá facultad para conceder ningún privilegio sobre operaciones de Banco. 

El Presidente dijo que su manifestación al Sor. Gwin habia sido hecha antes 
de que se hubiese promovido j defendido la cuestión anterior cuyo acto de la Con« 
vención habia cambiado del todo el aspecto de) asunto. 

Puesto á votación este punto salió aprobacb la decisión del Presidente, como 
sigue : 

Votos en pro. — Sors. Aram^ Covarrubjas, Dent, Dimmick, Domingnez, Ellis, Hanks 
Halleck, Hastings, Larkin, Lippincott, McDougal, Norton, Pedrorena, Pico, Reid, Sutter, Snyder 
Sherwood, Shannon, Stearns, Sansevaíne, Tefit, Walker, Wozencraft.— 25. 

Votos en contra. — Sors. Botts, Brown, Foster, Gilbert, Gwin, Hül, Hoppe, Hollingswoith, 
Jones, Lippitt, Moore, McCarver, Ord. — 13. 

Puesta á votación la sección enmendada por la Comisión General dio por re- 
sultado : 

Votos en pro. — Sors. Aram, Brown, Dent, Domínguez, Foster, Gwin, Hanks, Hoppe» 
Hobson, Halleck, HoUingsworth, Jones, Lippincott,, Moore, McCarver, McDougal, Ord, Pedrorena» 
Price, Reid, Sutter, Snyder, Shannon, Stearns, Sansevaine, Teffl, Walkef, Presidente. — ^28. 

Votos en contra. — ^Sors. Botts, CovaTrubias, Crosby, Dimmick, Ellis, Gilbert, Hill, 
Hastings, Larkin, Lippitt, Norton, Pico, Sherwood, Wozencraft. — 14. 

El Sor. Gwin propuso que se volviese á examinar la última votación, en cuyo 
caso presentaría la enmienda de que antes habia hablado. 

El Sor. Botts propuso que se aplasase la sesión, lo cual no fue admitido. 
Puesta á votación la última moción del Sor. Gwin dio por resultado : 

Votos en pro.— Sors. Botts, Covarrubias, Dimmick, Ellis, Gilbert, Gwin, Hill, Jones» 
Larkin, Lippitt, Moore, McCarver, Norton, Ord, Price, Pico, Sherwood, "Wozencraft. — 18. 

Votos en contra. — Sors. Aram, Brown, Crosb3r. Dent, Dominguez, Foster, Hanks, Hoppe, 
Hobson, Halieek, Hastings, HolUngsworth, Lippincott. McDougal, Pedrorena, Reid, Sutter, Snyder, 
Shannon, Stesups, Sansevaine, Tefit, Ws^ker, Presidente. — ^24. 

Las enmiendas de la Comisión General á las secciones 35 y 36 fueron admiti"* 
das, adoptándose estas seccioües asi enmendadas. 

También lo fueron las secciones 37 y 38 del informe de la Comisión de la 
Constitución. 

Puesta á discusión la sección 39 presentada por la Comisión GeheraL 

El Sor. Norton propuso que se borrasen las siguientes palabras : " prohibe 
de hecho á las personas pobres de color libres de inmigrar y establecerse en este 
Estado." 

Sostuvo que esta cláusula era contraria á las provisiones de la Constitución, 
para probar lo cual leería el artículo 4, sección 2 de la Constitución de los Estados 
Unidos. 

(Za Leyó.) — ^Leeria en seguida la definición de la palabra ^' ciudadano" en el 
Diccionario de Walker. 

{La Leyó,) — Leería también la definición de la palabra "habitante." 

(Za Leyó,) — ^Segun estas definiciones, todas las personas de color libres eran 
ciudadanos del lugar en que residían. No era esta la primer vez que, se habia 
suscitado la cuestión de los negros libres al formar una Constitución, la misma que 
habia impedido la admisión del Missouri en la Union. Este Estado tenia una 
sección semejante en la Constitución, y si el Congreso lo admitió, fué con la 
expresa condición de que suprimiría esta cláusula. La Legislatura consintió al 
fin en ello ; y después de dos años de dilación, el Missouri fué admitido en la 
Union. Deseaba qué no hubiese dificultad á la pronta admisión de California en 
la Unionj y por eso proponía la enmienda. 

El Sor. Jones se oponía ademas á la enmienda del Sor. Norton como inne- 
cesaria. Enmendada la sección, los dueños de esclavos no podrianí» según ella, 
traerlos al pais para darles libertad \ y esto era lo mismo que se habia ya dispuesto 
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por la sección que prohibía para siempre la esíclavitud involuntaria. No se temia 

que los dueños de esclavos los trajesen aquí para manumitirlos, sino que hiciesen 

esto en los Estados y que los trajesen aquí como esclavos. Por tanto, votaría ea 

favor de la sección tal como ahora estaba. 

El Sor. McCarver propuso una contraenmienda, suprimiendo la última 

cláusula, é insertar la siguiente : 

La Legislatura adoptará, en su primera sesión, leyes que prohiban expresamente á las personas 
de color, libres, el inmigrar y establecerse en este astado, excepto á aquellas que, antes de su inmi> 
^ración, hayan adquirido derecho de ciudadania en cualquiera de los Estados de la Union, y para 
impedir que los dueños de esclavos los introduzcan en este Estado con el objeto de darles la 
libertad. 

El Sor. M'Carver. Sostenía que así se alejaría las dificultades que entorpe- 
cieron la admisión del Missouri en la Union. 

El Sor. Norton. Se opuso á la contraenmienda como supérñua. 
A propuesta del Sor. Sherwood, se suspendió la sesión. 



MIÉRCOLES, OCTUBRE 3 de 1849. 

Preces por el Reverendo Sor. Weller. 

Se leyó el acta de la sesión anterior, se enmendó y quedó aprobada. 

El Sor. BoTTS presentó una resolución para aplazar la sesión sine die paralas 
diez de la mañana siguiente. Espuso entre otras razones que los delegados 
españoles hallaban gran dificultad en los trabajos á cpnsecuencia de no tener intér- 
prete ; y creia que la Cámara podría ventilar para entonces todos los asuntos 
pendientes. 

La resolución fué dene2;ada. 

A propuesta del Sor. M'Carver la Cámara continuó el examen de la sección 
39a. del artículp IV. relativo á la prohibición de negros libres. 

El Sor. M'Carver propuso la siguiente enmienda á la del Sor. Norton. 

La Legislatura adoptará en su primem sesión, leyes que prohiba k las personas de color, Ubres, el 
inndigrar y establecerse en el Estado, y para evitar que los dueños de esclavos los traigaa á este 
Kstado con el objeto de darles la libertad : se dispone, que, no se consignará en esta Constitución coa 
alguna que esté en pugna con las provisiones de la cláusula primera de la sección segunda del artí» 
ciuo lY. de la Constitución de los Estados Unidos. 

El Sor. M'Carver dijo : Anoche después que habia presentado la primera 
cláusula del artículo que se discute, se me enseñó el proviso que obviaba las obje- 
ciones presentadas contra la admisión del Missouri, y que lo constituyó en Estado 
de la Union. Permítaseme leer el artículo original según se propuso en la Cons* 
titucion del Missouri, con el proviso que después se adicionó á ella, (véase la 
Constitución de Missouri) el cuales casi idéntico al que aquí se propuso. 

Ha sostenido mi amigo (Sor. Norton) que los negros son ciudadanos; que 
todo el que aquí reside es ciudadano, y por consiguiente tiene opción á todos los 
derechos y franquicias que gozan los ciudadanos de los Estados en general, cuando 
todos nosotros sabemos que los negros no son considerados allá como ciudadanos. 
El gran principio con respecto al derecho de ciudadania de los Estados üdidos 
de cualquiera de los Estados para hacer una provisión de esta clase en derecho pro- 
pio, ha sido arreglado por la acción de muchos de los Estados mismos ; y la cues- 
tión de si los negros son ciudadanos ha sido determinada en toda forma por los 
Tribunales de los Estados Unidos. Sostengo que nosotros poseemos un derecho 
innegable de protejemos contra esta clase de población. Si permitimos á los 
negros que vengan aquí, serán una carga para nosotros y un perjuicio para nuestro 
tesoro, del cual se resentirán todos los ciudadanos del Estado, por el incremento 
de las contribuciones necesarias para proveer á los medios de tenerlos sujetos. 
Con respecto á la enmienda del Sor. Norton, deseo demostrar la improbabilidad 
absoluta de realizar el objeto que los que apoyan esta medida se proponen. Pro- 
hibe la introducción de negros con el fin .de darles la libertad, pero no se prohibe 
que se les dé libertad en los listados y se les traiga aquí libres; permite áIo5 
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dueños de esclavos de los Estados ponerlos en libertad con condición de trabajar 
por tantos años en las minas y tal vez el negro no sabe que es libre hasta que esti en 
camino para aquí. Todos los males que deseamos evitar quedarán en pie, si adop- 
tamos la enmienda del delegado de San Francisco ; pero la proposición que yo pre^ 
sentó alcanza todo los principios que produjeron la admisión deé Missouri como 
Estado de la Union. Si la proposición del delegado es adoptada, me veré desde 
luego en el caso de dar cuenta de este asunto al pueblo de modo que pueda inser- 
tarlo en la Constitución, porque tal es el solemne deber qiie me imponen las ins- 
trucciones de mis representados. Creo que es la medida mas popular que puede 
tomarse, y si no podemos adoptarla aquí, deseo presentarla al pueblo. Pido que se 
proceda á la votación sobre esta materia, la cual es en mi concepto es de absoluta 
necesidad para el buen éxito de esta Constitución. No es conveniente dejarla á la 
Legislatura, la cual tal vez vacilaría acerca de ella. Queremos que se presente al 
Congreso en la Constitución ; este examinará de ten ¡dam élite sus provisiones, y si 
nosotros dejamos al cargo de la Legislatura el prohibir la emigración de los negros 
libres, contenemos el malporque la prohibición se hace á pesar dé la misma Cons- 
titución. 

El Sor. Semple. Solo deseo hablar de algunos hechos relativos á la acción de 
los antiguos Estados de la Union sobre la admisión de personas de otros Estados. 
Vivia yo en Alabama hace algunos años cuando la Legislatura adoptó una ley pre- 
viniendo que á todos los negros libres no residentes en el Estado por cierto numero 
de años antes, se les concediese algún tiempo para salir del Estado, y sino lo veri- 
ficaban durante este tiempo quedaban sujetos a ser arrestados por cualquiera per- 
sona, y vendidos como esclavos. Tal ha sido la práctica de otros varios Estados; 
y aunque en 1820 produjo algunos embarazos en el Missouri, opino sin embargo 
que desde entonces se conviene generalmente que los Estados tienen derecho para 
repeler un mal como esa clase de población. Si por un acta del Congreso se nos 
prohibe que nos defendamos contra los negros libres, pronto seremos atropellados 
por ellos. Supongamos que se adoptase una acta en Maryland dando la libertad á 
lodos sus negros y enviandolos á las plazas de MasSachusets ; ¿creéis que el 
pueblo de Massachusets consentiria en sostenerlos á sus espensas ? De ningún 
modo, porque esto no seria razonable ; el pueblo no podria sostener á semejante 
población. Massachusets tendría derecho para protegerse contra semejante mal, 
derecho que tienen todos los Estados de la Union. Otra observación sobre el 
efecto que esto haria en California. Opino que se obre en esto con las mayores 
restriccionjss posibles ; porqu,e yo creo que nuestra oriion con los Estados Unido» 
seria sumamente inútil. Seria un mal en vez de ser un bien el admitir á toda clase 
de gente si no tuviésemos derecho para libramos de esos enemigos de nuestros 
intereses. Si se nos restringe este derecho, ó cualesquiera oíros que naturalmente 
nos pertenecen, también podia disponer el Congreso, con igual motivo que esos 
negros viniesen á nuestras urnas electorales. Esto seria completamente anti-cons- 
titucional. *Los demás Estados, ni individual, ni colectivamente considerados, 
tienen derechos sobre los asuntos locales de este Estado. Por mi parte preferiría 
estar fuera de la Union toda la vida, á reconocer semejante facultad en el Congreso, 
6 á admitir á esas hordas de negros libres Deseo tanto como cualquiera llegar 
á ser una de las brillantes estrellas de la Union ; pero si hemos de verificarlo con 
una maldición sobre nosotros, de que nunca podremos redimirnos, de que los Es- 
tados de la Union no han podido redimirse jamas, ni podran redimirnos á nosotros, 
prefiero permanecer como estamos» Si, Señor, y empuñaría mi fusil y defendería 
ese derecho lo mismo que defendí la bandera de los Estados Unidos cuaiido gana- 
mos el derecho á este territorio. 

El Sor. Jones. Yo creía que esta cuestión se hallaba completamente discuti- 
da ; y ciertamente que en el presente estado de mi salud no molestaría la atención 
de la Asamblea, si no estuviese en este lugar en calidad de representante de una 
comunidad de California que tiene derecho á ser oida sobre esta cuestión, una 
parte de California que esta determinada á llevar á cabo esta provisión. Es una 
cuestión de inmensa importancia para los distritos minero? de California, potque 
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estos son y no el sur los qne están amenazados de esta invasión. En ellos intro- 
ducirían los negros libres la competencia y degradarían el trabajo de los mineros 
blancos : por eso desearía tomar la palabra en esta Asamblea. Es inútil decir que 
no ha sido discutida esta cuestión en esos distritos ; yo que conozco lo que pasa en 
nú distrito, digo que fue discutida en él y no vi mas que un solo individuo que no 
desease y estuviese determinado á llevar á cabo esta medida. Así pues, como 
uno de los representantes de estos distritos mas interesados, sostengo que tienen 
derecho á votar sobre este asunto, ya en la Constitución ó ya en un artícolo 
separado. Parece que los delegados no dan mucha importancia á este asunto, y 
sé q^e aun en el distrito de San Francisco, tal vez todos los votos resultarían con- 
tra el. Cada distrito está gobernado por sus particulares intereses. Conozco que 
los delegados de San Francisco están interesados en tener criados al precio mas 
bajo posible, pero es un punto de vital importancia para el pueblo de los distritos 
mineros, que no solo afecta su comodidad y conveniencia, sino que envuelve los 
mismos fundamentos de su prosperidad. Ellos tienen también derecho á que se 
consulten aquí sus intereses. La cuestión relativa á sí seria político admitir á 
esta población entre nosotros é inundar con ella este estado, fué ampliamente de- 
batida en la Comisión General ; y solo me haré cargo tan brevemente como 
sea posible, de algunos de los argumentos que allí se adujeron. 

La posición especial de este pais, la gran ventaja que tiene aquí el trabajo 
sobre el capital, nos traerá brazos de todas las partes del mundo ; y nosotros sabe- 
mos que en todos los Estados Unidos hay de esos negros libres oprimidos, degra- 
dados, envilecidos, sin derechos, privilegios y despreciados por la sociedad, los 
cuales conociendo la ventaja que les proporcionará este pais vendrán desde luego á 
el donde podran ganar diez ó veinte veces mas de lo que podran en su patria. 
Pero este no es el mayor peligro. Los ciudadanos de los Estados Meridionales 
cuyos esclavos no ganan nada, los emanciparían bajo cierto contrato de servidumbre 
aquí por uno ó mas años. Los esclavos valen en Mississippi $300 ó $400, y 
seria una excelente especulación el traerlos aquí para trabajar en las minas ó para 
servir de criados. Tal es lo que se intenta, según se ha manifestado á algunos 
miembros de esta Asamblea en cartas particulares de los Estados. ¿Porque no 
hemos de poder resguardamos contra este mal ? Señor, en los distritos mineros de 
este pais no queremos semejante competencia porque seria siempre desventajosa 
para los blancos. Hay ahora en las minas una clase de población respetable é 
inteligente ; hombres de talento y educación ; hombres que trabajan en los pía-* 
ceres con la pala y el azadón y que serian muy competente para ocupar un asi- 
ento en esta Asamblea. ; Creéis que trabajarían mezclados con los africanos ? 
No, señor ; antes i^aldrian de este pais. 

^ Hay un punto relativo á la Constitucionalidad de esta cuestión, que creo no se 
ha tomado en cuenta. Nada mas claro para mí que nuestro derecho constitucional 
para consignar esta restricción en nuestra Constitución. Todo Estado tiene dere- 
cho para determinar las calificaciones de sus ciudadanos. En la sección segunda 
del artículo 4o. de la Constitución de los Estados Unidos, se provee que ^' los ciu- 
dadano de cada Estado tendrán opción á todos los privilegios é inmunidades de 
ciudadanos de los diferentes Estados." 

Sostienen algunos delegados que por cuanto Nueva York, uno dé los Estados 
de la Union, cree oportuno conceder los privilegios de ciudadanía á una clase de 
ciudadanos que, cuando ese articulo fué insertado en la Constitución de los Esta- 
dos Unidos, no estaban reconocidos por ninguno de los Estados ni que tienen por 
ello opción á los derechos de ciadadania en todos los Estados de la Union, y que 
todo Estado está en el caso de reconocer esos privilegios y derechos de ciuda- 
danos. Esto conduciría al mas absurdo de los absurdos. Cuando se insertó ese 
artículo en la Constitución de los Estados Unidos, no habia un solo Estado en la 
Union que concediese á la raza africana los derechos de ciudadanía. 

El Estado de Nueva York era un Estado de esclavitud, y asi lo eran tam- 
bién Pennsylvania, Nueva Jersey y casi todos las trece colonias antiguas. En 
iMnguno de ellos tenia el negro opción á los derechos de ciudadano. Pero aun 
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babría en eso otro absu^o. Supongamos por ejemplo que el Estado de Teja» otor- 
gase á los negros los derechos de ciudadanos ; ¿ dirá el delegado que Nueva York 
DO tendría derecho para prohibir la introducción de esos negros ó para repelerlos 
de su territorio ? ¿ Tiene Tejas derecho para declarar lo que Nueva York haya 
de escluir de sus límites .^ Este es el caso que aquí ocurre* 

Nosotros en vista del mal carácter de esa población, tratamos de escluiria de 
nuestro Territorio. Los señores dicen que no podemos porque la Constitucron de 
Nuera York les concede los privilegios de ciudadania, y la Constitución de los 
Estados Unidos dice que los ciudadanos de cada Estado gozaran los derechos y 
privilegios de los ciudadanos de los diferentes Estados ; en otras palabras, que la 
Constitución de Nueva York determina los derechos de ciudadania en California. 
El artículo de la Constitución de los Estados Unidos tenia por objeto proteger á los 
ciudadanos de cada Estado en el goze de aquellos derechos inherentes y funda- 
mentales que garantiza á todos los ciudadanos dé los Estados Unidos No tenia 
por objeto intervenir en los reglamentos políticos locales de los Estados. Si tal 
era su significado, todos los Estados de la Union han violado la Constitución. El 
Estado de lowa dice qué un hombre puede ser Senad'or á la edad de veinte y un 
años ; en Nueva York se ex i je la de treinta. El Estado de Virginia dice que 
ningun hombre podrá votar á menos xjue no cuente con cierta propiedad, al paso 
que en Illinois no sucede lo mismo. ^ Podía un ciudadano de cualquiera de estos 
Estados ir á reclamar á ellos los derechos que poseían en el suyo ? De ningun 
nK>do. Porque eso destruiría todo nuestro sistema de soberanía de {astado. 

Hago tales observaciones mas por vía de sugestión que por otra cosa, porqae 
ciertamente no he tenido tiempo para profundizar esta cuestión. Concluiré 
procurando explicar, según se me acuerde, la acción del Congreso con respecto á 
la cuestión del Missouri. La Constitución del Missouri contiene un artículo abso- 
luto é indeterminado. (Véase la Constitución del Missouri.) 

Ese artículo se ha insertado desde un principio en aquel código, y nunca ha 
sufrido alteración. Verdad es que, siendo entonces una cuestión muy nueva, y 
tal vez muy mal comprendida en el Congreso, se opuso alguna dificultad á esta 
sección. ¿ Y cual fue el resultado ? Se exigió á la Legislatura del Estado á 
adoptar un acta aclaratoria, tal fué toda la acción de la Legislatura del Missouri, y 
en virtud de esa acción^ el Presidente Madison expidió uña proclama para incor- 
porar el Missouri como Estado de la Union. La ordenanza de la siguiente Con* 
vención del pueblo de dicho Estado nada dice absolutamente sobre el particular. 
Se adelanta á decidir sobre ciertas proposiciones de los Estados Unidos con res- 
pecto á las tierras publicas ; pero buen cuidado tiene en abstenerse de anular 
esa parte de su Constitución. La Legislatura, depues de un preámbulo manifes- 
tando su incompetencia para hacer cosa alguna por el Estado del Missouri, añade 
que, como el Congreso lo exije, asi lo haremos. No apruebo el que se reinserte esa 
cláusula en la Constitución, porque temo que resuflciten objeciones embarazosas. 
Mejor sería que se sometiese al pueblo por separado, y si el pueblo lo aprueba, 
entonces lo insertaremos en nuestra Constitución. 

El Sor. Snyder. Mucho me repugna tomar parte en esta discusión, pero me 
veo obligado á hacer algunas observaciones. Me opongo á la introducción de la 
raza negra, como principio, y no por aversión que tenga á esa raza. Sé que el 
estado de cosas en este país hará venir aquí un gran número de negros, á menos 
que no se les impida el hacerlo. Y qué males nacerán de aquí ? Uno muy im- 
portante, mas grave que todos los demás, y que es muy fácil de comprehender. 
Ya he manifestado que el negro y el blanco no pueden asociarse en sus trabajos, 
particulatmente en estepaUy y creo que la admisión de los negros libres seria mas 

Serjudicial que la de los esclavos. Aqui no queremos hombies libres ni esclavos 
6 ese color. ¿'Cuanto vale' un negro en el Missouri.^ Unos $600. Ahora 
bien ; ^ cual es d producto neto antíal que un propietario de esclavos de Missouri 
ó £entucky calcula derivar del trabajo de cada uno? Que sean $160, 6 $200. 
Sn tal caso, suponiendo que el esclavo trabi^a desde la edad de 16 años hasta la 
de 50, producirá á svt dueño $6^800/ salto los casos de enfermedad ó de muerte ; 
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lo cual es lo ma» que el propietario podría prometerse de ganancia en otra elaae 
de trabajo. 

Supongamos ahora que el propietario dice á su esclavo : '^ Si quieres ir c<»i- 
migo a Csdifornia, te daré la libertad después que hayas trabajado cuatrq años en 
]as minas ; ó bien te concederé ahora la libertad, y haremos una escritura para el 
cumplimiento del convenio;'' i Suponéis que el esclavo rehusaria ? No, nunca ! 

¿ Y qué provecho sacaría el propietario de este trabajo ? Un hombre puede ganar 
con su trabajo en las minas $4,000 anuales á lo menos, que en los cuatro años ha- 
rían $16,000; dejando $9,200, esto es, mas de una mitad mas de lo que el ne- 
gro produciría trabajando toda su vida en el Missouri, cuando en este caso solo lo 
produciría en cuatro años. 

¿* Suponéis que no se ensayará este medio ? Sí se ensayará, y ya veréis todo 
el pais inundado de negros libres, la calamidad mayor que podría caer sobre Cali- 
fomia, tal vez no se perciban por algunos años sus malos efectos ; pero si se deja 
abierta la puerta á este mal, tarde ó temprano lo experimentaremos. 

Aprecio la comodidad y los goces tanto como otro cualquiera ; pero ¿ creéis que 
trataria de sacrificar los intereses de California y sus habitantes á mi conveniencia 
personal ? No, señor ; nunca he abrigado tan mezquinas miras ; me intereso por 
el pueblo, por todos ; y cuenta que no solicito el fkvor de ninguna persona, ni de 
ningún partido. 

Casi es supérñuo demostrar la completa incapacidad del negro libre, conóde- 
rado colectivamente, para el bien general de la sociedad. ¿ Han olvidado* los ilus- 
trados individuos de esta Convención el motin de los negros en Filadelfía, en el 
distríto de Southwark ? ¿ Han olvidado el incendio del Pennsylvania Hall en Fila- 
deifía ? i Hasta donde se extendió la libertad ilimitada de los hombres de color 
oscuro ! 

No os conduciré á Santo Domingo para convenceros de los perjuicios que 
acarrea una vasta población de negros libres ; vosotros conocéis lo bastante la his- 
toria de ese pais. Y si no os convencéis, venid conmigo á Jamaica. ¿ Cuál es 
la condición de aquel pueblo desde su. emancipación por el gobierno británico? 
La mas miserable ; el pais está arruinado ; y esta condición demuestra la absoluta 
imposibilidad del negro para ponerse al nivel del blanco. 

Si el ptfeblo del distrito del Sacramento, ó aun de toda la California, se opusiese 
eontra mi, en tanto que yo creyese tener razón, y estuviese convencido de la pro- 
piedad y la justicia de mi posición, yo la sostendría, á menos qtte no se nie diesen otras 
instrucciones, 

£1 Sor. LippiTT. Parece que hay alguna divergencia de opiniones sobre la 
cuestión que envuelve esta proposición. Suponen algunos que la Constitución de 
ios Estados Unidos nos niega el derecho de insertar semejante cláusula, porque 
declara que los ciudadanos de cada Estado gozarán todos los privilegios é inmuni- 
dades de los ciudadanos de los diversos Estados. Yo opino que la sección pro- 
puesta no está en pugna cqo la Constitución. Ademas, ¿cuál fué el objeto de la 
Constitución Federal ? Fué ligar á las trece colonias de la Union, darles un solo 
y mismo interés, en cuanto no produjese conflictos o colisiones entre los Estados 
independientes y soberanos. Fué evitar la guerra entre ellos, la cual ocurriría in- 
faliblemente si fuesen repúblicas distintas sin conexión alguna entre sí. Esta 
sección tiende conocidamente á llevar á cabo ese mismo objeto, i Cuál es el ver- 
dadero significado de esta cláusula .^ ^' Los ciudadanos de cada Estado jtendrán 
opción á todos los derechos é inmunidades de los ciudadanos de los diversos 
Estados." 

Este es en verdad ; nosotros debemos suponerla como dirigida á evitar coli- 
siones entre los Estados. Para ilustra mi aserto, supongalmos que el Estado de 
Nueva York adopta un acta prohibiendo á los ciudadanos de Virginia el entrar en 
aquel Estado : <f no seria esto una especie de declaración de guerra contra los ciu- 
dadanos de Virginia. Pero yo entiendo que si el Estado de Nueva York cree ne- 
cesario á la paz, á la comodidad, o al bienestar de sus ciudadanos el excluir á 
hombres de ciertn raza, sin hacer distinción del Estado de donde proceda, j por 
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coosidaraciones de política, dicho Estado tiene efectivamente derecho para hacerlo 
asi, y en ello no violará la Constitución. Supónganlos ahora el caso en que una 
secta religiosa, ó una secta con color de religión, se ocupa en prácticas licenciosas; 
claro esta el derecho del Estado de Nueva York para prohibir á todos los niiem- 
bros de esa secta de entrar en su territorio, cualquiera que sea el Estado de que 
«on ciudadanos. Esta prohibición no puede considerarse como una ofensa contra 
jaingun Estado en particular, como en el caso primeramente supuesto. No seria 
un acto hostil contra ninguno. Ahora, con respecto á la medida aquí propuesta, 
soy de opinión que, en primer lugar, tenemos el derecho constitucional de excluir 
á esta clase de población ; en segundo lugar, que seria mucho mejor que efectiva- 
mente se excluyese. Las dos razas no pueden mezclarse sin que se degrade la 
raza blanca. Creo pues, teniendo en cuenta la prosperidad y el bienestar futuros 
de todo el pueblo, que seria mejor esrluir á la raza africana; y si yo fuere miem- 
bro de la Legislatura, votaria en favor de esta medida. Pero me opongo á que se 
inserte semejante cláusula en la Constitución ; porque no lo considero absoluta- 
mente necesario, y porque nuestra ley fundamental está en pugna con ella. La 
Legislatura, que procede directamente del pueblo, es á quien toca el hacer una 
provisión de esta ciase. Si el pueblo la desea, dará á sus represeníantes las ins- 
trucciones necesarias para que la establezca en la pri^iera sesión de la Legislatura, 
caso que así le plazca al pueblo. En los dos 6 tres meses que faltan creo que 
no se seguirá gran perjuicio de la dilación. Pero no solo voto contra la sección 
por creerla innecesaria y porque sea mejor dejarla á voluntad del pueblo, sino 
porque puede aventurar la aceptación de esta Constitución por el Congreso. Sé 
que una proposición semejante dilató la admisión del Missouri en la Union, por 
no haber aceptado el Congreso su Constitución bajo este concepto. Si hay pues, 
el menor riesgo de que se dilate nuestra admisión, creo mas seguro y mejor supri- 
mir esta sección, tanto mas cuanto que tal vez el pueblo no la aceptase tampoco. 
No ignoramos que hay varias opiniones sobre el particular en este territorio, y así 
opino que por todos conceptos es de desear que nada haya en esta Constitución 
que pueda impedir la aprobación del pueblo y la aceptación del Congreso. 

El Sor. Hastings. Prevengo á la Asamblea que pienso someter á su tiempo 
la siguiente enmienda, para sustituir á la sección de que se trata. 

La Legislattim adoptará las leyes que juzgue necesarias, ya mohibiendo la iatioJuccion y emi- 
ffiBcion de los negros libres en este Estado, ya prescribiendo condiciones bajo las cuales esta intro- 
aaccion y emigración de personas se haya de permitir. 

Me opongo, por lo tanto, á la enmienda que se discute, tal como está. IVÍe 
opongo á la resolución que apoyé antes de ahora, y la razón es porque conozco 
mejor el pueblo de California. Si el pueblo se opone á esta medida, me parece 
que no se debe insertar esta cláusula en la Constitución. Antes ignoraba la opinión 
de mis representantes sobre el asunto. Con respecto á la prohibición de la escla- 
vitud, no hubo mas que una opinión ; la votación en esta Asamblea prohibiendo la 
introducción de esclavos, fué también unánime, y así mismo lo será en el pueblo. 
Pero este caso es muy diferente. Los miembros de la Legislatura procederán 
directamente del pueblo, y al misnio tiempo la cuestión iserá debatida. Cada 
núembro sabrá la opinión de sus representados sobre el particular. Por eso creo 
que la Legislatura es el único poder competente para obrar en ello con conoci- 
. miento de causa. Si el pueblo desea que tales leyes se adopten, la Legislatura las 
adoptará. Pero ahora estamos dudosos sobre s; la aceptará ó no. Posible es que 
la mayoría prefiera que á cualquiera persona que inmigrase en este pais se le per» 
ñutiese traer consigo lin criado y una criada. Tal vez no opine del misnK) modo que 
esta Asamblea, y mientras no averigüemos la opinión del. pueblo, no podemos inser* 
tar esta cláusula. Me opongo pues, á la resolución original y á la enmienda ; y á 
IKL tiempo presentaré la enmienda que acabo de leer. 

El Sor. Steuart. Después de la resolución que he tenido el honor de pre- 
sentar á la Comisión General, creo necesario hacer algunas observaciones explica- 
^vas del voto que daré sobre el asunto. Mucho se ha hablado aquí de la opinión 
que sobre este asunto reinaba en los Estados, y particularmente en los varios puntos * 
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de California. La elección tuvo lugar en San Francisco durante mi ausencia ; no 
tuve ocasión de dar á conocer mis miras sobre el particular, y menos de saber las 
que abrigaban mis representados. Y digo esto, porque todo representante está 
sujeto á la voluntad de sus representados <;uando esta voluntad le es conocida ; y 
cuando se trata de una cuestión de principios, si yo pudiese creer que la mayorkt 
80 oponia á ella, renunciaría á mi destino mas bien ^que dar mi voto en la afirma- 
tiV'a contra la voluntad del pueblo. Convengo desde luego con los delegados de 
San Joaquín y Sacramento que es general allí, y principalmente entre los recienr 
llegados, la oposición á que se introduzcan negros libres ; y por lo tanto, voto 
contra la resolución que se discute, y propongo que se someta el asunto á la con 
sideración de ía Legislatura! Disiento de lo que aquí han dicho varios delegados 
acerca de los derechos concedidos apersonas consideradas como ciudadanos de los 
diferentes Estados, porque esta cuestión ha quedado decidida por lo menos en dos 
de los Estados mas importantes de la Union, Nueva York y Pennsylvania. La 
palabra ciudadano ha sido completamente definida en los altos tribunales de los 
Estados Unidos. Ademas, debemos dejar al pueblo el eximen de todos aquellos 
aj^untos sobre que tenga que actuar la Legislatura, Imitemos la Constitución de 
los Estados Unidos, y omitamos en la nuestra todo aquello que no sea absoluta* 
mente necesario. 

El Sor. BoTTs. Votaría en favor de la enmienda, porque la prefiero á lá re- 
solución original, si pudiese después votar en contra de que se suprimiese toda la 
cláusula. Esta solo es un punto de política, un mal que se anticipa. Cierto qm 
es mucho mejor que dejemos que el pueblo imponga á la Legislatura de los pasos 
que debe dar, que nosotros lo hagamos, porque esto es de la incumbencia de la 
Legislatura. Estas distinciones con respecto á la ciudadanía, existen en toda la 
Union ; se han hecho en Nueva York, en la Carolina del Sur, en Virginia, en 
todos los Estados. 

El Sor. Ellis. Solo deseo manifestar que me opongo á la resolución y á la 
enmienda, porque en mi concepto no tenemos derecho para hacer una restricción 
de clase. Han dicho algunos delegados que tenían instrucciones de sus represen- 
tados para abogar en favor de esa medida, y procurar que se consignase en la 
Constitución. Por mi parte puedo decir que mis representados se sorprendieron 
en extremo al saber que se había presentado esa resolución, y qoe se habia adop-> 
tado en Comisión General. Habiendo regresado recientemente de San Francisco, 
sé bien el espíritu que allí reina. La excitación era general, y el pueblo, sin ex» 
cepcion alguna, se oponia decididamente á esa medida. Creo que si se insertase 
en la Constitución semejante cláusula, será rechasada unánimemente en San Fran- 
cisco. Espero pues que se someta el asunto á la Legislatura ; y á fin de evitar 
mayor pérdida de tiempo, propongo que se examine la cuestión anteríor. 

Esta proposición fué denegada por 22 votos, contra 16. 

Puesta á discusión la enmienda del Sor. M'Carver : 

El Sor. HoppE dijo : En la Comisión General aprobaba la cláusula piohibien- 
do la introducción de negros libres ; pero la refleccion me hizo cambiar de opinión 
enteramente. Ahora, para que los ciudadanos de California no se opongan á esta 
Constitución, creo lo mas acertado el votar contra toda enmienda, y finalmente 
contra la adopción de la sección, dejándola á cargo de la Legislatura. Esta derivará 
su autoridad del pueblo directamente; y si la Constitución, según se ha dicho, que- 
da sobrecargada de artículos que no debe contener, tal vez sea rechasada. La Le* 
gislatura será mas ' competente para adoptar las leyes que la masa del pueblo 
desee. 

Puesta á votación la enmienda citada, fué denegada por 33 votos contra 9, 
como sigue : 

Votes en pavoe. — Señores Brown, Dent, Jones, Lippincott, Moore, M^arver, Shannon, Wo- 
zencraít, Presidente. — &. 

Votes EN Contra. — SeSores Aram, Botte, Canillo, Covaimbias, De La Guerra, Dimmick, 
pomiimiez, Ellisj Foster, Gilbert, Gwin, Hanks, HUÍ, Hoppe, Hobson, Halleck, Hastings, HoUings- 
worth, Xarkin, Lippitt M^DougaljiEorton, Ord, Pnce, Pico, Rodríguez, Reíd, Stearns, SÍinsevaine, 
Btenaii, Tefft, VermenÍe.-^3. 



M Sor. M^DouGAL dijo: Presento ^ora k signieiitd enmí«iida para sustlttilr 
kk del Sor. Norton. 

I<a Xiegislatora creará, en mí primera retmiotí leyes qrie pn^ibanlá iiitroc[ucd<m en «ite EbCKkfi» 
de todo nepo ó maldito que huViese eááo esdavo en cnalqnieiti de los Estados Unidos, ó en euslqeii^ 
ra otro país, y que sea traído aquí bajo escritura^ ^ tod^ obligación hecha en este £¡Bta¿9 por eatír: 
qnier negro o midato que hubiese sido esclavo, será nula y de ningún valor. 

Presento esta enmienda solo con el objeto de detener la emigrapo» á est# pm 
de los esclavos que serán traidos aquí bajo escritura, si |u:ohibimos la esclavitud ea 
este país. A menos que adoptemos una restricción semejante^ miles de ello» m^. 
pan ^aiddf mipn de latí Estados para trabajar en (}alift»rBÍa bajo escritura. 

El Sor. DcNT. ^Oéme se ha de determinar si estas personas fuerotr 6 tscf fot-^^ 
clavos en otro tiempo f ' 

El Sor. BoTTs. Me prometía que no se presentarían mas enmiendas. Creo 
fjne la mayoría de la, Asamblea se opone á insertar cosa alguüa de este género en» 
la Constitucioú. 

El Sor. M'DouoAL. Al presentar la enmienda no propuse hacer saber á los 
Estados que tal era el espíritu que reinaba ea California. Si se encarga á la Le^ 
gislatura de formar semejantes leyes, estas no podran llegar á los Estados á tiempo^ 
de evitar que los propietarios de esclavos los traigan á este país. Deseo que se 
les detenga oportunamente. 

El Sor. Halleck. Deseo saber qué diferencia debe hacerse entre un negro 
ñbre y uno que ha sido esclavo anteriormente. Si queréis que no vengan, prdU- 
bídselo á todos ellos. Desapruebo toda distinción. 

Puesta á votación la enmienda del Sor. M'Dougal, quedo denegada. 

Puesta á discusión la enmienda del Sor. Norton para borrar una parte de la 
sección propuesta. 

£1 Sor. Norton dijo : A fin de obtener una pronta votadon sobre la proposi- 
ción de la Comisión General, retiro mi enmienda. 

Lra sección presentada por la Comisión General se puso á votación, y salió de- 
negada por 31 votos contra 8, como sigue : 

Totos EN raivOR.— Señores CiairiUA, 2)^ Hül, Laikm, M^Canrer, M^Doogal, WoKencnitt^ 
Presidente. — 8. 




Walker.— 31. 

£1 Sor. J@irEs. Propongo que se vuelva á examinar esa votación pa^ii pinsen- 
tar ese artículo separadamente al pueblo. 

El Sor. BoTTs. No puedo en verdad apoyar esa moción, y espero que no se 
tomará en cuenta. Si esta cuestión se ha de someter al pueblo, una docena de 
cuestione» hay con las cuales se dehia hacer lo mismo. 

El Sor. M*Carver. No veo ningún inconveniente en someter esta cuestión al 
pueblo para que la decida. Así lo hizo Illinois, ¿ y qué dijo el pueblo ? una mayoría 
de veinte mil votos dijo que debía insertarse en la Constitución. Quiero que él 
pueblo de Ci^ifomia goce de ^odos los privilegios del pueblo de IHinois ó de otro 
cualquier Estado de la Union.. 

El Sor. Norton. Me opongo á este nuevo examen, por ía sencilla razcm de 
que quiero que se someta toda la cuestión á la Legislatura.' Si el pueblo desea 
esa cláusula, debe' encargárselo así á los representantes, y entonces puede la Legis- 
latura acordsu* que se inserte en la Constitución. Así se evitaria que se discutiese 
el asunto en el Congreso, y se alejaría la probabilidad de que se nos lanzase de ía 
Union. 

El Sor. M^Carver. Deseo que se ponga á votación el asunto, de modo que 
el pueblo pueda saber quien se opuso á que se sometiese á su decisión. 

El Sor. BoTTs. Espero que el delegado vaya á decir al pueblo que yo soy el 
primero que me he opuesto. 

El Sor. Vermeule. Creo que la Asamblea está dispuesta á conceder ese de- 
recho al pueblo. Por mi parte, ignoro la opinión de mis representados sobre este 
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48Uiito Mucho mejor seria dejar el ejercicio de ese derecho al pueblo, que obli- 
gar á la Legislatura á que adoptase esta ley en su primera reunión. Con respecto á la 
resolución presentada por via de sugestión al pueblo para elegir sus representantes 
que adopten tales leyes, la cuestión pertenece al pueblo, y él puede expresar la 
opinión que mas le agrade por medio de los representantes. 

La proposición del Sor. Jones se puso á votación, y salió denegada por 27 votos 
oontra 10, como sigue : 

Votos sn favor — Sres. Aram, Brown, Bent, Gübert, Grwin, Jones, McCaq^r, McDougal^Wo- 
seBcnft, Préndente — 10. 

VoToe XM coNT&A—- Sres. Sotte, Carillo, Covanubias, De La Gvena, Dimnoick, Bemipgnez, £1- 
lis, FoBter, Hanks, Hill, Hoppe, Hobson^ Halleck, Hastings, Hollingsworth, Larkin, Lippit^ Norton, 
lárice. Pico, Rodríguez, Stearns, Sansevaine, Steuart, Tefi^ Yallejo, Y ermeole — ^27. 

El Sor. Habtings. Propongo ahora una nueva sección : 

La Legislatura adoptará las leyes que juzgue necesarias, i>rohibiendo la introducción j emigii' 
don de negros libres en este Estado, 6 presentando las condiciones bajo las cuales se pennitirála in- 
troducción ó emigración de tales personas. 

La cuestión á que se refiere esta proposición no se ha presentado aun á la 
Asamblea, á saber, st se adoptará algún ley prohibiendo ó permitiendo la introduc- 
ción de negros libres. 

Él Sor. BoTTs. Presento la siguiente enmienda : 
BuutiUa, Que la Legislatura hará lo que mejor le parezca con respecto á los negros libres. 

Por consejo de un amigo, retiro mi enmienda ; pero espero que la Asamblea no 
malgaste el tiempo en discutir proposiciones como esta. 

El Sor. Hastinqs. Espero que el delegado comprenderá la diferencia entre 
encargar á la Legislatura que haga lo que quiera y encargarle que adopte aquellas 
leyes que deba adoptar, con arreglo á esta Constitución, si esta enmienda es ad- 
mitida. 

El Sor. BoTTS. Voto contra ella, en razón de que á nada conduce. 

Puesta á votación la enmienda del Sor. Hastings, fué desaprobada cpmo sigue : 

Votos en favor — Sres. Aram, Brown, Hastings, McDougal, Wozencraft, Presidente--6. 

Votos en contra — Sres. Botts, Carillo, Covaríubias, De La Guerra, Dinunick, Domingaez,EUis, 
Gilbeit, Gwin, Hanks, HiU, Hobson, Halleck, HolUneBworth, Larkin, Lippitt, Norton, Ord, Price, 
Pico, Rodríguez, Stearns, Sansevaine, Steuart, Tefft, Yallejo, Vermeule — ^37. 

El Sor. WozENCRAFT. Permítaseme presentar la resolución siguiente, pw 

yia de adición. No confío mucho en que sea adoptada ; pero la presento, sin 

embargo, en obsequio de la posteridad. 

. Que la Legislatura recibirá instrucciones para acordar leyes que impidan que se envíe á este Es* 
tado á los condenados y los probres de otras partes. 

El Sor. Botts. No dudo que la posteridad clamará contra mí, pero yo me 
opongo á esa resolución, porque es de todo punto innecesaria. La Legislatura 
sabrá lo que ha de hacer tan bien como los miembros de esta Convención. 

Puesta á votación la resolución, salió denegada. 

El Sor. Norton, de la Comisión de la Constitución, presento un preámbulo a 
la Constitución, el cual se pasó á la Comisión General. 

El Sor. Gwin presentó un informe de la minoría sobre el mismo asunto el 
cual se pasó también á dicha Comisión. 

El Sor. NoRiEoo propuso que se discutiese su moción del dia anterior par* 
volver á examinar la votación por la cual se adoptan la sección primera del Ar- 
tículo II. sobre el " Derecho de Sufragio ;" y así lo acordó la Asamblea. 

El Sor De La Guerra sometió su enmienda del dia anterior ; pero luego la 
retiró para que él Sor. Botts propusiese una modificación á la sección original en- 
miendada, insertando la palabra " blanco " después de " hombres," y borrando las 
palabras " indios, africanos y descendientes de africanos ;" cuyas, enmiendas 
fueron adoptadas. , . 

El Sor. De La Guerra propuso entonces para ampliar la modificación a ^* 
sección enmendada, el proviso de la enmienda que había retirado. , 

El Sor. Vermeule propuso modificar la enmienda del Sor. De la Guerra, bor- 
rando la misma é insertando en su lugar la siguiente : 
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8e diÉpofUf Que nuda de lo que aani se eontiene tiende k prohibir qne la Legulatnia, por doi 
teiceras partes de Yotos, conceda el aerecho de sufragio á los mdios, ó a loe descendientes de indios, 
en aquellos casos especiales en que dicha proporción del cuerpo legislativo lo considere justo y con- 
veniente. 

La enmienda anterior fué aprobada por unanínúdady y la sección, así enmen- 
dada, quedó aprobada. 

A propuesta de un delegado, la Convención se suspendió hasta las 7 de la 
noche. 

Sesión de la noche, a las 7. 

A propuesta del Sor Gwin, se puso á discusión el Artículo V. de la Constitu- 
ción sobre el '' Departamento Ejecutivo," según lo propuso la Comisión Gene- 
ral. 

La primera sección quedó adoptada sin discusión. 

El Sor. GiLBERT propuso que se enmendase la sección segunda, borrando todo 
lo que sigue á la palabra '' empleo '^ y antes de la palabra ^^ y," insertando en su 
lugar las palabras ^^ por dos años desde el primer dia de Enero próximo siguiente á 
6u elección!" 

La enmienda fué denegada y la sección adoptada según la habia presentado la 
Comisión de la Constitución. 

£1 Sor. WozENCRAFT propuso que insertase como sección adicional, después 

de la sección segunda, la siguiente : 

Todo Gobernador que haya servido por dot ttrrfUnot eonsecuHvoBy será, y asi se declara por la 
presente, indegibU para el tercer término consecutivo. 

Puesta a votación la proposición, salió denegada como sigue : 

Votos en favor — Sres. Brown, Crosby, Gwin, Hill, Hoppe, Hobson, Hastíngs, Mooie, Ord, 
Steoart, Wozencraft — 12. 

Votos en coNT&A--Sres. Aram, Botts, Carrillo, Dent, Dimmick, Dominguez, ElUs, Gilbert, 
Hanks, Halleck, Larkin, Lippincott, McCarver, McBougal, Norte n, Price, Rodríguez, Sherwood, 
Shannon, Stearns, Vallejo, Vermeule, Walker, y Presidente — ^24. 

Puesta á discusión la sección 13a., como sigue t 

El Gobernador tendrá facultad para conceder la suspensión de los castigos, conmutaciones y per- 
donéis por todos los delitos excepto el de traición y en casos de acusación, bajo tales restricciones y 
limitaaones que él considere oportunas, á tenor de acuellas regulaciones que se provean por ley 
lélatiyamente al modo de aplicar los perdones. Covicto que e^ el reo de traición, el Gobemador 
tendrá ocultad para suspender la ejecución de la sentencianasta que se de cuenta del caso á la Legi»- 
latura en su próxima reunión, y entonces la Legislatura concederá el perdón ó conmutación la sen- 
tencia, la hará ejecutar ú otorgará la suspensión de su cumplimiento. 

£1 Grobemador comunicara á la Legislatura al principio de cada sesión todos los casos de suspen 
■ion, conmutación, ó perdón concedidos, manifestando el nombre del convicto, el crjinen de que está 
convicto, la sentencia y su fecha, y la fecha de la conmutación, del perdón ó de la suspensión. 

El Sor. Botts dijo : Con el permiso del Presidente de la Comisión, presento 
una enmienda á esa sección. Sí no se me presenta objeción ninguna, opto por que 
86 borren de esta cláusula las palabras '' conmutar y conmutaciones " en todos los 
lagares en que se hallan, dejando al Gobemador la facultad de perdonar, y quitan* 
dolé la facultad mas extensiva é indefinida de la conmutación de las sentencias. 
Se ha dicho con mucha razón que la facultad de suspender la ejecución de una 
sentencia es mayor que la de perdonar, y por eso deseo que solo se conceda al 
Gobernador la facultad de perdonar. Esta facultad envuelve cierta responsabilidad 
que le obligará á ejercerla solamente en aquellos casos extrordinarios en que es 
de ejercer ; pero si le concedéis la facultad de suspender, ó la oportunidad de in- 
tervenir en las decisiones de nuestros tribunales y las leyes del pais, le revestís de 
un poder sin límites. Es posible que conmutase un castigo mayor en otro me- 
nor ; pero vosotros le constituís en juez de los castigos menores ; le otorgáis la 
facultad de decidir cual sea el menor castigo, y puede conmutarlo de un modo que 
el criminal lo considere como un castigo mayor. Según leo en leo periódicos, el 
rebelde y patriota O'Brien está condenado en Irlanda á la pena de horca por haber 
atentado eontra el poder del Gobierno. Trátase de conmutarle la sentencia en la 
deportación ; pero él nioga esta facultad, porque sabe que el público no p^mitipá 
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sa «jecucion^ pero que tal res eaneiooam mi d^erUeion. Oenóoe que esta es h 
principal prerogativa de que está investida ia corona ; ve lo que deseo que vosotros 
veáis, y es que, esta facultad de conmutación es mucho mas amplia que la de per- 
donar. Tal es la razón porque de ningún modo aprobtttré que se conceda al Gober^ 
nador del Estado una facultad semejante. 

El Sor. Sherwood. Creo que debe c(»icederse esa facultad al gobernador. Es 
posible que se condene á una persona, y que después se expongan al gobernador 
circunstancias que reclamen el ejercicio de la facultad de suspender la ejecución 
hasta que se disponga otra cos^. 

Puesta á votación la mecion del Sor. Botts, fué adoptada por 18 votos 
contra 15. 

La sección, así enmendada, quedó adoptada ; y lo mismo las secciones 14, 
16, 16 y 17. 

El Sor. GiLBSRT propuso enmendar la sección 18, borrando las palabras "un 
contralor." 

El Sor. Price esperaba que no se admitiría la enmienda, porque én su con* 
cepto era uno de los empleos mas importantes aquí enumerados. Sin un contralor 
no puede haber en el Estado ningún sistema de contabilidad rentística, siendo 
indii»pensable para la conveniente transacción de los negocios rentísticos del 
Estado^ 

Puesua á votación la enmienda, salió denegada. 

Las secciones 18 y 19 quedaron adoptadas. 

El Sor. KaaTON propuso enmendar la sección 20, insertando la palabra " voto'' 
en lugar de ^' boleta," lo cual fué aprobado : y la sección, así enmendada, quedé 
adoptada. 

Puesta á votación la sección 22, como sigue : 

23. El gobernador puede suspender de su empleo al Secretario de Estado, Contralor, Tesoreio, 
Inspector General ^ Attomey General, durante la su^nsion de la Legislatura, siempre ^aelí 
parezca que cualqmera de estos empleados ha violado en sdgnn sentido su deber, y nombrara rnm 

SeiBona competente para desempeHar los deberes del destino durante dicluí suspensión, y dentro d« 
iez días después de la reunión de la Le^slatura, ó después de dicha suspensión; si lo hiciese 
durante la sección^ ^1 gobernador |>re8entará á aquel cuerpo las razones de su conducta, y la Le^ 
latura determinara en votación unida si el empleado así suspendido, debe ser removido ó vuelto a n 
empleo. 

El Sor. GwtN dijo : No me satisface del todo esa sección ; y asi propongo qw 
se deseche. Es oonferir un poder estraordinario al Gobernador, según crei cuando 
se presentó á la Comisión. 

El Sor. BoTTS. Me agrada la proposición del delegado de San Francisco ; y 
estoy autori^do para decir que esta sección presenta tantos puntos atacables, ^s 
el mismo presidente de la Comisión hubiera propuesto que se desechase, si otro 
no lo hubiese hecho. Desearia saber si se provee en ella para un caso de falleci- 
miento, de renuncia ó de incapacidad. 

El Sor. Norton. Todas las vacantes deben ser cubiertas por el Gtebemador. 
Después de haber examinado esta materia, me complace el que la sección conceda 
demasiadas facultades al Gobernador. Este tiene la de suspender el complimi^i^^ 
de las sentencias, y es cuanto puede exigirse. 

La Sección 22 fué suprimida. 

El artículo V. se dejó aparte para una tercera lectura. 

A propuesta del Sor. Norton se puso á votación el artículo VI. sobre la judi- 
catura, y las secciones 1, 2 y 3 quedaron adoptadas en su forma primitiva. 

Se puso á discusión la sección enmendada en la Comisicm General. 

La primera enmienda de la Comisión quedó admitida. 

Pasándose á la secunda. 

El Sor. Norton ajo : Me opongo á esa enmienda, la cual fué discutida sobra- 
damente en la Comisión General. Sostengo que el tribunal Supremo debe toier 
jurisdicción de apelación en todos casos, y que vosotros no podéis con justicia 
limitarlos de ningún modo. Según se dijo en la Comisión General, hay muchos 
caaos en que el importe de la controversia puede no exceder de $25, y sin em^ 
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baigo, el asunto 4 que se^ refiere tal voz sea de mas importancia que si dicho 
impoFte llegase á $20,000. En toéos casos éehe pues tener jurisdicción el Tribunal 
Supremo, cualquiera que sea el valor de la propiedad en disputa. 

Puesto á Totacion el informe de la Comisión, quedó admitido. 

Se puso á discission la sección 6. 

El Sor. Ord. Pri^ngo que se inserten después de la palabra ^^ apelacicHies ^'* 
las palabras '^ en todos los casos de hecho y se derecho." 

Me fundo en que las apelaciones mas importantes que pudieran llevarse ante 
el tribunal de Condados, serian sobre asuntos judiciales, como por ejemplo, sobre 
qué parte tendrá derecho á la administración de unos bienes. El artículo confiere 
estos asuntos al juez de condado, y yo opino que incumben al juez de distrito. 

El Sor. Norton. Por mi parte^ creo que en los casos de apelación no puede 
entender el tribunal de Condado, sino el tribunal de Distrito. Rara vez se apela 
del tribunal de Difuntos en causas de importancia. Si la parte no está conforme^ 
con la decisión de este último tribunal, tiene derecho á apelar al iribunal de 
Distrito/ 

Puesta á votación la enmienda del Sor. Ord, fué denegada. 

La Sección & quedé adoptada; y lo mismo kts secciones 7, 8, 9, 10, 11, 12, 13, 
14, 15, 16, 17 y 18. 

El artículo VI. se puso en orden para una tercera lectura. 

Puesto á discusión el artículo VIL sobre la milicia, se adoptó la 1^ sección. 

La sesión se levantó entonces. 



JUEVES, OCTUBRE 4, 1849. 



Leída d acta de la anterior, quedó aprobada. 

El Sor. WozENCRAFT, do la Comisión sobre imprenta, presentó un informe, 
<{ae fué leído y se dejó sobre la me^á* 

La Asamblea continuó el eitámen del artículo VIL 

Acerca de la sección 2, 

El Sor. Norton dijo: que creía que la sección no se habia leido bien, 
babiéndose omitido la palabra ^^ particular." Opinaba ^que la sección necesitaba 
enmienda. 

Ei Sor. LiFPiTT era de opinión que era suficiente la sección 1 . 

El Sor. Steuart propuso que se suprimiese la sección 2. 

El Sor. DiMMiCK dijo qué la sección obligaba á la Legislatura á proveer & una 
disciplina eficaz, lo cual le seria ; esperaba que se suprimiese dicha sección. 

El Sor. Sherwood creia que si se requería alguna disciplina, preciso era que 
fttese eficaz. Desearía que se suprímiese la sección 1. 

El Sor. McCarver, propuso que se omitiesen las palabras '^ La Legislatura 
pfiede proveer por ley ;" porque creia que la Legislatura tenia ya derecho á 
hacerlo. 

Puesta á votación la sección d, quedó suprimida. 

El Sor. Wozencraft propuso para sustituirla la siguiente, que fué desechada: 

2. La Legislatura promoverá U organización de compañías independientes, y proveerá lo 
neeesaño al ol^to. 

Se puso á discusión la sección 3. 

El Sor. Vermeule propuso que se suprimiese " nombramiento por el jefe de 
estado mayor.'' Según esto la Legislatura puede organizar toda la milicia en 
econpañias voluntarias independientes. ¿ Era de suponer que los individios de 
eüas compañias renunciasen al derecho de elegir sus oficiales í 

El Sor. Norton y el Sor. Pimmick se opusieron á la moción alegando que la 
provisión era necesaria. 

El Sor. LippiTT. Muy lejos estoy de creer que eiSte sistema de elección en 
la milicia no debiese ser abolido enteramente. Pero hay oficiales que deben ser 
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nmnbrados por una autoridad superior. Los oficáaies de estado mayor deben ser 
escogidos por sus jefes, porque así lo exige el servicio. En cuanto á que ciertos 
oficiales hayan de ser nombrados y no elegidos por la tropa, no veo otro medio 
que el de dejar en la sección las palabras ^^ nombramiento por el jefe de estado 
mayor." Si nosotros fuésemos una Legislatura y expidiésemos una ley deda« 
rando cómo debian ser electos los oficiales, muy fácil nos seria decir qué oficiales 
debian ser electos por la tropa. 

El Sor. Vermeule. Estoy perfectamente convencido de que ese derecho reside 
en la Legislatura ; pero según esta provisión, todo el sistema militar carecería de 
toda importancia. 

El Sor. McCarver. Me opongo resueltamente á que se defraude á los jefes 
de estado mayor de este derecho ; y desearía que se restringiese al gobernador la 
facultad de nombrar á ciertos oficiales. Es peligroso privar á la milicia de ese 
derecho. 

El Sor. McDouQAL. Apruebo desde luego el que se confiera al pueblo el 
derecho d<3*elegir ciertos oficiales ; pero el nomoramiento de los oficiales superiores 
debe encargarse al Gobernador ó al jefe del cuerpo. Hemos visto con pesar 
en la reciente guerra con Méjico que por haberse establecido este sistema, la 
tropa nombro oficiales del todo indignos de serlo. Espero pues que ahora no se esta- 
blesca provisión alguna concediendo á Iqs soldados el derecho de elegir sus oficiales. 

El Sor. BoTTS. Preciso es que se me ilustre sobre el particular ; porque 
estoy seguro que nadie lo necesita aquí mas que yo. Se propone alterar ésta 
sección, privando á la Legislatura de la facultad de proveer como han de ser 
elegidos los oficiales de la milicia, y eso es lo que yo apoyo. Un medio ú otro es 
el conveniente para elegir estos oficiales, y creo que nosotros debemos optar por 
ese medio conveniente. No trato de decir cual sea ; ni tampoco basta el decir 
que el pueblo puede determinarlo por medio de la Legislatura, así como no decimos 
que el Gobernador será elegido según el pueblo prescriba. Nosotros estamos 
aquí para establecer grandes principios fundamentales, y creemos que uno de esos 
principios es el que sea elegido ppr el pueblo. En ciertos casos hemos usurpado 
las facultades de la Legislatura, y en este me parece que permitimos que la 
Legislatura usurpe mestras facultades. No, Señor ^ yo no sé lo que es un oficial 
de estado mayor. Creo haber eido aquí que el Gobernador debe nombrar los' 
oficiales, y en verdad que esto no se vé en ninguna parte. Conque basta la 
voluntad de un Gobernador para crear un coronel ! Semejante facultad ni aun la 
tiene el Presidente de los Estados Unidos. Según eso nuestra Legislatura puede 
disponer que el Gobernador nombre los oficiales de todas graduaciones. Creo 
pues que todo ello es desacertado. 

El Sor. Shannok. Las observaciones de mi colesa me parecen atinadas ; es 
de absoluta necesidad que determinemos quien ha ae tener facultades en este 
Estado para hacer esos nombramientos. Pero la enmieüda para suprimir la palabra 
" nombrado" no conduce á este fin. Si dejais la palabra según está, la Legislatura 
tendrá facultad para poner el nombramiento de todos los oficiales de la milicia del 
Estado en manos de particulares, ó su elección en otras manos, ó en fin, dividir 
esa elección y nombramiento si lo cree oportuno. Creo que debemos establecer 
algo que demuestre de donde esos oficiales derivan su autoridad ; y la sección, 
según está inserta en la Constitución del Estado de Nueva York, es en mi con** 
cepto la única que índica el único medio de remediar esto positivamente. 

Sección 3. Los oficiales de la milicia serán escojidos ó nombrados como sigue : capitanes 
subalternos) y oficiales no comisionados serán escojidos según la votación escrita de sus respectivas 
companias ; los oficiales de los regimientos y batallones separados, según la votación escrita de los 
oficiales activos de los respectivos regimientos y batallones separados; los maríscales de campo é 
inspectores de brigada, por los oficiales de sus respeptivas brigadas ; los majores generales^ los 
brigadieres generales y los oficiales de los regimientos ó batallones separados nombraran los oficiales 
de estado mayor de sus respectivas divisiones, brigadas, regimientos o batallones separados. 

El Sor. Vermeule retiró entonces su enmienda, y presentó la siguiente : 

i Skccioii 3. Los oficiales de estado mayor seraA nombrcUios y todos los oficiales activos aeran 
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elei^dos del modo que la Legukliura dí^&ga de vez en cuando, y según sea depuesto por el Go» 
bemador. 

El Sor. V£RMEt7LE dijo : Con respecto á la futura milicia del Estado di 
California, creo que habrá poca infantería voluntaría. La mayor parte será ca« 
balleria ligera. No me cabe la menor duda de que los individuos de estos cuerpos 
velarán por su derecho de nombrar sus oficiales subalternos, así como estos subal** 
temos por su derecho de nombrar sus oficiales superiores. La enmienda qui 
he propuesto disipa en mi concepto todo motivo de objeción. 

El Sot. McDouoal. Espero que si la Asamblea adopta alguna ley sobre el 
particular, será la de mi colega (Sor. Shannon), tomada de la Constitución d« 
Nueva York, que es á mi ver 'la mejor y mas completa. 

El Sor. pRicB. Me opongo á que se adopte ninguna de las enmiendas pro- 
puestas, y opto por la sección primitiva. Creo que la Legislatura será tan com«* 
pétente como nosotros para regularizar la elección de la milicia. 

El Sor. Vermeule. Mi oposición se funda en que se conceden á la Legislatura 
fiteultades para privar á los miembros de los cuerpos voluntarios de elegir sus 
oficiales, tal vez la Legislatura no hará uso de ellas, pero lo cierto es que las 
tendrán. Con respecto a la elección de oficiales en Nueva York, sé que ha dado 
inotívo á grandes quejas. Mas de un oficial hubo que era del todo inepto par» 
desempeñar su destino. 

El Sor. HiLL. También podia mi colega dejar la elección á cargo de todo el 
pueblo en general. La proposición del delegado de Sacramento es a mi ver pre- 
ferible. 

El Sor. Ellis. Deseo saber cuantas enmiendas se han presentado ya. Si se 
me permite voy á proponer otra. 

El Sor. LiPPiTT. Voy á decir dos palabras por via de respuesta á las objecio- 
■68 hechas contra la sección, congelación á que la Legislatura puede defraudar á 
la milicia del derecho de la elección hasta de sus oficiales de compañia. Nosotros 
no proveemos en la sección contra la posibilidad, sino contra la probabilidad. El 
pueblo nombra los miembros de la Legislatura y á los mismos miembros de la mi-^ 
licia, que no son otra cosa que ciudadanos ; y no es razonable suponer que estos 
miembros por él nombrados abusen de su confianza defraudándole de cualquier 
derecho que le pertenesca. 

La enmienda del Sor. Vjcrmeule fué denegada, lo mismo que la enmienda 'dd 
Sor. Shannon. 

La sección primitiva quedo adoptada. 

El artículo sobre la milicia se preparo para una tercera lectura. 
• El artículo VIII sobre deudas del Estado fue examinado y se preparo para una 
tercera lectura. ^ 

A propuesta del Sor. Ellis, se examinó el artículo IX sobre Educación ; y la 
sección primera quedó adoptada. 

Puesta á discusión la enmienda de la Comisión General, á la segunda sección* * 

El Sor Sherwood dijo : Espero que la Asamblea no admitirá la enmienda de', 
la Comisión suprimiendo el proviso. Creo que debe ser evidente que después de 
conceder todos los bienes raices del Gobierno de los Estados Unidos en favor de 
la educación, como también un tanto per ciento sobre las ventas de los terrenos' 
baldíos pertenecientes á los Estados Unidos en este Estado, ademas de las propie- 
dades que la Legislatura conceda de cuando en cuando, no . debemos privarnos de 
la facultad de hacer uso de este sobrante cuando las exigencias del Estado lo re* 
quieran. Creo que si la renta de esta tierra es mas de lo que se necesita al pre*' 
senté para las Escuelas, será malgastada, á menos que no proveamos á su aplica- 
ción temporal á los gastos del Estado. Verdad es que tendremos aquí muchos 
niños ; pero si reunis un fondo exorbitante os esponeis á que se malgaste. Confia 
pues en que la enmienda de la Comisión no será adoptada. 

El Sor. LiPPiTT. Opino que se suprima el proviso y que se deje un fondo 
liberal para objetos de educación, especialmente por una razón. El mismo hecho 
,de que California cuenta con este fondo abundante, será un estímulo para que ven- 
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ando 86 sepa que según la Constitución, la Legislatura no puede hacer uso de este 
(lando separado para objeto de educación, lo q^e probablen^ente nos dará ventajas 
sobre í¿í particular. Ademas hará que nuestra población sea pero^ai^nte, lo que 
fios interesa sotnremanerik, porque asi llt^á á ideatifioarse ooo la pjrosperidad del 
testado. 

£1 Sor. Steuart. Soy el primero á aproban q^ue se concedan los fondos mas 
crecidos para objetos de educación en California ; pero no puedo consentir en yista 
de la situación actual del país, y por lo que pueda ocurrir en tiempo futuro, en que 
dediquemos todos los recursos del Estado á un objeto especial. Este país se halla 
en circunstancias escepcionales. Mucho tiempo habrá de transcurrir afites que la 
propiedad territorial pueda estar sujeta á una contribución suficiente para el soste- 
nimiento del Gobierno del Estado. Deseo que haya otros miedios ademas de los 
empréstitos para el sostenimiento de este Gobierno. Si se suprime ese proviso;, 
opino que se supriman las palabras ^^ junto can todo el resto de los tenrenos no 
yendtdos. " Considerando la gran ostensión que abrazan los placares ; la Ubemli^d 
fon que la naturaleza ha derramado en él sus tesoros ; y la clase de trabajos que 
hoy sé practican en las nEunas, considero del todo impracticable p<Mr mucho tiempo, 
si no imposible, dividir ese territorio mineral en lotes de eonvenienle tamaño para 
operaciones mineras. 

Seria preciso un gran numero de años, y un ci^tal inmenso para flevar á cabo 
semejantes reglamentos. He redactado y me propongo presentar euandp se me 
permita una serie de resoluciones sobre este asunto. Creo que el Congreso, sin 
^trometerse en la recaudación de la renta para el sostenimiento del Gobierno Ge^ 
neral sin infringir ninguna provisión constitucional, podría desde luego conceder á 
Caüfomia aquello á que tan justamente es acreedora, y por ese medio no sola^- 
mente mostrar su generosidad al mas moderno de los Estados, sino que serie «iii 
detrim^to de los demás. Por via de alimento voy a le«r la siguiente proposi- 
fion que presentaré á su debido tiempo : 

M99i*dt9f Que el Congraio áe los Ettadoc Unidos ««a, y por la presenta as mpetuosa, pero ümv 
maliiiente requerido, á conceder ^l pueblo de CaUíomia por 19» sene de aiíjos, ó por el tiempo qne 
estimase conveniente, toda la renta que pueda derivar de alquileres, arrendamientos, ú otraocupauon 
ailtorízada en los placeres de oro. 

RaueltOf Que á fin de asegurar al pueblo de California una rekita abundante, inmediata y cteria 
le las minas de oro, ^ recomienda por la pnesente : lo Que el Congreso de los Estados Unidos 
abra por un tiempo dado todo el territorio de los placeres á la muchedumbre que acude ^ país a^ 
por los puertos del océano como por tierra, dispomendo por ley que todo buscador de oro saque una 
licencia ó permiso por un tiempo dado ó estipulado, de las oficinas que k este objeto se establece- 
rán en los lugares convenientes ; como también que cada uno de estos operarios si no esViudadano de 
los Estados Unidos preste el juramento de obediencia para todo el tiempo que resida en California. 
£1 costo de esta licencia ó penxdso no escederá de qinco pesos mensuales, y el neto producto que de 
esto resulte, serápagado al Tesoro de California^ 

j|o Que el Cfongreso de los Estados Unidos establezca una oficina de ensaye en el lugar mas 
conveniente, donde todo el oro en polvo que se destine á la exportación, será eusayado^convertid!!» 
en barras y sellado según sus quilates, mediante una retribución que no esicederá del uno por ciento; 
f^ tenedor de cualquiera barra de esta clase tendrá el derecho de hacer que se le acune la misma 
sin ningún otro gasto, en cual(^uiera Casa de Moneda de los Estados Unidos. £1 neto producto de lo 
wcaudado en dicha ondna sera pagado al tesoro de los Estados Unidos. 

30 Que el Congreso de los Estados Unidos prohiba por ley la exportación de Mo en polvo de 
California bajo la pena de confiscación de un tercio que se adjudicará al d^tor y los eti» dos tawiss 
al Estado de California* 

ÍUfueko : Que en la opinión de esta Convención, el establecimiento de una Casa de Moneda ea 
California, no podría tener lugar «n tiempo para hacer firente á las exigencias presentes é^nmediatas 
de Cai^bmia, ocasionando muchos mas gasto que el ertaUecimiento de una ofidna de ensaye, al pasa 
qae se erée ^ue estas barras selladas no solo llenarían los objetos de cambio y circulación, sino qiie 
seriaa un articulo de comercio preferente en todos los paises del Pacífico, de los Mares de la Chma 
y del océano Indico, ya que no en todo el mundo. 

ñetudío: Que estas resoluciones sean firmadas por el Presidente y el fiecretarío de esta Cooi- 
ir^cion, y que los Senadores y representantes prímeramente riejidea según la Constitución del 
Estado de California, sean requeridos á presentar las misnoas al C<xigreso de los Estodos Unidos y á 
activar la adopción de las medidas aqui propuestas. 

Si Hfi sunrime el nroviso, me propongo enmendar la sección suprimiendo todas 
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las palabras desde ^^ objetos '^ hasta ^^ rentas'' iackisive, y asunismo la palabra 
^^otro " ¿ la siguiente parte del proviso. 

£1 Sor. Sherwood. Deseo presentar una enmienda. Ynsertar después de 
la palabra ^^ legislatiyoy" '' por la votación de los dos tercios/' de modo que el 
fondo no se pueda distraer jamas de lo relativo á las escuelas, excepto cuando 
lo dispongan dos tercios de los miembros de la Legislatura. 

El Sor. McCarver. Opiao lo mismo que el delegado de San Francisco {Sor. 
IjIpfitt,) con respecto á la recaudación de un fondo considerable para materias de 
iastruccjon en el Estado, pues creo que nunca lo será demasiado. En cuaqto á 
la proposición del Sor. Steuart sobre los terrenos baldíos, es un asunto muy digno 
de consideración. Espero que se pase á la Comisión Greneral para que esta lo 
examine como es deUdo. Mi Colega de Sacramento (Sor. Sberwood) alude con 
frecuencia á lo que I;^ hecbo Nueva York ; pero yo le llamarla la atención á lo 
que ba becho el Estado de lowa. Este ba asignado á las escuelas todo este 
(oDÚo ; y si Nueva York tuviese un fondo semejante, no dudo que lo destinaría 
también al mismo objeto. No veo objeto alguno á que se pudiese destinar con 
mas ventaja en California. 

M Sor. Halleck. El Estado de Nueva York ba hecbo lo mismo que el de 
Jiowa. Dice en la constitución que ese fondo debe ser inviolablemente destinado 
á los escuelas; y ninguna Legi¿atura puede tocar á ese fondo bajo concepto 
alguno. 

£1 Sor. GwiN. Creo oportuno manifestar por que votaré para que se suprima 
la provisión. La aprobé en un principio ; pero el Sor. Lippitt dio suñcientes razones 
para demostrar que no bebe admitirse. -Convengo con él en que nada puede 
bvorecer el establecimiento permanente y la prosperidad' de este pais como el 
^tablecer un fondo abundante de escualaa, y este es á mi ver uno de los fondos 
mas cuantiosos que á las eaeutlas se destine en todo el mundo. Tendremos el 
privilegio, si llegamos á constituirnos en Estado, de a^Nropiarnos quinientos mil 
^cres de tíerra del dominio publico del Estado ; y por supuesto, nosotros esco^ 
geremos las mejores de las minas de oro. El plan que ba propuesto mi colega 
(Sor. Steuart) exige una seria consideración. Si tomamos quinientos mil acres 
asignados por el Congreso, eake fondo es uno bueno. . Parte de él puede s^ 
reclamado por los particulares ; y así nos importa mucho tener algo mas que las 
feceiones de escuelas y el cinco por ciento. Si lo hacemos así, tendremos 
que convenir en que no se grave al terreno con contribuciones durante cinco 
años. En muchos de los nuevos Estados la sección 16? ha creado un fondo muy 
mezquino ; pero este plan producirá un fondo crecido. Creo que es mejor gravar 
#1 pueblo con contribuciones que el defraudar este fondo para el sostenimiento 
^ gi^iemo. 

£1 Sor. STfiUAET. Me habia propuesta llamar la atención del delegado partí* 
culanneote háeia la situación de California, y hacia la absoluta necesidad que 
impondrá al Congreso de adoptar algún otro sistema de medición y localidad de las 
tierras publicas de CaM^nia que el adoptado hasta aquí en los territorios de los 
Estados Unidos. Creo que todo los que han recorrido alguna parte de California 
j que conocen su topografía, convendrán conmigo en que exigirá mucho tiempo 
el localizar y fijar los límites,.segun se hace en los territorios, pcnr medio de ttyunta- 
mientos y secciones. Escasamente habrá en el territorio de California una llanura 
uparte de las regiones montafiosas, que no esté dividida y cestada en varias direc* 
cienes por rios y arroyos, y una gran parte del afio, por un inmenso torrente de 
agua. Esto bastaría para hacer la medición sumamente onerosa y dilateda ; y no 
piodria hacerse mayor injusticia 4 un individuo que tratase de comprar estas tierras 
que el no darle á c<mocer la clase de estas tierras. El Congreso de los Estados 
Unidos, en vista de la necesidad del caso, adoptará algún medio particular de 
localizar y dividir las tierras de California. Convengo en un todo con el delegado 
de San Francisco (Sor. Gwin) con respecto á los quinientos mil acres de tierra 
concedidos por el Congreso en beneficio de las escuelas. Pero suplico á la Asaoi* 
Uea que considere por nn momento la posición en que nos hallamos, y espero que 
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en 8u deáeo de reftlizar un acto de magnanimidad j ginndesai no se adelabte á 
defraudarse á si misma de la facultad de proveer los medios y arbitrios psbra el 
sostenimiento del gobierno. 

£1 Sor. Semple. Mucho me he interesado en este donativo de que deberá 
utilisarse la enseñanza publica ; pero con respecto á la enmienda propuesta, ^ qué 
es lo que tratáis de hacer ? Conceder, según observó el delegado oe San Fran- 
dsco, un fondo muy incierto é ilimitado. El Estado de California será bastante 
capaz de sostener sus instituciones políticas ; y siempre que distraigáis- cualquiera 
parte de este fondo de las escuelas, ó lo pongáis á disposición de la Legislatura, 
yo tendría mas confianza si las dos terceras partes de los miembros dispusiesen 
de él. Deseo que quede consignado que me he opuesto á que se tocase á este 
fondo con otro objeto que no sea el legítimo. El decir que no podremos reunir 
fondos para el sostenimiento del gobierno, me parece del todo improbable. Espero 
pues que todo el proviso sea suprimido. 

El Sor. Sherwood. Soy el primero en aprobar que se acumule un gran fondo 
para las escuelas esclusivamente, escepto cuando la necesidad de aplicar temporal- 
mente algún sobrante á las exigencias del Estado, sea tan clara que así lo dispon- 
gan dos terceras partes de los miembros de la Legislatura. Creo que debe estable- 
cerse el proviso bajo el supuesto de que»estos 500,000 acres de tierra, ó una parte 
de ellos, puedan escogerse en los distritos minerales, y de que se derive una cuan- 
tiosa renta de estas tierras, que baste para sufragar los gastos del gobierno. Pro- 
ponen algunos que el minero, cuyos derechos están garantidos por el gobierno del 
Estado, debe pagar una contribución ; pero esto es incierto. Nosotros no pode^ 
moB decir lo que hará la Legislatura ; si impondrá una contribución por cabeza 6 
de otro modo ; porque esto será asunto de disposiciones ulteriores. Pero yo digo 
que si imponéis una contribución sobre el producto del trabajo del minero, y la 
asignáis á las escuelas, resultará una contribución desigual. Así todo el peso de 
los gastos del gobierno civil recaería en los arrendatarios, porque no podríais im- 

Soner una doble contribución á los trabajadores en las minas. Nuestra posición es 
iferente de la de otro cualquier pais. Los mineros tienen una ocupación separada, 
y forman tal vez, dos terceras partes de toda la población. No es de suponer que 
hayan de pagar alguna parte de los gastos del gobierno. Ellos no necesitan capital. 
Un hombre con sus propias manos tiene un capital en las minas, mas apreciable 
para él que un capital de veinte y cinco n^il pesos en los demás Estados. Vosotros 
le habéis dado un capital en la tierra que hace productivo su trabajo, y por consi- 
guiente, debéis tener alguna retribución. No se opone el minero á pagar una con- 
tribución para el sostenimiento del gobierno; pero si se escogen así las tierras 
resultará absorvida toda la renta por la& escuelas. Apruebo que se sitúen así las 
tierras, y que se conceda facultad á la Legislatura para que, por acuerdo de los dos 
tercios de sus individuos, asignen una parte de los productos al sostenimiento del 
gobierno civil. Er pro viso concede también á la Legislatura la facultad de dispo- 
ner de las rentas de las tierras no vendidas. Tal vez obtengamos atra concesión 
mas lata del Congreso ; que esa concesión comprenda esta región mineral, y que 
asigne al Estado todas las tierras situadas sobre los rios en que se benefíoian lad 
minas. En tal caso, las rentas deberán ser asignadas al sostenimiento del gobierno 
del Estado ; pero como ignoramos por ahora si estará comprendida en los 500,000 
acres de tierra, 6 si será una concesión separada, debemos abrasar ambas. Noso- 
tros esperamos mas, y yo creo que obtendremos mas ; pero tenemos que pedir á 
un cuerpo sobre el cual no tenemos dominio, y así es incierto si se realisarán nues- 
tras esperanzas. 

El Sor. BoTTS. No repetiré lo que han dicho los Señores que me hsaí pre- 
cedido en el uso de la palabra. Creo que han demostrado de la manera mas con* 
cluyente los beneficios que obtendrá California de destinar este cuantioso fondo á 
las escuelas. ¿ Y cual es el gran inconveniente que se pone en los Estados Unidos 
á este pais ? Creo que solo hay uno, y es la falta de oportunidad para educarse. 
Pero traed aquí una inmigración permanente y útil, y aumentareis los medios de 
riqueza y las rentas del Estado. El trabajo muscular crea riqueza, y la riqueza 



823 

aumenta lus contribuciones ; y esta provisión aumenta la fuerza muscular de Cali* 
fomia, y no solo esa fuerza, sino también la rental. Por eso digo que, lejos de 
privar a California de un medio de obtener tributos, le suministra uno mas. Pero 
no apruebo que se establezca como regla la concurrencia de los dos tercios de la 
Legislatura, siempre que pueda evitarse. ¿ De donde procede esa nueva regla ^ 
£1 pueblo quiere un gobierno bajo ciertas condiciones, y para establecer estas nos 
ha enviado aquí ; y no. puede menos de admitir una de ellas, que es que se destine 
un fondo cuantioso á las escuelas ; pero si así no fuese, querrá decidirlo por la 
votación de la mayoría, y no de otro modo. La supresión de ese proviso tuvo 
lugar en la Comisión General a propuesta mia, y me felicito de ello. Sentiría 
pues que la Asamblea rehusase apoyar el dictamen de la Comisión. Con respecto 
á la enmienda del delegado de San Francisco (Sor. Steuart), confieso que no la 
entiendo, y así la pasaré por alto. 

El Sor. Halleck. La cuestión, prescindiendo de los terrenos minerales, creo 
se reduce á lo siguiente : si debemos permitir a la Legislatura el entrometerse con 
las tierras destinadas para beneficio de las escuelas. En todas las constituciones 
veo que todosjos Estados proveen que dichas tierras no se dedicaran á ningún otro 
oso. ¿ Debemos hacerlo nosotros ^ Creo que el proviso debe ser denegado, y 
este fondo debe dejarse intacto. Probablemente no se necesitará el fondo para 
el sostenimiento del gobierno después de algunos años, y entre tanto, también es 
lo mas probable que sea usado, a menos que suprimamos el proviso ; y ese es el 
tiempo en que mas lo necesitamos para las escuelas. Sabido es á la Asamblea 
que las Emilias residentes hoy en California que desean educar á sus hijos se ven 
obligadas á enviarlos á los Estados Unidos, á Chile 6 al Perú, porque no hay aquí 
escuelas adecuadas para los altos ramos de la enseñanza. Acumulemos un fondo 
tan cuantioso como podamos y lo mas pronto posible. Si incluimos el proviso, ese 
fondo no será destinado á las escuelas. Bien sabemos que será difícil sostener el^ 

fobierno por dos ó tres años, y no cabe duda que es posible que la Legislatura 
estine este fondo á otro fin que el legítimo^ Sabemos, en virtud de lo qae hemos 
visto en esta Convención, que si ponemos á disposición del nuevo gobierno maá 
dinero que el suficiente para su sostenimiento, se hará de él un uso poco conve- 
niente ; y en vez de un gobierno económico, tendremos un gobierno sums^mente 
costoso. ^ Evitemos pues, ese. resultado. Supongamos que ponemos á disposi* 
cion de la Legislatura estas tierras y este fondo, y asimismo el fondo civil, ó Iq 
que quede de él, y obtengamos, si es posible, otra asignación del Congreso para 
sostener este, gobierno; ¿ cuál será el resultado ? El despilfarro y la bancarrota. 
Echemos los cimientos de un gobierno económico ; y si el nuevo gobierno se ve 
obligado á sostenerse á sí mismo reuniendo un fondo á expensas del pueblo, será 
un gobierno económico. 

El Sor. HoppE. Creo que nuestro objeto debe ser el proveer que se acumula 
un fondo suficiente para las escuelas de California. Para obtener éste fondo, y 
para que se le destine á su legítimo objeto, preciso es que lo aseguremos por 
medio de una provisión constitucional. Si decimos en esta Constitución que los 
quinientos mil acres de tierra asignados por el Congreso de los Estados Unidos 
para la educación, serán aplicados en beneficio de las escuelas comunales, y lue- 
go los ponemos en manos de la Legislatura para aplicarlos á otros objetos, tengo 
para mí que violaremos la confianza que se ha puesto en nosotros. Apruebo en 
todas sus partes el informe de la Comisión General. El fondo que creamos con la 
donación de esa tierra para las escuelas, será un fondo pingüce, y el sistema que 

Eara manejarlo se establesca, será tal que llame la atención de todo el mundo 
acia este Estado, con especialidad aquella población permanente é inteligente 
que dará riqueza á nuestro pais y estabilidad á nuestras instituciones, aquellos que 
tienen familias y que son testigos de la colonización de California. Lo primero que 
preguntan todos los que desean venir do los Estados á California con sus familias, 
es qué se ha proveido en favor de las escuelas ; desean que sus hijos sean educa- 
dos ; leen la Constitución de California y ven que en ella se destina á las escuelas 
el fondo mas pingüe de que ningún Estado puede hacer alai'de, y así tendrán gran* 
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de estímulo para emigrar aquí. El resultado será que^ em rez de re»ir aquí el 
marido á recoger oro para su familia y llevárselo á su país, traerá aquí á su familia 
para establecerse en California, una vez que tiene la segundad de que sus hijos, 
por muchos que sean, Beran educados gratuitamente. Se ha dieho aquí que estas 
tierras podian obtenerse en las minas ; pero yo no creo que lo sean. Nuestro go- 
bierno ha reservado siempre las tierras minerales, y todo nos induce á creer que 
las tierras minerales de California serán también reservadas. Pero admitiendo que 
así sea, tendríamos una renta todavía mayor ; y si tenemos mas de lo que deaea« 
mos para las escuelas, podemos prestarlo al Estado para otros objetos ; pero nunca 
será puesta en manos de la Legislatura. Vosotros no sabéis quienes conpondran 
esa Legislatura ; puede constar de hombres que descuiden la educación, que no 
comprendan las grandes ventajas que deben resultar de una sociedad ilustrada, y 
la mayor riqueza y estabilidad que debe producir el estímulo para que emigres 
femilias enteras. » 

El Sor. BoTTs. Si yo estuviese seguro de que la enmienda no se admitiría, 
no añadiría una sola palabra ; pero deseo demostrar que está eu completo desa- 
cuerdo con la provisión, tanto como el proviso mismo. En la primera parte de 
la sección decís que los productos de todas las tierraer que sean concedidas por loa 
Estados Unidos á este litado, para las escuelas, etc., s^an inviolablemente apli- 
cados á este objeto ; y el proviso dice que las r^itas y los ]»roductos de todas lae 
tierras por vender pueden ser aplicados á otros objetos. La sección original dice s 
^^ y el tanto por ciento que conceda el Congreso sobre la renta de las tierras pú- 
bhcas de este Estado, será también y permanecerá como fondo perpetuo, cuyo 
mttresyjunio con todas las rentan de las tierras no vendidas j y aquellos otros medios 
que la Legislatura provea," etc. i No veis, sefior, que esto es una contradicción 
manifiesta, y que el proviso es tan censurable después como antes de la enmi- 
Mda? 

El Sor. GwiN. Opino que se suprima todo el proviso. 

El Sor. Steuart. Siento en extremo que se me haya comprendido DEial cft 
las pocas observaciones que presenté á esta Asamblea, y así voy á hacer una 
breve explicación. He dicho antes que era yo el primero á extender los benefici- 
os de la educación al pueblo de California ; pero me opongo á que se dediquen todas 
las rentas del Estado á un objeto especial, por mas laudable que el sea. He leido, 
por via de argumento, lo que yo propondré como una fuente de producción, que 
podia ser proveído por el Congreso de los Estados Unidos para el sostenimi^ito 
del gobierno ; me he esforzado en demostrar lo difícil que seria sostener el gobi- 
erno de este Estado por medio de contribuciones, etc. Cualesquiera que sean las 
miras de los delegados sobre el particular, creo desde luego que en menos de dos 
años todos los placeres de oro que ahora se benefician quedaran agotados entera* 
mente ;^y á menos que no se basan grandes descubrimientos, no creo que el oro 
será inagotable, como algunos delegados han supuesto. La enmienda que he 
propuesto tiene por objeto el conceder amplias facultades á la Legislatura para 
proveer, con arreglo á la Constitución, al sostenimiento de las escuelas ; y al enmen- 
dar el proviso según he propuesto, solo me propongo enunciar la proposición que 
he tenido el honor de someter á la Asamblea, y que confio será admitida por el 
Congreso. Solo deseo proveer que toda la renta que se derive de las tierras 
minerales, arrendadas 6 concedidas por un tiempo limitado, y no por un tiempo 
indefinido, según dijo el delegado de San Francisco (Sor. Gwin,) se aplique á 
aliviar la carga que pesa sobre los ciudadanos. Creo que el fondo que se obtenga 
de las tierras asignadas por el Congreso para el sosten de las escuelas, será mas 
que suficiente para este objeto ; pero al mismo tiempo, si queda algún sobrante, 
progongo que se destine para sufragar los gastos del gobierno ; que la renta proce- 
dente del foi^do que propongo crear con la concesión de estas tierras minerales pot 
un tiempo determinado al pueblo de California, pueda ser asignado por la Legisla- 
tura á los gastos de nuestro gobierno de Estado ; porque no abrigo acerca de ella 
esa desconfianza que han expresado algunos delegados. Nadie hay en Califonii» 
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mna dkpaeato que yo á apoyar calquiera medida en farorde la enseñanza pú« 
bJica. 

El Sor. McDouGAL. El asunto de <[ue se trata ea tan imporante que apenas 
me creo capaz de ilustrar con mis ideas á los miembros de esta Asamblea. Cuan<« 
do este apunto se elevó á la Comisión General, voté por que se suprimiese el pro^ 
yiso que iba adjunto al informe, y todavía opino que esa es la mejor medida que 
pudiéramos adoptar. No importa á cuanto ascienda ese fondo ; nuestro deber es 
destinarlo al sosten de las escuelas. El dividirlo será facultar á la Legislatura para 
hacer con él lo que mejor le cuadre, porque dirá que el pueblo no se opondrá a lo 
que la Legislatura crea oportuno hacer. I^n algunos Estados la Legislatura ha 
hecho tales despilfarros que el pueblo ha protestado contra sus actos. El pueblo, 
señor, consiente en pagar contribuciones con tal que su gobierno sea económico. 
Deseo quo no se conceda á la Lagislatura ninguna facultad de esta clase. Ningún 
fondo podemos crear que sea excesivo para el sosten de las escuelas 

El Sor. Vermeule. Solo me propongo dar una breve explicación con respec- 
á mi voto. El gran principio que esta provisión envuelve, parece merecer la 
aprobación de la Asamblea ; á saber, las grandes ventajas, la'absoluta necesidad de 
un sistema de educación bien cimentado ; como que en él está cifrada la gran cau- 
sa de la libertad progresiva. La única dificultad que ahora ocurre, es en mi con- 
cepto, si las grandes concesiones de tierra hechas á este Estado serán destinadas á 
la educación, ó si una parte de ellas se aplicará á las necesidades del gobierno. 
Yo votaré contra el proviso y en favor de que se retenga este fondo para las escue- 
las ; pero si la mayoría de la Asamblea decidiese otra cosa, entonces, apesar de las 
objeciones presentadas por el delegado de Monterey (Sor. Botts) á la aplicación 
general de la regla de los dos tercios, votaré desde luego por la retención de esa 
cláusula en el proviso. Si la causa de la educación es tan importante ; si noso- 
tros, que estamos de acuerdo isobre la necesidad d<;^ ^te sistema, convenimos uná- 
nimemente en que es de importancia incalculable, y sernos sin duda alguna negar 
á la Legislatura la &cúltad de distraer esos foiídosvúe su legítimo objeto. Me 
enorgullesco. Señor, de ser miembro de esta Asamblea, cuando veo que está ge- 
neralmente dispuesta á insertar en la Constitución de California esa cláusula que 
excitará la admiración del mundo civilizado, para suministrar medios de educación 
á las generación presente y á las generaciones futuras. 

El Sor. Steuart propuso modificar su enmienda poniendo la palabra " mine- 
rales** antes de la palabra '*^ tierras.** 

El Sor. Botts dijo que esperaba que no se lé permitiría hacerlo, por cuanto 
habría otro debate sobre este particular. 

El Sor. Steüart replicó que era ésta la primera vez que se negaba en un cu- 
erpo parlamentario semejante acto de cortesía. 

Puesto á examen este último punto, fué decidido afirmativamente. 

Se puso á votación la enmienda del Sor. Steuart, y salió denegada, como si- 
gue : 

Votos en favor. — Señores Gilbert, Hobson, Sherwood, Steuart Wozencraft. — 5. 

Votos ew contra. — Señores, Aram, Bofts, Brown, Covarrubias, Dimmick, Domínguez, Foster, 
Owi&, Hanks, Hill, Poppe^ Halleck, Hoiíingsworth. Larkin, Lippitt, Lippincott, M^Carver, M^Douw 
gal, Norton, Ord, Price, Pko, Reíd, Sutter, Snyder, Stearas, Sansevaine, Tefil, Vermeule, Walker, 
Presidente — 31. 

Se pasó á examinar la enmienda del Sor. Sherwood para insertar ^' por una 
votación de los dos tercios." 

El Sor. M^DouGÁL. Esta cláu&ula es en mi opinión la mas arbitraria, despó- 
tica y antirepublicana que se haya adoptado jamas por un pueblo libre ; y así deseo 
que se sepa quienes son los que votan en favor de una cláusula que viola todos los 
derechos y principios del americano libre. 

Puesta á votación la enmienda, salió denegada, como sigue » 

^N FAVoa. — Señorea Brown, Gwin, Halleck, lippitt, Norton, Ord, Sherwood, Steuart.— 10. 

Én contra. — Señores Aram, Botts, Covarrubias, Bimmick, Domínguez, Foster, Hank% HiU, 
Hoppe, Hobson, Hastings, Hollingsworth, Larkin, Lippincott, M^Carver, M'Pougal, Price, Rei , 
Sutter, Snyder, Stearns, Sansevaine, Teflt, Walker, Wozencraft, Presidente.— íl7. 
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Puesta á votación la moción para su^vimir el proviso quedó admitida, como 
Bigue : 

En FAvoR.-^enores Anim, Botts, Brown, Covarrubias,' Gwin, Hanks, Hill, Hoppe, Halleck* 
Hastings, Hollingsworth, Larkin, Lippitt, Lippincott, M^Carverf M^Dougal, Ord, Príce, Keid, Snt* 
ter, Steanas, Sansevaine, Teffi, Vermeule, Waiker, Presidente.— 26. 

En contra.— Señores Diznmick, Domínguez, Foster, Gilbért, Hobsoo, Norton, Pico, Sherwood, 
Wozencraft.— 14. 

La sección 2^ quedó adoptada sin discusión. 
La Asamblea suspendió su^ sesión por una hora. 

» 

SESIÓN DE LA TARDE, A LAS Sj. 

Las secciones 3 y 4 del artículo IX sobre la Educación fueron adoptadas sin 
discusión ; y se dispuso que el artículo se preparase para una tercera lectura. 

A propuesta de un delegado, se puso á examen el artículo X sobre enmiendas 
á la Constitución. 

El Sor. Jones propuso enmendar la sección I^ suprinúendo las palabras '^ dos 
tercios" é insertando ^' mayoria," fundándose en lo que acordó la Convención de 
Baltimore en 1841: 

El Sor. Lippitt. Creo que eso entropecerá mucho la acción de la Legisiar 
tura. La regla de los dos tercios es muy necesaria en casos como el presente. 

El Sor. M'DouoAL. No es posible en verdad una lección prematura. Si la 
mayoría de la Legislatura propone cualquiera enmienda á la Constitución, tiene 
que someterse al pueblo. El Pueblo tiene tres meses paira examinar el asuBto y 
para decidirlo como mejor le plazca. 

El Sor. Norton. Me opongo á que se supriman las palabras '' dos tercios." 
Al enmendar la Constitución s^ debe proceder por sus pasos contados, y nada deba 
hacerse con precipitación, ó b^jo Ja influencia vacilante déla excitación política. 

El Sor. Jones. Espero que se me permita decir dos palabras. Creo que esta 
sección garantiza suficientemente los derechos del pueblo, sin necesidad de adoptar 
los dos tercios. Toda enmienda debe ser propuesta y adoptada en dos Legislatu- 
ras separadas, y necesita el asentimiento de la mayoría de ambas Cámara, del quo- 
rum presente, sino de los miembros elegidos. Debe pues ser publicada tres me- 
ses antes de la elección de la próxima Legislatura. Esa Legislatura debe admitir 
otra vez la misma proposición, y dicha proposición tiene que obtener el asentimi* 
ento de los dos tercios de la Legislatura. A mi modo de ver esa proposición no 
es democrática, esa proposición no es republicana. La verdadera regla democrá- 
tica, es que la mayoría sea la que decida. En ningún Estado de la Union halla- 
reis restricciones semejantes. Si la Asamblea predica esa dictrina como democrá- 
tica ó republicana, debo decir que ignoro qué doctrina sea. Si la predica como 
una muestra de principios liberales, ignoro qué liberalismo es ese. La mayoría, 
con las debidas restricciones, es la que debe tener voto decisivo. Si la mayoría no 
está satisfecha con la Constitución, dejad que la altere y la enmiende según lo es* 
time oportuno. Poned la restricción de dos Legislaturas ; dejad que estas sean 
elegidas del seno del pueblo, y que la mayoría del pueblo decida tres veces distin- 
tas y tres distintos años, que puede efectuarse ; pero no establezcáis que un tercio 
de un partido político diga á la mayoría lo que debe y lo que no debe hacer. 

El Sor. Crosby. Espero que se admita la enmienda ; porque si la mayoría 
puede crear una Constitución, la misma mayoria puede con mayor razón alterarla. 

El Sor. Lippitt. Esa es precisamente la diferencia entre la Constitución, 6 
la ley fundamental del país, y una ley ordinaria de la Legislatura. Dejad que la 
mayoria del pueblo haga y deshaga leyes ; pero no permitáis que estos cambios, 
debidos á intrigas de partido, afecten vuestra ley fundamental. Esto perjudicaría 
mucho á la prosperidad permanente del pueblo. A su tiempo pueden derogarse 
las leyes del Estado, si se vé que no son convenientes, pero si no lo es una altera- 
ción que se haga en vuestra Constitución, habrá que emplear años enteros en cor- 
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reírla. Si ha de ser democrática, republicana ó. de otro género, no lo sometería 
por mi parte á la decisión de la mayoría del pueblo ; ' no confiaría los intereses del 
pueblo entero al cuidado de esa mayoria. 

El Sor. Price. Espero que esta enmienda quedará admitida. No compren- 
do por que debamos permitir que los dos tercios de la Legislatura decidan si el 
pueblo debe alterar 6 enmendar su Constitución. Según la sección, pasamos de 
nuevo á informe una resolución admitida por una Legislatura, y después de publi- 
cada esa resolución, tres meses antes de reunirse la próxima Legislatura, estable- 
cemos que la aprueben dos tercios de sus individuos, y aun entonces no se da por 
enmendada la Constitución, sino que la enmienda se somete á la aprobación del 
pueblo. Esta cláusula está casi literalmente copiada del proviso de la Constitu- 
ción de Nueva York, que solo requiere la mayoria. 

El Sor. Halleck. Está copiada literalmente de la Constitución de Michi- 
gan. 

El Sor. Price. Pero Nueva Yotk es tan competente como 'Michigan, Vir- 
ginia, li otro cualquier Estado. 

El Sor. BoTTa. A Ío que yo entiendo, la proposición se reduce á autorizar ¿ 
la mayoria del pueblo para alterar la Constitución ; esto es, para hacerla de nuevo. 
¿ Y quien hace esta Constitución ? ¿ Los dos tercios de la Legislatura r ¿ Quien 
va á decir á la mayoria del pueblo que no haya una Constitución, cuando la 
mayoría es la que aquí está hablando ? ¿ Quien puede hacerlo sino la mayoría 
del pueblo mismo ^ La mayoria que haga una Constitución podrá decir que otra 
mayoría no haga otra Cojistitucion ? La cuestión se reduce á lo siguiente : quien 
deberá hacer las Constituciones, cuando estas se han de hacer, si la mayoria ó la 
minoría .? Creo que uno de los errores mas graves del dia es el error popular mani- 
festado por mi amigo de San Francisco, (Sor. Lippitt) de que las Constituciones 
no deben ser alteradas ligeramente. El progreso ha hecho alteraciones por donde 
quiera, y en nada mas que en la libertad política ; y nada es mas de desear que el 
pueblo tenga facultad para enmendar su Constitución escríta ; coó arreglo á los 
, adelantos progresivos que haga en la ciencia de la libertad política. Deseo que 
se disminuyan aun mas tales restricciones, que el pueblo tenga facultad para 
constituirla en ley del pais. Supongamos que un Estado no cuenta mas de cien 
mil habitantes. Vosotros tenéis una Constitución que fué formada por treinta mil^ 
y los setenta mil restantes desean derogarla, y formar una nueva. Ahora bien ; 
me diréis que treinta mil personas pueden hacerlo, y que setenta mil no ? ¿ Ha 
de ser omnipotente la voz de treinta mil personas ? Treinta mi] personas habrán 
de establecer el gobierno, en contra de la voluntad de setenta mil ? Y sin em- 
bargo, eso es lo que se pretende. Al adoptar una Constitución, nadie estrechará 
mas que yo los límites del gobierno ; pero en cuanto á lo que haya de ser esa 
Constitución, solo me atengo á la voz de la mayoria. ¿ Y por qué,.? Porque soy 
elegido por la voz de la mayoría ó de la minoria. La diferencia entre el delegado 
de San Francisco y yo, es, que él se atiene á la minoria, y yo á la mayoria. En 
todo pais republicano no hay mas que un modo de determinar cual debe ser la ley 
fundamental del pais, y es la voz de la mayoría del pueblo. Decis que todos los 
hombres tienen derecho á igual libertad política; habéis dicho que cien mil 
hombres tendrán derecho á votar en California, y sin embargo, no pueden votar 
sobre la ley constitucional ; pueden formar leyes municipales ; pero los grandes 
principios de ley constitucional, una vez formada esta, incumben á la minoria ; al 
paso que la mayoría nunca puede alterar 6 enmendar, ó gozar sus derechos 
políticos, sin el consentimiento de la minoria. ¿ Quien puede proponer una 
doctrína tan monstruosa ? Dejo al cuidado de mi amigo (el Sor. Lippitt) el explicar 
la doctrina que sostiene, pero que estoy seguro no piensa apoyar ; pero me 
permitiré expresarle que la cuestión sobre alterar la Constitución equivale á la de 
hacer una Constitución, según nosotros lo estamos verificando. Pienso votar en 
fiivor de la enmienda. 

El Sor. Norton. No retrocedo, ^esar de las denuncias de mi amigo de 
Monterey, (Sor. Botts). Veamos cual será el resultado de todo ello. Una 
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mayoria de los miembros de ambas Cámaras dice que en su opinión deben haeeríié 
ciertas enmiendas á k Constitución, que esta será revisada en un día determinado^ 
Asi se deja consignado en el diario de las sesiones. Después, en los tres meseai 
anteriores á la próxima elección, se someten al pueblo estas enmiendas, al misma 
tiempo que ese pueblo elige otra Legislatura. Durante todo ese tiempo, puede el 
pueblo examinar ks enmiendas y conocer si le couTienen 6 no. — En di prime? 
caso, al mismo tiempo que aprueba estas enmiendas elige los miembros de ht 
Legislatura, y por precisión les encarga que roten en favor de dichas enmiendas ; 
^ y no podrá, si quiere, obtener una mayoria de dos tercios de la Legislatura pars 
proponer estas enmiendas y volver á sometarlas al pueblo, en virtud de instruc-'' 
ciones dadas á sus representantes ?. En el caso de que subiese al poder un partidd 
político, tiene el pueblo la mayoria en la Legislatura, y las enmiendas 6 la revisiotf 
de la Constitución podia verificarse por motivos políticos. Esto es lo que debe 
evitarse ; que no se hagan enmiendas solo por motivos políticos, á menos que el 
pueblo diga que hay una absoluta necesidad de ellas. 

El Sor. Tefft. Por mas que impugne esta medida el delegado de Montérey 
(Sor. Botts) , yo creo que la adoptaremos. Soy el primero á aprobar que se conceda 
todo el poder al pueblo ; pero ese constante clamor del pueblo adquiere con harts 
frecuencia el carácter de demagogia. Dejad que haya aquí esa fiera excHacie» 
política que reina en todas los Estados de la Union, y entonces comprendereis ik 
absoluta necesidad de la regk de los dos tercios. Es muy esencial que, al enmen- 
dar la ley fundamental del país, vuelvan los hombres en si mismos y recobren el 
pulso con que se deciden unas cuestiones tan hondamente relacionadas con lof^ 
intereses de todo el pueblo. Tal es lo qué siempre ha sucedido en materias de 
tanta importancia, que envuelven la prosperidad y el bienestar del Estado. Cre^ 
también que es del todo infundado el presumir, que, después de haber expresado' 
el pueblo su voluntad, dos tercios de ambas Cámaras de la Legislatura se atrevan 
á declarar que no se harán tales enmiendas. Ocasiones hay en que la excitacien 
política hace absolutamente necesario que se tenga á raya al pueblo ; y á fín éé 
que haya ese freno para los partidos políticos, desde luego votaré en favor de la 
regla de los dos tercios. 

El Sor. BoTTs. Voy á contestar al primer delegado de San Francisco, (Sor. 
Lippitt.) Deseo saber, Señor Presidente, qué es la Legislatura, después de haber 
dicho el pueblo que enmendará ó rehará la Constitución, mas que una Convención 
permanente. Este modo de enmendar la Constitución evita la convociU:oria usual 
de una Convención, y comete á la Legislatura, en virtud de la determinación del 
pueblo,, el encargo , de alterar la Constitución. Se convierte en una Convención 
sujeta á la voluntad declarada del pueblo. Una Convención es una reunión de 
personas escogidas para modificar la Constitución ; y el voto del pueblo decide qué 
la Legislatura sea esa Convención. Toda la cuestión, pues, se reduce á esto: 
formada así la Convención, ¿ puede alterar la Constitución en virtud de la mayxMáa 
ó las dos terceras partes de los votos ? Ahora bien ; si se propusiese aquí esa 
cuestión aislada, ¿ quien votaría en favor de la regla de los dos tercios ? Si dis- 
ponéis, convocando esta Convención, el formar una Constitución, ¿ quien propon*- 
dría que esa Constitución debia ser formada en virtud de dos tercios de los votos 
solamente ? ^- Y no es esta Legislatura una Convención en toda forma ? Señor 
Presidente, tengo que objetar una casa, y es, que vuestra Constitución no dispcme 
que se convoque una Convención con arreglo á la voluntad del pueblo. 

El Sor. Norton. La sección siguiente lo dispone así. 

El Sor. Botts. Muy bien. No me importa lo que dispone la sección sigui- 
ente. Esta sección dispone que, en ciertas circunstancias, se convierta la Legis- 
latura en Convención ; es decir, que la Constitución será examinada por los miem^ 
bros de la Legislatura ; ¿ y qué razón hay para declarar que, en esa Convención 6 
Legislatura, no será alterada la Constitución sino por dos tercios, y en la sección 
siguiente por mayoria de votos ? El delegado de San Francisco dijo que, si Im 
mayoria del pueblo lo desea, puede siempre elegir una Legislatura para enmen- 
darla. Cien mil personas hay aquí que convienen en restringir el poder de lé 
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Legislatura, i Cómo pues un número menor de los dos tercios del pueblo ha de 
dar instrucciones á dos tercios de sus representantes ? Si el delegado hubiese 
dicho que, siempre que los dos tercios del pueblo desean una cosa, seria bien que 
pudiesen instruir á dos tercios de la Legislatura, yo convendría en ello ; pero un 
i^iimero menor no puede dar instrucciones, á dos tercios de la Legislatura. Se ha 
hablado aquí largamente de la necesidad de restringir la voluntad del pueblo en 
tiempos turbulentos. ¿ Quien ha de restringir al pueblo ^ Los ángeles del cielo 
que bajasen aquí exentos de toda excitación política, ó ese cuerpo que abriga la 
mayor suma de malicia política ? ¿ Supone el delegado de San Luis Obispo (Sor. 
Tefft), que un hombre que viene del seno del pueblo está, por el mero hecho de 
ser legislador, exento de toda impureza ? ¿ no sabe que ese hombre no deja de 
ser un hombre del pueblo, peor aun que los demás, y que es el último que restrin* 
gira las demasías del pueblo ? Vengamos ahora á la doctrina republicana. Yo 
creia que la doctrina republicana consistía en que el pueblo, como el rey, es iner- 
rable. Cierto que cuando se le compara con una mezquina Legislatura, no puede 
cometer yerro ülguno. El dueño no puede cometer ningún yerro á los ojos del 
criado ; tal es mi doctrína, y siempre la he sostenido ; y entiéndase que esto lo 
digo con referencia á los asuntos políticos. El pueblo tiene mas acierto que los 
individuos ; la mayoría debe obrar con mas tino que la minoría ; y no cumple á los 
criados del pueblo, á aquellos que han jurado obedecerle, el hablar de poner una 
mordaza en la boca de sus amos. 

El Sor. LiPPiTT. Puesto que se ha hecho alusión á mi persona, espero que 
la Asamblea me permitirá decir una ó dos palabras en contestación al delegado de 
Monterey. Ha dicho que en virtud de esta primera sección, la Legislatura se con- 
vierte en una Convención con facultades para adoptar una Constitución. La Le- 
gislatura no tiene semejantes facultades ; solo puede adoptar leyes sobre dife- 
rentes asuntos. Cuando el pueblo elige delegados para una Convención con el 
objeto de que forme una Constitución, los elige con ese objeto y no con otro al- 
guno. Estos delegados deben saber qué clase de provisiones desea el pueblo que 
8e inserten en la Constitución, y cuales excluir de ella ; pero cuando se presenta 
una enmienda particular á la Legislatura, esta tiene otros motivos que repugnan á 
la voluntad de sus representados. Debe suponerie que muchos de los delé^dos 
tienen un conocimiento mas directo de las leyes que han de adoptar, que de la 
enmienda particular propuesta á la Constitución. La doctrina del delegado abro- 
garía toda distinción entre la ley original del país y los simples estatutos, que 
pueden ser derogados de un año á otro. Semejante doctrina no es conveniente, 
porque concede á la mayoría transitoria del pueblo la facultad de hacer y desha- 
cer Constituciones. Todos los Estados han tenido la precaución de establecer 
restricciones de este género á la mayoría temporal del pueblo. Esta misma Con- 
vención ha establecido en nuestra Constitución la facultad del veto para el poder 
efecutívo. ^ Y, qué es esta facultad mas que una restricción á la voluntad del 
pueblo ? Si la mayoria de ambas Cámaras de la Legislatura adopta una ley, la 
mayoria que es de suponer representa l^. voluntad de la mayoria, permitimos al 
Gobernador que interponga su veto contra la expresión de esa voluntad, y exigi- 
mos que haya en &vor dos tercios de los votos para que la ley tenga fuerza de tal. 
Ssto es lo que han hecho todos los demás Estados. Todo el pueblo Americano 
ha sancionado esta provisión. Ahora pregunto si nosotros, delegados del pueblo. 
no teoemos derecho para decir que nosotros^ que somos el pueblo, pondremos a 
la voluntad temporal de la mayoria tales y tales restricciones con respecto á nuee* 
tra Constitución, según lo hacemos con respecto á nuestras leyes. Este voto es 
una restricción á la facultad legislativa, facultad mucho mas fácil de restringir que 
la &cultad de hacer Constituciones. Siempre que el pueblo se ha reunido, ya por 
medio de representantes, para hacer una Constitución^ la mayoria ha establecido 
semejantes trabas á la facultad de formar y alterar Constituciones, para cimentarla 
e^ base mas permanente que las simples leyes acordadas por la Legislatura. El 
pueblo necesita alguna garantía de que la ley orgánica no quediCrá á merced del 
partido político dominante en el Estado. t!n todos tiempos la mayoria del pueblo 
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está en &vor de uno ú otro de los grandes partidos políticos- del Estado ; y nin- 
guno de nosotros ignora que la mayoría de cada partido sufre cambios de un año 
para ot^o. Toda mayoría sabe y considera que al año 6 á los dos años siguientes 
puede convertirse en minoría, y tiene que velar por los intereses, como tiene que 
velar por los intereses del pueblo entero. 

El Sor. Shannon. Tomo la palabra solo para expresar un temor que he abrí- 

lo. Todos conocemos al representante de Nueva York (Sor. Sherwood), y rece- 
iba que mis dos amigos (Sor. Norton y Sor. Lippitt) hubiesen abogado con tanto 
empeño en favor de esta sección porque estaba inserta en la Constitución de Nueva 
York. Pero no es así. Ha sido suprimida de la Constitución. La Constitución 
antigua establece los. dos tercios de votos, pero la nueva solo establece la mayoria. 
Vienen luego Pennsylvania, Nueva Jersey y Rhode Island, y otros seis Estados 
mas que no establecen en ningún concepto la regla de los dos tercios. Algunos 
de ellos proveen que se harán enmiendas en la Constitución ; otros que se convo- 
caran Convenciones por la mayoria de la Legislatura y la mayoria del pueblo. ¿ Y 
cual es el principio en que, estriba nuestro gobierno ? ¿ No es democrático el que 
rija la mayoria ? Y entonces, ¿ por qué poner restricciones de este género, ne- 
gando el mismo principio fundamental de nuestro gobierno ? Pero esto se ha dis- 
cutido aqui en toda forma ; y así solo deseo emitir una idea que se me ha ocurrído 
al oir hablar al delegado de San Francisco (Sor. Lippitt), y es que, después de 
dar aviso al pueblo con tres meses de anticipación, de presentarse esta enmienda al 
pueblo, ppr una mayoria de la Legislatura, de darle tres meses de término para 
reflexionar sobre ella, y dar sus instrucciones á la Legislatura en favor de la en- 
mienda, que después de todo esto, la misma mayoria que elige la Legislatura y 
que aprueba, la enmienda, se anuía á sí misma y contraría §i^ propia voluntad. 
Muy extraordinaria me parece esa doctrina. 

El Sor. Ellis. Con respecto á Iqs dos tercios de' los votos contra los cuales 
tanto se ha hablado aqui so pretexto de ser una regla antirepublicana, la Asamldea 
me permitirá que lea lo que la Constitución de los Estados Unidos dice sobre el 
particular. {Lee el articulo V de la Constitución de los astados Unidos,) 

Pido pues que se examine la cuestión anterior para ver si se adoptan los dos 
tercios de votos 6 no. Así lo dispuso la Asamblea. 

Puesta á votación la enmienda del Sor. Jones, salió denegada por 21 votos con- 
tra 16, como sigue. 

Votos ew pavoe. — Señores* Botts, Crosby, Domínguez, Dent, HiU, Jones, lAikin^ McCarver, 
Ord, Price, Reid, Sutter, Shannon, Walker, Wozencraft, Presidente — 16. 

IToTos EN CONTRA. — SénoTcs Aiam, Brown, Carillo, Covarrubias, Dimmick, Ellis, Foster, Gil- 
bert, Hanks, Hoppe, Hobson, Halleck, Lippitt, Nortoni Pico, Rodríguez, Snyder, Sansevaine, 
Steuart, Tefil— 21. 

La sección 1^ quedó entonces adoptada. 

El Sor. BoTTs propuso que se suprimiese en la primera linea de la segunda 
sección las palabras "dos tercios," é insertar en su lugar "la mayoria." La 
moción salió denegada como sigue : 

En favor. — Señores Botts, Cíosby, Bent, Jones, Larkin, Moore, McBougall, Ord, Reíd, Sutter, 
Snyder, Sherwood, Shannon, Walker, WozenGraft, Presidente— 16. 

En Co»tra.— -Señores Aram, Brown, Carilloj Covarrubias, Dimmick, Domínguez, EUis, Fos- 
ter, Gilbert, Gwin, Hanks, HiU, Iloppe, Hobson, Hollingsworth, Lippitt, McCarver, Norton, Price, 
Pico, Roderiguez, Stearns, Sansevaine, Steuart, Tefil — 25. 

El Sor. Steuart propuso enmendar la sección añadiéndole el siguiente 
IHCOviso: 

8e provee : Que nada de lo que esta sección contiene podra interpretara^ como una áenegsuáoa 
al pueblo del Eslado, del derecho conservador que pertenece á todo pueblo libre, de reunirse en Con- 
vención i)ara alterar ó enmendar la ley orgánica de su gobierno, del modo y en la forma que la 
mayoría juzgue conveniente. 

Soy el primero en sostener los derechos del pueblo ; pero creo necesario, á 
fin de mostrar muestro amor á esos derechos, que lo hagamos hacia los de la tota- 
lidad del pueblo, por la minoría como por la mayoria. Debemos proteger á las 
minorías contra cualquiera mayoria facciosa creada por miras de partido ó por e»- 
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peculaciones pdítícas. Sin esa cláusula .de la Constitución de los Estados Unidos, 
que ha leido mi amigo de San Francisco (Sor. Ellis), ¿que seria del Gobierno 
con que ahora nos enorgullecemos ? ¿ Donde estarían entre todas las influencias 
vacilantes de los partidos políticos, los derechos de la minoría del pueblo ? Deseo 
que los derechos de la minoria sean protegidos en California. Por mi parte obede- 
cería á los estímulos de mi conciencia aun en contra de mis amigos y de mis mismos 
parientes. Defenderé el derecho del pueblo, cuando sea necesario, para enmendar 
la Constitución ; pero esto se entiende respecto de la minoria con respecto de la 
mayoría. Cuando vuelvo la vista hacia el Estado en que nací, no. me embeleso 
con sus hermosos valles y colinas, sus campos undulantes y su industriosa pobla- 
ción, sino con el recuerdo de que en todos los períodos de nuestra historia ha 
figurado en primera linea entre los protectores de su pais. Ei^ su Constitución 
está consignada esta misma cláusula. Cuando me ocupo de los derechos del 
pueblo deseo hacerlo, respecto de los derechos del pueblo entero y al presentar este 
proviso declaro que nada hay en él que no esté en consonancia con ese deseo. 

El Sor. M* Car VER. El objeto de esa enmienda está en abierta pugna con el 
voto que acabo de emitir, y se halla evidentemente fuera de orden. 

El Presidente dará su opinión si se le exige. 

El Sor. M^DouGAL. Espero que el Presidente nos manifestará su opinión 
sobre el asunto. 

El Presidente. Asi lo. haré á su tiempo. 

El Sor. WozENCRAFT. Pienso votar en favor de ese por viso por la sencilla 
razón de que anula la primera acción de la Cámara. 

El Sor. Norton. Me opongo á cualquiera enmienda qu« dé al pueblo un 
medio legítimo de efectuar una revolución y derribar la Constitución. 

El Sor. LippiTT. Creo que es un punto legal el que no se permita á un 
hombre el anularse á sí mismo. Hemos indicado un medio con el cual puede el 
pueblo, sin recurrir á una revolución, cambiar, legalmente su Constitución. Con 
este medio ninguna restricción es bástante ; porque se dice al pueblo : no necesitas 
respetar estas provisiones Constitucionales ; toma el nombre de mayoría del pue- 
blo; reúnete en Convención, y redacta tu Constitución como mejor te plazca. 
Asi se concede al pueblo el derecho Constitucional de reunirse y hacer una revo- 
lución cada día del año. Si el pueblo se reúne hoy de ese modo sin tener en 
cuenta el qu& le designa la Constitución, y establece una Constitución al siguienj;e 
dia, si por casualidad la exaspera la mayoría, celebra otra reunión, y estaklece 
otra Constitución. Según esto podremos tener 365 Constituciones en un año. 

El Sor. BoTTs. Creo que si la disposición que hoy tome una Convención ha 
de poner trabas á la posteridad, una revolución no será sino muy conveniente. 

El Sor. Ellis. Creo que el Presidente deba decidir acerca del particular. 
¿ Apelará algún delegado de la decisión del Presidente ? 

El Sor. M'Carver. Esa proposición está en contradicción manifiesta con la 
última votación de la Cámara. ¿ Cual sería el papel que hariala Asamblea si adop- 
tásemos ambas } Eso revelaría una vacilación que nos pondría en ridículo donde 
quiera que la Constitución fuese leída. 

El Sor. DiMMicK. Apruebo que la mayoría pueda alterar esta Constítucion en 
caalquier tiempo, pero creo que la proposición del delegado de San Francisco nada 
ailade á la sección que acaba de adoptarse. 

El Sor. Semple. Debo decir que si se adopta esta cláusula, votaré la Constí- 
tucioa por que así lo quiere la mayoría de esta Asamblea, pero, declaro que pre- 
feriría que el pueblo la desechase á ver en ella semejante cláusula. 

El Sor. Steuart. Esperaba que si existia el deseo de hacer algo en favor de 
los derechos del pueblo no se dejaría pasar desapercibida estaocasion ; pero confieso 
que me ha sorprendido la oposición que se hace y de donde viene. Si yo 
tubiese un vivo deseo de que se aprooase esta proppsicipn, desde luego habría 
consultado á mi anaigo, (el Sor. Wozencraft) porque veo cuan feliz ha sido en la 
firaseologia de su resolución, y el buen éxito que ha tenido. ^Nuncacreí al hacer 
wasL proposición calculada á ^otorgar al^ pueblo sm derecho faTorito, qua ella 
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enrolyía nada que fuese contrario á dkho derecho. He podido, si lo hubiese 
creído conveniente, extenderme sobre este asunto, pero lo he querido con- 
siderar meramente en abstracto, y presentar mis ideas con la mayor claridad 
posible. No he pensado sacar partido de esta Convención ni de ninguno de sus 
miembros, y creo que si los señores examinan con calma las dos proposiciones 
encontrarán que no hay inconsecuencia. 

El Sor. BoTTs. Convengo en que las intensiones del Sor. Steuart, que tieneb 
por objeto otorgar al pueblo todo el poder, son sinceras, pero llamaría su atención 
hacía esto : que la primera sección, tal como ha sido adoptada, autoriza la altera- 
ción de la Constitución por el voto de la mayoría del pueblo ; pero tambi^ 
previene que sea en virtud del deseo de la minoría. El señor delegado tiene 
razón cuando la cuestión se somete á aquellos ; porque es la mayoría la que debe 
resolverla, pero como ha de someterse á la consideración del pueblo sino mediante 
el voto de la minoría, puesto que e«ta les prohibe expresar su opinión ? 

El Sor. Shannon. Me limitaré á leer la segunda sección del Ull de prero<- 

Sativas, porque creo que ella contiene la sustancia de la cláusula propuesta por el 
elegado por San Francisco (el Sor. Steuart). 

Todo poder político reside en el pueblo. £1 gobierno se ha formado j^aia lá protección, segmidad 
y bien del pueblo ; y este tiene en todos tiempos el derecho de alterarlo o reformarlo, siempre que lo 
requiera el bien publico. 

Se puso á votación la modificación del Sor. Steuart y fué negada. 

Voto afirmativos. — Señores Aram, Botts, Crosby, Hoppe, Jones, Moore, McDouga], Oíd, 
Price, Snyder, Sherwood, Steuart, Walker, Wozencraít, Presidente — 15. 

Negativos. — Señores Brown, Carrillo, Covarrubias, Pent, Dimmick, Domínguez, EUts, Foster, 
GUbert, Gwin, Hanks, Hill, Hobson, Halleck, Hastings, Hollingsworth, Larkin, Lippitt, McCarver, 
Norton, Pico, Rodríguez, Sutter, Shaionon, Steams, Sansevaine, Tefit,, Yérmenle — 38. 

£1 Sor. McCarver propuso y fiíé aprobado que sereconsiderase la seccionl^ 
del artículo X. 

El Sor. Jones propuso sostituir las palabras ^^ dos terceras partes'* con las de 
" una maycHria." 

Esta moción fué apoyada y puesta á votación resultó aprobada : 

Votos AFiRMATivos.^Senores Aram, Botts, Brown, Crosby. Bent, Dimmick, Gwin, Hoppe, 
Jones, Larldn, Lippincott, Moore, McDougal, Price, Reid, Snyaer, Sherwood, Steuart, Vcrmede, 
Walker, Wozencraítj^ Presidente — ^32. 

Negativos.— Señores Carrillo, Covarrubias, De La Guerra, Domínguez, Gilbert, Hobson, 
Halleck, Lippitt, McCarver, Norton, Pico, Rodríguez, Steams, Smisevaine, Te£ft— 15. 

Se adoptó la sección con la modificación; y también la sección 2? 
Se suspendió la sesión hasta las 7|. 

SESIÓN DE LA NOCHE. 

El Sor. McDouoAL propuso que se constituyese la Convención en Comisión 
General para tratar de la Cédula. Fué negada su proposición. 

La Convención se opupó en seguida del artículo sobre disposiciones varias* 
Se leyó la 1^ sección. 

El Sor. Hálleos propuso una modificación para que las primeras sesiones de 
la Legislatura tuviesen lugar en Monterey. Al efecto, participaba á la Conven- 
ción que estaba encargada de ofrecer el local en que se hallaba reunida la Con- 
vención, para las sesiones de la Legislatura, por todo el tiempo que aquella creyese 
conveniente. 

El Sor. Dimmick dijo que tenia el encardo de ofrecer de parte de los habi- 
tantes del pueblo de San José, un local tan adecuado como él de Monterey. 

El Sor. BoTTs pidió que se leyese el ofrecimiento que habia hecho el Consejo 
Municipal del pueblo de San José. 

El Sor. Hoppe leyó la parte en que se ofrecian gratuitamente treinta y dos 
acres de terreno en la plaza de Washington, y también una obligación de loa 
delegados de San José, en que se comprometían á pagar una multa de $50,000 
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eá el caso d» no tener en aquel pueblo \m local listo para la próxima reunión de 
la Legislatura. 

£1 Sor. BoTTB pidió que se considerase con detención aquel donativo. El lo 
consideraba como una red para transladar la capital á expensas del pueblo. La 
casa para las oficinas del gobierno no costaria menos de $700,000 ú $800,000, y 
si transcurridos cinco ó seis afios se creia conveniente trastadar el asiento del 

fobiemo á otra parte, el edificio pasaria á ser propiedad del pueblo de San 
osé, que por este medio haria una buena especulación. 

£1 Sor. HoppE dijo que el pueblo de San José estaba dispuesto á hacer aquel 
donativo de terrenos á CaÍifomia> sin condiciones de ninguna especie y qUe daria las 
áegurídades que se quisiesen. 

£1 Sor. DiMMiCK apoyó á su colega. 

Kl Sor. Vermeule manifestó ciertos temores de que aquella cuestión los con* 
dugese á una especie de lucha doméstica, semejante á la de York y Lancaster, es 
4ecir, el pueblo de San José contra el pueblo de Monterey. El solo veia la cuestión 
por el punto de conveniencia, y hallaba que la situación de San José era mas cen- 
tral y su clima mas salubre. 

El Sor. Jones se declaró en favor de San José y el Sor. MgCarver en 
contra. 

El Sor. Halleck observó que el consejo municipal de San José no tenia 
derecho á hacer concesiones de terrenos sino á individuos, y esto en lotes sencillos^ 
y que si el Estado aceptaba el donativo no se legalizaría hasta que lo confirmase la 
Legislatura. 

El Sor. BoTTs dijo que deseaba saber qué proposición era la que se discutía ; 
sí la de la municipalidad de San José ó la de los Señores Hoppe y Dimmick. No 
ponia en duda la responsabilidad de aquellos señores, pero creia que su proposición 
se habia presentado en términos inadmisibles, de modo que la Convención debería 
concretarse á considerar la presentada á nombre de la municipalidad. Dejemos 
que la cuestión aparezca bajo su verdadero punto de vista. Lo demás seria trans- 
formar al presidente de esta Convención en rematador de almoneda pública, que 
con martillo en mano adjudicará la ^pital del Estado al mayor postor. Si San 
José daba treinta y dos acres de terreno, él estaba autorizado para ofrecer cuarenta 
de parte del pueblo de Monterey. { Quien dice cincuenta } . 

Continuó por algún tiempo la discusión. Puesta á votación la modificación del 
Sor» Halleck fué negada : 

Votos afirmativos. — Señores Botts, Curillo, Bent, De la Guerra, Foster, HUÍ, Halleck, Lar- 
kin, Lippitt, MgCarver, Ord, Pedrorena, Rodríguez, Reíd, Steams, TeSt. y el Presidente. — 17. 

Negativos. — Señores Aram, Brown, Covarrubias, Crosby, Dimmick, Dominguez, EUis, Cilbert, 
Gwin, Hanks, Hoppe, Hobson, Hastings, HoUingsworth, J ones, Lippincott, Norton, Price, Pico, 
Snyder, Sherwood^ Shannon, Sansevaine, Steuart, Vermeule, Walker, Wozencraft. — 27. 

En seguida se aprobó la sección original. ' 

Se aprobaron las enmiendas presentadas por la Comisión General sobre la se- 
gunda sección sobre desafíos y la discusión giró luego sobre dicbas enmiendas. 
El Sor. Price propuso que se suprimiese la secciori y fué negada : 

Votos afirmativos. — Señores Botts, Crosby, Dent, EUis, Hill, Hobson, Hastings, HolÜngs- 
worth, Jones, Price, Shannon, Stearns, Steuart, Vermeule, Walker^ y el Presidente. — 1§. 

Negativos. — Señores Aram, Carrillo, Covarrubias, Dimmick, Dominguez, Foster, Gilbert, 
Gwin, Hanks, Hoppe, Larkin, Lippitt, Lippincott, Norton, Ord, Pedrorena, Pico, Rodríguez, Snyder, 
Sfa«rwood, Sansevaine, TeSt, Wozencraft. — 23. 

El Sor. Gwin propuso que se rectifícase la votación anterior y así se verificó. 
El Sor. Steuart propuso la siguiente sustitución : 

Sección 2. La Legislatura, tan pronto como sea posible, sancionará leyes para impedir y castigar 
el desafio dentro de los límites de este Estado. 

Fué apoyada. En seguida se puso á votación la modificación y resultó 
negac'a. ^ 

Votos afib yativos. — Seílores Botts, Crosby, Dent, EUis, HilI, Hobson, HoUingsworth, Jonesi, 
Moore, M*Dougai, Norton, Pedrorena, Price, Slíannon, Stearns, Steuart, Vermeule, Walker, y el 
Preádente. — 19. 
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NsííATnros.— 'Señores Aram, Brown, Covamibiag, Déla Ctterra, DImmick, Ddmíiíguez, Gflbert, 
Gwin, Hanks, Hoppe, Hastings, Larkin, Lippitt, Ord, Pico, Rodríguez, Snyder, Sher^ood, Sans»- 
Taine, Tefit, Wozenciáft. — ^21. 

La discusión giró luego «obre la sección original, tal como habiasido modificada 
por la Comisión General, y se decidió afirmativamente. 

Se adoptó la enmienda de la Comisión General á la sección 3a. También se 
adoptaron las seccions 4a. y 5a. 

j£l Sor. Lippitt propuso modificar la sección 6a., modificada por la Comisioa 
Gteneral, suprimiendo todo lo que se lee desde el principio de la sección, hasta la 

Ealabra " objeto " inclusive ; j suprimiendo también la palabra " otro " que se 
alia en la primera línea de lo que sigue. La sección fué adoptada así. 

Se aprobó la enmienda de la Comisión General á la sección 7a. y fué adoptada 
com aquella modificación^ 

El Sor. Price propuso suprimir en la sección 8a. las palabras '^ el año político 
principiará el primer dia de Enero," e insertar después de ^' año fiscal " la pala- 
bra ^' comenzará. " Fué apoyada su modificación y la sección quedó aprobada. 

Se aprobaron las secciones 9a., 10a., lia. y 12a., tales como fueron presentadas 
en el informe de la Comisión General. 

A petición del Sor. De la Guerra se difirió para el dia siguiente la consideración 
de la nueva sección que propone la Comisión General en su informe, insertar des- 
pués de la 12a. y antes de la 13a. 

Se adoptó la sección 13a. tal gomo fué presentada por la Comisión. 

Se suspendió la sesión hasta el día siguiente, á las 10. 



VIERNES, OCTUBRE 5 de 1849, 

Se reunió la Convención como de costumbre. Prezes por el Reverendo Sor. 
WiUey. Se leyó el acta del dia anterior y fué aprobada. 

El Sor. BoTTs presentó la siguiente resolución que fué adoptada : 

RemdtOj Que el salario de $12 diarios asignado 9^ portero snfrá un aumento adicional de $4 por 
aula dia. 

El Sor. Brown presentó la siguiente resolución que también fué aprobada : 

Jtetudto, Que el Secretario informe á este cuerpo el trabajo diario de los distintos empleados en 
este local y los que se les debe y han recibido por copias extraordinarias^ y para quienes* 

El Sor. WozENCRAFT propuso que se tomase en consideración el informe de la 
Comisión de imprenta relativo á la impresión de la Constitución. En seguida 
propuso el mismo diputado que se aprobase la proposición becha por el Sor. 
Eduardo C. Kemble, que se. mandó acompañar al informe. Después de alguna 
discusión quedaron sobre la mesa el informe y los documentos qae la acom- 
pañaban. 

El Pre;8ii>ent^ manifestó que deseaba saber si el aumento de salario en favor 
de los secretarios y demás empleados de aquel cuerpo, debia entenderse que prin- 
cipiaba desde que comenzaron las sesiones ó solamente desde el dia de su nombra- 
miento ó desde el en que tomaron posesión de sus destinos. 

Con este motivo el Sor. Halleck propuso la siguiente resolución : 

JUsueÜo^ Que el salario de los empleados de esta Convención principiará k correr desde la fecba 
en que principiaron k desempeñar sus funciones. 

El Sor. Norton propuso modificar la anterior resolución sostituyendo todo lo 
que se halla después de la palabra " Resuelto " con lo siguiente : 

'JRetudto, Que todos los empleados de esta Convención, con excepción del portero, reciban su 
salario desde el principio de las sesiones. 

Fué aprobada la enmienda anterior. 

La discusión giró en seguida sobre la consideración de las '^Disposiciones 
varias " que se hallan en la Constitución, concretándose al artículo adicional pro- 
puesto por la Comisión General para que se insertase entre las secciones 12a. y 
13a., concebida en estos términos : 
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Tbdo terreno en este^ Estado sujeto á contribuciones, pagara en proporción de su valor; y el 
valor se lo darán los empleados noroorados por los electores de los distritos^ condados ó pueblos en 
donde estubieren los terrenos que paguen contribución. 

£1 Sor. GwiN propuso la siguiente sostitucion : 

Ias contribuciones serán iguales y uniformes en todo el Estado. Las j)rt^iedades en este Estado 
pagarán en proporción de su valor j y este se fijará por los medios que señale la ley. 

El Sor. Jones propuso una subTnodifícacion añadiendo esto : 

Pero los colectores 6 recaudadores de contribuciones de pueblo, condado ó estado, serán elegidos 
por los electores del distrito, condado ó pueblo en donde se bailare la propiedad á que se imponga 
contribución para atender á las exigencias del estado, condado 6 pueblo. 

El Sor. StíANNoisr. Por una resolución de esta Convención se nombró una 
Comisión para que informase acerca de los medios y arbitrios necesarios para sufra- 
gar los gastoá del gobierno de Estado, para que lo adoptase esta Convención. Ig- 
noro cual sea el sentido exacto de la resolución, pero tengo en mi poder el informe 
de la Comisión. Nada encuentro en él que lo llame á ser incorporado en la Cons* 
titucion, y como tratamos ahora de la cuestión de contribuciones, deseada saber en 
que sentido debe considerarse aquel informe. Me parece que se mandó pasar á la 
Comisión GreneKil, pero el hecho es que nunca se ha presentado á la Comisión ni 
á esta Convención. El documento es de mucha importancia, y como se trata en 
este momento de la cuestión de impuestos, desearía que se considerase ahora 
mismo, si es que alguna vez nos hemos de ocupar de él. 

El Sor. Halleck. Entiendo que la discusión presente versa sobre la modifi- 
cación hecha por el delegado por San Joaquín (Sor. Jones.) Contrayéndome á 
ella diré que la prefiero sin titubear, á la proposición presentada por la Comisión 
General, y la apoyaré con mi voto. Y la prefiero también á la sostitucion que 
presentó el delegado por San Francisco (Sar. Gwin,) no porque crea que todas 
ellas no conducen al mismo fin, sino porque creo que los términos de la modifica- 
ción son los mas convenientes. No hay ningún peligro en dejar que la Legislatu- 
ra resuelva esta cuestión ; pero como se han expresado temores, supongo que- 
nadie se opondría á que se insertase en la Constitución una disposición de esta na- 
turaleza, demarcando la linea de acción que se ha de seguir, disposición que se 
encuentra en muchas de las Constituciones de los Estados. Nunca he sabido.de 
ningún colector de impuestos que haya sido mandado de un extremo á otro del 
país á justipreciar tierras y propiedades sugetas á contribuciones. Cuando se han 
fijado los impuestos los colectores de distritos ó condados no tienen mas que hacer 
que señalar á cada individuo el valor de la contribución que tiene que pagar. En la 
Constitución de Alabama se hallan casi las mismas palabras que lais que contienen 
la sección aprobada en la Comisión General. Concluyo diciendo que prefiero los 
términos en que está concebida la modificación del delegado por San Joaquín. 

El Sor. LippiTT. Difiero en opinión de mi colega el delegado por Monterey 
(Sor. Halleck;) quisiera que la discusión me presentase las cosas mas claras, pero 
tales como se presentan, solo veo que el asunto de contribuciones es muy delicado 
porque podemos tropezar coh los preceptos constitucionales. Creo que todo lo 
tocante á impuestos y contribuciones es asunto de que debe ocuparse la Legislatura, 
la mismo que la aplicación de dichos impuestos y la manera de cobrarlos, porque 
en la cuestión de impuestos pueden cifrarse, en circunstancias que no nos es dado 
prever, la conservación y existencia del Estado. La Legislatura, que representa 
la masa común de la población es la que debe intervenir en este asunto. Hay ade- 
mas otro inconveniente. Convengo con el delegado por Monterey (Sor. Halleck,) 
en que no hay gran peligro de que ninguna Legislatura mande de un extremo a 
otro del Estado, colectores para justipreciar las propiedades ; pero por otra parte, 
suponiendo que en un distrito donde la mayor parte de las propiedades consistie- 
sen en bienes raíces y que estos perteniciesen tatalmente ó en su mayor parte á 
un solo individuo, seria muy fácil en este caso, que el valor dado á sus propiedades 
tío fuese el verdadero, porque su influjo ataría las manos al avaluador, y de aquí 
resultaría que contribuiría al sostenimiento del gobierno con la suma que él quisiese. 
Los tasadores en este caso vendrían á ser gente que dependían de él, y lo mismo 
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sacederiasi las grandes propiedades estubiesen en pocas manos ; ellos serian los que 
fijasen las contribticiones que habian de ingresar en el tesoro público. Y no quiero 
acusar de acto de mala fé á ninguno de aquellos señores ; sino que, al acto de 
legislar, es nuestro deber tomar todas precausiones necesarias para cualquier evctt* 
to que pueda ocurrir en razón de susceptibilidades de la especie humana, 7 tratar 
de impedir con tiempo toda clase de abusos. Todo lo que sabemos es que se puede 
abusar del poder que confiamos en sus manos ; por esto me opongo á que lo autow 
'ríee la Constitución, y del mismo modo opino que es la Legblatura la que debe 
tratar de este asunto. 

El Sor. NoRiEGO. Deseo hacer algunas obsenraeiones acerca de lo que acaba 
de decir el señor diputado. Parece temer que los propietarios de pingües terrenos 
que pueda haber en uno 6 mas distritos, hagan por si mismo la elección de los tasa* 
dores ; y que estos, nombrados mediante el influjo de aquellos, justipreciarán sus 
propiedades de la manera que se les antoje á los propietarios. Este inconveniente 
se allanaría fácilmente exigiendo de los colectores de impuestos un juramento en 
forma de que practicarán cpn exactitud el avaluó de las piropiedades. No 
estoy familiarizado con este modo de justipreciar las cosas, porque antes de ahora 
no se ha abusado en California ; sin embargo, tengo entendido, que cuando sequie^ 
re saber el capital de un comerciante basta su palabra bajo juramento. Si el juia» 
mentó de un comerciante es válido, ¿ por qué no lo ha de ser también el de un 
propietario de terrenos ? No se que motivo haya para atribuir los actos de mala 
fe á unas clases mas que á otras. Oreo suficientemente rebatido el argumento del 
delegado por San Francisco (Sor. Lippitt,) y concluyo diciendo que votaré por la 
enmienda del delegado por San Joaquín. 

El Sor. Tefft. Con suma desconfianza tomo la palabra para defender el artí- 
dulo en cuestión. Apruebo la sección tal como se halla en el informe de la Conai- 
sion General, porque creo que abraza todo lo que puede apetecerse. Preferiría ver 
esta defensa en manos mas hábiles y experimentadas, y desearía que la presente 
cláusula mereciese el apoyo de los miembros mas caracterizados de esta Asamblea, 
para que ellos hiciesen lo que acaso no podré hacer yo. 

Se ha dicho que la posición actual de California es anómala. Esto es 
cierto en mas de un respecto. Hace pocos años que la población de California era 
bastante limitada ; un número considerable de propietarios de vastos terrenos, que 
sin embargo eran pobres, algunos sin recursos de ninguna especie ; el comercio 
circunscrito, y el país, en fin, sin llamar la atención de nadie. Que cambio tan in- 
esperado se ha efectuado en tan poco tiempo ! Este es uno de los grandes acon- 
tecimientos del siglo I XX. que viene á probar que el tiempo no se cuenta por años 
sino por los sucesos que ocurren. El actual orden de cosas no tiene paralelo en 
la historia del mundo. California es el núcleo del siglo presente, y las esperan* 
zas del porvenir. Su posición es estraña y sin embargo^ préndete mucho. 

Consideremos por un momento el estado presente de cosas en este país. 
Nuestra población comprende de 70,000 á 100,000 almas, y de estas, los naturales 
no exceden de 15,000. La mayoría la componen una mezcla de individuos de 
todas las naciones, que poseen diversos intereses y están acostumbrados á distintas 
formas de gobierno. Y sin embargo, por raro que parezca, vemos que ese inmenso 
QÚmero de personas de todas naciones y climas^ enteramente estraños los unos á 
los otros, y con distintos hábitos y costumbres, viven juntos, en paz y armonía. 
Apesar de las relaciones exageradas con que han llenado sus columnas los periódi- 
cos de los Estados Unidos, durante un año, de asesinatos y desmanes de todo 
género perpetrados aquí, llegando hasta el punto de decir que entre nosotros el 
asesinato había llegado á ser una diversión, y los crímenes de todo género, mero 
pasatiempo, cosas hasta ahora desconocidas entre nosotros, á pesar de esto, yo 
veo que este pueblo heterogéneo vive unido como si fuese una gran familia, cada 
cual se persuade de la identidad de sus intereses, y todos de consuno manifiestan 
un vivo deseo de adoptar una Constitución de Estado y leyes bajo cuya protección 
marche el pais por la senda que le está trazada, hasta alcanzar la elevada posición 
que le tiene destinada el curso natural de los acontecimientos. Este pueblo, .sin 
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distinción de clases, se ha reunido^ obrando según lo exigían sus mutuos intereses^ 
ha mandado sus delegados á esta CÍonyencion, desde los punto mas remotos, y todo 
para que formen la ley orgánica del nuevo Estado. Guiándonos por la experi-^ 
éncia, debemos suponer que el pueblo que organiza un territorio cualquiera et2 
£stado, debe proveer necesariamente á su conservación y sostenimiento. De 
aquí) y de la, anómala posición del pais en este y otros respectos, se desprende 
naturalmente una duda, y es : ¿''De donde han de salir lo recursos para sufragar 
loa gastos indispensables del gobierno." 

No quisiera que se me interpretase mal. Se ha dicho que en esta Asamblea 
^ han hecho distinciones entre Californianos y anglo-americanos,y también se me 
han atribuido semejantes distinciones. Desde luego rechazo la ascercion, pues he 
creido ahora y siempre que el interés de todos los que habitan actualmente este 
territorio es idéntico, uno é inseparable. ¿ No seria estrafio que yo, de nacimi» 
^ito americano, con todo el amor patrio, de familia y de apellido que se halla 
impreso en^ el corazón de todo buen americano, me olvidase hasta tal punto de lo 
que debo á mí mismo y á mi pais, que proclamase mas amplia libertad y mayores 
derechos y prerogativas para cualquiera otra raza que para mis propios conciuda» 
danos aquí ? Jamas he hecho esto. Solo recuerdo haber dicho, y lo repito ahora, 
que si las circunstancias hiciesen necesario el que á los intereses de una clase de 
la población se prestase una especial protección, aun á expensas de otras clases, la 
justicia común dictaba que los naturales de California fuesen los privilegiados. 
JBspero que el sentimiento de magnanimidad que reside en el corazón de todo 
buen americano responderá á mi llamamiento y me ayudará á defender la posición 
que ocupo. Se dirá que no estoy autorizado para hacer suposiciones de esta 
especie, pero yo sostendré que mi ascerto está plenamente comprobado por la 
historia, y que existe la posibilidad, mas, la probabilidad de que se presente aquí 
aquel caso imprevisto. Siempre que en un pais hay dos clases de habitantes, por 
nacimiento y educación, es imposible evitar el conflicto en que se ponen los intere- 
ses encontrados de ambas ; y en tal estado de cosas, poco se arriesgada en decir 
que los intereses de la minoría corren un peligro inminente de ser desatendidos, ó 
sacrificados á los intereses de la mayoría. 

En vista de esta posibilidad, vuelvo á decir desde este mismo asiento, qne 
cualquiera proposición que por si misma ó por sus consecuencias no resulte e¿ 
menoscabo de cualquiera comunidad de individuos, y que encierre una importancia 
vital para los naturales de California, deberla llamar la atención, y persuadidos de 
que participaba de aquella naturaleza, nuestro apoyo deberla ser unánime. Yo 
tengo para mí que el artículo que discutimos es de aquel género. 

La prueba de que la población criolla se somete gustosa á pagar aquellas 
contribuciones contenidas en los límites la justicia, para sufragar los gastos del 
Gobierno de Estado, la tenemos en el hecho de que ellos mismos son los que 
defienden este artículo. Y deseo que se entienda que mi opinión es que todas 
las clases en que está dividida la poblacicSi de California, desean del mismo modo 
contribuir al sostenimiento del gobierno que sus representantes han formado* 
Dudo mucho que ningún caballero presente aventurase decir que una parte 
del pueblo de California, no importa en donde esté establecido ni cuáles sean sus 
intereses, no desea contribuir al sostenimiento del gobierno en la forma en que 
las urgencias del Estado lo exijan. 

Es un principio de equidad que todas las personas que pagan impuesto y 
contribuciones, gocen por lo menos de los beneficios que se deriban del gobierno 
que las impone. '^ Por consiguiente, dice un hábil escritor, los paises mejor 
organizados por 1q que respecta á contribuciones, son aquellos donde cada clase 
de la sociedad contribuye proporcionalmente al beneficio que deriba en razón del 
desembolso." Para esclarecer mas el asunto, apelaremos al sistema general de 
contribuciones. ''Es el traspaso de una parte de los productos nacionales de 
manos de individuos á las del gobierno para hacer frente á sus gastos y atenciones. 
Cualquiera que sea la denominación que se le dé, como impuesto, contribución, 
derecho, tributo, auxilio ó donativo, es una carga que llevan las personas, individual 



838 

♦ 

Ó colectivamente, impuesta por el gobierno para sufragar sus gajstos ; en fin, es un: 
impuesto en el sentido literal de la expresión." 

Los hombres pueden decir cuanto quieran acerca del derecho de contribuciones. 
To sostendré siempre que es asunto de conveniencia y no de derecho ; j no debe 
traspasar lo qué debe á su propia naturaleza, al origen de donde deriba su valor y 
á los efectos que produce en los intereses de los paises y de los individuos. Estamos 
eii^ el deber de examinar con detenimiento una cosa, y es : el efecto que un poder 
limitado concedido á la Legislatura, en lo tocante á contribuciones, puede influir 
en los intereses de una parte de la población de este pais ; los propietarios de 
tárenos. Y sin embargo, se dirá que seria impropio restringir el poder de la 
Legislatura con respecto á imponer contribuciones ; que e^ difícil acertar en este 
asunto y otras cosas por este estilo. 

Es verdad que las contribuciones, cuando sus productos son propiamente inver- 
tidos, producen buenos resultados. Sin embargo, la costumbre de levantar im- 
puestos ha sido siempre atendida con abusos desde el principio. Los buenos go- 
biernos para evitar este mal, apelan á la economía, y se limitan á imponer al pueblo 
la carga que descansadamente puede este llevar. Las contribuciones en este pais 
deben necesariamente ser muy grabosas ; y deberíamos por lo tanto cuidar mucho 
de que la carga se repartiese bien. Y sabiendo que : por la naturaleza de las 
cosas, las contribuciones de los años venideros deberán ser muy grabosas, tomo 
particular interés en la adopción de este artículo, circunscribiendo el poder dé la 
Legislatura á ciertos límites prudentes, dejándola en aptitud de valerse de medios 
que propendan al afianzamiento de un sistema de contribuciones uniforme. En 
mi calidad de representante de ün distrito en donde hay muchos propietarios de 
terrenos, tomo un vivo interés en este asunto, porque sé ademas, que si no se res- 
tringen los poderes de la Legislatura, se alzará el grito de la demagogia contra 
ciertos modos de imponer contribuciones embarazando la acción libre de la Legis- 
latura, y obligándola á valerse de medios, que en sus efectos prácticos, serian des- 
proporcionados é injustos. 

Los señores diputados dirán que se contemplaran planes para llenar el erario 
sin necesidad de recargar al pueblo con contribuciones ; pero yo digo que ningún 
plan rentístico podrá proveer al gobierno de recursos sin que salgan aquellos del 
pueblo ó del gobierno mismo en cualquiera otra forma. No estamos en el caso de 
esperar que de la nada obtengamos lo que deseamos mediante un golpecito con la 
barita de virtud. 

" El mejor sistema de Hacienda pública es gastar lo menos posible, y las me- 
jores contribuciones son siempre las mas altas," y yo diria que las que están 
mejor repartidas. Partiendo del principio de que las contribuciones son una parte 
de la propiedad individual destinadas á objetos públicos, convendremos en que 
las mejores, 6 si se quiere, las que menos oposición deberían hallar, son estas : 

1. Las módicas ó de poco precio. 

2. Las que se obtienen sin trabajo á pocas expensas. 

3. Las que están bien distribuidas en las distintas comunidades. 

4. Las que propenden á la moralidad pública. 

Nadie negará la conveniencia de la primera clasificación, y si yo me detengo a 
hablar de ella es porque quiero manifestar cuál seria el resultado si se permitiese 
á la Legislatura imponer á los propietarios del pais una contribución que excediese 
de lo justo. En el estado actual de cosas, las contribuciones excesivas tendrían su 
efecto, á saber, arruinar á los propietarios sin enriquecer el Estado. 

Esto se esplica fácilmente con el hecho de que los gastos de cada contribu- 
yente, guardan relación con ^1 producto de sus rentas. No se pueden disminuir sus 
ingresos sin disminuir también sus gastos en la misma proporción. En este caso 
están los propietarios de terrenos en California, porque posen mucha extensión de 
terrenos, y poca renta; impónganseles fuertes contribuciones y su ruina es inevi- 
table. 

Veamos esto mismo bajo otro aspecto. Sostengo que el artículo debe adop- 
tarse en este Estado, no solamente porque asi lo exige un acto de justicia hacia los 
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individuos, i^ino como una medida de conveniencia para el Estado. Si el gobierno 
se muestra considerado con los contribuyentes, me aventuraria á decir que á 
vuelta de pocos años se convencería que esta conducta, por lo que respecta á la 
imposición dé contribuciones sobre terrenos, en California, es la mas conveniente 
y la mas adecuada para promover los intereses del pais, y naturalmente su pros- 
peridad. 

Sé de buena autoridad que en trece años, contados desde 1778, en cuyo tiempo- 
el gobierno español adoptó un sistema mas liberal en la administración de sus po- 
sesiones de América, el aumento de la renta de Méjico solamente, ascendió á 
nada menos que á cien millones de pesos. Este es un simple caso, pero aplicable; 
á nosotros, porque necesitamos de un sistema liberal de contribuciones. Sentiría, 
señor Presidente, que se creyese que al abogar por contribuciones módicas, por Id 
que hace á los propietarios de terrenos, pretendo que paguen aquellos menos de lo 
que les corresponde. No pretendo tal cosa ; los propietarios son muy dueños de 
contribuir con lo que quieran, y solo tienen derecho á solicitar el que no se les 
recargue con contribuciones excesivas. Todos los ciudadanos de California debe- 
rian gozar de igual derecho. 

Abora, señor Presidente, contrayéndome á la 2* clasificación que dice : Las 
que se obtienen sin trabajo y á pocas expensas, diré que esto se refiere particular- 
mente al artículo sobre recaudación de impuestos en cada condado para pagar los 
empleados de dichos condados. 

Hemos llegado á la importante razón para que se adopte este artículo, fun- 
dándose en que las contribuciones para que no sean grabosas deben repartirse rm- 
parcialmente y en la misma proporción. Partiendo del principio de que las contri- 
buciones son una carga, se deduce que cuando aquellas están divididas por partes 
iguales, su peso se hace mas ligero. Cuando recaen sobre una parte de la pobla- 
ción mas que sobre otra, su peso es opresivo ; son un verdadero impedimento, toda 
Vez que inhabilita á una comunidad ó á un individuo para competir con los demás 
en el mismo terreno. La opresión que Se ejerpe con un ramo de la industria ha 
sido la causa déla ruina de otros ramos, y el favor que se dispensa á uno resulta 
generalmente en perjuicio de los demás. 

Ahora bien, en vista de estos hechos, cual es la situación de California con 
respecto á la importante cuestión de contribuciones ? Existen actualmente en 
California, ó existirán cuando el pueblo ratifique esta Constitución, cien mil indi- 
viduos que gozarán de los beneficios de este gobierno, y cada uno de estos indivi* 
dúos, para asegurarse la protección del gobierno, tiene que pagar una contribución. 
De estos cien mil individuo^, quince mil son naturales de California, habrá como 
cinco mil que son propietarios dé terrenos, y el resto que compone la mayoría no 
posee bienes raices segetos á contribuciones, si bien es ílueño de otras propiedades 
que esta grande mayoría de los ciudadanos de California, poseedores de innáensos 
recursos, no debe contribuir al sostenimiento del gobierno formado expresamente 
para su protección y bien. No quiero ni por un momento hacer á esta clase de 
ciudadanos la injusticia de suponer que no se prestarían á satisfacer las contribu- 
ciones que se les impusiesen, muy especialmente en vista de la buena disposición 
de los propietarios de terrenos que necesariamente iserian de los mas recargados en 
punto á contribuciones. 

Tenemos actualmente, señor Presidente, propiedades sugetas á contribuciones 
por valor de $40,000,000, y quizá igual es el valor de los bienes muebles, todo lo 
cual produciría, según el plan que se trata de presentar á la Legislatura, una renta 
anual de $200,000. Ahora preguntaría, de donde hemos de proveernos de medio» 
para sufragar los gastos del gobierno } La única respuesta seria proponiendo una 
contribución á cada individuo ó sea una capitación. Sé muy bien que esta contri- 
bución es la mas impopular de todas, pero al mismo tiempo opino que cuando sé 
hace ver clara y distintamente la imperiosa necesidad db apelar á ella, nadie, sino 
los demagogos se opondrían á su existencia. Apruebo, y si llega el caso defende- 
ré, el establecimiento de una capitación por' creer que así io exige la condición pre- 
sente del pais, y que preservaria los derechos é intereses de muchos do nueáxoff 
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oonehidadinoft. Ccmfio impUcitamente en la honradez de la mayoría del pueblo 
de California, para que pudiese abrigar el temor de que rehusase satisfacer esta 
contribución. Creo de fácil ejecución este plan, pues mientras los comisionados 
de hacer el censo inscriben en sus libros los nombres de los ciudadanos, desde San 
Diego hasta los sitios habitados mas remotos del Sacramento, los recaudadores de 
rentas recibirían de cada uno de ellos la contribución que se les impusiese, y aca^- 
00 de cien, noventa y nueve la pagarían gustosos. 

El Sor, Sherwood. Me he alegrado mucho de que se haya sometido la pro^» 
posición para que los habitantes que hayan de pagar contribuciones, elijan los em<r 
pleados que deban imponérselas. Desde luego he tenido dudas en cuanto á la 
conveniencia de decir algo con relación al asunto, dejando á la Legislatura estable^ 
6er el modo de avaluar las contribuciones ; pero después de algunas reflecciones 
be sacado en consecuencia, que nada hay en el principio que envuelve la seccidQ 

5 repuesta por el representante por Monterey (Sor. Halleck), ni en la modificación 
el delegado por Jan Joaquín (Sor. Jones), que no deba adoptarse en la Constitu- 
ción. Prefiero, sin embargo, la modificación del delegado por San Joaquín ; por- 
3ue, en primer lugar, establece un principio que debiera fijarse, de que las propie^ 
ades deberiao pagar contribución conforme á su valor, lo cual es un principio fun* 
damental. En segundo lugar, dispone que los- empleados serán electos por los ha<- 
hitantes del pueblo, condado 6 distrito, al cual se imponga la contribución. Por 
mi parte me opondré en todo tiempo á que se establezcan los impuestos sobre el 
valor de las propiedades, si estas son avaluadas por hombres que no conozcan so 
verdadero valor. Es un principio bien establecido, y el cual se sigue en todos los 
testados de la Union, que no debe enviarse un empleado á un distrito que esté á 
dos ó tres millas de distancia, y del cual no tenga el menor conocimiento para fijar 
el valor de las propiedades sobre que hayan de imponerse las contribuciones. Es* 
te modo de proceder no es republicano ; y así me opongo enteramente á él. Se 
han presentado varias dificultades á algunos miembros, a causa de las situaciones 
de las propiedades en cierta parte de este Estado, las cuales después de algunas 
consideraciones, creo que podrán allanar esos mismos Señores, medíante su buen 
discernimiento. Por este medio no puede hacerse injusticia, ni imponerse cargas 
desiguales á las diferentes partes del país. Cuando se establece una contribución 
de Estado, se hace á razón de un tanto por ciento. Si tenemos que reunir medio 
millón de pesos^ observamos la misma regla ; se recaudan á un mismo tiempo, y 
se informa á la Legislatura acerca de la cantidad de bienes raices y muebles ecsis* 
tentes en el Estado ; y este es el medio que se adopta en todos los Estados de la 
Union. Sobre esta base puede asegurarse de que tenemos que recaudar medio 
millón de pesos, de una contribución de Estado ; entonces podemos serciorarnos 
por un cálculo aprocsimado acerca de qué cantidad puede reunirse á razón de un 
tanto por ciento sobre las propiedades. Ahora bien, supongamos, que sobre toda 
la suma del valor de las propiedades del Estado, es necesario establecer una con- 
tribución de quinientos mil pesos. La Legislatura fija el tanto por ciento para 
conseguir esta suma, y así establecerá una contribución de uno por ciento ó por 
mil, según sea necesario, sobre todas las propiedades- capaces de pagar contribu* 
cion. Así pues, la objeción que me ocurrió al principio, y que supongo habrá 
ocurrido también á los demás representantes, de que las propiedades que en efecto 
fuesen valiosas, como lo son en la parte del sur del Estado, puedan librarse de con- 
tribución, creo que es infundada si se adopta este artículo. Los impuestos fijan el 
valor, por ejemplo de un rancho con mil acres de tierra, ú once leguas pueden 
avaluarse en un peso 6 medio peso por acre. Ahora. bien ; si se sigue igual pro*- 
porción en todo un distrito, ninguna propiedad será gravada mas que otra. Su* 
pongamos que haya de reunir tanta cantidad : la contribución de Estado está re* 
partida en los diferentes distritos, y de estas tierras debe reunirse tanto dinero ; si 
las tierras están avaluadas á un peso por acre y la suma asciende ó corresponde á 
diez centavos por acre, la contribución debe imponerse conforme á ello, esto es, 
diez centavos por acre ; si las tierras valen diez centavos cada acre, entonces la 
mima deberá ser mayor,>de modo que así no habrá dificultad alguna. Puede re* 
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bajarse la cantidad, y también nombrarse en cada parte del Estado las personas qae 
hayan de establecer las contribuciones, quienes las establecerán en proporción á la 
suma que haya de reunirse. Ninguna porción del Estado puede eludir la oontrí- 
bucion si se adopta esta cláusula. Ecsaminando el asunto bajo este punto de vista, 
que me parece claro é incuestionable, y considerando también, que los que impon- 
gan las contribuciones habrán de ser escogidos en el distrito en donde se hallan las 
propiedades, y que conocen el valor de eUas, no tengo la menor duda en votar en 
favor de la enmienda del representante por San Joaquín. En ella se dice espresa- 
mente que se impondrán las contribuciones conforme al valor de las propieaades, 
y los empleados que hayan de imponerlas, serán electos en el pueblo, condado ó 
distrito en que se hallen las propiedades. Supongamos que estos empleados no 
cumplan bien con su deber, y no den á las propiedades su verdadero valor, en ese 
caso violarían la ley fundamental que ordena se impongan las contribuciones con- 
forme al valor de las propiedades ; ¿ podrá entonces la Legislatura, en vista de la 
conducta de estos empleados, de las quejas de que estos oficiales no han avaluado 
las propiedades en lo que realmente valen, sancionar sus actos ^ Castigará á los 
empleados y dispondrá que se elijan algunas personas para que examinen si dichos 
empleados han cumplido 6 no con su deber. Pero yo no temo que suceda nada de 
eso. Todos los habitantes del Estado están dispuestos á pagar una justa contribu* 
clon sobre sus propiedades. Adoptaría pues, muy gustoso, esta cláusula, por que 
envuelve principios republicanos y justos, pues dispone que las contribuciones se 
impongan conforme á las propiedades, y por personas que conozcan el verdadero 
valor. 

El Sor. BoTTs. Soy casi del mismo parecer que mi amigo el representante 
por Sacramento (Sor. Sherwood), respecto de una cosa. Cuando esta cláusula 
se propuso en la Comisión de la Cámara, no sabia yo que habia en ella una obje^ 
cion material, y no fué hasta anoche que empezé á considerarla en su verdadero 

{)unto de vista. Cuando el representante por San Luis Obispo (Sor. Tefíl), llam<$ 
a atención de la Cámara hacia el estado actual de las cosas en California, en que 
hay diversos intereses locales, según sus diferentes secciones, entonces fué cuando 
vi que esta disposición podría ser perjudicial. Si los intereses de todas las secciones 
fuesen los mismos, no ofrecería esta proposición ninguna dificultad 6 peligro ; pero 
se nos dice, con el apoyo de la mejor autoridad, que los habitantes de la parte del 
sur de este pais, consideran que sus intereses locales, con respecto al asunto de 
contribuciones, están diametndmente opuesto, á los de otra parte mucho mayor 
del pais ; y que reclaman en esta Cámara, que se les permita un juicio acerca de 
la suma de contribución que deberán pagar. Sefior Presidente, ni siquiera creot 
que la proposición es lícita. Se nos ha dicho por un representante (mi cólesa 
Sor. Halleck), que esta disposición, según se ha propuesto por él, es la misma ae 
la Constitución de Alabama. Creí que era algo notable que fuese a&í ; que se 
permitiese á una persona, por medio de una Constitución, designar el valor de las 
propiedades para que se impongan contribuciones sobre ellas. Si meramente se 
presentase á la Cámara la proposición de que á A, B, 6 C, se les permitiese fijar 
el valor de sus mismas propiedades, ^ quien le prestaría oído por un momento ? 
Nadie ; y sin embargo, la proposición que nos ocupa es eáta : Que un condado 
particular escaso en poblacon, compuesto problamente de dueños de tierras, se 
reúnan y elijan un individuo con el solo objeto de avaluar sus tieitas, é imponer Ift 
contribución según su valor. Se nos dice por el representante por Santa Bárbara 
(Sor. Noriego), que ellos procederán bajo un juram'ento. Un Juramento ! Tén« 
nmse presente que esa persona debe probablemente ser electa por estos individuce 
Téngase también presente el ínteres que tienen en escoger un individuo particular^ 
j que será, con toda probabilidad, uno de los mas ricos proletarios de tierras* 
Su ínteres se identifica con los suyos, y este ínteres los induce á avaluar sus tierras 
en el mas bajo precio. Sefior, creí muy estrafio que ecsistiese tal disposición en 
la Constitución de Alabama, la he ecsamínado, y todo lo que he podido ver en él 
asunto es esto : ^' Todas las tierras que están sugetas á contribuciones en este 
Estado, deberán ser impuestas conforme á su valor." Esta té una crack» OMiy 
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corU. Es sumamente estraño qae el representante lea esta oración y sostenga 
que era la proposición del representante por Monterey. Es ecsactamente la pro- 
posición del representante por San Francisco (Sor. Lippitl), escepto que no dice, 
sino que lo deja á la inferencia, que el modo de serciorarse del valor de las propie- 
dades se dispondi^á por ley. Yndica precisamente lo mismo que la Constitución 
de la Louisiana, y lejos de parecerse é una proposición, es ecsactamente idéntica 
á la proposición contraria. 

Sefior Presidente, sentí mucho oír al representante por San Luis Obispo, 
(aunque él lo niega), repetir la declaración de que esta disposición tenia por ob- 
jeto proteger á los antiguos ciudadados de California, contra la opresión de aquellos 
que han llegado aquí después, y forman hoy la mayoría. Señor, ¿ no es suficiente 
garantía la posición que estos ciudadanos ocupan aquí de que no se intenta tal 
cosa ? ¿ No ofrecemos aquí el espectáculo mas noble que ha presenciado hasta 
ahora el mundo ? Otras naciones que han conquistado paises, han acostumbrado 
hollar los derechos de los conquistados ; pero ¿ que veis aquí Y Veis á estos 
ciudadanos admitidos precisamente a los mismos empleos, y posición que vosotros 
ocupáis, tratados como amigos y hermanos ; y cuando se sientan en esta Cámara, 
son tratados con aquella deferencia y respeto que no se manifiesta á los demás mi- 
embros de esta Convención. ^ No es esa una seguridad mas que suficiente, de 
que aquellos que hacen esto nunca les harán injusticia ? Digo, Señor, que eso 
nunca se permitirá ; si hay intereses locales, es necesario abstenerse de hacer injus- 
ticia á otros con intereses contrarios ; si se tienen sospechas contra la mayoría, 
¿ por qué la mayoría no ha de tenerlas contra la minoria, que fué la primera en 
suscitarlas ? Si la población al norte del país ha de ser gravada con el designio 
de imponer una carga indebida con las contribuciones del Estado sobre la población 
del norte, i por que no se ha de devolver la carga bajo el mismo fundamento ; y 
por qué no podremos asegurarnos de que aquellos individuos, al imponer las con- 
tribuciones sobre sus propias tierras, no evitarán su carga proporcional de contri- 
buciones ^ No hay que perder de vista que esta cuestión envuelve un punto im- 
portante. He oido á un representante establecer la siguiente doctrina, y proba- 
blemente votará según ella ; él abriga candorosamente esta opinión : que un indi- 
viduo que posee once leguas de tierra, que puede vender en cualquier dia en cien 
mil pesos, que á esas tierras no se les deberá imponer contríbucion conforme al 
valor que tienen en la plaza, sino conforme á las utilidades que reciba de ellas en 
las actuales circunstancias del pais. ¿ Ño se sabe que esto sucede con frecuencia ? 
Esto ocontece cuando las propiedade3 son absolutamente inproductibles y sin em- 
bargo,- sumamente valiosas. ¿ Como operari^ esto, por ejemplo, en pueblos y 
aldeas conforme á esta regla de avaluó ? 

(' Por qué pues, los propietarios de casas desalquiladas se librarían de contribu- 
ciones, mientras un individuo que poseyese una propiedad menor se sugetaria á 
una contríbucion proporcional ? Tal podria ser la opinión de la persona que se 
eligiese por los ricos propietarios para imponer las contribuciones. Este es un 
Qunto de la cuestión. ¿ Cual es el otro, según la proposición del representante por 
San Francisco (Sor. Lippitt) ? Es este : que la Legislatura tenga oportunidad de 
csperimentar 6 probar este dudoso punto, y viendo el modo en que operan estas 
cosas, que todos los habitantes del pais, que están interesados en el asunto, tengan 
ecacion dje ver como obra el arreglo de establecer las contribuciones propuestas 
por una Legislatura ; y si obra con injusticia, que tengan oportunidad de repe- 
tirlo; y esta es la gran ventaja que tiene la disposición legislativa sobre la consti- 
taci^nal. Si alguna vez es política el someter una cuestión á la Legislatura, 
parece que nunca lo sería mas que ahora en esta dudosísima cuestión. No kay 
otro modo de arreelar el asunto, á no ser por un esperimento ; y , en la Legislatura 
reside la facultad de alterarlo ó modificarlo según lo requieran las . circunstancias. 
Si se propusiese que las contribuciones para los objetos de los condados se consi- 
guiesen por una contribución sobre el valor de las tierras, nada podría ser mas 
hci^Oi que los individuos nombrados para avaluar las tierras, se ehjan solamente 
por un voto del condado ; pero no se. marca la diferenoia. Esto no es para los gas- 
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tos del Qondado ; esta es una contribución para subvenir á los gastos del Estado. 
Cada condado tiene que soportar su proporción general de las contribuciones para 
todo el pais ; y todo individuo está interesado en estas contribuciones, lo cual en 
el otro caso se concretaría á los votantes particulares del condado. La diferencia 
es palpable y manifiesta. Con estas pocas observaciones quedan contestadas las de 
los representantes que me han precedido, á escepcion del representante por Sacra- 
mento (Sor. Sherwood), quedándome solamente una ó dos observaciones que 
hacer en contestación á sus argumentos. Mucho me hubiera agradado la proposi- 
ción de dicho representante, de que el mejor modo de establecer contribuciones, 
es en razón á un tanto por ciento sobre las propiedades, sin consideración á la 
naturaleza 6 calidad de estas. No creo que haya nada mas verdadero que el 
hecho de que el gobierno se instituye para la conservación y protección de la 
vida, de la libertad y la propiedad, y que aquel que posee propiedades, debe pagar 
por la protección que se le dispensa, en proporción á la'cantidad que se le protege ; 
y eso sin consideración alguna á la clase de propiedad, porque todos los hombres 
tienen igual derecho para acquirir cualquiera clase de propiedad, que gusten. Me 
agrada la doctrina, pero no veo como la aplica el representante para conseguir sus 
miras en sostener^ esta proposición. El nos dice que cuando se establezca ese 
tanto por ciento, ninguna porción del Estado podrá eludir el pagar la proporcioB 
que le toque en la contribución. ¿ Por qué no } ^ Donde está la dificultad ? Es 
verdad que han de reunirse cien mil pesos, y á razón dé uno por ciento, se recau- 
dará de toda la riqueza del pais ; pero si á mí se me permite avaluar mi misnoa 
propiedad, pagaré un tanto por ciento, que será una porción muy pequeña por que 
el avaluó será muy bajo ; así es que las cosas no se alteran en lo mas mínimo. 
¿ Como podréis cercioraros del valor de esta propiedad } Si se adopta el sistema 
de dd valoreniy 6 el directo, importa lo mismo para fijar el valor actual, á fin de 
obtener la conveniente proporción de contribuciones. ^ Como podrá el represen- 
tante, según este principio, cerciorarse del tanto por ciento ? La Legislatura debe 
fijar la cantidad que se requiera, y la repartirá éntrelos varios condados. Preciso 
es que se sepa la suma á que' ascienden las propiedades particulares del' Estado. 
¿ Como podrá conseguirse esto ? Considero esta proposición como ua equivalente 
á esto. Se ha dicho quo podemos mi^y bien adoptar esto ; que la Legislatura 
nunca enviará peritos de una parte á otra del Estado, . Eso puede ser cierto, pero 
hay muchas otras cosas que puede hacer la Legislatura. Si un individuo ha de 
ser electo como perito, puede adoptar la precaucion,^ de que sea electo tambieui 
para otro objeto ; que sea Scherifi* del condado. Puedeu tomarse varias medidas 
de precaución y seguridades en que nosotros no podemos pensar, y por esta ra^on 
propongo que se deje el asunto á aquellos que tienen mas tiempo dispk)nible, q«e 
tienen años y años para refleceionar, y determinar sobre los diferentes medios que 
pueden adoptarse para evitar los males ; y ^1 modo de hacerse esos avalúos justa 
y equitativamente, á fin de impedir que se haga la injusticia que temen los repre- 
sentantes, mientras pueden evitar también el tmal que, otras partes del paí» están 
acaso justificadas en temer por las sospechas á que se dé lugar. 

Con respecto á una contribución de capitación, yo, Señor, que ne t^n^^edioer 
nada sobre la faz de la tierra, que me han enseñado toda mi vida á pensar lo que 
guste, y á decir lo que pienso, estoy en favor de una contribución de capittoion. 
Dígase esto al pueblo. Estoy en favor de imponerima amtribucion á e«da carbeosa 
pero no cargar en ellas todo el peso de la contribución.. 

El Sor. Tefft. Eso no se pretende aquí. 

El BoTTs. Entonces estoy con el representante, £^ta cláusuli^ dispone sola^ 
mente, como se deberán imponer las contríbjucioneif sobre las propiedades. De^ 
4 la Legislatura el establecer una contribución sobre cada habitante del pab. £n<» 
toncos pues, no hay argumento de ninguna clase entre nosotros sobre el asimto de 
contribuciones, ni tampoco hay divergencia alguna de opiniones. Señor Presi- 
dente, creo que en vista de esto, debo concluir aquí mis observaciones, aunque 
estoy bien persuadido de que hay muchísimo mas que^decir contra líb cláusula que 



344 

WJ M.X 

•e ha presentado por la Comisión de la Cámara, la cual espero no se tendrá á bieti 
adoptar. 

£1 Sor. Sntder. Tengo en la mano el informe de la Comisión de Arbitrios. 
Cuando se presentó dicho informe previ esta discusión. Previ también cual sería 
el resultado ; y anoche, cuando el representante por San Luis Obispo (Mr. Tefil) 
se dirigió á la Cámara, la posición que él tomó no me sorprendió. El informe de 
la Comisión ea la base ; se ha establecido en ese informe una línea de distinción 
entre la población de naturales de California, y la de americanos. Llamo vuestra 
atención hacia aquella parte del informe que habla de la pobreza del pueblo del 
sur del pais. 

Tengo una gran simpatia hacia el pueblo del sur. He conocido pers()nalmente á 
muchos de sus individuos, y sentiría que se suscitase en esta Convención cualquiera 
discusión en que se tratase de humillarlos en el concepto de nuestros hermanos de 
los flstados Unidos. En cuanto á la pobreza de estas gentes, solamente diré, que 
hay ahora alanos de sus representantes en esta Cámara, y no dudo que verian con 
lo mayor indignación cualquier esfuerzo que se hiciese para considerarlos como 
objetos de caridad. Creo, por lo tanto, Señor Presidente, que es de mal gusto, si 
no superfino el considerarlos de ese modo. En primer lugar os preguntaría, Señor, 
si algunos individuos del pueblo del sur han estado jamas en los placeres ó llanos, 
y si han obtenido nunca algo del oro dé que habla el informe, como lo han obtenido 
los del pueblo de los distrítop altos ? En segundo lugar, preguntaría si algunos de 
la población del sur han conducido sus caballos y ganado á los distritos altoa para 
venderlos ? Responderé á la primera pregunta, asegurando, que he visto á muchos 
de los habitantes del sur de este pais en las minas, con gran número de sus esclavos, 
recogiendo inmensas cantidades de oro. Hay otra parte del informe de la cufd 
debemos inferir que el descubrímiento de las minas de oro ha causado un grave 
perjuicio en esta parte del Territorio, dónde no ha mas de dos años estaban con- 
centradas su ríqueza y su población. 

Ahora bien, preguntaría i de qué se derí varón dos años há las ventajas del 

Sueblo de la parte mas baja de California, que hacian la ríqueza de aquella parte 
éí pais tan altamente concentrada > > Que tenian que vender ? Cueros, sebo, 
aguardiente y vino. El cuero y el sebo constituian la mayor parte de su tráfico. 
Con respecto al aguardiente y el vino, sabemos todos la suma á que asciende este 
ramo de comercio. Aun admitiendo que el mercado esté al presente abastecido de 
irínos estrangeros, y probablemente al mas bajo precio, ^ arguye esto que el pueblo 
está por eso en una condición tríste ? El informe dice que el ganado, ó el capital 
inrertido en ranchos, no dejan un tanto por ciento proporcionado, ¿ y se ofrece esto 
como una razón para que' el pueblo del sur no pueda soportar las cargas de impues- 
tos ^ Es un hecho bien sabido que se han conducido muchas cabezas de ganado y 
caballos á los distrítos mineros y vendídose á muy buenos precios. Señor, uno 
de los miembros de esta Convención tiene nn socio que está ahora en camino para 
los distrítos mineros, habiendo salido de Santa Bárbara con 1500 cabezas de ganado 
vacuno y caballos ; y esta es una sola persona. El informe hace de esto un estadb 
particular de tráfico, y presumo que se requiere otro Adam Smith para esplicar 
como puede tener lugar una alteración semejante. 

-^ Hay aqui algún hombre que me diga que la población del sur sufirírá en conse- 
eoencia del descubrímiento del oro en la parte alta de California? Será posible 
que con la inmensa población que está llegando, y casi inundando el pais, de todas 
las partes del mundo, no haya quien coma carne ? ^ Será posible que con el rápida 
finjo de esta población no tenga demanda la carne ^ Y si hoy la carne esta en 
demanda, j será posiUe que la población del sur no pueda espenderla ? El aigu* 
mentó que se hace en el informe está enteramente destdado de todo príncijpio de 
economía política de que tengo conocimiento. No hay en California habitantes 
mas ríeos que los dueños de ganado. 

To no estoy en &vor de las contríbuciones gravosas, pue? sé que la pobla- 
don del sur de este pais se compone de hacendados ríeos, y no aprobaré ninguA 
nstema de ccmtríbaciones muy onerosas que se les imponga. 
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El informe dice ademas : 

^ En los pueblos que se han formado recientemente puede colectarse algo ; pero, como todas las 
noeyas cemunidades, tratan de sacar el mayor provecho de sus capUcUes limUado^P 

Señor Presidente, quisiera saber de donde obtuvieron sus informes los indivi- 
duos de la Comisión, respecto de Jos capitales limitados^ de los pueblos formados / 
recientemente. Sé, Señor, que se han hecho obras públicas por individuos parti- 
culares á su espensas, y no sé de ninguna persona del pueblo que represento que 
86 oponga á pa^ar una contribución, ya sea para sostener las cargas municipales, ó 
ya las del Estado, aunque su capital sea, según nos dice el informe, limitado. 

^*- En opinión de la Comisión puede &llar el sistema de contribuciones." 

Ahora bien. Señor, la única falla que teme la Comisión es en el sur, entre la 
^ente pobre. ¿ Qué es lo que dice sobre esta materia uno de los individuos de esta 
misma Comisión, representante del sur ? 

**" El infrascrito, miembro de esta Comisión, encuentra gran dificultad en organizar un sistema 
de Arbitrios bien adaptado á las actuales circunstancias particulares en que se halla el Estado de 
de California ; pero recomendaría, como el plan mas elegible y espedito, que se faculte á la Legisla- 
tura para establecer las rentas convenientes, á ñn de sufragar los gastos del Estado, imponiendo una 
contribución sobre las propiedades, la cual no esceda de un cuarto por ciento, é igualmente un im- 
puesto sobre los votantes, lo cual se dejará enteramente á la decisión de la Legislatura, tanto lo rela- 
tivo- á la cantidad, como al modo de llevar á efecto el sistema. 

Firmado, A. STEARNS." 

Esta es la opinión de uno de los individuos de la Comisión respecto de aquellos 
pobres del sur. 

Un representante del sur, observó hace algunos dias, que allí no habia necesi- 
dad de dinero sino de ingeniosidad. Esta es otro opinión acerca de los pobres del 
sur ; y en cuanto á la ingenuidad, no tengo la menor duda de que puede surtírsele 
con cierto género que ahora se halla de venta en el mercado, á muy poco precio. 

Tenemos dos informes sobre arbitrio». Yo no entiendo las reglas parlamenta- 
rias, y desearía saber si puede haber dos informes de minoría, pues creo que el 
informe fué hecho por una Comisión de dos, que difieren de opinión. Pero votaré 
por la proposición del representante por Los Angeles, que parece cree capaz, al 
pueblo pobre del sur, de pagar contribuciones. ^ 

' El Sor. Steuart dijo que siendo de un Estado donde las contribuciones han 
sido tan gravosas, podia hablar del asunto con alguna esperiencia. . Es una cuestión 
de la mas vital importancia. Se habia esforzado ya en manifestar con brevedad el 
estado de los intereses de California respecto de las tierras, y era de opinión que 
por algún tiempo no se conseguirá una renta suficiente de las contribuciones que 
se establezcan sobre las tierras poseídas por individuos particulares para sostener el 
Gobierno de Estado. En vista de las dificultades para obtener los medios, habia 
sometido un plan á la consideración de la Cámara, por el cual creia que podrian 
establecerse otras contribuciones. Con respecto á las proposiciones que ocupaban 
á la Cámara, creia que se acostumbraba nombrar peritos de entre aquellos que 
tenían mejor conocimiento de la calidad y valor de las tierras. Concluyó diciendo 
que votaria en favor de la sección, según se habia presentado por la Comisión, 
porque la consideraba justa y conveniente. 

El Sor. GwiN. No detendré mucho tiempo á la Cámara, pues creo que hay 
un interés general de concluir este negocio. La proposición que presenté á la 
Cámara esta mañana, se copió de la Constitución de Tejas^ omitiendo ciertas dis- 
posiciones que no creí conveniente incluir. Tejas es un Estado cuya posición es 
muy parecida á la de este pais. Allí hay muchos dueños de tien:as que tienen 
muchas fincas que no son productivas. No deseo hacer injusticia á ninguna parte 
de la población de este pais ; y el desea de hacer justicia á todos, me indujo á 
ecsaminar los precedentes de aquellos paises donde ha habido ricos propietarios 
de tierras. En consecuencia de esto presenté la proposición, no precisamente 
como se halla en la Constitución de Tejas, sino como creí que conviniese al caso. 
Quiero que de antemano se entienda distintamente, que el principal argumento 
que se ha presentado aquí respecto de los peritos, (de que deberían elegirse en el 
condado donde las tierras se hallen «toadas) decia que, por il^ion implícita mi 
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proposición tenia por objeto, que estas elecciones se tuviesen en cualquiera otra 
parte del Estado, lo cual está destituido de fundamento. Yo nunca he sabido la 
costumbre que se sigue en los Estados de la Union con respecto á la materia. 
Deseo que los peritos vivan en el condado donde se hallen situadas las propie- 
dades. Pero mientras estoy en ñtvor de esto, deseo que la Legislatura tenga facul- 
tad de formar un sistema de contribuciones. Digo que estas deberían ser iguales 
é uniformes en todo el Estado. '' Todas las propiedades de este Estado pagarán 
contribución en proporción á su valor, el cual se designará, según se disponga por 
ley." Ahora, si los representantes desean ser mas explícitos sobre este asunto, 
estoy enteramente dispuesto á que los peritos sean habitantes del condado 6 dis- 
trito en que se hallen situadas las tierras. 

Con respecto á los comentarios sobre el informe de la Comisión de Arbitrios, 
oo diré mas que una 6 dos palabras. No considero que se haya presentado nin- 
gún argumento en contra. Estos papeles casi arrojados en la Cámara, pueden 
ponerse á un lado para que se consideren en otra parte. Antes he visto cosas 
semejantes, y no temo en lo mas mínimo sus efectos. Que el valor del ganado 
ha subido, es cosa que no dudo ; pero así ha sucedido con todo lo demás, y el va- 
lor relativo es el mismo. Se nos asegura por la misma población del sur, que 
los productos de las haciendas que se hallan en aquella parte del Estado, han dis- 
minuido en valor, á causa de la gran dificultad de obtener trabajadores. Sé que 
el pueblo de California sostendrá su Gobierno mediante una contribución que se 
le imponga. Estoy por que se establezca un Gobierno de Estado, y pedir, coiao 
en asunto de derecho, que los gastos de este Gobierno se paguen por el de los 
Estados Unidos, hasta que podamos pagarlos nosotros mismos ; y si no lo conse- 
guimos por aquel medio, creo que el pueblo estará dispuesto á sobrellevar una 
contribución equitativa, cualquiera que ella sea, pues desea llevar adelante lo que 
han principiado, esto es, establecer un gobierno. Mi única oposición para incluir 
en la Constitución algún plan particular de contríbucion es, que pueda dar lugar á 
alguna desigualdad en su operación, debida á los diversos intereses de las dife- 
rentes partes del pais. Por esta razón, prefiero dejar el asunto á la Legislatura, 
con la disposibion general de que las contribuciones deberán ser iguales y uni- 
formes ; y avaluadas las propiedades, conforaie á su verdadero valor, — principio 
que nadie dudará. No tengo la menor aprehensión de que las pro^nedades que con- 
sisten en tierras sean mal avaluadas. Como miembros de esta Convención, en- 
cargados de formar una ley fundamental, debemos tener mucha cautela en no 
adoptar cualquier medida qtfe sea desventajosa á una ú otra parte del pais. 
Todo el objeto y mira del informe de la Comisión de Arbitrios era demostrar que 
el pueblo de este pais no estaba aun preparado para las contribuciones, y que no 
debia ecsigirsele que se impusiese él mismo una carga, cuando era del deber del 
Oobiemo General proporcionarle los medios — no pidiendo esto como una huoQiiide 
solicitud, sino como de derecho. 

El. Sor. Price. Sometí una enmienda á la sección original según ab presentó 
por la Comisión de la Cámara, para suprimir lo que se considerase como dispoei- 
oion legislativa, y lo hice bajo este príncipio ; que la disposición era restrictiva 
en sf , y era ademas asunto particular de la Legislaturai de modo que parecería de 
nuestra parte como si quisiésemos intervenir en lo que no nos corresponde. De- 
searía que esta Constitución se presentase al pueblo sin ninguna disposición insul- 
tante ó agresiva, tal como, en ná opinión, se hace por la sección, según estaba 
redactada en su origen. No deseo que se impongan contribuciones despropor- 
cionadas á las propiedades que consisten en tiemw. Creo que insertando en la 
Constitución esta disposición dará lugar á resultados que tod^s lamentarán des- 
pués. Puede produdr efectos muy perjudiciales en los dueños de tierras del 
■ur. Considero su situación, y estaría dispuesto á darles cualquier salvaguardia ó 
protección que fuese compatible con nuestres deberes. 

Púsose á votación la enmienda del Sor. Gwin, s^un se modificó por el Sor. 
Jones, y fué adoptada, incluyendo el informe de la Comisión de la Cámara, con- 
forme se modificó. 
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A propuesta la Comisión tomó ui\ descanso hasta las tres 7 medía. 

Sesión db la Tarde. 

Reasumióse el ecsámen de las '^ Disposiciones Varias'' de la Constitución. 

Tomáronse en primer lugar las modificaciones hechas por la Comisión de la 
Cámara á la sección 14? , y se adoptó esta, según fué modificada. 

A propuesta del Sor: Steuart se modificó la sección adicional presentada por 
la Comisión de la Cámara, la cual sigue á la sección 14? , insertando al fin de 
aquella, las palabras, ^' escepto para objetos caritativos ;" j modificada así la enmi- 
enda de la Comisión de la Cámara se incluyó en la sección, adoptándose esta en 
seguida. Dice así : 

No se permitirán amortizaciones, escepto para objetos caritativos. 

Adoptóse la sección 16* , conforme se presentó por la Comisión sobre la Cons- 
titución. 

A propuesta del Sor. Sherwood se suprimió la sección 17? , según habia sido 
modificada por la Comisión de la Cámara, y en su lugur se insertó lo siguiente : 

Sec. 17. No afectará la cuestión de residencia de ninguna persona, su ausencia de este Estado, 
por negocios del Estado ó de los Estados Unidos. 

Adoptóse luego la sección 18? , según se presentó por la Comisión de la Cons- 
titución. 

Tomóse en consideración la sección adicional, presentada como sección 19? , 
por la Comisión de. la Cámara, que es del tenor siguiente : 

Todas las leyes, decretos, reglamentos y disposiciones, que emanen de^ cualquiera de los tres 
poderes supemos del Estado, que por su naturaleza requieran se publiquen, se ^estenderátí en inglai 
y en español. 

£1 Sor. Norton propuso modificar esta sección suprimiendo la palabra '^ su- 
premos,'' é insertando en su lugar la palabra " varios.* 

El Sor. BoTTs propuso enmendar la modificación del Sor. Norton, de modo que 
«e suprimiesen de la sección las palabras ^' que emanen de cualquiera de los tres 
poderes supremos del Estado,'' lo cual aceptó el Sor. Norton como una modifica- 
ción á su enmienda. 

Convínose en la enmienda, según fué modificada, y se adoptó la sección^ in- 
cluyendo la enmienda de la Comisión de la Cámara. 

El Sor. Ord propuso una sección adicional que es la siguiente : 

La Legislatura tendrápoder para hacer estensivas esta Constitución y la jurÚBdiodon de este Es- 
tado, á todo territorio adquirido por pacto con algún Estado, ó con .los Estados Unidos, haciéndote 
con el consentimiento de estos. 

El Sor. Norton. No tengo ninguna objeción que hacer á esa sección, pero no 
▼eo que haya necesidad de ella. 

El Sor. McCarver. Es muy improbable que el Congreso de los Estadas Uni- 
dos consienta en una disposición de esa clase ; y nos abrogariamos mucho podeír 
si adoptásemos tal cosa. 

El Sor. Steuart. Sostendré la enmienda. Se ha agitado con mvedad la 
conveniencia de incorporar los Cañadas y Cuba, lo cual seria una medida muy im- 
portante para nosotros. Probablemente la ostensión de California será tal, que««n 
muy poco tiempo tendremos que tomar bajo nuestras alas protectoras las islas 
Sandwich. 

El Sor. McCarver. Espero ser ciudadano del Oregon, y si ya lo fuera, me 
opondría á que la Legislatura de vuestro Estado me impusiese una Constitu- 
eíon. 

El Sor. Hasiinos. No obstante la protesta de mi c^ega, estoy en favor de la 
sección. Puede ser que muy pronto se haga necesario incorporar las isks Sand- 
wich ó el Oregon ; pues nos hallaremos en muchas dificultades para dar cabida á 
la inmensa población que llega aquí diariamente. 

El Sor. Bott». No diría una palabra á no ser por el temor de que esl 
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la pueda hallar paao en nuestra Constitución. ¿ Qué es lo que os proponéis hacer ? 
Después de haber ñjado el derecho de sufragio, escluyendo los negros y sus decen- 
dientes, presentáis una cláusula por la cual puede hacerce estensiva esta Consti- 
tución á las islas Sandwich, y hacer ciudadanos á los Kanakas. 

El Sor. McCarver. Nos estamos haciendo un pueblo todo poderoso. ¿ Quien 
sabe si todavía se nos presentará una resolución para incorporar á la China. Si el 
Congreso de los Estados Unidos y California consienten en ello, los chinos podrán 
' gozar de los beneficios de la sabiduría de esta Convención, haciendo estensiva á 
ellos nuestra Constitución. Como ciudadano de California y de los Estados Uni- 
dos, protesto contra semejante medida. 

ElSor. Sherwood. Si sucediese en algún tiempo que incorporásemos una 
porción del territorio al sur, con consentimiento del pueblo, no sé por qué no 
podamos hacer estensiva nuestra Constitución á aquella parte, siempre que lo consi- 
enta el Congreso. Siendo ciudadanos de la costa del oeste, nos compete estender, 
si es posible, nuestro poder hacia allí. Como dijo el otro dia un amigo, el re- 
presentante por San Francisco (Sor. Gwin,) espero que tendremos seis ó nías Es- 
tados sobre esta costa ; y espero también, si vivo cuarenta años, ver poblada toda 
la costa, formando un vasto imperio, de modo que nuestro poder hacia el oriente 
' y occidente será el mas grande del mundo. 

El Sor. Ord. No creo que se entienda distintamente el sentido de esta sec- 
ción adicional. Supongo que se ha creído necesaria ó conveniente para California 
que el Oregon disponga, por donación, de una parte de su territorio en favor de 
California, viendo que no puede gobernarla convenientemente, y que California está 
dispuesta á aceptarla. Seria necesario, antes de hacer ostensivas nuestras leyes á 
aquel territorío,que tuviésemos establecida nuestra Constitución. La Legislatura no 
puede hacer ostensivas nuestras leyes á los territorios nuevamente adquiridos, por 
pequeños que sean. Sin esta disposición, seria necesario convocar una Conven- 
ción ; se sometió con el objeto de prevenir con anticipación cualquiera contingen- 
cia de esa clase. / 

El Sor. HiLL. Me opondré á la adopción de esta disposición, pues la conside* 
ro inútil. Si adquirimos una porción del territorio del Oregon, vendrá á compoder 
parte do California, y la Constitución actual se hará estensiva á ella. 

El Sor. Ord. No puede estenderse mas allá de los límites que fijamos en la 
Constitución. 

El Sor. LippiTT. Creo que hay algunas dudas acerca de si esta Constitución 
puede hacerse estensiva á mas allá de los límites que en ella se eatablecen. No 
puedo concebir la probabilidad de que suceda lo que menciona el representante por 
' Monterey (Sor. Ord. ) No creo que la Legislatura tenga poder de estender la ju- 
risdicción del Estado mas allá de los límites que se demarcan én esta Constitución. 
• Recordaré ahora á los representantes, que, conforme á una disposición ya adoptada, 
no hay medio de convocar una Convención á lo menos por dos años á fin de con- 
ceder aquel poder á la Legislatura ; pues de aquí á ese tiempo será cuando podrá 
concederse aquel poder Constitucional ; y si ocurriese el caso á que se ha aludido, 
podemos concebir muy fácilmente, que seria muy importante se procediese acto 
continuo en la materia. Si no hubiese poder, á menos que se altere la Constitu- 
' cion, se necesitarian dos años para hacerlo. Por esta razón estoy inclinado á sos- 
' tener la enmienda. 

El Sor. Ellis. Me levanto meramente para anunciar á la Cámara que se ha 
vuelto á presentar la cuestión anterior. 

El Sor. McCarver. Deseo contraerme á este hecho : de que el tínico ejem- 

' pío de que hay memoria, en que los límites establecidos de un Estado se hayan 

alterado, es el de Missouri. La Constitución de aquel Estado no contenia ninguna 

■ disposición para aquel objeto. Una simple acta del Congreso, con el asentimiento 

' déla Legislatura, admitió una parte de territorio en el Estado de Missouri. Ahora 

bien, si el Oregon fuese un Estado, y una de las partes consintiese en hacer esta 

donación, no tengo la menor dudado que la cooperación de las dos Legislaturas y 

del Congreso,. seria «afioiente para llenar el objeto. 
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El Sor. BoTTS. Estoy sorprendido de oir hablar aquí á algunos representan- 
tes acerca de ceder ó vender seres humanos, sin consentimiento de ellos. Supo-, 
niendo que el Oregon, dice el representante que acaba de hablar, cediese treinta 
mil de sus habitantes á California, la Legislatura haría estensiva á ellos nuestras 
leyes. ¿ Queréis decir, señor, que nuestra Legislatura se abrogará este poder 
sobre ellos, sin consultarles sobre sus deseos } Niego semeja nte doctrina. El 
único modo de conseguir el objeto, en el caso á que se ha aludido, es convocar 
ana' Convención para formar una Constitución, para que así sea obra esclusiva de 
toda la población de California. No tengo la mas mínima duda de que, establecien- 
do la actual Convención los límites de este Estado, es de todo punto imposible que 
la Legislatura pueda alterar una disposición Constitucional ^ Cómo puede suce- 
da que, mientras la Constitución dice cuáles son loo límites de este Estado, pueda 
la Legislatura violar dicha Constitución, que cada miembro debe jurar sostener f 
Os proponéis dejar á la Legislatura la ostensión ó reducción de estos límites ; que 
la Legislatura demarque los límites de este Estado, del modo que guste ; y sin el 
consentimiento de aquellas personas que sean cedidas, estienda é imponga á ellas 
vuestras leyes y vuestro Gobierno. 

El Sor. Shannon. Llamo la atención de la Cámara hacia la sección 10. del 
Artículo lo. de la Constitución de los Estados Unidos. 

El Sor. Ellis. Propongo la cuestión anterior. 

Recogiéronse en seguida los votos, y dieron el siguiente resultado : 

En pro— Sres. Carrillo, Covarrubias^ Crosby, Ellis, Gwin, Hoppe, Hobson, Hollingsworth, Lip- 
pit, Ord, Pico, Rodríguez, Keid, Sutter, Stearns, Steuart, Wozencraft — 17. 

En contra — Sres. Aram, Botts, Dimmick, Domínguez, Gilbert,fHank8, Hiil, Hastiags, McCar- 
ver, McDougal, Norton, Pedrorena, Shannon, Vallejo — 14. 

El Sor. LippiTT propuso se rectifícase la votación que acababa de hacerse ; y 
se ordenó que el artículo y la modiñcacion quedasen sobr« la mesa para ulterior 
ecsámen. 

A propuesta del Sor. Gwin, se constituyó la Cámara en Comisión, ocupando 
la silla el Sor. Lippitt, para tratar de aquella parte del informe de la Comisión 
sobre la Constitución, relativa al preámbulo. 

Procedióse á considerar el informe de la mayoría. Dice asi : 

Nos el pueblo de California; reconocidos al Todopoderoso por nuestra libertad; ,con el fin de ase- 
gurar sus beneficios, establecemos esta Constitución. 

Presentóse por el Sor. Gwin, el informe de la minoría, que es como sigue : 

Nos el pueblo del territorio de Califcnmia, por medio de nuestros representantes reunidos en Con^ 
Tención, en Monterey, el primero de Setiembre del ano del Señor, de 1849, y setenta y tres de la 
independencia de los Estados Unidos, teniendo derecho de incorporamos en la Union, como uno de 
los Estados Unidos de América, en conformidad con la Constitución Federal (y por el Tratado de 
Paz celebrado entre los Estados Unidos y Méjico, ratificado el 30 de Mayo de 1848) , á fin de ase- 
gurar el goce d« todos los derechos de la vida, la libertad y la libre solicitud de la felicidad para 
nosotros mismos y nuestra posteridad, convenimos mutuamente en constituimos en Estado libre é 
independiente, con el nombre de " Estado de California,'' y ordenamos y establecemos la siguiente 
Onistitucion para su gobierno. 

El Sor. Gwin. Todo lo que tengo que decir en favor del informe de la mino- 
ría es, que precisamente es lo mismo que el preámbulo de las Constituciones de 
Arkansas, Luísiana, y Florida, cuyos territorios han sido adquiridos casi del mismo 
modo que California, esto es, por tratado, ó compra. 

El Sor. Norton. Tengo que decir una sola palabra en favor del informe de 
la mayoría. Se deseaba por casi todos los individuos de la Comisión, que adoptá- 
semos un preámbulo que fuese corto y espresivo, y al mismo tiempo contuviese 
todo lo que fuese corto y espresivo, y al mismo tiempo contuviese todo lo que 
fuese absolutamente necesario. Por mi parte, no creo que sea necesario referirse 
en un preámbulo, al tratado de paz ajustado entre los Estí^dos Unidos y Méjico. 
Ni creo que debamos decir en él, nada con respecto á la protección de la vida, la 
libertad y solicitud de la felicidad, — aglomeración de palabras' que todos saben, y 
que ademas se han usado en nuestra declaración de derechos. Por estas razones 
convino la mayoria de la Comisión en el informe que ha presentado ; y el cual creo 
espresa todo lo que es necesario decir en un preámbulo. 
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El Sor. GwiN. La opinión del representante pasará por lo que puede valer. 
Tres Estados, al hacerse miembros de la Union ; han adoptado el plan que he 
propuesto. Lo que hace al representante sostener su posición es, que el preám** 
bulo que ha presentado es de la Constitución de Nueva York. 

El Sor. Norton. Y sin duda es uno muy bueno. 

El Sor. Shannon. Se nos dice, que el preámbulo de la mayoría es de la Cons- 
titución de Nueva York. Es el mas inadecuado que pudiera hallarse^ Nueva 
York formó su nueva Constitución cuando ya era Estado ; nosotros comenzamos 
como un territorio, y no tenemos derecho de decir que somos Estado hasta que nos 
constituyamos como tal. Creo que ambas ^oposiciones son inadmisibles ; y 
someto la siguiente como una sustitución. 

Nos los representantes del pueblo del temtorío de J^alifomia, reunidos en Convención, en Moq* 
terey, el Sábado primero de Setiembre del ano del Señor de 1849, y setenta y tres de la independen- 
cia cíe los Estados Unidos, á ñn de asegurarnos tanto para nosotros mismos como para nuestra pos- 
teridad el goce de la libertad civil, relig^iosa y política t formar un gobierno mas perfecto, establecer 
justicia, asegurar la tranquilidad doméstica, proveer á la común defensa, y promover el bien gene* 
zaL convenimos mutuamente en constituimos en Estado libre é independiente, con el nombro de- 
** Estado de California,'' y ordenamos y establecemos esta Constitución para su gobierno. 

El Sor. Hastinos. No puedo ver la necesidad que haya de un preámbulo, 
pues creo que basta decir ^' Constitución del Estado de California." Ni veo la 
necesidad de insertar en un documento de esta clase una oración al Todopoderoso. 
Votaré por cualquier preámbulo que menos se asemege á tal cosa. 

El Sor. Norton. Debo protestar contra el representante por Sacramento 
(Sor. Shannon) que llama esta una proposición inadecuada. El no manifiesta 
mucho respeto por el Estado en que nació. Yo no he visto nada de ninguno 
de los Estados que ceda á esto en belleza y sencillez. El otro representante por 
Sacramento (Sor. Hastings) parece que no cree sea necesario estar reconocido al 
Todopoderoso. Espero que algunos de los miembros de esta Cámara reconoce- 
rán aquella necesidad. Creo que es propio que al ejecutar un acto solemne haga- 
mos una debida referencia al Ser Supremo. Considero este preámbulo tan adapta- 
ble como cualquiera otro que pudiésemos adoptar. El representante (Sor. Shan- 
non) dice, que no tenemos derecho de llamarnos el pueblo del Estado de Califor* 
nia. El argumento no puede sostenerse. Esta Constitución es de ningún va- 
lor hasta que no sea ratificada por el pueblo ; pero desde el momento en que 
la ratifique, somos el Estado de California. 

El Sor. McDouGAL. Creo que esta Cámara tieno bastante habilidad para for- 
mar un preámbulo por sí, sin necesidad de tomarlo de la Constitución de Nueva 
York, ni de ningún otro Estado. Deseo ver en esta Constitución, á lo menos, 
unas pocas lineas que salgan de nuestra cabeza. 

El Sor. McCarver. El preámbulo del representante por Monterey (Sor. 
Botts) , me parece mejor que ninguno de los que he visto, porque es el mas corto. 
No hay necesidad de un preámbulo largo, ni tampoco es necesario que vayamos 
á buscar un modelo en los diversos Estados de la Union. El hecho mismo de 
que el propuesto por la Comisión, es tomado de la Constitución de Nueva York, 
me inducirla á desecharlo. Si permanecemos aquí algún tiempo mas, se nos pre- 
sentará una proposición para incorporar á Nueva York, su Constitución y todo lo 
que le pertenece. 

A propuesta se levantó la Comisión, y continuó su informe. 

Pareciendo que no habia quorum, á propuesta se suspendió la sesión hasta las 
diez del dia siguiente. 

SÁBADO, OCTUBRE 6 de 1849. 

Reunióse la Convención, según lo acordado. Oración por el Rev. Padre Ra- 
mírez. Leyóse el acta de la sesión anterior, y quedó aprobada. 

A propuesta del Sor. Gwin, se constituyó la Cámara en Comisión, ocupando 
la silla el Sor. Gilbert, para tratar de aquella parte del informe de la Comisión de la 
Constitución, relativa al Apéndice. 
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iEmpezóíse por considerar la fi&ccion H y que es del tenor siguiente : 

Sec. 1^ Todos los derechos, actuaciones, reclamos, y contratos, tantb de individuos particulares 
como de cuerpos colectivos, y todas las leyes vigentes al tiempo de la adopción de esta Constitución, 
que lio estén en contradicción con ella, continuarán del mismo niodo que fii no se hubiese adoptado 
dicha Constitución, mientras no se alteren ó revoquen por la Legislatura. 

El Sor. Shannon propuso que se traspusiese la tercera y primera secciones. 

£1 Sor. Price propuso suprimir la sección primera, pues no veia que hubiese 
necesidad de ella. 

El Sor. DiMMiCK dijo, que creía que era muy necesaria, pues era para dis- 
poner que los actuales empleados del gobierno, prefectos, alcalde^ y otros, de> 
sempeñasen las funciones de su empleo hasta que fuesen reemplazados en virtud 
de la nueva Constitución. 

El Sor. McCarver dijo, que no creia que deberíamos formar leyes con refe- 
rencia alguna á las de Méjico, pues esta era una Constitución para nuestro Estado, 
y estaba opuesto á que se legalizasen los actos de ningún empleado según las leyes 
mejicanas. Ésta Convención no se convocó para decir si ecsistian 6 no tales 
empleados. 

El Sor. DiMiáiCK dijo, que esta sección no se propuso con el objeto de que se 
mezclase con la forma actual de gobierno. Cuando esta Constitución se adopte 
por el pueblo, será la ley supren»a del país. Mas en virtud de ella, según está 
redactada, los actuales empleados del gobierno, no podrán continuar en el ejerci- 
cio de sus empleos. Por consiguiente, hasta que estos empleados no sean reem- 
plazados, no habrá, sin esta disposición, gobierno alguno. Es^ reconoce sola- 
mente estos empleados, hasta que se reúna la Legislatura y determine sobre el par- 
ticular. 

El Sor. Hallgck dijo, que la primera sección fqé copiada de la segunda del 
Apéndice de la Constitución de la Louisiana. La sección 3? fué copiada, con muy 
poca alteración, de la 4* del mismo apéndice, (142 y 144, Constitución de la La.) 
Ambas secciones corresponden mucho con las secciones que sobre el mismo asunto 
se hallan en la primera Constitución de la Louisiana, cuando estaba en casi la 
misnaa situación en que California se halla ahora, respecto á las leyes preexistentes ; 
y sería de la mayor importancia que se adoptasen. 

£1 Sor. McCarver dijo, que habia una gran diferencia entre nuestra Constitu- 
ción y la de la Louisiana. La Louisiana era ua Territorio organizado, y con leyes 
territoriales desde 1803 hasta 1805. , Era por tanto, necesario que las autoridades 
reconocidas por el gobierno de los Estados Ui^idos, continuasen en ecsistencia, 
hasta que se estableciese el gobierno de Estado, 

El Sor. BoTTS. No tengo objeción alguna que hacer á esta sección en cuanto 
á 8U contenido, pero sí en cuanto á que no hace otra cosa que establecer esta pro- 
posición :'dos y dos son cuatro. Establece una doctrína que hasta ahora no h^ 
visto que ningún hombre la combate, que las leyes municipales continúan vigentes 
mientras no sean abolidas por la autoridad competente. Todos los derechos, ac- 
tuaciones, reclamos, y contratos, tanto de individuos particulares como de cuerpos 
colectivos, y todas las leyes vigentes al tiempo de las adopción de esta Constitu- 
ción, que no se revoquen, no se revocan. En nombre del buen sentido, pregunto, 
¿ quien duda eso ^ Si la cuestión es sobre la verdad contenida en esta sección, 
i dónde podréis encontrar un voto en contra ? Que estas leyes continúan vigentes 
si no se revocan ; ó en otras palabras, que un hombre vive hasta que muera. No 
hay mas que uno ó dos modos de que aquellas leyes dejen de ecsistir ; por dis- 
posición de esta Constitución, 6 por disposición de la Legislatura. 

El Sor. GwiN. Creo que el representante por Monterey -está enteramente 
equivocado en cierto respecto. Hay algunos derechos concedidos por las leyes 
vigentes, los cuales se niegan en esta Constitución, tales son los individuales. El 
derecho de sufragio es uno, y es conveniente que se sepa. Esta Constitución de- 
clara quienes deberán votar en California. Habia otros individuos que podian 
votar, según Li lev municipal ; puede haber leyes de esta clase que estén en con- 
tradicción con la Constitución. Ningún per juicio puede resultar de semejante 



852 

disposición, pues tiene por objeto informar á aquellos que han vivido bajo las leyes 
municipales vigentes, de que derechos han sido privados, y cuáles prÍTilegios se 
les han conferido. 

El Sor. BoTTs. Si el objeto de la cláusula es el que menciona el represen- 
tante por San Francisco, esto es, informar á los habitantes de este pais, que esta 
Constitución será la ley vigente desde el dia de su adopción, y que aquellos que 
se han esclnido del derecho de votar están despojados de ese derecho, creo que 
sería una sección que equivaldria á lo mismo. Señor, el pueblo sabe todo eso, 
sin necesidad de que se lo digan. 

El Sor. Jones. Pediria al representante (Sor. Botts) que reflecsionase y v«b 
ni, en la historia reciente de California, no puede hallar un caso en que se haya 
dudado y aun negado este principio. Puede que no haya sucedido así en Mon« 
terey. Mas, Señor, yo mismo, aun con mis muy limitados ccmocimientos de la 
historia de este pais, puedo ver muy bien la importancia de establecer este graa 
principio en la Constitución que hemos adoptado. He oido dudarlo muchas veces, 
y he oido también negarlo ; y mas de un representante hay en esta Cámara, que 
ha oido dudarlo y negarlo, y acaso el mismo representante (Sor. Botts) si reflec- 
siona, convendrá en la necesidad de la sección. 

El Sor. Price. No veo que contenga esta sección ningún principio absoluta- 
mente. Es una mera declaración de que esta Constitución regirá in mediatamente 
después que la ratifique el pueblo. 

El Sor. Jones. Contiene un principio muy importante, y es que, las leyes 
municipales vigentes hasta aquí continuarán en vigor mientras no sean revocadas 
debidamente. Tal v^r el representante por San Francisco (Sor. Price), pertenece 
al distrito en donde se ha negado aquel principio. 

El Sor.STEüART. Si se adopta esta sección con la interpretación que se le ha 
dado por algunos representantes que h^n hablado, de que todas las leyes que no 
estén en contradicción con esta Constitución, continuarán vigentes si no se revocan, 
entonces. Señor, creo que so pone en conflicto con otra sección que le sigue 
después, que depende de otro accidente que ocurra, accidente que nunca pcKlrá 
ocurrir. En la sección 7? se impone 6omo un deber al Ejecutivo de este Estado, 
que inmediatamente que se sepa que esta Constitución ha sido ratificada, publique 
el hecho por medio de una proclama, y desde entonces, esta Constitución quedará 
establecida como la ConstKucion de California. Ahora bien, supongamos que el 
Ejecutivo de este Estado no quiera publicar esta proclama, ¿ cuál será el resul- 
tado ? Deseo informarme acerca del efecto que tendrá. 

El Sor. Sherwood. En ese caso naturalmente no se establecerá la Cons- 
titución. 

Púsose á votación sobre si se suprimirla la sección primera, y se decidió nega- 
tivamente. 

Desechóse también la proposición del Sor. Shannon para transponer la 1? y 
3* secciones. 

Adoptóse en seguida la sección, según se presentó. 

Adoptóse igualmente la sección segunda, conforme se habia presentado. Es 
como sigue : 

Sec. 2. La Legislatura dispondrá lo necesario para trasladar todas las actuacicmes que estén 
pendientes cuando empiezo k regir esta Constitución, á los tribunales creados por ella. 

Tomóse en consideración la sección 3* , que dice así : 

Sec. 3. A fin de que no resulte inconveniente alguno al servicio público por el establecimiento 
de esta Constitución reemplazará á ningún empleado en virtud de ellas sino que las leyes relativas 
á las funciones de aquellos empleados que deben ser nombrados en virtud de esta Constitución, que- 
darán en todo vigor. 

El Sor. BoTTs. Apenas sé qué' decir acerca de esta sección. No sé si hay em- 
pleados en este Gobierno, si algo hay aquí que pueda dársele tal nombre. Si hay 
empleados, estoy muy dispuesto á que permanezcan en sus empleos, pero hasta 
aquí me he esforzado en demostrar que, según la decisión del Tribunal Supremo, 
los empleos civiles creados bajo la Constitución de Méjico, han sido abolidos. 
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Quizá me rere obligada ¿ votar contra la sección, solo porque creo, que en virtí»! 
de la deeision del Tribunal Supremo, no hay Gobierno en California. Por mas 
tachables que sean las leyes que determinen las facultades de estos empleados, si 
los hay, mas bien los tendria á trueque de no tener ningunos. Esta es la alterna- 
tiva ; pero recordad. Señor, que una de estas leyes, si la comprendo, adoptada 
por los jueces de vuestro Tribunal Supremo, es : que el juez que juzgue un caso 
de vida y inuerte, recibirá $100, si puede lograr convencer al criminal. Esta es 
una de las leyes principales de Méjico — prmcipio el mas odioso y repugnante á 
los sentimientos de un americano. No me referiré á otras, pues no necesito ma- 
nifestar cuan tachables son muchas de las principales ; pero aseguro que todas 
ellas se han suprimido por el cambio de gobierno, por decisión del Tribunal Su- 
premo, por la del sentido común, y por el uso general. No hay empleados ni 
ecsisten leyes en California, que determinen sus deberes.. ¿ Que es Gobierno ? 
£s aquel poder autorizado para formar leyes. ,; Pretende alguien, que ecsiste en 
California algún otro poder para alterar, modifíoar, ó abolir ninguna ley, que el del 
pueblo mismo ? No, Señor, se nos dice espresamente que no ecsiste tal poder ; 
y sin embargo se nos dice después que ecsiste un gobierno ; gobierno que no puede 
modificar ni reformar las leyes. { Quién ha tenido jamas noticia de un gobierno 
semejante ? No hay empleos, y sin embargo deseo que los haya, aunque sean 
tachables sus poderes. Mas bien quisiera tenerlos por el corto espacio de tiempo 
que durarán^ que no tener ningunos. Pero no puedo convenir con la doctrina que 
contiene esta sección. Votaré contra ella, no porque tenga objeción alguna que 
hacer respecto de los caballeros que desempeñan las funciones de empleados, si 
tienen derecho para hacerlo, sino porque no tienen tal derecho, según la decisión 
del Tribunal Supremo. Se nos ha ecsigido en esta cláusula, que obremos en di- 
recta oposición á aquella decisión ; que declaremos que la ley política de este pais 
no ha sido alterada, y que sus deberes y poderes son aquellos que la ley política 
de Méjico les dio. Es de todo punto imposible que pueda yo reconocer esta 
doctrina. 

El. Sor. Sherwood. Creo que veo la dificultad en que se halla el represen- 
tante ; pero si él ecsamina la sección, verá que no merece la objeción que le hace. 
No afirmamos ni negamos la ecsistencia de estos empleados ; la sección no dice 
nada acercado la legalidad de estos empleos. La costumbre general del pais les 
permitió ejercer estos deberes, y la sección provee solamente para que continúen 
ejerciéndolos como anteriormente, hasta que se establezcan otras leyes. No creo 
que sea conveniente decir en la Constitución que se confirma ó permite el desém« 
peño de estos deberes ; pero, decimos que ningún empleado será reemplazado 
porque se lleve á efecto la Constitución, hasta que la Legislatura no acu^^rde 
leyes sobre el caso, ó disponga lo conveniente para las elecciones de los empleados 
que deban reemplazar á quellos que ecsistan, si alguno ecsiste. Creo que el re- 
presentante votaría por la sección, y que las objeciones que hace, en cuanto al 
ejercicio de las funciones de ciertos empleados nombrados según las leyas mejicanas, 
serian bien dirigidas á la Legislatura, é inducirian á aquel cuerpo á adoptar prontas 
medidas en al asunto. Si se tratase de cohechar á un juez por $100, cuanto antes 
se le reemplazo, tanto mejor. El argumento podía presentársele á la Legislatura 
con mucha propiedad. 

El Sor Jone». Ha de prevalecer una de las tres co^s ; bien sea que no haya 
ningún empleado y que ninguno sea reemplazado, ó bien sea que ciertos empleos 
que ecsistan legalmente, y una parte sean reemplazados, y otra no lo sea ; ó todos 
ecsisten legalmente, en cuyo caso, no serán reemplazados^ La seecíon no dice 
nada con respecto á la legalidad de los empleos. Si. un empleo es realmente tal, 
según la decisión del Tribunal Supremo, seguramente no será suprimido. Pero 
si el representante (Sor. Botts), ecsaminara el derecho de gentes, vería, que esto 
ha sucedido siempre así. Así sucedió en la Louisiana ; lo misnu) sucedió cuandp 
Francia conquistó á Italia ; y lo mismo ha acontecido en todos los países conquis- 
tados ; que hay ciertos empleos que permanecen por la necesidad del caso, hasta 
que se establezcan otros que los sostituyan. Es necesario que haya alguna ad- 
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ministiacion de leyes, algan drden y gobierno. Este uso se estableció por el 
derecho de gentes. Temo ahora que la decisión del Tribunal Supremo dé los Es* 
tados Unidos no comprenda todos los empleos que deben conservarse hasta que se 
creen otros que los sostituyan. No tienen nada que hacer, joor séj con la ley po- 
lítica del pais. Pero, Señor, la cuestión se decidió por el pueblo de este terrí* 
torio ; él mismo ha elegido empleados para ocupar ciertos puestos. ¿ Cómo podría 
elegirlos para empleos que no ecsisten ? El representante por Monterey debe 
observar que su argumento falla en este punto. La ley, tal cohio ecsiste, es la 
TOE del pueblo de este territorio, que la ha adoptado como parte de su ley mu- 
nicipal. Entonces, si ecsisten estos empleos, la Convención del pueblo de este 
territorío, no tiene derecho para abolir y negar la voluntad del pueblo que eligió 
estos empleados. El mismo dia que se eligieron eistos empleados, lo fueron tam- 
bién los miembros de esta Convención. Los mismos votantes que eligieron á los 
Jueces Superiores y Alcaldes, nos eligieron por sus representantes. ^ Qué poder 
tenemos para negar al pueblo este derecho ? No veo que tengamos ninguno. 

El Sor. Hastings. Estoy dispuesto á conceder que el representante por 
Monterey (Sor. Botts) comprende su posición, pero espero que él admitirá que 
está enteramente errado. Los empleos á que aquí se alude, pueden ser creados 
per la ley municipal. 

£1 Sor. Botts. Lo concedo. 

El Sor. Hastings. Entonces alude á algunos empleadas cuya elección está 
autorizada por ley. Pero los representantes que sostienen esta cuestión, están 
mas errados que el representante por Monterey. Me parece que ellos no com^ 
prenden el objeto de esta sección. Declara que '^ á fín de que no resulte ningún 
mconveniente al servicio público á causa del establecimiento de esta Constitución^ 
no ae reemplazará á ningún empleado en virtud de ella.^^ 

Espresamente dice que no se sostituirá ningún empleo. Y al mismo tiempo 
algunos representantes nos aseguran en sus argumentos, que estos empleos serán 
sustituidos. La sección no dice eso ; quizas haya alguna equivocación en la 
copia. Pero, Señor Presidente, creo que es aquí donde se presenta la dificultad ; 
la sección añade : '^ pero las leyes relativas á los deberes de los varios empleados 
permanecerán en todo vigor, hasta que tomen posesión de los empleos los nuevos 
empleados ;" — estos deberán nombrarse en virtud de la Constitución, n^* Pero, se 
dice acaso, ya sea en esta ó en la primera parte de la sección, que algunos 
empleados serán reemplazados ? Reemplazamos ahora á algunos empleados como 
el Prefecto, el Sub-Prefecto, el Alcalde ; y con todo declaramos terminantemente 
que no se reemplazará ningún empleado, sino que las leyes que determinan las 
funciones de estos empleados, quedarán en vigor. Una de dos, ó la sección está 
errada, ó lo están los representantes. Yo votaré contra ella si se deja como está. 

El Sor. Steuart. Convengo del todo en la opinión emitida por mi amigo el 
representante por Monterey (Sor. Botts) acerca del asunto. No trataré de añadir 
cosa alguna á un argumento que se ha sabido presentar con tanta habilidad y 
entereza, como el aducido por él. Me levanto únicamente para someter una 
modificación, sin la cual no podré votar en favor de la sección. Propongo que en 
lugar de la palabra '^ empleo," se inserte '^ empleados," é insertar después de la 
palabra '^reemplazará" lo siguiente: empleados nombrados por el gobierno 
actual," etc. 

El Sor. Botts. Tal vez rae estendí demasiado en las observaciones que hice 
poco há, acerca de que no habia en California empleos autorizados. Convenro 
enteramente en lo que ha dicho el representante por San Joaquin (Sor. Jones), 
porque creo que es innegable de que hay algunos empleos que el pueblo ha creado 
por elección. Nunca vacilo en confesar un error luego que lo descubro ; pero 
mucho mas incuestionable es que el representante por Sacramento (Sor. Hastings) 
tiene nrachísima razón en lo que dice acerca de la lectura de esta cláusula ; y es 
muy claro ver conio ha hallado cabida este error en la Convención. Vino de la 
Comisión. ¿ No veis. Señor, lo que esta Comisión ha hecho ? ¿ Os ha presentado 
alguna vez, una sola idea original desde que está actuando aquí ? Sus núsmos 
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indi^duos lo admiten ; htin ocurrido á otras Constituciones y os ha presentado 
fius fracciones sin consideración ni referencia algunas á los intereses y circunstancias 
peculiares de Céilifornia. ¿ Qué han hecho ? En sü festinación han improvisado 
una disposición 6 artículo de una Constitmcion, en que sin duda los empleos que 
se establecían por la nueva Constitución eran precisamente los mismos que 
eesistian bajo la antigua, y por consiguiente se insertó allí con mucho acierto, para 
que no resultase inconveniente alguno del cambio del gobierno. Aquellos eran 
empleos que no repugnaban al pueblo, ni los objetaba. ¿ No os ha demostrado el' 
representante por Sacramento, que los empleos deben suprimirse, y que es 
necesario se supriman ? Se trata de que los mismos empleos creados por el pueblo 
se supriman, hasta que se establezcan las leyes que hayan de acordarse en virtud 
de esta Constitución. En una parte de la Oración se dice que ningún empleo se 
8upri;»irá,. mientras en otra parte nos habla acerca de nuevos empleados que 
emj^ezarán á egercer sus funciones. 

El Sor. Sherwood. Creo que el representante está enteramente equivocado. 
La sección está bastante clara ; pues dice terminantemente que al establecimiento 
de esta Constitución, ningún empleo se suprimirá hasta que se instalen los nuevos 
empleados en los empleos que se crean por esta Constitución. Estos» empleados 
permanecen hasta que sean reemplazados. Dejaré sin tocar la cuestión sobre la 
legalidad de estos empleos, para que la decidan aquellos que tienen derecho de 
hacerlo. 

El Sor. Hall^ck. Me levanto solamente para llamar la atención hacia este 
hecho. Se dijo que esta sección se tomó de alguna Constitución que no suprime 
ningún empleo. He examinado la Constitución de donde se tomó, y veo que su- 
prime muchos empleos. Enteramente altera la organización de los tribunales, y 
separa del empleo á innumerables jueces. Mas estraño seria que estos empleados 
continuasen todavía en la Luisiana, á pesar de esta cláusula, bajo la nueva Consti- 
tución. Convengo perfectamente con el representante por Sacramento (Sor. 
Hastings), con respecto á la contradicción que él designa en esta sección. Yo 
mismo estoy inclinado á creer que debe modificarse. 

El Sor. Shannon. Creo que puede muy fácilmente allanarse esta dificultad^ 
y propondré una modificación á la enmienda del representante por San Francisco, 
en este orden : suprimir la palabra " sino " después de las palabras " en virtud de 
ella," é insertar en su lugar la palabra " ni ;" suprimir las palabras " permanece- 
rán los diversos empleo's " é insertar las palabras " se alterarán." 

El Sor. Halleck propuso modificar la enmienda del Sor. Shannon, de modo 
que se suprima todo lo que hay hasta las palabras " en virtud de ella," é insertar 
^^ni se alterarán las leyes relativas á las funciones de los diversos empleados que 
existen actualmente, hasta que los nuevos tomen posesión de los empleos que han 
de ser nombrados en virtud de esta Constitución ; lo cual aceptó' el Sor. Shannon 
como una modificación á su enmienda. 

El Sor. GwiN sometió lo siguiente, que el Sor» Halleck dijo, era precisamente 

lo mismo que la suya. 

Suprimir las palabras '^ pero las leyes relativas á las funciones de los empleados que deben ser,'' 
é insertar en su lugar, '' ni se alterarán las leyes relativas á las funciones de los diversos empleados 
que e^sten en la actualidad, hasta que los nuevos tomen posesión de los empleos, que han de ser." 

El Sor. Shannon retiró entonces su enmienda con la alteración que se había 
hecho, y puesta á votación la enmienda del Sor. Gwin, fué adoptada ; y se aprobó 
la sección con esa modificación. 

Púsose á discusión la sección 4a. que es del tenor siguiente : 

S£C. 4. Las disposiciones de esta Constitución referentes á la inaptitud de las personas para 
poder ocupar ciertos empleos mencionados en ella, no serán aplicables á los empleados electos por éf 
pueblo en la primera elección, ó por la legislatura en su primera reunión. 

El Sor. BoTTs dijo : Se han determinado varias cosas sobre la inaptitud de 
ciertas personas, las cuales creo que requieren algunas modificaciones. Por 
ejemplo : ningún individuo que ocupe un empleo en el Gobierno de los Estados 
Unidos podrá ser electo para un empleo de este Gobierno. Se supone que el 
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^ecto de estos empleos, puedan también ocupar los empleos para que sean electos 
en la primera elección que se haga de empleados del Gobierno de este Estado. 
Oreo, señor, que aunque esto me agradase á mí, no gustaria á otros representantes 
de esta Cámara. Me parece, per ejemplo, que exciste el empleo de Gobeinador, 
empleo muy apetecible, y los de miembros del Congreso y Senador, y ademas los 
empleados del Estado, Jueces del Tribunal Supremo, Procurador General, &c. 
Me parece que hemos dicho hace un rato, que ninguna persona que ocupe el em- 
f^eo de Guarda-almacén de Marina podrá ser electa para dichos puestos. Estoy 
personalmente interesado en la materia, y quisiera saber si el Guarda-almacén de 
Marina podrá ser Juez del Tribunal Supremo ó Procurador General. 

£1 Sor. Jones. Propongo que se supriman las palabras " á la inaptitud de " 
y se insertan las siguientes, " al término de residencia necesario á." 

El Sor. GwiN. Seguramente desde que se presentó á la Comisión esta cues- 
tión, jamas la he entendido de otro modo que de este : que su objeto era de abili- 
tar á todo individuo que fuese electo en virtud de esta Constitución, para que 
pudiese ser candidato para la Legislatura, y que los miembros de esta pudiesen ser 
electos en la primera Legislatura para aquellos empleos que después no podrán 
ocupar por esta Constitución. Lo que me hizo pensar así fué que, los miembros 
electos para la primera Legislatura podrían ser los mas aptos para desempeñar 
empleos que debían crearse por ella. En la Constitución de la Luisiana, que 
acaba de ponerse en práctica, se halla esta disposición. Artículo 146 del Apéndice : 

Las disposiciones del Artictdo 28, acerca de lo inaptitud de loa miembros de la Legislatura para 
ocupar ciertos empleos mencionados allí, no serán aplicables á los miembros de la primera Legisla- 
tura que se elijan en virtud de esta Constitución. 

Este Artículo 28 de la Constitución de la Luisiana, escluia á los miembros de 
la Legislatura de ocupar ciertos empleos, aunque debian proveerse todos los em^ 
pieos importantes del Estado. Todos los empleos de importancia de California 
deben proveerse por la Legislatura; Jueces del Tribunal Supremo, Procurador 
s General, Sub-Inspector General, Tesorero, Secretario de Estado, etc. Se trataba 
de que los miembros de la primera Legislatura no fuesen escluidos de ocupar estos 
empleos. Hay ciertas calificaciones con respecto á residencia : y se pensaba en 
que estas no se tuviesen en cuenta en la primera elección ; que cualquier individuo 
que pudiese votar en dicha primera elección, pudiera ser candidato para el Senado 
6 la Cáhiara de Representantes. Tal era, según creo, el sentido de la sección 
cuando se examinaba en la Comisión. Si el representante (Sor. Botts) presenta 
una enmienda en que se arregle lo que él juzga como una dificultad, estoy dispuesto 
á votar por ella. 

Se votó sobre si se dejaría sobre la mesa la sección para considerarla mas ade- 
lante, y se decidió negativamente. 

El Sor. Jones preguntó en que sección de la Constitución se hallaba la disposi- 
ción acerca de la esclusion de los miembros de la Legislatura. Le parecía que si 
la Cámara comparase esta con la sección que se discutía podría resolver satisfac- 
toriamente la cuestión que se ventilaba. 

Leyóse en seguida la sección 20 sobre el Departamento Legislativo, concebida 
en estos términos : 

Sec. 20. Ningún Senador, ni miembro de la Asamblea, durante el término para que hayu sido 
electo, podrá ser nombrado para ningún empleo civil lucrativo, en este Estado, el cual se haya creado, 
ó cuyos emolumentos hayan aumentado durante aquel término, escepto aquellos empleos que se pro- 
vean por elección del pueblo. 

El Sor. Halleck esplicó el objeto de la seccionque se discutia (sección 4a.). 
Con ella se trataba de facilitar las cuestiones sobre la aptitud de los empleados 
existentes del pais para ser electos. Era de parecer que se modificase de modo 
que lo incluyese todo. Un juez no podría ser electo para la Legislatura, si preva- 
lecía la modificación del miembro por San Francisco. 

El Sor. BoTTS dijo que queria solamente recordar al representante que, aunque 
hubiese alguna dificultad en escluir de la Legislatura á una persona tan acreedora 
á ella como lo es un juez, aquel mal estaba mas que compensado cuando, por esta 
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Constitución, el Guárda-almacen de Marina podía ser empleado, como lo seria si 
se adoptase la cláusula según estaba. Creía, sinembargo, que era mas conveniente 
escluir á ambos ; esto es, al juez y al Guarda-almacén de Marina. 

El Sor. Hastings. Sé que en este lado de la Cámara, y tal vez en toda ella, 
hay una gran oposición á variar en manera alguna el informe de la Comisión ; por 
lo tanto temeroso de que este pueda aprobarse, diré una palabra. Seguramente 
todos los miembros de la Cámara conocerán que la sección, según está ahora, en 
ningún modo llenaría el objeto que se propuso la Comisión, y que esta ha tenido 
un gran descuido. " Las disposiciones de esta Constitución referentes á la inapti- 
tud de las personas para obtener ciertos empleos mencionados en ellas, no serán 
aplicables á los empleados electos por el pueblo en la primera elección, ó por la 
Legislatura en su primera reunión." 

Ahora bien, según esto, no deberán aplicarse á los empleados que se elijan en 
la primera elección, las leyes de esta Constitución sobre el inaptitud de las personas 
para ser empleados. Se determina en la Constitución, que toda persona que haya 
cometido un cohecho, ó tenido un desafío queda desde luego escluida de poder ser 
nombrada para ningún empleo de responsabilidad ú honorífico. Pero aquel indivi- 
duo puede ser cohechado ó tener un desafío impunemente, antes de la primera 
elección. Esta sección concede ese privilegio. Lo mismo será si ha sido conven- 
cido de algún crimen infamante. 

El Sor. GwiN. Apoyo la enmienda del representante por San Joaquín (Sor. 
Jones), la cual llena todo el objeto con esta añadidura, " ó el empleo." 

El Sor. Steüart. Creo que en realidad esta es una cuestión muy importante. 
No considero que ninguna de las dos enmiendas llene todo el objeto. Pido que 
por un corto tiempo se ponga á un lado la sección para examinarla y arreglarla con 
mayor acierto. 

Púsose á votación la enmienda del Sor. Jones, y fué aprobada, y en seguida 
se adoptó la sección 4a. con dicha enmienda. 

Después se adoptó la sección 5a. según se presentó. Dice así : 

Sec. 5. Todo ciudadano de California, declarado por la Constitución con derecho k votar, y 
todo ciudadano de los Estados Unidos, residente en el Estado el dia de la elección, podrán votar en la 
^mera elección general que haya en virtud de esta ConstitacioD. 

Se puso á discusión la sección 6a. según estaba en el informe de la Comisión^ 
a saber : 

Sec. 
elección _ 

existente de California, pasará una circular á los Prefectos de los varios distritos,' ó en defecto de estbs, 
á los Sub-Prefectos, ordenándoles que se verifique^ dicha elección en sus respectivos distritos el dia 
señalado. La elección se verificará en el mismo orden prescrito P&ra la elección de los delegados 
para la Convención, con la diferencia de que los Prefectos y Sub-Prefectos que ordenen esa elección 
en cada distrito, estarán facultados para subdividir los puntos en que se recojan los votos, y en cada 
uño de ellos se llevará, por los jueces é inspectores de las elecciones, unajista exacta del nombre de 
los votantes; será obU^udon de estos jueces é inspectores, en los dias señalados, recibir los votos de 
los votantes que tengan derecho á votar en aquella elección. Cada votante espresará su opinión 
echando en la urna electoral una cédula en donde estará escrito "" Por la Constitución," ó ^* Contra la 
Constitución,'^ ó algunas otras palabras que no dejen ninguna duda acerca de la intención del votante. 
Estos jueces é inspcfctores recibirán también los votos para los varios empleados que havan de n<as- 
hrarse en dicha elección, en el orden prevenido aquí. Concluida la elección, los Jueces e inspectores 
contarán cuidadosamente todas las cédulas, y con el resultado que dieren, formaran partes duplicados 
mra el Prefecto, (y en su ausencia el Sub-Prefecto,) de sus respectivos distritos ; y el mencionado 
Prefecto, ó Sub'-Prefecto, trasmitirá uno de dichos partes por la via mas segura y pronta al Secreta^ 
lio de Estado. Al recibo de dicho parte, ó el dia 7 de Diciembre siguiente, si no 9e hubiese recibido 
antes, será obligación de la Junta de Elecciones, (que la compondrán el Secretario de Estado, uno de 
los Jueces del Tribunal Supremo, el Prefecto, el Juez de Primera Instancia, y un Alcalde del distrito 
de Monterey, ó tres de estos empleados indistintamente,) comparar, en presencia de todo el que quiera 
asistir, los votos dados en dicha elección, y publicar inmediatamente un eftracto de su ieniltado^>en 
ano ó mas periódicos de Cdifomia. 

£1. Sor. BoTTs. Se me figura que esta sección ha sido tomada á la yenturs 
de aleuna Constitución de un país en donde el estado de lias cosas es muy diferente 
del de California. Decir al Gobernador del gobierno existente que pase una 
circular estaña muy en el orden si fume etpueUo de la Luisiana ó el de Nueva 



;. 6. Esta Constitución será presentada al pueblo para su ratificación 6 desaprobación, en la 
1 general que se verificará el Martes 6 del próximo ríoviembre. El Ejecutivo del GoDÍei^io 
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. York á quien hablase así su Gobernador, el cual es electo por ellos y está bajo «a 
dominio ; nosotros podriamos de la misma manera hablar á nuestro Gobernador si 
se hallase bajo nuestra autoridad ; pero no me creo autorizado aquí para dar nin- 
gunas órdenes al Gobernador de este Territorio, ni creo que este cuerpo baria bien 
en espedir tales órdenes. El actual Gobernador de California ha hecho saber al 
pueblo de este pais por medio de una proclama, que tiene instrucciones para 
evitar que se establezca aquí un Gobierno en el orden que queremos hacerlo. 
Esa proclama ha sido dada por él. No sé, como individuo particular, en qué in- 
teligencia está él con nosotros acerca de esta materia ; pero él nos dice, como 
empleado del gobierno, que es necesaria la intervención del Congreso para consti- 
tuir este gobierno. Hay muy poca delicadeza en exigir de personas que se hallan 
en tales circunstancias, que tomen parte alguna en el asunto, y creo. Señor, que 
es una impropiedad nunca oida el mandarle que lo haga. Por cuyas razones pro- 
pongo que, á lo menos, se modiñquen las palabras de la sección, diciendo '^ se pe^ 
dirá al Ejecutivo del gobierno ecsistente de California, que pase una circular, etc." 
Mientras no se me manifieste en esta Cámara, que él está dispuesto á pasar aquella 
circular, ni aun le pediré que lo haga. Pero si lo está, no hay un hombre en el 
'pais á quien yo estuviese mas inclinado á solicitar un favor como de dicho caba- 
llero, pues sin duda es un favor el que él baria en este. caso. No tenemos ningún 
derecho de solicitar tal cosa de un individuo de este pais que no ha tenido nada qu& 
hacer con esta Constitución ; nosotros no tenemos ningún Gobernador por virtud 
de ella. Si él es Gobernador, lo es por otT^ autoridad y no por la nuestra. Pro^ 
pongo, pues, que se haga una modificación diciendo y ^^ se pedirá al Gobernadot 
actual que pase una circular." 

El Sor. Halleck. Creo muy en orden la modificación del representante por 
Monterey ; pero ya se diga que, pasará, ó, se le pedirá que pase, una circular, 
puedo asegurar al representante, que el caballero á quien se refiere lo hará. 

El Sor. GwiN. Me parece muy importante que no dejemos nada que pueda 
ofrecer dificultades. He oido decir al General Riley en conversación privada, que 
él pasará la circular ; pero yo quisiera que no hubiese ninguna duda sobre esto. 
Por cualquier accidente que no esté á nuestro alcance, pudiera suceder que él 
rehusase hacerlo, y para este caso es que quisiera yo que adoptásemos alguna 
medida. 

El Sor. Hastings. Supóngase que el Ejecutivo rehusase pasar dicha circu- 
lar, ó que otro Gobernador ocupe el lugar de este y no esté dispuesto á reconocer 
nuestro derecho para espedir aquella óraen; Estos son accidentes para los cuales 
debemos estar prevenidos. No tenemos ninguna seguridad de que en Novieml»e 
ecsista todavía aquí el mismo Gobernador, ó que sus ideas sean las mismas. Ahora 
bien: pedirlo úi Gobernador, cualquiera que sea, es dejar todavía este negocio 
cienterí^neate en el aire. Aunque tenemos seguridad de que el General Riley lo 
kaará, no la tenemos de que lo hará otro Gobernador, si sucediese que viniera otro 
á ocupar el puesto del presente. Si los representantes determinan lo conveniente 
j;>ara ese caso, votaré á favor de la proposición. 

£1 Sor. Sh£Rwqod. Si tal cosa llegase á suceder, la elección habría de tener 
electo, sin end>argo de eso, pues decimos terminantemente que habrá elección >el 
dia 7 de Noviembre. Sería precisamente el caso de interre^num que siempre se 
iljMrovée. Los perfectos seguirían en sus funciones como si hubiese Gobernador. 

£1 Sor. Gwiir. Pn^ongo que se inserte lo siguiente : 

Ové el Prasideiite de la Convención pase vauí drcular en caso de q^ el Oobémador rehaae 
hacerlo. 

El Sor. BoTTs. Quisiera mas bien que no se anticipase ese acontecimiento ; 
iper* tanto preferiría no aceptar esa modificaeion. 

El Sor. Jones. Si la elección se verificase el dia T de Noviembre, no habiia 

üempa para imprimir la Constitución y enviarla hasta Los Angeles y San Diego. 

Aun cuando en Los Angeles tuviesen tiempo para considerar los efectos de esta 

CSonstitucien, se ofrecería otra dificultad. Pi^ra el dia 7 de Diciembre, si no se 

hiDttcitndo antee loe resultados de las elecciones, el Secretario de Estado debe 
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hacer «1 computo de los rotos, y para el día 15 de Deciembre kLegislatura deberá 
estar en sesión. Esto dará solamente siete días á los miembros de Los Angeles 
para llegar á la capital ; y si es necesario que el Secretario espida certificados á 
las personas electas, no tendrá tiempo. En los distritos de San Joaqain y Sacra- 
mento, donde la diferencia de las distancias, es grande, y los medios de comuni- 
carse muy escasos, le seria muy difícil á un miembro, saber si habia sido electo 6 
no, y tal vez seria necesario que el Secretario se lo intimase. A todo azar, vemos 
aue los miembros de Los Angeles tienen solamente siete dias para venir al lugar 
ae la reunión de la Legislatura. Debieran tener, por lo menos, dos semanas. 

El Sor. Tefpt. Creo que si el representante examina la sección, verá que se 
ha previsto esa dificultad exigiendo que dé un parte duplicado al Prefecto del re* 
sultado de la elección, de modo que el candidato electo pueda enterarse de su 
elección. , 

El Sor. Jones. Eso allana la dificultad. 

El Sor. BoTTS. Me levanto para indicar solamente una modificación á las 
palabras de Ja proposición original que hice. Creo que quedará mejor que como 
la presenté al principio : suprimir las palabras ^' pasará una circular á," é insertar, 
'^ se le suplica por este medio que dirija una proclama al pueblo de California, dis- 
poniendo," y enmiendo las palabras "á " y *' ordenándoles." 

El Sor. GwiN. Antes de entrar en ese asunto, hay algo mas interesante que 
arreglar. Sea que se verifique ó no esta elección el 7 de Noviembre, creo que el 
representante por San Joaquin, (Sor. Jones), está equivocado con respecto á la 
dificultad. No me opongo á que la elección sea en ese día, porque, cuanto antes 
instalemos este gobierno, tanto mejor ; y se me ha asegurado que esta Constitución 
puede imprimirse y ponerse en manos del pueblo con tiempo para que puedan 
votar el dia 7 de Noviembre. Estoy satisfecho con esto, aunque preferiría que 
hubiese mas tiempo. Pero señor ; quisiera llamar la atención de la Comisión 
hacia este hecho : que, si la elección se verifica el dia 7 de Noviembre, la Legis- 
latura deberá reunirse antes del 15 de Deciembre, lo cual es absolutamente nece- 
sario. Creo, señor, que esta es una cuestión de mucho mteres para Cidifornía, 
tanto mas, cuanto que hemos determinado instalar este gobierno á la mayor bre- 
vedad, á fin de que los representantes de California puedan presentarse en el Con^ 
greso de los Estados Unidos lo mas pronto posible ; y si verificamos nuestras elee- 
«iones el 7 de Noviembre, creo que la Legislatura debería reunirse el cuarto 
Lunes de Noviembre, que es el dia 27. De este modo hay tres semanas, y los 
miembros pueden ser notificados de su elecdon por el Prefecto de sus respectivos 
distrítos, dándoles tiempo suficiente para que puedan llegar á la capital. La ra^n 
porque creo que esto es tan importante, es esta: que el 7 de Noviembre elegimos 
dos miembros para el Congreso. Es muy sabido, que el 1? de Diciembre, antes 
que salga el vapor, se puede saber con segundad que hay dos miembros electos 
para el Congreso, y seria un deber de ellos dirígirse á la ciudad de Washington 
sin pérdida de tiempo. Pero, señor ; dichos dos miembros no compondrían mas 
que la mitad de la representación del Estado, á menos que fuesen al mismo tieo^po 
ios Senadores. Sé que esta sección previene que el escrutinio de los votos no se 
verifique hasta el 7 de Deciembre — ^tan tarde que los miembros electos no podrán 
recibir la notificación ofícial con tiempo para dirígirse á Washington. Tal vez no 
Se sabe generalmente en este pais que, en la distribución de fondos hecha por el 
Congreso, es regla de este Cuerpo, que los proyectos de leyes sobre el particular, 
sean todos presentados dentro de los sesenta dias primeros de la reunión larga dd 
Congreso. Si enviamos á nuestros miembros y Senadores á ocupar sus asientos 
el 1 de Enero, tendrán tiempo suficiente para pedir asignaciones para boyas, fa^» 
nales, y otros objetos. Pero si la representación de esie Estado no llega á Wash- 
ington antes del liltimo de Enero, cuando se habrán ya presentado estos proyectos 
de leyes, se encontrarán con que los treinta millones de pesos están ya distribuidos, 

Í California no alcanzará nada. Aún cuando los Senadores y miembros no hu- 
iesen sido admitidos oficialmente, se les oiría y algo podría conseguirse. Por 
estas razones, señor, es de suma importancia que, si podemos organizar nuestro 
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gobierno, y enviar nuestros Senadores y representantes para el día 1 de Deciem- 
ore, lo hagamos desde luego. Si esta Convención lo decide así, habrá tiempo 
suficiente ; y como no hay intereses tan importantes á este Estado que puedieran 
ventilarse en el Congreso de los Estados Unidos, si nuestros representantes saliesen 
para allá con un mes de anticipación, espero que esto será bastante motivo para 
que se efectúe la elección de esos empleados con tiempo, á fin de que puedan al- 
canzar el vapor de 1 de Diciembre. 

El Sor. HiLL. Creo que es muy corto el tiempo desde el 7 hasta el 21 de 
Noviembre. 

El Sor. Sherwood. Por un descuido de la Comisión se fijó el 7. Debía 
ser el 6. 

Plisóse entonces á votación la enmienda del Sor. Botts, y fué aprobada. 

El Sor. Jones. Quisiera solamente indicar á la Cámara la dificultad á qne 
necesariamente dará origen la primera fecha. En primer lugar, no podemos di- 
solver esta Convención antes del 10 ; se necesitarán cuatro dias á lo menos, para 
arreglar la Constitución, sacar copias oficiales de ella, y enviarlas á San Francisco, 
es decir, que no será hasta el 12 ; ocho dias para imprimirla, alcanzarla hasta el 20 ; 
diez dias para enviarla á Los Angeles, ya seria al ]^ de Noviembre; con esto 
tendrían seis dias en este último punto, y cuatro en San Diego. Pero ademas, los 
hiiembros de esta Convención que vayan á esos puntos, llevarán consigo copias de 
esta Constitución, y con anticipación las someterán al examen del pueblo. Tam- 
bién hay que tener presente que se acerca la estación de las lluvias, y mientras 
mas retardemos esta elección habrá menos votantes. 

El Sor. HiLL. Todo lo que pido para el pueblo de San Diego es que tenga 
tiempo para leer esta Constitución antes de que vote sobre ella. Si suspendemos 
nuestras sesiones para el 9, debe estar lista del todo esta Constitución para eo- 
viarse á San Francisco. Calculando todo el tiempo que se necesita para imprimida 
y distribuirla, considero absolutamente corto el que se ha señalado. Si hulúese 
caballos de posta en el camino sería suficiente aquel término ; pero no los hay. 
Creo que lo mas pronto que pudiese llegar esta Constitución á San Diego, seria eQ 
los dias de la elección. No tendría oportunidad de leerla una vigésima parte de 
la población. Si la Cámara dispone que se saquen copias y se repartan en el Dis- 
tríto de San Diego, por medio de delegados, cuando nos retiremos de aquí, con- 
vendré en ello. Estoy convencido de la necesidad de que se efectúe esta elección 
tan pronto como sea posible, y no tengo otro motivo para oponerme á que se 
señale el dia 6 de Noviembre, que la imposibilidad de que pueda verífícarse en 
ese dia. 

El Sor. GwiN. Soy del parecer del representante en cuanto á que estas cop- 
áis pueden y deben sacarse. Tengo entendido que, el conductor de las balijas que 
debió haber salido en la mañana de ayer, está todavía aquí ; y creo que el gober- 
nador puede ' detenerlo hasta que se saquen estas copias. No dudo que tenga- 
mos aquí escribientes que puedan con toda prontitud sacar el número de copias 
necesarias y tenerlas listas á tiempo. 

^ El Sor. Tefft. Los miembros pueden llevar consigo copias á sus distritos 
respectivos. Aquí tengo una copia ecsacta de la Constitución, y pienso llevarla á 
' mi punto de residencia. Casi todos los delegados tienen en sus mesas una copia 
completa. Ya tienen esas preparadas para llevarlas consigo. Esta es una cues- 
tión sugeta á cálculo y estoy muy convencido dé que puede presentarse la Consti- 
tución al pueblo de San Diego, aun en copias impresas, el dia 1? de Noviembre^^ 
antes. 

El Sor. Pbice. Espero que se señalará para la elección el tiempo mas corto. 
No veo porque no pueda con tiempo circular la Constitución lo suficiente en los 
distritos mas remotos. El vapor de 1?^ de Noviembre, estará en San Diego el 4 
6 el 5, y habrá buques de vela que saldrán antes y bajarán en muy poco (iempo. 
En esta estación del año cualquier buque puede llegar allí en cuatro ó cinco dias. 
El Sor. HitL. Todo lo que pido es, que la Constitución se presente al pue- 
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tío de Sun lUcigo can tiejapo, par» i}ue pue<k leefb y fyxum bu <}pinion sobre fl 
voto que haya de dar. 

El Sor. NoRiRQO. - £b mi comiiepto el término fijado pi^ra la elección es de** 
masiado corto. Aun suponiendo que pudiésemos concluir nuestros trabajos par* 
«1 10, sería necesario sacar una copia completa, y revisada ; hacerla traducir, y rer 
visar la traducción. Debe redactarse en un buen estilo, supuesto que ha de impri** 
0iirse. El intérprete no ha recibido aun ninguna parte de las copias registradas^ 
para hacer de ellas una traducción clara y correcta. Esta traducción debe ser re^- 
visada por los representantes españoles ; ellos quieren que sea en buen estilo. No 
isé cómo pueda hacerse todo esto y enviarse á los distritos del Sur dentro del tér* 
mino que se fija. Creo que el mas corto que debería señalarse, ea-el 20 en lugar 
del 7 de Novienabre. Es un mal grave el que nos detengamos un solo día ; per» 
considero de absoluta necesidad que el pueblo tenga unos cuantos días para exá«- 
jBiiBar la Constitución que ^ les someta, antes de que determine sobre lo que haya 
de votar. 

El Sor. BoTTs. Después de oir todo lo que se ha dicho sobre este asunto h^e 
mudado casi enteramente de idea. Creo que estaré por el día mas remoto. Se» 
Salando el 6 de Noviembre precipitamos este asunto de. un modo estraordinario« 
El pueblo debiera tener tiempo, no solamente para leer, sino también para com- 
prender, para considerar — sí, señor ; y para discurrir sobre las disposicipnes dé 
esta Constitución. Esto es infinitamente mas importante que el fijar un dia cer- 
cano. Los pueblos de San José y Monterey necesitan todp, y mas. del tiempo 
señalado en esta sección, para examinar lo que han hecho i^uí sus representantes. 
Nosotros hemos tardado treinta dias en ecsaminar esto, y no damos al pueblo dm 
San Diego para que lo ecsamine mas que dos días, un dia, tal vez medía horat 
Esta es la principal cuestión, Señor ; cuestión que puede despertar la venganza del 
pueblo. Eso no conviene. Con respecto á lo que «e ha dicho aquí sobre enviar 
copias escritas á los distritos, no creo que ese asunto haya sido ecsaminado com^ 
se debe. Estas copias manuscritas deben ser certificadas ; y las copias que los 
jrepresentantes tomen de sus mesas no son bastante ecsactas. Es necesario que se 
•nvien copias certificadas. Becordad que habéis dispuesto que se suprima esta 
Constitución, y probablemente los ejemplares nos costarán sesenta centavos cada 
uno, ¿ cuánto costaría cada copia manuscrita ? ; Sesenta pesos,. Señor I Respon- 
do de que podéis calcular la diferencia á peso por centavo. Obligar al pueblo >á 
que trague de este modo la Constitución, quiera ó no, no es el modo de conseguir 
su voto unánime. 

El Sor. Ste A^s. Voy á someter ima enmienda : insertar en lugar del Martes 7, 
el cuarto martes de Noviembre. Sería imposible hacer que la Constitución circu«> 
lase antes del 7. 

El Sor. Shannon. Creo que no están en proporción el tiempo en que se di 
suelva la Convención, y el dia en que sé verifique la elección, y el en que se haga 
el escrutinio de los votos. Pudiéramos muy bien estender el primero reduciendo 
el último. Pudiera señalarse para el escrutinio el dia 7 de Diciembre, y el tiempe 
que se ahorre en esta operación agregarlo al anterior á la elección. No creo que 
adelantaremos nada con precipitar la elección verificándola en un dia tan cercano 
como el 7 de Noviembre. Debemos dejar al pueblo suficiente tiempo para refie- 
xionar y ecsaminar la Constitución que sometemos á su aprobación. A la vez que 
el término propuesto por el representante por los Angeles (Sor. Stearns), es de>- 
masiado largo, este es demasiado corto. Creo que sería mas importante que eo 
saminásemos ahora esta Constitución con todo nietenimiento, y que reciba una san- 
ción deliberada del puebloy que ninguna de aquellas consideraciones presentadas 
con referencia á enviar nuestros representantes al Congreso. Propongo señalar ei 
segundo martes de Noviembre. 

El Sor. GwiN. Me parece que lo primero que hay que decidir es, si la cleo* 
cion se verificará el primer martes de Noviembre. Si la Cámara determina que se 
efectúe en ese dia, todas las deroas proposiciones quedan sin efecto. Si se supri- 
,me, eso indicará que la Cámara quiere que sea en un dia mas remoto. Para que 
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obtengamos una yotaoion directa, propongo que se suprima la feeha y se deje eú 
blanco para llenarla. 

E>1 Sor. Steuart. Apelo á los representantes por Sacramento, quienes están 
familiarizados con las dificultades para comunicarse en aquella región, y que me 
digan si no es cierto que existen esas dificultades. Creo real y sinceramente, que 
un vasto numero de personas que llegan por aquella ruta, y centenares de ciudada- 
nos de California por este lado, ignoran que estamos reunidos aquí en Convención. 
Hasta que los miembros no hubieron salido de la Ciudad de Sacramento no lo supe 
JO, y ya estaban á siete millas de distancia. Sé de centenares que ni aun supie- 
ron que tal cosa habia ocurrido. Es materialmente imposible— cualquiera que sea 
el número de espresos que se emplee — estender esta noticia por toda aquella regi- 
ón con tiempo para que se verifique la elección el dia designado. Empero pues, 
que* se señalará un período mas distante. 

El Sor. HiLL. Con respecto al dia en que deba celebrarse la elección, creo que 
andamos demasiado- de prisa en fijar esa fecha. Podemos prorogar nuestras sesio- 
ttes á veinte dias mas. Acerca del espreso, quisiera manifestar á la Cámara, que 
he estado en Los Angeles, y el término medio del tiempo empleado por el espreso 
os de veinte dias, y algunas veces treinta. Espero que la Cámara no obligará á 
los distritos bajos á que den su voto sobre esta Constitución sin dar tiempo al pue- 
blo para ecsaminarla. 

El Sor. Shcrwood. Si se amplia el termino del 6 al 13 de Noviembre, no ten- 
ido inconveniente alguno, pero seguramente no podré votar por una fecha mas re- 
mota. Deseo con otros representantes, que se conceda tiempo suficiente para un 
completo examen de esta Constitución. Sobre la disolución de esta Convención, 
yo fijarla, si fuese posible, el dia mas próximo. No puedo convenir en asistir 
aquí mas que i^no ó dos dias de la semana próxima. 

El Sor. Stbarns. Retiro mi enmienda para que el representante (Sor* 
Gwin) proponga que se suprima el 6. 

El Sor. Gwin. Prongo suprimir el 6 de Noviembre. 

El Sor. DiMMicK. Estoy en favor de que se deje en blanco por ahora, 
porque no se sabe cuánto tiempo durará la Convención ; pues si se fija desde 
ahora, pudiera suceder que transcurriese antes de que hubiésemos concluido nues- 
tros trabajos. He entendido que ciertos lepresentantes jurídicos se ocupan en 
5 reparar discursos sobre las decisiones del Tribunal Supremo de los Estados Uni- 
os, y si hemos de esperar á que se concluyan y {uronuncien, presumo que pasare* 
mos aquí un mes sin haber terminado esta Constitución. 

Púsose á votación la proposición de Sor. Gwin para suprimir la fecha de la 
aeccion, y fué adoptada. 

El Sor. Stearns renovó entonces su proposición para que se insertase el 
cuarto martes de Noviembre. 

El Sor. fíoppE. Si está en orden quisiera proponer una enmienda. 

El Presidente manifestó que no estaba en orden, porque habia dos enmiendas 
pendientes. 

El Sor. HoPFE. Si se desechasen las enmiendas pendientes, propondré que 
ae fije el 20 de Noviembre. Todos los miembros de esta Convención han admiti- 
do que, para el 5 de Noviembre, puede enviarse la constitución á las mas remotas 
estremidades de California. Siendo así, el pueblo de los diversos distritos tendría 
quince dias para leer, discutir y digerir los artículos que en ella se le proponen. 
Opino que esta elección se verifique cuanto antes, pero no estoy dispuesto á votar 
por un dia que obligue á una gran porción del pueblo á recibir la constitución, 
leerla é inmediatamente votar sobre ella. Nadie puede formar una completa idea 
de una Constitución con solo leerla una vez. El pueblo debe tener tiempo para 
reunirse, comparar sus opiniones, y discurrir estensamente sobre la materia. Creo 
que quince dias es lo menos que se necesita para leer detenidamente, digerir y 
formar un Juicio deliberado sobre las disposiciones que contiene esta Constitución, 
y por lo tatato, propondria el 20 de Noviembre. 

£1 Sor. JoNES^ Indicaría que los demás blancos se llenasen con las palabras 
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'' el 20 de DtciepEibre, y el 25 de dicho me» de Diciembre," dando así tiempo á 
la Legislatura para elegir Senadores y Representantes que salgan en el vapor del 
1^. de Enero. Si diferimos la elección hasta el 13 de Noviembre^ de seguro que 
los Senadores y Representantes no podrán salir antes del 1? de Enero. Esto leu 
dejará bastante tiempo. 

£1 Sor. Halleck. Votaré por el segundo martes de Noviembre. Con esto 
creo que tendremos tiempo suficiente, aun incluyendo los grandes discursos sobre 
cuestiones constitucionales de que estamos amenazados. Cuando se presentó el 
informe de la Comisión estaba en lavor del 7 de Noviembre, porque entonces nie 
iguré que para esa época pudiera haberse disuelto la Convencicm ; pero como 
parece que no será asi, creo que el segundo martes es la fecha que debe fijarse. 

Después de alguna discusión retiró su proposición Sor^ Stearns. 

El Sor. HiLL presentó em 'seguida la siguiente resoluoion que fué adoptada : 

SeTemdvtf Que por ahoia no ae llene el blanco donde ha de fijarse el día de la elección. 

A propuesta se levantó la Comisión y continuó el informe. 
A propuesta se concedió permiso al Sor. Sansevaine para ausentarse por en^^ 
fermedad en su familia. 

A propuesta la Cámara tomó un descanso hasta las 3| de la tarde. 

Sesión de la tarde, a las 3|. 

El Sor. GwiN presentó la siguiente resolución, que fué adoptada después de un 
corto debate, á saber : 

Se retitdve, Que se disuelva esta Convención, sine die^ el martes 9 del corriente. 

El Sor. McDouGAL propuso una suspensión del Reglamento, y habiéndose 

eoncedido, presentó la siguiente resolución, que fué adoptada, á saber : 

Se resuelve^ Que ningún miembro hablará en esta Cámara mas de cinco minutos en ninguna 
materia. 

A propuesta del Sor. Gwin, la Cámara se constituyó en Comisión, presidiendo 
el Sor. Gilbert, para tratar sobre el informe de la Comisión de Constitución en 
lo relativo al "Apéndice." 

Púsose á discusión la sección 6 del informe de la Comisión. 

El Sor. BoTTs propuso una enmienda, añadiendo al fin de ella las palabras : 
** Y el ejecutivo también, inmediatamente que sepa que la Constitución ha sido 
ratificada por el pueblo, publicará el hecho por medio de una proclama ; y desde 
entonces esta^ Constitución será establecida y mandada observar como la Constitu- 
ción de California," en lo cualse convino. 

A propuesta de Sor; Gwin todas las fechas de la seccioi^ fueron enteramente 
suprimidas. 

A propuesta de Sor. Wozencrapt, se insertaron las palabras, " ó impresas" 
después de la palabra " escrita," y con esta enmienda se adoptó la sección. 

Se puso á discusión la sección 7, que es del tenor siguiente : 

Sec. 7. Si esta Constitución fuese ratificada por el pueblo de California, el ejecutivo del Gobi- 
erno existente, imnediatamente que lo sepa en la manera aquí especifücada, nárá c^e sea entregada' 
al Presidente de los Estados Unidos una copia exacta y dara^ con la respetuosa súplica del pueblo de 
California de que sea presentada al Congreso de los Estados Unidos. Y el ejecutivo también, in- 
mediatsimente después que sepa que esta Constitución ha sido ratificada, lo hará público por medio 
de una proclama ; y desde entonces esta Constitución será establecida y mandada observar como 
la Constitudon de Ualifomia. 

El Sor. Gwin. Por cuanto la última cláusula de esta sección ha sido coló* 

cada en la sección 6, propongo la siguiente substitución : 

Si esta Constitución fuese ratificada por el pueblo de California, los representantes para el Con- 
greso, electos según se ha (^spue8to, se dirijiran inmediatamente á Washington, y presentando al 
Congreso de los Estados Unidos una copia exacta y clara de ella, pedirán en nombre del pueblo de 
California, la admisión del nuevo Estado de California en la Union Americana. 

Presento esto, porque la Cámara ha decidido á unanimidad de votos, que in- 
mediatamente después de la ratiñcacion de esta Constitución por el pueblo, es- 
tableceremos el gobierno de Estado ; cuando esto ^e haga compondremos uno de 
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.que nuestros Senadores y Representantes estén en el Congreso. 

El Sor. CoYARRUBiAs, Mo opongo á la sustitución, en razón á que puede 
dar lugar á muchos inconvenientes. Caso que nuestros representantes no llegar 
sen á Washington, no seria presentada de ninguna manera esta Constitución. Es 
mucho mas conveniente pedir al actual Gobernador de California que la dirija, de 
csnyo modo seria segura su llegada allá. 

El Sor. Halleck. El artículo, según k> ha presentado la Comisión &ii su 
Informe, demuestra el medio adoptado por otros Estados nuevos. ^ me ocurre 
como medio mas seguro que el propuesto por el representante por San Fnaar 
cisco, el que se presente la Constitución á las dos Cámaras del Co^reso per 
conducto del Presidente de los Estados Unidos. Los Semidores y Representantes 
que vayan de aquí, pueden llevar consigo copias certificadas. Ellos no han de 
ser admitidos ni reconooidos hasta que sea aprobada la CoBstitucson y que el 
Estado se admita como miembro de la Union. El artículo presentado por la 
.Comisión ofrece el medio mas regular. Seguramente será mas ventajoso para la 
Constitución el ser presentada al Congrego por el Presidente de los Estados Uni- 
dos, que ser introducida allí por la puerta falsa por medio de Senadores y Re- 
presentantes, que no han sido ni serán admitidos por el Congreso hasta que haya 
eido discutida allí. 

El Sor. GwiN. Nuestra situación, Señor, es muy diferente de la de cualquier 
otro Elstado que haya sido admitido en la Union. En primer lugar no hemos teni- 
do gobierno territorial ; no hemos tenido delegados que defendiesen nuestros dere- 
chos en el Congreso. Todos los oíros Estados admitidos en la Union tenias sus 
representantes territoriales, y hasta que fueron admitidos, el gobierno continuó si- 
cmdó el mismo. Nuestro caso es enteramente diferente. Hemos determinado, 
por el voto unánime de este cuerpo, que tan pronto como nuestra Constitución sea 
ratificada por el pueblo, empezará á regir el gobierno que por ella se establece* 
Nosotros elegimos nuestro gobernantes y todos los empleados subalternos del Esta- 
do ; no nos falta nada como Estado. Constituidos en Estado, enviamos nuestres 
Senadores y Representantes al Congreso de los Estados Unidos, no como un Esta*» 
do que pasa de un gobierno territorial á uno de Estado, sino como un Estado que se 
presenta de improviso enteramente formado ; y cuando participemos oficialmente 
al Congreso de los Estados Unidos, qu,e estamos constituidos en Estado, lo hace- 
mos por medio de -nuestros Rrepresentantes electos en toda forma, quienes se pre- 
sentan allí á demandar nuestra admisión en la Union. Si nuestro parte oficial de 
haber formado nuestro gobierno de Estado, y de que vamos á constituirnos en Es- 
tado, lo enviamos allí por conducto de nuestros Representantes, lo harán en la 
barra de la Cámara f presentarán esta Constitución ; el Congreso de los Estados 
Unidos dirá entonces, que, habiendo el pueblo de California formado una Constitu- 
ción de Estado, de carácter republicano, según las disposiciones de la Constitución 
Federal, lo reconocemos como una parte de esta Confederación. No hay otra cosa 
que hacer. Entonces, ó quedamos admitidos como Estado, 6 regresan nuestros 
Representantes 

El Sor. Hallbjsk. En contestación á esas observaciones, bastea repetir lo 
que antes se ha dicho sóbrelo mismo, que no podemos arrojar el guante al Congre- 
so de los Estados Unidos ; y con respecto á que nuestros Senadores y Represen- 
tantes se dirijan allí y á la fuerza se abran paso y entren en el Congreso, diciendo :. 
aquí venimos á ocupar nuestros asientos de grado ó por fuerza ; es menester que 
nos recibáis ; estáis obligados á recibirnos ; y ocuparemos nuestros asientos á des- 
pecho de vuestra autoridad — semejante proceder sería, en mi juicio, muy mala po- 
lítica. Procedamos con moderación y eegun es costumbre ; hagamos lo que ba 
propuesto anteriormente el representante ; sigamos el camino trillado ; sigamos el 
ejemplo de otros Estados. Seria muy imprudente é impropio adoptar el medio 
recomendado últimamente por el representante. Si los Senadores y Representan- 
tes van á presentar esta Constitución al Congreso, sin haber sido adn^idos á oeu- 
pn wam ttlke, digoi^tiié entrarán aili por la puerta falsa. 
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El Sor. GwTNi ¿Quién ha usado janrms la frase de arrojar el guante ?' ¿No 
üéne derecho un ciudadaso americano para hacer representaciones al Congreso- 
tanto por escrito como persoBalmente ? ¿ No.son estos caballeros los representan- 
tes de uno de los Estados soberanos j de esta Confederación, que hacen valer sut^ 
derechos de un modo respetuoso en aquel cuerpo para que se le admita? ¿ Ea^ 
eso arrojar el guante ? ¿ Se ha sabido ó declarado laguna vez, que cuando un ciu* 
dadáno americano hisce una petición al Congreso, 6 cuando uno de los Estados de< 
esta Confederación hace respetuosamente su solicitud por medio de sus represen* 
tuites para que se le admita en k Union, equivale á arrojar el guante? Estos^ 
representantes pide» el derecho de que se les permita esponer en las Cámaras del 
Congreso las razones por que deben ser admitidos,.en caso de que sea dispuesto en 
modo alguno. Mi convicción es que serán recibidos luego que se presenten. Si nó^ 
tieiien el derecho de presentarse allí y esponer las razones por que deben ser ad- 
mitidos. Masr, si se envía la Constitiicion por mediodel Presidente de los Estado» 
Unidos, los representantes del Estado tienen que permanecer fticra, y aguardar 
hasta que el Congreso decida la cuestión de si el Estado debe ser admitido ó no. 
Nos echamos la responsabilidad de establecer un gobierno de Estado de una vez^ 
}i en este concepto esponemos nuestros derechos por medio de nuestros represen»^ 
tan tes, bajo el aspecto mas imponente. Enviamos allí nu^ra Constitución, y 1% 
presentamos ante aquel cuerpo ; y anunciamos el hecho, de que, habiendo estable^ 
oído una forma de gobierno republicana, pedimos se nos admita como uno de lost 
Estados de la Ccmfedéracion. Este es, en mi humilde juicio^^el ínodo mas impoa^ 
nente y respetuoso de hacerlo. 

El Sor. BoTTS. Oigo una.voz^ que viene de aquella es<|uinade la Cámara, quei- 
setena á mi oido destemplada y áspera^ Este plan fué designado como un modO: 
de entrar en el Congreso de los Erados Unidos por la puerta falsa. Señor Presi** 
dente, la Constitución de los EiStados Unidos, provee para que se admitan en la 
Union los Estados nuevos. Vosotros habéis declarado que cuando se haya ratifi^ 
cado esta Constitución, quedará California constituida en un nuevo Estado ; y cu* 
ando se propone que se envíen embajadores, comisionados, ó como ios querrais lla*- 
mar, para tratar con otro alto poder á fin de que se nos admita en la Confed^aciony 
segjm se dispone en la Constitución de los Estados Unidos, se nos dice, Señor, que 
CfstA no es p^ tpo^^ ñfi lletrar á rsf^^**^ las disposicronef? de la Constitución ; que el 
debido modo es el de una humilde solicitud ; qne solicitéis humildemente del pOf 
der Ejecutivo de aquí, para que solicite también humildemente del Presidente de^ 
los Estados Unidos para presentar ante el Congreso la humilde petición del Esta# 
do de California. Señor, poco me importa quien sea vuestro representante, perO) 
éá es vuestro embajador ; y él no debe presentarse sino en la forma mas potente 
de un embajador, exhibiendo, no diré como el delegado que acaba de hablar, vue»-" 
tra petición, sino, vuestras instrucciones. Nosotros constituimos aquí un nuevo 
Estado, proponemos que se nos admita en la Union ; nosotros dictamos los térmi*-' 
noa; y e^as instrucciones son la Constitución que ha recibido la sanción del pue- 
blo. Vosotros enviáis, pues, un embajador, y le enviáis con instrucciones, segna^ 
los términos bajo los cuales hacéis esta proposición de incorporaros en la Union; 
Decís, ademas, que estos términos deben aceptarse ; que estas son vuestras con<& 
dones y no otras. Y este no es un honor, Señor, este no es un alto honor que se 
confiere á cualquier hombre, por alta que sea su categoría, para hacer de embajt^ 
(k>r en un caso tan imponente. ¿ Es esto ir con un objeto semejante ? ¿ Es una hu- 
nofilde apelación la que hacéis ? ¿ Ha de degradarse este paso y calificársele con 
el oprobioso epíteto de entrada por la puerta falsa ? Señor, no vive el hombre- 
que haya obtenido hasta ahora un honor mas alto que el que se propone conferir á es« 
tes personas por medio de dicha resolución ; llevar esta Constitución de un grande 
Eüstádo á una gran Confederación de otros Estados, y dictar allí los términos de su 
admisión. Nuestro Estado pide que se le oiga, y se le oirá con respeto y ateuf*^ 
oion. Sus representantes serán recibidoB y se saludará con honores su llegada | 
serán admitidos en la barra de aquella Cámara como los plenipotenciarios de u» 
^ande Estado, que desea ser admitido en la Union. 
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El Sor. M'Caryer. No creo que haya ningtm inconreniente en que el gober- 
nador actual dé parte de haberse adoptado esta Constitución, y remita copia de 
ella al Presidente de los Estados Unidos ; pero también creo que sería conveniente 
que, cualesquiera que sean los representantes electos pw este Estado, Ueren con- 
sigo copias de la Constitución. La proposición del representante por San Fran- 
cisco, (Sor. Gwin,) me parecería acertada, si se presentase como una adición á 
la sección. Sin embargo, no esto^ muy seguro de que sea preferible ponerla en 
las manos del gobierno de este Territorio, el cual debe su nombramiento al Gobi- 
erno General, y no al Gobierno del Estado. Creo que si estos miembros son ad- 
mitidos en el Congreso, no gozarán allí de ningún privilegio constitucional. Cu* 
ando la admisión del Michigan, sus miembros tuvieron que aguardar mucho tiem- 
po para ser admitidos. No dudo que á los Representantes oe este Estado se lee 
permitirii^ tomar la palabra en el Congreso ; pero no por ser de derecho. Si se 
les llegase á admitir antes de la ratificación de la Constitución, serta puramente 
por política. * 

El Sor. Gwin. Las mismas razones que ha presentado el representante, con 
respecto al Michigan, me movieron á someter esa enmienda: á fin de que no se 
detenga por mucho tiempo la entrada de nuestros Representantes, sino que sean 
admitidos immediatamente á defender los derechos de este nuevo Estado. Yo no 
quisiera que se pasase al Congreso la notificación de haberse formado este Crobi- 
erno hasta que nuestros Representantes se la presenten en persona y estén allí 
para sostener los intereses de California. Mi deseo es, que de ninguna manera se 
pase al Congreso esa notificación, hasta que sea presentada allí por los Represen- 
tantes que enviemos ; evitando con esto el que nos hagan esperar, como sucedería 
si la mwMlásemos por conducto del Presidente de los Estados Unidos, 6 por cual-« 
quiera otra via que no sea la designada por la voz del pueblo. 

El Sor. Halleck. Hago presente que, si se desecha esta proposición, pro- 
pondré que se provea á los Senadores y Representantes de copias de la Constitu- 
ción. 

"El. Sor. Jones. Si comprendo bien el sentido y objeto de la enmienda, esta 
tiende mas á derríbar las puertas del Congreso á patadas que á llamar á ella* 
Nuestros Senadores y Representantes deben ir con la Constitución en la mano^ y» 
por sí, solo en virtud de esta Constitución, antes de que haya sido recibida en el 
Congreso, deben pedir ser admitidos. Creo, señor, que esto significa, enfática- 
mente, derribar las puertas á patadas^ Llámense embajadores ó enviados para 
aitreglar un tratado entre California y los Estados Unidos, se me figura que ea el 
Congreso quien ha de decidir si seremos recibidos ó no. 

En seguida anunció el Sor. Jones una enmienda que presentaría en caso de que 
ae desechase la sustitución que se estaba discutiendo. 

El Sor. Gwin, no es derribar las puertas el hacer una petición. Si esta no es 
concedida, no pensamos en ir á echar de sus salones á los miembros del Congreso. 
No creo que sea el mejor modo de ganarse votos el hacer ese auncio. La susti- 
tución propuesta solo significa lo siguiente : un Estado independiente envía sus 
Representantes al Congreso, y allí piden respetuosamente á favor de aquel Esta- 
do, que se les permita ocupar sus sillas, y se le admita en la Union, habiendo 
cumplido con todos los requisitos que previene la Constitución de los Estados 
Unidos. 

El Sor. McDouoAL. Me opongo á la adopción del medio indicado por mi 
amigo el representante por San Francisco, (Sor. Gwin,) porque, supongamos que 
nuestros miembros al Congreso enfermasen por casualidad aquí, ó que sus nego- 
cios los detuviesen mas tiempo del designado para su partida, no podremos ser ad- 
mitidos durante la presente reunión del Congreso. Pero si nuestro Gobernador 
remite al Presidente de ios Estados Unidos una copia de la Constitución, este la 
presentará al Congreso, y no habrá ninguna de las dificultades que se indican. 
Aun cuando sean nuestros Senadores y Representantes quienes lleven á Wash- 
ington la Constitución, deben entregark al Congreso por medio de tercera persona* 
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No veo que sea posible obtener ninguna yaataja siguiendo el orden que se ha pro- 
puesto. 

Púsose luego á rotación la sustitución presentada por el Sor. Gwin, y fué de- 
aechada. 

El Sor. Jones. Ahora presento la sustitución que leí hace un rato. 

£L Sor. GwiN. Creo que será desechada. Es de esas proposiciones que na 
corresponden á un Estado Ubre é independiente. 

El. Sor. McCarver. Yo esperaba que se hubiese presentado- la enmienda 
del representante porMonterey,*(Sor. Halleck.) 

El Sor. Halleck. Creo que el momento oportuno de presentarla sería cuando 
ya estuviésemos preparados para la elección de Senadores f Representantes. 

El Sor McCarver. Entonces votaré en contra, no solo de esta sección, sino 
también de la sustitución propuesta, porque no las creo necesarias. 

En seguida se puso á votación la sustitución presentada por Sor. Jones, y fué 
desechada. 

El Sor. Semplb propuso modificar la sección original del modo siguiente : su- 
primir todo lo que está después de las palabras " Presidente de los Estados Uni- 
dos," y en su lugar, insertar lo siguiente : 

Y loe Senadores y Representantes electos segnn esta Constitucipn, serán los oomisionados para 
presentarla al Congreso, y pedir la admisión de (^diforaia como uno á» los Estados de la Union. 

No creia en manera alguna conveniente que se enviase la Constitution al Pre- 
sidente de los Estados Unidos. En cuanto a enviar copias certificadas, esto sería 
tan conducente para el objeto como si se enviasen copias certificadas por un Chi- 
leno, un Ingles 6 un Holandés. Si se quiere un comisionado revestido de autori- 
dad, debe enviársele con la copia oficial de la Constitución, autorizada por el Es- 
tado de California. Esto es enteramente diferente á enviar comisionados con 
la Constitución, que deben estar autorizados para defenderla. 

El Sor. Sherwood. He oido hablar de Oomisionados para las islas Sandwicb, 
pero jamas he sabido que uno de los Estados enviase comisionados al Congreso. 
¿ Cuáles serian las atribuciones de estos comisionados ? Algunos de ellos deben 
Uevar una copia de la Constitución para presentarla al Congreso. No es de espe- 
rar que ellos sean admitidos como miembros del Congreso hasta que la Constitu- 
ción haya sido recibida y examinada. Ellos serán comisionados al Congreso y no 
miembros de él. Supongo que si el representante, (Sor. Semple) fuese electo 
Senador, prefiriria estar allí como Senador mas bien que como Comisionado. 

El Sor. BoTT9. Yo quisiera que esos representantes — sea cual fuere el nom- 
bre que se les dé — fuesen algo mas de cuatro individuos para sujetar por las cua- 
tro esquinas un pedazo de papel ; quisiera que su misión fuese la siguiente : pedir 
que se les oiga en la barra de la Cámara sobre este mismo asunto, el cual puede 
presentar alguna duda. Tal vez será necesario que esta Constitución sea defen- 
dida por hombres de capacidad enviados de parte del Estado ; personas que pue- 
dan esplicar debidamente al Congreso la causa por qué deseamos ser miembros de 
la Union, y cuáles serían los resultados de que no fuésemos parte de ella. Con 
este objeto, y no con el único de llevar un rollo de pergamino, quisiera yo que la 
Cámara aprobase esta medida. No me opongo á la palabra comisionado : un 
comisionado es una persona encargada de desempeñar una comisión. Quiero que 
estos lleven esta Constitución y pidan ser oidos en la barra del Congreso ; para 
defenderla allí como representantes de una parte contratante, y hacer todos los 
esfuerzos p(^ibles para obtener al asentimiento de la otra parte. 

El Sor. Sherwood. Yo prefiriria que si van al Congreso, sea con el carácter 
que les corresponde. Si son electos como miembros, deberían ir allá y reclamar 
sus asientos, teniendo el Congreso el derecho de admitir 6 desechar esa petición ^ 
pero si se se discute en el Congreso la cuestión de admisión, entonces deben re- 
clamar el derecho de ser oidos. Creo que sin adoptar en la Constitución ninguna 
medida especial, diciendo que deben ir allá con este pergamino, si decimos aquí 
que el Gobernador actual enviará esta Constitución al Presidente de los Estadoi 
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ÜBtdoft, de manera que este pueda pra^ntark al Congreso en las^ piimen» ách> 
filones, se llenará el objeto. 

El Sor. Steuart. Sec^an la opinión del representante por Monterey, (Sor. 
Botts) debiérase ver qué misiones han de llevar estos comisionados, antes de en^ 
▼iarlos á su destino. Quisiera saber si podremos darles mas poder del que ten- 
drían como Senadores y Representantes de un Estado independiente. No con- 
vengo con el representante que supone que tenemos que ir á Washington y pedir 
üer admitidos. ' Si es cierto que tenemos aigun derecho por la Constitución Fede- 
ral, estamos seguros de que tenemos aquel derecho para demandar naestra admi- 
(rion, 7 nadie puede hablar con tanta propiedad en nombre del pueblo de California, 
como sus Secadores y Representantes. Nosotros no vamos á ocurrir á una regla 
¡lotestad á pedirle que ejercite su clemencia. Pedimos un derecho que nos con- 
cede la Constitución de los f^stados Unidos. Estoy porque se envié al Ejecutivo 
de los Estados Unidos una copia certificada de esta Constitución; pero también 
soy de opinión que nuestros Senadores y Representantes sean loe que la presenten 
al Congreso. 

El Sor. Halleck. Voy á leer una sección que pienso presentar, para que se- 
inserte entre las secciones 11 y 12. 

Los Senadores y Reporesentantes al Congreso de los Estados unidos, electos por la Legístatúra j 
el pueblo de California^ segon lo prevenido, serán'provistos de copias certificadas de la' ConstStueioif/ 
luego que esta sea ratificada, los cuales presentarán al Congreso de los Estados Unidos, pidiendo ea 
dbmbte del pueblo de California, la admisión del Estado de California en la ITnion Americana. 

£1 Sor Semple. Anunciada esa sección retiro mi enmienda. 
El Sor. McCarver. Estoy enteramente decidido á favor de la proposición' 
del representante por Monterey, (Sor. Halleck) ; pero no puedo convenir en la 

t:>ctrina del representante por Sacramento, (Sor. Sfaerwood,) ó de mi amigo por 
an Francisco, (Sor. Gwin.) No creo, como estos delegados, que cuando ele- 
gimos Senadores y Representantes, estos lo sean de hecho y con derecho á sen- 
tarse en el Congreso. Nosotros no componemos mas que una de las altas partes 
contratantes, y mientras la otra no haya aceptado nuestras proposiciones, no está 
ombligada á nada. Decimos, al elegir estos empleados, que vayan con el carácter 
de tales, siempre que la otra parte consienta en recibirlos. No debemos disgustar 
a} C.i;¿iusü reclaa^aiido qu%; ellos tieneu doLecho á ocuptu* sus osíéuIus, ^u quiera 
á no el Congreso reconocer ese derecho. Si el Congreso consiente en admitirlos, 
entonces tendrán derecho á sus asientos ; pero no de otro modo. 

, A propuesta del Sor. Gwin, todo lo que está después de las palabras/^ Estados 
Unidos" la primera vez que se usan en la sección, según se ha presentado, hasta; 
la inmediata repetición que se hace allí de las mismas palabras ^' Estados Unidos," 
se suprimió, inclusas estas últimas palabras. 
Después de otras discusiones, 

El Sor. Gwin dijo que, seria conveniente enviar una copia al Presidente de 
los Estados Unidos ; pero que la Constitución debiera ser presentada al Congreso 
por nuestros Senadores y Representantes. 

El. Sor. Sherwood preguntó, ¿ qué diria el General Taylor si esta Contención 
1^ enviase una copia de la Constitution, diciéndole al mismo. tiempo que sería pre* 
sentada al Congreso por otro conducto ? 

. El Sor. Steuart creiaque el representante estaba equivocado sobre este punto. 
Él General Taylor, estaría obligado, por la Constitución de los Estados Unidos, a 
presentar al Congreso en su mensage anual, una completa relación del estado del 
pais. Esto está comprendido en aquel deber. 

. El Sor. Gwin dijo que habia dos ramos en el gobierno — el Ejecutivo y el Le- 
gislativo, á los cuales deberíamos mandarles copias de esta Constitución. 

„ A propuesta del Sor. Steuart se suprimió la palabra ^^ pasará," y se insertó 
^^se le suplica por este medio que pase." 

El /Sor. De La Guerra propuso una nK>dificacion para insertar después de laa 
falabras ^' Presidente de los Estados Uniaos" lo siguiente : '^ Para que la pre- 
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Éente al Oongresb en nombre del poeble de Galiforoia, pidiendo net admitido en la 
Union." 

La enmienda' fué modificada á insinuación del Sor. Halleck, de modo que 
dijese : '^ para que él pueda presentarla al Congreso de los Estados Unidos," y se 
éonvinoen ella. 

Adóptese entonces la sección según fué enmendada. 

A propuesta se levantó la Comisión y continuó su informe. 

También á propuesta la Cámara tomó un descanso hasta las 7 dé la noohe* 

Sesión pe la noche, A las T. 

El Sor. Shannon presentó la siguiente resolución y fué adoptada ; 

8e resuelve. Que se nombre por el Presidente una Comisión de Registros, compuesta de ttet 
miembros para el registro de la Comisión, en español l i-^^-t^ 

El Presidente nombró para dicha Comisión á los Sres. Pedrorena, Jones y 

Vallejo. 

El Sor. McCarver presentó entonces lo siguiente : 

Se remelvey Que se instruya k la Comisión de Registro de la Constitución para q^e pispare ua 
qemplar escrito en idioma in^és. 

£1 Sor. Halleck propuso una enmienda, pero la retiró, en obsequio dé la si- 
gpiiente sustituoion presentada por el Sor. Ord, á saber : 

8e resuelve, Que la Constitución sea registrada en inglés y que de ella se haga una traducción «A 
«panol, colocada en columnas paralelas por el Traductor de esta Óonvencion,'quien certiñcar^ ser una 
copia fiel. 

Después de alguna discusión se presentó por el Sor. Steuart la siguiente 
Sustitución á las dos proposiciones precedentes, y fué aprobada. Dice así : 

Se resuelve, Que se instruya^ á la Comisión de Registros, para que registre la Constitución del 
Estado de California en pergamino en idioma inglés, y que el Traductor de esta Convención arregle 
un ejemplar de la misma en los idiomas inglés y español, el cual ha de ser registrado igualmente en 
pergamino y certificado por él, y ambos colocados en el archivo del Estado. 

A propuesta, la Cámara se constituyó en Comisión, presidiendo el Sor. Gil- 
ncRT, para tratar dé aquella parte del informe de la Comisión de la Constitución 
relr**vo ?! ''j^'o^ndír^'" 

Entonces se puso á discusión la sección 8a., la cual es como sigue : 

Sec. 8. Kn la mencionada elección general, á saber, el dia 7 de Noviembre próximo, se elegirán 
un Gobernador, un Teniente Gobernador, los miembros de la Legislatura, y también dos miembros 
del Congreso ; siendo incierto si se recioirán dos miembros en la Cámara de Representantes de los 
Estados Unidos, y siendo por ahora impracticable el dividir á California en Distritos Congresionales, 
los dos miembros para el Congreso serán electos por medio de una cédula general por todos los elec- 
tores del Estado autorizados para votar en esta elección j y en caso de que en el acta del Congreso, en 
que se admita este Estado en la Union, solo se permita á uno ocupar su asiento en aquel cuerpo, se 
aclarará electo aquel que hubiese recibido mayor número de votos. 

El Sor. Hill propuso que se suprimiese el número ** 7," dejando la fecha en 
blanco. « 

El Sor. Semple observó que había un acta del Congreso en que se prevenía 
qp' i sus miembros fuesen electos por distritos en todos los Estados. Por algún 
t i*^ , jia sido la costumbre elegir por cédula general, con el objeto de que el 

vtüo dominante sie llevase la votación. El Congreso vio la dificultad, y dispuso 
que cada distrito votase con entera independencia de los otros. El pensaba, por 
lo tanto, que debian formarse dos distritos y ponerlos independientes f 1 uno del 
otro. Entonces podrían elegirse los dos miembros de conformidad con el acta del 
Congreso, siendo electo uno por cada distrito. 

El Sor. GwiN dijo que sabia, que en el Congreso se habla acordado un acta dé 
esa especie ; pero nunca se habia observado en los Estados. El Mississippi, Nuevas 
Hampshire y la Carolina del Sur, todos eligieron miembros para el Congreso sin 
hacer mención de esta acta. 'EA (Sor. Gwin) pensaba votar contra la elección de 
los miembros para el Congreso, si la Constitución adoptada por esta Convención 
habia de ser presentada á aquel cuerpo per el Primer Magistrado. Creia que 
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si adoptaba ese medio, no había nioguna necesidad de tener miembros en el 
Congreso. 

Púsose luego á yotacion la proposición áéí Sor. Hill pajra suprimir la fecha, y 
fué aprobada. 

El Sor. GwiN propuso suprimir todo lo que está después de las palabras 
^^ miembros del Congreso," cuya alteración fué adoptada, y se aprobó la sección 
con esa modificación. 

Se pasó á discutir la sección 9a., que dice así : 

Sec. 9. Si esta Constitución fuere ratificada por el pueblo de Califomia, la Legislatura se reonirá 
en la capital del Estado el dia quince de Piciembre próximo ; y, rara completar la organización de 
aquel cuerpo, el Senado elegirá un Presidente interino hasta que el Teniente Gobernador sea instalado 
en su empleo. 

A propuesta del Sor. Halleck se suprimió la fecha, y con esta enmienda fuá 
aprobada la sección. 

Aprobáronse sin debates las secciones 10a. y lia. Dicen así : 

Sec. 10. Organizada la Legislatura será deber del Secretario de Estado, presentar á cada una de 
las Cámaras una copia del estracto hecho por la Junta de Escrutinios, y si fuere necesario, los resul- 
tados originales de las elecciones para que ambas Cámaras puedan juzgar de la exactitud del informe 
de dicha Junta de Escrutinios. 

Sec. 11. La Legislatura elegirá en su primera reunión, todos aquellos emplei^dos que han de ser 
nombrados por ella, según previene esta Constitución, y cuatro dias después de organizada, procederá á 
elesir dos Senadores para el Congreso de los Estados Unidos. Pero, una vez que el Gobernador se 
haue instalado en su puesto, ningima determinación de esta Legislatura tendrá fuerza de ley hasta 
que él la firme. 

El Sor. BoTTs dijo que se habia pedido de parte de los representantes españoles, 
que manifestase que ellos no entendían nada de lo que se discutía, y que se verían 
obligados á no asistir á las sesiones, á menos que se les proveyese de un intérprete, 
sin que en esto hubiese la menor idea de desatención hacia la ^Convención. El in- 
térprete de la Cámara estaba ausente por enfermedad ; y era una injusticia que se 
exigiese de estos representantes el que votasen sin proporcionarles los medios de 
saber por lo que votaban. 

El Sor. HoppE dijo que el Dr. Ord entendia el español mejor que ninguno de 
los caballeros conocidos suyos ; y propuso que se le pidiese servir de intérprete 
durante el resto de las sesiones. 

El Sor. Obd manifestó que su hermano, (el Dr. Ord,) rehusaba servir de intér- 
prete. 

El Sor. BoTTs no hallaba otro medio que el permitir á aquellos representantes 
que eligiesen intérprete por 6Í, y esperar de la urbanidad de la Cámara que se vol- 
viese á discutir cualquiera secoion que se hubiese adoptado en el interior, y la cual 
pueda merecer algunas objeciones de parte de ellos. 

El Sor. GwiN no veia que por ese medio pudiesen adelantar los negocios de la 
Convención. Lo mejor sería levantarse y que se continuase el informe, rescindir la 
resolución en que se señida el martes para la suspensión de las sesiones, y aguar- 
dar hasta que se consiga un intérprete. 

El Sor. Halleck presentó la siguiente como sección 12a. : 

Sec. 12. Los Senadores y Representantes para el Congreso de los Estados Unidos, electos por 
la Legislatura y el pueblo de California, según está prevenido^ serán provistos de copias cert ficadas 
de esta Constitución, luego que sea ratificada, la cual presentaran al Congreso de los Estados^ Unidos, 
pidiendo, en nombre del pueblo de California, la admisión del Estado de California en la Union 
Americana. 

El Sor. GwiN creía que esta sección seria desechada. Le parecia que no era 
tratar este asunto con la formalidad debida, el enviar dos copias certificadas por dos 
diferentes conductos. Solo habia un medio acertado que adoptar ; ya trasmitién* 
dola por medio del Presidente, ó ya por los representantes del Botado. Sí la Con- 
vención se determinaba á enviarla por el Presidente, entonces > no veia ninguna 
necesidad de enviar esas copias certificadas por medio de los representantes. 

El Sor. BoTTS apoyó la proposición. 

El Sor. Halleck es^dicó el objeto de ella. 

Se puso á votación, y fué adoptada la sección adicional. 



8Y1 

Discutióse en seguida ia sección 12a. del informe de la Comisión, que es como 
«igue : 

Sec. 12. Todos los empleados de este iGstado^ excepto los miembros de la Legislatura, serán 
instalados en sos empleos el día primero, ó el inmediato del próximo Enero, segan previene la Cons- 
titución. 

.A propuesta se suprimió la fecha de la sección, y esta fué aprobada. 
Presentóse la sección 12a. Dice aeí : 

Sec. 13. Hasta que la Legislatura haya dividido el Estado en condados j distritos, para elegir 
Sesadores y Representantes, según dispone la Constitución, los nombramientos para las dos Cfimaras 
de la Legislatura se harán del modo siguiente :^ Los distritos de San Diego y los Angeles, elegirán 
reunidos dos Senadores, los distritos de Santa Bárbara y San Luis Obispo reunidos, elegirán uno ; el 
de Monterey, uno \ el de San José, uno ; el de San Francisco, dos ; el de Sonoma, uno^ el de Sacra- 
mento, cuatro ; y el de Jan Joaquín, otros cuatro. El distrito de San Diego, elegirá un miembro 
para la Asamblea ; el de Los Angeles dos ; el 4e Santa Bárbara, dos ; el de San Luis Obispo, uno ; 
el de Monterey, dos ; el de San José, tres ; el de San Francisco, cinco ; el de Sonoma, dos ; el de 
Sacramento, nueve ; y el de San José, nueve. 

£1 Sor. BoTTs dijo que un representante del otro lado de la Cámara, (miem- 
bro de la delegación primitiva de California,) le habia pedido que manifestase que 
aquella porción de la Cámara sentiría mucho oponer ningún obstáculo á los pro- 
cedimientos de esta Convención. Generalmente pocas objeciones habían hecho á 
las medidas adoptadas por la Convención ; pero interesándoles esta sección, y no 
pudiendo entenderla si no se les traducía, y se les esplicasen los argumentos por 
medio de un intérprete, esperaban, que á lo menos, se les concedería el privilegio 
de examinarla otra vez, si se tenia por conveniente. 

El Sor. GwiN propuso que por lo pronto adoptase la sección. 

El Sor. Sherwood se opuso á que pasase dicha sección. Si se estimaba ne- 
cesario hacerle alguna modificación, esta podía ser presentada cuando se pusiese á 
discusión el asunto en la Cámara. 

El Sor. Halleck leyó una proposición que él deseaba presentar respecto á 
los límites de algunos de los distritos del Sur. En los archivos antiguos apare- 
cían trazados de un modo muy confusfo, y seria necesario que se determinasen con 
toda claridad. Después de alguna discusión convino en que se dejase el examen 
de su proposición para cuando se discutiese el asunto por última vez. 

Tratóse después sobre la sección 14, que dice así : . 

Sec. 14. Hasta que la Legislatura, de acuerdo con esta Constitucicm, disponga otra coea, los si* 
guientes serán los salarios de los varios empleados y miembros de este Estado, á saber : el Grober- 
nador, ocho mil pesos annuales ; el Teniente Gobernador, doble paga que un Senador del Estado; 
el Secretario de Estado, cuatro mil pesos al ano ; el Tesorero, cuatro mil pesosjil ano : el Procura- 
dor General, tres mil pesos ai^alesj^ el Interventor General, pesos al ano ; el Juez del Tri- 
bunal Supremo, cinco mil pesos al ano ; los Jueces de Distritos, cinco mil pesos anuales ; y los mi- 
embros de la Legislatura, pesos diarios mientras asisten á las sesiones, y pesos por cada 

veinte millas que anden, por la via ordinaria, desde lo» puntos de su residencia hasta el lugar en don- 
de celebra sus sesiones la Legislatura, y para regresar. 

El Sor. Steuart. He visto en el articuló titulado. Departamento Ejecutivo, 

el cual determina sobre el nombramiento de Secretario de Estado, exigiéndose de 

este empleado deberes muy penosos — mas que los del Secretario de "Estado de 

cualquier otro Estado de la Union. Estos son sus deberes : 

Sec. 19 El Secretario del Estado será nombrado por el Gobernador con consentimiento del Sena* 
do. Coii todo el cuidado posible, irá registrando en un libro, todos los actos oficiales de los depar- 
tamentos legislativo y ejecutivo del Gobierno, y, cuando se le exija, presentará dicho registro y to- 
do lo relativo á él ante cualquiera de las Cámaras de la Legislatura, y desempeñará aquellos otrot 
deberes que se les designan por ley. 

Ahora bien, señor, considero que estos son deberes muy penosos. Por lo tan<p 
to^ en consideración á esto, propongo una enmienda, señalando ^5,000 anuales ai 
Secretario de Estado, por compensación. 

El Sor. GwiN. Creo que mi colega está muy equivocado con respecto á las 
obligaciones impuestas á ese empleado. Se le exige llevar esa relación de los ac- 
tos oficiales, pero se le dan ya preparados esos registros ; él no tiene mas que ha- 
cer que responder de ellos. Ésta me parece una obligaron muy ligera. Creo 
que en la organización de este Estado, la mejor política que debemos seguir es. 
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asignarlos salarios tan bajos como sea posible. Asi propongo ahora <|ae el salario 
del Gobernador sea $6,000 en lugar de $8,000. 

El Sor. Price. Propongo que se divida la cuestión y se rote separadamente 
por coda uno de estos puntos. 

El Presidente era de opinión que la Comisión podria informar separadameote 
sobre cualquiera délos salarios. 

El Sor. Price propuso enmendar la proposición del Sor. Gwia, insertuido 
$10,000. 

El Sor, Shannon. Si el representante por San Francisco (Sor. Price,) no ha^ 
biese becho esa proposición yo la hubiera hecho. Me parece muy estrafto el in- 
forme de la Comisión. En él se determinan ciertas cantidades ; se asignan loft 
sueldos de los empleados del Estado ; todos los demás se han dejado en blaoco« 
No sé por qué la Comisión haya fijado cantidades determinadas para aquellos em» 
pleados, y dejado parte de su informe tan defectuoso y vacio. Seguramente sos- 
tendré la proposición del representante por San Francisco (Sor. Price,) porque eü 
ella se aumenta la cantidad. No podréis conseguir que ocupen esos empleos per» 
sonas que reúnan los talentos necesarios, si no les asignáis una buena paga. E^ 
bien sabido que en el estado actual de California, no es suficiente la paga de seir 
mil pesos, y ni aun la de ocbo mil para remunerar á un hombre por el tiempo que 
dedica al servicio público ; y que esa suma tampoco alcanzará para sostener á M;' 
familia y á sí mismo con la dignidad debida á su empleo. 

El Sor. McCarver. Yo indicaria que, si los representantes están determina* 
dos á que en California se paguen salarios crecidos (y convengo en que solo coBr 
pagas crecidas pueden conseguirse hombres con los talentos necesarios,) procedi- 
endo la Legislatura directamente del pueblo, tiene poder para fijar esas cantida- 
des. 

El Sor. BoTTS. Deseo presentar la cuestión bajo un solo punto de vista. Es- 
tos salarios son demasiado reducidos. Cuando se votó aquí sobre la paga de lo9 
miembros dé la Cámara, se asignó ácada uno $5,840 al año ; se dijo que esa can- 
tidad era solo ún equivalente de lo que un hombre podria ganar en el ejercicio de 
8ü prefesion, fijándose en esa proporción solamente como una paga nominal. Se 
aseguró por la Comisión de Hacienda, que ella no la consideraba en manera algnos* 
suficiente para remunerar los gastos necos^rios par'^ vprjír «nní. j^^'^ ryf.vyv'^if^'' q^i© 
se les ocasionaba. Así pttes, no aventuro mucho en asegurar que estos empleados 
del Estado recibirán menos de una paga nominal, si se les fija en la proporción pro- 
puesta. El Procurador General recibirá casi la mitad de lo que se consideró co* 
nK) una paga nominal para un miembro de esta Cámara. ^ Creo que todas las can* 
tidades asignadas en el informe son muy cortas ; pero creo que puedo juzgar de 
cual debiera ser la pa^a del ultimo empleado mencionado, el Procurador General. 
Éste, si lo pensáis bien, deberla serlo el hombre de mas talento del pais ; él qued* 
necesariamente escluido de ejercer su profesión en las causas criminales de Califor- 
nia ; en los asuntos en que entiende el Estado no puede él presentarse, porque ese 
mismo asunto puede pasar al Tribunal de Apelaciones, en el cual él está obligado a 
comparecer por el Estado. Le señaláis $3,000 para pagarle su separación de to- 
dos los casos criminales que ocurran en el pais, cuando es sabido que solamente un 
criminal de California pagará otro tanto. por su defensa. Ahora bien, señor, ¿que 
abogado pensáis que se separe de ejercer su profesión en California en las eausa» 
oriminales, por la mezquina suma de $3,€00 ^ Para los otros empleados es ne- 
cesario conseguir el talento y habilidad equivalentes á diez mil pesos en lugar de 
oinco mil. Si queréis adoptar una disposición razonable, señor, debéis señalar 
buenas pagas. No solamente están muy reducidos los salarios de los otaros emple»" 
dos, sino que, en proporción á ellos, el asignado al Procurador General essum»" 
mente bajo. 

El Sor. GwiN. No trato de discutir esta cuestión, pues deben llenarse pof 
esta Cámara los blancos en que se fijan las cantidades que han quedado sin deter- 
minar. Kn embargo, soy desde luego de opinión que, si nó se fijan los suel- 
dos en una proporción baja, los gaistos del gobierao eemn tan enoroses, ^ 
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será difícil sufragarlos sin gr&vsff al pueblo. No he sabido de ningún empleo 
honorífico de los Estados Unidos, que deje alguna utilidad al que lo ocupa, no 
«Icanzindole ni aun para su subsistencia. En los Estados Unidos ho hay em- 
pleos para especuladores. Veo que que los jueces del Tribunal Supremo de alK 
aceptan con mucho gusto su sueldo de cuatro mil pesos annuales. Con respec- 
to al Procurador General, él no está obligado á atender solamente á los negocios 
del Estado ; ademas de esto, ejerce su profesión en lo civil. Lo que hacemos 
«hora es determinar proytsionahhente ; y si mas adelante el estado del pais lo re- 
4slamase, la Legislatura, que es mas directamente responsable al pueblo que nos- 
otros, fijará los sueldos en utia proporción mas alta, si los hubiésimos determinado 
muy bajos. Pienso que hay muchas personas que querrían desempeñar estos 
empleos; individuos de toda capacidad para ocuparles por la a^gnacion pro- 
puesta. 

El Sor. BoTTS. Veo que va estendiéndose la idea de que esta cuestión de 
rebajar los sueldos seria un medio de ganarse popularidad en las elecciones. De- 
claro, señor, publica y desémbozadamente, que soy un candidato para los empleos 
de Gobernador, Senador de los Estados Unidos, miembro del Congreso y Procura- 
dor General. Estoy pronto á salir á la palestra y combatir á los representantes 
que están por los sueldos bajos. Les diré lo siguiente : que hay empleos honorí- 
ficos reservados para los ricos del pais, y que un pobre no puede aceptarlos ; que 
es necesario que un hombre cuente con otros medios para poder aceptar un em- 
pleo que no le di para mantenerse ; que un Gobernador no podria mantenerse con 
^6,000 al año, pero si él posee millones, entonces no hay dificultad ; pudiendo 
entonces ocupar él mas elevado puesto del Estado que concede el pueblo. 

El Sor. GwiN. Si el representante fuese tan feliz en sus ataques á aquellos 
candidatos que andan sieínpre en pos de los empleos, defendiendo el principio de 
los salarios baratos, como lo es sobre las demás medidas que él sostiene aquí, po- 
drá realizar fácilmente lo que me he figurado. En cuanto á asignar los salarios 
de los empleados en tan baja proporción, que solo á los ricos puedan convenir, 
tengo que decir, que : al comenzar todo gobierno nuevo, es muy difícil que las en- 
tradas cubran los gastos dfel pais. El Presidente de la República de Tejas vivió 
en una cabana de madera á la rústica y dormía en el suelo. Su habitación ni aun 
estaba á cubierto de la inclemencia del tiempo, y vivia de un modo casi insopor- 
table en este pais. Señor, deseo que se entienda bien que no es mi ánimo fijar sa- 
larios en una proposición tan baja con la idea de que solo los ricos puedan ocupar 
los empleos ; pero quisiera fijarlos en una cantidad tan razonable y moderada que 
podamos cubrir los gastos del gobierno sin imponer al pueblo contribuciones onero- 
sas ; y poT cuanto esto es. meramente provisional, y muchas personas competentes 
y capaces están prontas á desempeñar estos empleos, creo que pudiéramos aven- 
turarnos á fijarlos en una proporción mas baja de lo que desea el pueblo. Si se 
creyere muy baja podrá aumentarse. No es mi intento fijar los salarios mas bajos 
de lo que sea regular, ni tengo ningún deseo de hacer de este asunto un incentivo 
político para conseguir votos. 

Púsose entonces á votación la enmienda del Sor. Pnce, fijando en $10,000 el 
salario del Gobernador, y fué aprobada. 

El Sor. Steuart. Lo que sigue en turno es el salario del Teniente Goberna- 
dor, á quien se asigna aquí doble cantidad que á un Senador del Estado. Ocu- 
pando el puesto del Presidente del Senado, fácilmente concibo por qué haya de 
ser doble del de un miembro del Senado. Pero ¿ á cuánto ascenderá cuando haga 
las veces de Gobernador por ausencia de este ? 

El Sor. GwiN refiriú al representante al caso del Vice-Presideníe de los Esta- 
dos Unidos, quien está en la misma relación con respecto al Presidente, como el 
Teniente Gobernador respecto del Gobernador. 

Siguiéronse algunas discusiones mas sobre la materia y 

A propuesta, se levantó la Comisión para continuar el informe. 

A propuesta se levantó la sesión hasta el Lúnea^á las 10 de la mañana. 
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LUNES, OCTUBRE 8 de 1849. 

Se reunió la Conyencion á la hora de costumbre. Preces por el Reverendo 
Sor. Weller. 

Se leyó el acta del dia aaterior, y fué aprobada. 

El Sor. GwiN propuso, y fué acordado, que se tomase en consideración el ar« 
tículo sobre ^^disposiciones varias.'' 

La discusión giró sobre la moción del Sor. Lippitt para que se reconsiderase 
la sección adicional propuesta por el Sor. Ord, como la última sección dd. artículo. 

El Sor. Ellis propuso que se considerase la cuestión anterior y fué apoyado, 
pero prevaleció la moción de la reconsideración. 

Se puso á votación la adopción de la sección y resultó negada por 24 votos 
contra 16. 

Votos afirmativos. — Señores Carillo, Domínguez, Ellis, Gwin, Hobson, Moore, Ord, Pico, 
Reíd, Sberwood, Stearns, Steuaxt, Vallejo, Wozencr¿ft — 16. 

Negativos. — ^Señores Aram, Botts, Brown, Bent, Dimmick, Foster, Gilbeit, Hanks, Hill, Hal* 
leck, Hastings, Larkim Lippincott, M'Carver, M^Dougal, Pedrorena, Pnce, Sutter, Snyder, Shannon, 
Vallejo, Vermeule, Walker, Presidente. — 24. 

A solicitud del Sor. Gwin se mandó diferir el artículo para una tercera lectura. 

La Convención se instaló en seguida en Comisión General, presidida por el 
Sot. Gilbert, para tratar de la Cédula. 

Se anunció la discusión de la sección 14? . 

El Sor. BoTTs preguntó quiénes eran los que según las disposiciones conteni- 
das en la Constitución, debían ser elegidos por la Legislatura en sus primeras se- 
siones. No comprendía por qué aquellos empleados que debia nombrar el pueblo, 
no se sometían desde luego á la primera elección que debía verificarse. 

El Sor. Jones ofreció una resolución que disponía que la Legislatura asignaría 
los salarios que debían pagarse á los empleados públicos, con excepción de los 
nombrados por el pueblo en las primeras elecciones. 

El Sor. BóTTs apoyó la idea de que los empleados que debia elegir el pueblo, 
lo fuesen desde las primeras elecciones que se verificasen. 

El Sor Sherwood apoyó que en un país donde la mayoría de la población era 
enteramente desconocida los unos de los otros, y que no siendo fácil averiguar 
quiénes eran los mas capaces para desempeñar los destinos públicos, creía que solo 
la Legislatura debia hacer en su origen aquellos nombramientos. 

El Sor. M^Carver se expresó en fa,vor del sistema de elecciones hechas por 
el pueblo, porque creía que solo el pueblo era el juez competente para la elección 
de sus propios funcionarios, así como de él era la responsabilidad. Ni la Conven- 
ción ni la Legislatura debían despojarlo del derecho de elegir sus propios emplea- 
dos. Se oponía á que la Legífidatura interviniese en dichas elecciones, porque 
sabía por experiencia lo que en tales casos sucedía, y era de opinión que seria 
mucho mas fácil corromperáun cuerpo legislativo que á la comunidad entera. 

Se puso á votación la resolución y fué adoptada. 

Giró en seguida la discusión sobre llenar los blancos que existían en la sec- 
ción 14? . 

El Sor. HoPFE propuso que se fijase en $3,000 el sueldo del Teniente de Go- 
bernador. Sus deberes eran nada menos que los de presidente del Senado, que 
le ocuparían por lo menos cincuenta días en el año. El sueldo estipulado estaba 
en razón de $60 diarios, suma que consideraba bastante en remuneración de sus 
servicios. Si el sueldo fuese de $6,000, le corresponderían $120 diarios, y aun- 
que era de opinión que estos empleados debían ser pagados con liberalidad, sin 
embargo se oponía á que se le asignasen $ 120 diarios. En el caso de vacar el 
empleo de Gobernador, creía que seria muy justo que el Teniente de Gobernador 
disfrutase del sueldo de aquel funcionario por entero. 

En seguida se retiró la moción que proponía que se insertasen $6,000, y se 
aprobó la sección original por lo que respecta al sueldo de que gozará el Teniente 
de Gobernador. 
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El Sor. Ralleck propuso que se suprimiese el resto de la sección. 

El Sor. BoTTS dijo que se habia fijado el salario de que debia gozar el Gober- 
nador ; pero en cuanto al del Teniente de Gobernador, se habia fijado y después 
se habia retirado, y que según la moción que se consideraba quedaría aquel sugeto 
á contingencias. No se establecía el sueldo de que gozarían los Senadores, y sin 
embargo el salarío de aquel funcionario seria el duplo del de aquellos. Deseaba 
saber qué objeto tenia semejante línea de conducta. 

El Sor. Shannón fué de opinión que los sueldos deberían fijarse de una yez y 
explicó las razones que tenia para opinar así. 

El Sor. Halleck dijo que si aquel caballero iba á pronunciar un discurso 
sobre su moción, la retiraría. 

El Sor. Jones observó que procediendo la Legislatura del pueblo, á nadie mejor 
que á ella oompetia este asunto. 

El Sor. Steuart ofreció lo siguiente en clase de sostitucion : 

14. Mientras la Legislatura no disponga otra cosa, según lo disponga esta Constitución, el 
sueldo del Gobernador será de $10,000 anuales ; el del teniente Gobernador, el duplo del de los Se- 
luuioTes^ el de los miembros de la Legislatura — $16 diarios mientras estén en servicio, y $16 ppr 
cada veinte leguas de viaje por los caminos conocidos, cuando se dirijan á la Legislatura y de re- 
greso. Y la Legislatura fijará el sueldo de que han de disfrutar los empleados cuya elección no de- 
penda del pueblo. 

El Sor. Ellis propuso una modificación insertando en lugar en $16 y sola- 
mente $10. 

El Sor. Jones combatió esta modificación. 

El Sor. Crosby dijo que si el objeto que se proponían era obtener una legisla- 
ción barata, el mejor medio de conseguirlo sería poniendo á los miembros en su- 
basta publica y aceptando el menor postor. 

El Sor. Sherwood se refirió á la proposición que habia hecho en dias pasados, 
para que se nombrase una comisión para que preparase de antemano el código de 
leyes, como medio el mas eficaz para reducir los gastos de la Legislatura. Creia 
que á los miembros de la Legislatura debería asigná^eles $16 diarios, que es lo que 
se considera que ganan al dia los trabajadores en el pais. La Convención habia 
asignado á sus miembros un sueldo que no consideraba adecuado á sus servicios, 
y no queria que se hiciese lo mismo con los miembros de la Legislatura. 

Se puso á votación la noocion del Sor. Ellis y fué negada. 

Se anunció la discusión de la modificación del Sor. Steuart. 

El Sor. GwiN propuso que se suprimiese toda la parte relativa al sueldo de los 
miembros de la Legislatura. 

Se puso á votación la modificación y fué negada. 

En segu'da se adoptó la modificación del Sor. Steuart. 

Se anunció la consideración de la sección 15a. que dice : 

Sec. 15. La limitación de los poderes de la Legislatura de que habla la sección 7^ de esta Cons- 
titución, no es aplicable á la primera Legislatura que se reúna seguti dicha Constitución, que desde 
luego queda autorizada para negociar las sumas necesarias para sufragar los gastos del gobierno de 
Estado. 

El Sor. 6wiN llamó la atención hacia una restricción que existia en el artículo 
7? , prohibiendo el que la Legislatura pudiese contratar un empréstito por mas de 
$300,000. Pero como desde la adopción de aquella restricción, la Convención 
habia determinado que el gobierno de Estado principiase á funcionar inmediatamente^ 
la suma para atender á su creación seria necesariamente mayor, y por consiguiente 
parecia natural que no se echase en olvido aquella circunstancia. 

Se leyó la sección 15a. y fué aprobada. 

Se tomó en consideración, á petición del Sor. Gwin, la sección 13a., que se 
habia diferido para ser nuevamente discutida. 

El Sor. pRicE ofreció hacer una pequeña modificación á la sección, á saber, 
reducir de tal manera el número de representantes por Sacramento y San Joaquin, 
que quedase reducido á ocho el niimero de representantes, y á tres el de Sena- 
dores, por cada uno de aquellos distrítos. 

El Sor. fioTTs dijo que si no estuviese satisfecho con el informe de lá Comisiony 
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propondría que se anoientase la representación de Sacramento y San Joaquín, 
porque creía que mas derecho tenían aquellos distritos á diez repi^esentantes, que 
Monterey al número que se le había concedido. 

El Sor. WozENCRAFT obscrvó que al instalarse la Convención se habia consi- 
derado justa la distribución de representantes. Desde entonces la inn^igracion que 
habia llegado á aquellos dos distritos habia excedido á la de cualquiera otro dis- 
trito en el país, como lo probaria en caso necesario. Dijo que opinaba como el 
delegado por Monterey, en cuanto á que si alguna alteración se hacia, fuese au- 
mentando el número de representantes, pero que él, como delegado por San Joa- 
quín, no traspasaría los límites de la Comisión. Cuando se tratase de reducir el 
número de delegados del distrito que representaba, entonces haría una oposición 
vigorosa. 

El Sor. HiLL dijo que el informe de la Comisión se habia adoptado, meramente 
como base para los trabajos de la Convención. Cuando se presentó ante la Co- 
misión, la mayoría estaba en contra de él, pero para dar tiempo á que la discusión 
principíase en la Convención, muchos delegados cambiaron de parecer, y se aprobó 
bajo el supuesto de que solo debia considerarse como base para los trabajos de la 
Convención. Así lo debia hacer presente eí Presidente. 

El Sor. Priqe propuso que se adoptase su modificación como el mejor medio 
de llegar á un resultado satisfactorio. 

El Sor. GwiN manifestó el deseo de que la Convención no aprobase la moción 
de su colega. Dijo que estaba perfectamente de acuerdo con el delegado por 
Monterey, (el Sor. Botts) en cuanto á que aquellos distritos tenían derecho á 
mas representación que ninguna otra parte del país, en razón á que su po- 
blación era mayor. Si ios delegados que representaban aquellos dos distritos 
querían apropiarse la mitad de la Legislatura, creía que lo mejor sería cedérsela 
de una vez. 

El Sor. Vermeule. Señor Presidente, los trabajos de esta Convención 
marchan rápidamente hacia su término ; en esta virtud yo preguntaría á la presi- 
dencia y á la Asamblea, si hefnos de consumir mas tiempo en la discusión de un 
asunto que en mi opinión está decidido de antemano por la mayoría de esta Con- 
vención. Sin embargo, como no me acúsala conciencia de que en ningún tiempo 
haya abusado de la paciencia de los miembros de esta Convención, me pernriitíré, 
solicitando ante todas cosas su indulgencia, considerar*la cuestión de que nos ocu- 
pamos actualmente, bajo su verdadero punto de vista./ Señor, ¿de qué manera' 
obtuvo este territorio el pueblo angloamericano ? Usando del lenguage nienos 
ofensivo, diré que fué por medio de una posesión armada ; en términos mas elo- 
cuentes, es un espléndido galardón del pueblo angloamericano en prueba del valor 
de su tropa veterana, de sus voluntarios y de su marina. 

Ahora bien, antes de ajustarse el tratado de paz que hace común la suerte y los 
destinos de California y de los Estados Unidos, se descubrieron vetas auríferas en 
sus montañas y en las márgenes de sus ríos, y el oro que producían eia tan abun- 
dante que desafiaba la credulidad pública y daba origen á empresas arriesgadas fo- 
mentadas por la avaricia, llevadas á cabo simplemente como una extravagancia ó 
capricho inspirado, por el romanticismo. Apenas se habia difundido aquella nove- 
dad en alas del viento, el pueblo angloamericano abrió los ojos, y desde luego no 
encontró dificultad para atravesar un continente ó casi hacer un viaje de circun- 
valación de un hemisferio, no dudando hallar El Dorado, verdadero prodigio de te- 
soros, vedado para otros ojos que los suyos, y destinado & recompensar las fatigas 
de la raza moderna mas activa y emprendedora. 

Durante los últimos seis meses, la población de California se ha aumentado ma- 
ravillosamente, y los cuatro mil gambusinos que habia el año pasado, se han trans* 
formado en un movimiento de esplotacion y de comercio representados, según un 
cálculo prudente, por 70 ó 100,000 almas. La misma California, que hace un. año 
estaba casi despoblada y que parecía amenazada de un incremento lento y de machos 
años, se nos presenta hoy con una numerosa población, solicitando que se la adnai"» 
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ta á formar parte de la gran Confed^raeion AmericaBa, como una de hs estrellas, 
aunque su categoria es la de un planetas que sale por el occidente. 

Un pueblo conforme, dedicado con ahinco á la extracción del mineral precioso, 
pero íntimamente persuadido de la importancia de tener una forma de gobierno 
justo y equitativo, fundado en los principios radicales de su fe política republicana, 
nos ha mandado aquí (á agricultores, abogados, comerciantes, mecánicos y hom- 
bres de negocios), para formar una Constitución, la ley rgánica de un nuevo Estado 
y los términos de su alianza con la Union americana. También toman asiento en- 
tre nosotros, poseídos de un sentimiento fraternal, los respetables representantes 
de la primitiva poj^lacion de California, que eran ciudadanos mejicanos, y que me- 
diante un tratado y su propia voluntad, son en el día ciudadanos de los Estados 
Unidos. Esta clase de ciudadanos experimentaría al principio los inconvenientes 
que trae consigo la «idopcion de una nueva forma de gobierno, nuevas leyes y di»- 
linto idioma ; sin embargo, alimento la esperanza de que pronto se reconciliarán 
con el nuevo orden de cosas, tan luego como haya pasado la primera causa de e»- 
tn^esa. El tiempo borrará el rastro que haya dejado la guerra, y se hablará de 
las batallas como de una cosa pasada, y mientras tanto, la sangre de la raza espa^ 
ñola se mezclara en las venas con la de la raza anglosajona, para unirse y fortala^ 
cerse. 

Uno de los motivos de diferencia que existen entre las dos clases principales 
de la población, es la cuestión de que actualmente nos ocupamos, la determinación 
de la representación. Los placeres al norte del Sacramento y del San Joaquín, en 
donde se esplotan los terrenos auríferos, han promovido una inmigración constante 
hacia aquellos distritos, al paso .que la ciudad y puerto de San Francisco, que hacd 
dos años era un anfiteatro de desiertas colinas, se hallan hoy transformados en ciuf- 
dad bastante poblada y puerto de vasto comercio. Y en muchos de los puntos 
principales de la costa se han principiado nuevas poblaciones, llamadas á ser ciuda« 
des de mucha importancia. 

Estas razones, agregadas al hecho de que esta Constitución bajo la forma recono** 
^da por el pueblo de los Estados Unidos que niega el derecho de sufragio á los 
indios, desendientes de la raza africana, etc., que según se ha dicho gozaban da 
aquel derecho bajo el régimen mejicano, deben dar mucha preponderancia en la 
Legislatura del Estado, a los distritos del Norte sobre los del Sur y los que ocu- 
pan una posición central. Este resultado, aunque tengan que deplorarlo los habi-^ 
tantes de los últimos distritos, no puede evitarse, á menos que violemos el prinoi^ 
pío fundamental del pueblo angloamericano, á saber, que la representación estará 
en razón de la población, y si se exige esta violación, la contestación será que no 
podemos acceder á ella. Si aquello sucediese, las nueve décimas partes de la po- 
blación de California rechazarían esta Constitución por haberse querido incorporar 
á ella tan fatal innovación. 

Señor Presidente, sostendré con mi voto lo propuesto por la Comisión General 
en la cuestión de representación, porque creo que su dictamen está fundado en la 
población presente de los distritos respectivos, y que por consiguiente es justa y 
equitativa. La Comisión ha señalado á los distritos de Sacramento y de San Joa- 
quín, cuatro Senadores y nueve Representantes para cada uno, que alcanza en 
cada Cámara á la mitad de la representación, ó lo que es lo mismo, forman la mi- 
tad de la Legislatura. Ahora bien, partiendo del principio, que no creo que nadie 
negará, de que las tres quintas partes de toda la población de California se halla 
en estos dos distritos, es evidente que les cívrresponde todavía mayor representa- 
ción. En esta virtud, ¿ ha traspasado la Comisión sus deberes señalando una repre- 
sentación calculada para las tres quintas pf^rtes de la población en vez de la mitad ? 
Creo que no, y espero qne esta Convención opinará en igual sentido y lo mismo 
el pueblo de California cuando se llegue el momento de ratificar la Constitución. 
Me parece de ningún valor la observación que se ha hecho de que la población es 
ambulante y que podrá cambiar de residencia en el invierno ó en el verano. Al 
tratar de conceder á un ciudadano la prerogaiiva del sufragio, no debemos ocupar- 
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D08 de 8U futura residencia sino de la presente, sugetándola á ciertas restriccionev 
con respecto al tiempo que haya residido en el pais. 

No entro en pormenores acerca de la representación de otros distritos porque 
solo servirían para malgastar el tiempo. Concluyo diciendo que el informe de la 
Comisión sobre este particular está perfectamente de acuerdo con las circunstann 
eias especiales de California, y que como tal recibirá mi completa aprobación j lo 
defenderé. 

El Sor. HiLL. No tengo ningún reparo que hacer al plan propuesto por la 
Comisión ; sin embargo, me parece que no se concede lo que se debiera á los dis- 
tritos de San Diego y Los Angeles. En vez de dos Senador^ nombrados por 
ambos distritos, de común acuerdo, creo que cada uno de dichos distritos debería 
nombrar separadamente un Senador. Por lo que hace á los distritos altos me parece 
que deben quedar como actualmente se hallan. Los intereses de San Diego y Los 
Angeles, son distintos y separados. Deseo que se haga la debida división entre 
ellos. 

El Sor. WozENCRAFT dijo que no tenia motivos para oponerse alo que acababa 
de manifestar el Sor. Hill, y que votaría %n favor de la propia separación de los 
dos distrítos, con representación independiente el uno del otro. 

El Sor. HoppE dijo que no comprendía como era que se quería dar un Sena* 
dor á San Diego, cuando el número total de Senadores solo alcanzaría á la mitad 
de la Cámara de Representantes, es decir, á ocho Senadores. 

El Sor. Carrillo dijo que le parecia muy injusta la proposición del diputado 
por San Diego, porque de ella resultaría que San Diego, que apenas tiene mil ha- 
bitantes, tendrá la misma representación que Los Angeles, cuya población alcanza* 
ha á ocho mil ahnas. No hallaba la conveniencia de dicha proposición, ni tampo- 
co convenia en que hubiese sido justo el delegado que hizo las comparaciones en* 
tre las poblaciones de Los Angeles, Sacramento y San Joaquin« La población de 
los dos últimos distritos era ambulante, no tenia residencia fija, nadie sabia donde 
se les hallaría, porque no residen allí permanentemente, mientras que en Los Ange- 
les la población estaba perfectamente radicada, tenían allí sus propiedades, y no 
estaban sugetos á la variación de residencia que los otros. También manifestó 
con el deseo de informar á la Convención, que no toda la población que se hallaba 
en los distrítos altos se componía de angloamericanos ; había una porción conside- 
rable de estrangeros que hacían subir notablemente el aspecto de la población. 
Aquellos no tenían derecho á votar, al paso que gozaba de dicho derecho la mayor 
parte de la población que se hallaba mas abajo. De la constante inmigración que 
entraba por el puerto de San Francisco, debía tenerse presente que una parte esta* 
ba compuesta de mugeres, niños y estrangeros. Pidió que se considerase de 
nuevo este asunto, y que al efecto se nombrase una Comisión que entendiese en la 
debida clasificación de la respresentacion de los distrítos. 

El Sor. Shannon. Pregunta el delegado por Los Angeles, (el Sor. Carrillo) 
donde se encuentra la población de los distrítos altos, y agrega que nadie sabe 
donde se halla por ser aquella ambulante. Yo le podría hacer una relación dis- 
tinta. Si se dirige á la ciudad de Sacramento, hallará allí hermosos edificios y 
no tiendas de campaña. Se han fabricado como por encanto durante los últimos 
meses, con toda la solidez apetecible y apropósito para todas las aplicaciones que 
se requieran. Allí se ve una hermosa ciudad y sus ocho ó diez mil habitantes 
presentan una sublime perspectiva de actividad, todos ocupados en mejorar y pro- 
m<5ver la prosperidad del lugar. £1 martillo y la sierra se oyen á todas horas. 
Saliendo de allí se encontrará á poca distancia otro pueblo lleno de animación y 
vida, con una población considerable, cuyo número no sé á punto fijo, pero creo 
que el señor McDougal no lo ignora. Me contraigo al pueblo de Sutterville. 
En ambas poblaciones se ven las a^as del rio cubiertas de embarcaciones. Sigui- 
endo adelante se encontrarán infinidad de ranchos, y si avanzamos hacia los tributa- 
rios del río Sacramento, encontraremos un número considerable de pueblos ya 
i fundados. £1 señor Crosby puede hablar del aspecto de la ciudad de Vernon cu- 

I ando salió de ella con dirección á esta. Tal es el extraordinario aumento de estas 
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poblaciones, tal el incremento que recibe diariamente la población, que en una 
semana puede duplicarse y cuatriplicarse. En aquel distrito las nuevas pobla- 
ciones se hallan en todas direcciones en las cuales residen muchos ciudadanos aHí 
radicados, y no viven en tiendas de campaHa sino en casas bien construidas, que 
van siempre en aumento. Hacia el interior se encuentra el pequeño pueblo de 
Columna con mü quinientos 6 dosmíl habitantes establecidos permanentemente ; 
mas adelante, en el lugar conocido con el nombre de antigua mina seca (Dry 
Diggins,) se hallan de ciento cincuenta á doscientas casas bien construidas ; hacia 
la colonización de Weaver's Creek, hay también buenas casas, y ademas las hay 
en toda la extensión del distrito. En la parte del Norte, la población se aumenta 
maravillosamente, y no con esa clase de población que se ha llamado en la dis- 
cusión población ambulante. Veamos el carácter y los fínes que se propone 
íaquella población. No es exacto lo que se dice de que van allí únicamente á 
extraer oro y luego marcharse. De las minas obtienen sufíciente capital para 
emprender otra clase de negocio y se dirigen á las poblaciones é invierten sus 
fondos en propiedades de todo genero. Según mis propias observaciones, esto es 
io que sucede generalmente. Las personas activas y emprendedoras que se ocu- 
pan en el laboreo de las minas, cuando han adquirido un pequeño capital, se diri- 
gen á las poblaciones y lo invierten en propiedades permanentes y bienes raices, 
y es asi como se esplica el secreto por lo que respecta al movimiento rápido y 
maravilloso que se nota por todas partes. En esta virtud, no solamente Sostengo 
que existe allí una población y riqueza considerables, sino que aseguro que los 
habitantes de aquella sección del pais son mas estables que los de ninguna otra 
parte en California, y niego que exista entre los mineros el constante cambio de 
residencia de que se ha hablado aquí en repetidas ocasiones. No se limita el pro- 
greso á aquel distrito solamente. Los tesoros que se extraen de los placeres del 
Sacramento, sirven para enriquecer, aumentar y dar permanencia á las propie- 
dades de los Angeles, San Diego y todos los demás distritos del Estado* Pov 
estas razones, confíese que debo oponerme á que se adopte la proposición del dele- 
gado por Los Angeles. 

El Sor. Carrillo. Cuando he hablado de Sacramento y San Joaquín, no 
quise establecer un punto de comparación entre la población de aquellos distritos 
y la de Los Angeles ; mi objeto fue decir que no poseian tanta propiedad en ter- 
renos, por grande que fuese su población, como los habitantes de mas abajo. Sí 
tomamos en consideración los inmensos intereses agrícolas de la sección meri- 
dional del Estado, se verá que no puede compararse la importancia de San Joa- 
quin con la de Los Angeles. Convengo en que Sacramento tiene considerables 
intereses agrícolas, pero se los niego á San Joaquín. La población de San Joa- 
quin es completamente ambulante, así es que se está haciendo una injusticia al 
distrito de Los Angeles, al quererle dar una representación inadecuada, comparada 
con la de aquel distrito. Convendria en que se diese á San Joaquin 1^ misma 
representación que á Los Angeles, pero no mas. 

El Sor. McDouGAL. Confíese que de donde menos esperaba oposición al 
informe de la Comisión, era de San Francisco. La representación que se "ha 
concedido á aquel distrito la considero mayor que la de ninguno otro, en razón 
de su población. Acaso provenga esto de que el señor delegado se haya nutrido 
de ideas meridionales en lo, tocante é la representación fundada en la propiedad, y 
que esto le haga solicitar la disminución de la representación de otros distritos 
bien poblados para aumentar la del suyo. 

El Sor. Steuart. Supongo que esas observaciones no se refíeren á mí. 

El Sor. McDouGAL. El señor que acaba de hablar puede estar cierto que no 
he aludido á él, y sí' al otro delegado, el Sor. Price. Cuando se presentó este 
informe creí que si algunos distritos tenían razón para quejarse, eran los de San 
Joaquin y Sacramento. Si hemos de fíjar la representación de cada distrito en 
tazón de su población, la división que se ha hecho es por demás injusta. Aque- 
Oos dos distritos tienen derecho, ala representación de las tres cuartas partes de 
la próxima Legislatura y^ no á una mitad, y aun así debería considerarse esta 
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datos, señor Presidente, que puedo ofrecer á los señores delegados que se niegan 
á darle á los distritos la representación que les corresponde en razón de su po- 
blación. Según un cálculo prudente, han llegado allí esplotadores de las minas 
en número de mas de 33,600, y casi igual numero de otros puntos del pais. Esta 
inmigración se divide entre Sacramento y San Joaquín. Tomando el númeco 
menor, serian cuarenta mil, á los que agregaremos los que vienen por mar, ó sean 
diez mil, número que nadie hallará exagerado. Durante los cuatro 6 cinpo ülti* 
inos meses han estado visibles en el puerto de Sacramento hasta veinte embarca- 
ciones cargadas de pasageros recien llegados. Mi colega asegura que en un solo 
dia entraron mil doscientos de aquellos pasageros, de modo que según esto nues- 
tra población debe ser de cincuenta mil almas, á las que deben agregaiise la cor- 
riente de inmigrados que llega del Oregon, que suponemos será de diez mil, y 
tendremos sesenta mil, y de quince á veinte mil los que han llegado por tíena 
por la via del Gila y otras, con dirección á las minas. 

Resulta que á nuestro distrito se le han calculado cinco mil almas, cuan- 
do está demostrado que contiene sesenta mil. A Sacramento se le conceda 
nueve representates y á San Francisco, con una población que no excede de 
diez mil, se le conceden cinco. Quien tiene derecho á quejarse ? Cuando el 
señor disputado propuso su enmienda, crei que solo tenia una objeción que ha- 
cer, porque si mas hubiera tenido las habria incluido en su ennnienda. No ha- 
llaba ningún inconveniente en que se diese una numerosa representación a 
San Francisco, pero cuando se trataba de arreglar la representación del con- 
junto de la población, desde luego se echaba de ver la desproporción. Tengo 
entendido que la población de San Diego no excede de mil almas, y sin em- 
bargo, tiene un Senador y un Representante. Si fuésemos á calcular la repre- 
sentación que nos corresponde en la proporción anterior, deberiamos mandar á la 
próxima Legislatura, por nuestro distrito, sesenta Senadores é igual número de 
representantes. No he tomado la palabra para expresar ninguna queja contra ^ 
informe de la Comisión. Estoy satisfecho con el número que se nos ha asignado 
y votaré, en favor de dicho informe ; y no veo porque se hayan de quejar otros 
que han obtenido mayores ventajas en razón de su escasa población. Ahora bien, 
si el delegado por San Francisco (Sor. Príce,) desea que se le tenga como hombre 
de miras liberales, deberia pedir lá palabra y dar una explicación satisfactoria áloi 
delegados por Sacramento y San Joaquín, y en seguida retirar su moción. Tengo 
confíanza en su rectitud é integridad y así no dudo que retirará su enmienda, 6 
disminuirá la representación de San Francisco como se halla en el informe de la 
Comisión 

£1 Sor. Price. A nadie profeso mas sentimientos de consideración y respeto 
en esta Convención que al señor delegado que acaba de deja la palabra. Est$ 
^eñor parece haberse entregado absolutamente á cálculos de guarismos. Yo cofie- 
so que tengo alguna inclinación á demostraciones aritméticas, pero en esta ocasión 
los resultados que obtengo son distintos de los del delegado por Sacramento. El 
hecho de haber sido educado en una escuela democrática, nó me ha permitido 
nunca reconciliarme con la idea de que la representación sea en razón de las pro- 
piedades que se posean. Siempre he creido que aquella debe concederse en ra- 
zón del número de la población ; esta ha sido mi creencia y de ella no pretendo 
apartarme en la presente cuestión. £1 delegado se ha equivocado completamente 
cuando se ha expresado en el sentido de que mi enmienda llevaba en mira algo 
que tenia relación con las propiedades. He aquí el objeto que me he propuesto. 
Hemos adoptado un pincipio que yo desapruebo, y es, el de uniformar la represen- 
tación en ambas Cámaras legislativas, tomando por base la población. En el Es- 
tado donde he nacido, y en la mayor parte de los Estados de la Union, el Senado 
^stá representado por un numero igual de miembros por cada distrito ó condado, 
sin tomarse en cnnsideracion la población de aquellos. El mismo principio se ob- 
serva en el Congreso de los Estados Unidos, respecto del Senado. Esto se h» 
considerado siempre conao una salvaguardia de los derechos é intereses de U& mi- 
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norias contra las flutyoriskd. Por ésta Comtit«(»oii, seguñ la forma qué l6 heMós 
dado, concedemos á un distrito pequeño la misma representación en ambas Cáma- 
ras que á uno grande, y cuándo he propuesto mi enmienda fué con la mira de ptó'* 
teger las minorías, principio reconocido por nuestro sbtéma de gobierno. He 
pedido se suprima un miembro en Sacramento y otro en San Joaquin, sin ne- 
gar á aquellos diistritos su población numerosa. Acaso tengan derecho á ijeclamar 
con justicia todo lo que les ha sefiálado la Gothision ; pero debe tenerse entendido 
que esto es solamente por lo que respecta á la primera Legislatura, porque el 
censo de la población se hará el año entrante y entonces serviráti de bas6 para la re- 
pfesentacioxx de cada distrito, los datos» oficiales que se obtengan. Aquellos dis- 
tritos, seguñ mi enmienda, tendrán en la primera Legislatura veintidós rotos. 
Los intereses de aquellos distritos son esencialmente los mismos y están en pugna 
con los intereses agrícolas del sur. Seria pues injusto sin tener datos auténticos, 
darles mayor representación en la primera Legislatura, por mas que los señores 
diputados aseguren que tienen de sesenta á ochenta mil habitantes. Considero que 
mi enmienda es mas equitativa que el informe de la Comisión, sin embargo, no 
tengo observación de peso que hacer contra él. Por lo que respecta á lo que dijo 
el señor delegado al hablar de la población de San Francisco, diré que aquella 
asciende á treinta mil almas en lugar de las diez mil que sé han mencionaao, y 
cteo que la Convención admitirá este cálculo. 

El Sor. MoCárver. Si es que alguñ distrito tiene derecho para quejarse del 
Informe de la Comisión, no és por cierto San Francisco, porque su representación, 
shrviendode base la población, es inayor que líi de ningún otro distrito en Califor- 
nia. Tengo varias razones para ofrecer una modificación. He visto por mi pro- 
pia experiencia la influencia que han ejercido en esta Convención algunof delega- 
dos por San Francisco, después de su regreso de aquella ciudad, y considero su- 
mamente peligrosa esta influencia, sobre todo cuando se trata de una de las medi- 
das mas importantes que ha dictado la Convención. Por esta razón me opondría 
á que se aumentase la representación del distrito de San Francisco mas que otros, 
porque á esta fecha ha ejercido mas influencia que ningan otro distrito en las de- 
liberaciones de esta Convención. El resto del páis está compuesto de las clases 
de artesanos y trabajadores, gentes que tienen mucho interés en la permanencia y 
felicidad del Estado, al paso que la representación de Sau Francisco, viene efe 
hombres que nó se interesan por el pais. Si él delegado creyese que el distrito 
del Sacramento no está representado con exactitud, propongo desde luego que se 
uniforme, sirviéndonos de base, no el capital, las riquezas ó el influjo personal, 
sino la población. Según cálculos que tengo por exactos, la población de los distri- 
tos mineros asciende a sesenta iñil almas. Si este cálculo es exacto, no hemos 
hecho justicia á Sacramento ; pero de la misma manera que mi colega, en nuestra 
presente posición, estoy dispuesto á conformarme aun en el caso de que no man- 
demos á la primera Legislatura el ntimero que nos corresponde. No creo que el 
informe de la Comisión nos da aquel número, pero en las actuales circunstancias 
estoy dispuesto á conformarme. Observo con gusto que no todos los delegados 
por San Francisco particijpan de las ideas del Sor. Price. 

El Sor. Price. Soy el único responsiable. 

El Sor. Ellis. Espero que el delegado por Sacramento, (el Sor. McCarver) 
no vuelva á aludir á la cuestión de los negros. Si se presenta nuevamente le to- 
maré la delantera con la cuestión anterior. 

El Sor. McCarver dijo que su proposición se limitaba á dividir el distrito dé 
San Francisco en partes proporcionadas, siempre que resultara aprobada la enmi*- 
endadel Sor. Price. Manifesté qué no se debia consentir en que los distritos 
de Sacramento y San Joaquin fuesen limitados, al paso que se concedía á San 
Francisco una representación excesiva. 

El' Sor. Jones pidió qae se le permitiese hacer algunas observaciones con res* 
pecto á San Joaquin. El habia sido nombrado para representar poblaciones y no 
casas vacias ; un distrito á donde se dirigía la mmigracion, no de donde salía, un 
distrito que se iba poblando rápidamente. (Aquí entró el Sor. Joues en ézplioat 
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los pormenores del ineFemento que sufría la población de San Joa<}i]in.) U&lák 
allí gentes que él no sabia quienes eran» y que se dirigían de todas^ partes. El ha- 
bía sido electo por sesenta y nueve votos y no sabia donde se había efectuado la 
elección. Se oponía á que se disminuyese la representación de aquel distrito. 
Los que habían dicho que su población era fluctuante se habían engañado, porque 
era fácil de notar que por donde quiera se formaban villas, pueblos y ciudades, las 
que vendrían á sor también fluctuantes si la población lo era. El informe señala 
al distrito de San Joaquín cuatro Senadores y nueve Representantes, y aunque 
creía que este numero no le daba la debida representación, estaba resuelto á con« 
formarse con éU confiado en que la Legislatura lo aumentaría cuando se supiese el 
resultado de las elecciones. Los mismos que apoyaban la reducción de la repre- 
rentacion de aquel distrito se convencerían de su importante población si apare- 
ciesen como candidatos. Se sorprendía de la relación que habia hecho el delegado 
de San Francisco, (el Sor. Price) acerca del conflicto en que se hallaban los intereses 
de las minas y los del comercio y la agricultura. Desearía saber que clase de in- 
tereses eran los de San Francisco, y a impulsos de qué progresaba su comercio. 
De donde le venia su sosten sino de las minas ^ 

El Sor. BoTTS. No me propongo defender los intereses de Sacramento ó San 
Joaquín, porque ellos por sí pueden hacerlo ; ni tampoco atacaré al delegado por 
San Francbco, (el Sor. Price) porque ha sido combatido en tales términos que no 
es de esperarse siga ofreciendo resistencia ; pero sí me propongo desvanecer un 
principio que se ha sentado en esta Asamblea durante la discusión presente, y es, 
^ue la representación no debe estar en razón, de la población. Este principio, 
sentado por el delegado por San Francisco se nos ha dicho que era un principio 
democrático : que la repr^entacion en el Senado no debía estar fundada en la 
población. Si esto es cíert<a^ por qué cuando se presentó en esta Convención la 
provisión que previene que '^ Ift, representación será en proporción de la población," 
no se levantó y expuso que este gran principio era únicamente aplicable á la Cá- 
mara de Representantes y no al Senado ? Se muy bien que hay personas con ten- 
dencias democráticas que profesan aquel principio, pero esas personas son verdade- 
ros párbulos en democracia. Me temo que aquel señor delegado sea uno de tantos. 
Sostienen que la representación del Senado, según lo dispone la Constitución, no 
está basada en la población. En la Convención que formuló aquella Constitución 
encontró con fuerte oposición porque se consideró como una medida aristocrática ; 
y sin embargo, halló que era saludable y que á favor de ella los Estados gozaban 
de la misma representación. En el primer caso, es un gobierno imperfecto com- 
puesto de poderes limitados que emanan de una Confederación de Estados ; en el 
segundo caso, es un gobierno perfecto, que nace directamente del pueblo. Los 
que, á manera del delegado por San Francisco, (el Sor. Price) no consideran este 
asunto bajo su verdadero punto de vista, .están propensos á extraviarse, y luego 
pretenden aplicar el principio en donde no corresponde. Es una máxima admitiaa 
en derecho cessante ratione le9 ipsa cessaty que es lo mismo que decir, cuando cesa 
la razón de la regla, cesa por sí la regla. Sí el señor delegado desea mantener 
aquella doctrina, debe retroceder á la discusión del bilí de Derechos, y modificar 
la cláusula que declara la doctrina populEMT de que la representación será en pro- 
porción de la población, y debería manifestar que es solamente aplicable á la Cá- 
mara de Representantes y no al Senado. 

Deseo hacer otra observación, no en defensa de San Joaquín sino de la pobla- 
ción de San Joaquín. Si habia interpretado bien las palabras del delegado por 
Los A.ngeles, (el. Sor. Carrillo) dijo que aquel tenia mas población que el de Los 
Angeles ; pero en su sentir no había pupto de comparación entre la población de 
ambos distritos. Sé que aquel distrito se llauía Los Angeles, y acaso sea la idea 
del señor delegado convertir á sus habitantes en verdaderos ángeles, lo que sin 
duda les daría la mejor clase de población apetecibloi Cuando llegué á este país 
me digeron que el pueblo de Los Angeles estaba llamado á ser la morada de los 
ángeles, pero como no es mí intención discutir este punto ni negar nada de lo ex- 
puesto, me concretase á decir, una vez que se trata de la cuestión, que en mi con- 
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cepto es irresistible el «rgamento de' aquel diputado por lo que respecta á la divi*. 
sioii de la representación en el Senado, de Los Angeles j San Diego. Votaré en 
contra de la proposición del delegado por San Diego, (Sor. Hill) á menos que se 
destruyan los argumentos del delegado por Los Angeles, (Sor. Carrillo.) 

£1 Sor. Steuart. Nada me ha afi:radado tanto en esta Convención como las 
atenciones que mutuamente se han dispensado sus miembros ; y sobre todo la 
buena disposición que siempre ha manifestado esta Asamblea para proceder de 
acuerdo con el espíritu de concesión y compromiso tan necesario en circunstancias 
en que seirata de formar una Constitución para un pueblo diseminado en un terrl<^ 
torio tan extenso como es el nuestro. Así es que no he podido menos que sentir 
solare manera el que se haya querido establecer un espíritu seccional como se 
deduce de la resolución presentada por mi colega e| delegado por San Francisco, ' 
(Sor. Price.) Quisiera que aquella resolución antes de haber sido presentada, la 
hubiesen considerado los demás delegados por San JVancisco. Por mi parte, cuan- 
do oí leer el informe de la Comisión, quede desde luego perfectamente satisfecho, 
porque crei que éi hacia justicia á todos los distritos que han de componer el 
nuevo Gstado, sin advertir que se hiciese injusticia á ninguno de ellos. Señor 
Presidente, si entramos á discutir el asunto de intereses seccionales,, mucho se 
puede decir sobre el particular de ambas partes. Aunque soy ciudadano del distrito 
de San Francisco, he tenido ocasión de visitar otros distritos lo mismo que/han po- 
dido hacerlo cualesquiera de los señores presentes, y he podido observar qué al 
paso que la inmigración hacia íos puntos de los distritos altos es inmensa, y que un 
número considerable de los que desembarcan en el litoral se dirige á Sacramento 
y San Joaquin, y se extienden luego en aquel vasto territorio, muchos regresan á 
ban Francisco y otros puertos de mar» Niego que no se haya ñjado con exacti* 
tud la población del distrito de San Francisco. No hay embarcación que llegue á 
aquel puerto procedente de las minas que no esté llena de gente, unos disgustados^ 
otros enfermos, y algunos que han hecho buen negocio y se prometen volver. He 
sabido que en una sola ocasión regresaron sesenta individuos de los primeros, que 
pertenecían á una sola compañia. En menos de una semana todos se separaron 
con excepción de dos que quedaron en el rlp Yuba, y cuando yo salí de San Fran^ 
cisco, muchos de ellos se habían dedicado al comercio y á otras ocupaciones. La 
generalidad pertenecía á la clase de mecánicos industriosos. Este caso no es úni- 
co en su especie ; podría segurar que lo mismo sucede en otras partes de losdis- 
trítos mineros. Un número considerable de los buscadores de oro regresan á San 
Francisco y se establecen allí permanentemente. Creo que los distritos de San 
Joaquin y Sacramento no mandan á la Legislatura un Senador ó Representante 
menos de los que debiera mandar ; y aunque no me queda duda de que cuando se 
haga el censo se verá que tienen derecho á mayor, representación, por ahora estoy 
convencido de que el pueblo aprobará la representación que se le ha concedido. 
No quiero entrar en la discusión de los derechos y privilegios seccionales ; pero 
no dejaré de observar que si los diputados de aquellos distritos, que parecen estar 
tan persuadidos de la población que representan, tuviesen igual conocimiento de la 
población de San Francisco, no la calificarían de prestadores de dinero, etc. 

El Sor. M^DouGAL. Me levanto para manifestar únicamente que el delegado .1 
por San Francisco (Sor. Steuart) se hace una ilusión cuando asegura que la gente 
que regresa de las minas se establece permanentemente en San Francisco, porque 
se por propia experiencia que esto no es así. En el presente verano he ido vanas 
veces de Sacramento á San Francisco y siempre los buques en que he ido han 
estado llenos de gente, pero de gente que iban á comprar mercancías y regresar 
inmediatamente después de hechas sus compras. Puede ser que algunos pocos se 
hubiesen detenido allí algún tiempo antes de regresar á los Estados Unidos, pero 
advirtiendo que les habían escamoteado su dinero, habían tenido que regresar á 
las minas á llenar nuevamente sus faltriqueras. 

El Sor. WozBNCRAPT. Siento que no se halle en su asiento el delegado por 
Los Angeles. (Sor. Carrillo), porque me proponga decir algo acerca de las observa- 
ciones que él hizo sobre la población de aquel y de los distritos mineros. Es bien 
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«bido que los interesas de la poUaeion de OaiíforBift están en los distritos mineros^ 
Zo podiia asegurar que es mayor el numero de naturales de California que en San 
íoaquin se ocupa en el laboreo de las minas y en otras industrias, que en ningun 
>tro distrito del pais. Es pues, importante que estén representados aquí como la 
lección meridional de la población criolla. El argumento de aquel diputado per- 
udica precisamente á sus hermanos de aquella paite del pais. Agrega que en loé 
distritos mineros, una parte considerable de la población está compuesta de estran-, 
sueros que no tienen el derecho de votar, y que por este medio se aumentaba con- 
siderablemente la población numérica. A esto diré, que los estrangeros de que ha 
hablado no tienen permiso para residir allí y que por consiguiente no podrán en 
ningún tiempo aumentar la votación, porque no están considerados como ciudada- 
nos. Elspero que se retirará la proposición del delegado p<Hr San Fraaeiseo (Sor. 
Price). Daré mi voto en favor del informe de la Comisión. 

El Sor. Sherwood. Soy á% opinión que ya hemos discutido suficientemente 
la presente materia, y propondría que se pusiese á votación. 

El Sor. T£FFT. ¿ Querría el seftor delegado diferir por un momento su mo- 
ción ? Tengo una obistervacíon que hacer acerca de esta cuestión. Observo que 
hay una disposición general para distribuir propiamente la representación. Por 
carecer de datos estadísticos, y creyendo que los señores que han' fijado la pobla* 
cionde les distritos mineros, no han sido influidos por miras interesadas, y creyendo 
d^ mismo modo que el distrito de Sacramento tiene justo derecho á la representa^ 
ck>n que le ha designado la Comisión, no habría dicho una palabra sobre el parti- 
cular si el delegado por San Joaquín (Sor. Woaencmf^) no hubiese hecho una rela- 
ción tan inexacta de la población de aquel distrito. Dijo que una parte considerable 
de aquella se componia de criollos, y que eran los hermanos del pueblo meridional 
representado aquí* Si esto es cierto, yo no lo dudo, ^ dónde tienen sus propieda- 
des ? Las tienen en los distritos del Sur, porque ailí tienen sus hogares, y por 
consiguiente será allí en donde darán su voto en las próximas elecciones. No se 
entienda que quiero disminuir la representación del distrito de San Joaquín, solo 
hago estas observaciones porque creo que debo hacerlas en obsequio del delegado 
de Los Angeles (Sor. Carrillo) cuyo relación me piM^ece fundada. Por lo que 
respecta á las observaciones del delegado por Monterey (Sor. Botts) relativas á 
Los Angeles, me parece que ha interpretado mal al delegado por aquel distrito, 
porque creia que aqií^l había querido decir que la potación és Los Angeles era 
permanente y radicada en aquella parte del pais, al paso que lá de los distritee 
mineros era una población aníbulante. 

El Sor. M'Carver. Si el delegado por San Francisca (Sor. Price) retira su 
modificación, retiraré yo la mía. 

. El Sor. Ellis. Espero que así lo hará, porque hasta a^ora no he visto que 
la apoye ningún otro delegado por San Francisco. 

El Sor. CARRIJ.LO. Ha dicho un señor diputado qxie en el distrito de Báa 
Joaquín hay Un número considerable de habitantes de Los Angeles, que votaria» 
allí. Yo tengo entendido que uno de los artículos de la Constitución que hemos 
adoptado, prohibe que un individuo de un distrito pueda votar en otro. La razo& 
^ii^ muy obvia ; los jueces deberán saber quienes son los cualificados para votar y 
quienes no. Si en un distrito hay un individuo de o^o, ya se sabe que no podrá 
votar, de modo que esta observación destruye completamente aquel argumento. 

El Sor. Vermbule. Me levanto para hacer mat sola enervación. Si es ver- 
dad que existen en el distrito de San Joaquín muchos individuos que poseen tierrae 
en Los Angeles, ¿ que hemos de hacer con ellos ? Es evidente que no pueden 
vivir en San Joaquín y votar por poder en Los Angeles, i Querria el sefior dele- 
gado privarlos absolutamente del privilegio de votar > £s imposible qué^ lo hagan 
en Los Angeles. 

El Presidente explicó que la ley relativa á la residencia de los habitante^ de 
California no principiaría á regir sino después de las primeras elecciones. 

El Sor. CarriiíLo dijo que quedaba perfectamente sátififeeho con aquella éfxp^ 
oaeion. 
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El Sor. í RtcíÉ T^iité su modifícaditrn. 

El Sor. M^Oart£r también retiró la suya. La discUsiou giró sobre la eDmien- 
d* del Sor. Hill. 

El Sor. NonTEoo dijo que seíitia no ser del mismo parecer qué él delegado por 
San Diego (Sor. Hill). Oreia que la proposición de aquel señor distaba mucho, 
en su concepto de merecer la aprobación de los pueblos del sur, porque se consi- 
d^xiriacomo injusto que el distrito de San Diego, con solo mil habitantes tubiese 
iiif^or representación que los de Santa Bárbara y San Luis Obispo. 

El Sor. HitL. Me parece que ninguno de los delegados presentes pueden 

hablar con exactitud de la población de los distritos. Yo solo pido que sé dividan 

los Senadores^ porque resulta que Los Angeles mandaran á la Legislatura dos y 

San Diego ninguno. Desearía que San Diego mandase un Senador para que nues- 

ra representación sea igual. 

El Sor. BoTTS. Siempre he acatado las decisiones dé esta Convención, 
especialmente cuando aquellas se han conformado cdn mis opiniones. La Conven- 
ción ha. resuelto que la representación sea en proporción de la población, y según 
»ste principio los distritos unidos de Los Angeles y San Diego tienen derecho á 
los Senadores y nada mas. Se trata ahora de repartir dichos dos Senadores, ed 
.uyo caso yo aconsejaría que se estableciese una línea Iknítrofe entre los dos dis- 
^i'itos, de manera que cada uno de ellos contubiese igual población, pero como 
esto no puede seí, yetaré en contra del plan que se ha propuesto. 

En seguida se puso á votación la modificación del Sor. Hill y resultó negada. 

El Sor. Hastings modificó la proposición insertando las palabras " y el distrito 
del Gran Lago Sal, quince Senadores y treinta Representantes.'^ Manifestó que 
desearía que se agregasen aquellas palabras á la ultima cláusula de la sección. Se' 
oponía á que sé incluyese en el Estado de California el Gran Lago Sal, porque la 
Convención nada tenia que hacer con él ; pero desde que se había admitido al 
trazar la linea limítrofe según se encuentra en el informfe de la Comisión General, 
creía justo que se le concediese su debida representación. Habrá en esta Conven- 
ción quien diga que aquella población de treinta mil almas no debe mandar dele- 
gados á la Legislatura, ó que no debe ser incluido en ningún distrito. 

El Sor. M'DoüGAL manifestó que estaban comprendidos en el distrito de Sa- 
cramento. 

El Sor. Hastings expuso que ni la representación de Sacramento estaba fun- 
dada en aquel cálculo, ni los límites del distrito lo comprendían. Se obligaba á 
una población que se hallaba dentro de los límites del Estado á someterse á sus 
leyes, apelando á la fuerza en caso necesario, y sin embargo no se lé concedia una 
representación en la Legislatura. Esta es la doctrina de los que estaban en favor 
d© los límites mas extensos, y la modificación que acababa de presentar tenia por 
objeto asegurar la representación de cada individuo del pais en el caso de que la 
Convención resolviese aquella demarcación de límites. No le parecia justo, y se 
oponía abiertamente al espíritu de la Declaración de Derechos, el admitirlos en el 
Estado y ño concederles la debida representación. Consideraba como una burla el 
querer estender á ellos la acción del Gobierno de Estado, y negarles la representa-^ 
cion en la Legislatura. Aun én el caso de concederles el ser representados en la 
Legislatura, no se les habría hecho toda la justicia debida, puesto que no han sido 
representados en esta Convención. 

El Sor. Jones fué de opinión que cuándo el pueblo del Lago Sal solicitase la 
aidmision de sus Representantes en la Legislatura, no se opondría obstáculo á su 
admisión. 

El Sor. BoTTs dijo qué esperaba que sé retirase la modificación. No quería 
pronunciar un discurso sobre el particnlar, prefiriendo que se suspendiese la con- 
sideración del asunto hasta que quedase definitivamente arreglada la cuestión de 
límites Mucho se habia hablado acerca de la población del distrito de Sacramen- 
to, y sin embargo, no se habian fijado los límites de aquel distrito. La Conven- 
ción solo podia resolver la cuestión de representación cuando se hubiese determi- 
nado la de límites, porque entonces acaso se incluiría el Lago Sal en el distrit5 áé 
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Sacramento. Si al demarcar los límites de aquel distrito se ioclaye la población 
del Lago Sal, entonces estarla porqne se concedies^i á Sacramento diez y ocho 
miembros para la Legislatara. Esperaba que se retirase la modificaoton, porque 
hasta tanto no se hiciese la demarcación de límites, no se podría ventilar aquella 
cuestión, especialmente cuando él creia que la Convención desecharía el plan de 
admitir el Lago Sal. 

El Sor. GwiN dijo que la proposición del delegado por Sacramento (Sor. Has- 
tings) tenia evidentemente por objeto promover una discusión sobre la cuestión de 
límites. Aquel Señor, y el delegado por Monterey (Sor. Botts), sabían muy 
bien que la Comisión se había extendido hasta donde pedia en lo tocante á r^re- 
sentacion, fijando el número de Representantes en treinta y seis. La enmienda 
que se discutía se adelantaba hasta obtener de la Convención, de una manera indi* 
recta, una decisión en la cuestión de límites. Cuando se presentó esta cuestión en 
la Convención, fué bajo los reglamentos de los cinco minutos, y ahora se renovaba 
con la intención de pronunciar largos discursos para mantener sus núras particu- 
lares. 

El. Sor. M'Carver dijo que no dudaba que la Convención fíjase una linea limí- 
trofe por el lado del oriente y que si así lo hacia la modificación de su colega seria 
nula y de ningún valor. Si aquella parte del país se incluía al demarcar los lími- 
tes, era de opinión que tenia tanto derecho como cualquiera otro distrito á ser 
representado en la Legislatura ; pero como aun se ignoraba cual seria la decisión 
de la Convención sobre aquel asunto, le parecía que lo mas prudente seria suspea- 
der el curso de aquella discusión. 

El Sor Hastings pidió que se le oyese un momento. Los que suponían que 
el Lago Sal estaba comprendido en el distrito de Sacramento estaban muy equivo- 
cados, porque aquel no se extendía mas allá de' la Sierra Nevada, como lo podía 
probar con la proclama del General Riley. 

El Sor. WozENCRAFT manifestó que no le parecía obligatoria la demarcación 
de los distritos hasta que se tomase el censo de la población. No veía tampoco 
ninguna impropiedad en excluir cualquiera parte que no perteneciese á los distri- 
tos conocidos y establecidos. 

El Sor. M^DouGAL era del mismo modo de pensar que su colega, (Sor. Has- 
tings) en cuanto á que si el Lago Sal se incluia en los límites del Estado, el pue- 
blo de aquella parte del país debería tener representación en la Convención Gene- 
ral, pero diferia en lo tocante al número de Representantes que debía concedérse- 
le, Propuso una submodificacion en estos término^ : '' Cuatro Senadores y nueve 
Representantes. " 

El Sor. Jones dijo que se referia de una ciudad de oriente que se había congre- 
gado para pedir al Cielo que escribiese en la frente de cada, uno de sus habitantes 
los sentimientos de su corazón. Ignoraba si alguno de lo^ habitantes de aquel país 
tenía escrita en la frenta la palabra Buncombe, pero de lo que no le quedaba duda 
era de que si .se hubiesen de escribir en la frente de los señores delegados que com- 
ponían aquella Convención, sus verdaderos sentimientos, resultaria una cosa nota- 
ble. Se acababa de presentar una resolución que tenia por objeto producir un 
acaloramiento con respecto á otra cuestión no relacionada con la que se venti- 
laba. El delegado por Sacramento, (Sor. Hastings) dijo que había en Lago Sal, 
de veinticinco á treinta mil habitantes, pero él le preguntaría, ya que tenia un co- 
nocimiento mas perfecto que ningún otro miembro, si aquella población era perma- 
nente. 

El Sor. DiMMicK dijo que dsearia saber si aquel era un cuerpo deliberativo que 
se reunía allí para formar una Constitución ó para meros altercados. La presente 
discusión parecía juguete de niños ; así se malgastaba el dinero del público. ¿ Que 
objeto tenia aquella Convención ? ¿ En que se ocupaban sus miembros } Les 
suplicaba que no consumiesen el tiempo inútilmente, y que se dedicasen á la ma- 
dura consideración de los asuntos que se ventilaban. 

El Sor. Sherwood creia que no era pruden^ proceder á la votación, y propo» 
nia que se suspendiese la sesión. 
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Se adoptó aqoella proposición. 

El Sor. GwiN presentó y quQcló sobre la mesa, ana ordenanza que se haUaria 
al fin de la Constitución. 

La Convención se puso en receso por una hora. 

Sesión de tx Tar2>e, A las 3. 

A propuesta se constituyó la Convención en Comisión General, presidida por 
el Sor. Gilbert, para tratar de la *^ Cédula." 

Se puso á votación la enmienda del Sor. Hastings á la sección 13^ y resultó 
negada. 

Después de alguna discusión de la misma especie que la ocurrida en la Comi- 
sión, se llenó el primer espacio en blanco en la sección 6? con la palabra ^^ décimo 
tercio'' y el segundo con '^décimo." Se llenó también el blanco de la sección 
8? con la palabra ^^ décimo tercio." £1 blanco en la sección 9? se llenó con la 
palabra 'Vigésimo." El de la sección 12^ se llenó con las palabras ^'décimo 
quinto día de diciembre." 

A propuesta se suspendió la consideración delá ^ Cédula" y se anunció la dis- 
cusión del '^ Preámbulo," tal como había sido presentado en la Comisión con la 
sostitucion propuesta por los Señores Gwin y Shannon. 

£1 Sor. GwiN retiró su enmienda para que el Sor. Lippitt presentase la suya 
que es como sigue : 

Nosotros, el pueblo de California, en el pleno goce de las derechos ^ue concede al pueblo la 
Constitución de los Estados Unidos, con éíüxióe establecer un gobierno, dispimemos y establecemo» 
esta Constitución. \ 

£1 Sor. Shannon retiró su proposición para que el Sor. Botts presentase la 
siguiente : 

Con el fin de establecer un gobierno, el libre é independiente pueblo de CaUfomia, dispone lo 
sígaiente. 

£1 Sor. Botts dijo que si se desechaba este preámbulo estarla por el que pro- 
puso nominalmente la Comisión Encogida, y decia nominalmente, porqye la Comi-^ 
sion nunca habia sabido de él. El preámbulo era el mismo que se hallaba en la 
constitución del Estado de Nueva York, y esto era precisamente una de los difi- 
cultades para admitirlo. Después de la primera cláusula, dice el informe : ^^ es- 
tablecemos esta Csnstitucion por orden de la Comisión Escogida." Tenia ademas 
otro reparo que hacer. El (Sor. Botts) se habia opuesto constantemente á queso 
líbusase del lenguage para dirigir preces y dar gracias en asuntos de aquella natura- 
leza. Creia que habia alguna impropiedad en ello, y esperaba que los señores 
diputados considerasen con mas calma las circunstancias bajo las cuales debia for- 
marse aquella Constitución, que necesitaria de la sanción del pueblo. Se supone 
que este adoptará el leguage de aquel instrumento, pero es bien sabido que en las 
reuniones populares no prevalece aquel sentimiento. El sufragante puede ser 
muy bien un hombre religioso, que rece en otras ocasiones, pero no es de esperar 
que vaya á rezar en las asambleas eleccionarias. Siempre he creído un rasgo de 
hipocresía hacer decir á los demás lo que no quiere decir ó lo que tal vez jamas 
ha pensado decir. 

Él Sor. Norton. Solo tengo una observación que hacer con respecto al Pre- 
ámbulo. Creo que es muy adecuado y aunque no estemos (por lo menos una 
parte de nosotros,) acostumbrados á rezar, nos presentaba ocasión de hacerlo. La 
observación de que los sufragantes adoptarían este lenguage en las elecciones prue- 
ya su conveniencia. 

El Sor, Steuart. Creo que el representante por Monterey ha olvidado las 
observaciones que hizo hace poco, en las cuales aludió á un artículo de la Consti- 
tución de su , Estado, digno de la pluma de un ángel. Aquél artículo equivale á 
decir : que la Religión ó sean las obligaciones contraidas para con el Creador, y la 
manera de observarla, están sugetas á la razón y al convencimiento y no á la fu- 
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erza ; que todos tenemos igual derecho á adoptar una religión conforme con nués* 
trtfc conciencia ; y que es nuestro deber ser tolerantes, amarnos y servirnos mutua- 
mente. Acepto las observaciones hechas entonces, y digo desde este asiento que 
desearía ver en nuestra Constitución un artículo como aquel. Creó que debemos 
hacer mención del ser Supremo en una obra de tanta magnitud é importancia como 
la presente. 

El Sor. Hastings. Desearía que la intr<$du>ccion popuesta por el diputado 
de Monterey se adoptase por una razón, y es, que es original. Su laconismo seria 
otra razón, y si fuese aun mas corta tanto mejor habría sido. El preámbulo tiene 
tanto mas mérito cuanto menos significa. La resolución nó es necesaria. La Consti- 
tución del Mississippi no tiene preámbulo. En ella solo hallamos ^^ La Constitu- 
ción." Por lo que hace á las prezes, nada hay en ella. 

El Sor. WozENCRAPT. La Constitución del Mississippi tiene su introducción^ 
á saber : '' Que declaramos que pueden reconocerse y adoptarse los principios 
generales, grandes y esenciales de la libertad y del libre gobierno." 

La cuestión fué adoptada como la propuso el Sor. Botts. 

La propuesta de la Comisión y la modificación del Sor. Lippitt, fueron nega^ 
das. 

En esta virtud, la ComisTon leyó la introdiiccion con las enmiendas que sé le 
hicieron y quedo sobre la mesa. Se suspendió la sesión. 

Sesión de la noche, a las 7. 

La Convención 'se reunió á la hora acostumbrada. 

De conformidad con la moción del Sor Gwin,se adoptó el informe déla Comi- 
■kin General sobre el Preámbulo y se desechó la enmienda de la Comisión. 

Las palabras ^^ el Estado de " fueron suprimidas por unanimidad, y el Preáin- 
bulo, asi alterado, se adoptó. 

A solicitud del Sor. Dimmice, se mandó dar lectura al Preámbulo por tercera 
vez: 

El Sor. Ellis pidió que se considerase el informe de la Comisión General üo- 
bre " Límites.^* Así se ordenó. 

El Sor. Hastings propuso la siguiente modificación : 

Resitdto^ Que los límites del Estado de California sean como sigue : Principiando en la intersec- 
ción del peralelo 42 de latitud norte con el meridiano 118 ; desde aquí, dirigiéndose al sur por el mis- 
mo meridiano, hasta el punto en donde se intercepta con el paralelo 38 de latitud norte ; siguiendo 
luego hacia el sur ep linea recta hasta el punto en que se interceptan el meridiano 114 y el rio Col(^ 
rado; desde aquí hacia el sur siguiendo la corriente principal del rio, hasta tocar la linea limitrofe 
entre los Estados Unidos y Méjico, según fué fijada por el tratado de paz, ratificado por dichos gobier- 
nos en Querétaro el 80 de Mayo de 1848 ; desde de allí, á lo largo de la linea limitrofe ^ta el 
océano Pacífico ; desde allí hacia el norte, por la costa del mar hasta el paralelo 42 de latitud nortea 
incluyendo todas las bahías, encenadas é islas adyacentes é inmediatas á la costa j y desde allí háLcia 
el Este por el paralelo 42 de latitud norte hasta el punto de donde hemos partido. 

El Sor. Shannon llamó la atención del cuerpo hacia la modificación que 
había hecho en la Comisión General. 

El Sor. McCarver recapituló los argumentos que habia presentado en la 
Comisión en favor de la demarcación de los límites orientales de una manera per- 
manente. 

El Sor. GvriN explicó el sentido de la propuesta adoptada por la Comisión 
General. 

El Sor. Botts dijo que parecía existir un acuerdo tácito para poner á votación 
la materia sin mas discusión. Su opinión era que debería discutirse detenidamen- 
ó no discutirse. 

La cuestión se puso á votación tal como fué modificada por el Sor. Hastings^ j 
filé adoptada por 23 votos contra 21. 

Estuvieron por la aftrmativa los señores Arata, Botts, Brown^ Crosby, Dent, Dimmick, Elli^ 
Hanks, Híll, Hoppe, Hastings, Larkin, McCarver, Dougal, Norton, Ord, Price, Reid, Sutter, Snydex» 
Steuart, Walker, y el Presódente— 23. » -? » i ^ » / 
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Votos N^^tivo»— señores Carrillo, Covarrubias, BoHiinguez, Foster, Gílbe^, Gwin, HobsoB, 
Halleck, Hollingsworth, Jones, Lippincott, Moore, Pedrorena, Pico, Rodríguez, Sfaerwood, Stearns^ 
Shannon, Tefít, Vallejo, Wozencraíl — 2i. 

A petición del Sor. Dimmick se mandó dar tercera lectura al artículo. 

El Sor. Price popuso que se considerase la Cédula. Fué acordado y adop- 
tada en seguida la sección la. como habia sido propuesta por la Comisión General. 

El Sor. GwiN propuso que se diese la preferencia á la tercera lectura de la 
Constitución. 

El Presidente dijo que seria preciso contravenir á los reglamentos que dís- 
ponian que la tercera lectura se difiriese para otro día. 

El Sor. McDouGAL dijo que habia votado afirmativamente la cuestión de límites 
para introducir una modificación. Pedia, pues, que aquella se considerase nueva- 
mente. 

El Sor» Sherwood. Me permito, señor Presidente, decir dos palabras res- 
pecto de la proposición de una nueva consideración. Antes he dicho desde este 
mismo asiento, que consideraba como límites naturales del Estado de California, 
la cordillera de montañas. Aunque opino que aquella forma los límites natu- 
rales, puede, sin embargo, adoptarse como conveniente una línea paralela á dicha 
cordillera. Al votar en favor de los límites no ha sido mi objeto fijar definitiva- 
mente los de este Estado. He tenido otros motivos. Varios de nuestros Estados 
son hoy mayores de lo que serian mas tarde. Cuando Tejas fué incorporado á la 
Union, su área era de mas de cien mil millas cliadradas, espacio suficiente para dos 
ó tres Estados. No se cree, ni nunca se creyó que aquel vasto territorio for- 
mase un solo Estado. Sabido es que cuando Tejas aumente su población, habrá 
una división de territorio. Segu^n los límites actuales, norte y sur, ocupa mas de 
ocho á novecientas millas ; de este á oeste la extensión es aun mayor, como consta 
de la enmienda propuesta por la comisión General. "No me quedíaduda de que en 
10 ó 20 años, adoptando por límites la Sierra Nevada, se dividirá el territorio en 
dos ó tres Estados al occidente de aquella línea. Pero este es asunto que deci- 
dirán en lo venidero nuestros descendientes. De manera que si quisiésemos deter- 
minar ahora los límites de una manera permanente, no serian aquellos, como ha 
dicho el diputado por San Francisco, los mismos que hemos fijado hace poco* 
Hay puntos en la cuestión de límites que afectan no solamente á los habitantes 
de este territorio, sino al pueblo de toda la Union. A no ser por la cuestión de 
esclavitud habriamos tenido un Gobierno Territorial desde el invierno anterior; si 
no hubiese ocasionado tantas disensiones no estaríamos hoy reunidos en esta sala. 
Nos habriamos conformado bon el gobierno territorial que el Congreso hubiese 
decretado. Pero aquella cuestión endiablada, permítaseme la expresión, ha 
inquietado al Congreso á la vez que al pueblo del Norte y del Sur. El pueblo de 
los Estados Unidos se conmueve fácilmente, y la cuestión de esclavitud es de 
suyo conmovedora. Los demagogos, en parte, y personas sensatas también, han 
querido hacer de la esclavitud un asunto de suma entidad. La cuestión es si el 
nuevo territorio, adquirido en virtud del tratado de paz celebrado entre Méjico y 
los Estados., ha de permitir la esclavitud ó nó. Con. este motivo se ha formado en 
el Norte un partido llamado I^ree Soil (del trabajo libre), que cuenta con maá 
de doscientos mil votos. Aquellos se han adherido al proviso de Wilmot, que no 
es otra cosa que la exclusión de la esclavitud del territorio así adquirido, quiéralo 
ó no el pueblo. Se ha perorado en su favor en los meetings nocturnos, en las 
asambleas primarias, en cada Estado, condado, distrito y pueblo del Norte, y este 
partido ha mandado sus agentes en todas direcciones á agitar esta cuestión. Una 
parte del pueblo septentrional, con buenas intenciones, ha votado para Presidente 
de los Estados Unidos, en un candidato que profesaba aquellos principios. No 
menos de veinte mil whigs del Estado de Nueva York, que habian dese- 
chado anteriormente al Sor. Van Burén, hicieron luego causa común con los demó- 
cratas y dieron su voto á Van Burén, por el mero hecho de ser este el corifeo del 
partido de Free-Soil. Así fué que en aquel Estado solamente llegaron á tener 
cien mil votos. El resto de los demócratas votaron por el General Cass. Lo qiie 
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hizo triunfar al General Taylor fué la popularidad militar que acababa de gran- 
gearle la guerra con Méjico. Sin su nombre y popularidad, la elección se habría 
decidido en favor de un candidato del Norte opuesto á la esclavitud. Así fué que 
se dividieron los dos grandes partidos políticos. Ahora bien, nos importa muy 
poco en estos momentos, la posesión del árido desierto entre la Sierra Nevada y 
Nuevo Méjico, pero es de suma importancia para el pueblo de los Estados 
Unidos, y á la conservación de la Union Americana y de sus instituciones, la 
resolución de la cuestión de esclavitud. Si por el voto de esta Convención 
pudiésemos evitar las discusiones futuras sobre este asunto ; si extendiendo la 
acción de nuestro gobierno á aquel territorio por uno ó dos años, pudiésemos con^ 
seguir que el Congreso no se ocupase de la esclavitud ; ó si consiguiésemos 
impedir un rompimiento entre el Norte y el Sur, es nuestro deber obrar en este 
sentido. 

(Aquí fué interrumpido el orador por el Sor. Hastings, que apeló á la Cámara 
para que se hiciese observar el reglamento de debates.) 

El Sor. Sherwood dijo que pronto iba á terminar su discurso. 

El Sor. McDouGAL propuso que se rescindiese la cláusula de los debates, y 
{ué adoptada. 

El Sor. Sherwood continuó : Mi objeto al hacer estas observaciones lo expli- 
can las mismas observaciones. Antes Le dicho que no deseaba la posesión del 
territorio al Este de la Sierra Nevada cómo parte integrante de este Estado ; pero 
ha sido en razón de la discusión que se ba suscitado, y de la cual están bien ente- 
rados todos los presentes, que he deseado que los límites de California fuesen lo 
que han sido y lo que son. Si el Congreso sigue ocupándose de esta cuestión, si 
adoptamos como limites la Sierra Nevada, ó un paralelo de longitud, queda el 
territorio vecino sujeto á discusión. Hicimos mal en decir á los Estados del 
Norte en la contienda presidencial, que el pueblo de este territorio rechazaba la 
esclavitud. La chispa prendió entré ellos y se determinaron á resolver la cues- 
tión ; los hombres no parecían dispuestos á razonar sobre este punto ni tampoco 
querían que decidiese el pueblo de California. No obstante las seguridades del 
linico órgano de California de que el pueblo no deseaba la existencia de la esclavi- 
tud dentro de sus límites, no tuvieron confianza en él. Querían que el Congreso 
pasase una ley prohibiendo la institución de la esclavitud en California. Esta 
cuestión les dio doscientos mil votos en la elección presidencial. Antes y después 
de venir á California he oido la expresión, general de los que no votaron por Van 
Burén, es decir, los que votaron por Taylor ó Cass, que cuando se suscitase esta 
misma cuestión cuatro años después, nadie sino un candidato del Norte, uno 

3ue estuviese por el proviso de VVilmot, recibiría sus sufragios. Solo un hombre 
el Norte tendria su apoyo. Los políticos vieron que el pueblo era opuesto á 
la esclavitud y se pusieron d,e su parte. Esta es mi creencia firme y sincera, ya 
lo he dicho antes ; cuando llegue el momento en que el Norte vote por un candi- 
dato y el Sur por otro, la Union de los Estados quedará disuelta. Podemos ser 
incorporados como Estado, pero si la Union ha de ser dividida, nos quedarla el 
sentimiento de no haber resuelto nosotros mismos la cuestión. Esto es lo que ha 
tenido presente al dar mi voto y no el deseo de agregar aquel territorio á nues- 
tro Estado. Desearía que el Congreso no se ocupase jamas de este asunto. El 
pueblo de Méjico ha dicho que no quería esclavitud ; lo mismo hemos dicho 
nosotros. Desde luego, si extendemos nuestros límites á lo que ha sido y es 
Cahfornia, la esclavitud queda excluida por la acción espontánea del pueblo. De- 
searía que este territorio fuese considerado por el Congreso en la forma propuesta 
por la Comisión General, con la cláusula de que si nos reducen, porque se imaginen, 
lo que no creo, que la institución de la esclavitud ha de existir al Este de la 
Sierra Nevada, y al occidente de la linea limítrofe con Nuevo Méjico, entonces 
■eran nuestros límites los que nos corresponden, á saber, la cima de la Sierra 
Nevada, extendiéndose desde la línea septentrional hasta la meridional, y desdd 
allí se adoptará la línea establecida por la comisión de límites nombrada por los 
Estados Unidos y Méjico. 
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El Sor. BoTTs. Deseo hacer algunas observaciones con calma sobre esta 
cuestión. Quiero contar la historia, esta noche, de estas transacciones. La cues- 
tión de límites, como he dicho antes, había sido tácitamente arreglada y sin mas 
discusión debia ser puesta á votación. Creo que el diputado por San Francisco 
(Sor. Gwin) estaba convencido de esto; pero ahora observo que la votación se 
toma de una manera rara y que vuelven á abrirse las puertas á la discusión, fal-* 
tando al reglamento de debates. ¿ Por qué sucede esto > Acaso porque la discu* 
sion de cinco minutos no deja satisfechos á los señores diputados. ¿ Quiénes sancio- 
naron la cláusula de la discusión de cinco minutos, hace pocos días, porque no 
querian considerar esta cuestión ^ Los mismos que ahora la rechazan, porque no 
conviene á la posición que ocupan. Bien, Señor Presidente, entraré en materia, 
á pesar de la cláusula de los cinco minutos de discusión. 

El diputado que acaba de hablar (Sor. Sherwood) se ha esforzado eii favor de 
los límites orientales, por ser el único medió de incorporarnos á la Union. Yo 
digo, por el contrario, que en aquellos límites no seremos admitidos á ia Union. 
Si lo somos, será para sentarnos sobre sus ruinas, como Mario entre las ruinas de 
Cartago. 

Me permitiré referir la historia de esta cuestión de una manera diferente de lo 
que ha hecho el que me ha precedido. 

Hace algún tiempo que se ha formado en los Estados Unidos un partido formi- 
dable, que ha jurado guerra á los derechos del pueblo del Sur, por lo que respecta 
á la institución de la esclavitud. Llevan el nombre odioso de Abolicionistas, y son 
despreciados de los buenos ciudadanos á la par que de todos los hombres del Sur. 
No solamente se oponen á la esclavitud en abstracto, sino que vienen á insultar- 
nos en nuestros hogares, al lado de nuestras familias. Estos son los que sostienen 
en el Congreso de los Estados Unidos, que no nos pertenece ni puede el pueblo de 
un territorio conquistado, decidir por sí solo sobre la cuestión local de esclavitud, 
alegando que esta es una atribución del Congreso de los Estados Unidos, y que este 
cuerpo es el único que puede obrar como le parezca en este asunto. Contra esta 
partido combate otro á cuyo frente se halla el Sor. Calhoun, miembro del partido 
meridional, que concurre en la opinión de que no es el pueblo de este territorio el 
que debe decidir por sí mismo, pero que tampoco puede el Congreso impedir que 
los Estados meridionales de la Union extiendan la institución de la esclavitud á un 
territorio que ha sido adquirido por los esfuerzos comunes y á costa de la sangre 
de todos los Estados de la Union. Estos son los despartidos extremos : uno sos- 
tiene que reside en el Congreso la facultad de abolir la esclavitud; y el otro que 
el Norte y el Sur tienen igual derecho á extender sus instituciones á un territorio 
que ha sido adquirido por esfuerzos comunes. Un tercer partido, evitando los 
extremos, se ha colocado entre ellos y ha tratado de conciliar los intereses de 
ambos por medio de un Compromiso, á saber, que se permitiese al pueblo del ter- 
ritorio resolver la cuestión por sí mismo, proposición que fué acogida con señales 
de aprobación general. Cuando se propuso, fué acogida por unanimidad, si excep- 
tuamos los partidos extremos, uno de los cuales creo está representado en esta sala« 
El Norte y el Sur y los hombres de todos los partidos parecian haberse reconci-» 
liado. Estos dijeron : hemos establecido un principio que anulará para siempre 
la cuestión de esclavitud, porque dividiéndose el territorio de los Estados Unidos 
en territorios ó Estados, la esclavitud existirá ó dejará de existir en ellos á volun- 
tad del pueblo de dichos territorios ó Estados. Se supuso que California seria in- 
corporada como Estado, y que por sí decidiría acerca de aquella cuestión. Yo 
pregunto ahora, ¿ está la proposición de límites orientales basada sobre este prin- 
cipio ? No, Señor Presidente ; el pueblo de California se ha reunido en Conven- 
ción y ha declarado por medio de sus representantes que resolvería por sí la 
cuestión de esclavitud, habiendo el Congreso accedido á esta proposición. Ahora 
bien, ¿ á quién representaron los delegados de esta Convención ? i Es el pueblo al 
E^te de la Sierra Nevada ? Si se hiciese comparecer ante nosotros al pueblo al Este 
de la Cordillera, ¿ habría quien sostuviese que nuestra Constitución es la misma que 
la que habriamos adoptado si aquel pueblo hubiese estado representado en esta Con* 
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Tención ? ¿ No es pues evidente qae se quiere evadir el principio de compromiso 
y que se desea decidir la cuestión en favor de otros, Señor, que jamas han ex- 
presado su opinión y que probablemente no llegarán á expresarla nunca en esta 
cuerpo ? Si el diputado por Lago Sal hubiese estado aquí esta mañana cuando 
varios miembros juraban el número de los individuos que representaban, i que nú- 
mero habria dicho aquel diputado que representaba ? Lo menos cien mil. Yp 
^ pregunto, qué se dirá cuando se presente al Congreso nuestra Constitución y no 
lo qué dirá el partido extremo del Sur con el Sor. Calhoun al frente ; no lo qué 
dirá el pueblo del Sur sino los hombres moderados é ilustrados del Norte. No me 
refiero al antiguo cuento que hemos oido en la Comisión General. Recordaré lo que 
cierto individuo dijo aquí refiriéndose á un miembro del Congreso. Ustedes puede 
ser que no hayan olvidado las cartas que se han recibido de los Estados. £1 dipu^ 
tado por Sacramento (Sor. Sberwood) no lee cartas, pero no puede negar que 
acaba de salir del seno de los abolicionistas de Nueva York. 

El Sor. Sherwood. No, señor, usted se equivoca. 

El Sor. BoTTS. Es evidente que este señor no viene del Sur, y me temo que 
cuando pretende explicar la opinión del Norte se guia por la del pequeño círculo 
á que pertenecia. Hablo de los hombres célebres del Norte y del Sur que han 
figurado en el Congreso de los Estados Unidos. Por esto se me ocurre que cuando 
pidamos ser incorporados, presentando nuestra Constitución, se nos pregunte : ¿ Ha 
sido esta Constitución, formada por la Convención y ratificada por el voto popular? 
¿ ha sido sometida, para su consideración, al pueblo para quien se ha formado ? 
¿ Cuál será la respuesta ? ¿ Quién será el que responderá afirmativamente ? ¿ Po- 
dría con oro, con todo el oro que produce California, comprarse un^ persona que con 
descarada mentira dijese que el pueblo de este territorio estaba representado en esta 
Convención y que nuestra Constitución habia sido sometida á su consideración 
para que la ratificase ? No, antes debería dejar.de existir, y decir, no ! Al pro* 
poner un gobierno republicano hemos violado la libertad republicana, formando una 
Constitución para un pueblo que no estaba representado, y obligándolo á adoptarla 
contra su voluntad. Dye el otro dia que seria honrosa la misión de la persona que 
solicitase del Congreso nuestra incorporación, pero no seria por cierto honrosa 
aquella misión si tuviese que defender esta causa. No creo que haya una persona 
tan degradada que aceptase esta comisión. El Señor Presidente me permitirá que 
esclarezca esta cuestión. La población de San Francisco, hace pocos meses, acor-* 
do la reunión de una legislatura local, y á falta de un gobierno regular, se dieron ellos 
mismos uno. La legalidad de aquel gobierno era cuestionable, aunque algunos lo 
defedian bajo la confianza de que sus leyes, reglamentos y disposiciones no se ex* 
tenderían mas allá de los límites del pueblo que estaba legítimamente representado. 
Supongamos que hubiesen hecho sus leyes extensivas á cien ó. mas hombres libres 
de los no comprendidos en sus límites, ¿ habria ha^údo quién lo tolerase ? No. Y 
sin embargo, no es lo que nos proponemos hacer extendiendo los límites orientales 
hasta las Montañas Pedregosas } Se convoca una Convención expresando el oh* 
jeto. ¿ Quiénes son los llamados á resolver por sí mismos la cuestión de esclavi- 
tud ? Veamos el llamamiento que se hace al pueblo al Oeste de la Sierra Nevada ; 
el mismo que forma esta Constitución, y en quien reside el derecho de decidir 
sobre la esclavitud, ó cualquiera otra cuestión, por sí mismo y no por otros. 

Señor Presidente, el diputado por San Francisco (Sor Gwin,) fué bastante 
elocuente en días pasados cuando refutaba la sanción, en el Congreso de los Esta* 
dos Unidos, de una ley que extendía á este territorio su fuerza en lo tocante á 
servicio de aduanas, porque nadie nos representaba en el Congreso. Por qué quiere 
aquel señor para otros lo que no quiere que hagan con el r ¿ No ha i>ropuesto 
que se convoque una Legislatura, que determine las contribuciones que se han de 
imponer á un pueblo que no ha estado representado en esta Convención ? Sí se 
quieren aumentar los límites del Estado, debemos extender nuestras leyes é im- 
poner contribuciones sobre un pueblo que no esta representado en esta Conven- 
ción ; pero si lo queremos hacer en conformidad con la principios republicanos que 
hemos invocado, deberíamos principiar por disolver egta Convención, convocar n^r^ 
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una nueva Convención á los representantes de todas las secciones del país que han 
de formar parte del Estado ; de este modo 'habremos obrado legalmente y nadie nos 
disputará nuestros derechos. Si, señor, llámense á tomar pa^te en la Convención 
álos habitantes al oeste de las Montañas Pedregosas; déjeseles en entera libertad 
de excluir por sí mismos la esclavitud ; sométaseles la Constitución para su examen 
y para que la ratifiquen j y yo ofresco que nino^n hombre del Norte ni del Sur se 
opondrá á aquellos límites. Este es el único medio de practicarlo. 

Señor Presidente, como punto de conveniencia, propongo que no se extiendan 
los límites hasta las Montañas Pedregosas, so pena de no ser admitido este 
Estado en la Union, porque todos los que se han maiafestado en el Con- 
greso en favor del bilí del compromiso, y los que sostienen el principio de la 
igualdad, se opondrán á su incorporación. Examinemos ahora esta cuestión bajo 
otro punto de vista. Ha calculado alguno, y advierto que he oido á varios hablar 
de lo mucho que cuesta sostener este gobierno, los gastos presentes y las contribu- 
ciones que seria necesario imponer para su conservación ? No olvidemos que nues- 
tras leyes se extenderían hasta aquellas regiones, de modo que un individuo, para 
quejarse de una ofensa, tendría que viajar ochocientas millas, y jurar que A. B. 6 
C. le habian ofendido. Estariamos desde luego en la obligación de arrestar al acu- 
sado y hacerle comparecer ante un tribunal para ser juzgado. Y si se establecen 
tribunales ^ quien sino el pueblo ha de sostenerlos por medio de contribuciones ; 
y si el pueblo contribuye, como se lo ha de negar el derecho de mandar sus repre- 
sentantes ? ¿ No son estas consecuencias tan terminantes como las de cualquier 
problema de Euclides ^ Por lo que respecta á expensas, las que ocasionarían los 
sueldos pagados á los miembros de la Legislatura, serian insignificantes comparadas 
con lo que costaría mantener un gobierno tal como el que se desea organizar. Los 
terrenos del Sur no alcanzan para sufragar los gastos, porque ya sabemos que la 
acción del gobierno se extendería sobre una área de seiscientas millas cuadradas, 
pobladas escassamente por treinta ó cuarenta mil almas, muy separados entre si 
para que pudiesen pagar sus propios gastos. 

• En resumen. Señor Presidente, los límites de California no pueden extenderse 
á puntos que no están representados en esta Convención, sin contravenir á lo que 
exige nuestra propia conveniencia y sin hollar todo principió de derecho y justicia. 
Los límites orientales han sidb ya demarcados, y el general Riley asi lo ha publi- 
cado en su proclama, la cual ha sido sancionada con un amén del pueblo. En 
aquella proclama hace un llamamiento al pueblo de California para reunirse en 
Convención, y este por el órgano de sjis repesentantes ha excluido la esclavitud 
de 'este territorio ; y se quiere ahora revocar aquella decisión } No, señores, no 
puede ser ; el pueblo mismo no puede. Los habitantes comprendidos entre ciertos 
límites no pueden legislar para los demás. Nos hemos trazado y adoptado una 
linea ; la que yo he aprobado con mi voto ha sido una que se me ha asegurado 
contiene solamente los habitante^ que le corresponden ; pero los verdaderos límites 
son los que abrazan el pais que representamos en esta Convención. ¿ Seria ne- 
cesario probar en la época presente y en un pais ilustrado como el nuestro, que el 
pueblo no tiene derecho á legislar para otros ? Me avergüenzo de la posición que 
se me obliga á mantener. Si se me preguntase por qué voté por la otra linea, re- 
petiría lo que ya he expuesto acerca de la razón que tuve para sostituir á mi opinión 
sobre el particular la de otros. 

Por último. Señor Presidente, desearía que se abandonase la idea de tomar nue- 
vamente en consideración la extencion de los límites del confín oríental de este 
territorio. 

El Sor. TEFFf . El diputado por Monterey ha estado discurriendo sobre una 
cuestión que carece de fundamento. Asegura que no tenemos derecho en esta 
Convención de delegados, para extender la Constitución que hemos formado, mas 
allá de los límites del pais que representamos. Este ha sido su principal argu- 
mento. En mi concepto, la simple relación de los hechos, será de mas peso que 
todos los argumentos de que ha hecho uso. Cuando se convocó la Convención 
para formar la Constitución de Wiscon8Ín,el distrito de Santa Cruz no se hallaba 
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representado en aquella Convención. La Constitución fué sancionada y los límites 
se demarcaron de tal manera que comprendía aquel distrito. No solamente no se 
hallaba aquel distrito representado en la Convención, sino que se presentó al Con- 
greso una protesta para que no fuese incluido en aquellos límites, debiendo formar 
parte de lo que fué luego territorio de Minnesota. 

El Sor. BoTTS. Esto quiere decir que la Convención no obró como le cor- 
respondía. 

El Sor. Sor. Tefft. Sin embargo, así sucedió. El distrito de Santa Cruz 
formó parte del Estado, y el pueblo de aquel distrito es hoy representado en la 
Legislatura. Esto puede servirnos de precedente al extender los límites hasta la 
parte mas oriental. Cuando se discutió esta cuestión, hice presente que aquella 
linea me parecía la mas propia y hasta el día soy de la misma opinión. He oído 
con atención todos los argumentos que se han hecho en contra, deseoso de coope- ' 
rar con mí voto á mejorar la suerte de California, pero debo confesar que hasta 
ahora nada encuentro que me haga cambiar de opinión. Me ha sorprendido ver 
que algunos n^iembros votaron en un sentido en la Comisión General y en otro en 
este cuerpo. 

Vengo de los Estados Unidos, y aunque no he recibido cartas, puedo corrobo- 
rar lo que ha dicho el diputado por Sacramento (Sor. Sherwood,) con respecto 
al espíritu que allí prevalece. Puedo asegurar que hay una alianza de Norte y 
del Oeste, para obrar contra el Sur en la cuestión de esclavitud. Todo lo que 
aquí se ha dicho sobre aquella cuestión es nada comparado con lo que se dice en la 
Union. Creo que cuando el Congreso se ocupe en revisar nuestra Constitución, 
el negocio tomará un aspecto grave, no por lo que concierne á California sola- 
mente, sino á toda la Confederación. No quiero dar importancia á nuestros tra^- 
bajos ; sin embargo, no puedo prescindir de decir, que en los últimos cincuenta 
años, ningún cuerpo ha deliberado sobre asuntos de mas responsabilidad que la 
presente Convención. En sus manos tiene los medios eficaces de arreglar satisfac- 
toriamente la cuestión de esclavitud. Sin cuidarnos de intereses de partidos en la 
Union, obremos de acuerdo con lo que exigen la justicia y nuestra conciencia, y 
adoptemos aquellas medidas que pueden hallar eco en las salas del Congreso. El 
Senado de los Estados Unidos ha fijado, en un mapa, los límites de California; 
aceptémoslos y digamos de una vez que aquellos son los límites del Estado de 
California. No me queda la menor duda de que la demarcación de límites por la 
linea mas al oriente, merecerá la aprobación del pueblo del sur y de cada hombre 
del Norte ó Sur que esté por el trabajo libre, lo que dará una considerable mayo- 
ría. Esta es una gran combinación con la 'mayoría de ambos partidos dominantes 
y ademas la fracción del Sor. Benton, que si no basta á sacar triunfante nuestra 
constitución de la sala del Congreso, no sé lo que pretenderán los representantes 
del pueblo de la Union. No se trata, sin embargo, de resolver la cuestión de la 
incorporación de California por lo que respecta á los límites orientales. Debemos 
tener presente lo que bebemos á la razón y á la justicia, decidiendo la cuestión de 
esclavitud en favor de los intereses de la mayoría. Si ademas hallamos que así 
debemos obrar por conveniencia, es nuestro deber considerar la materia con doble 
cuidado. En el caso de que el voto de esta Convención bastase para terminar la 
discusión de la cuestión de esclavitud en el territorio con^prendído entre la linea 
de Nuevo Méjico y la Sierra Nevada, y también en la parte del territorio á lo lar- 
go de la costa del Pacífico ¿* no estamos en el caso de acordarlo así ? Señor Presi- 
dente, este es nuestro deber, y apelo, en la votación de esta cuestión, al compromiso 
solemne de cada miembro de corresponder á la confianza del pueblo que representa, 
y los invito á que se hagan cargo de las consecuencias. 

El Sor. Hastings. Acabamos de resolver esta cuestión, en mi concepto, de la 
manera que corresponde ; sin embargo, se propone ohora su reconsideración con 
el fin, según entiendo, de extender los límites á todo el territorio. ¿ Que objeto, 
señor Presidente, nos proponemos en esto ? Sin reserva se dice públicamente que 
es para decidir de la cuestión de esclavitud en una vasta extensión de territorio, 
tan grande como todos los Estados reunidos donde no existe aquella institución. 
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Ahora bien, yo me atrevo á asegurar, que no seremos nosotros los que decidan la 
cuestión de esclavitud, y también que n6 se nos incorporará en la Union si com- 
prendemos en nuestros límites este vasto territorio. Lejos de reservar la cuestión 
la estamos complicando. Si fijamos límites razonables, la cuestión de esclavitud 
quedará desde luego resuelta, pero si extendemos aquellos á un territorio capaz de 
formar trece ó catorce astados, la agravamos. El Congreso de los Estados Unir 
dos nada podrá d%cir si demarcamos límites suficientes para un Estado, porque ya 
se han conprometido á dejarnos obrar libremente. ¿* Se opondrá el Sur ? No, 
porque ya han declarado que tenemos derecho para decidir por nosotros mismos. 
¿ Lo hará el Norte ? Seria muy singular, puesto que ganan un Estado mas sin 
esclavitud. Nadie, pues, podrá oponerse. 

La idea de no determinar los límites ofrece sus inconvenientes, porque resul- 
taría por este medio que ni decidiríamos acerca de la cuestión de esclavitud ni de 
la de límites ; mientras que tampoco podríamos ser incorporados á la Union en estos 
términos. El Sur se empellará en reducir todo lo posible nuestros límites ; el 
Norte se opondrá al Sur ; ambas secciones lucharán por muchos años sobre este 
punto como lo han hedió hasta ahora, y mientras tanto careceremos de gobierno. 

En virtud de estos hechos, y tomando en consideración las cuarenta ó cincu- 
enta mil almas de la región que se trata de incluir en nuestros límites, pero^que 
no se hallan representadas aquí, espero que no seguiremos adelante. Un diputado 
ha dicho que hay otros puntos de California que tampoco se hallan representados 
en esta Convención, que la parte del pueblo que está representada, acaso no 
alcanza á la mitad, y por último que solo una tercera parte de la población ha 
votado. Debemos tener presente que no se participó al pueblo que esta Conven- 
ción debía reunirse, asi es que quedaba de su parte hacer ó no uso de sus sufra- 
gios, lo mismo que pueden ahora votar ó dejar de votar para aprobar nuestra 
Constitución, al paso que los habitantes al Este de la Sierra Nevada no tienen el 
derecho de votar. 

No me parece que se halla bien definida la opinión de este cuerpo, pero no 
creo que llegue á adoptarse una proposición tan monstruosa como aquella. Ygnoro 
si existe la intención de estrechar la linea de límites propuesta por la Comisión, 
hasta mas acá de la Sierra Nevada, á lo que no me opondría siempre que no 
comprendiesen aquellos mucho territorio. Decídase de una vez esta cuestión, y 
seremos incorporados á la Union, tan pronto como hayamos ratificado nuestra 
Constitución. 

El Sor. Halleck. No pretendo en esta ocasión enumerar las distintas de- 
marcaciones de límites que se han presentado ; sin embargo, estoy en favor de una 
reconsideración, no porque esté de acuerdo con la proposición del diputado por 
San Francisco, (Sor. Gwin) que antes he aprobado con mi voto, sino porque de 
todos los proyectos de límites que se han propuesto, el que ha sido adoptado es 
el mas controvertible. Preferiría el que presentó el diputado por Sacramento, 
(el Sor. Shannon) y también el informe original presentado por la comisión, sobre 
límites. Repito que la demarcación que se ha adoptado es la mas defectuosa ; 
en esta virtud, desearía que se tomase en' consideración nuevamente la cuestión, 
y si se admite por segunda vez bajo las bases presentes, es de esperar que se 
introduzca alguna cláusula que la haga menos inadecuada. Sin discurrir acerca 
de la cláusula que mas pudiera convenir, concluiré diciendo que ponemos en 
peligro nuestra incorporación. 

El Sor. McDoüGAL. Cuando propuse la moción de reconsideración no me 
figuré que esta diese origen á tan larga discusión. Creí que todos, como yo, 
desearían desempeñar satisfactoriamente su encargo para regresar á sus hogares ; 
así es que me han sorprendido los largos discursos de mis colegas el diputado por 
Monterey, (Sor. Botts) y del Sor. Sherwood. Considerando detenidamente la 
cuestión, voté en favor de la resolución que acaba de adoptarse, pero fué con- 
fiado en una reconsideración, porque tal como ha pasado ofrece inconvenientes. 
Coincido con el diputado por Monterey (Sor. Halleck), por lo que respecta á la. 
opinión que ha expresado en la cuestión de línútes. 
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La naturaleza Ha marcado los límites de California ; no debemos pues tras- 
pasar la delineacion hecha por la mano del Omnipotente. Las cordillera de a 
Sierra Nevada divide en dos el pueblo de este territorio ; parte á oriente y parte 
á occidente, y no puede haber entre ambas secciones ni comunión política ni 
social. Por esto me opongo á toda ley que las una bajo un mismo gobierno. El 
informe de la comisión hacia especial mención de la imposibilidad de unir bajo 
un mismo pacto social 6 político el pueblo de uno y otro ladc/ de la Cordillera. 
El argumento era terminante y desde entonces me persuadí de su importancia, 
pero después he visto que al trazar la linea nos hemos apropiado doscientas cin- 
cuenta millas de territorio mas allá de los límites naturales. La demarcación que 
ha sido aprobada, comprende de tres a cuatrocientas millas al Este de Sierra 
Nevada, de norte á sur ; apropiación hecha, seguñ ha dicho el presidente de la 
Comisión, en razón de hallarse en aquella sección del pais, terrenos muy fértiles 
y propios para la agricultura ; al mismo tiempo que declara que no es posible 
ninguna comunión política con la sección así usurpada. Repito, señores, que la 
naturaleza nos ha trazado una linea y debemos adoptarla. 

Cuando la cuestión se inició en la Comisión General, tuve el honor de introducir 
una'* modificación, basada en que aquellos eran los límites naturales del Estado. 
Pero nos dijeron personas que creímos competentes, que para calmar el calor de 
las discusiones políticas en los Estados Unidos sobre la cuestión de esclavitud, el 
pueblo de California debia incluir en sus límites todo el territorio. Este fué el 
argumento principal, y yo que soy joven y poco versado con los movimientos po- 
líticos en Washington, concluí por proponer la admisión, dejando al Congreso la 
facultad de acción sobre este punto. Ahora mismo estoy dispuesto á apoyar aquel 
proyecto, siempre que se conserven las mtsmas condiciones. El pais al oeste de 
la Sierra Nevada contiene una área dos veces mayor que ningún Estado de la 
Union, y si el pueblo de los Estados Unidos se contenta con él, por qué no nos 
hemos nosotros de contentar también ? Mi opinión es, que en el estado actual de 
esfervescencia en que se halla la Union por la cuestión de esclavitud que se agita, 
si podemos decidir este asunto y establecer una buena opinión en el Congreso y 
en toda la Union, no deberíamos perder tiempo en realizarlo ; pero si el Congreso 
no aprobase nuestra conducta, ó si nos hubiésemos equivocado al suponerlo adicto 
á este plan, arreglemos definitivamente la cuestión, limitándonos al territorio que 
ha de formar nuestro Estado. Adoptemos los límites naturales y nuestras leyes 
se extenderían á ellos, pero si se insiste en punto á las cláusulas proyectadas, 
propondré una modificación igual á la que prefcenté en la Comisión general. 

El Sor. Shannon. La cuestión debe concretarse á la reconsideración. Me 
permitiré, sin embargo, hacer algunas observaciones acerca denlas diferentes propo- 
siciones que se han hecho. Me alegro observar, que aunque conbatimos pará^ lo- 
grar el objeto que nos proponemos, nos unimos ahora para decidir la cuestión de 
reconsideración, aunque cada uno de nosotros es de diferente opinión en este par- 
ticular. En mi opinión, la línea mas distante que podemos trazar seria mas con- 
veniente que la que hemos adoptado esta tarde. La observación del Sor. Has- 
tings relativa á la exclusión del territorio al Este de la Sierra Nevada, puede apli- 
carse igualmente á la línea que acabamos de adoptar. Su argumento principal, en 
contra, es la vasta extensión de territorio. El argumento que presentó en el in- 
forme que hizo como presidente de la Comisión, y que es otra de sus razones para 
rechazar la proposición, fné que estaban perfectamente separadas la porción al Este 
de la Sierra Nevada y la del oeste, y seria imposible en una parte del año estable- 
cer ninguna clase de comunicación entre ambas secciones. 

Mi objeto al apoyar y votar la proposición de reconsideración es fijar una 
línea permanente que se aproxime cuanto sea posible á la base de la Sierra Neva- 
da, para que desaparezcan las observaciones en contra que se hacen por exceso de 
territorio, y que nuestra constitución fuese ratificada por el Congreso. 

El Sor. M'CarveRí Quiero examinar algunas de las observaciones hechas 
por el diputado de Sacramento (Sor. SherWood). La cuestión se reduce á esta: 
debemos extender nuestro territorio á todo lo que siempre ha pertenecido á Cali- 
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fornia, con «1 fin de poner término á la discusión que se agita en los Estados Uni- 
dos^ ó conformarnos con el territorio necesario para ser admitidos en la Union. 
Mi colega dice que el objeto en apropiarnos aquel territorio poco apetecible, seria 
el de resolver una cuestión que no puede arreglar el Congreso de los Estados 
Unidos. Nos olvidamos que solo somos una de las partes contratantes, j que del 
mismo modo que se nos negó un gobierno territorial el invierno anterior, se nos 
puede negar ahora un gobierno de Estado. En las últimas sesiones no nos admitie- 
ron y lo mismo podría suceder en las presentes. Es verdad que el Sur está de acuer- 
do en que un Estado puede adoptar ó abolir la esclavitud antes de solicitar su 
incorporación, pero no por esto permitiría que un Estado decidiese las cuestiones 
de los demás Estados. Ale parece que estamos perdiendo terreno en vez de 
ganar. 

El Sor. Jones propuso la anterior moción y fué apoyada. 

Se puso á votación la cuestión de reconsideración, propuesta por el Sor. 
M'Dougal, y resultó aprobada. 

Votos afirmativos : — Señores Aram, Biown, Carrillo, Covarrubias, Crosby, De La Gaerra, 
Dimmick, Domínguez, Ellis, Foster, Hank& Hobson, HolUngsworÜL, Jones, Lij^incott, M^Carver, 
M'Dougal, Pedrorena, Pico, Rodríguez, Reía, Steams, Tefft, y Vallejo. — 24. 

Votos negativos : — Señores Botts, Gilbert, Gwin, Hastings, Larkin, Moore, Norton, Ord, Pnce, 
Sherwood, Shannon, Steuart, Walker, Wozencraft y el Presidente.. 

En seguida se procedió á considerar la modificación hecha por el Sor. Has- 
tings. 

El Sor. Gwin. Habiendo retrocedido al punto de donde partimos hace algún 
tiempo, deseo. Señor Presidente, emitir mi opinión en favor del plan presentado 
por la Comisión General, convencido como estoy de que este es el único que nos 
facilitaria nuestra incorporación á la Union. Agradezco al diputado por San Luis 
Obispo, (Sor. Tefíl) el dato que nos ha dado con respecto á la admisión del 
Estado do Wisconsin en la Union, Probó ademas que era imposible sostener el 
principio de que todo el pais debería estar representado, y que no era una usurpa* 
cion la extencion de la acción de este gobierno hasta el Lago Sal, puesto que el 
Congreso ó el gobierno federal no la consideraban como tal. Se trataba no sola- 
mente de la exclusión de una parte del pueblo de Wisconsin que no habia sido re- 
presentada, sipo de una protesta contra la Constitución formada sin la participación 
ni el consentimiento de aquella parte del pueblo. 

Cuándo se consideró esta cuestión en la Comisión General, hice referencia á la 
incorporación de otro Estado, bajo precedentes muy distintos de los nuestros. El 
Estado de Michigan, cuya Constitución principia así : " Nosotros, el pueblo del 
Territorio de Michigan, etc., por el órgano de nuestros delegados reunidos en Con- 
vención, convenimos constituirnos en Estado libre é independiente, con el nombre 
de Estado de Michigan, y ordenamos y establecemos la siguiente Constitución para 
dicho Estado." Y sin embargo una parte de la población no solamente no tomó 
parte en la formación de la Constitución, sino que protestó contra ella ; pero como 
la habia aprobado la mayoría, fué admitido Michigan como Estado y todos queda- 
ron sujetos á la obediencia á sus leyes. Supongamos ahora que los habitantes 
de Lago Sal, no estén representados en esta Convención, ¿ estarían peor que antes ? 
¿ Tienen ahora gobierno alguno ? ¿ Se trata acaso de imponerles contríbuciones ó 
cargas para mantener este gobierno. Ademas, ¿ no queda al albitrio del Congreso 
de los Estados Unidos excluir aquella parte del territorio } Nadie puede negar 
esto. Por lo que respecta al ultrage que se dice inferiríamos á los Mormones, no 
creo que su condición presente se agravase por efecto de nuestra Constitución. 
¿ De que ultrages se habla ? Si ellos se quejan es tiempo de que acudamos á ali- 
viarlos. Extraño oir hablar con tanto calor al delegado por Sacramento, (Sor. 
Hastings) sobre representación en esta Convención. 

El Sor. Halleck. Yo me hallaba en el río Americano, cerca de Collumna, 
cuando principiaron á llegar los inmigrados angloamericanos, y ninguno de ellos 
habia oido nada acerca de esta Convención. 

El Sor. Gwin. Ni la mitad de aquella población sabia que la Convención de- 
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bia reunirse, y sin embargo, queremos obligarla lo mismo que los millares de inmi- 
grados que han llegado después de la elección,' á que acepten este gobierno. ¿ Que 
hemos ae hacer con ellos ? Algunos miembros hablan de los gastos crecidos del 
gobierno. Creen acaso que hemos de mandar nuejitros jueces mas allá de la Sier- 
ra Nevada ? Cuando puedan sufragar los gastos del gobierno, que bagan su repre- 
sentación y obtendrán lo que desean. 

El Sor. Gwin continuó sus argumentos presentados ya antes en la Comisión 
General. 

El Sor. M'DoüGAL manifestó que deseaba expresar por qué se oponia á los 
límites presentados en el informe d^ la Comisión General. La cláusula que tras- 
pasaba el asunto del Congreso á la Legislatura, no permitiría á California, en mu- 
cho tiempo, estar representada en el Congreso. Deseaba proponer los mismos 
límites que la Comisión General, proponiendo que si el Congreso no los adoptaba, 
se fijase una línea permanente y con ella solicitar la incorporación. Dijo que in- 
troduciría esta modificación á su tiempo. 

El Sor. Price. Siento mucho que se haya considerado de nuevo esta cues- 
tión. Estaba satisfecho con los limites que se habian establecido, pero confieso 
que no me gusta el giro que va tomando el asunto, y si dependiese de mí, borraria 
de los trabajos de esta Convención toda alusión á esta cuestión peligrosa, cuestión 
que han debido considerar los señores delegados, fuera de este recinto, pero nunca 
presentarla en esta sala. Deseo, señor Presidente, decir ¿os palabras acerca del 
voto que tengo que dar, y manifestar las razones que tengo para hacerlo así. Una 
de las razones principales es que adoptando los límites mas extensos que se han 
propuesto, haríamos una injusticia al Sur, sin que se me tenga por esto como ciu- 
dadano del Sur. Soy del Estado de Nueva Jersey, que es una de los centrales, y 
ni participo de las ideas exageradas de los abolicionistas del Norte, ni del tempera- 
menta fogoso de los dueños de esclavos del sur ; así es que en esta materia puedo 
hablar con toda independencia. Ahora bien, nuestro deseo es ser admitidos en la 
Union como Estado, y esto en el menor tiempo posible, lo que es absolutamente 
imposible adoptando aquellos límites, porque el sur se opondrá en el Congreso y 
el resultado será que no seremos admitidos en la Union, al paso que no exten- 
diendo tanto nuestros límites, el Norte no se podrá quejar. Nuestra conducta no 
disgustará ni á los uno ni á los otros. Tenemos el -derecho de un pueblo libre 
para formar esta Constitución, y en ella hemos consignado el principio de que la 
esclavitud no existirá dentro de los límites de este Estado. -Tenemos derecho 
para hacer esto y ya lo hemos hecho por unanimidad. 

Pero, señores, no tenemos derecho á extender nuestros límites á tanto terri- 
torio y hacer regir nuestras instituciones sin el consentimiento del pueblo. Los 
hombres moderados del sur, al paso que convienen en que tenemos derecho para 
decidir por nosotros mismos la cuestión de esclavitud, jamas admitirían que pode- 
mos extender nuestros límites hasta donde se pretende en la demarcación adoptada 
por la Comisión General. En mi opinión es una cuestión meramente de política y 
como tal la he considerado cuando di mi voto. Creo igualmente que mas nos con- 
vienen los límites reducidos que los de mucha extensión, sin andar buscando tam- 
poco límites naturales, como ha dicho el diputado que propuso que aquellos 
llegasen hasta la cima de la Sierra Nevada, porque el pueblo americano no los re- 
conoce. Ellos siguen el ejemplo de Napoleón, que cuando uno desús generales le 
habló de las dificultades para atravesar los Alpes, le contestó, que los Alpes no 
existian. Yo digo que la Sierra Nevada desaparece ante el genio y la industria 
del pueblo americano. Estoy porque nuestra linea se extienda hasta el declive 
oriental de la Sierra Nevada, que incluye una región que yo creo muy abundante 
en minas y que contribuirá á la riqueza del pais. Entonces se verían las dificul- 
tades que se presentarían al pueblo amerícano. No tardarían en internarse hasta la 
parte mas occidental y mezclarse al mismo tiempo con sus hermanos del oriente, 
formando una sola comunidad bajo el mismo pacto político y social. Creo que 
los líinites que maa convienen á California son los que ya se han adoptado. La 
Comisión propuso una cláusula dejando á la discreción del Congreso la extencion 
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ó restricción de nuestros limites, «iempre que mereciesen la aprobación de la Le- 
gislatura. Por mi parte, creo que deberíamos presentarnos al Congreso con la de- 
marcación de nuestros límites y no quedar, sujetos á su ^iecision. Si el Congreso 
no nos admite con los límites que nos fijemos, nos constituiremos en Estado inde- 
pendiente, porque el pueblo de California tiene derecho á fijar aquellos, puesto 
que es soberano. La linea adoptada esta noche abraza bastante territorio para 
nuestra felicidad. 

Se suspendió la sesión. 

MARTES, OCTUBRE 9 de 1849. 

Se reunió la Convención como de costumbre. Preces por el Padre Ramirez. 
Se leyó el acta del dia anterior y fué aprobada. 
El Sor. Jones propuáo la siguiente moción : 

RestteltOj Que según Ja opinión de esta Convención, es impracticable é imposible la mensura y 
venta de los terrenos públicos de California, á especuladores particulares. Porque la parte de mas 
v^or para el laboreo de las minas, iría á manos de unos pocos especuladores, y la mayoría de los 
mmeros se verían obligados á abandonar sus trabajos ó a violar un derecho y un monopolio que no 
cuentan ni con fuerza propia ni con protección. Que se solicita del Congreso de los Estados Uni- 
dos, en el caso de que el gobierno general continué ejerciendo su dominio sobre dichos terrenos, que 
acuerde su libre uso y goce á todos los ciudadanos amerícanos. 

El Sor. McCarver dijo que hacia pocos dias habla propuesto una moción con 
el mismo objeto, y que si alguna se sometía á discusión debería ser la suya, puesto 
que era preferente. 

El Sor. Steüart. Sentiría iniciar ninguna cuestión que ya habiere sido con- 
siderada por la Convención. En el informe .presentado por la Comisión de medios 
y arbitrios solo encuentro que en el se propone dirigir un memorial al Congreso 
relativo á los terrenos públicos. En las observaciones que hice en la Comisión 
General sobre el presupuesto de educación, me propuse hacer ver las dificultades 
con que tropezaría la Convención si llevase á cabo el plan grandioso que se pro- 
ponía en la sección en que se hallaba aquella cláusula. Estoy persuadido de que 
la salvación solo se obtendría á favor del producto de la venta de los terrenos 
auríferos, y así mismo seria aquel el único medio de librar al Estado de las car- 
gas onerosas que el voto de esta Convención le haya impuesto. Puedo estar equi- 
vocado, pero este es el parecer de muchas personas qué no pertenecen á este 
cuerpo, y también de algunos de sus miembros. Anuncié en la Comisión que pre- 
sentaría á su tiempo la proposición que creia conveniente, para que la Convención 
DO emplease su tiempo en debates. ¿ Cual ha sido la consecuencia } Un dele- 

fado que oyó él argumento de que yo hice uso, se ha apoderado de él para iutro- 
ucir una moción. Otro diputado ha presentado esta mañana una serie de resolu- 
ciones sobre el mismo asunto. Si la Convención no quiere expresar su opinión 
acerca de esta cuestión de vital importancia, en hora buena ; de lo contrario, yo 
debo insistir en que tengo derecho para presentar mi proposición. (Léase el de- 
bate del 7 de setiembre.) 

El Sor. DiMMiCK se opuso á ambas proposiciones y se pasó á otro asunto. 

A solicitud de un delegado se sometió nuevamente á discusión la cuestión de 
limites. El debate versó sobre la sostitucion al informe de la Comisión Gene- 
ral, propuesta por el Sor. Hastings. 

El Sor. Ellis propuso que se pusiese á votación la cuestión anterior y^ fué 
apoyado. Se puso luego á votación la sostitucion del Sor. Hastings y fué negada 
por 27 votos contra 17. 

Votos afirmativos. — Señores Aram, Botts, Brown, Crosby^ Dent, Hoppe, Hastings, Lar- 
kin, M'Carver, Ord, Price, Reid, Sutter, Steuart, Widker, y el Presidente. 

Negativos. Señores Carrillo, Covarruoias, De lii Guerra, Dimmitik, Dominguez, Ellis, 

Foster, Gilbert, Gwin, Hobson, Halleck, HollingswDrth, Jones, Lippincott, Moore, M'Dougal, Nor- 
ton, Pedrorena, Pico, Rodríguez, Snyder, Sherwood, Stearns, Teftt, Vallejo y Wozencraft. 

El Sor. Shannon propuso en seguida como sostitucion al informe de la Co- 
misión General, lo siguiente : 
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Que los límites del Estado del California sean los siguientes : comenzando en el punto donde 
se interceptan la linea que se halla á los 120 grados de longitud occidental, como se encuentra de- 
marcada en el mapa de John Charles Fremont, y publicado por CharIes*Preus8,por orden del Senado 
de los Estados Unidos, con el grado 42 de latitud Norte, (que forma el limite meridional del terri- 
torio de Oregon) ; desde allí en dirección sudeste hasta el punto donde el ^lado 35 de latitud Norte 
divide el río Colorado ; desde allí á lo largo del río hacia el sur hasta la hnea limítrofe con arreglo 
al último tratado celebrado entre JVf éjico y los Estados Unidos, fechado en Querétaro el 30 de mayo 
de 1847 ; desde allí siguiendo la misma hnea hasta el Pacífico ; desde allí á lo largo de la costa 
hasta el paralelo k los 42 grados de latitud Norte, internándose en el mar una milla é incluyendo 
todas las bahías, puertos é islas adyacentes á la costa hasta el grado 42, y desde allí al oríente por 
el mismo paralelo de latitud hasta el punto de partida. 

El Sor. HoppE. Después de todo lo que se ha dicho en la larga discusión de 
esta cuestión, seria inútil revivirla ; sin embargo, diré que si no dictamos una re- 
solución conveniente en este asunto de importancia vital, podemos acaso hacer 
peligrar los intereses mas preciosos de California. Me parece que muehos delega- 
dos andan desviados en este asunto ; algunos están por abrazar todo el territorio ; 
otros por límites reducidos. Hace pocos días que yo estaba por la adopción de 
límites propuestos por la Comisión, y si no fuese por una parte de la población del 
Gran Lago Sal, votaría ahora por la dominación de todo el territorio ; pero si he- 
mos de seguir la Constitución al pie de la letra, no veo como podamos hacer esto. 
Adoptaremos la linea de la Sierra Nevada ó la que ahora se propone, y declaramos 
que los Hormones, ciudadanos americanos que en número de mas de veinticinco 
mil almas habitan allí, no tienen derecho á mandar sus representantes á la Legis- 
latura. ' ¿ Es esto justo ? Según la proclama del gobernador, que ha sido adop- 
tada como emanada del pueblo, los límites orientales se extienden hasta la Sierra 
Nevada, á menos que se haga alguna alteración en los distritos y se organicen 
aquellos nuevamente. Negamos la representación á ciudadanos americanos que 
forman la cuarta parte de la población 'de California. Así pues soy de opinión que 
si tomamos todo el territorio se debe este dividir nuevamente ; y si Lago Sal se 
incorpora al distrito del Sacramento, estaría porque se concediesen á aquel distrito 
cinco ó seis delegados adicionales, y lo mismo si se incorpora al distrito de San 
Diego. Antes de ir muy lejos leamos en el porvenir. Los Hormones no podran 
tener representantes en la Legislatura, y si los tuvieren será á grandes expensas 
del gobierno. En punto á gastos no debemos descuidarnos á menos que querra- 
mos establecer un sistema de gobierno extravagante. Concediendo sus respectivos 
representantes á los veinte mil Hormones, tendrán derecho á mandar siete repre- 
sentantes al Senado y á la Cámara de Representantes ; la distancia es de nove- 
cientas millas, que á razón de $1440 cada uno, harían ^10,080 por gastos de viaje 
de los Representantes de Lago Sal. Algunos miembros dudan que haya tanta po- 
blación en aquella parte del pais como se h> dicho, y otros dicen que los habi- 
tantes que hay allí son muy pocos ; pero yo que he pasado por allí, sé que estos 
temores son infundados. Una porción considerable de ellos se halla permanente- 
mente establecida, con buenas^casas, mejores al menos que las que tenemos en 
California, buenos molinos, y harina de trigo que venden actualmente á $10 el 
quintal. Hace pocos dias que he hablado con el capitán Walker, el célebre mon- 
tañés, que conoce aquel pais mejor que nadie, y me dijo que era absurdo suponer 
que no podia haber un Estado con considerable población entre Lago Sal y el río 
Colorado. Es un valle hermoso que ofrece toda clase de ventajas y con uñ rio na- 
vegable on vapores. Con estas condiciones, quien negará que la población de 
aquejla parte del pais no será tan numerosa como la de cualquier otro Estado. 
Puede ser que haya también terrenos auríferos como los hay de este lado y puede 
ser que la población actual sea mayor que la de esta parte de California. Con estos 
antecedentes, cómo hemos de pretender dejarlos sin representación. Esto es in- 
justo, antirepublicano y contrario al espíritu de nuestra Constitución. ¿ Diremos en 
una parte de la Constitución que la representación estará en proporción á la pobla- 
ción, y en otra que una cuarta parte de la población de California^no tendrá repre- 
sentación ? ¿ Que dirá el mundo ? Que les hemos hecho una grande injusticia y 
que hemos violado los principios mas importantes del gobierno republicano. Si 
ellos tienen el corazón de hombres libres se declararán por sí en abierta rebelión. 
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Se permitirán gobernar por leyes que le imponen hombres que viven á mil millar 
de distancia y que no les permitieron tomar parte en la formación de dichas leyes ? 
No, porque lo considerarán como un acto de despotismo que ningún pueblo libre 
debe sufrir. Si se admite todo el territorio de California, yo estaria porque esta 
Convención se disolviese, para que se haga nueva división territorial y tengan 
ellos igual representación. Finalmente, señor Presidente, creo que deberíamos 
demarcar definitivamente nuestros límites, prefiriendo los propuestos por el Sor. 
Hastings, y entre los otros los del Sor. McDougal. 

Se puso á votación la moción del Sor. Shannon y fue negada por 25 votos 
centra 19. 

Votos Afirmativos. — Sefiores Aram, Botts, Brown, Crosby, Dent, EUis, Hanks, HUÍ, Larkin, 
McCarver, Ord, Price^ Reid, Sutter, Snyder, Shannon, Steuart, Walker y el Presidente. 

Negativos. — Señores Carrillo, Covamibias, De la Ouerra, Dimmick, Domínguez, Foster, Gil- 
bert,Gv{rin, Hobson, Halleck, Hastings, HoUingsworth, Jone& Lippitt, Lippincott, McDougal 
Norton, Pedrorena, rico, Rodríguez, Sherwood, Steams, Tefít, Vallejo, Wozencraft. 

El Sor. Hálleos. Antes de ponerse á votación la cuestión de límites, quiero 
hacer algunas observaciones, puesto que el asunto se ha discutido sufícientemente 
en la Comisión General y en este cuerpo. Después de haber oido la opinión de 
todos los que han discurrido sobre este asunto, me decido en favor de los límites 
fijados por la Comisión General, por las razones siguientes. En primer lugar, nos 
hemos reunido para formar una constitución para California, tal como se deñne en 
el tratado de cesión, en los papeles y despachos de nuestro propio gobierno, en los 
mapas y memorias publicados por orden del Congreso de los Estados Unidos, y en 
los mapas y registros de los gobiernos español y mejicano. Esta es la California 
cuya constitución estamos discutiendo, tal como nos fué cedida por Méjico y como 
se halla definida en los actos oficiales del gobierno de los Estados Unidos. 
Nuestros^ constituyentes nos han mandado aquí á formar la constitución para esta 
extensión de territorio, y ningún derecho tenemos para dividir el pais, ni á rechazar 
esta ó aquella sección porque en nuestra opinión sea improductiva á no convenga 
su incorporación en los límites de nuestro Estado. Mientras organizamos, sin 
embargo, un gobierno de Estado para California, tal como ella es ahora, podemos 
disponer en nuestra Constitución que con el consentimiento del Congreso se adopte 
una demarcación de límites no tan extensa por la parte del este, siempre que el 
pueblo, por el órgano de sus representantes, pida la confirmación de dichos límites. 

En segundo lugar, la formación de una Constitución para California, tal como 
ella es ahora, facilitaría su incorporación á la Union. Bien sabemos que el pro- 
yecto de acordar un gobierno territorial para una parte de California tuvo muy poco 
apoyo en el Congreso, y los ultra free soilers del Norte y sus oponentes del sur 
votaron contra la medida, al paso que tuvo mejor acogida el projecto de organizar 
un gobierno para California, sin divisiones territoriales. Lo mismo sucederá 
cuando nos presentemos al Congreso pidiendo que se nos incorpore como Estado á 
nuestra gran Confederación. Si presentamos una Constitución para los habitantes 
de California con toda su extensión de territorio, y si al hacerlo presentamos 
resuelta la cuestión de esclavitud, tendremos en nuestro favor el voto de todos los 
partidos. El gobierno nos apoyará, no solamente por ser asunto de derecho y 
y justicia, sino por convenirle así políticamente ; el partido del trabajo libre, del 
Norte, se identificará con nosotros porque nuestra Constitución declara al Estado 
de California libre de la institución de la esclavitud ; el sur quedará satisfecho, 
porque al decidir la cuestión por nosotros mismos, sin la intervención del Congreso, 
nacemos uso del derecho que ha defendido como exclusivamente nuestro ; pero si 
^dividimos el territorio, resolviendo la cuestión de esclavitud, para una parte, 
dejando la otra por resolver, no llenaremos las miras de ningún partido y es muy 
posible que se conspiren contra nosotrps las fracciones políticas de los otros 
Estados. Debemos por esta razón obrar con suma prudencia y discreción. 

Es sabido que esta cuestión ha creado un espíritu de oposición que amenaza el 
edificio de la Union. El entusiasmo frenético de los agitadores del Norte y la 
susceptibilidad caballerezca del sur, en el conflicto en que se han empeñado, han 
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hecho estremecer los raismoís pilares del Capitolio. Todo plan de reconciliación 
ha fracasado, y mientras los Estados al Este de las Montañas Pedregosas no 
pueden resolver la cuestión, los contendientes han avanzado demasiado para que 
puedan retroceder. Todos ponen sus esperanzas en nosotros, para que no se 
marchite el ramo de olivo de la paz, satisfacer el sentimiento de honor de todos 
los partidos, y para separarlos del combate sin desdoro. Nosotros podemos 
resolver la cuestión permanentemente, y también podemos halagar el honor 
ofendido del sur sin disgustar á los del Norte. Desempeñemos el papel impor- 
tante y delicado que se nos ha confiado en el drama de la política moderna, y á la 
vez que obremos con calma y discreción, cumplamos con firmeza nuestros deberes 
para con la Union. Ya que echamos los cimientos de un gran imperio, que sea 
este de grande extensión y su política clara y sabia. No legislamos para un solo 
día ó para una generación, sino para siglos y generaciones. La posición de Cali- 
fornia no tiene precedente en la historia, y el interés que inspira es superior al que 
puede inspirar cualquiera otro punto del continente. Personas de inteligencia é 
indíisiriosas se derigen desde los Estados atlánticos y desde las ciudades comer- 
ciales de la América meridional y de Europa á esta tierra de promisión, que for- 
marán una población emprendedora y activa, llamada á ejercer mas implujo que 
nintruna otra nación en la civilización y el comercio del mundo. El pueblo de 
California se extenderá hasta las regiones asiáticas, y llevará alli no solamente las ■ 
artes y las ciencias, sino el refinamiento y el saludable influjo de la civilización y 
del cristianismo ; así se aprovechará de las fuentes de recursos inagotables del Este, 
y efectuando una revolución en el comercio del mundo, llevará á la metrópoli del 
nuevo Estado las riquezas de la India, al paso que se establecerán nuevas 
vias de comunicación entre este y los demás Estados de la confederación, que 
estrecharán nuestros vínculos de unión é intereses. Debemos, pues, al establecer 
lias bases del nuevo imperio, no limitar el círculo de su acción á mezquinas dimen- 
siones, ni circunscribir la esfera de su importancia. 

Otra razón para extender los límites de California á todo el territorio, es que 
todavia se ignora cual será la linea de la parte del oriente. Algunos alegan que la 
cima de la Sierra Nevada es la demarcación mejor y mas natural, mientras que 
otros que han visitado y examinado aquella sección de California, nos aseguran que 
la parte mas rica en minerales y que mas se presta á los trabajos agrícolas, es la que 
se halla al oriente de aquella cordillera, y que el oro se encuentra en la misma abun-. 
dancia que en los valles del Sacramento y del San Joaquín. Una tercera opinión 
es la de que la linea debería pasar por el centro del gran desierto, entre el Lago^ 
Sal y la Sierra Nevada, exendiéndola hacia el sur hasta encontrar el rio Gila, 
y agregan quG recientemente se han descubierto mmas de carbón de piedra cerca 
del rio Colorado, entre aquel y el rio Gila, y que si se adoptan límites de poca 
extencion, las minas quedarian excluidas. Sin detenerme en consideraciones 
acerca de la exactitud de estos informes, no es evidente que ignoramos todavia el 
verdadero aspecto del país al otra lado de la Sierra Nevada para que podamos 
decidir los límites por aquella parte } Si hay tanta diversidad de opiniones en 
esta Convención, no seria mejor dejar á la Legislatura la determinación de la linea, 
con los datos que para entonces haya reunido ? Otra razón es la necesidad de 
proveer de gobierno á las poblaciones que se fundan al Este de la Sierra, ya que 
el Congreso, ocupado con la cuestión de esclavitud, no podria organizar un 
gobierno para dichas poblaciones. Todo intento de obtener este objeto suscitarla 
las mismas cuestiones de intereses seccionales é instituciones internas. Nosotros 
podemos darle un gobierno, y bajo la Constitución que estamos formando, el pais 
podria dividirse en condados y distritos judiciales que protegiesen la vida y las 
propiedades de los individuos. Un considerable numero de personas se dirigen 
anualmente al travez de aquel territorio para llegar á El Dorado occidental, y en 
el camino se cometen con ellos los crímenes mas atroces ; asi es que si se separa 
aquella parte del territorio, no habrá medio de castigar á los culpables. Arregle- 
mos la cuestión de esclavitud para todo el territorio de California, hasta que el 
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Congreso pueda dedicarse á organizar un gobierno separado para aquella parte que 
no nos convenga incluir en los límites permanentes del Estado. 

Veamos ahora cuales son las objeciones que se han hecho en contra de la de- 
marcación de límites propuesta por la Comisión General. En primer lugar se dice 
que abraza demasiado territorio. A esto puede óontestarse que la Legislatura 
puede ceder al Gobierno general, cuando lo crea conveniente, cualquiera porción 
de él. En segundo lugar se observa que es un deber nuestro fijar los límites per- 
manentes sin que intervenga en ello el Congreso 6 la Legislatura del Estado. 
Esto seria bien si supiésemos positivamente por donde debe pa^-az^la línea y si no 
hubiere otros obstáculos para nuestra incorporación á la Union. 

También se alega que no estando representado en esta Convención el pueblo al 
Este de la Cordillera, no tenemos derecho para incluirlo en los límites del Estado. 
Esta objeción ha sido desvanecida con ejemplos de lo que ha ocurrido en otros Es- 
tados. Si hubiese habido tiempo para que los delegados de Lago Sal asistieran á 
esta Convención,, nadie le habría negado asiento en este cuerpo. Supongamos que 
tampoco hubiese concurrido á esta Convención ningún delegado por cualquiera de 
los distritos centrales, ¿seria esto una razón para excluir dicho distrito de los 
límites del Estado ? La Constitución que estamos formando no puede tener fuerza 
legal mientras no esté ratificada por el pueblo, pero cuando la ha aprobado la ma- 
yoría de los sufragantes, será igualmente obligatoria para todos. Nadie dirá que 
la mayoría del pueblo de California no está representada en esta Convención, y los 
nuevos pobladores al Este de la Cordillera no tienen mas. derecho á quejarse por 
no estar representados en eUa, que la gran masa de inmigrados que ha entrado en el 
país desde la elección de lo. de Agosto. Si no les gusta nuestra Constitución 
pueden votar contra ella cuando se les presente para su ratificación, y si no quieren 
formar parte de nuestro Estado pueden también pedir su separación. Pero nada 
de esto sucederá. Lo que desean y Ib que han solicitado hasta ahora es un go- 
bierno, y como el Congreso no les puede dar uno, adoptarán nuestra Constitución 
y establecerán los tribunales de justicia que en ella se mandan establecer. 

Otra de las objeciones que se han hechcf es que los límites propuestos por la 
Comisión General, incluyen las colonias de los Hormones, porque se tiene mala 
opinión de ellos y se supone que si fuesen admitidos comprometerían la paz y so- 
siego del nuevo Estado, y para apoyar este espíritu de parcial predisposición se ha 
dicho que eran muchos y su poder considerable. Consideremos esta cuestión con 
calma, sin dejarnos guiar por pinturas exageradas. Desde que resido en California 
he visto que los Mormones, ya como militares ya como simples ciudadanos, estañ 
dotados de actividad y son industriosos, y no me queda duda de que si no se les 
molesta por sus creencias religiosas, serán sumisos y pacíficos. El reptil mas in- 
significante de la tierra, cuando se le ofende, trata de defenderse. Pero aun supo- 
niendo que los Mormones fuesen temibles, el informe de la Comisión dispone que 
la Legislatura del Estado podría reducir los límites cuando lo crea conveniente. 
Si los Mormones quieren ser regidos por nuestras leyes, por qué negárseles ; y si 
desean una organización distinta, ¿ por qué no someter la decisión si Congreso de 
acuerdo con la Legislatura ? Bajo cualquier punto de vista, los límites propuestos 
por la Comisión me parecen los mas convenientes y seguros. 

Voy á terminar. Ha dicho uno de los diputados opuesto á aquella demarcación, 
que al proponerla se han tenido en mira intereses políticos, desembarazando á la 
presente administración de los conflictos de la cuestión de esclavitud Mas, que 
fué dictada en la Comisión General por comisionados enviados por el General Tay- 
lor, que se hallan actualmente en la barra de este salón. Semejantes cargos no 
merecen réplica y sus autores solo consiguen por este medio desconceptuarse para 
con los miembros sensatos de este cuerpo. El diputado que introdujo el artículo 
sobre límites (Sor. Gwin), opuesto á la presente administración, no se le puede 
acusar de complicidad con ella, y la enmienda que yo propuse fué escrita en esta 
sala sin haber consultado á ningún miembro de esta Convención, ni dentro ni fuera 
del salón de sus sesiones. La propuse bajo mi sola responsabilidad, sin saber cual 
era la opinión del resto de los miembros sobre el particular. Los señores diputa- 
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dos aluden con frecuencia á influencias de partidos políticos, pero cuando se exa- 
minen todos los papeles y correspondencia sobre los asuntos de California, se verá 
que no existe ninguna diferencia entre la política anterior y la actuaL Las instruc- 
ciones del gabinete del General Taylor coinciden perfectamente con las del gabi- 
nete del Presidente Polk. La proclama del General Riley haciendo un llama- 
miento público para la organización de un gobierno mas conveniente, lleva fecha 
del 3 de junio último, y el vapor que trajo instrucciones de la presente administra- 
ción, no llegó á San Francisco hasta el 4 del mes y las recibió el General Riley el 
dia 16, y sin embargo dichas instrucciones confirmaban en un todo las medidas 
adoptadas por el General Riley. Espero que esta csplicacion bastará para desvane- 
cer cualquiera mala inteligencia en que se hallaren algunos de los miembros de este 
cuerpo, por lo que respecta al influjo que se supone há ejercido el gobierno. Ig- 
noro si hay actualmente en California comisionados de ninguno de los partidos polí- 
ticos en los Estados Unidos, y si los hay en este cuerpo, no deseo conocerlos. 
También debo decir que cuando se inició la presente cuestión de límites, ignoraba 
la opinión de toda persona fuera de este salón. Espero que por nuestro propio 
crédito y por el honor de aquellos á quienes representamos, la cuestión de límites 
será resuelta sin la influencia de partidos políticos y solo por el bien y felicidad de 
California. 

El Sor. M'DouoAL propuso en seguida la siguiente sostitucion : 

Los límites del Estado de California comprenderán todo el pais desde el grado 107 de longitud 
occidental del meridiano de Greenwich, hasta la costa del Pacifico, y desde el grado 32 hajsta el 42 
de latitud norte, conocido como Territorio de California ; tainbien las islas, puertos j bahias adya- 
centes á la costa del Pacífico ; también tres millas inglesas á lo largo de la Costa del Pacifico desde 
el grado 32 hasta el 42 de latitud norte ; pero si el Congreso no aprobare la demarcación que precede, 
los límites serán como sigue : Comenzando en el punto donde se interceptan el grado 42 de latitud 
norte con el grado 120 de longitud al occidente del meridiano de Greenwich, y desde allí hacia el 
Sur por la línea de dicho grado 120 de longitud occidental hasta tocar con el punto de intercepción 
con el grado 39 de latitud norte ; desde allí en línea recta hacia el sudeste hasta tocar con el rio Co- 
lorado, en donde intercepta aquel Vio el grado 35 de latitud norte ; desde allí bajando el rio, hasta la 
línea limítrofe entre Méjico y los Estados Unidos según el tratado ajustado y ratificado en Querétaro, 
el 30 de Mayo de 1848 ; desde allí hacia el occidente hasta el océano Pacifico y tres millas inglesas 
en el mar; desde allí en dirección norueste siguiendo la costa del Pacífico hasta el grado 42 de lati- 
tud norte ; desde allí por la línea del grado 42 de latitud norte hasta el punto de donde hemos partido ; 
también todas las islas, puertos y bahias adyacentes á la costa del Pacífico. 

El Sor. BoTTS manifestó que en yirtud de que el plan de límites propuesto por 
la Comisión General reseryaba su yoto á la Legislatura, y que el plan del delegado, 
por Sacramento (Sor. M'Dougal) dejaba la dicision final al Congreso solamente,* 
creia que la proposición original era preferible á la modificación porque en la pri- 
mera se dejaba algún poder al pueblo de California. 

El Sor. Hastings propuso que se separasen las dos proposiciones á saber : la 
primitiva, propuesta por el delegado por Sacramento (Sor. Gwin,) y la enmien- 
da del Sor. Halleck. 

El Sor. Steuart. No deseo entrar en discusión. La tendencia del cuerpo 
me hace ver que todo lo que digese seria superfluo después de los argumentos del 
delegado por Monterey (Sor. Botts.) Siento como cualquiera otro que se hayan 
tocado asuntos en esta discusión que hcm debido no mencionarse siquiera, muy es- 
pecialmente las obervaciones del delegado por Sacramento (Sor. Sherwood,) sobre 
el estado de los partidos políticos en los Estados Unidos. Aquí somos Californianos 
y no hombres de partidos. Yo no creo que existe combinación alguna entre los 
whigs y los demócratas del Norte ; pero si el conñicto que aquel diputado ha pro- 
nosticado, llegase á relizarse, á pesar de todo lo que deseo por el bien de la Union 
seria el primero á defender los principios. Si se nos obliga á ello, estoy dispuesto 
á defender los derechos del Sur contra el fanatismo del Norte. Hubiera deseado 
que no se hubiese tratado aquí esta cuestión, pero ya que se ha iniciado, preciso 
es afrontarla. ¿ Quienes componen esta Convención ? En ella hay personas del 
Sur que á pesar de sus opiniones de sección han dado un voto uniuime contra la 
institución de la esclavitud en este pais. Si consultáis á los individuos ~de Tennes- 
see, Kentucky y Luisiana que se establecen diariamente en este pais, veréis como 
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todos ellos se manifiestan deseosos se impedir que Califoniia experimente los males 
que aquejan aquellos Estados. Si la cuestión se hubiese presentado bajo el pié de 
vista de las opiniones de los Estados* Unidos de esclavitud y de los que no tienen 
aquella institución, el resultado habria sido muy diferente; pero por fortuna, todos 
nos reunidos aquí bajo un sistema de compromiso y concesiones. Se trata de bor- 
rar aquí las preocupaciones que existen en los Estados Unidos. No estoy en favor 
de la enmienda porque la considero como una cuestión peligrosa para que la deci- 
da el Congreso que ocuparía todo el tiempo de sus sesiones en discutirla. Niego 
que el Congreso tenga facultad para intervenir en los derechos del pueblo de cual- 
quier territorio, obligándole á aceptar un gobierno que pueda no convenirles. 

El Sor. Sherwood. Estoy cierto de que el diputado que acaba de dejar la pa- 
labra no ha comprendido lo que he querido decir. Se equivoca si ha creido que yo 
he querido hacer aquí la misma diferencia que existe en los Estados en punto 
á partidos políticos. 

El Sor. Steüart. Hago justicia al señor diputado diciendo que no creo que 
nadie proceda con mas rectitud que él, pero que no estoy de acuerdo con sus 
opiniones. 

El Sor. Sherwood. Creo que la Convención y cualquiera de los individuos del 
Sur son testigos de que no he querido encender la discordia en los salones del Con- 
greso, ni dar lugar aquí á una pendencia entre el Norte y el Sur. El señor dipu- 
tado dice que si hubiese sido una cuestión del pueblo de Luisiana, Kentucky y 
Tennessee contra el Norte, el resultado habria sido muy diferente. No me im- 
porta si el Sur forma la mayoría en este cuerpo. Yo le preguntaría si el Norte y el 
Sur nó han votado de. común acuerdo contra la institución de la esclavitud en 
este terrítorío. Ha dicho también, que si se hubiese presentado como una cues- 
tión, él, como individuo del Sur, se habria opuesto al proviso de Wilmot. Me 
opongo á que se haga uso de semejante argumento aquí, porque yo no he defen- 
dido el proviso de Wilmot. Mi objeto al proponer la adopción de límites de mas 
extensión, fué evitar que en lo sucesivo se tratase en el Congreso de la peligrosa 
cuestión de decidir lo tocante á la esclavitud en este territorio. El diputado con- 
fiesa que sus constituyentes están en favor de la exclusión de la esclavitud, y yo 
digo que unánimemente hemos decidido que no queremos la esclavitud. Elargumen- 
que yo hice fué que si abrazásemos todo el territorio conocido con el nombre de 
California, impediriamos que en el Congreso se suscitase la misma cuestión que 
aquí. Ha dicho que contra el fanatismo del Norte, usaria sus derechos como in- 
dividuo del Sur. Evitar esto es lo que he llavado en mira al representar mis ar- 
gumentos. 

En el caso de adoptarse aquella demarcación de límites, y cuando el pueblo 
mas allá de la Sierra Nevada pueda sufragar los gastos del gobierno, se podrá hacer 
cualquiera división de territorio que soliciten { Podrían los del Sur oponerse á la 
exclusión de la esclavitud entre los límites que nos demarquemos, cuando ellos de- 
fienden que los Estados tienen por sí el derecho de establecer sus propias institu- 
ciones ? El Sor. Calhoun no puede oponerse si media la voluntad del nuevo Es- 
tado, y si lo hace, sería en contradicción con sus opiniones expresadas. El Sur se 
alegrará de ver esta cuestión arreglada sin discusión, porque está convencido de su 
inferioridad numérica con respecto al Norte. Lo que yo deseo es evitar divisiones 
en esta difícil cuestión. El sentimiento que abrigan los del Norte no puede bor> 
rarse,al paso que los del Sur confiesan que la esclavitud es un mal, pero no saben 
como remediarlo. El sentimiento que domina en todo individuo del Norte 6 del 
Sur, es opuesto á toda clase de esclavitud. El objeto de la revolución americana 
fué romper las cadenas de la esclavitud, y el Norte y el Sur hicieron causa común 
para oponerse á toda contribución injusta. Pero ya que existe esta institución en el 
Sur, dejemos que los Estados la vayan aboliendo por sí mismos, por el poder su- 
premo y soberano que tienen. 

El Sor. BoTTS. Pido el consentimiento del cuerpo para referir una anécdota. 
En una tertulia en que me hallé anoche, cierto individuo del Norte algo alcalorado 
por el vino, me dirigió la palabra en estos términos. '^ Supongamos que el Sur 
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hubiese tenido mayoría en esta ConveDcion, y que en la Constitución se permutó- 
se la esclavitud i que habrían hecho los del Norte ? Habrían tomado sus sombreros 
y no habrían vuelto á esta sala." Y yo digo que sí yo fuese individuo del Norte 
y se sancionase la ley injusta de decretar la esclavitud en el pais que representa- 
mos y en el que no representamos, también habría abandonado este asiojato. Ahora 
solo me queda una observación que hacer sobre la última parte del -argumento del 
diputado por Sacramento. Por lo que he entendido, la doctrína del Norte es 
esta ; que la esclavitud no sea tolerada en ninguno de los territorios de la Union, 
que el pueblo de ellos puede obrar como quiera, pero sin admitir la esclavitud, y 
que si el pueblo de California la hubiese consentido por su Constitución, el Norte 
no lo habría permitido. 

El Sor. Sherwood. £1 señor diputado no ha com{H*endido mi argumento, que 
es que cada Estado arregle por sí mismo esta ó cualesquiera otras cuestiones. 

El Sor. BoTTs. Cualquiera que sea la interpretación que aquel señor le dé á 
sus propios argumentos, es claro que está en favor del proviso de Wilmot. Insiste 
en que debemos resolver esta cuestión extendiendo nuestros límites sobre un pais 
que no está representado aquí, y sin voluntad de sus habitantes si fuere necesario. 
Yo, como Californiano y no como representante de los intereses del Norte ó del 
Sur, denuncio tal doctrina. El pueblo de California es libre é independiente y tiene 
derecho á adoptar la forma de gobierno que le parezca conveniente ; y sin embar- 
go, se nos dice que estamos vendidos al Norte y que debemos formar una Consti- 
tución de su agrado. 

El Sor. Sherwood. Niego tal doctrina. He dicho lo que creia que era la 
opinión en el Norte. 

El Sor. BoTTS. Mis observaciones se refieren á lo que él dijo sobre la doc- 
trina del Norte. 

La Convención se puso en receso hasta las 3. 

Sesión de la tarde, a las 3. 



El Presidente puso á discusión la moción del Sor. McDougal. 

El Sor BoTTS propuso que se considerase por partes aquella moción y fué 
acordado. 

El Sor. McDouoAL retiró la primera cláusula de su enmienda dejando la 
segunda que dice así : ^ 

Los límites de California serán como sigue : Comenzando en el punto donde se interceptan el 
grado 42 de latitud norte con el grado 120 de longitud, al occidente del meridiano de Greenwich, y 
desde allí hacia el sur por la linea de dicho grado 120 de longitud occidental hasta tocar con el pun- 
to de intercepción con el grado 39 de latitud norte ; desde allí en linea recta hacia el sudeste hasta 
tocar con el rio Colorado en donde intercepta aquel rio el grado 35 de latitud norte ; desde allí, ba- 
jando el rio, hasta la linea limítrofe entre Májico y los Estados Unidos, según el tratado ajustado y 
ratificado en Querétaro, el 30 de mayo de 1848 ; desde allí hacia el occiaente hasta el océano Pacífico 
y tres millas inglesas en el mar ; desde allí en dirección noroeste siguiendo la costa del Pacífico hasta, 
el grado 42 de latitud norte ; desde allí por la linea del grado 42 de latitud norte hasta el punto de 
donde hemos partido ; también todas las islas, puertos y bahías de la costa del Pacífico. 

El Sor. Ellis propuso que se pusiese á votación y resultó negada, por 24 votos 
contra 22. 

Votos Afirmativos — Los señores Aram, Botts, Brown, Crosby, Dent, Ellis, Hill, Hoppe, Has- 
tings, Larkin, McCarver, McDougal, Ord, Price, Reid, Sutter, Snyder, Shannon, Steuart, Yermeule, 
wSker y el Presidente^j^ 

Negativos — Los señores Carrillo, Covarrubias, De la Guerra, Dimmiclc Domínguez, Foster, Gü- 
bert, Gwin, Hanks, Hobson, Halleck, Holüngsworth, Jones, Lippincott, Moore, Norton, Pedrorena, 
Pico, Rodríguez, 'Sherwood, Stearns, Tefit, Vülejo, Wozencrafl. 

La cuestión recayó sobre el artículo tal como estaba en el informe de la Comi- 
sión General, dividido para votarlo por partes. 

El Presidente declaró que la proposición era divisible. 

El Sor. Tefft apeló al cuerpo y este decidió en favor de la división. 

Se puso á votación el artículo del informe de la Comisioíi y fué aprobado, es- 
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tando por la oñrmativa los diputados que votaron en contra de- la moción anterior, 
y por la negativa los que votaron en favor. 

Cuando se anunció el resultado de la votación varios diputados se pusieron en 
pié aparentemente muy conmovidos. 

El Sor. M'Carver. Propongo que suspendamos las sesiones indefinidamente. 
Hemos hecho suficiente mal. 

El Sor. HoppE. Anuncio que voy á protestar contra el acuerdo. Podéis 
estar ciertos de que los 32,000 inmigrados que se dirigen aquí al través de la 
Sierra Nevada, jamas aprobarán la Constitución si se incluyen los Mormones. 

El Sor. Snyder. La Constitución no es válida ! La Constitución no es vá- 
lida ! 

Gritos de " ^rden !" " orden !" y otros de la Constitución se ha perdido ! yo 
la firmaré bajo protesta !" 

El Sor. M'Carver. Insisto en mi moción de suspender las sesiones indefini- 
damente. Esta Convención ha hecho ya bastante mal. 

El Sor. Norton. Hay un artículo que determina su duración. Antes de to- 
do deoe recindirse aquel. 

El Sor. GiLBERT. Propongo que se. ponga á votación la cuestión de suspen- 
sión indefinida. 

El Sor. Vermeule. Deseo que se apruebe la moción para calmar la excita- 
ción. 

El Sor. Shannon. Suplico á mi colega que retire su moción. 

El Sot. Botts. La cuestión es la de suspensión. Que se vote. 

Gritos de todas partes " la cuestión !'^ " la cuestión !" 

El Sor. Snyder. Votaré contra esta moción mientras no hayamos concluido 
nuestros trabajos. 

El Sor. M'Carver. Retiro mi proposición de suspenderlas sesiones. 

El Presidente consiguió restablecer en parte el orden, y se levantó la sesión. 

MIÉRCOLES, OCTUBRE 10 DE 1849. 

Preces por el Rév. Sor. Willey. Se leyó el acta del dia anterior y fué apro- 
bada. 

El Sor. Jones. Voy á hablar. Señor Presidente, de un asunto que ha causado 
mucha excitación entre nosotros. Aludo á la cuestión de límites que fué votada 
ayer, y como no he hablado antes sobre ella, espero se me permitirá hacer algunas 
observaciones. Hay varias opiniones acerca de la política que debemos adoptar en 
la demarcación de límites, pero la diferencia que entre ellas resulta puede reducirse 
á poca cosa. Unos quieren fijar límites permanentes, y otros desean evitar las 
dificultades que ha de ofrecer esta cuestión al Congreso de los Estados Unidos. 
Ambos partidos son de opinión que debe evitarse toda discusión en el Congreso 
sobre este asunto, porque pone en peligro nuestra incorporación á la Union, y tam- 
bién convienen ambos partidos, en que si podemos ser admitidos teniendo por límite 
la Sierra Nevada, seria el partido que nos convendría tomar. Por mi parte admito 
la proposición ; pero veamos la diferencia que ofrece á los partidos. Por una parte 
se nos dice que debemos adoptar una demarcación fija, sin proveer el caso de que* 
el Congreso tropiece con alguna dificultad, y si no somos admitidos así, debemos de- 
safiar el gobierno de los Estados Unidos y decirle que somos un pueblo soberano 
é independiente ; que tenemos el derecho de fijar nuestros propios límites. Por la 
otra parte, mientras admitimos que la Sierra Nevada es el límite mas conveniente 
para California, decimos al mismo tiempo, que si el Congreso tropieza con alguna 
dificultad en nuestra admisión, estamos dispuestos á someter la decisión á la acción 
común de aquel cuerpo y la Legislatura. Yo desearía que conviniésemos en un 
compromiso, y al efecto quiero hacer una proposición, proponiendo antes que se 
rectifique la votación de anoche. He aquí la proposición : que adoptaremos la 
línea de la Sierra Nevada, pero con la cláusula de que si el Congreso no nos ad- 
mite con ella, extenderemos nuestros límites. La cuestión ahora es si hemos de 
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vencer la dificultad 6 aumentarla, persuadidos de que la misma cuestión ocasiona- 
rá una discusión peligrosa en el Congreso. A parte de lo anómalo de nuestra situa- 
ción, debemos considerar el efecto que nuestra decisión producirá en el gobierno 
de los Estados Unidos en donde los partidos políticos están casi equilibrados ea 
fuerza y en pugna á consecuencia de las varias cuestiones en que se hallan empe- 
ñados. Una de estas cuestiones es que un Territorio de los Estados Unidos, hasta 
que no ha sido admitido como Estado, no tiene derecho á admitir la esclavitud en 
su propio territorio. Este principio lo defiende el Norte, y lo combate el Sur. 
Será la primera cuestión que se presentará cuando solicitemos incorporación. Ya 
podemos ver que hombres como Soule de Luisiana, Foote de Mississippi, y Cal- 
houn, difieren en opiniones sobre otros puntos, pero en este están acordes. Esta 
cuestión es sumamente peligrosa y pudiera y ser causa de la disolución de la Union. 
Todo territorio adquirido con la sangre y el tesoro comunes de los Estados Unidos 
pertenece por partes iguales al Norte y al Sur, y la Constitución federal previene 
que cada Estado tiene igual derecho á introducir las instituciones que quiera en 
su propio territorio. De aquí pueden nacer otras cuestiones sobre el derecho de fijar 
límites permanentes. La proposición que ahora ofresco me parece que merecería 
la sanción del pueblo, puesto que nadie me negaría que la mejor política que po- 
demos adoptar es evitar toda dificultad con el gobierno general. 

Un señor diputado ha dicho que estamos abogando por la esclavitud. ¿ De 
que manera ? Creando dificultades, dice, que impidan que el Congreso nos admita 
como Estado, y mientras tanto dando lugar á que el Sur se aproveche, mandando 
aquí sus esclavos. Como es pues que el Norte el y Sur apoyan la misma proposi- 
ción .'' El argumento no merece que se considere. 

La cuestión se reduce á esta. Si no podemos ser admitidos con la línea de la 
Sierra Nevada, nos acogeremos á esta proposición. Decimos al Congreso cual es 
nuestra elección, y que es lo que necesitamos, pero si encontramos oposición, en- 
tonces aceptamos la línea mas extensa. Ahora bien, hemos de allanar las dificul- 
tades ó ha de determinar esta Convención que no entrará en la Union bajo tales 
condiciones, y que si el Congreso no nos recibe con la demarcación de límites mas 
reducidos no aceptaremos ninguna otra demarcación } 

Pero si el Congreso no rehusase admitirnos con la línea de la Sierra Nevada ; 
si nos niegan el derecho de dividir el territorio ; si nos obligan á extender los lí- 
mites, ¿' cuales serian las dificultades insuperables que recaerían sobre el pueblo 
mas allá de la línea establecida ? Acaso podríamos en uno ó dos años, tal vez en 
seis meses, dividir el territorio y ellos se constituirían separadamente. He aquí 
el compromiso que presento para su consideración : 

Los límites del Estado de California serán como siguen : Comenzando en el punto donde se in- 
terceptan el grado 32 de latitud norte con el grado 120 de longitud al occidente del meridiano de 
Greenwich, y desde allí hacia el Sur por la línea de dicho grado IdO de longitud occidental hasta to- 
car con el punto de intercepción con el grado 39 de latitud norte : desde allí en línea recta hacia el 
sudeste hasta tocar con el rio Colorado en donde intercepta aquel río el grado 35 de latitud norte ; 
desde allí, bajando el rio, hasta la linea limítrofe entre Méjico y los Estados Unidos, según el trata- 
do ajustado y ratificado en Querétaro el 30 de mayo de 1848 ; desde allí hacia el occidente hasta el 
océano Pacifico y tres millas inglesas en el mar ; desde allí en dirección norueste siguiendo la costa 
del Pacífico hasta el grado 42 de latitud norte ; desde allí por la línea del grado 42 de latitud norte 
hasta el punto de donde hemos partido : también todas las islas, puertos y bahias de la costa del Pa- 
cífico. 

Pero si el Congreso rehusase admitir el Estado de California con los límites anteriores, la de- 
marcación será como sigue : Comenzando en un punto en la costa del Pacífico, sd sur de San Diego, 
que deberán fijarlos comisionados de los Estados Unidos y Méjico, nombrados en conformidad con eí 
tratado de 30 de mayo de 1848, para demarcar una línea entre los territorios de los Estados Unidos y 
de Méjico, y desde allí en dirección oriental por la línea que fijaren dichos comisionados como lími- 
tes del territorio de Nuevo Méjico ; desde allí hacia el norte por la linea limítrofe entre Nuevo Mé- 
jico y el territorio de los Estados Unidos antes de 1846 y California, como se halla en *'Mapa de 
Oregon y Alta California, tomado del reconocimiento de John Charles Fremont, y otras autoridades, 
diseñado por Charles Preuss por orden del Senado de los Estados Unidos en 1848," hasta el grado 
42 de latitud norte ; desde allí hacia el oeste por la línea limítrofe entre Oregon y California hasta el 
océano Pacífico : desde allí hacia el Sur, á lo largo de la costa del Pacífico, incluyendo las islas y bahias 
pertenecientes a California, hasta el punto de donde hemos partido. Quedando estos límites sugetos 
a la aprobación de la Legislatura del Estado de California. 
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El Sor. Woz£NCRAFT. El cuerpo recordará que u&a proposición que ht 
presentado en diafi pasados concebida en ios mismos términos no fué admitida. El 
cuerpo usó de la cortesía de mandarla leer y allí quedó. Ahora creo como creí 
entonces, que es una medida de paz y digna de merecer mas que ninguna proposi- 
ción hecha hasta ahora, el voto unánime. El diputado por San Joaquin la 
üeelaina como suya, y yo no se la niego con tal de que se adopte. No deseo 
comprometer la integridad de la Union, y esto me hace esperar que se adopte la 
proposición por yia de compromiso. Propongo que se suspenda el artículo 30 
del reglamento para suspender también el 29 que previene que una misma pro- 
posición no se haga dos veces. . 

El presidente manifestó que era contrario á los reglamentos considerar una 

.proposición que había sido rechazada^ pero como de aquí resultase una larga 

discusión, volvió á tomarla palabra el Presidente y dijo que puesto que había 

tantas opiniones encontradas, el mejor medio seria apelar al cuerpo de la decisión 

de la presidencia. 

El Sor. BoTTs. En la suposicion.de que pudiera presentarse algún obstáculo 
á la reconsideración, ^ habría algún miembro que lo intentase ? Para qué hemos 
suspendido la sesión hasta ayer tarde ? Con el objeto de refleccionar con calma 
sobre, este asunto y acordar una resolución satisfactoria para todos. Ahora bien, 
cuando la mayoría hace una proposición amigable, es de esperarse que los otros 
miembros la acojan también favoraUemente, para restablecer la buena inteligencia 
que antes ha existido. Siendo este el objeto, y acaso pudiera ser el resultado de 
una reconsideración, yo preguntaría si algún disputado ofrecería algún obstáculo. 
Me parece conforme la decisión de la presidencia, y desearía que los señores 
diputados no se propusiesen ocasionar un acaloramiento tratando de oponer á esta 
cuestión un arreglo amistoso. 

El Sor. Gwusr. Hago una pregunta al diputado por Honterey, (el Sor. Botts.) 
. Al defender la reconsideración, en favor de . la moción del diputado por San 
Joaquin, ^ ha querido manifestar que la apoyaría por ser aquella una proposición 
amigable que arreglaría la dificultad .^ 

El Sor. Botts. ^ Quien ha oído jamas semejante pregunta ? Contestaré á la 
•pregunta que se me hace de que sí defiendo la reconsideración, sin cuidarme del- 
debate, resuelto á votar en favor de cierta proposición. No, señor, al defender la 
reconsideración no es con tal fin. Mi objeto es que se abra nuevamente la 
discusión, y que se debata ; oiré otros delegados, ademas del de San Joaquín, (eh 
Sor. Jones) y votaré luego por aquello que yo crea mas ventajoso y mejor calcu- 
lado para obtener la ratificación de esta Constitución por el pueblo. 

El Sor. GwiN. He hecho aquella pregunta para juzgar lo que podíamos 
esperar de la reconsideración. Ya basta de discusión sobre este asunto. Sise 
presenta un nuevo plan y ambas partes lo acogen, me parece que hay algún fun- 
damento para la reconsideración ; de otro modo no veo que utilidad hemos de sacar^. 
puesto que esta cuestión ha sido suficientemente discutida en este cuerpo. No- 
deseo que las proposiciones sean obligatorias para ningún diputado, a^ es que- 
habiéndose entendido aquí que el diputado por San Joaquin, (el Sor. Jones) había 
propuesto una reconsideración con un objeto especial, á saÍDor, arreglar las dificul- 
tades de este cuerpo por medio de una nueva proposición, he querido saber sí en. 
efecto arreglaría las dificultades. Aquel es el objeto manifiesto de la reconside- 
ración. Pero para qué entrar en la reconsideración si la Convención, 
manifiesta que el objeto no se ha de conseguir .^^ I^a cuestión quedaría re*- 
ducída á esta ¿ abriremos la discusión ilimitadamente ? ¿ Hay alguno de nos- 
otros que no haya manifestado su opinión.^ La gran cuestión está en si 
hemos de incluir ó no en nuestros límites el territorio de California, autori- 
zando al Congreso y á la Legislatura de este Estado para reducir los límites si lo 
creen conveniente ; ó demarcar límites permanentes que solo comprenden ub' 
parte del territorio. Digo terminantemente, que si los límites aprobados aye^ 
Lan de ser sancionados, desde luego estoy por la linea de Sierra Nevad 
es la mas natural. Repito que estoy en favor de la resolución de ay^ 
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caestioD se presentase bajo otra forma, votaré en contra. La razón que he tenido 
para oponerme á límites fijos, es que no dejando* alternativa, lejos de salvar las 
dificultades las agravaríamos. Propuse que fuese esta la Constitución de CaUfbmia, 
porque somos el pueblo de California, y si no ved en las comunicaciones reciente* 
mente recibidas que se nos conoce como el pueblo de California. Yo he defen- 
dido esta linea bajo el punto de vista de conveniencia, y porque creo que es el 
mejor medio de evitar dificultades en lo sucesivo. Yo no deseo incluir todo el 
territorio, pero el Congreso tiene poderes discrecionales. Sabemos que el Con- 
greso tiene el derecho de fijar nuestros límites, y los límites de todo nuevo 
Estado ; derecho que pondrá en práctica. Puesto que el gobierno de los Estados 
Unidos ha pagado quince millones de pesos por él, le asiste el derecho de esta- 
blecer nuestros límites. De aquí he aedueido que si aceptamos la linea de la 
Sierra Nevada, extendiéndose hasta la embocadura del Gila, el Congreso podría 
decirnos : ustedes han abrazado demasiado terreno para un Estado ; queremos que 
se conformen con el territorio en donde reside su población ; les negamos que se 
extiendan mas al sur de la latitud 36<> 30'. Al sur de aquella línea habrá un go- 
bierno territorial. 

Gonfíeso que preferiría límites no tan extensos. Tenemos límites naturales 
para un Estado mayor que cualquiera otro de la Union : la bahia de San Francis- 
co y sus tríbutarios. Si pudiésejios hacer ha elección por nosotros mismos, aque- 
llos serian nuestros límites ; pero que dirían nuestros hermanos del Sur. '^ Aun- 
que preferimos un gobierno territorial para no incurrir en los gastos considerables 
de una organización de Estado, con todo, preferimos pagar contribuciones antes 
que separarnos de ustedes y correr el riesgo de no tener ningún gobierno." 

La linea de los 36^ 30' es una cuesti<m muy importante del otro lado de la 
cordillera ; pero aqui es de poco valor. Si alguna parte de nuestra población es 
opuesta á la esclavitud, es la que reside al Sur de aquella linea, porque el suelo de 
aquella parte del pais, por su naturaleza árida y pocos valles fértiles, no se presta 
al trabajo de esclavos. No quisiera que al decidir la presente cuestión de limites 
diésemos una pifia que pusiese en peligro la admisión tde nuestro Estado. Que 
'Sean los límites de nuestro Estado los mismos que los del territorio. Si el Con- 
'greso no los aprueba, puede alterarlos sin destruir la obra que se nos ha encargado 
hacer. 

Ei Sor. McCarver. No creo que es costumbre discutir el mérito de una 
cuestión cuando se trata de una proposición de reconsideración. El objeto de la 
reconsideración puede explicarse, pero entrar de nuevo en el debate de la cues- 
tión principal, no es oportuno. Yo estoy en favor de límites determinados y por 
'esto defiendo la proposición de reconsideración. La presidencia ha procedido 
como debia, siendo este un voto enteramente distinto del que se tomó hace pocos 
dias. 

El Sor. HiLL. Espero que se aprovará la proposición de reconsideración. 
Estoy pronto á votar cualquiera proposición que fije nuestros' límites de esta parte 
'del Lago Sal, excluyendo á las Hormones. Por lo que repecta á las observaciones 
del Sor. Gwin sobre el gobierno territorial en el pais al sur de los 36® 30', diré 
que el pueblo del Sur no se opone á un gobierno de Estado, y aunque ha creido 
que aquel seria muy costoso lo preferiría sin embargo á una organización sepa- 
rada. 

El Sor. PfiDROREWA. Estaria por un gobierno de Estado y creo que mis cons- 
tituyentes son de la misma opinión. 

El Sor MiLL. Estoy autorizado para decir que el pueblo de San Diego no 
quiere un gobierno territorial sino uno de Estado. 

El Sor. Carrillo. Me apartaré un poco de la cuestión para seguir el ejemplo 
de otros diputados Por lo que he podido comprender, entiendo que se ha dicho 
que el pueblo del Sur preferiria un gobierno territorial á una organización de Es- 
tado. Esto es un error, una falsedad, y la prueba la tenéis en que aquel pueblo 
ha contribuido á formar un gobierno de Estado. Se ha dicho también que el 
leblo de la parte meridional del pais está en favor de la esclavitud ; esto es abso- 
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latamente falso. El pueblo de aquella parte del país es tan opuesto á la esclavitudjr 
como lo puede ser cualquier otro. No me propongo discutir la cuestión de recon- 
sideración. En mi opinión la última proposición que se aprobó, es decir, la de loa 
Señores Gwin y Halleck, es la mejor y por esto me opongo á la reconsideración^ 
pero si se admite la proposición votaré como lo orea propio. 

El Sor. Tefft. Cuando se inició la cuestión en esta sala, algunos diputados 
votaron en favor de un gobierno territorial, pero no en favor de un gobierno terri- 
torial en el sur y un gobierno de Estado en el norte. Ahora que se trata de esta- 
blecer un gobierno de Estado, siendo idénticos los intereses de ambas secciones 
del pais, por lo que respecta al gobierno, no creo que haya un solo individuo en el 
sur que esté en favor de una organización separada. El calor que se manifestó en 
la discusión de ayer, me hace estar en contra de la consideración nuevamente de la 
cuestión de límites, á menos que se nos den pruebas de que existe un espíritu 
conciliador en los miembros presentes. No deseo que se repitan las escenas de 
ayer, y se echen á rodar sillas por el suelo como entonces sucedió. 

El Sor. M'BouGAL. Espero que no nos olvidemos de la proposición que está 
sobre la mesa hecha por el delegado por San Joaquin. Propongo que se decida 
de una vez, es decir, si podemos reconsiderar la votación de ayer. El artículo 29 
dice que el mismo asunto no puede ser considerado dos veces á menos que sea por 
unánime consentimiento. Antes de todo debemos decidir cual es el asunto de que 
se trata. 

El Sor. HoppE. Desearía que todos estuviesen poseídos del espíritu de conci- 
liación de que me encuentro poseido, porque quisiera que el voto final de esta 
cuestión fuese favorable al pueblo; pero temo que esta conciliación no podrá 
efectuarse si no adoptamos límites determinados. Si los dejamos sin determinar, 
conducirá á resultados que todos sentiremos y estos resultados se palparán en los 
salones del Congreso. Señor Presidente, cualquiera resolución que adoptemos, 
que sea excluyendo á los Hormones, porque su influjo será pernicioso ; ademas de 
que ningún ciudadano en California desea que tengamos con ellos ningunas rela- 
ciones sociales ó políticas. 

Se puso á votación la moción de reconsideración y fué aprobada por 32 votos 
contra 13. 

El Sor. Price. Voy á ofrecer una resolución que por el espíritu de compro- 
miso que encierra y porque deja la cuestión al pueblo, espero será acogida. En mi 
concepto es el partido mas satisfactorio que podemos adoptar y el que mas se presta 
á calmar el acaloramiento que puede comprometer la ratificación de esta Consti- 
tución. 

Resuelto., Que se someta al pueblo de California, en las próximas elecciones, la cuestión de 
límites, y que esta Convención demarque dos líneas distintas. 

El Sor. WozENCRAFT. Mi colega el Sor. Jones, al proponer la reconsidera- 
ción del voto relativo á esta cuestión, dijo que lo hacia con el objeto de introducir 
una moción. Creo que su proposición debería merecer la preferencia. 

* El Sor. Jones. Tuve la fortuna de adelantarme esta mañana á los demás 
miembros, en el uso de la palabra ; y digo fortuna, porque si alguno hubiese creido 
que yo deseaba hablar lo habria tratado de evitar. He propuesto la reconsidera- 
ción del voto sobre este asunto, y dige que si sé aprovaba la reconsideración 
ofrecería la proposición que tenia en las manos. Pero apenas se aprueba aquella, 
otro miembro ofrece una moción que pide se considere. Todo lo que diré acerca 
de aquella es que cualquiera línea que eligiese el pueblo, este compromiso qneda- 
ria sin efecto, puesto que así no se evitaba la dificultad que pudiera presentarse 
en los salones del Congreso. 

Él Sor. BoTTs. He temido, Señor Presidente, que se presentasen otras varias 
cuestiones importantes, aunque no tanto como la que nos ocupa actualmente. 
Hace poco se disputaba el derecho á la proposición hecha por él aelegado por San 
Joaquin (Sor. Jones), Ahora se presenta otra cuestión semejante, á saber, quien 
es que tiene derecho á presentar la primera enmienda. Si se arregla este asunto. 
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me contraeré á la cuestión que me ocupa^ refiriéndome ¿ la proposición del Sor. 
Jones. 

Puedo asegurar al Señor Presidente que he sido sincero al manifestar que me 
hallaba poseído de un espíritu de compromiso y conciliación. No soy de los que 
se fijan en un punto para no adelantar ó retroceder, y ya se me ha echado en cara 
que cambio de opiniones. Pues bien, digo ahora, que á pesar de aquel espíritu 
de conciliación, no puedo votar por la proposición. Hay cosas que no están suge- 
tas á compromisos. He dicho antes y añora lo repito, que formajr un gobierno 
directo 6 indirecto para un pueblo, sin el consentimiehto de aquel, es una violación 
de todo principio de republicanismo y de justicia. £n mis faltriqueras tengo una 
discusión entre el Sor. Calhoun y el Sor. Webster, que desearía poder leer. Am* 
bos tienen razón : uno ofírece parte del argumento, y el otro el resta. La conclu- 
sión es que la Constitución de los Estodos Unidos, según lo manifiesta ^el Sor. 
Webster, no se extiende al pueblo de California. Si esto es cierto, no tiene de- 
recho el Congreso de los Estados Unidos para legislar para este pais. El Sor. 
Calhoun se ha propuesto probar que el Sor. Webster estaba equivocado pero no lo 
ha conseguido. Claramente manifiesta que no está en las facultades del Congreso 
legislar para el pueblo de California. El delegado por San Joaquín admite que el 
Congreso está facultado para extender este gobierno sobre un pais cuyos habitantes 
no han tomado parte en su formación y que acaso no lo desean ; al paso que por 
otra parte dice que ha de ser con el acuerdo de la Legislatura. Yo sostengo que el 
Congreso ó tiene el poder ó no lo tiene ; que el principio puede ser falso 6 verda- 
dero, y que el Congreso no puede recibir de la Legislatura el poder que esta no 
posee, y que los dos cuerpos juntos no pueden ejercer ningún poder, que no ejercen 
separadamente. Yo preferiría la línea que se menciona en la proclama del General 
Riley ; de todos modos, no daré mi voto por una línea que incluya los países que 
no están representados aquí. 

El Sor. LippiTT. Me permito esplicar, Sefior Presidente, las razones que me 
harán votar en contra de la moción del delegado por San Joaquín (Sor. Jones). 
Estoy por la línea de la Sierra Nevada y contra cualquiera otra que extienda 
aquella hasta las Montañas Pedregosas, porque no tenemos derecho a dar Consti- 
tución á los habitantes de Lago Sal, que comprenden treinta ó cuarenta mil Mor- 
mones, á quienes no se ha consultado al formar esta Constitución y que no están 
representados aquí. Aun hay otra razón que todavía no ha llamado la atención de 
este cuerpo, y es que aun en la suposición de que ellos ratificasen nuestra Consti- 
tución y solicitasen que nuestro gobierno de Estado se extendiese á ellos, aun así 
no nos convendría aquel inmenso desierto, porque seria impracticable gobernarlo. 
La naturaleza nos ha encerrado entre la Sierra Nevada y el Pacífico y nos ha pro- 
hibido extendernos mas allá. Consideremos los gastos y las dificultades de plan- 
tear un gobierno en un desierto. tan vasto y en donde las comunicaciones son conta- 
das. Los gastos, sin ninguna otra consideración, deberían ser un obstáculo, sobre 
todo para nosotros que por primera vez establecemos un gobierno de Estado. !(iOa 
gastos para establecer el sistema judicial y otros ramos del gobierno, en donde las 
comunicaciones son tan malas, deben ser de mucha consideración. ^ Cuáles serian, 
pues, los que causaria al pais la extensión de la acción del gobierno á regiones de- 
siertas y distantes centenares de millas del punto mas inmediato de civilización ? 
Pero mi argumento en contra, mas poderoso, es que la línea mas extensa prepara 
el campo para una peligrosa cuestión en el Congreso, porque' no puede quedar 
duda de que el combate entre las dos grandes secciones Norte y Sur, echaría á 
rodar nuestra Constitución. Tomemos la línea de Sierra Nevada que son los 
límites naturales, y evitaremos el conflicto en el Congreso entre los del Norte y los 
del Sur. La cuestión será simplemente la aceptación de esta Constitución, que 
abrazará límites determinados, y siendo la forma de aquella, republicana^ tenemos 
derecho á ser admitidos por el gobierno federal. 

El Sur ha proclamado el principio de que el pueblo de cada Estado es juez 
de sus instituciones interiores, de suerte que no podrá menos que aceptamos con 
nuestra demarcación de límites. ¿ Y el Norte ? No se manifestará contento de 
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que' no hayamoa extendido nuestros lípcútes ; pero no por esto habrá un rompi- 
miento entre el Norte y el Sur. £n todo caso, la lucha sería entre el Norte y el 
pneblo de California. Aquel preguntaría por que no habíamos extendido los límites 
hasta las Montañas Pedregosas, y nosotros responderíamos que no teníamos derecho 
para dictar leyes á un poeblo á quien no se había consultado, que no ha tenido 
▼09 en esta Convención y que no la tendrá en la Legislatura. Ademas de que los 
iniBiensos gastos del gobierno, aun en el caso de que los habitantes de Lago Sal 
acept£isen nuestra Constitix^ion, serían un obstáculo insuperable. Si adoptásemos 
aqueiios límites, al siguiente año tendriamps que deshacernos de aquel territorio, 
porque no podríamos sufragar los gastos de su gobierno. Esta respuesta satisfaría 
al Norte que es tan injusto como para negarnos la incorporación á la Union, 
porque no hemos extendido nuestra jurisdicción sobre un pneblo que no fué con- 
sultado al formar la Cc^ítucion. Kepíto que si adoptamos la línea de la Sierra 
Nevada, la cuestión s^ presenta al Congreso libre de complicaciones, puesto que 
el Sur no tendrá motivo do quejas, mientras que el Norte no nos exigiría lo que 
al fin no podríamos cumplir y que si lo pretendiésemos nos agobiaría el peso de 
la deuda y quizá nos arruinaría. 

Otra consideración es que aunque el Norte se manifieste poco contento, no 
rehusará admitirnos cuando se trate del asunto, porque le damos dos Senadores de 
na Estado libre de esclavitud, que le dará la mayoría en el Senado de los Estados 
Unidos y lo hace arbitro de la cuestión en lo sucesivo. La existencia de la esclavi- 
tud en el vasto desierto al Este de la Sierra Nevada, es una cuestión abstracta, 
puesto que una gran parte del territorio al sur de los 36o 30' es un desierto que 
janas será poblado por angloamericanos, y que no formará parte del Estado. Pero 
aun suponiendo que fuese poblado, dejaría por esta el Norte de contar con los 
dos Skiadores que le damos con los límites de que hablo } ¿ Quiere el Norte 
algo mas ? 

¿ Y que dirá el Sur } Ciertamente que no se suicidaría rehusando aprobar 
esta Constitución, por no haber separado todo lo que está al sur de los 36o 30'. 
No hafy en esta sala un solo miembro que crea que allí puede existir la esclavitud, 
y esta imposibilidad desvanecerá la idea de que el Sur pueda introducir la esclavi- 
tud en aquellas regiones. Si el Territorio se divide, quedará á la voluntad del 
pueblo decidir por si mismo la cuestión de esclavitud en'confcurmídad con el 
compromiso que existe entre los dos grandes partidos. Sobre este asunto no hay 
d^reneia de opiniones entre los habitantes septentrionales y meridionales de 
Cidífornia, de modo que si llega á ser un nuevo Estado, será libre de esclavitud^ 
y así habrá en lugar de uno, dos Estados libres. 

Veamos ahora cuales serian las consecuencias ai adoptásemos la otra demar- 
cación de límites. Es una doble proposición con la alternativa de fijar la línea de 
la SijBf ra Nevada d índnir todo el territorio de California, s^un lo acuerden el 
Congreso y ía Legislatura, Yo preguntaría si semejante cuestión no equivale 
á arrojar el guante entre los dos grandes partidos ? La mera idea de esta cues^ 
tioB, no sobre la adopción de Ija Constitución, ni solare las instituciones locales del 
nuevo Estado, sino sobre los intereses complicados y heterogéneos que envuelve 
la línea mas expensa, seria el principio del combate. La cuestión será si la escla- 
vitud ha de ser eseluida etemaimente del inmenso territorio al Este de la Sierra 
Nevada, 6 solamente de los límites naturales del nuevo Estado. ¿ No es evidente 
que así queda existente la cuestión, y que lejjos de propender á arreglarla, el Sur 
insistirá en sus pretensiones de siempre ? Señores, yo pertenezco al Norte, y soy 
t^n opuesto á la esclavitud como puede serlo cualquier miembro de esta Conven*- 
cion ; ademas he vivido en los Estados en donde existe esta institución y he visto 
prácticamente sus* malos resultados, admitidos aun por los mismos dueños de escla-» 
vos ; sin embargo, no puedo menos de prever el efecto que produciría esta táctica 
en el Sur. ¿ Cuál es la proposición ? Que algunos millares de habitantes, encer- 
rados detrás de la Sierra Nevada, declararán que la escUyitud no existirá dentro 
de los límites de su^ propio territorio^ sobre el cual tienen derecho á establecer una 
forma de gobierno, a lo cual no &e opone el Sur ;. pero también decimos á nombre 
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da los machos millares de habitantes que pueden poblar el vasto territorio mas «Há 
de la línea y de la población de americanos que actualmente existe allí de treinta 
á cuarenta mil, que ninguna parte han tenido en la formación de esta Constitución , 
que la esclavitud no existirá allí. Extrañaría mucho si el Sur no se opuniese á 
esta proposición. 

He aquí el punto que deseo que la Comisión considere mas detenidamente. Si 
adoptamos límites determinados, con una extensión de territorio adecuada, se evita 
todo conflicto entre el Norte y el Sur, conflicto que toda persona sensata desea 
evitar ; pero si establecemos una alternativa, que necesariamente ha de revivir la 
cuestión, el conflicto será inevitable en ei Congreso, antes de que nuestra Constitu- 
ción pueda ser adoptada. £1 Sur no cederá nunca, y si el Norte cediese, que lo 
dudo mmcho, será bajo las bases de los límites mas reducidos. La proposición de 
límites determinados no pide al Norte que ceda, y suponiendo que adoptásemos la 
línea de la Sierra Nevada, ¿ no es mucno mas probable que el Norte accedería á. 
ella sin condiciones de ninguna especie, que si adoptásemos una demarcación con- 
cierta alteración que debe producirle un conflicto con el Sur? Por estas razones, 
Señor Presidente, me opongo á la cláusula del delegado por San Joaquin, y por 
las mismas votaré en favor de cualquiera proposición que establezca por límites la 
línea de la Sierra Nevada. 

El Sor. Shannon. He deseado antes de ahora llamar la atención del cuerpo 
hacia cierto hecho, mas con el objeto de tomar informes que de cualquiera otra 
cosa. Es este : existe un decreto del vireinato en tiempo del gobierno, español, 
antes de la independencia de Méjico, estableciendo una línea que atraviesa el centro 
del Gran Desierto, como límites de la Baja California, dirigiéndose al norte desde el 
rio Colorado hasta el grado 42 de latitud norte, ó hacia los límites septentrionales 
de la Alta California. Todo lo que se hallaba ál oriente de aquella linea pertene- 
cia á Nuevo Méjico y estaba absolutamente bajo su jurisdicción ; y lo que se ha- 
llaba al occidente pertenecía á la Alta California y estaba bajo su jurisdicción. 
Deseo obtener informes exactos acerca de este punto, porque á ser esto cierto, in- 
cluimos en los límites mas extensos que se ha propuesto, mas territorio del que 
legítimamente pertenece á la Alta California, por consiguiente, ofrece un obstáculo 
insuperable la extensión de la línea por la parte del Este. Entiendo que el docu- 
mento á que me refiero debe hallarse en los archivos oficiales. Desearia que los 
Señores Hartnell ó Halleck me diesen los informes que deseo. 

Concedida la solicitud, dijo el Sor. Hartnell. No me consta que exista en 
los archivos públicos el documento en cuestión, pero he oido decir que existia uno. 
Acaso el Señor Vallejo podria dar los informes que se solicitan. 

El Sor. Vallejo. Yo he visto en los archivos del Gobierno de California, un 
documento del tiempo de la dominación española, en el año de 1781, en el que los 
límites que se extienden desde los 32^ 30' hasta los 42^ 30' de latitud norte, divide 
el Gran Desierto, dejando la mitad bajo la jurisdicción de Nueva Méjico y la otra 
mitad á la de Alta California. 

El Sor. CovARRUBiAS. Me parece que el Sor. Vallejo se equivoca al decir 
que desde los 32^ 30' hasta los 42^ 30' de latitud norte, desde el punto en que 
aquella linea intercepta el rio Colorado, pertenecia á Nueva Méjico una parte, y á 
California la otra. Es bien sabido que los límites de Nuevo Méjico nunca llega- 
ron hasta los 42^ 30' de latitud norte. 

El Sor. Vallejo. No he dicho que aquella linea estuviese trazada con ar- 
reglo á trabajos del gobierno, pero la existencia de ella se hallará compro- 
bada en el documento á que he aludido. El Coronel Fremont no ha demarcado en 
su mapa los límites verdaderos de California, que supongo lo baria así en la incer- 
tidumbre de que los Estados Unidos tomasen 6 no á Nuevo Méjico, en cuyo ul- 
timo caso convenia que los límites se extendiesen todo lo posible. 

El Sor. Halleck. Hace cosa de un año que el Sor. Hartnell y yo examinamos 
los archivos separando todo lo que creímos de interés en la historia de California, 
para lo que pudiera convenir en lo sucesivo. Allí hallamos el primer mapa que se 
trazó de Caiifomia y el diario manuscrito del cura que exploró la Gran Llanura y 
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una |>art6 de la Sierra Néyáda y valie de Tulare. De este mapa áe han tomado 
todos los . que posteriormente se han formado del pais. La historia de Greenhows 
dice que este mapa se habia perdido, pero por fortuna se halló entre una colección 
de papeles viejos en la aduana de Monterey. Después de trazado aquel. mapa, el 
Vireinato publicó varios decretos con respecto á la división de distritos judiciales. 
Las dos Californias fueron unidas y posteriormente separadas en diferentes ocasio- 
1169, unas veces anexas á Sonora y posteriormente á Nuevo Méjico. La Baja 
California fué finalmente separada de la Alta California en sus relaciones judiciales, 
aunque las dos han estado comprendidas hasta hace poco tiempo en el mismo de- 
partamento judicial. La linea divisoria entre la Baja y Alta California, es decir, la 
última establecida por una Comisión man^tda de Méjico, no era ni el grado 32 ni 
el 32^ de latitud norte^ sino una linea demarcada por ciertos rios y montañas que 
corrían entre las dos Californias, á una distancia considerable de la linea establecida 
por el tratado de paz, de manera que hemos perdido algo de lo que el mismo go- 
bierno mejicano estableció como limites de la Alta California. Existia por un de- 
creto, una linea que dividia el territorio el norte del rio Gila y al norte también 
del rio Colorado. Todos los criminales arrestados en aquella linea se mandaban á 
Nuevo Méjico para ser juzgados ; los capturados de este lado de la linea eran juz- 
gados en California. La linea atravesaba el Gran Desierto, cerca del Lago Sal, 
pero aquella era meramente una demarcación judicial de conveniencia. Este es 
el único decreto que recuerdo haber visto en los archivos relativos á la cuestión 
de división territorial. 

El Sor. FosTER. Por lo que respecta á la linea, tal como se halla es el mapa 
de California del Coronel Fremont, abrasa California una parte de Nuevo Méjico. 
El pueblo de Zunia, habitado por indios civilizados, y que han estado sometidos á 
Nuevo Méjico por 150 años, se halla á 150 millas al interior de California, según 
la linea occidental de Nuevo Méjico trazada, 'en el mapa del Coronel Fremont. 
Lofi indios Novejoes, Moquis, Apaces y Utahs, tienen estipulaciones de tratados 
con Nuevo Méjico, y están reconocidas aquellas tribus como establecidas en su 
territorio. Creo que los límites de California son demasiado extensos, y que los 
de Nuevo Méjico se extienden aun mas al occidente de aquellas tribus. La 
verdadera linea es laque atraviesa el Gran Desierto de norte á sur. Sonora ha recla- 
mado siempre jurisdicción sobre una extensión de territorio indefinida, al Este del 
rio Colorado y al norte del Gila. Hablo con la experiencia que he adquirido en 
Sonora. 
- El Sor. Halleck. El Sor. diputado tiene razón en lo que acaba de decir. El 
mapa del Coronel Fremont, en mi opinión, incluye una parte de lo que propiamen- 
te pertenece á Nuevo Méjico. 

El Sor. Shannon. Por lo que se ve, aquella linea era una demarcación judi- 
cial entre dos paises, territorios ó provincias distintas, como lo ha manifestado el 
diputado por los Angeles (Sor. Foster.) Otro hecho muy importante que ha 
aparecido en la decisión, es que la Alta California no ha tenido jurisdicción al Es- 
te del rio Colorado ; y que aquella jurisdicción la habia ejercido Sonora por al-* 
^un tiempo, y posteriormente Sonora y Nuevo Néjico juntos. Por lo que hace 
ala linea que nacia en el grado 32 de latitud norte, es bien sabido que la linea 
limítrofe entre la Alta y Baja California ha sido siempre disputada y que nunca 
fué determinada oon exactitud. A veces se tomaba el grado 32, otras una 
linea mas abajo y hoy la linea establecida en el tratado. 

£1 Sor. Carillo. Recuerdo perfectamente haber visto un documento en los 
archivos de Los Angeles, cuando fui alcalde en aquel pueblo, y no me queda la 
menor duda de que en 1781, el Gobierno español mandó que se trazase una 
linea entre los grados 32 ó 32| y el 42 de latitud norte, dividiendo el Gran 
Desierto en dos, y que el territorio al Este pertenecia á NueVo Méjico ó Sonora. 
Todo el territorio al oeste pertenecia á California. 

El Sor. FosTER. Me parece que esta cuestión es fácil de arreglarse, y con es- 
te fin propondria que la linease trazase por el paralelo 113 de longitud, pasando al 
norte del grado 42 de latitud. Esto hará desaparecer el inconveniente que ha pre- 
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sentado el Sor. Botts, con respecto á la admisioá del país rntuado al ibte dfl 
lia linea. No se presta absolutamente á la agricultura ni otros osos, ni hay una 
persona blanca que habite en ella. Sugiero la idea como un compromiso. 
£1 Sor. HiLL anunció que tenia que hacer una moción sobre el asunto. 
El Sor. Shannon. Ya podemos fijarlos límites sobre hechos. La linea orten«- 
tal se aproxima á la que habia establecido el Gobierno español. Bebemos tra^* ^ 
zar una entre aquella linea j cualquiera otra al occidente. 

El Sor. Jones. Nadie en esta sala, S^or Presidente, se halla mas dápoesto 
que yo á aceptar una proposición que resuelva satisfiíctoriammite esta eaestiott. 
Se han rerelado nuevos hechos. Es cierto que tenemos algunos mapas autcnriza^ 
dos por el Congreso de los listados Unidos, loa mismos que tenemos ahí»» á la 
vista, pero también se nos dice que son inexactos. De manera que en todo esta 
tiempo hemos estado en las tenieblas ; y ahora se revela que en los archivos es* 
palióles existen documentos que demarcan una linea al través del Gran Desierto. 
¿ Donde se hallaban estos documentos que no los pudo haUar el Coronel Fremoni^ 
Supongamos que el Vireinato de España fijase aquellos límites y el Gobierno me* 
jicano trazase otros, quien negaría á Méjico aquel derecho ? Los Uroites soa loa 
que se estipulan en el tratado de paz, y ni Méjico ni los Estados Unidos podriaa 
idiora alegar que la hnea es incorrecta, por ({ue ella se halla establecida en el tra«- 
tado de Guadalupe Hidalgo. Si se me persuade de que este modo se vencen laa d^ 
cuitados, y se me garantiza que los Estados Unidos y Méjico reoonocerian los hechos^ 
estoy pronto á aceptar el compromiso. Pero me temo que el Congreso de los 
Estados Unidos dirá que los límites de California han sido propiamente demarca- 
dos por las autoridades mejicanas, el tratado de paz y el mapa oficial del Coronei. 
Fremont. 

Se han hecho proposiciones que debo combatir ; por ejemplo, que el CongreoQ 
de los Estados Unidos no tiene derecho para establecer los limites que prc^Kine* 
mos, y que lejos de vencer las dificultades, rehusaríamos de este modo la ineorpo« 
ración á la Union. El diputado por Monterey (Sor. Botts,) dice que se va á 
violar un gran principio y que el Congreso de los Estados Unidos, si ratifícase la 
Constitución con los límites propuestos, seria forzar, á un pueblo á aceptar un go» 
bierno que no querria y en el cual no habia tomado parte al tiampo de su formadoK. 
Si aquel príncipio es aplicablo á los Mormones, también lo será á la población del 
rio Trinidad, en donde hay muchos puntos que no están representados aquí Esto 
es el principio que no se quiere violar. 

Señor Presidente, he apoyado y defendido la proposición porque creo saber 
algo en pnnto a las opiniones de los hombres públicos y á los de muchos de^ los 
miembros del Congreso, lo bastante para aseguraros que cuando se nos llama á hb 
Union, no es como parte sino como todo. Mi objeto es vencer los dificultades 
que nos amenazan. 

El Sor. Botts. Tomo la palabra meramente para eoorregir los errores, del. 
diputado poi; San Joaquin (Sor. Jones,) y decir que si desfigura tanto las opúnonea 
de sus constituyentes como desfigura la historia, sus' servicios estarían de naa e» 
este cuerpo. En el tratado de Méjico con los Estados Unidos no se haoe tal ment* 
cion del mapa del Coronel Fremont, ni se alude á la linea trazada por acpial 
entre Nuevo Méjico y Califwnia. 

El Sor. Jones. . Me he referylo> solamente á los* mapas de Méjico usados por el 
Sor. J. C. Fremont. 

El S<Nr. Botts. No se toca en la discusión la. cuestión principal que son. los 
límites entre Méjico y California. Por lo que respecta á lo que se ka dicho d» 
q'Oe el Congreso ha adoptado la linea trazada en el neupsí del coronel FbemoBt, 
¿ qué significa esto ? £t coronel Thomas H. Benton, miembm del Senado^ de los 
Estados Unidos, en vista de la importante exploración que habia hecho su yernas 
el coronel Fremont propuso : que los mapas' y las exploraokmes del Coronel IVe-» 
moni se manden imprimir para el uso* del Senado. £t Senada mandd imprimir 
cinco mil ejemplares de aquel uMpa, y ahora se dice que aquel mapa es efisáal y 
que el Congreso ha adoptado aquella linea entre Nuevo Méjico y Califomia. 
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Bttifnie» de a^nadiseusicm relativa al orden de las modificaciones hechas, 
retÍEo el Sor. Híll su proposición para proponer en su lugar esta : 

XiO» límites del Estado de California serán como sigue : principiando en un punto del océano 
Pacífico^ ail sur de San Diego, que fijará la Comisión de los Estad >)» Unidos y Méjico, nombrada se» 
giin.el tratada de 20 de jfebrero de 1848, para trazar los límites entre los territorios de Méjico y délos 
£stados Unidos ; desde allí siguiendo dicha linea hasta encontrar la embocadura del rio 6ila : idesde 
alirpor el centro del río Colorado hasta llegar al grado 35 de latitud Norte ; desde allí hacia el Norte 
hasETta interceptar la linea limítrofe entre Oiegon y California ; desde allí hacia el sur siffuiendo la 
costa del Pacifico, incluyendo todas las islas y puertos pertenecientes á California, hasta el punto da 
donde hemos partido. 

El Sor. Sllis propuso que se pusiese á votación la anterior proposición ;* pero 
habiendo observado el Sor. McDougal que todos los miembros deberían votar^ 
propuso que se difiriese la votación, peniéndose mientras tanto el cuerpo en receso* 
Fue acordado esto y el cuerpo se puso en receso hasta las 3 de la tarde, 

Sesioit be la Tarde, á las 3. 

El Presidente manifestó que había alguna duda con respecto á la proposición 
que debía votarse primero. 

£1 Sor. Jones dijo que la proposición del diputado por San Francisco, (el Sor. 
Price) había sido retirada, de modo que la suya estaba en primer lugar y luego 
seguiría la del Sor. Hill. 

El Sor. GiLBERT manifestó que el medio mas fácil de vencer la dificultad era 
decidiendo cual era preferente^ si el infcnme presentado por la comisión de límites 
ó el de la Comisión General. 

£1 Sor. FosTER propuso que se votasen todas los proposiciones sin seguir las. 
regia» de la táctica parlamentaria. • 

El Presidente (itijo que la cuestíon seria cuál de los informes debia preva-r 
lecer. 

El Sov. Skerwood propuso que se votas» la moción del Sor. Jones y fué a{Hro- 
bada. 

£1 Sor. GiLBERr. La presidencia decidió ayer acerca de la divisibilidad de 
ui^a cuestión seme^^a&te y ordenó que se votase la moción principal. Mi opinión 
es que las modificaciones deber votarse primero. Según entiendo la cuestión, unos 
qvferea límites determinados, dejando al Ccmgreso la alternativa de adoptarnos con 
aquellos límites ó desecharnos £¿solutamente, al paso que los que están porque los 
límites shmzen todo el territorio, someten la decisión definitiva al Congreso y á la 
Legishuhira, de c(Mnun acoerdo. Se trata pues de resolver si hemos de adoptar 
límites fijos y sin condiciones de ningún género,, ó adoptar ciertos límites sugetos 
á ia aprobación del Congreso con el consentimiento de la Legislatura. Mi opinion- 
es mé si no podemos inebiir á California toda, ó extender nuestros límites hasta 
la Sierra Nevada, no debemos ir á fijar la linea divisoria en el Gran Desierto. Si 
no pedemos redamar el todo, reclamemos lo que tenemos derecho á reclamar, y 
hasta donde podemos extender nuestras instituciones sin hacer injusticia al pueblo^. 
Ea esto fondo mi proposición. Pero al paso que estoy en favor de los límites que 
abimzaa todo el territorio, porque creo esto arreglaria la cuestión que amenaza la 
integridad de la Union, cuando veo que la mayoria de esfe cuerpo no es de este 
parecer, entonces me dectdx>< por límites determinados y compactos. Si no abra<- 
zamoa todo el Graa Desierto, no incluyamos ninguna parte de él. La cuestíon 
qae se ha suacitado aquí hoy sobre la exactitud de aquella linea no es de ninguna 
consecuencia, puesto qi>e nada nos importa que aquella parte del país abrace algu* 
noB Bobiadones de indios de Nueva Méjico o las ceda. Mantengo que adoptando 
los limites mas extensos resolveremos la cuestión de esclavitud en todo el territo* 
ría, y todb el que desee el bien déla UnUm debería pretender al arreglo de aquella 
cuestión. Quisiera que la proposición se concretase á este puoto, y es precisa-^ 
mente este el objeto de mi moción. 

Al> considerar este asuato, me permitirá el Sefior Presidente hacerme cargo de 
uno de los argumentos en contra de loa luaitaá que mciuyea todo el territorio* Sa 
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ha dicho que no sería ni republicano ni democrático admitir á h>s Mc^mones eu 
nuestro Estado ; que no están representados aquí, que no han contribuido á formar 
esta Constitución y que no podrían tener representación en la Legislatura. Ajdmi- 
tiendo estos hechos, yo digo que en tal caso se conformarían con el gran principio re- 
publicano que manda que nos sometamos á los resoluciones de la mayoria. No creo 
'que ninguno de los señores presentes llegará á dudar de que adoptada esta Consti- 
tución, por los habitantes de esta parte de la Sierra Nevada, contaría con el apoyo 
de la población de toda California, inclusive los Mormones. Se dice que hay de 
treinta á cuarenta mil Mormones en el valle del Lago Sal, aunque me inclino á 
creer que no existe allí la mitad de aquel niimero; pero suponiendo que los 
hubiese, ¿'cuantos votos tendrían? Cinco mil. Si esta Constitución no que& 
ratificada por el duplo de aquel numero, no deberia llamarse Constitución de Qali-^ 
fornia. Seria de desear que los que dtfíenden ciertos príncipios republicanos no 
echasen en olvido etros principios igualmente republicanos. Concluyo proponiendo 
que se borren de la proposición todas las palabras que se hallan después de ^^ fijar 
limites determinados." 

El Sor. BoTTs. Nadie ignora que estoy en &vor de la línea de lá Sierra Ne- 
vada, pero he dicho hoy y lo repito que adoptaria la línea de divide el Desierto en 
dos, y esto en calidad de compromiso. Ahora propongo una cuestión que orden. 
El diputado por San Francisco (Sor. Gilbert) está fuera de orden, porque la pro- 
posición que acaba de hacer es una submodifícacion, y ademas porque dejaria sub- 
sistente la proposición oríginal del Sor. M^Dougal que ya ha sido votada. 

£1 Sor. Gilbert. Ya sabia yo que mi moción estaba fuera de orden y si la 
hice fué para enterar al cuerpo ; pero por lo que respecta á la proposición del Sor. 
M^Dougal, creo que un poco de reflexión de parte del Sor. Bótts le haria ver que 
no está fuera de orden. Por lo que puedo juzgar, los señores que han votado por 
la adopción de los límites mas extensos, no desean que se divida el Gran Desierto, 
y en este caso preferirían la línea de la Sierra Nevada. 

El Sor. M^Carver tomó la palabra pero fué interrumpido por voces que pedían 
la votación. 

El Sor. M'Carver. Si el delegado por San Francisco ha de tener en este 
, cuerpo privilegios que á mí se me niegan [Grítos de, á la cuestión ! á la cuestión !] 
protesto contra ellos como un ultraje, y si se me niegan aquellos prÍTÍlegios se 
. niega á mis constituyentes su legitimo derecho. Nunca me he ocupado de esta 
cuestioú, así es que no se me puede prohibir el uso de la palabra. Ha habido di- 
putados que han hablado dos ó tres veces y ahora se quiere impedir que hable yo por 
primera vez. Si se trata de anular ]a representación del distrito de Sacramento en 
esta Convención, mientras que se permite á los delegados por San Francisco hdiilax 
en todas ocasiones, quisiera que se me digese para yo hacerlo saber á mis consti- 
tuyentes. [Mucha confusión y voces que pedían la votación]. No permitiré- qne^ 
se me insulte ni que se insulte á mis constituyentes. Si se trate de privarme del 
uso de la palabra para otorgársela á otros, no permaneceré mas tiempo en este 
asiento. [El Sor. M^Carver se levanto y se fué.] 

El Sor. M^DouoAL. Espero que se disculpará á mi colega el General M^Car- 
ver, que se halla disgustado desde que fracasó su proyecto sobre negros Ubres. 
Las noticias que se recibieron de San Francisco sobre aquel proyecto lo tienen 
muy predispuesto contra todo lo que tiene relación con aquel distrito. 

El Sor. Sherwoqd propuso que se contasen los miembros presentes y resulta- 
ron ser 39. El Presidente mandó citar pw medio del macero á los miembros que 
se hallaban fuera del salón y cuando hubo quorum continuó» el debate. 

Se propuso una división de la moción del Sor. Jones para que se rotasen sepa- 
radamente la primera y segunda cláusula. 

El Presidente decidió que la proposición era divisible. Se apeló al cuerpo 
y este revocó la decisión de la presidencia. 

Se puso á votación la moción del Sor. Jones y resultó negada. 

Votos afirmativos : — Señores Aram, Brown, Dimmick, Gilbert, Hanks, Hoppe, Hobson, 
HoUlngswoith, Jones, Mooie, Reíd, Sherwood, Stearns. 
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Nbqativos : — SeBoTes Botts, Carillo, Covarrabiafi, Crosby, Dent, Domingnez, EUíil Foster 
Gwiiif Hill, Haileck, Hastingt, líarkin, Lippitt M^Doogal, Norton, Ord, Pediorena, Price, Pico, Bo« 
dríguez, Sutter, Snyder, Shannon, Steuart, Tem, Vallejo, Vermeule, Walker, Wozencrafty el Presi- 
daiite.--31. 

El Sor. Steuart propuso con suficiente apoyo que se considerase la proposi- 
don del diputado por San Diego, (Sor. Hill.) 

£l Sor. Jones dijo quela razón qué tenia para votar contra la proposición era 
que presentaba las mismas dificultades que otras proposiciones que habían sido de- 
sechadas. 

El Sor. Carillo observó que tanto se hafoia discurrido acerca de esta cuestión 
que el cuerpo debería estar cansado de ella, y agregó que aunque contraria á sus 
opiniones, y quizá contraría á los intereses de California, se veia obligado á votar 
en favor de la proposición del Sor. Hill, como único modo de terminar la cuestión 
y adoptar una demarcación de límites. 

El Sor. CovARRUBiAS dijo que su opinión era opuesta á la que se acababa de 
emitir. La Convención tenia ciertos deberes que cumplir, y mientras durase el 
debate sobre asuntos sometidos ó discusión, especialmente los de tanta impor- 
tancia como aquel, era el deber de todo miembro oir cada uno de los argumentos 
en pro y contra, siendo de la misma opinión que el diputado por Los Angeles, (Sor. 
Carríllo.) 

£1 Sor. Carrillo dijo que las razones que habia espuesto acerca del voto que 
pensaba dar en aquella cuestión, eran asunto exclusivamente suyo, y que el Señor 
Oovarrubias debería abstenerse de personalidades y votar como mejor le pareciese, 
sin querer hacer responsable de su voto á otros miembros. 

El Sor. Lippitt anunció que en el caso de resultar negadas todas las modifica- 
ciones, proponia que se pusiese á votación la primera parte de la proposición del 
Seftor M'Dougal, que establece por límites fijos la línea de la Sierra Neviula. 

El Sor. Halleck anunció que si se desechaban todas las proposiciones hechas, 
propondría que se adoptase la Constitución sin límites, dejando esta cuestión á 
cargo del congreso de los Estados Unidos. 

El Sor. Tefft manifestó que el proyecto del compromiso habia resultado ser 
una farsa, y que muchos miembros votaban en favor de proposición es que no eran 
de su agrado, por temor de que nos quedásemos sin límites de ninguna especie. 

Se puso á votación la moción del Sor. Hill y fué aprobada. 

Votos afikmatitos : — Señores Aram, Botts, Brown, Carríllo, Crosby, Domínguez, Foster, SU, 
Qoppe, Hastings, Jones, Larkin, M^Carver, Ord, Pedrorena, Pnce, Reíd, Sutter, Shannon, Steuart, 
Vallejo, Vermeule, Walker y el Presidente. — 2i. 

Negativos : — Señores Covarrubias, Bent, Dimmick, EUis, Gilbert, Gwin, Hanks, Hobson, 
Halleck, HoUingsworth, Lippitt, Lippincott, Moore, M^Dougal, Norton, Pico, Rodríguez, Snyder, 
Sherwood, Stearns, Tefft, Wozencraft. — 22, 

El Sor. M'Carver pidió permiso para retirarse del cuerpo porque se creia él 

Lsu distrito insultados por la interrupción que habia sufrido en la discusión ; pero 
^hiendo manifestado varios miembros que no habia existido la intensión de ofen^ 
derle, se dio por satisfecho. 

El Sor. GwiN propuso que se reservase el artículo sobre límites para una ter- 
cera discusión. 

El Sor. Halleck propuso un remedio á las dificultades sobre límites y era el 
de agregar una cláusula para que la Legislatura y el Congreso pudiesen decretar la 
línea de la Sierra Nevada. 

El Sor. Price dijo que estaba seguro de que una mayoría de los miembros de 
la Convención estaban en favor de la línea de la Sierra Nevada, y que si se recon- 
sideraba la última votación, no le quedaba duda de que seria adoptada. 

El Sor. Botts se opuso á la línea que se habia adoptado, prefiriendo la de la 
Sierra Nevada. 

El Sor. Dekt expuso igualmente sus razones. 

El Sor. Halleck manifestó que la cuestión habia sido decidida en lo tocante 
á la modificación, pero que todavía no se habia puesto á votación el informe de la 
Comisión Generd. 
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£1 Sor. V£BM£ULS dijo que habiendo sido desechada a proposioion del 
do por San Joaquin, (Sor. Jones) y otra adoptada en su Inm, votaría en conm 
de la nueva moción, con la esperanza de que se adoptase la línea de la Sierra Ne- 
vada que parecía ser el único compromiso que habia quedado existente. 

Se puso á votación la moción ael Sor. Gwin, y fué negada. 

Votos afirmativos : — Señores Aram, Botts, Brown, Crosby, Dominguez, EUis, Foster, Hill, 
Hoppe, Hustings, Larkin, Ord, Pedrorena, Pnce, Reíd, Shannon, Steuart, Vallejo, Walker, y el 
Piiendente.^-20. 

Negativos : — Señores Covamibias, Dent, Dimmick, Gilbert Gwin, Hanks, Hobson, HaUeck, 
Hollingsworth, Jones, Lippitt, láppincott, Moore, M^Caiver, M'í>on8al, Norton, Pioo, Rodríguez, 
Sutter, Snyder, Sherwood, Stearns, Tefi^, Vermeule, Walker.— 29. 

£1 Sor. Jones propuso que se adoptase la primera parte de su proposición» 
El Sor. Sherwood propuso como enmienda el informe de la Comisión Giaae» 
ral. , 

Se puso á votación la moción del Sor. Sherwood y fué negada : 

Votos afirmativos : — Señores Covaimbias, Dinunick, Domiiiguez, Fottar, Oilbért, Ghtiñ. 
Hobson, Halleck, Hollingsworth, Moore, Norton, Pedroi^na, Pico, Rodríguez, Sherwood, SteuMi. 
Vallejo, Wozencraft — 18. 

Negativos : — Señores Aram, Botts, Brown, Crosby, Dent, ElKs, Hanks, Hill, Ho¡)pe, Hastineft, 
Jones, Larkin, McBougal, Ord, Pnce, Reíd, Sutter, Snyder, Shaimon, Steuart, Vi^ejo, Vermeiue* 
Walker y el Presidente.— -24. 

La votación se concretó á la proposición del Sor. Jones, que fM aprobada : 

^ Votos afirmativos : — ^Señores Aram, Botts, Brown, Covamibias, Crosby, Bent, Dominguezi 
Ellis, Gilbert, Gwin, Hanks, Hastings, Hoppe, Hollingsworth, Jones, Larkin, Lippitt. Lippincotty 
McCarver, McDougal, Norton, Ord, Price, Rodríguez, Reid, Sutter, Snyderi Shannon, Steuart, Ver* 
meule, Walker y el Presidente. — 3a. 

Negativos : — Señores Dimmick, Foster, Hill, Hobson, Pedrorena, Vallejo, Woxencraft — ^7. 

A solicitiíd del Sor. Shannon se mandó depositar en la mesa el artículo apf<K 
hado para una tercera discusión. 
Se levantó la sesión. 

Sesión be la Noche, á tAS 7. 

Se leyó por tercera vez el preámbulo de la Constitución y fué aprobado. 

A solicitud del Sor. Halleck se ordenó que el artículo sobre Umftes se pusiese 
en la Constitución á continuación de la Cédula. 

Se leyó por tercera vez el artículo 1? de la Constitución sobre la ^' Décluí^ 
cion de Derechos" y después de corregir algunos errores fué aprobado. 

Se leyó por tercera vez y fué aprobado el arículó 2? sobre el ^^ Der^cbo día 
Sufragio." 

Se leyó por tercera vez y fué ^vobado el artículo 3? sobre la ^^ Distribvcion 
de Poderes.'' 

Se leyó por tercera vez y fué aprobado el artículo 4? sobre el '^ Departaxne»- 
,to Legislativo." 

Se leyó por tercera vez y fué aprobado el artículo 5? sobre el ^' Baparlanten* 
to Ejecutivo." 

Se leyó por tercera vez y fué aprobado el artículo 6? sobre el '' Sistema Ju- 
dicial." 

Se leyó por tecera vez y fué aprobado el artículo 7^, sobre " Milicia.*' 

A solicitud se puso á votación el informe de la Comisión General sobre la 
^^ Cédula," se aprooaron las modificaciones que se le hicieron y se mandó guardas 
« para una tercera lectura. 

Se leyó por tecera vez y fué aprobado el artículo 8? sobre la ^^ Deuda do Es<- 
tado." 

t Se leyó por tecera vez y fué aprobado el artícuk) 9? sobre ^' Instrucción Pú- 
blica.*' 
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Se leyó por tercera vez y fué aprobado el artíci^Q 10? sobre el ^ Modo de ai- 
JT ó revisar la Constitución.*' 
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Se leyó por tercera vez y fué aprobado el artículo sobre " Disposiciones Va 
rías." 

La sesión se difirió hasta el dia siguiente. 

JUEVES, OCTUBRE 11 de 1849. 

Se reunió la Convención. Preces por el Rev. Padre Ramirez. Se leyó el 
acta del dia anterior y fué aprobada. 

El Secretario leyó el informe relativo á los deberes y salario de los empleados 
de la Convención, de acuerdo con la resolución del Sor. Brown y se mandó quedar 
sobre la mesa. 

El Sor. Steuart pidió que se considerasen las resoluciones que habia ofrecido 
el del presente sobre los terrenos auríferos de California. 

El Sor. Crosbt. Desearia saber qué autoridad tenemos para adoptar tales 
resoluciones puesto que entiendo que son meramente recomendaciones. 

El Sor. Steuabt. No me detendré en defender mis resoluciones porque ellas 
por sí son suficiente argun\ento para que los señores diputados le den sus votos. 
Solo diré que al ofrecerlas no me he dejado llevar de la posición singular en que 
se halla colocada esta Convención, sino que he tenido en mira el bien de mk 
constituyentes y de los habitantes de las minas, y agregaré que en conversación con 
personas respetables de este comercio, han aprobado mi idea de convertir el mine- 
ral de oro en lingotes y barras, de manera que forme un ramo de nuestro comercio. 
Si no fuese demasiado obvio, yo presentaria una relación de los gastos inmensos 
que ocasionarla el establecimento de una casa dé moneda, que ademas es obra de al- 
gunos años como se ha visto en otros Estados de la Union ; de todos modos, el 
establecimiento de una oficina donde se ensayen los metales debe preceder á las 
casas de moneda. El objeto que me he propuesto ha sido el de asegurar al pueblo 
de California esta fuente de recursos. Existe una opinión muy generalizada de 
que todos los que trabajan en las minas deben pagar el privilegio de explotación, 
y hay quien crea que los que rehusasen pagar deberían ser excluidos de las minas. 
La proposición que he hecho está concebida en los términos mas claros y sencillos, 
paesto que solo pido que los miembros de esta Convención expresen su opinión 
sobre este asunto, opinión que por ser la de las personas mejor informados en lo 
tocante á rentas de Califomia, obrará en el ánimo del Congreso al considerar la pre- 
sente cuestión, y no se nos negará lo que solicitamos, muy specialmente no opo- 
niéndose á las leyes vigentes del Gobierno general sobre recaudación de impuestos. 
Dejo este asunto á la consideración del cuerpo, con la sola observación de que me- 
diante la adopción del artículo relativo á tierras baldias, se habrán asegurado todos 
los ijesortes que pueden procurar los medios de sufragar los gastos del gobierno. 
De lo contrario tendríamos que ocurrirá medidas ruinosas, como son la que ordena 
á la Legislatura de levantar empréstitos para atender á los gastos del gobierno. 

El Sor. McCarver. Voy á tratar de una cuestión de orden. Hace pocos 
dias se presentó en esta sala una resolución relativa á tierras baldias, reclamando 
del Cóngresp el derecho á estas tierras en obsequio del pueblo de California. Esta 
resolución, habiendo sido sometida para su examen á la Comisión General, tiene 
la preferencia sobre la presente. No sé si la proposición del delegado por San 
Francisco (Sor. Steuart,) se opone á aquella ; pero puedo asegurar que lo que yo 
lie presentado abraza los terrenos auríferos. Yo pregunto si no es de preferencia. 

El Sor. Steuart. Ignoraba que se hubiese hecho ninguna proposición de 
aquella naturaleza, i Por qué no propuso el señor diputado que se discutiese su 
proposición á su tiempo ? Propongo al cuerpo que se tome en consideración la 
moción que acabo de hacer sobre terrenos auríferos. 

£1 Presidente. Me parece que estas resoluciones se presentan á la Conven- 
<áon en forma de niemorial para ser firmadas por los miembros. 

El Sor. McCarver. Pido que se ponga á discusión la mia por tener la jnrer 
ferencia, aunque el objeto de ambas es casi el mismo. 
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El Sor. BoTTs. Los señores diputados se ocupan en disputarse la preferencili, 
y yo espero que el cuepo difíera indefinidamente la consideración de ambas. Por 
lo que hace al principio que envuelve la proposición del delegado por Sacramento 
(Sor. McCarver,) estoy perfectamente de acuerdo con él, pero es en su oportuni- 
dad. Continuemos los trabajos de nuestra Constitución, que á su tiempo la Legisla- 
tura pasará una resolución ordenando á los representantes de California en el Con- 
greso de los Estados Unidos, proponer un plan que llene aquel objeto. Este es el 
plan mas eficaz, por que la Legislatura puede hacer lo que nosotros no podemos, 
instruyendo á aquellos á quienes elige. Nos hemos usurpado muchas atribuciones 
de la Legislatura, pero ninguna como la presente. Aprobar esta resolución seria 
lo mismos que dirigir una petición al Congreso firmada por 46 individuos. Otra 
objeción es, que el Congreso no puede prohibir la exportación de oro.de California, 
sin que la prohiba en cada uno de los Estados de la Union. Yo no desearía por 
cierto, firmar una petición al Congreso reconociendo en aquel cuerpo el derecho 
de sancionar leyes que prohiban la exportación de oro de California. Si puede 
sancionar leyes especiales para nuestro bien, también podrá hacerlo para nuestro 
mal. Soy de opinión que se deje esta cuestión sobre la mesa para no considerarse 
en lo sucesivo. 

El Sor. Steuart. Uno de los principios de la Constitución, desde su forma- 
ción, ha sido que las tierras baldias serian del dominio del Gobierno General en be- 
neficio de todos los Estados de la Union, y el Congreso es el guardián de aquella 
propiedad común. Este principio se hace extensivo á toda propiedad pública ad- 
quirida á expensa de la sangre y recursos de los Estados Unidos. De quien menos 
sospechaba que pusiese en duda este principio, á juzgar por el Estado de donde 
procedia, era del Sor. diputado por Monterey (^Sor. Botts.) Yo no solicito del 
Congreso la propiedad perpetua de estas tierras, sino temporal y para ciertos fines. 
Habiéndonos negado el Congreso un gobierno territorial que éralo menos que pe- 
dia concedernos, no nos negaría también este arbitrio para sufragar los gastos del 
gobierno de Estado, hasta que podamos organizar un sistema de impuestos que no 
sea oneroso para los ciudadanos. Dice un señor diputado que sería una simple 
petición, sin duda se ha equivocado puesto que solo podría ser una serie de reso- 
luciones adoptadas por esta Convención que representa el pueblo de California. 

' El Sor. McCarver. Difiero de la opinión del Sor. diputado por Mouterey 
(Sor. Botts.) La matería de que tratan las dos proposiciones de que nos ocupa- 
mos, es muy digna de ocupar la atención de los miembros de esta Convención. Es 
muy justo y propio que los delegados del pueblo, aquí reunidos, manifiesten la 
opinión de que en su sentir esto forma parte del dominio publico que nos corres- 
ponde. Ademas de que no lo hacemos con un carácter oficial, sino como la ex- 
presión de los deseos del pueblo, bajo nuestra responsabilidad. Bien sabemos 
cuales son los deseos del pueblo sobre este particular, y si, mediante la influencia 
de la Convención, podemos realizar aquellos deseos, habremos cumplido con nues- 
tro deber. 

El Sor. McDouGAL. La propuesta del Sor. Steuart, tal como la he oido leer, 
me ha parecido de mucha importancia, pero en atención á que el cuerpo desea 
terminar la Constitución, espero que aquel señor pospondrá su consideración basta 
mañana, que no habrá tantas atenciones. 

El Sor. Steuart. Pedí esta mañana la consideración de mi proposición, á 
solicitud de varios diputados, y porque el cuerpo no se ocupaba de otros asuntos. 
Diré dos palabras acerca de la refutación del diputado por Monterey, (el Sor. 
Botts). En estas resoluciones no hay una sola palabra sobre impuestos ni contrí- 
buciones. La Constitución de los Estados Unidos previene, '^ Que el Congreso 
tiene la facultad de imponer y recaudar contribuciones, derechos, impuestos y ex- 
cisas, para pagar la deuda y proveer á la defensa común y á la propiedad general 
de los Estados Unidos ; pero todos los derechos, impuestos y contribuciones serán 
lo mismo en todos los Estados Unidos." 

El Sor. BoTTs. Llamo la atención del Señor diputado hacia el artículo 6o. de 
la sección 9a. que dice : 



423 

No se impcmdr&n contribuciones ni derechos sobre artículos exportados de ninguno de los Esta* 
dos. ' No se harán diferencias en los reglamentos de comerpio en favor de los puertos de un Estado, 
con peijuicio de los de otros Estados ; ni se podrá obligar á los buques con destino á un Estado o 
procedente de él, á que entren, se despachen ó paguen derechos en otro. 

El Sor. Steuart. Estoy pronto á hacerme cargo del argumento que acaba de 
presentarse. Yo digo que en los resoluciones no se propone imponer ninguna clase 
de derecho ó contribución sobre los artículos que se exporten de este Estado. 
Del mismo modo podria decir el señor diputado que el Congreso no tenia derecho 
para establecer casas de moneda y hacer que los ciudadanos pagasen por el ensaye 
y cuño de su oro. 

El Sor. BoTTs. El señor diputado dice que no existe derecho sobre ninguno 
de los artículos de exportación. Yo digo que lo hay hasta de ciento por ciento ; 
la confiscación del valor total, que es el mayor derecho de que he oido jaipas. 

El Sojr. Aram. Por lo que respecta al arrendamiento de los antiguas minas 
del Norueste, recuerdo que los Estados Unidos establecieron allí agencias para la 
recaudación de impuestos desde 1826 hasta 1844. Parece por la . memoria del 
Ministro de la Guerra, que los gastos de aquellas agencias excedían á los produfc- 
tos, y el Congreso se persuadió de que era imposible sacar partido de las minas 
públicas, y en virtud de memoriales de los habitantes de aquellos distritos los ter- 
renos auríferos se vendieron. Me parece que el Congreso debería renunciar á 
toda intervención en las regiones del oro ; ó al menos dejar que se utilisase de 
ellas el Estado en donde se hallan. Los que las esplotan obtendrían licencia para 
el laboreo mediante una contribución mensual, y con gusto pagarían por el privile- 
gio, porque así asegurarían la protección de un buen gobierno. 

A solicitud se mandaron quedar las proposiciones sobre la mesa. 

En seguida se tomó en consideración la Cédula y se enmendó la sección 5a., 
añadiendo al fin de las palabras '' y en la cuestión de la adopción de esto." El 
artículo pasó con esta modificación. 

Se leyó por tercera vez el artículo sobre límites y fué aprobado. 

El Sor. GwiN propuso que se considerase la proposición presentada por él pero 
fué negada. 

La Convención se puso en receso hasta las 3 de la tarde. 

Sesión de la tarde, A las 3. 

A solicitud del Sor. Wozencraft se disolvió la Comisión de imprenta. 
El Sor. Tefft ofreció la siguiente resolución y fué aceptada : 

Jtetudto^ Que se remitan copias certificadas de esta Constitución, en inglés y en español, al actual 
poder Ejecutivo de California, y que se imprimaB y distribuyan 8000 ejemplares en inglés y 2000 
en español. 

El Sor. Steuart renovó la cuestión sobre terrenos auríferos en California. 

El Sor. M'DouGAL dijo que estaba en contra de la parte penal, y también de la 
cláusula que establecía una oficina para ensayar metales, en lugar de una casa de 
moneda. Deseaba que el Estado ingresase por este respecto, pero no aprobaba en 
todas sus partes el plan propuesto por el delegado por San Francisco. En su con- 
cepto si se podían obtener los terrenos por concesión del Congreso, la Legislatura 
debería acordar reglamentos propios. 

El Sor. Steuart recapituló sus argumentos en favor de la proposición. 

El Sor. Semple. La objeccion principal que hago á las resoluciones que se 
han presentado, es con referencia al establecimiento de una oficina para ensayar 
metides en vez de una casa de moneda. Se dice que no podemos tener casa de 
moneda, y que para establecerla se necesitarían tres ó cuatro años. Yo creo que 
sería tan fácil establecerla como la' oficina de que se trata. A juzgar por las casas 
de monedas establecidas aquí por cuenta de particulares, en cuyo establecimiento 
solo se han invertido algunas semanas, el gobierno de los Estados Unidos podria 
límdar la suya en pocos meses, i Qué bienes reportaríamos de la oficina propues- 
ta ? Todo minero conoce el oro, y muy pocos hay en California que no estén tan 
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familiarizado con el oro que no, lo conozcan inmedíalamente, sto temor de enga- 
ñarse. Para impedir el contrabando se propone la confiscación del valor total del 
oro ; de modo que una persona que tratad disponer de un saco da oro, que es quizá 
todo lo que posee, se verá obligada á perderlo porque no ha pagado uno por ciento 
para convertirlo en lingotes 6 porque ignoraba la ley del Congreso sobre este res- 
pecto. Me parece muy poco conveniente esta restricción y no deberíamos ser 
nosotros los que solicitásemos del Congreso la sanción de semejante ley. Lejos 
de bailar en ella un motivo de agradecimiento al gobierno de Washington, la consi- 
deraría como una calamidad. 

Al paso que no tengo objeción que hacer á la primera resolución solicitando del 
Congreso, por cierto número de años, todo el producto que resulte del arrenda- 
miento de los placeres en donde se extrae el oro. Creo que tenemos derecho á 
solicitar esta gracia y debo suponer que la opinión unánime de esta Convención 
favorece el plan de solicitar del Congreso, como punto de justicia, los productos de 
estos terrenos, si bien puede haber divergencia en cuanto al modo de efectuarlo. 

El Sor. Steuart. Ignoro cuales sean las casas de moneda de que acaba de 
hablar el Sor. Semple. El mejor medio de juzgar de estas cosas es refiriéndonos 
á lo que sucede en los Estados Unidos. Desde luego sabemos que el estableci- 
miento de una casa de moneda en ia Carolina del Norte y en la Luisiana, ha oca- 
sionado gastos inmensos, y aun así, sus trabajos no producen el resultado satisfactorio 
déla que existe en Filadelfia. También sabemos que á pesar de los esfuerzos que 
por muchos años se han hecho en Nueva York, emporio de los Estados Unidos, 
poniendo en juego su influjo comercial, no se ha conseguido el consentimiento del 
Congreso para establecer una casa de moneda en aquella ciudad. Yo no dudo 
que el Congreso establecerá una casa de moneda en California, á lo que no se 
opone la fundación de la oficina propuesta, puesto que el reconocimiento ae los me- 
tales forma paite de la operación de acuñar dinero. El establecimiento de una 
casa de moneda aquí, ademas de ser obra de muchos años, costaría mucho, sobre 
todo en un país donde el trabajo es tan caro. La oficina propuesta puede estable- 
cerse en poco tiempo, y por lo que respecta á la ventaja de convertir el oro en 
lingotes, solo diré que me han asegurado los comerciantes mas inteligentes que el 
oro así preparado seria un artículo de comercio preferible al mineral en polvo y al 
dinero corriente en el pais. Todos sabemos lo sugeto á fluctuación que está la mo- 
neda de este pais. Cuando salí de los Estados Unidos, hace dos años, la onza de 
oro valia allí $15.45 ; en Panamá $19 ; en Lima, $18 ; en Valparaíso, $17J25, y 
la misma fluctuación se nota en todas partes. Estoy cierto de que el plan pro- 
puesto en las resoluciones que consideramos aumentarían considerablemente el 
comercio interior. 

El Sor. Sheuwood. Estoy porque las minas sean libres para todos losr que 
quieran trabajar en ellas bajo ciertos reglamentos ; pero me opongo á que las po- 
sean los Estados Unidos, porque corresponden á California. Prefiero la casa de 
moneda á loi^ lingotes ; y desearla ver circular piezas de $5, $10 y $20, como en 
los Estados Unidos. Por lo que respecta á la pena que se impone á los que coi^ 
travengan á la ley de la materia, me opongo á que se fije aquella. Me parece 
que deberíamos pasar un acuerdo general para que cualquiera pueda explo^u^kis, 

fndiendo al Congreso que las asigne al Estado de Californifei para que este forme 
uego sus reglamentos. Concluyo diciendo que votaré en contra de laa Festina- 
ciones. 

El Sor. WozENCRAFT. No creo que sea conveniente poner ks minas á dispo- 
sición de todo el mundo. La población angloamericana deberla ser protegida en 
el goce d^ los productos de las minas. El Sor. Steuart no dice que estarán á dispo- 
sición de todos los estrangeros, sino bajo ciertas restricciones, y cuando aquellos se 
hayan naturalizado. Naaa mas propio que el que los. angloamericanos saquen de 
ellas todo el partido que puedan ; pero estamos viendo que llegan diariamenite de 
Europa millares que se llevan luego á sus países la riqueza de nues^o suelo. 
Ellos no tienen derecho á hacerlo, porque no contribuyeron á la adquisicloB de 
este territorio, y no tienen un interés dhrecto en la prosperidad de dicho territorio. 
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El Sor. GiLBEiiT. Siendo esta una cuestión de importancia,, j conviniendo en 
parte con lo que el Sor. Steuart ha dicho, manifestare los puntos en ^ue no con- 
vengo. En su primera resolución dice : 

^ <^ne el CaOfgnBO de los EitadoB UnidoB conoeda «1 pneldo de Califoima por oieito número 4» 
mnoe, ó por el tiempo que lo creyere oaaveniente, todo él producto qiw resoltare del arrendamiento 
4 oeapscion antoriísda de las minas. 

Si es que he entendido al Señor proponente, significa con aquello que Ion 
Estados Unidos deben ceder las minas al Estado de California. Luego continua : 

Que |Nuni «segurar «I pueblo de <7alifbmia un producto cierto, tninediato y «bondante, Aú labosap 
de las muafijie recomienda : 

lo Que el Conereso de los Estados Unidos ponga, por cierto tiempo^ los placeres k disposicioi^ 
de los millares de individuos que afluyen al pais por todos los puertos oceánicos y por tierra, dispe* 
Hiendo por ordenanzas que se formaran al efecto, que cada minero sacará, una licencia por un tiempo 
determinado, ocurriendo k las oficinas que se aear&n oon este objeto en lugares convenientes ; y 
mandando ademas que todo minero que no sea ciudadano de los Estados Unidos, jurará lealtad mien- 
tras resida en California. El impuesto mensual no pasará de cinco pesos, y el producto ingresará en 
el tesoro de California. 

Me parece que si el Congreso de los Estados Unidos consintiese en ceder á 
California las minas, también consentirla «n dejarnos su absoluta dirección, para 
que nosotros, y no el Congreso, dispongamos quienes las han de esplotar, con qué 
condiciones, y que si hemos de go2ar de sus producto tomenios las medidas que las 
hagan naas productivas. En este respecto me opongo á la primera cláusula que 
aigue á la resolución. La siguiente dice que el Congreso de los Estados Unidos 
establecerá una oficina pfu'a ensayar los metales. Aunque no me opongo á esta 
medida, parece sin embargo que ella excluye la casa de monedas. 

El Sor. Steuart. No debe entenderse así. La medida es meramente pre- 
liminar y no envuelve ninguna prohibición contra el establecimiento de la casa de 
moneda. 

El Sor. GiLBSRT. Sin embargo, soy de opinión que si se establece la oficina 
en cuestión, sobre todo si se aprueba la resolución que sigue, que dice que es im- 
posible establecer en tiempo una casa de moneda, esta quedará excluida. Yo es- 
toy en favor del establecimiento de una casa de moneda en California, porque creo 
que el pueblo la necesita, y lo mas pronto qye la tengamos mejor, sin que se en- 
tienda que estoy en contra del establecimiento de la oficina para ensayar metales, 
solo sí que temo que ella excluirá la casa de moneda. Estas son en sustancia las 
razones que tengo para votar en contra del plan propuesto. 

El Sor. St£Uart. He creido que todo lo que pudiera concedernos el Con- 

§reso, seria el producto total y el beneficio de las minas por un número de años 
«terminado. ■ Por lo que hace á la objeción al establecimiento de una casa de mo- 
neda aquí, debo decir quQ estoy en favor de esta idea como puede estarlo cualquier 
otro miembro de este cuerpo, pero se han hecho ver los inconvenientes para es- 
tablecerla, he creido que la oficina de ensayo seria muy conveniente, que no ex- 
cluye á la casa de moneda sino que le sirve de auxiliar. 

El Sor. GiLBERT. Espero que el Señor delegado admitirá que tan interesado 
estoy yo en el establecimiento de una casa de moneda como puede estarlo él ; pero 
como creo que este no es el medio de conseguir el objeto, me opongo á aquella 
parte de las resoluciones. Si él prefiere que se pongan á votación en conjunto, 
retiraré mi moción y en tal caso votaré en contra de la proposición. 

El Sor. M'Carveb. Llamo la atención del cuerpo hacia mi resolución relati- 
va á tierras públicas. Dicha resolución da á la Legislatura el poder para hacer 
todo lo que se pide del Congreso, siempre que el Congreso convenga en ello. 
Abraza todo el asunto incluido en la proposición. Estoy en favor de cualquiera 
proposición que pida al Congreso la concesión en cuestión, pero creo al mismo 
tiempo que el Congreso se negaría á ceder el territorio de cualquiera otro Estado. 

El Sor. M'DouoAL. Considero esta cuestión de suma importancia, y desearía 
que el Sor. Steuart revisase su proposición, de modo <pie pueda eliminarse la parte 
que encuentra oposición, y así me parece que será adoptada. 

El Sor. Ellis. También opino que la presente cuestión es muy ipnportante, 

27 
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pero no creo que ninguno de los diputados presentes la vote tal como se presenta^ 
sin que se decida á quebrantar el juramento que prestó de mantener la Constítu* 
clon de los Estados Unidos. El Sor. Botts ha hecho aqiiella objeción j se refiere 
al artículo 5* de la sección 9a que dice. ^^No se -cargará ningpin impuesto 6 
derecho sobre artículos exportados de un Estado.'' 

El Sor. Steuart. El sefior diputado confunde la naturaleza de la resolución. 
Si los Estados Unidos tienen derecho á hacer que un individuo pague para que su 
oro sea acuñado, también lo tiene para hacer que dicho oro sea ensayado. Este 
derecho nunoa se ha puesto en duda. Siempre se ha cobrado un impuesto por el 
reconocimiento del oro, y esto no seria mas que el reconocimiento del oro de Calí-* 
fomia. 

El Sor. Dent. Apruebo varios de los artículos de estas resoluciones, pero 
bajóla forma que estas se presentan, votaré en contra. 

El Sor. McDouoAL. Votaría en favor de ellas si se suprimiesen las cláusulas 
que encuentran oposición, pero votadas aquellas en conjunto mi voto seria nega- 
tivo. 

Se puso á votación la resolución y resultó negada. 

En seguida se consideró la proposición del Sor. McCarver relativa á terrenos 
públicos. ' 

El Sor. Sherwood. Votaré en contra de esta resolución, porque creo que 
estas tierras pertenecen al gobierno de los Estados Unidos. El gobierno general 
ha pagado por ellas quince millones de pesos, y aunque bien pudiéramos pedir al 
Congreso que se nos cediesen, ya que no contamos con otra cosa para sufragar los 
gastos del gobierno, no podemos sin embargo decir que pertenecen de derecho á 
California. 

El Sor. Steuart. Me opongo á la resolución. Esta es una doctrina inventa- 
da hace cosa de veinte ó treinta años, y no creo que pueda prevalecer en el Con^ 
greso. Puede ser que tenga partidarios en los Estados occidentales, pero de 
todos modos es una violación manifiesta de la Constitución de los Estados Uni- 
dos. 

Se puso á votación la resolución y resultó negada. 

El Sor. Norton propuso que se tomase en consideración la moción del Son 
Steuart, presentada el 27 de setiembre, relativa al nombramiento de una Comisión 
para redactar un Manifiesto dirigido al pueblo de California. Fué aprobada su 
moción. 

El Sor. Steuart dijo que habia hecho aquella proposición porque creia conve- 
niente que la Constitución, tal como fuese aprobada por la Convención, fuese 
acompñada de una breve exposición dirigida al pueblo de California, excitándolo 
á una inmediata consideración de la Constitución y haciéndole ver la importancia 
de concurrir á dar su sufragio en las elecciones, para obtener la verdadera expresión 
del voto p<^ular, que demuestre al Congreso de los Estados Unidos no solamente 
la opinión del pueblo de California con respecto á esta Constitución, sino la impo- 
nente actitud que presentamos y los votos con que contamos para la formación del 
gobierno de Botado. 

Se puso á votación la moción y fué aprobada. 

El Presidente nombró para aquella Comisión á los señores Steuart, Halleck 
jVermeule. 

El Sor. Halleck se escusó por no serle posible formar parte de aquella Co- 
misión. 

El Sor. Sherwood manifestó que sería conveniente que hubiese un delegado 
porcada distrito, y el Sor. Vermeule fué de la misma opinión. 

Se tomó nuevamente en consideración la proposcion y resultó que la Comisión 
la compondrían un delegado por cada distrito. 

El Presidente nombró para esta Comisión á lo señores Steuart, McDougal, 
Vermeule, Larkin, Hoppe, Walker, Tefil, De la Guerra, Stearns y Pedrorena. 
El Sor. McDougal propuso la siguiente resolución : 
RaueUo, Que se conceden dnco pesos adicionales diarios al Sor. Howe, Secretario del cuerpo. 



42T 

El Sor. McDomML dijo qoe'el Sor, Howe. había desen^iefiado mwjr satisfacto* 
riamente la secretaría, y los señores Steuart y Gwin hablaron en el mismo sen- 
tido. 

El Sor Steuart hizo la siguiente tnodifícacion : 

T que se le autorice para continuar la relacioá de los tralx^ de este cuerpo, con el mismo sala- 
xio, fliempre que no excedan de diez los días* que emplee después de terminadas la sesiones. 

Se aprobó la enmienda, y en seguida propuso el Sor. Moore : 

JRettultOj Que el Señor WiUiam H. Richardson tiene derecho á reclamar Mático y dieta durante 
los dias que reclamaba su asiento en esta Legislatura, como delegado por el distrito de San Diego. 

El Sor. McDouoAL dijo que el Sor. Richardson habia sido elegido en debida 
forma por el distrito de San Diego y que le habían dado su certificación ; pero que 
al llegar aquí, la Convención habia resuelto no admitir mas que cierto número de 
delegados y el Sor. Richardson fué excluido. El Sor. Me Dougal dijo que por 
lo menos debería pagársele al Sor. Richardson $us gastos de viaje. 

£1 Sor Shannon manifestó que tenia dudas en el asunto, porque el cuerpo sa- 
bia que en el caso de haber sido admitido el Sor. Richardson, habría sido solamente 
como supernumerario. El Sor. Richardson, al emprender su viaje, sabia esto, á 
lo que debía agregarse que habia recibido paga del gobierno de los Estados 
Unidos. 

El Sor. Pedrobena dijo que el Sor. Richardson habia renunciado el empleo 
que tenia antes, de dlrijirse á esta Convención. 

Se puso á votación la resolución y fué aprobada. 

El Sor. Sherwood propuso la siguiente resolución que fué adoptada por 

unanimidad : 

Resuelto, Que se recomiende el Señor J. S. Houston al General Riley como persona á propósito 
para circular la Constitución en los Distritos de San Francisco, Sonoma, Sacramento y San Joa- 
quín. 

El Sor. Price propuso que se considerase la moción que hizo el 27 de Se- 
tíembre, sobre el sello del Estado de California, y fué aprobada. 

El Sor. DiMMicK la modificó agrégatido al fin ^'y prensa materiales." 

El Sor. Norton dijo que quería saber cual era la aplicación que se quería dar 
á los $1000. Si eran para pagar el modelo y la ejecución del sello ó simplemente 
para que el Sor. Lyon fuese á San Francisco á inspeccionar la obra. 

El Sor. McDouGAL dijo que era el precio del modelo, grabar el escudo de 
armas, prensa y todo lo demás. Agregó que no le parecía caro, pero que sí el 
cuerpo creía el precio exhorbitante, estaba autorizado para ofrecer que el Distrito 
de Sacramento lo costearía. 

El Sor. McC AR VER dijo qa€ solo la prensa para el sello del Estado de lowa 
habia costado $500, de suerte que si la Comisión en vez de $1000 hubiese dicho 
$2000, no le habría parecido extravagante. 

El Sor. Norton replicó que él no se habia opuesto á que se pagasen los 
$1000. Todo lo que desearía saber era la aplicación qué se les daría, porque po- 
día soponerse que aquella suma la recibiría el Sor. Lyon para ir á San Francisco á 
inspeccionar la obra. Propuso que se agregasen al fin las palabras '' prensa y de- 
mas auxiliares.'' 

El Sor. DiMMicK dijo que ya habia hecho aquella modificación. 

El Sor. H ALLEOK dijo que no se podría adelantar aquella suma porque la obra 
no era para el actual gobierno sino para el de Estado que era al que le correspondía 
hacer el pago^ 

El Sor. NoRTOx propuso la siguiente sostitucion que fué aprobada : 

Resuelto^ Que se autoriza al Señor Caleb Lyon para inspeccionar la obra del sello para este Esta- 
do, que deberá entregar al Secretario de la Convención lo mas pronto, con prensa y demás auxi- 
liares, para que este lo entregue al Secitetarío de Elstado nombrado según esta Constitución ; y recibi- 
rá la suma de $1000 por seUo, prensa y demás auxiliares. 

Resuelto, Que se estampen en el sello las palabras, '^ £1 Gran Sello del Estado de California." 

El Sor. Halleck preguntó si algunos de los miembros presentes sabia donde 
estaba el modelo original. lia perdona qi^eio habia dibujado (el Mayor Gramett) 
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doMaba que fle bupcase y que ÍMte «ntiwgado al delgado epn oci^aba la preí i- 
•deocia. 

El Sor. Sherwood dijo que creía que el diseño del sello era obra exclusiva 4e 
la persona encardada de hacerlo grabnr, j qde el Sor. hjea h> isebuDOiba como tal. 
£1 disefio original fué presentado al Sor. Lyoitpor ute persona que so deseaba que 
se supiese su nombre^ con una earta en que le decía en cofifiatMsa que podía él {éL 
Sor. Lyon) pasar por autor del disefto. El Sor. Lyon le hizo acunas alteraciones 
y con ellas fué aprobado en su presente forma. 

£1 Sor. Hallex:k manifestó que no era su intención censurar al Sor. Lyon, 
sino que arreglada defínitivamente la cuestioui deseaba saber si el diseño original 
estaba ó no en poder del cuerpo. 

La Convención se puso en receso hasta las 7. 

Sesión de la moche, A las 7, 

Se reunió la Convención. 

El Sor. GwiN propuso que se considerase la ordenanza que antes había pro- 
puesto. Dice así : 

ORDENANZA. 

Queda acordado por la Convención reunida pam fonnar una Constitiitíoa ^oomel Eritado4e 
California, en representación y por autoridad del pueblo de dicho Estado, que se scnzietan al Con- 
greso de los Estados Unidos fas siguientes proposiciones, las que, en el caso de ser aprobacbs por 
aquel cuerpo, serán obligatorias para este Estado : 

1. Una porción de terreno por cada cuarta parte de un pueblo, j cuando esta porción haya-nflo 
Vendida ó enagenada de algvaí moda, su eqviwedte «n las iamediacioaeij^fle tenodéak al jfistado 
^ara el uso de escnelni B^olieis. 

2. Del terreno público no adjudicado se separarán setenta y dos secciones para el uso y mantení- 
.xniento de una Universidad, las que, con cualesquiera otras concesiones que tuviese á bien hacer el 
<;ongreso, quedarán á disposición del Estado para el uso exclusivo de dicha Universidad, como lo 
.prescriba la Legislatura. 

3. Cuatro secciones de terrano, las que destine la Lej^íslatnnL, de loe tenem» públicos de los 
Estados Unidos en este Estado, no adiudicadoa, se concederán al Estado ,pam el «eitaDlecimiento del 
asiento del gobierno, ó para suíragar los gastos de edificios públicos. 

4. Quinientos mil acres de terrenos públicos de los Estados Unidos en este Estado, no asignados, 
ademas de lois 500,000 acres concedidos a los nuevos Estados por el Acta del Congreso sancionada en 
1841 sobre distribución del producto de terrenos públicos entre los diferentes Estados de ki Union, 
se concederán al Estado, bajo la dirección de la Legislatura, para atender á los .gastos del gobierno 
de Estado y otras atenciones. Y cinco por ciento del producto de la venta de terrenos públicos, 
dentro de los limites de este Estado, enagenados con autoridad de los Estados Unidos, después de 
-deducidos los gastos, se destinará al progreso de la enseñanza. 

5. Todas Tas salinas dentro de los límites del Estado, ó por lo menos una sección de cada una de 
>ellas, serán popiedad del Estado. 

6. Los primeros Representantes yjSenadores que elija este Estado para mandar al Congreso, qxie>^ 
•dan autorizados para presentar nuevas proposiciones ó alterar las presentes, según lo requieran los 
intereses del Estado; y tales alteraciones, aprobadas que sean por la Legislatura, tendrán la misma 
fuerza que si hubiese emanado de esta Convención ; y todas las estipulaciones hechas por la Legis- 
latura en desempeño de los poderes de que se halla revestida^ serán consideradas como obligatorias 
entre los Estados Unidos v este Estado ; y se autoriza á la Legislatura pcuu declarar á nombre del 
pueblo de California, en el caso de que el Congreso proponga aquellas declaraciones, que no se opon- 
drá á la venta primitiva de los terrenos vacantes dentro de los límites de este Estado, con la autori- 
dad de los Estados Unidos. 

El Sor. GwiN. La mayor parte de las Com^tuoiones de los nuevos Estados 
«contienen al fin una ordenanza por via de apéndice, asegurando «I los Estados Uni- 
dos el derecho exclusivo á disponer de los terrenos vacantes dentro de los límites 
del Estado, conviniendo con ciertas proposiciones hechas pcur el Congreso, y cuando 
Ja Constitución ha sido formada sin la autorización previa del Congreso, entonces 
4se dirigen las proposiciones á aquel cuerpo. 

Una ordenan2a de esta especie puede no ser necesaria para la admisión de Ca- 
lifornia, pero si se suprimiese, podríamos interrumpir y acaso diferir la incorpora- 
<5Íon. No he podido ei^aminar aquellas ordenanzas, perú encuentro que la Constitu- 
ción de Okio no la tiene. Luisiana tenia una aceptando los requisitos del acta del 
^Congreso rie^nunoiando ^ dereeho al dominio püUico ; y. lo mismo Akbama y Mis- 
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sÍ8BÍ|ypi. Iiid&iMi Bo pfwranttíia á Itm Estidcm üaiéoB el derecho á las tíeirsMi 
Tacantes, ni tampoco llfinois ni Missouri, j FíonétL meramente autorizo á tas dos 
terceras partes del la Legislatura para aceptar las proposiciones que hiciesen los 
Estados Unidos ; rnteotiñaft (|ne Arkansas no tieae aquella ordenan.za. Los do» 
últimos Estados formaron sus Constituciones sin autorización previa del Congreso. 
Uno dtó poderes Umitiulofl á la Legislatura, para que aceptase las proposiciones que 
hiciese el Congreso^ al paso que el otro no 6á6 tales poderea. Y sin embargo no 
ha pQurrido ninguna dificultad entre este Estado y los £]sit¡adOs Unidos pop lo que 
respecta ¿ la enagenaeion de terrenos vacantes dentro de sus límites. 

Be estas ordanansas, la que mas áos conviene es la dé Miohigaa, y sobre aUa 
está basada la que ahora afireseso al euerpo. He alterado a%unos de los artículos ; 
por ejemplo, jo pido una potokm de terreno para escuelas de cada cuarta parte da 
un pueble», ea lugar de una porción por cada pueblo. Espero que los Estados 
Unidos nos harán esta ooncesioo, que nos proveerá de un londo respetable da 
escuelas, y la educación m difundirá por todas pactes. El Congreso ha concedido 
al Oregon dos porciones de tavreao en vez de uaa, y sería de desear que á nosotros- 
se nos concediesen cuatro. 

Hay otra pequo&a variación en la cláusula tercera, en donde pedimos cuatro 
secciones da terreno para establecer el asiento del gobierno 6 para edificios públi- 
cos. . En la cuarta cláusula, en lugar de pedir setecientas seoek)nes para caminos y 
canales, stoHcitaBaos meiUo millón de acres para ayudar al establecioúento de nues- 
tro gobierno de Estadow Esto es propio y justo, y espero que el Congreso acedera 
& nuestra solcitud. Nos hemos visto obligados, para evitar la confusión y la anar- 
qiiia, á oifgaaizaff un gobierno de Estado, ya que el Congreso no ha querido darnoa 
un gobierao terrítorml. Si el Congreso, pues^ no nos concede lo que pedimof > 
tendremos que oonstruir nuestras eáredtes, tribunales y otros edificios indispensablea» 
á expensas del paMo por medio de oontrihueiones. £U Congreso debería hacer- 
nos estas concesiones 6 ad^udícarooa, lo que no es mas que justo, razonable y 
propia, los fondos reoaudadoa antas de la iaeorporacion de nuestro Estado i la 
Uttioa. 

Creo de suma importancia la adopción de esta ord^ianza en nuestra Constitu- 
eton, porque puede evitar dificultades, al naso que ningún perjuicio resulitaria de 
elb. No supongo que haya un solo diputaoo que ponga en duda el derecho de loa 
Estados Unidos ¿disponer de las tierras vaoaiites dentro de nuestros límites, aun- 
que algunos deseamos qua el gobierno general confie á las autorídades del Estado 
la dirección de los terranoa auríferos,, atediante uaa compensación moderada que 
ingresará en el Erario nacional. Esto ea asunto de que debeu ocuparse las autori- 
draes del Estado y ^ gobietno general. Presciadiando de nuevas obs^rf aciones, 
paao á ofrecer laa ordenanzas á <]pe he aludido, 

EL Sor. Stbuaitt. Al oir la lectura de la resolución ú ordenauza que se acaba 
de presentar, eq>eraba que se hubiese hacho alguna proposición calculada á pro- 
i^eer al sostenimiento del gobierno ; pero ninguna se ha hecho, al paso que el ar- 
gumento mas importante que se hace v:aler para la adc^cion de las ordenanzas, es 
que se encuentran en la Constitución de Michigan. Después de las objeciones 
que sa han faeeho á la afdicacion de la Constitución de Nueva Y(»rk, no esperaba 
que se recomendasen las ordenanzas por el meato hecho de hallarse en la Consti- 
tocion de Mich^aa. Me parece ademas que adoptándolas se nos presentarian 
algunaa dífíeultades coa respecto al artículo que hemos aprobado sobre educa-< 
clon. 

El Sor. BtíTTS. Estoy en contra de ks ordenanzas, porque &i mi opinión 
equivalen 4 dictar ana ley al Congreso ; una provisión que debe esta Convencioa 
rechazar para que la adopte el Congreso de los Estados Unidos. Me parece ,que 
tai proposición delwria nacer de la Legialatura que ea el órgano legítimo. Pero ai 
ea que se han de adoptar, desearía que se corrigiese U sección 6a. que dice asi : 

Los primero^ Bepresentantes y Senadores que elija este Estado para mandar al Congreso, que- 
dan autorizados para presentar nuevas proposicionet ó alterar las presenten, según lo requieran lot 
iatereflet del Estado ; y tales aMeracioaeS) apn>badas qus sean por la Legiriatara, tendían la laUína 
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fitensa qne m. hubieteti emanado de esta Convendon ; 7 todas las estipulaciones heehas por la Legú-' 
latnia en desempeño de los poderes de que se halla revestida, serán consideradas como obligatorias 
entre los Estados Unidos 7 este Estado ; y se autoriza k la Legislatura para declarar á nombre del 
pueblo de California, en el caso de que el Congreso proponga aquéllas declaraciones, que no se 
opondrá á la venta primitiva de los terrenos vacantes dentro de los lüodites de &áR Estado, con la 
autoridad de los Estados Unidos. 

Es decir que el Congreso de los Estados Unidos y nuestrot representantes en e^ 
Congreso 7 nuestra Legislatura, pueden, obrando de acuerdo, darnos una nueva 
Constitución. Esto prueba que una cláusula, aunque se halle en la Constitución 
de Michigan 6 de Nueva York, puede ser defectuosa, y no veo porque nosotros no 
hemos de corregir las faltas que en ellas hallemos. Yo propondría modificar 
este artículo en la parte que autoriza á aquellos sefiores para hacer 6 deshacer 
una Constitución nuestra, porque ya hemos declarado que la mayoria de nuestro 
pueblo no podrá alterarla en las elecciones. No he tenido tiempo para examinar 
el resto de los artículos de las ordenanzas, pero me temo que en ellos haya cláu- 
sulas que merezcan refutarse igualmente. Progongo que se someta este asunto a 
la Legislatura, y que se difiera indefinidamente la consideración de las ordenan* 
zas. 

El Sor. McCarver. Me opongo, lo mismo que el Sor. B(^t», á la seccien 6a. 
Hemos decidido acerca del medio de aiterar la Constitución, y ahora se propone 
adoptar otro plan. De este modo podrían alterarse nuestros límites con la simple 
sanción de los miembros del Congreso y de la Legislatura sin siquiera consultar el 
pueblo. Se opone á lo que previene la Constitución sobre este punto. Las ra- 
zones por que fué admitida aquella cláusula en la Constitución de Michigan sotí 
muy ebrias, y si nosotros no hubiésemos arreglado nuestros límites, tiunbien nos 
habría convenido admitirla. En Michigan habia cierta dificultad con respecto á la 
extensión de territorío, que se disputaban aquel Estado y Ohio, y se supuso que el 
Condeso de los Estados Unidos baria alguna proposición cediéndole el terrítorio 
en disputa. De ninguna manera es aplicable á California. 

El Sor. Shbrwood. Defiendo la proposición, y siento que el delegado por 
Monterey (Sor. Botts,) que se muestra opuesto á casi todo, se haya empeñado en 
presentar argumentos contra parte de la proposición. Su objeción principal es 
contra el poder que se da á los representantes del Estado de California, para hacer 
nuevos arreglos con el Congreso, es decir, aceptar proposiciones diferentes de las 
que se han ofrecido. Las ordenanzas de Michigan á que se ha aludido fueron 
aprobadas, no por la Legislatura, sino por la misma Convención que sancionó la 
ley orgánica. Se pidió al Congreso tanto terreno, pero no se le dijo que no podría 
extender la concesión. El resultado fué que obtuvieron lo que pidieron. Supo- 
niendo que el Congreso nos cediese las secciones de terreno que se le piden para 
escuelas, casa de gobierno, &c., y ademas una concesión adicional de 500,000 
acres de terreno, no se podria admitir esta donación porque según ha dicho el señor 
que me ha precedido, los representantes de California no deben estar autorizados 
para recibir esta concesión adicional. Nosotros no podemos negociar directamen- 
te con el Congreso. Pero en el caso de que el Congreso no quisiese cedernos 
mas que 400,000 acres en luga^ de 500,000, por qué no hemos de autorizar á 
nuestros representantes para que los acepten ? ¿ O es que hemos de decir terminan- 
temente que no aceptaremos medio aci^e menos de los ' 500,000 í Los represen- 
tantes y senadores, nombrados por el voto del pueblo, deben ejercer aquel poder 
discresionaimente, y el pueblo de California debe tener entera confianza en 
ellos. 

El Sor. McCarvér. Siento que mi colega (Sor. Sherwood,) ocupe una posi- 
ción tan falsa en este asunto. Es singular que haya quien ponga en duda el dere- 
cho del gobierno de los Estados Unidos á hacer concesiones di pueblo de Califor- 
nia, én otra forma que la presenta ; ó quien se imagine que la Legislatura no 
tendrá derecho para aceptarlas. El Congreso hace concesiones de varios modos, 
y seria tan absurdo como decir que yo no podría aceptar un presente que me hicie- 
se el mismo señor diputado. La Legislatura puede recibir cualquiera cosa que 
el Congreso de los Estados Unidos dé á este Estado, Es un derecho que tienen 
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Io8 representantes del pueblo sin necesidad de autoridad constitucional. Me temo 
que los partidarios de los límites mas extensos quieran valerse de este medio para 
nacer triunfar su plan. 

£1 Sor. Sherwood. Siento que la fantasma de los límites inquiete al señor 
delegado. La cuestión se halla perfectamente decidida y ni siquiera me ha paliado 
la idea por la imaginación. Admito que el Congreso tiene el derecho de hacernos 
cuantas concesiones quiera sin que nosotros el pidamos nada, pero todos los que 
me oyen saben muy bien que el Congreso trata generalmente de llenar los deseos 
del pueblo del Estado y no las miras de sus representantes. Si el señor diputado 
que acaba he hablar se hallase en el Congreso y presentase una proposición con- 
cediéndosenos medio millón, hallaría cincuenta objeciones, pero si aquella misma 
proposición se presentase en la forma de una petición sancionada por la Convención 
seria atendida. Estamos dispuestos á recibir todo lo que podamos conseguir y con 
este fín es que autorizamos á nuestros representantes para negociar con el Congre- 
so. Otros Estados que han sido incorporados á la Union sin aquellas ordenanzas, 
no han adquirido tanto como Michigan. Bueno seria pedir que se nos hiciese esta 
concesión adicional, en tales términos, que nuestra solicitud sea atendida, y si el 
Congreso quiere, puede concedernos todas la tierras públicas. Ademas, por esta 
ordenanza, en el caso de concederse 500,000 acres adicionales, sin cláusula de nin- 
guna especie, el Estado deberá elegirlos en los distritos en donde se hallan las mi- 
nas, al paso que, por el artículo sobre educación, todas las tierras se destinan al 
sostenimiento de escuelas. Bebemos destinar una parte al sostenimiento de nuestro 
gobierno de Estado, imponiendo una contribución á los que esplotan las minas ó 
por cualquier otro media 

£1 Sor. Jones. Aunque no pretendo estar muy versado en la cuestión que se 
ventila, no puedo menos de hacer algunas observaciones en favor de una proposi- 
ción tan clara, y como deseo presentarme ante mis conciudadanos con el rostro des- 
cubierto, no votaré en contra de lo que considero justo, razonable y necesario^ 
Una de las razones que se han aducido en contra, es que Michigan reclamó de la 
misma manera y obtuvo lo que solicitaba. Para mí esto es una recoi;nendacion y 
un argumento de mucho peso. No creo que nuestra propia originali- 
dad valdría mucho ante el Congreso, y si es cierto que podemos inventar, también 
es cierto que debemos aprovecharnos de los buenos precedentes. El artículo sobre 
concesión de terrenos para escuelas debe ser sagrado y sus rentas no pueden tener 
otra aplicación. También se dice que mediante estas ordenanzas, el Congreso y 
nuestros representantes, de acuerdo con la Legidatura, podran variar la Constitu- 
ción. Esto no es así, porque el poder se limita ^d un fin particular ; á aceptar una 
concesión. Los que dicen que la Legislatura puede por este medio alterar los 
límites, sueñan con visiones. Otras razones pudiera presentar en apoya de las 
ordenanzas, pero terminaré diciendo que hasta ahora no se han presentado al cuer- 
po proposiciones mas importantes que estas. 8i yo fuese de los que están en 
contra, temería el resultado si el pueblo tuviese que decidir. 

£1 Sor. Shannon* f'ropongo en clase de . modificación que se suprima la últi- 
ma sección, por estas razones : En primer lugar se teme que pueda alterar en 
algo las disposiciones de esta Convención sobre limites, y yo creo probable que 
suceda. Me parece también que el artículo no expresa lo que se ha querido ex- 
presar, quizá en razón de la imperfección del lenguage que se ha usado, y yo no 
quisiera ni creo que ninguno de los señores delegados desearía ver en un documento 
que sirviese de apéndice, cláusulas que se oponen en cierto modo á los artículos de la 
Constitución considerados con tanta calma y debidamente aprobados. Ademas de 
que todo el provecho que pudiéramos sacar de estas ordenanzas lo obtendríamos 
suprimiendo el último. 

El Sor. Hastings. Apoyo la moción de mi colega de suprimir toda la sec- 
ción. Leeré la sección. La palabra '' otro" no se refiere á nada ; si es que el 
Estado ha de derivar ó no algún bien, son nuestros Representantes en el Congreso 
los únicos que lo sabrán. 
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ÉTSbr. Sherwood. Para terminar la discusión propongo qae se inserten Ia# 
j^alabras, " Cuales quiera otras proposiciones referentes á esta ordenanza." 

£1 Sor. Hastings. Me parece que de este modo se da un poder ilimitado é 
nuestros representantes en el Congreso. Yo propondría, ^ no en contradicción 
con los artículos de esta Constitución." 

El Sor. SuANirow propuso que se suprimiesen de la sección 6^ las palabras 
" ó cualesquiera otras proposiciones 6 ;*' fue apoyado por el Sor. Gwin, y con esta 
enmienda se aprobó la ordenanza. 

E> Sor. Jones propuso que se tomase en consideración Ta resolucron que habiá 
presentado el 9 del presente. Se puso á votación y fué negada, en esta forma : 

Voto» apiemativos. — Señores Ánun, Brown, Crosby, Dent, Gilbert, Hoppe, HoUincsworth, 
Jtonea, Larkin, Moore, McCarver, McDou^, Pedroiena, Sherwood, Steuart, Yerineule, Walker, 
Wozencraít — 16. 

NECFiTriTos.— 4SeSores Botti, Diminick, l>oiittngnes, Ellis, Gwim HUÍ, Hobfloa. Halleel^ Hat* 
üagfif lánáneott, Nortoii, Oíd, Piiee, Siitter, Sayder, SbannoD, Steans, Tefit, Praaidente— -21. 

El Sor. Sherwood propuso que se tomase en consideración el informe de la 
Comisión de censo. He aquí el informe : 

La cominon encargada de formar juicio acerca de la enumeración de los habitantes de California, 
tiene el honor de someter k la Convención el siguiente informe : 

Es im hecho oue nadie ignora míe no existení estadísticas en que se encuentres! datos exactos 
sobfs el DÚmeio de habitantes que nay en este Territorio. Por etia parte, ha sido inmeasa la inmi* 
jtracion que se ha dirigido aquí, diñante los seis últimos meses, por mar y por tierra. El Norte, él 
Sur, el Oriente y el Occidente, el viejo y el nuevo mundo, han mandado á California millares de indi- 
viduos emprendedores é industriosos. No nos queda duda de que la población actual de California, 
excluyendo los indios, alcanza á 80,000 almas : y personas inteligentes c^ue conocen los distiatoi 
distritos k donde ha afluido la mayor parte de la inmigración, son de opinión qoe excede de aquella 
cantidad. De todos modos, nos psurece que no nos esponemos á equivocamos diciendo que para 
enero próximo habrá 100,000 habitantes. Pero como los que han de votar en &vor de nuestra 
admisión como Estado de la Confederación, cuando lo sc^citemos, dirán que estas son meras conge*- 
turas, somos de opinión que para evitar demoras y eonsegnir de una ves el establedmiento de oa 

Sobiemo de Estado, que provea k la seguridad de nuestras personas y propiedades, se proeeda imBe» 
iatamente k formar el censo. Be este modo nuestros representantes en el Congreso de W'ashing- 
ton tendrán en su poder datos exactos que servirán de comprobante para pedir nuestra incoipoia- 
eion k la Union. En esta virtud, la Comisión Koomienda que se proceda a la enumeración de los 
InMfaBtes d* Calübnia, especificando : 

lo £1 número de Taraaes de mas de 21 anos. 
2o *» hembras " 18 " 

3Ó " varones de menos de 21 *^ 

4Ó ^ hembraá *^ 18 '< 

Pttra conseguir sato k la bievcdad posible,la Comisioii reeomieada el neminttniento de un Mar> 
sha], con la facaltad de nombrar adjuntos, y que estos procedan inmediatamente á Ibrmar el censo^ 
el que deberán presentar á la Legislatura en sus primeras sesiones. 

2? Que se asigne al Marsluu la suma de ^pesos por cada dia que empleare en esta comisioii 

ademas sus gastos de viaje. 

a» Que se asigne k kia «^tos ipt nombrare el Maxshal, ea adidad ét sdario— "eeataros por 
cada nombre que contuviesen sus registros separadamente. 

40 Que el Marshal y sus adjuntos, al entrar en el ejercicio de su empleo, presten juramento 
apte la autoridad competente de que desempefiarán sus cíeberes con fideli^d, y que presentarán un 
legiatm exacto que eontenga el numero de Imbitaiites de los distritos que reoemui. 

(Firmado.) B. F. Moore, presidente. 

El Sor. Steuart propuso que se difiriese indefinidamente la consideración del 
informe, y fué aprobada su moción. 

El Sor. Shannon propuso que se considerase el informe de la Comisión de 
Medios y albitrios, pero fué negada su moción. 

El oor. HiLL propuso que se suspendiesen las sesiones de la Convención 
hasta él sábado próximo, á las 10. Puesta á botacion su proposición resulto 
negada por 3 votos contra 30. 

Se suspendió la sesión hasta el siguiente dia á las 10. 
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VIERNES^ (XJTCBRE 12 d» 1849. 
Se reamó la Cónreneion. Se leyó el acta del dia a&feriot jr fué aprdl)ada. 

El Se». No&TON propaso kaigoiento resolución, que fuéadBpttiáapof unanixnklsdtv 

Matteltih. Que se <mi las gnásm al HonoAible Sewt Boibevto Seíople, por ta. ñiteUáñi & imfnr- 

cialidad con que ha desempeBado las arduas foneioiieB de 1» Presi4eack ; y qa% se le manifieste qw 

al sepaiaiae de la Conv«acion le MompaSaB tes iiie¡jons deseo» del cuerpo. 

El Presidente nombro para ectta Oomision á los Se&ore» EDú, Hastiags y 
HcCanren 

El Fbesiseuts ananció ün secuida q«ia había reeibid0 uaa cevnumcacioii: 
eficíal del General Riley, participánaole que había dispuesta que se hiciese una 
salva nacional de artillería en et acto de firmarse la Canstitucicaí adoptada, por 1» 
Conyaocion. 

SÁBADO^ OCTUBRE tí de tMÚ. 

Se reunió la Conyeneáoa. Por enfanxkedad de presidenta oonpó la süla ei Sor. 
Sutter. Se leyó el acta del día anterior y fué aprobada. 
Se adoptó por unanimidad la siguiente resolución del Sor. Bottsí. 

' üefueto.' Que ser de» las gtadas al Geneal Rilej, Gobonadar in te rino de Gaüfomia por la 
política y eoFtesia que hausad» ea su táralo privado y oficial «ea loa anembios de esla Coairaiicáoa. 

El Sor. Steüart, miembro de la Comññon encargada de redactar una alocu- 
ción al pueblo de Oalifornia, presiento y fue acogido por unanimidad, al aignienta 
dooumento : 

Air Pf7£BL0 jyÉ CAUFURmA. 

Loe inñtmerítos, delegados ik UM Convención autorizada para í<»rmar una Coostítucíoa poia el 
Estado de California, habiendo desempeñado el delicado encargo <;^ue se les ha condado, os someta 
respetuosamente i>ara su aprobación, el plan adjunto para la formación de un gobierno. Partiendo de 
los dos grandes principios fundamentales, que los poderes políticos son inherentes al pueblo^ j que 
la institucioB do ua fobieamo lie&o por oDJeto proveer k la protección, seguridad y Inen púbhcos, la 
Constitución que sometemoa k vuestro examen, se limita a dar á cada ramo de laadwiiiistraciQn del 
gobierno propuesto, los poderes que se requieren para su buen desempeño^ j al paw que no se ha 
conferido ningan poder que ao se hava considerado esencialmente Heoésario, la Coavencion ha 
asegurado con toda amputad lo qae ha conriderado como devechoa individuales 6 libertades pú- 
blicas, manteniendo en estricta obseinrancia, no solamente el poder oooseivadotf de la elección libro 
de los empleado^ a^tes y representantes, sino el derecho inalienable de alteiar y roformar la 
forma de gobierno, siempre oue lo requiera el bien público. 

Aunque nacidos bajo dinrmtes climas, oriundos de distintos Estado^ prataciMadeB con senti- 
mientos, 7 educados aoaao para instituciones peculiaros, leyes y costumbre!, loa delegados se han 
reunido en Convención, como ciudadanos de California, y han deliberado con anrasj^tu de owapro- 
miso y concesiones mutuas que tienen por objeto el bien público^ 

No debe negarse que en esta Convención ha habido alguna diver^peneia ié apsánmj por lo que 
respecta k la conveniencia y ^lortunidad de insertar ciertas disposinonei en la Constitución; pero 
llevando en mira los grapdes intereses del Estado de California, la paz, leMsiiiad y psoí^peridad del 
pueblo, las opiniones individuales He han sometido al deseo de la mayoria, y de común acuerdo 
recomendamos respetuosamente k nuestros conciudadanos, la adopción de la Constifacien que ahora 
les sometemos para su ajjHrobacion. 

Al establecer los lunites del Estado, la Convención se ha ceñido en cátalo le hk sido posible y 
conveniente, á las |pandes demareaeiones naturales que existen, para por este ikie<fi0 unir k aquellos 
que tienen mutuos mtereses, m:atuaa necesidades y mutua depenameia. No se ha kiclaido ninguna 
parte del territc»io que ao haya sido ropresentado en la ConvencMH, bajo W sMbvridnd aue la acordó ; 
al resolver por el voto unánime, que queda exduida la esclavitud del Eetek) de Calllbmia, se ha 
conservado ei pan princiiáo de aue corresponde exclusivamente al pueblo da cada Estado ó Terri- 
torioj el derecho de establecer los reglamentos municipales, y deadir por sí de todo aquello que 
éo&cieme k su propia paz, promiidad y filicidad. 

Vn pueblo libre, en el pleno goce de un gobierno electivo oae le UK^fOt^ fua detecliM 
civües, relieioaos y politicos, puede estar cierto de que no se le privara de estos bienes inestimables, 
taientras observen de cerca hi ttiarcha del gobierno, y se haga responsables k los gobernantes. No 
se ha visto que se haya esclavizado k tángati ]faéblo que sa& ciMtiprelider f mantener los derechos 
comlativos y las oUigaciones de ciudadanos Ubres é independieatea El estudio da la» leyes, por 
su influjo moral, viene k ser un elemento de libertad, y demuestra de cuan grande importancia es la 
edocacion priniaria. Partiendo de este principio, la Cünstitudon de.Caliíoiaia ptoVee y gaiantisa 
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ecm k mayor amplitud, el eatabledmiento de escuelas comunales, seminarios y colegios, para por 
este medio diümoir la enseñanza por todo el país para bien de las generaciones presentes y futuras. 

Bajo las circunstancias especules que acompañan la admisión de California como Estado, con 
un aumento de población que no tiene paralelo, gente que llega de todos los paises de la tierra, que 
bablan distintos idiomas y tienen distintas preocupaciones, no es de esperar ^ue ninguna forma de 
gobierno ni ningún sistema de leyes, tengan una buena acojgida inmediata y unánimemente. Debemos 
ademas tener plísente que una parte considerable de nuestros ciudadanos son españoles peninsulares, 
califomianos y mejicanos que han renunciado, k sus derechos de nacionalidad para disfrutar de los 
de ciudadanos de los Estados Unidos. Aeostumbiados por largo tiempo á una forma de gobierno, y 
en la persuacion de que sus derechos individuales y su propiedad están bajo la salvaguardia de usos y 
costumbres antiguas, acaso no descubran desde luego las ventajas del nuevo gobierno propuesto, ó 
no aprobarán inmediatamente las nuevas leyes, por mas que sus provisiones sean saludables y con- 
duscan al bien general. Es de esperar, sin emoaigo, que cuando el nuevo gobiemo propuesto, prin- 
cq|ie á funcionar con buen éxito; cuando cada departamento de ia administración gire con penecta 
uniformidad en su esfera respectiva; cuando se establescan leyes fundadas en los principios eternos 
de equidad y justicia; cuando cada ciudadano de California vea su vida, libertad y propiedades, 
perfectamente aseguradas, que se unirán cordialmente para proteger instituciones de que no sola- 
mente puede vanagloriarse todo buen ciudadano de la ünion, sino que servirán de guia á los pueblos 
hoy imbuidos en supersticiones religiosas y fanatismo político. Instituciones qu& aun ahora mismo 
que la Europa entera se halla conmovida por los esfuerzos de las naciones que lucnan por conquistar 
su libertad, han llegado á ser el tipo y modelo de la forma de gobiemo conveniente para los pueblos 
que desean sn libertad, soverania e independencia. 

Los infrascritos someten al pueblo, con esta breve ezposiicion de las miras y opiniones de la Con- 
yencion, la Constitución y plan de Gobiemo para su aprobación, y recomiendan muy^ encarecida- 
mente que sean examinados con calma y detenimiento, y muy especialmente excitan á todo sufra- 
gante á votar en las elecciones. 

El acto de poner en acción uii gobiemo que establece la justicia, asegura la tranquilidad domés- 
tica, promueve la felicidad general, y afiuiza el inestimable bien de la libertad civil, política j reli- 
giosa, deberia ser objeto de mucha solicitud de parte de todo buen ciudadano y la con8uma.cion de 
sus mejores deseos. El precio de la libertad es vigilancia; así es que ademas de ser un privilegio 
es un deber en todo ciudadano manifestar sus sentimientos por medio del sufragio. Ningún ciuda- ' 
daño libre de este pais que aprecie los derechos que ha de transmitir á sus descendientes con honra 
j honor, rehusará consagrar un dia al servicio de su pais. Todo sufragante cualificado debe asistir 
a las elecciones que se han de verificar el Martes, 13 de Noviembre venidero, y dar su voto con 
entera libertad, no solamente para obtener la verdadera expresión de la voz pública en pro ó contra 
de una Constitución formada para asegurar la paz, felicidad y prosperidad del pueblo, sino para que 
nuestra fuerza numérica y poutica pueda ponerse de manifiesto, y así verá el mundo entero el de- 
recho que tiene California, refulgente estrella de Occidente, á solicitar un lugar en la diadema de la 
gloriosa república, formada por la Union de treinta y un Estados soberanos. 

JosBPH Abai^ . Benjamín S. LippniooTT, 

Charlbs T. Bott9, M. M. MoCarvbb, 

Elam BaowN, JOHH McDouoAL, 

SosE Ant. Ca&billo, Bbii jamin F. Mooax, 

JOSK M. COVAR&ITBIAS, MyBON NoKTOH, 

EusHA O. Ceosbtj P. Obd, 

LSWIS DbNT, MiOVEI. Ds PBjy&OBKNA, 

Manubl Domínguez, Rodman M. Pricb, 

K. H Dimmick, Antonio M. Pico, 

A. J. Ellis, Jacinto Roobiouez, 

Stbprbn 6. FosTXR, HuoH Rbti», 

Pablo De La Guebba, J. A. Sutteb, 

Edwabd GiLBEBT, Jacob R. Sntdxb. 

Wiluam M. Gwin, Winfibld S. Shebwood, ' 

JuzjAN Hanks, William C. Shannon, 

Hbnbt Hill, Pedbo Sansevains, 

J. D. Hoppb^ Abel Steabns, 

JOSEPH HOBSON, W. M. StEUABT, 

H. W. Hallbgk, R. Semple, 

L. W. Hastings, Hbnbt A. Tepft, 

J. McH. Hollinbwobth, M. 6. Vallbjo, 

James McHaliv Jones, Thomas L. Vermeule, 

Thomas o. Labkin, Joel P. Walkeb, 

Fbáncis J. Lippitt, O. M. Wozencbapt. 

El Sor. Norton pidió que se considerase la siguiente resolución, la cual fue 

adoptada, y es como sigue : 

Resuelto, Que se pague al Sor. Hamilton, nombrado por esta Comisión para encuadernar la Cons- 
titución en pergamino, £ suma de quinientos pesos per sns servicios. 

El Sor. Shanñoií pidió que se suspendiese el uso de los reglamentos dedole- 
bate para proponer que se considerase nuevamente la resolución del Sor. Jn es 
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qitó faé desech&da el 9 del presente, pero su proposición fué denegada por 16 
▼otos contra 23. 

El Sor. Sherwood propuso lo siguiente : 

Resuelto, Que los diez diafi de trabajo adicionales- concedidos por esta Convención al Sor. Howe, 
terminadas sus sesiones indefinidamente, para concluir los' trabajos de la Comisión Greneral y arre- 
dar los ])apeles y documentos necesarios para la perfecta inteligencia de todos los trabajos de esta 
Convención, sean bajo la dirección del Secretario de la Coavencioü. 

Se levantó la sesión, acordando reunirse nuevamente i las 2 de la tarde. 

Sesión de la tarde, á las 2. 

La Convención se instalo como de costumbre. El Presidente, aunque indis** 
puesto, ocupó su asiento. 

El Sor. Sherwood presentó la siguiente res<¿ucion que fue adoptada por unani- 
midad, dice así : 

Bnudto, Que el Brigadier General Riley, que ^¡orrespondé k la confianza del pueblo, en el sentir 
de esta Convención, reciba i)or el tiempo que ha de desempeñar las funciones del poder Ejecutivo d^ 
actual Gobierno de California, un sueldo á razón de diez mil pesos anuales; y que el Capitán H. W. 
Halleck, Secretario de Estado, reciba por el mismo tiempo un sueldo á razón de $6000 anuales. 

Se adoptó por unanimidad la siguiente resolución presentada por el Sor. 
M*Dougal, dice así : 

Retueüo, Que firmada que sea la Constitución, pasen los miembros de esta Convención, en cuerpo, 
4 la residencia del Gobernador Kiley. 

También se adoptó la siguiente resolución del Sor. Ord . 

Retudto^ Que se den las gracias de parte de esta Convención ^ Secretario, Secretario auxiliar y 
demás empleados por la aptitud y asidiudad con que han desempeñado los diferentes encargos que se 
les ha confiado. 

A propuesta del Sor. Gwin se encargó al Sor. T: A. Sutter de dirigir la pala- 
bra al Gobernador Riley, á nombre de la Convención cuando ésta fuese en cuerpo 
á su residencia, terminados sus sesiones sine die. 

A propuesta del Sor. M'Carver se dispuso que se diesen gracias á los duefios 
del salón de Golton en donde había celebrado sus sesiones la presente Convención. 
A continuación, por indicación del Sor. M^Douqal, los miembros firmaron la 
Constitución. 

Concluido el acto, el Presidente dirigió á la Asamblea un breve discurso, dio 
las gracias por el honor que se le habia conferido y por las atenciones que se le 
kabian manifestado en todos ocasiones, y concluyó deseando á todos sus miembros 
un regreso pronto y seguro al lado de sus familias. 

A propuesta del Sor. M-Carver se suspendieron las sesiones de la Convención 
iine die. 



Los miembros de la Convención se dirigieron en cuerpo, á la residencia del 
General Riley, y el Capitán Sutter se expresó en los términos siguientes á nombre 
de la Convención. 

General : He sido nombrado por los delegados del pueblo de California para 
formar una Constitución, para dirigirme á vos, en su nombre y en el de todo el 
pueblo de CalifcHrnia, para daros las gracias por el auxilio y cooperación que nos 
habéis prestado en la ardua tarea de formar un Gobierno de Estado. Señor 
General, la Convención, como os lo prueban los documentos oficiales, ha sabido 
apreciar debidamente los grandes é importantes servicios que habéis prestado á 
nuestra patria común, y especialmente al pueblo de California, y no duda que 
cuando terminen vuestos deberes oficiales en este pais, recivireis el fallo tan grato 
á los verdaderos patriotas, que dice : ^' Habéis servido bien y con fidelidad." 

£1 General Rilet contestó en los téminos siguientes : 



SzStowBsi Nuncs ly^ pronanciado un diseusse. Saf noMait): pero ■¿«mi- 
<t>, y en efecto siento yiramente el honor que me habéis conferido hoj, Seftorea. 
Este dia es mas grato para mí que aquel ea que mía soldado» m^ aelamwon ea el 
campo de batalla de Contrenui. Os doy los nia^ eordialea gracias, y me persuado 
que el pueblo ba elegido con acierto los delegados que debiaa formar nuestra Oons- 
titucion. Ha elegido «na semiíoi» de hombres de que \Á»n pvede vana^riase con: 
orgullo nuestro pais ; h|üt)eis formado una Constitución digna de (Sdiíbmia, y 
mientras Califórma noinfaire d ek g a doa tas. bien cnaMficados, no abrigaré el menor 
temor. Os congratulo, señores, por el éxito felix de vuestros arduos trabajos, y 
os deseo felicidad y prosperidad. 

(Aquí filé interrumpido el General Riley por tres aclamaciones de los dele- 
fiados, como ^^ gobernador de Califomia," y otras tres como " sddado valiente y 
digno de la gloría de su país.") 

£1 Grenml Biley concluyó su disemso eon estas palabrea : 

Solo me queda una cosa que agregar, y es, que el buen resultado que he ob- 
tenido ea la dÍMeciea da les aeuatos en Cidifomia, se deba príncipalaie&te á la 
eficaz eooperaeíon dri Gbpílan Hallai^, Secretario dé Estado. No se ha iq>artado 
de mí en los monneatos ae oonfficto, y i él he apelado en todos los casos ea que 
me he hallado embarazado, encontrándole siempre dSspuesto á prestarme au coope- 
ración. 
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CONSTITUCIÓN DEL ESTADO DE CALIFORNIA. 



PROCLAMA AL PUEBLO' BE CAUFORNU. 

Los delegados del pueblo, constitukiós en ConvencioB, han formado una GofBstítucioa, que se os 
presenta ahora para que la ratifiquéis. £1 tiempo y el modo de votar sobre esta Coostitueion y de 
celebrar la primera elección general, están claramente ponsignedos en la Cédula ; y el todo ¿e ella 
se somete, por tanto, á vuestra imparcial y deliberada conáderacion. 

El Prefecto, ó la persona que ejerza sus funciones, de cada Distrito, designaríL los lugares para 
abrir las urnas y dar el debido conocimiento de la elección, con arreglo k las disposiciones de la 
Constitución y la Cédula. 

El pueblo es requerido ahora para formar por sí mismo un eobiemo, y para designar aquellos 
emplesiaos que desee para hacer y ejecutar las leyes. Que su e^ccion sea atinada y que el gobier* 
no, así -organizado, asegure el bienestar y la felicidad permanentes del pueblo del nuevo Estado, 
es el sincero y ardiente deseo del Poder Ejecutivo actual, quien, si la Constitucioín es ratiácada, 
depondrá con placer sus facultades en manos de quienquiera que el pueblo designe para sucedwle en 
el mando. 

Dado en Monterey, California, hoy 12 de Octubre del ano de gracia 1849; 

B. RILEY. 
Brigadier Creneral honorario de los Estados Unidos y Qobémador de Cal^ótmia, 

H. W. HALLECK, 

' Cajntan honorario y Secretario de Estada. 



líOS, el Pueblo de California, reconocidos al Dios Todopoderoso por nuestra libertad, 
á fin de asegwrar sus beneficios, venimos en establecer y establecemos estci Comsti" 
tucion, 

ARTICULO I. 
Dedaroísion d$ Derechos, 

Sec. 1. Todos los hombres son por naturaleza libises é independientes, y tienen ciertos dezeehos 
inalienables, entre ellos los de gozar y defender la vida V la propiedad, y de adquirir, poseer y pro- 
teger la libertad ; solicitar v obtener seguridad y felicidad. 

Sec. 2. Todo poder político es inherente al pueblo. El gobierno está instituido pan la pro* 
teccion, seguridad y beneficio del pueblo; y este tiene derecho peía alterar ó refonpar el inismO| 
siempre que así lo exijiere el bien público. 

Sec. 3. Se asegurará á todos y para siempre el derecho de enjuiciamiento por meMo de jurado ; 
pero este enjuiciamiento puede ser renunciado por las partes en todoa los casos civiles, del modo que, 
la ley lo prescriba, 

aec. 4. Se permitirá pam siempre en este Estado el libie ejercicio y goce da la profesión y el 
culto religioso, sin distinción ó preferencia; y ningún individuo será inoompetente para servir de 
testigo en virtud de sus opiniones en materia de creencias religiosas; pere ¿ liheirtad de concien- 
cia, por la presente asegurada, no se deberá entender respecto de los actoa lioenfiioao% ó bien respecto 
de prácticas que estén en desacuerdo con la paz ó la seguridad de este Estado. 

Seo. 5. El privilegio de la ley de kgAeas cor^ no será susp^idido, á menee que, por un caso de 
rebelión ó invasión, la pública seguridad lo exijiere. 

Sec. 6. No se exigirán fianzae excesivas, ni se impondrán excesivas multan^ ni se iaflijirán cas- 
tigos crueles ó desusados, ni se detendcá indebidamente a los testigos. 

Sec. 7. Toda persona tendrá derecho á ser puesta en libertad bajo fianza, con tal ^ue esta sea 
abonada ; excepto en los casos de crimen capital, en que fuere evidente la prueba ó los mdicios muy 
vehementes. 



IV 

See. 8. Ningmi indivídiio mrk encauflado por un crimen capital ú otro erúnen inñune, (excepto 
en caiot de delación, en asantos concernientes k la milicia en activo lervicio,^ kha fuerzas de mar 
}r tierra en tiempo ae guerra, ó á las que este Estado manten^ con beneplácito del Conpeso, en 
tiempo de paz, y en casos de hurto de menor cuantía sujetos a las ordenanzas de la Le|;ismtura) á 
no ser en virtud de acusación de un gran jurado ; v en cualquier sumaría y ante cualquier juzgaüdo, 
la parte acusada tendrá opción k comparecer y á defenderse por sí misma y por medio de aboj^ado, 
k la manera que en los asuntos civiles. Ningún individuo será encausada dos veces por un mismo 
delito; ni estera obligado^ en ninp;un caso criminal, á servir de testigo contra sí mismo; ni será 
privadlo de la vida, de la libertad o de su propiedad, sin el debido enjuiciamiento; ni la propiedad 
particular será destinada al servicio público, sin una justa comjsensacion. 

Sec. 9. Todo ciudadano tendrá Acuitad para hablar, escribir y publicar libremente todos sus 
■entimientoa siendo responsable por el abuso de este derecho ; y no se adoptará ninguna ley para 
lestríncir ó Umitar la libertad de la palabra ó de la piensa. En todos los procedimientos criminales 
sobre aelaci<m de libelos, la verdad puede ser presentada al jurado como testimonio; y si pareciere 
al jurado que el asunto delatado como calumnioso es verdadero, y que fué publicado con justo motivo 
y con miras justificables, la parte será absuelta, y el jurado tendrá derecho para determinar la ley y 
el hecho. 

Sec. 10. El pueblo tendrá derecho para reunirse libremente, para deliberar sobre el bien público, 
paia dar instrucciones á sus Representantes, y para solicitar de la Legislatura cualquier desagravio. 

Sec. 11. Todas las lejres generales tendrán una acción uniforme. 

Sec. 12. La fuerza militar estará sujeto al poder civil. No se mantendrá en este Estado ningún 
ejército permanente en tiempo de paz ; y en tiempo de guerra no se hará asignación alguna para un 
ejército permanente, por espacio de mas de dos anos. 

Sec^ 18. Ningún soldado será alojado, en tiempo de paz, en ninguna casa, sin el beneplácito de 
■a dueño ; ni tainpoco en tiempo de guena, á no ser del modo proscrito por ley. 

Sec. 14. El numero de Representantes será arreglado á la población. 

Sec 15. Ninguna persona será encarcelada por deodas, excepto en casos de fraude ; y ninguna 
pMSona será encarcelada por multas de milicia en tiempo ae paz. 

Sec. 16. No se expedirá jamas orden alguna de arresto, ley ex poitfiuia, 6 ley que perjudique la 
obligación de cualquier contrato. ^ ^ 

Sec. 17. Los estiangeros residentes, 6 que en lo sucesivo llegaron á residir bona JUWen este 
Estado, tendrán los mismos derechos, con respecto á la posesión, goce y herencia de propiedad, que 
los ciudadanos en él nacidos. 

Sec. 18. Jamas se tolerará en este Estado la esclavitud, ni la servidumbre involuntaria, á no 
ser como castigo por crímenes. 

Sec. 19. No será violado el derecho del pueblo á ester garantido en sus personas, casas, pape- 
les y efectos, contra embargos y registros indeoidos ; y no se expedirá ninguna orden sino en virtud 
de causa probable, autorizóla por juramento ó afirmación, con descripción del lugar que hubiere de 
ser registrado y las personas o las cosas oue hubieren de ser embargadas. 

SEa 20. La traición contra el Estado consistirá solamente en suscitar la guerra contra él, adhe- 
rirse á sus enemigos, ó prestarles ayuda y favor. Ningún individuo será dedarado traidor, sin el 
previo testiooonio de dos testí^ presenciales, ó sin previa confesión en pleno teibunal. 

Sec. 21. Esta enumeración de derechos no se interpretará en perjuicio ó como denegación de 
otros derechos que competen al pueblo. 

ARTICULO IL 
Derecho de Sufra^. 

Sec. 1. Todo dadadano varon blanco de los Estados Unidos y todo dudadano varon blanco de 
Méjico, que prefiera ser dudadano de los Estados Unidos, conforme al tratado de paz cambiado y 
ratificado en la dudad de Querétaro el 30 de mayo de 1S48, que tenga la edad de 21 anos, que haya 
residido en el Estado durante los seis meses anteriores á la elección, y treinte dias en el condado o 
distrito por el que reclauM voto, tendrá derecho á votar en todas las eíécdones que están en la actua- 
lidad y en lo venidero estuvieren autorizadas por la ley ; advirtiendo que nada de lo aquí contenido 
podrá interpretarse como impedimento para que la Legislatura deje de admitir al derecho de sufra- 
gio, con la concurrencia de 1¿ dos torceras pstrtes de sus votos, á los indios, ó á los descendientes de 
tos indios, en los casos especiales en que dicha mayoría de la Legislatura lo creyere justo y oportuno. 

Sec. 2. Los electores, en todos los casos ^ue no fueren de traición, felonía ó perturbación de la 
paz, estarán exentos de ser arrestados en los días de la eleodon, durante su asistenda á dicha elec- 
ción ó mientras fiíeren y volvienn de prestar su voto. 

See. 3. NingoA elector estará obligado á prestar servido militar en el dia de la eleedon, excep- 
to en tiempo de guerra é peligro público. 

Sec. 4. Con respecto á la votedoo, ningún individuo habrá ganado 6 perdido el derecho de resi- 
denda por razón de su presencia ó su ausencia mientras se hallare empleado en el servido de los 
Estados Unidos; ni imentras se hallare navegando en ks aguas de este Estado, 6 de los Estados 
Unidoe, ó bien en alta mar ; ni mientras se bulare estudiando en algún seminario de instrucdon, m 
mientras permaneciere en átgun hospicio, ó en otro asilo, á expensas del público, ni mientras estu- 
V3MS encerrado en una cárcel pública. 



Sec. 5. Ningún idiota ó demente, ú otro individuo dedaiado reo de algún criaren iniame^ ten- 
{Irá opción á los privilegios de elector. 

Seo. 6. Todas las elecciones populares serán celebradas pof medio de bolas. 

ARTICULO III. 

Distrihucum de Poderes. 

Los poderes del Gobierno del Estado de California estarán divididos en tres departamentos sepa- 
rados ; el Legislativo, el Ejecutivo y el Judicial ; y ningún individuo encargado del ejercicio de las 
funciones legitimas de uno de estos depar;tamentos, ejercerá función alguna que incumUeie á cual- 
quiera de los otros, excepto en loa casos aquí expresamente desigiuidos o permitidos. 

ARTICULO IV. 
Departamento Legislativo, 

Seo. 1. El poder Legislativo de este Estado será conferido á un Senado y una Asamblea, que 
constituirán juntos la Legislatura del Rstado de California; y la cláusula con que se encabezare toda 
ley será como sigue : " El pueblo del Estado de California, representado en el Senado y la Asamblea, 
dispone lo siguiente.'' 

Sec. 2. Las reuniones de la Legislatura serán anuales, y comenzarán en el primer lunes del mes 
de enero próximo siguiente á la elección de sus miembros, á menos que el Gobernador del Estado 
convocare, en el Ínterin, á la Legislatura, por medio de una proclama. 

Sec. 3. Los miembros de la A^mblea serán elegidos anualmente por los electores competentes 
de sus respectivos distritos, en el martes próximo siguiente al primer lunes del mes de noviembre, 
á menos que ordenare otra cosa la Legislatura, y el término de su destino será de un ano. 

Sec. 4. Los Senadores y los Miembros ae la Asamblea serán electores debidamente califica- 
dos en los respectivos condados y distritos que representen. 

Sec. <9. Los Senadores serán elegidos por el término de dos aHos, al mismo tiempo y en el pro- 
pio lugar que los Miembros de la Asamblea: y ningún individuo podrá ser miembro del Senado ó 
de la Asamblea, si no ha sido ciudadano ó haoitante del Estado durante un ano, y del condado ó dis- 
trito por que hubiere sido elegido, durante los seis meses precedentes á su elección. 

Sec. 6. El número de Senadores no será menos de un tercio, ni mas de la mitad del de los 
miembros de la Asamblea ; y en la primera reunión de la Legislatura después de planteada esta 
Constitución, los Senadores serán divididos por suerte y con la igualdad posible, en dos clases ; los 
asientos denlos Senadores de primera clase« quedarán vacantes al espirar el primer ano, de modo que 
todos los anos haya de elegirse la mitad de ellos. 

Sec. 7. Cuando el número de los Senadores se aumente^ estos serán repartidos por suerte, de 
modo que ambas clases queden en lo posible iffuales en número. 

Sec. 8. Cada Cámara elegirá sus empleados, y juzgwá de las cualidades y las elecciones de sus 
miembros. 

Sec. 9. La mayoría de cada Cámara constituirá quorum para los trabajos parlamentarios ; pero 
un número menor podrá aplazar estos de un día para otro, y exijir la asistencia de los miembros au- 
sentes, en la forma y bajo fas penas que cada una de las Cámaras estableciere. 

Sec. 10. Cada Cámara determinará loe reglamentos de sus trabí^, y podrá, con el asentimien- 
to de dos tercios de todos los mienabros ele^dos, expeler de su seno á cualquier miembro. 

Sec. 11. Cada Cámara llevará un diano de sus trabajos, el cual dará al público ^ y los votos de 
los miembros de cada Cámara, acerca de cualquiera cuestión, serán, á petición de tres miembros 
cualesquiera de los presentes, registrados en el diario. 

Sec. 12. Los Miembros de la Legislatura, en todos los casos que no fueren de traición, felonía ó 
perturbación de la paz, estarán exentos de arresto, y asimismo de enjuiciamiento civil durante la 
reunión de la Legislatura, y durante los quince días anteriores al principio y posteriores al término 
de cada reunión. 

Sec. 13. Cuando ocurrieren vacantes en una ú otra Cámara, el Groberaador, ó la perscMiaque ejer- 
ciere las funciones de tal, expedirá órdenes para que se proceda á las elecciones, á fin de llenar dichas 
vacantes. 

Sec. 14. Las puertas de cada Cámara estarán abiertas, excepto en las ocasiones en que la Cáma- 
ra juzgare oportuno celebrar sesión secreta. 

Sec. 15. Ninguna de las Cámaras suspenderá sus sesiones por mas de tres días, ni mudará de 
lugar, sin el beneplácito de la otra. 

Sec. 16. Podra formularse cualquiera ley en una ú otra de las Cámaras de la Legislatura, y todas 
las leyes adoptadas por una de las Cámaras podrán ser enmendadas por la otra. 

Sec. 17. Toda ley que hubiere sido adoptada por la Legislatura, será presentada, antes que ten- 
ga fuerza de tal, al Gobernador del astado. Si este la aprobare, la autorizará con su £rma; pero si no, 
la devolverá, con las objeciones que el caso le sugiera, á la Cámara de donde emanare, la cual ano- 
tará la misma en el diario, y procederá á examinarla de nuevo. Si después de este nuevo examen, 
fuere' otra vez adoptada la ley en ambas Cámaras, por dos tercios de los miembros presentes en cada 
Cámara, entonces quedará establecida como ley. apesar de las obieciones del Gobernador* Si cual- 
quiera ley no fuere devuelta dentro de los diez aias después de haber jdo presentada al Gobernador, 



• {éxeeptomiáú los Domiiigos) la sobrediclialej adquirirá el carácter de tal, en igual forma que si aquel 
la hubiere finnado, á. menos que la Legislatura, por haber suspendido sus sesiones, impimere dicha 
devolución. 

Sec. 18. Será atribución privatÍTa déla Asamblea el oirías delaciones públicas; y todas las de- 
laciones serán juzgadas por el Senado. £n tales casos, los Senadores prestarán juramento ó afirma- 
ción previa ; y ningún individuo será declarado culpable, sin la concurrencia de dos tercios de los 
miembros presentes. 

Sec. 19. £1 Gobernador, el Teniente Gobernador, el Secretario' de Estado, el Intendente, el Teso- 
rero, el Procurador General, el Inspector General, los Jueces del Tribunal Supremo y los Jueces de 
Im Tribunales de Distrito, serán responsables á toda delación de mal desempeño de sus destinos ; 
pero el juicio en tales casos se extenderá solamente á su remoción^ y á su inhabilitación para desem- 
peñar en el Estado cualquier otro destino honorífico, de responsabilidad ó de lucro ; pero la parte 
condenada ó absuelta, quedará no obstante sujeta á la delación, la sumaria y el castigo que prescriba 
la ley. Todos los empleados civiles serán encausados, por mal desempeño de sus funciones, en la 
forma que la Legislatura determine. ^ 

Sec. 20. Ningún Senador^ ó Miembro de la Asamblea será encargado, durante el término para 
que hubiere sido electo, de nmgun empleo civil lucrativp del Estado, que hubiere sido creado, ó 
cuyos emolumentos hubieren sido aumentados durante dicho término ; a excepción de aquellos em- 
pleos que hubieren de ser conferidos por elección del pueblo. 

Sec. 21. Ningún individuo que desempeñare citelquier empleo lucrativo del gobierno de los Esta- 
dos Unidos, ó de cualquiera otra potencia, será elegible para cualquier empleo civil lucrativo del de 
de este Estado ; advirtiendo que los destinos de oficiales de la mihcia que no gozaren ningún salario 
anua], ó los empleos locales ó las administraciones de correos cuyos emolumentos no excedieren de 
quinientos pesos anuales^ no serán considerados como lucrativos. 

Sec. 22. Ningún individuo declarado culpable de malversación ó desfalco de los fondos públicos 
de este Estado, será jamas elegible para cualquier destino de honor, responsabilidad ó lucro de este 
Estado ; y la Legislatura adoptará, á la brevedad posible^ una ley que establezca el castigo de dicha 
malversación, ó deiiailco, á la manera de felonia. 

Sec. 23. Ño se invertirá dinero alguno del Tesoro sino en virtud de asignaciones efectuadas por 
la ley. En cada reunión ordinaria de la Legislatura se publicará adjunto á las leyes un estado exacto 
de las recaudaciones y los gastos de los fondos públicos. 

Sec. 24. Los miembros de la Legislatura percibirán una compensación pur sus servicios, la cual 
fijará la ley y será pagada de los fondos del Tesoro público ; pero no se podrá aumentar dicha 
compensación durante el término para que hubieren sido electos los miembros de ambas Cámaras. ^ 

Sec. 25. Toda ley expedida por la Legislatura no abrazará mas que un objeto, y este se hallará 
expresado en el título de la misma ; y ninguna ley será revisada o enmendada en lo relativo á su 
título ; pero en tales casos, el acta revisada, ó la sección enmendada será acordada de nuevo y pu- 
blicada en toda su extensión. 

Sec. 26. La Legislatura no podrá conceder ningún divorcio. 

Sec. 27. No autorizará este Estado ninguna lotería, y la venta de billetes de lotería no será 
permitida. ^ 

Sec 28. La enumeración de los habitantes de este Estado será formada bajo la dirección de la 
Legislatura, en el ano mil ochocientos cincuenta y dos y mil ochocientos cincu^ta y cinco, y asi- 
mismo al fin de cada diez anos de aquí en adelante : y estas enumeraciones, junto con las censos que 
se formaren, bajo la dirección del Congreso de los Estados Unidos, en el ano mil ochocientos cin- 
cuenta y cada diez de los anos subsecuentes, servirán de base para la representación en ambas Cáma- 
ras de la Legislatura. 

Sec. 29. El número de los Senadores y de los Miembros de la Asamblea será fijado por la Legis- 
latura, en su primera reunión, celebrada después dé hechas las enumeraciones de que habla la sec- 
ción anterior, y asimismo distribuido entre los diferentes condados y distritos que se establecieren 
por ley, con arreglo al número de habitantes blancos. El número de los Mieipbros de la Asamblea 
no será menor de veinte y cuatro, ni mayor de treinta y seis, hasta que el número de habitantes 
del Estado ascienda á cien mil ; y después de ese período, en una razón tal que el número total de 
Miembros de la Asamblea no sea jamas menor de treinta, ni mayor de ochenta. 

Sec. 30. Cuando un distrito congresional, ó con derecho á representación en el Senado ó en la 
Asamblea, constare de dos ó mas condados, no será separado por ningún condado perteneciente á otro 
distrito ; y ningún condado será dividido al formar uñ distrito congresional ó con representación en 
el Senado ó en la Asamblea. 

Sec. 31. Podrán formarse corporaci(»ies con arreglo á leyes generales ; pero no se podrán crear 
por actas especiales, excepto para asuntos minicipales. Todas las leyes generales y las actas espe- 
ciales adoptadas con ^mreglo a esta sección, pueden ser alteradas de vez en cuando, ó bien revocadas. 

Sec. 32. Los tributos que hubieren de pagar las corporaciones serán garantidos por la responsa- 
bilidad individual.de sus miembros, con arreglo á la ley. 

Sec. 33. El ténhino " corporaciones," usado en este artículo, se ent^derá que incluye k todas 
las asociaciones y compaíiias que tuvieren alguna de las &cultades ó alguno de los privilegios de las 
corporaciones, no poseídos por individuos o sociedades. Y todas las corporaciones gozarán el 
derecho de demandar y estarán sujetas á ser demandadas ante los ti^ibunales, del mismo modo 
que los individuos. 

Sec. 34. La Legislatura no tendrá facultad para aprobar acta ninguna concediendo patentes de 
banco ^ pero se podrán formar asociaciones según las leyes generales, para el depósito del'oro y la 
plata -, pero tales asociaciones no harán, emitirán ó pondrán en circulación ningún billete, libramiento 
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bofio^ certi£c«do, pBg*ré) ^ otro papel, 6. papel de iraalqtiier banco, para bacerlo ciicolar como 
dinero. 

Sec. 35. La Legislatura de este Estado prohibirá por medio de una ley á toda persona ó per- 
sonas, asociación, oompania 6 corporación, el ejercer privilegios de banco, ó el crear papel para 
hacerlo circular como mnero. 

Sec. 36. Todo accionista de una corporación ó asociación de capitales, será responsable, individual 
y personalmente, en proporción á todas sus deudas y compromisos. 

• Sec. 37. La Legislatura deberá disponer la organización de ciudades y pueblos incorporados, y 
restringir sus facultades para iniponer contribuciones y derechos, c<Hitraer empréstitos y deudas, y 
prestar sus fondos, á fin. de impedur abusos en el ejercicio de estas facultades de parte de dichas cor- 
poraciones municipales. 

Sec. 38. Todas las elecciiMdes que celebrare la Legislatura serán por vcftacicffi nominal, y los votos 
se asentarán en el diario de las sesiones. ¿ 

ARTICULO V. 
Departamento Ujecutivo, 

Sec. 1. El supremo poder ejecutivo de este Estado estará á cargo de nn Magistrado Principal, 
que llevará el nombre de gobernador del Estado de California. 

Sec. 2. El Gobernador será elendo por los electores competentes al mismo tiempo y en los pro- 
pios lugares que los Miembros de la Asamblea, y ejercerá su destino por dos años, á contar desde 
el dia de su instalación hasta que fuere instalado su sucesor. 

Sec. 3. Ninguna persona será elegible para el emjdeo de Gobernador (excepto en la primera 
elección), á menos que sea ciudadano de los Estados Unidos, y haya residido en este Estado 
durante dos anos antes de la elección, y sea mayor de veinte y cinco anos al tiempo de dicha 
elección. 

Sec. 4. Los informes oficiales del resultado de la elección de Gobernador, serán transmitidos 
á la capital, bajo un pliego sellado, y con sobre al presidente de la Asamblea, quien los abrirá en 
presencia de ambas Cámaras^ y los publicará en la primera semana de las sesiones. La persona 
que hubiere obtenido mayor numero de votos, será Gobernador; pero en caso de que dos ó mas per- 
sonas tengan igual y el mayor número de votos, la Legislatura elegirá, por votación mix:ta una de 
dichas personas. 

Sec. 5. El Gobernador será general en jefe de la milicia, del ejército y de la armada de este 
Estado. 

Se& 6. Entenderá en todos los asuntos del poder ejecutivo con los empleados del Gobierno, 
civiles y militares, y podrá exigir informe por escrito de los empleados del ejecutivo, sobre cual- 
quier asunto que tenga relación con sus reí^>ectivos empleos. 

Sec. 7. Cuidará de que las leyes se ejecuten fielmente. 

Sec. 8. Cuando vacare algún empleo, y no se dispusiere por la Constitución ni las leyes el modo 
de llenar dicha vacante, el Gobernador tendrá la facultad de Uenark, nombrando un empleado in- 
terino, ouvo término espirará al fin de la próxima sesión de la Legislatura é en la jffóxima elec- 
ción que hiciere el pueblo. 

Sec. 9. Podrá, en casos extraordinarios, convocar á la Legislatura por medio de una proclama, y 
dará cuenta á ambas Cámaras, cuando se nallaren reunidas, del objeto para que fueron convocadas. 

Sec. 10. Dará cuenta, jpor medio de un mensaje, á la Le|;islatuni, en cada una de sus reuniones, 
de la condición en que se hallare el Estado, y recomendará a la misma todo aquello que le pareciere 
conveniente. 

Sec. 1 1. En caso de desacuerdo entre ambas Cámaras acerca del tiempo.de su disolución, el Gober- 
nador tendrá facultad para suspender la Legislatura hasta cuando lo estimare oportuno ; con tal que 
no fuere con posteriorKÜad al tiempo jurefijaSo para la reunión de la próxima Legislatura. 

Sec. 12. Ningún individuo, mientras esté ejerciendo algún empleo del Gobierno de los Estados 
Unidos ó de este Estado, ejercerá el empleo de Grobemador, excepto en los casos que se designan 
expresamente á continuación. 

Sqc. 13. £1 Gobernador tendrá facultad para hacer suspender las penas y conceder perdones, por 
todos los delitos, excepto el de traición y mal desempeño de los empleos públicos, bajo aquefias 
condiciones, restricciones y limitaciones que crea convenientes, sugetándose a aquellas reglas que se 
dispusieren por ley, con respecto al modo de solicitar los perdones. Convicto de traición el reo, 
tendrá facultad para suspender la ejecución de la sentencia, hasta que la causa se presente á la Legis- 
latura en su próxima reunión, y entonces, esta, bien concederá el p«rdon, ó conmutará la pena, ó bien 
mandará que se ejecute la sentencia, ó concederá otra suspensión del castigo. Comunicará á la 
Legislatiura en sus primeras sesiones todos los casos de suspensión de castigo ó perdón que hubiere 
concedido, mencionando el nombre del reo, el crimen de que hubiere sido convencido, la sen- 
tencia, y su fecha, asi como la del perdón ó suspensión del castigo. 

Sec. 14. Este Estado tendrá un sello, el cual conservará el Gobenador, y lo usará en los 
documentos oficiales, llamándose el *' gnuí sello del Estado de California." 

Sec. 15. Todas las concesiones y comisiones, se verificarán en nombre y por- autoridad del pueblo 
del Estado de California, selladas con el gran sello del Estado, firmadas por el Gobernador y el 
Secretario de Estado. 

Sec. 16. Se elegirá un Teniente Gobernador al mismo tiempo, en los mismos lugares y del pro- 
pio modo que el Gobernador; y el término de sn empleo y sus títulos paia ser elegido^ serán iguales. 



Séfá ándente del Senado, peto tendri ■olamente un Toto. Sí doiante ima Tacante en el empleo 
de Gobernador, el Teniente fuere acusado de mal desempeño eii^su empleo, removido, hiaere 
dimisión, hubiere muerto, tuviere algún impedimento para desempeñar los deberes de su empleo, ó 
se ausentare del Estado, el Presidente del Cenado hará las veces de Grobemador hasta que se llenare 
la vacante, ó cesare el impedimento. 

Sec. 17. En caso de acusación contra el Gobernador, 6 de su remoción muerte, impedimento, para 
desempeñar las funciones de su emjdeo, dimisión, 6 ausencia del Estado, las facultades de dicho 
' empleo se conferirán al Teniente Gobemaidor por el tiempo que fiíltare para cumplir el térmiiíb, 6 
hasta que cesare el impedimento. Pero cuando el Gobernador, con consentimient(/de la Legislatura, 
se hallare fuera del Estado en tiempo de guerra, á la cabeza de alguna fuerza' militar, continuara 
siendo Greneral en Gefe de todas las fuerzas militares del Estado. 

Sec. 18. Serán elegidos, en la forma prescrita por esta Constitución, im Secretario de Estado, un 
Intendente, un Tesorero, un Procurador General y un Inspector General, y el término de sus 
destinos y la eligibilidad de cada uno de ellos serán los mismos que quedan prescritos respecto al 
Gobernador y teniente Gobernador. 

Sec. 19. El Secretario de Estado será nombrado por el Gobernador con anuencia y beneplácito 
del Senado. Llevará un reeistro de los actos oficiales de los departamentos legislativo y ejecutivo 
del Grobiemo ; y cuando se le exigiere, dará cuenta de ellos y de todo lo que con ellos tenga relacií», 
á entrambas Cámaras de la Legiuatura ; y asimismo desempeñará todos aquellos otros (feberes que 
le foeren prescritos por la ley. 

Sec. 20. El Intendente, el Tesorero, el Procurador General y el Inspector General serán electos 
por la votación reunida de ambos Cámaras de la Legislatura, en su primera reunión según esta Cons- 
titución, y en lo sucesivo serán electos al mismo tiempo^ en los propios lugares y de modo idéntico 
que el Gobernador y el Teniente Gobernador. 

Sec. 21. £1 Grobemador, Teniente Gobernador, Secretario de Estado, Intendente, Tesorero, Pro- 
curador General é Inspector General, recibirán cada uno, dorante el ejercicio de su empleo, una 
compensación por sus servicios que no se podrá aumentar ó disminuir durante el términojMkra que 
hubieren sido efectos ; pero ninguno de estos funcionarios recibirá salarios por el desempeño de sus 
deberes oficiales. 

ARTICULO VI. 
Departamento Judicial, 

Sec. 1 El poder judicial de este Estado estará á cargo de un Tribunal Supremo^ de Tribunales da 
Distrito y de Condado^ y de Jueces de Paz. La Legislatura podrá establecer también los Tribunales 
inferiores que iuzsare necesarios. 

Sec. 2. El Tribunal Supremo constará de un Juez Supremo y de dos asociados, dos de los cuales 
constituirán quorum. 

Sec. 3. Los Jueces del Tribunal Supremo serán elegidos en la elección general por los electores 
competentes del Estado, y desempeñaran sus destinos por el término de seis anos, á ccmtar des^ el 
primer dia de enero posterior á su elección; advirtiendo, que la Legislatura elegirá en su primera 
reunión un Juez principal y dos Jueces asociados del Tribunal Supremo, á votación de ambas Cá^ 
maras, y los clasificará de modo tal, que uno de ellos cese en su destino cada dos anos. Después de 
la primera elección, el Juez decano en comisión será el Juez Principal. 

Sec. 4. El Tribunal Supremo tendrá jurisdicion de apelación en todas los casos en que el asunto 
en disputa no excediere de doscientos pesos, en litigios sonre la legalidad de contribuciones, alcabalas, 
impuestos 6 multas municipales, t en todos los asuntos criminales por felonía ó en cuestiones mera- 
mente legales. ^ Y dicho. Tribunal y cada uno de sus Jueces, asi como todos los Jueces de Condado j 
Distrito, tendrá facultad jMua expedir autos de habeos corpus á solicitud de cualquiera persona bajo 
apesto. También podran actuar todo lo demás que fuere necesario para el ejercicio de su jurisdic- 
ción de apelación^ y tendrán á su cargo la conservación de la paz en todo el Estado. 

Sec. 5. La pnmera Legislatura dividirá el Estado en un número conveniente de distritos, sujetos 
á ax^uellas alteraciones que de vez en cuando reclamare el bien público; para cada uno de los cuales 
será nombrado un Juez de Distrito por los votos reunidos de ambos cuerpos colegisladores en la pri- 
mera reunión que estos celebraren ; cuyo Juez ejercerá su destino durante dos anos, á contar desde el 
primer dia de enero posterior á su elección ; y de allí en adelante dichos Jueces serán^elegidos en la 
elección general por los electores competentes de sus respectivos distritos, y desempeñarán sus des- 
tinos por el término de seis anos. 

Sec. 6. Los Tribunales de Distrito tendrán jurisdicion propia en asuntos de ley y equidad, y en 
todos los asuntos civiles en que la suma en disputa excediere de doscientos pesos, sin mcluir los mte- 
reses. En todas las causas criminales no especificadas y en todos los juicios del Tribunal de Difuntos, 
su jurisdicion será ilimitada. 

Sec. 7. La Legislatura dispondrá la elección, por medio del pueblo^ de un Secretario del Tribunal 
Supremo, de Secretarios para el Tribunal de Condado, Procuradores de Distrito, Sheri£&, Coronen y 
otros empleados necesanos ; y fijará por medio de una ley sus atribuciones y sueldos. Los Secre- 
tarios de Condado serán ex oficio^ Secretarios de los Tribimales de Distrito en sus respectivos Con- 
dados. 

Sec. 8. Se elegirá en cada Condado organizado, un Juez de Condado, que ejercerá su destino 
diirante cuatro anos. Presidirá el Tribunal de Condado y desempeñará las funciones de Juez de 
Difuntos. El Juez de Condado, coa dos Jueces de f^ que se deaignaráa coa arreglo á la ley, cele- 



r 



IX 

i 

htnka audiencias públicaa, coa aquella jnriadicion criminal qoe la LegiaUtuia pnencrilM, y deiem- 
penarán las demás funciones que demarque la ley. 

Sec. 9. Los Tribunales de Condado tendr&o, en los asuntos que emanaren de los juzgados de paz, 
y en otros especiales^ la jurisdicion que prescribiere la Legislatura j pero no tendrán jurísdiccicm civil 
propia, excepto en dichos asuntos especiales. 

Sec. 10. El tiempo y los lugares en que hidnere de actuar d Tribunal Supremo y los Tribunales 
de Distrito serán demarcados por la le}r. 

Sec. 11. Ningún empleado de justicia, excepto los Jueces de Paz, recibirá, para uso propio, nin- 
{;una obenáon ó gaje. 

Sec. 12. La legislatura dispondrá la pronta publicadon de todas las ordenanzas y elecciones 
judiciales c^ue juzgare convenientes ; y cualquier individuo tendrá opdon á publicar dichas ordenan* 
zas y decisiones judiciales. 

Sec. 13. Podrán establecerse tribunales de conciliación con aquellas fiumltades y deberes que* 
prescriba la ley; pero dichos tribunales no podrán hacer obligatorio su fallo, á no ser cuando la» 
partes sometieren el asunto en cuestión y se avinieren á conformarse con el ftllo de dicho tribunal, 
en aquellos casos que marcare la ley. 

Sec. 14. La Legislatura determinará el número de Jueces de Paz que hayan de ser elegidos en 
cada condado, ciudad, villa 6 pueblo de este Estado, y fijará por ley sos facultades, deberes y respon* 
sabilidades. También determinará en qué casos se podrá apelar de los juzgados de paz al Tribunal 
de Condado. 

Sec 15. Los Jueces del Tribunal Supremo y los Jueces del Tribunal de Distrito recibirán pun* 
tualmente, durante el ejercicio de sus funciones, una compensación ijor sus servicio^ que se pagará 
de los fondos del erario, y la cual no podrá ser aumentada ó disminuida durante el termino para que 
hubieren sido electos. Los Jueces de Condado recibirán también puntualmente una oomp^isaaon 
por sus servicios, que se pagará de los fondos del erario de sus respectivos condados, y la cual no 
podrá, ser aumentada ó disminuida durante el término para que hubieren sido electos. 

Sec. 16. Los Jueces del Tribunal Supremo y los Jueces de Distrito no serán elegibles para cual- 
quier otro destino, durante el término para que hubieren sido electos. 

Sec. 17. Los Jueces no darán instrucciones á los jurados con respecto á materias de hecho; pero 
podrán hacer presente el testimonio que hubiere y determinar la ley que fuere aplicable al caso. 

Sec. 18. Todo proceso llevará el encabezamiento de "El Pueblo del Estado de California;" y 
todos ios procedimientos se verificaran en nombre y por autoridad del mismo. 

ARTICULO VIL 

Milicia. 

Sec. 1. La Legislatura dispondrá por medio de una ley el («'ganizar y disciplinar la milicia, del 
nodo que lo juzgare mas conveniente, pero compatible con la Constitución y las leyes de los Estados 
Unidos. 

Sec. 2. Los oficiales de la milicia serán electos ó nombrados del modo que la Legislatura pre- 
venga de vez en cuando, y serán designados por el Grobemador. 

Sec. 3. El Gobernador tendrá &cultad para convocar la milicia, pan hacer ejecutar las leyes 
del Estado, para sofocar insurrecciones y repeler invasiones. 

ARTICULO VIII. 

Deudas del astado. 

La Legislatura no contraerá de ningún modo deuda, responsabilidad, 6 compromiso alguno, que 
por sí solo, ó agregado á cualquiera deuda ó responsabilidad anterior, exceda á la suma de trescientos 
mil pesos^ excepto en caso de guerra, para repeler alguna invasión ó sofocar una insurrección, á me- 
nos que dicha deuda se hubiere autorizado por alguna ley para algún objeto especial distintamente 
especificado, cuya ley establecerá los medios y arbitrios, excluyendo los préstamos, para el pego de 
los réditos de dicha deuda ó responsabilidad, según se vayan devengando^ y también para pasar y 
redimir el principal dentro de veinte anos, contados desde cuando se contrajo, y no se revocara dicha 
ley hasta que se pague y redima el principal y réditos de la deuda referida; pero no tendrá efecto 
dicha ley hasta que se someta al pueblo en elección general, y obtenga la mayoría de todos los votos 
que se den en pro y en contra en dicha elección ; y todo^ la suma que se negocie en virtud de dicha 
ley, se aplicara solamente al objeto especificado en ellaj ó para el pago de la deuda ^ue la hizo ne- 
gociar ; debiendo pubUcarse la ley referida en un periódico por lo menos de cada Distrito Judicial, 
durante los tres meses anteriores á la elección en que se sometiere al pueblo. V¿, 

ARTICULO IX. 

Instrucción Pública. 

Sec. 1. La Legislatura dispondrá la eleccú», por medio del pueblo, de un director de instrucción 
pública, quien desempeñará su destino por espacio de tres anos, y cuyas focultades serán prescritas 
por ley, recibiendo aquel salario que la Legislatura designare. 
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8ec. 2. La Ldgí4»tnxA estimulará pcHT todos loB 1^^ 
científicas, morales y agrícolas. Los productos de todas las tierras ^ue concedieren los Es&dos 
Uakios á este Estado para el sosteniímento de las escuelas, que se vendieren ó de las cuales se dis- 
pusiere, y los quientos mil acres de tierra concedidos á los nuevos Estados, por acta del Cosgreso 
que distribuye los productos de las tierras públicas entre los varios Estados de la Union, y que fué 
aprobada en el aSo de gracia 1841 -, y todos los bienes de los individuos que hubieren fallecido ab 
intestatOj 6 sin dejar herederos, como asimismo el tanto por ciento que otorgare el Congreso sobre la 
venta de las tierras de este Estado, serán j quedarán siendo fondo perpetuo, cuyos intereses, junto 
con todas las rentas de las tierras no vendidas, y los demás arbitrios que la Legislatura asignare, se- 
rán inviolablemente destinados al sostenimiento de las escuelas commiales de todo el Estado. 

Sec. 3. La Legislatura establecerá un sistema de escuelas comunales, según el^cual se muiten- 
drá y sostendrá una escuela en cada distrito, al menos durante tres meses en cada ano, y toda escuela 
^ue descuide la (^sservaacia de esta disposición, puede ser j^vada de la parte que le tocare en. los 
mtereses del fondo común, por todo el tiempo que hubiere durado ese descuido. 

Sec. 4. La Legislatura tomará medidas paxa la proleCcioa, el iometáo ú olza dispoócion de 
aquellas tierras que hubieren sido ó pudieren ser en adelante concedidas por los Estados Unidos, ó por 
cualquiera persoí» ó personas á este Estado, para el uso de una Universidad, y lob fondos proceden- 
tes de las rentas ó la venta de tales tierras ó de otra fuente, para el mismo objeto, serán y permane- 
cerán como fondo permanente, cu^o interés será destinado al sostenimiento de dicha Umversidad, 
con aquellas asignaturas que la publica conveniencia exijiere, para la promoción de la Literatura, 
las Artes y las Ciencias, según autorizare semejante eoncesion. Y será del deber de la I^egislatura, tan 
pronto fuere posible^ el adoptar medidas eficaces para el fomento y la seguridad permanentes de los 
fondos de dicna Umversidadb 

ARTICULO X. 
Modo de Hnmendar y Revisar la Constitución» 

Sec. 1. Podrá proponerse en el Senado 6 en la Asamblea cualquiera enmienda á esta Constitu- 
ción ; y si se acordare por una mayoría de los miembros de ambas Cámaras, dicha enmienda se 
asentará en sus diarios con los votos que recayeren en favor ó en contra de ella, y de la misma se dará 
cuenta á la Legislatura inmediata, publicándose por tres meses consecutivos, anteriores al tiempo de la 
elección de los miembros de dicha inmediata Legislatura ; y si la enmienda propuesta se acordare en 
dicho cuerpo por dos terceras partes de todos los miembros de cada Cámara, entonces será del deber 
de la Legislatura someter al pueblo dicha enmienda, del modo y cuando la Legislatura lo dispusiere ; 
y si el pueblo aprobare y ratificare la referida enmienda, por una mayoría de electores competentes 
para votar en la elección de los miembros de la Legislatura, dicha enmienda Uegará á formar parte 
de la Constitución. 

Sec. 2. Y si en cualquier tiempo, dos terceras partes del Senado y de la Asamblea creyeren ne- 
cesario revisar ó alterar toda la Constitución, encargarán á los electores, en la próxima elección 
para miembros de la Legislatura, que voten en pro ó en contra de la Convención; y si apareciere 
que una mayoria de los electores que votaren en dicha elección, han votado en favor de una Conven- 
ción, la Le^atura, en su próxima reunión, dispondrá por ley que se convoque una Convención, que 
se celebrara dentro de los seis meses siguientes á la adopción de dicha ley, y la Convención consis- 
tirá de un número de miembros no inferior al de ambas Cámaras de la Legislatura. 

ARTICULO XI. 
Disposiciones Varias. 

Sec. 1. La primera reunión de la Legislatura será celebrada en el pueblo de San José ,* cuyo 
pueblo será asiento permanente del gobierno, hasta que otra cosa fuere diniuesta por ley ; advir- 
tiendo, sin embargo, que para adoptarse esa ley deberán concunrir dos tercios de todos los miem- 
bsos elegidos para cada una de las Cámaras de la Legislatura. 

Sec. 2. Todo ciudadano de este Estado^ que, después de aceptada esta Constitución, se batiere en 
duelo con armas mortíferas, ó enviara ó aceptare un desafio para batirse en duelo con armas mortí- 
feras, ya fuere dentro de este Estado, ya fuera do él ; ó que hiciere las veces de padrino, ó que á 
sabieiiaas prestare ayuda ó favor en algún sentido á los que así delinquieren, quedará inhabilitado 
para desempeñar todo empleo lucrativo, ó privado del derecho de suñagio que esta Constitución 
confiere. 

Sec. 3. Los miembros de la Legislatura, y todos los empleados de los ramos ejecutivo y judi- 
cial, exceptuando los empleados subalternos que designare la ley, antes de entrar en el ejercicio de 
sus respectivos destinos deberán prestar y finnar el siguiente juramento : 

" Juro solemnemente (ó afirmo, según corresponda) que sostendré la Constitución de los 
Estados Unidos y la Constitución del Estado de California, y que desempeñaré fielmente los debe- 
res del empleo de ^ — ; del mejor modo que me fuere jwsible." 

Y no se exigirá ningún otro juramento, declaración o promesa, por via de requisito para ejercer 
cualquier destino ó cargo público. 

Sec. 4. La Legislatura estaUeeerá una forma da gobierno para los condados y los pueblos, tan 
uniforme como fuere posibk en todo el Estado. 
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Sec. 5. La Legislatura tendrá fiacultad |^a disponer )a elección de una junta de inspectotes en 
cada condado ; y estos inspectores desempeñaran colectiva ó individualmente las funciones que pres* 
cribiere la ley. 

6. Todos los empleados cuya eleecion ó nombramiento no estuviere dispuesto en esta Constitu- 
ción, y todos los empleados cuyos destinos ke crearen por ley en lo sucesivo, serán elegidos por el 
pueblo, ó nombrados según prescribiere la liCgislatura. 

Sec. 7. Cuando la duración de cualquier destino no estuviere prefijada por esta Constitución, 
será declarada por medio de una ley ; y si así no se declarare, la duración de dicho destino estará á 
merced de la autoridad que expidiere el nombramiento ^ pero la duración de los empleos, no 4j^& eu 
esta Constitución^ nó excederá jamas de cuatro anos.> 
Sec. 8. El ano fiscal comenzará el dia I9 de julio. 

Sec. 9. Todo condado, ciudad, viUa ó pueblo, proveerá al sostenimiento de sus empleados, con 
sujeción á aquellas restricciones y reglamentos que prescribiere la Legislatura. 

Sec 10. Los fondos del Estado no podran ser por ningún concepto dados ó prestados á ningún 
individuo, asociación ó corporación ; ni podrá el Estado ser, directa ó indirectamente, accionista de 
ninguna asociación ó corporación. 

Sec. 11. Se podran entablar demandas contra el Estado, del modo y en aquellos tribunales que 
designare la ley. 

Sec. 12. Ningún contrato matrimonial, indebidamente celebrado, podrá ser anulado por falta de 
conformidad con los requisitos de cual(juier secta religiosa. 

Sec. 13. Las contribuciones serán iguales y uniformes en todo el Estado. Toda propiedad estará 
sujeta en este Estado á una contribución proporcionada á su valor, la cual se determinará con arre- 
glo á la ley ; pero los asesores y recaudadores de contribuciones de Estado, condado ó villa, serán 
electos por los electores competentes del distrito, condado ó villa en que se hallare situada la pro- 
piedad a que se impusiere contribución para beneficio del Estado, condado ó villa. 

Sec. 14. Toda propiedad mueble ó inmueble de la mujer, perteneciente ó reclamada en virtud 
de matrimonio, ó adquirida después por donación, legado ó herencia, formará propiedad privativa 
de la misma j y se adoptaran leyes determinando con mas claridad los derechos de la muejer casada, 
asi con relación á su propiedad privativa, como á la que disfrutare en común con su marido. Se 
adoptaran leyes proveyendo á la seguridad de la propiedad privativa de la mujer casada. 

Sec. 15. La Legislatura protejerá. por medio de una ley, contra toda venta forzosa, cierta parte 
del domicilio y otra propiedad de cualquier cabeza de familia. 

Sec. 16. No será tolerada perpetuidad alguna, excepto para objetos de limosna. < 

Sec. 17. Todo individuo á amen se le probare haber empleado, ó tratado de emplear el soborno 
para obtener su elección ó nombramiento para cualquier destino, lucrativo de este Estado, quedará 
mhabilitado de ejercer el sobredicho destino. 

Sec. 18. Se formarán leyes para excluir de los empleos, del careo de jurado y del derecho de 
sufragio, á todo aquel que cíe aquí en adelante fuere convencido de cohecho, peijuno, falsificación ú 
otro crimen capital. El privilegio de libre sufragio estará sostenido por las leyes que regularen las 
elecciones y que prohibieren, bajo penas adecuadas, toda influencia indebida procedente del poder, 
el soborno, el tumulto, ú otra practica ilegal. 

Sec. 19. La ausencia de este Estado por asuntos del Estado ó de los Estados Unidos, no servirá 
de óbice para conservar el derecho de residencia. 

Sec. 20. Toda elección quedará autorizada por la pluralidad de votos, siempre que esta Consti- 
tución no prescribiere otra cosa. 

Sec. 21. Todas las leyes, decretos, reglamentos y ordenanzas, que por su naturaleza hubieren 
de ver la luz pública, serán publicados en ingles y en español. 

ARTICULO XII. 
Limites, 

Los limites del Estado de California serán como sigue : 

Principiaran en el punto de intersección del grado 42 latitud Norte, con el grado 120 longitud 
Oeste de Greenwich* correrán al Sur sobre la línea de los dichos 120» longitud Oeste hasta encon- 
trar los 39<^ latitud Norte ; de aquí pasarán en línea recta con dirección Sudeste al Rio Colorado, 
al punto donde intersecta los 359 l&t. N. ; de aquí bajarán por medio de la corriente de dicho rio á 
la línea limítrofe de los Estados Unidos y Méjico, según se convino en el tratado de 30 de ma^o de 
1848 : saliendo de este punto hacia el Oeste y á lo largo de dicha línea limítrofe, llegaran al 
Océano Pacífico y se extenderán en él por un espacio de tres millas inglesas ; desde^ este punto y 
en dirección Noroeste seguirán.la costa del Pacífico hasta los 429 l^^* N. ; y de a^uí, por la dicha 
línea de 429 ^^t- N., hasta el punto de partida. Comprenderán taimbien todas las islas, ensenadas y 
bahías á lo largo de la costa del Pacífico. 

CÉDULA. 

Sec 1. Todos los derechos, procedimientos, reclamaciones y contratos, así de los individuos 
como de las corporaciones, y todas las leyes vigentes al adoptarse esta Constitución y no en desa- 
cuerdo con ella, hasta que fueren alterados ó derogados por la Legislatura, continuarán como si los 
mismos no hubieren sido adoptados. 
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See. 3. La Legídatm dispondrá que todas las catuas pendientet al pooene en pr&ctiea etiM 
Constitución, se pasen k los tnbanales creador porla misma. 

Sec. 3. A fin de ^oe no se siga perjuicio al servicio público de plantear esta CoQstitiici<m, no se 
suprimirá por ella mngun empleo, ni se variaran las leves relativas á los deberes de los diversoa 
empleados, hasta que tomaren posesión de sus destinos los nuevos íuncionaEÍos que se hubieren de 
nombrar en virtua de esta Constitución. 

Sec 4. Los artículos de esta Constitución relativos al término de residencia neoeaaiio pan poder 
optar k ciertos empleos en la misma mencionados, no se deberán entender respecto de los empleados 
electos por el pueMo en la primera elección, ó por la Legislature en su primera reunión. 

Sec. 5. Todo ciudadano de California, antorizado para votar por esta Constitución, y todo ciuda^ 
daño de los Estados Unidos, residente en este Estado el dia de la elección, tendrá derecho á votar 
en la primera elección general, celebrada según esta Constitución, y sobre la adopción de la misma. 

Sec. 6. Esta Constitución será sometida al pueblo, pera su ratificación ó desaprobación, en la 
elección general que se celebrará el martes, dia trece de noviembre próximo. £1 Ejecutivo del 
actual Gobierno de Caliiomia es por la presente requerido para que expida una proclama al pueble^ 
encargando á los Prefectos de los diferentes distritos, ó en caso de vacante, á los Subprefectoe, o 
jueces decanos de primera Instancia, que ha|;an celebrar dicha elección el dia precitedo en los 
respectivos distritos.^ La elección se verificara en los mismos términos <;^ue fueron prescritos paia 
la de los Delegados á esta Convención, solo que el Prefecto. Subprefeeto, o juez decano de primera 
Instancia, encargado de celebrar la elección en cada distnto, tendrá facultad para designar cual- 
quier número de lugares mas para abrir las urnas ; y en todo lugar de elección se llevará una lista de 
los electores por los jueces é inspectores de la elección* También deberán estos jueces é inspec- 
tores, en el día sobre dicho, recibir los votos de los electores competentes para votar en dicha elec- 
ción. Cada votante expresará su opinión depositando en la urna una papeleta, en la cual estarán 
escritas ó impresas las palabras: "' En fiívor de la Constitncion,'' ó bien, "En contra de la Constita- 
don,'' ú otras cualesquiera que indiquen claramente la intención del votente. Estos jueces ó 
Inspectores recibirán también los votos para los diferentes em¡deados que hubieren de ser electos 

en la elección precitada, según la presente dispone. Al cerrarse la elecci<Hi, los Jueces é Inspec- 
tores contarán —--*--* "- 1--1--1 ^ 1 , 1 ^ . — j _i_-._j. j 1 /__-^_ ji_ .n. 

a) Prefecto, 
distritos: 

precitados partes, por el conducto mas seguro y expedito, al Secretario de Estado. Al recibo de 
dichos partes, ó bien en el décimo dia de diciembre inmediato, si los partes dd se hubieren recibido 
antes, una junta compuesta del Secretario de Estado, de uno de los Jueces del Tribunal Supremo, 
del Prefecto, del Juez de primera Instancia y de un Alcalde del Distrito de Monterey, ó de tres 
funcionarios cualesquiera de los mencionados, deberá hacer, en presenaa de todos los que vinieren 
en acudir al acto, el escrutinio de los votos dados en dicha elección, y acto continuo publicar un 
extracto del mismo en uno ó mas periódicos de California. Y el Ejecutivo, inmediatamente 
después de saber que la Constitución na sido ratificada por el pueblo, lo pondrá también en cono^ 
cimiento del público por medio de una proclama; desde cuyo tiempo esta Constitución quedará 
planteada y establecida como Constitución de California. 

Sec. 7. Si esta Constitución fuere ratificada por el pueblo de California, el Ejecutivo del actual 
Grobierno es por la presente requerido para que, inmoiiatamente después que de ello se tuviere 
noticia, por el medio mas arriba dispuesto, haga remitir un ejemplar de la misma al Presidente de 
los Estados UnidocL á fin de que este dé cuenta de ella al Congreso de los Estados Unidos. 

Sec. 8. En la elección aeneral sobredicha, á saber, en el decimotercio día de Noviembre próxi- 
mo, serán elegidos un Gobernador, un Teniente Gobernador, los Miembros de la Legislatura y 
asimismo los Miembros del Congreso. 

Sec. 9. Si esta Constitución fuere ratificada por el Pueblo de California, la Legislatura se reunirá 
en la capital el decimoquinto dia de Diciembre próximo; y á fin de completar la organización de 
aquel cuerpo, el Senado elegirá un Presidente pro temport^ hasta que el Teniente Gobernador fuere 
instalado en su empleo. 

Sec. 10. Orgamzada que fuere la Legislatura, el Secretario de Estado deberá dar cuenta á cada una 
de las Cámaras de una copia del extracto hecho por la junta mencionada en la secdon 6 ; y, si asi se 
solicitare, del resultado completo de la elección, a fin de que cada Cámara pueda juzgar de la exac- 
titud del informe de dicha junta. 

Sec. 11. La Legislatura, en su primera reunión, elegirá aquellos empleados que dispusiere esta 
Constitución sean electos por aquel cuerpo, y dentro de los cuatro dias siguientes á su organización, 
procederá á elegir dos Senadores para el Congreso de los Estados Unidos. Pero ninguna ley adop- 
tada por esta Legislatura tendrá efecto hasta que la suscriba el Gobernador después de instalado en 
su destino. 

Sec. 12. Los Senadores y Reinnesentantes para el Congreso de los Estados Unidos, electos por 
la Legislatura y el Pueblo de California, según aquí se previene, irán provistos de copias certificadas 
de esta Constitudon, ratificada que ella fuere, las cuales presentarán al Congreso de los Estados Uni- 
dos, solidtando, á nombre del Pueblo de California, la admisión del Elstado de California en la Union 
Americana. 

Sec. 13. Todos los empleados de este Estado, que no fueren miembros de la Legislatura, serán 
instalados en sus destinos el decimoquinto dia de Didembre próximo, ó tan luego como fuere 
posible. 

Sec. 14. Hasta que la Legislatura divida este Estado en condados y en distritos con representa- 
don en el Senado y la Asamblea, segan se previene en esta Constitución, ambas Cámaras de la 
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Legislatiira estar&n divididas como tigue : los distritos de San Diego y Los Angeles elegirán juntos 
dos Senadores ; los distritos de Santa Bárbara y San Luis Obispo elegirán juntos, un Senador ; el 
distrito de Monterey, un Senador ; el distrito de San José, un Senador; el distrito ae San Francisco, 
dos Senadores : el distrito de Sonoma, un Senador; el distrito de Sacramentos cuatro Senadores ; y 
el distrito de San Joaquín, cuatro Senadores. Y el distrito de San Diego elegirá un miembro de 
la Asamblea ; el (j|istrito de Los Angeles, dos miembros de la Asamblea ; el distrito de Santa Báiw 
bara, dos miembros de k Asamblea; el distrito de San Luis Obispo, un miembro de la Asamblea ; 
el distrito de Monterey, dos miembros de la Asamblea: el distrito de San José, tres miembros de 
la Asamblea; el distrito de San Francisco, cinco miembros de la Asamblea; eloistrito de Sonoma. 
dos miembros de la Asamblea ; el distrito de Sacramento, nueve miembros de la Asamblea ; y el 
distrito de San José, nueve miembros de la Asamblea. 

Sec 15. Hasta que la Legislatura dispusiere otra cosa, con arreglo á las disposiciones de esta Cons- 
titución, el sueldo del Gobernador será de diez mil pesos por año ; y el sueldo del Teniente Gober- 
nador será doble del de Senador del Estado ; y el sueldo de los miembros de la Legislatura será de 
diez y seis jsesos diarios, mientras aquel cuerpo se hallare reunido, ademas de otros diez y seis pesos 
por ¿ula vemte millas de viaje, por el camino oixiiüario, desde el punto de residencia al en oue se 
celel»are la reunión de la Legislatura, y lo mismo á su regreso de este último. Y la Legislatura 
íiiará los sueldos de todos los empleados que no hubieren de ser electos por el pueblo, en la primera 
elección. 

Sec. 16. La limitación de las íheultades de la Legislatura, contenida en el artículo 89 de esta 
Constitución, no se hará extensiva á la primera Legislatura electa según la misma, la cual queda 
5x>r la presente autorizada para proporcionarse aquelki suma que üiere necesaria peía sufragar los 
gastos del Gobierno del Estado. 

R. SEMPLE, 
PrmiUnU de la Camfmcim y Ddegúdo por Bimda, 
Wk. G. Makct, Seerttario, 



J. Arax, 

C. T. BOTTS, 

E. Bbown, 

J. A. Carrillo, 

J. M. C0VARRUBIA8, 

E. O. Crosbt, 

P. De la Guerra, 

L. Dent, 

M. Domínguez, 

K. H. DiMxiCK, 

A. J. Ellis, 

S. C. Foster. 

E. GlLBERT, < 

W. M. GwiN, 
H. W. Halleck, 
Julián Hanks, 
L. W. Hastings, 
Henry Hill, 

J. HOBSON, 

J. McH. nOLLINSWORTB, 

J. D. HoppE, 
J. M. Jones, 
T. O. Larkin, 
Frangís J. Lippitt, 



B. S. Lippincott, 
M. M. McCarver, 
John McDouoal, 
B. F. Moorb, 
Mtron Norton, 
P. Ord, 

Miguel Pedborena, 
A. M. Pico, 
R. M. Pricb, 
Hugo Reíd, 
Jacinto Rodríguez, 
Pedro Sansevaihe, 
W. E. Shannon, 
W. S. Sherwood, 
J« R. Snyder, 
A. Stearns, 
W. M. Steuart, 
J. A. Sutter, 
Henrt a. Tefft, 
S. L. Yermeule. 
M. G. Yallejo, 
J. Walkkr, 
O. M. Wozxncraft. 
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